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Seswn  de  u^  de  julio  de  i8^5.  = 

IjtkU  j  aprobaik  Im  aeU  del  4ia  asteriort  ae  dsA  •oMm 
«tm  «o  offcio  dd  gobanoiá«r  ét  este  caud»,  i«MittMDdo  il 
'«•pedieote  fornia^o  aobre  q«e  m  reparUa  la»  lierraB  del 
rancho  del  Doxey  enire  las  indígenas  de  Aclopan.  Se  iiuuid6 
yasar  ¿  las  coomienes  de  gobernación  y  legislación. 

La  comiaion  de  corrección  de  estilo  presentó  la  miaota 
del  decreto  sobre  el  establecimieoto  de  ana  casa  de  aonedat 
y  paesU  i  rqucion  fue  aprobada. 

Contíooó  ta  disensión  del  proyecto  de  ley  para  la  orga^ 
-fliisacion  de  b  hacienda* 

.  £1  Brr-irrvotfleiafc  ji4KÍjelidL  <|iB*  no  sa  había  pasado  coo 
.4»porionidadial  gobierno  el  dioUise»  de  la  comisión  de  ha^^ 
-cicodat  relativo  i  las  adiciones  qne  se  han  hech'>  |il  proyecto 

•  ^e  ae  está  discolfleodo,  y  por  lo  inisino  se  reaerraba  para  el 
^ia  signiente  el  tratar  de  altas  sin  eu»bargo  de  ser  hoy  el  dio 
-ociSalado  para  an  disensión. 

/  Art.  a&  Los  fiieces  de  letras  los  tendrán  por  parte  legl^ 
tina  para  todas  las  judieialea  qoe  Cuereo  necesarias. 

El  ar.  Najara  notó»  qne  hablando  el  artlcalo  anterior  do 
los  prefectos,  subprefectos.etc  aon^aeal^n   tratase   deioa 

^doii&isiraJoípes  y  demás  dependieotes  de •renias  podia  creer* 
•e  jfae  el  artlcnlo  qne  se  diacote  coaaprepde  d  aquellos,  lo 

,  coa!  era  preciso  se  advirtiese  para  redactarlo  en  otros  térmi* 

•  nos  qoe  contrageten  la  disposición  a  estos  últimos  de  qno 
> habla  el  articulo  anterior:  «pie  en  coaoto  á  la.  sostancia  del 

qne  está  puesto  á  discosioo  no  tenia  ^oe  objetar  reparo  al* 
«^oo^  antes  le  parecia  mny  conTcnirnte  que  supuesto  que  no 
h%ya  promotores  fiscales,  porque  son  ioihiles  y  no  hay  con 
que  pagan* ios^adoainistradorea  v  sus  dependientes  sean  qoíe* 
.  Bes  hagan  de  pM^tes  por  la  hacienda^^^ues  ellos  reúnen  m«« 
chos  conocimientos  sobre  la  materia,  como  que  por  razón  do 
oficio  se  ioiponen  en  todas   las   disposiciones  relativas  i  la 

•  iMicieoda.  \ 

Fá  sr.  Pnchet  dijo,  qae  el  gobierno  tenia  por  justo  el 
.articulo  en  coaalo  á'4|ue  hagan  de  parle  los   adoiióiátradorái^ 

•  ipero.noaca^losdeatas  dependientes  de  estos,  porque  necesita* 
-riao  paoaftelíjeaso  una  particular  autorieacion  del  adraiiüs* 
« trador«  «egon  que  ningún  ^nia^o  poedc  representar  la  persa- 
.jta  dei^aoip,  si  no  es  con  un. poder:  que  ademas  el  articulo  «o 

«Ha  parte  es  contrario  i  la  máxima  establecida  sobre   r^-* 

.  p4)Qsabili4ad.  la  cual  est¿  contraída  en  este  mismo  proyecto 

\mUk  im  ádmi^istriadoras:  ^ue  se  debe  advertir  que  im>  sqlo 
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^  r.r  P^   <»— ,  ^-\ 


ié$  r^epforM  son  ñepmUíentts  Íel  áÜminittrá^dr,  sino  ttm^ 
bien  los  ;sad|ples  éQbrMo/^s^oe  p9€d«tt  ser  ¿caso  unos  mo-' 
%OB  qae  do  teodrán  cODÓcimienlo  algaoo^  oi  aua  ^el  medo 


4«coo«tú['se  dedMewur  Aceloa  yac  tiitabla  aivjakio;  por 
i¥>éé  i#i:ciHil'  juega  ic#iao  ««títMaria  e). gobierno  que  á  la  pft«* 
: labra deprailtfeiilest  «e  ánada; Insigoieiitef fue  esftit auioríüuki 

EA  sr.  Jiaregai  dijo^  qoe  era  4t  la  mísiaa  opiakín  qoe  ti 

,gobismOf  porque  es  miijr  poderosa  la  rason  que  él  ba  es- 

«puetlOY  reducida  i  que  oo  haga  de  parte  por  la  baoienda  ef 

que  no  es  responsable  de  ella^iii  se  baHa  autorizado  por  aquel 

»qoé  ba  de  resp<Rider  de  las  rentas:  que  sin  embargo  no  debe 

haber  distinción  enire  receptores  y  cobradoresr  puet  estando 

autorizados' para  el  caso,  lo  mismo  teráo  nnüv-que  otros. 

El  sr.  N 4 jera  dijo,  qoe  la  actual  opínioo  del   gobienao 

está  en  9l|ierta  coolradícctoo  eoo  la  que  eooncié  en  la  ¿ísco- 

aion  del  articulo  en  que  se  establocia  que  fiíeran  piecev  prf 

pios  de  hacienda  los  de  la»  oafaeceras  de  los  distritos,  porqoo 

entonces,  dijo,  que  se  obligaría  á.  loa  caoointOB  á   suírír  todar 

especie  de  vej acioocs  ó  á  emprender  oo  eamitio  moy  largo  j 

molesto,  según  la  posición  y  dialaneia  del  logat^en  qoe  res¿- 

áia U  partea  la  cabecera  del  distrito:  que  del  osísom)  modo 

yuede  auceder  que  el  admioistrador  demande  Ion   iodíridoo 

que  tiene  fijo  su  domtcilto  á  treinta  leguas  de  distancia,  j 

.^D  tal  caso  6  erispreoderá  nao  ée  los  4os  dtcbovíaje  sr  ao  ao 

^permite  ¿  loa  depeodÚeotea  que  ae  tengan  en  loa  tribuaaleo 

r  como    parte   legitima  por  la  hacienda,'  é  ae^  eximirá  £acii<-* 

mente  el  administrador  de  la  respoosabüídadi  que  no  «e  opo-- 

ae  á  e^  el  articulo^  como  parece  qoe  ba  querido  persoadir- 

•  aelo  el  gobierno,  porqoe  sabiendo  el  adowústrador  qae  aaa 
receptores  han  de  hacer  de  parte,  deberá  ncHobrar  bajo  im 

~  responsabilidad  i  augetos  qoe  sean  bastante  idóneos  para  el 
caso:  qoe  por  último  sise  cree  necesaria  alguna  auloríiacioft . 
el  arlírulo  qoe  se -discute  los  autoriza  suficientemente. 

£1  sr  Jáuregoi  contestó»  que  no*habia  paridad  alguna  en* 
tre  el  caso  de  jueces  sobre  que  habló  el  gobierno    la  primean 

•  vez  y  el  preseote  en  qoe  solo  se  trata  ¿e  los  dependientes  de 
4oa  adatinistradores,  porqoe  no  debiéndose  considerar  estos 

-ebmo  dependientes  ó  empleados  del  estado  no  se  lea  poedoa 
encomendar  unas  faaciones,  cayo  eíerctrio  exije  qae  se  pres-» 
te  la  responsabilidad,  siendo  asi  qoe  aqaelloa  tiento  los  joeeea 
de  partido  como  los  de  distrito  aoo  autoridades  propias  del 
estado*  y  lo  que  unos  no  puedan  hacer  estarán  pronto»  á  dea* 
pacha r  los  otros:  que  do  se  diga  tiue  esta  ley  autoriza  i  loa 
depeodienl^s  por(|ue  esa  es  la  coestioo  puntaalmonto^  si  debe 


Digitized 


by  Google 


^or  U  kacieada,  d  eft  firecit»  ua  |p«^r  cfprcio   é  iDmedijitQ 
éel  «¿iBioíitrdbf  eam^  ruponnUe  ^to  4|tte  et  «i  goUerno. 
&t  sr.  CtrlMar  dKjai ^«e  ensáo  «e  trafté  de  io«  fueces  de 
^knde,  ee  «««o  en  enndefecioa  U  distancia  co  qae  esUh 
loe  dedíMílo  de  iMdiM  pQOtoeéeéU  y  por  le  loinaio  té 
4rié  el  eeaocaMeolo  4e«slae  caoees  á  loi  jueces  letrados  de 
loe  ^erlidoe:  4pse  le  luseui  dteiencie  pvtde  keber  entre  los 
adoMMelradorcs  f  le  parte  coetraeie»  eo  coya  virtud  Ath^ 
^ceershtrse  á  lee  depeMtieiHes  ^«leevssples  m  eetos  cases  á  tos 
-adj^eietiadoresi  «fee  oo^es:  por  «tra  parto  necesario  una  es> 
yeeiel  eoiorkaeiett^  síoo^pie  asi  4^o«io  están  facoltadue  para 
iBpbrer»  pueden  Umbictt  estarlo  del  roisAo  oíodo  pera  dedu- 
cir en  t«íc*«^'l*  errtop  ri^  U  haciiwdfti  O»  cuya  form»  so  bsH 
'#e»lotre  eos»  ^oe  cobr  r* 

£1  arJGtserra  (D.  B.)  dífo,  .•^»  para  eviseii  .;el  ^ iamoré- 
sneOSede^jeatreftátattonse  eooiop«rse  kf^Mm»  en  «se»- 
<loei' de liaciende  leí  recios  eséoee aptos  pam  e^  foso  pé- 
Jier*»'Mbs|itMicse.á  le.  palabra  dependientes' lee  ^oe  eign«ii 
dk»qúe  <MS4tBBf¿¿e0wti(lMl»la'de  he  admioisSredoew^,  p«es  de 
este  oíodo  enirari  el  receptor  ceaodo  fske  el  edmiaietrador^ 
•y:  bono  ea#fieí«Í!«aa]ror  dieai^esiefaltot  j  asi  proglsesiva* 
aneóte.         .'-lot   í-  ,,    t     .»,•.•     . 

El  or.  Vtadiettdifov  •^ei^el   ipikieroo  tío  MiisH^isto 

^^oe  pod^A  AsreiMq   los;  fneeos  delí^ackm  elgf  na  de  |iistícia 

jordioaete,  «o  so'biifaíera  opuesto  4  qoe  cono cleseír  los  de  die^ 

trito  de  les  deüdosideibecleaida  qoe  se  eontetieseo  aun  én  los 

yertjdois;  peno^ qoe  edeée tiendo  ifee  puede,  delegarse  la  peiw 

eonalldi^  del -edaiimslrador  peír  medio  de  on  poder/ -no  eo^ 

-fiaeolra  iocoofvniente  eo  ipie  ios  dependientes  de  esse  seott 

tetfidee  en  asootos  de  haciende  como  p^rte,    «Ofo  ta#  ^  «fiie 

-se  ttaUeo  aotorisodos^rvl  eitaiois«redor/  por^el:dé  *otra 

'^lianei»  no  puede  serles  eoiciente  el  titolo  de 'ifrled«is  partí 

tepreseoter  le  persom  de  so  emof  i|oe  soredrri  vnéclíds'^eree 

que  bey  a  nn  receptor  muy  eficaz  para  4ifihHtf  jmwf  ee^ro 

pare-goarder  lo  reeaodado;  ip^e  «pie  Jio  ^embargo  no  pueda 

ni  sepe  eneaMemna  deeModa,  oé  euyo  easo^  poedef^  edonv- 

nésiredor  autorÉcer  á  oiáo-de  sos  impendientes,  supuesto  qoe 

este  soiO  reqoisKo  se  les  erija;  * 

Eisr.  Olae^j^jo,  h  lo  espuesto  ponlói  srés.  pfeef^i^entes, 
^ffedirik  latf  eole  ique  no  se  piiecisase  al  sdrtitoistradéf  áqoe 
Mefueoesos  podereseer  alguno :  do  sos'depefidleñtéá^  pnrt 
acaso  poMi  encomiar  on  sogeto  niel  apto  de  Alera  de  cHo^ 
de  qoien  nor  se  le  debia  prirar  que  se  valiera,  ^supuesto  qué  él 
os  mpoosiMei '4«e  por  4o  mis«6^  se  '^ttijera.  qtie  los  jueces 
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arados,  sio  detenerse*  ea  '^oeeslM  fueran  criado»  ó  de  cnal^i 
^oiera  otra   clase  de  persooaa^  po^<l*^  1^  bastaba  el   f»ét9m 

£1  sr.  presidente  díjoy  que  cosTvnia  eo  qne.d  articulo  sa« 
friese  alguno  variation:  que  esta  en  fu  sentir  éebia  *ser  la  qute 
lia  anunciado  el  sr.  preopinante,  la  toal  se  poBde  presentar 
por  medio  de  ana  adición  para  obligar  también  en  «lU  i  ifm 
.adminiHradores  á  maptener  sos  alinderados  en  ios  parlidos: 
-que  el  congreso  no  había  de  poner  *u  aleocinA  éa  «fnéiaslAf 
apoderados  sean  6  no  receptores;  aiifeo  en '  q«er  las; pavtas*np 
-«eao  cítaéas  á  la  cabecera  del  distrito  i  coando  seiiüUan  iá^itec 
ik  muy  larga  distancia  de  este  lugar,  lo  qoe  era  fácil;  que  qe 
entendiese,  si  no  se  obligase  a  las  admioislradoMi  a  tenerijca 
cada  partido  Qo  apoderado.  r-  .      * 

El  kr.  Jáoregoi  dijo,  qoe  la  adición  que  pvoposo  el«ift^ 
biemo 'Comprendía  laa  ideas  qpae  acaban  de  veruiae^lsi  ea 
^iMfse  pnoiráéci^  eomo  la  está'Mcardando:.que;<Ua!  ino.  tiene 
-anconveliiaBter,  qi  hay  necesidad  de  ocarrirí  á- la>.trabeQeift 
«del;  partido  ;para  que  el  admioistrádprr  nambre  i  fu  apoderad» 

forqne  puede  itener  uno  en  cada  dialritOo  asi   cmho   tambiés 
M  tenían  repartidos  los  promotores.  •    .  .    ^ 

.  £1  sr.  pnssideote  replicó^  que  lel  gobierno  eoisu  adiciofi  i^ 
comprende  la  ¡dea  propuesta  por  su  esceleoaia,  porque  mm 
.^ebUgafi'.laá  admiaistñaklores  iémanileDer.en  jcíM  partido  un 
;  apoderado,,  lo  cual  es  muy  Confcniente^  peesiidejaaido.ilim*^ 
tada  la  fáonllad  de  obrar  por  otro,  remiliria  naAnF^  hasta  im 
partido  k  la  parle  que  tenga  mas  facilidad  de  tfatar  cón^eO 
la  ^abecera.tkl  distrito,  de  cqyif  manera . estorbaría  ei  adoa^ 
iftislradordjuioio,  obligando  á  la  parte  ii  caminar  áM  lugar 
t¿<ionde  tuviera  difieultad.en  llegar,  ó  por  lo  men^s  ta  %rar 
ívaríafcén  dicho  ,vi^^   *v  .    »  (,.>  • .  n  .         .  .«,;•,, 

.  .  )H0claf;^o  p«ifinteal»menfce  drtcutido  foé  aprphadOk<  el>afx 
dicqloíeb^ítosjéritiiwpst  «Los  jueces  de  letra  tendré»  piy 
fiacle  legitima á. lo»  administradores  para  todas  las' judicifiqa 
vquei^Meroo  recesarlas,"  •*  ^ 

JBI  sr.  presídemete  hizo  al  artifulo  que  acaba  de  aprobarse 
Jt  fii^juienle  adicion:^  Vasm  afioderadoe  qm  deberá  Un^  á  ¡q 
4m€(m  ar,l(\$  ca^eras'de  ios' prnitiís.  Fué  admitida  por  el  con- 
greso á  discusión.  j  '  »  - 
,£i.:atisi^  sr.  dij^y.qne  la  adición  iiene  por  obieto  d  que 
ae  e^cMC^r^  facilidad  en  e^ioR  juicicks  y  el  que  sean  loa  aa^r 
j|kQa.CQStps<i^  .quepiuedán  á  U  parte: -qoe  iki  se  limita  á  hs  ad- 
^iuisti^^doreí  la  Cacaliad  de  nombrar  sosiapo4frad<>»de  eoine 
pu9  cni^mQS  depeodieniea,  porque  mas  .de  ana  vea  .so«ed«*rá 
^e  no  «aUiill^9»^en«AP»W  ««ítwWAMnílwplíPf  Otea  paite 
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léptfltt  -ftiüBipiCar  cmoplUmente  los  «Deargos  8bl  fi^efé  té-* 
«aoUs  a  las  reesudaciones:  q¡añ  en  taltiapMieicm  debe  de- 
jarse A  «^ue^  e»  libertad  f  «iraiaombrar  al*  qae  le  {[^arefcca  nier» 
|orv  jktuyo  io *píáié  al.e(iii|^r«sose,a¡iir¡era ..aptabar  so.  adá-» 
mm  daMrafidbta  4el  ^momeiiie.  •,  *  ti.,   i   .  .-  i 

Prvgmitado  el  congreso  si  se  tomaba  desde  luego  en  tan^ 
tíé^riáoúf  aeifrdé  q«e  no.  Setisandé  pasar  á  la  ooiihsíod.  í 
KtU  m^  Los  prefeciee  bafo  la  mas  estrecbt-respMisabM 
^tdaé,  JsttiwiarAfD  y  Yetarán  sobre  las  operar  ¡iMies  de  los  adv¥ 
^fcMiistrad¿r<sf'geoe¿ala8  -^  am  depeojitmes.  ehsidando  dft^dar 
frecoentes  avisos  al  gobierno  de  todos  Jos- esiileses  qaq^aditier** 
tan  «nAO'los  fUedüL  e«Btefánr.^opsViTv«(DN>5.« 

'  i  Éiíygtié^imrtffá  nmtí>  'eos  !Bás>a<tnél  arilaalos  primen^ 
la  geiigí wAiémet^j :  yaga  si|gFHÍfirarHW,  idorlaa  palabras  ffiitfr  -y, 
JücaütáKr  ée  qa«f>se  «^iifD  d  'imicúla  sin  4oieniim|ir  el 
miiáo  ^i  lasl  n^as  éÍM'jm  laa^lcQafteSf-^dbt»  ^refíAcarsQ  ^e^a 
^pihibria  Y  fiscafizád»n;.:4ar>i|ne  et  ba'táe,jserytatn«rfjaote 
é  I»  cpia  'debiempiéeiaMBfr  ^m\  >fitmAáAtir^'é-nkf/Hr^nj»t'.^M 
«oadeprfau^b  ka.pce^ctusü^MspoafalOlw  y  s»  ci»  de  Aira 
maaera  nada  se-  adelanta,  poes  a»lsi(fa<|*eUii  respérit  ^dlft 
cmMoc^aedál-eoiiSepean*  4i^ai^BÍfii^tMkiffea..(iípfUso*dé  la 
érllil«*.'|le  sna%alnbanitoes  ttuaApla«iiéoh.4K>«isita4eb«ffes:  y 
la  sagasédayi^^smap  nstÍL¿sh'ri -esHis  faéalindesi  «a  al  asi» 
ÜaAo  %á^éasl  sn^iprafcf  laé  eanlabse) -Ha  Jiaab^ufrí  itadpsiilda 
deíaas  qoe  trataiii<ktAi»iiptjift.gáiiii'3püy  éla<l»¿lQt>>taaltyd^ 
^pe ^^isétieM ¿Hia  fiaanislaniQ^  aniiywMiafi    £t/*«   ft.l^^il 

c  .Kk<sr.b^<ÉYdniiJ»piaé«léBl/Mselél«aadovaííaéiaadli^  qaf 
li/gal»hiia  fiséaüzainnaMi^  lintar^  ,dfih|ul>^denrrata^  ki^n¡. 
Écaí  iaiarianié  dbaf^las  nipaaa<idptiSjanas'<«it>tadaa»3lc  iafha»4 
ciSadM^'^lo-  «aplitÉMStiléiyaBikvifir^éésl^césfiaa'iea'j-sfigua^f^ 
pmon9¡aÁñ  4m^  silihi^asdatoít  4qiiaí  ^eiettéa  .iafiaaeóí 
iia).BisA!>tiir.yi^fBiia¿BÍtaiiih  ^aegkaip^  la  €tmd^ 

sion  faa^ia  pensajdo  e»  peaer  «ster^eDHires  para^^fbéestea 

Cáéatiasbaikiosiiaabraa^lé'iciBaé'aouiMiede  .calrosieadarttf  á 
fpteíaasosv  pa«l|tte;»siefnpra.  eóévieéa  f  auotaacr  síqi^ra^ 
daacattibas  aatadidadfs^  iaMlBoáase  uké  áiisftiraélrr  la  eco*^ 
Bóniíeo  poUtico  mieoiras  qae.cvla  «lainK^Mat  allsaidb  áifM 
toatas, 'saitMiginasha  jr^  sajacfariáaéáT  .cf  «'noH-s  f/  '"  « 
->  l^isr«  OlaebJipHli^pia^o>la.;fisáalfiaiKÍasi  éi  ifRfNiel»<^«é 
sa<lng|t¿.  laitlaiaüy  >é  ^aatbftttgaa v^^i||ae  fio»  ^irtfcgJaa  irib 
terveogan  «auaiMiiobsémraeiaaea^r  lé»  'aaalf  h^irtal  ^  knseo. 
rasponsahlas':  i^  aaiaatáás  -depetfdktntaa'.de'  lottailÉiioiflr^o^ 
las,  'é>as  *'gea«^4i  á»  ia4riadmpida.-]^uas  saiklüp  paat^lar  «b 
*-:^«iál  mmtím$mé»  ^ki^tBw}^dija,  *l|i]iatiia>*lByr^^r(teíaa  hap 
'*:íiun*4i*    ••   Oí.  ¡- vva  >í    luí'    iio«  i ' -iii  ob  tí/W4  t^*^ 
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M^J¿  de'I&s  prefectos  ñítt  ^fm'^trtMÚm  e»  iBimiSbnm^é$ 
hacíentla  aqaelUs  faciiltjnleff  <qiie :  en  Jo  cceoémct  foUl^ 
eo  tei  áesigtiaren    las  *leyie«^  qver^fS  :€s  tíei»p#t.4it  '▼•rü^ 
car  tal  desigiiscion  «t!-q«e  se  refieriB^  d^sflfle^Dai^^paffé 
cuyo  intento  pueden   tener&e*' présenles- las  &o«lyi4ea    fiir 
bemarrras  y  econbmktZB^  t)ue  tíerciaa  los   intendeoMb»  Jai 
cuiies  se  baila*  xlasifícadase»  el  dUtmov  decreta ..i|Be  don 
relacioir  é  eHos  «e  espidió,    (del  qme  \9j^  vmM  patalerso  se- 
Kbria  )  qae  Ui  mismo  puede  deeirse  pr^porcii^inlgtgoit  d$ 
kitf  alcaldes^  viviendo  para  esle  fin  é  JAMOonaisMai  ist' anr 
«ícttlo  qu^*  te  discale,  .    ¡ .»..«.....    .  * 

El  sr  Puchei  dijo,  qoe  desde'  qoe  •e'^diecüdó  eo  .  il# 
general  este  •  capitulo  mtmifalá  él  gebierfiesaUpinJ^ii  pa* 
raí  que  se  dctailaseo  por^  separado  de  él  tas^rlbitvkioes  d^ 
los  prefectos:  -que  'k  este  6n  propaso  oso*  odieM«ih«|tÉf 
oii  su  conéeplo  dcMrá  ^enlai  ¿asedé  iod^:  las  operaeior 
lies -de  cuya-  prliktina  se  •ei^oaiieiidéé.\iea  Agentes 4tl^r 
fcrierftoc  qtietpor  4o  misiBO tío  se  opOBf)áqoei idótfl ve* ^  la: fcor 
mkion  <sl^ariltidéit<|tte'td«lieié -aftrobanso  dcsyiteai:  quoi  m 
hayj' díifeatido  1^  baeew^   —•' :  •*<•'.     >     '*   n  u 

1  £^lsr.  Corta«ardÍ|<f;  qáio supuesto) q«e  Dadadoe>kao0pliQar 
Ip  :á**kiaoMaiiieta?  del*'efiÉe<Hoi  ^^icdoa  loe  sroa.  quo.tjié^ 
osado  do  h'lpilabri  -courluaw  •■  ^uo 'Vuelva.á.  lo^omtt 
tídu?'ifaiti  ^#>ieo«tailár«í«rde|f*aMiidOi9flimcfpOQdi«ttte|  t  dobt 
^remmese 'sf>tealA  ^dt^coédDsÉiA^eBlfenuinlev  i  m/p  ..*i^.^ 
Heclia  esM  dectetaicooo  portiei  coogresos  q#.  \mkn  Is^i 
gar  á'hroufr  y)«e  eoeréér^  foifiüc  et:nrtÍMilpd^1a.<onÉybioo« 
£1  sri  Puekel  yi&jb,  ^ptf  «I  gdbieroo.  4alaA  itm^imi^M 
krdiaca£aoUdr'«este.  oapUuio?  oe^fio  ^maade  kiieqiniué  onAt 

Íek*a'ifioceesnrRr  «eb  »«l i  éóable.  «fin^  dfl*«ritanqoe  el!fi|fib^409 
eaeiperjudicadoué  Utiparticolahes  M^é^dost  q«b  eMe<iOiisfOf 
obfuio  sé  prefpodSOfdipreseatar  al:Oi$lanloi  »q  t}irfia  losiáiguíiMU 
tee^oiHeiooost 'i  a-i,/.,,  i  • ,.  ..  t|  .>m  ar.ti/.  .•>•.  líÍíií  ,.í'*t 
•  i^'al^onleido)ao.'  Hir|;4»»reiiiU]ráí;.por  doododlaidei  paefee«f 
tOy  «piien  la^pasavá  «1:  gobierno  i  ison  su  )ii9Íorfiei«ooelfa«^o  Ü 
si  ios  téndlonencós  del  dislrilo*flo«los  que  debea  ser  y  .si^'.ai 
hateo  deelli»  l6gétinio:car^o.' .  •       .'  .    ..t    >  *»      ;      .).     .t 

a.«  al  artículo  aa.     Eife.eS  caani4|M  el  admigistradar  M  •«• 

fiodofüIsnp'pueJaoi^eubcir  la  respoo^bttidad' de Aua^ i defleii<* 

dieniesy  quedaoáÉi  es^s^y^us  fiadoreb  respOMahles  aicsladOé)? 

1    Se  mandaron'  píasar  desde  loegoá'iaboniMOOJ»  .' 

<  Sotpendtóiei  sr.  pcesideéte  cata  discMOo  é  b»o  «oa  iiio« 
cion  paro  qée-ae  pase-oi  gofaacMoiel  ierro  y  oieosi^sot 
qoe  resol^roR/dií^eoide.epbcliaiia.U^  obsftudeesae  lpólo« 
eioy  pues  de  nada  toa   ütiiea- al  congreso   y   el  gobierna 
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•|RfdÍ#  ««lAiIrtot  *«b  cen^»»^^^'^  ÍM>!iM  it  AcA 
ny  la  4^046  ¿sa-^IMér^kiciNlo  que  estos  inaler\alés  <|iie  ^1 

-i>arD0tu«  "Por  «jefl^pta,  pem  ^e  «e  trabaje'  tir '"dtáiéM» 
áeAeaHct).  •  '  "    ^     V     V    *' 

.liluar«  <¡Maez  iH^^  ^oe  le  parece  cotireQrénte  t\  ót$^ 
%ioa  que<  qai^re  4a#§ele  ék-ñetro  y  ofefsflios  ^  ({be  le 
trata»  supuesto  que  no  faaya  empresario 'para  la -apertura 
fie   aquel    caniíno,  pvea  eo  el   caso  contrario    deberá    s^r 

Jor  cuenta  de  Mlít  tfetdti  *]a  €OiMlu4:en|e  >  4^,  realizacioa 
el  proyctio  p^ra  abrir  t\  camino. 
£l  sr.  presidente  contestó,  ^que  no  había  empresario 
í^ifa  '4i€{ia-apflaiinia9'  aiéo  ifue  ^r  eueiHá  d«4  (o^'enio  iba 
á  4^ai^caatferte  .aau  obra  bajo  ia  -iüre^ciotí  4Íel  ar.  D.  Ja- 
:0é  Agusisfi  1^,  quiw  aotae  ^  otras  praeíbas  que  ha  éa4o 
«4él  4leaeo  ^oe  láaoe  de  la  '  proaperidaid  j  eograiideciiiiieii^ 
áo  .del  jalado  :¿  iqqe  pertaaaca  iba  4  «deftfoipefiíar  de  val* 
ele  «esla  eamiaiom;  paro  lamicuaii^o^  bofciara  emprébafia, 
#ra.:nmy  .eoqvepienlc  ique 'se  >aprqfbala  4k  «lotkMi  ia4ié¿« 
4a4  ^porqoe.no  ea  propio  del  <6ag««BO  '^ino  '-4dal  sobierno  ti 
ipn^aeío  de  »los  caudales  -y  au  distriboeioo  é  iinrersiao»  ^ 
£i  MU  Jiuragai  dífo,  qoe  fsSajba  por  la  «iq^hi;  pa« 
49  sería  coiwrenieaie  que  «I  .coogiieso  tné  reaartawe  lo  qaa 
Ja  comisión  de  iipipreata.orayesa'átÜ  ^  laHoftaiiia^  su  e«^ 
gd  míe  «stá   para  establecerse.  * 

.  i£l  ^.  Xioriaflir  ¡di^,  ique  déUá  ~Mlr6|jlaf«e  «^  ^hier- 
0M>  iodo  lo;«zi«ieate,  «porque  oí  es  ídacoraso  4  ^oo  eoA- 
freso  esta  administración,  ni  %»  pl^ia  ^ra  el  ipaso  étj^ 
«itpocaoton  4e  esta   oatáráleaa»  >  '  ^  «  -  :      t 

£1  sr.  Jiorefoi  4H>naestó,  «qoeai  la^i¿ler«^e»etoim|al^M«' 
freso  ao  estoa  jasamos  ata  cm-mal/ya'  no*  tanta  eamadio 
aapoeslo  que  él  roisoao  deiíraaft  *qoa'oqa  comMon  de  as 
apBD  toviese  ,A^  au  diroDoioii^ia^  obra. 4e  este  p^laaiory 
j[  lieapuea  otra  la  ímpraiita  ^oe  ^k^^  de*  ostabincassr  qiq| 
por  otra  parte  «a. ama  'vaoiaío.jBO  Woer  'qae^dar  4e  aoa» 
fado  dinero 'O  Igotto  despoes-f  or  aqoeiio  -tpae  ohosaaetie- 
Jie  y  que  se  yandecá  tal  ves  .en  aieDias  -de  lo  «pie  coald. 
£1  sr.  Villa  dijo,  que  la  comipíoD  «de  imprapta  ({pío 
ka  oaeoester  4Mia  rejáipaaoMeata  «fieioo:  qoe  no  i^batanto 
Olütpor  las  aldeas, del  ar.  4pie  le  pcaéedié  «n  la  .palabra 
por  si  se  ofreciere  otra  coaa  ligara  .«te*  que  luqfa- 
lar^.|iai^  id  mío  da  aa^la  >«i|yi.  *  ^ 
Tém.  r.  a 
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.  Bl  tf.  prcsi^ta  ¿ijii»  que  >  la  fR^ien  |el»e  ¡iprAaift 
tal  cómo  se  kizo,  porque  do  estorba  que  la  codiUíoo  ct« 
•er?«  par§  la  impreota  lo  qae  erea  que  le  pvede  sec  ótiu 
1o,príiiiero,  porque  el  gobieroo  do  negará  á  la  comism 
niogivia  de  esiaa  vagatelas  de  que  teoga  uecesidad  paía 
la  impreotaf  y  io  segundo  porque  la  moción  se  refiecr  á 
los  matctules  ¡DútUes.que  deberán  pasar  al  gobierno,  por« 
que  en  este  punto  están  todos  conformes. 

Preguntado  el  congreso  si  pasarían  al  gobierno  el  fier^ 
va  y  materiales  de  que  se  traía,  acprdó  que  sU 

Se  levantó  la  sesíoa« 

Sesión  de  2  de  julio  de  i8ü5- 

Leída  y  aproliada  la  acta  del  dk  anterior,  se  pr#cedi&  4 

la  renovación  de  oficios,  de  la  que    resultaron  electoe   pam 

presidente  el  %u  VaMovinos  con  i3  urotna  por  5  q«e  sacó  ti 

.ar«  Piedras^  uno  el  sr.  Olaez  y  oiro  d  sr.  Aiendora,  de  TeÍD« 

te  individuos  que  sufragarom  para  Tice  presidente  el  sr»  Peres 

con  i8  sufragios,  por  a  que  resultaron  en  favor  del  sr.   La«9 

de  la  Vega*  Eo  la  eleiyioD  de  secretario   propíelario  hab# 

liloa  escrutinios,  de  los  cuales  en  el  primero  sacaron   9  vo* 

tof  el  sr.  VclasG0>  10  el  ai .  Nájeta  y  utto  el  99.  Gotero;  en  el 

.aegnndo  pt  dividió  con  igo^ad  la  votación,  resoltjipdo  9  por 

^cl  sr.  Velasco  y  «tros  Untos  por  el  sr.  Nájera:  decidió  en  este 

l^aso  coaforflEK  á  reglamento  latnerte  y  quedó  electo  el  sr* 

tVclasco. 

^-  Pv**  soGf«larto  sapiente  loé  nombrado  el  sr.  Villaverde 
con  II  votos  por£  que  sacó  el  sr.  ViUa,  uno  el  sr.  iihierm 
ijj^  FO  y  otro  «1  sr«.  Cotero« 

Se  dio  cuenta  con  on  oficio  del  gobernador  de  este  est»» 
do^A<ipipsSaodoel  dd  aobprefecto  de  Zacatola,  en  que  le 
informa  sobr/t  loa  terrenos^  vaUios  que  bay  en  la  eomprensíoft 
jde  aqud  partido  pora  que  se  agregoe  al  espediente  prome- 
,TÍdo  por  la  compañía  de  comercio  de  Hartky,  Greeo  y  Ro* 
erti  partfformar  ea  aquellos  lugares  una  base  do  agriciiltnra» 
la  eomtsioD  donde  están  ios  antecedentes. 
La  secreta rta  presentd  la  cuenta  de  sus  gastos  erogados 
,on  el  roes  de  junio  que  acabó,  con  el  vista  tiueno  de  la  comi« 
oion  de  policía,  y  fué  aprobada» 

*  Se  puso  á  discusión  el  dictamen  de  las  comisiones  de  ba^ 
menda  sobre  Jos  artículos  y  adiciones  relativas  al  plan  do 
luH^ienda  que  se  le^n  pasado» 

La  del  articulo  ly  del  caj^italo  a.,  la  prcseMt  la  comiaío^i 
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tti  estos  lírmTnoÍ!  ««"Rki  tos  pti^tos  tfifitiics  fliaMa  ^   arÜoiQi 
ét  los  casos  eo  qa'e  lia  Óe  coDSuhdr  el  góbefuador  al  consejo.^ 

El  sr.  Matra  dijo,  qoiS  eo  la  discusión  d^l  a/|icuVfi  ¿*  que 
•orresponde  esfa  adición  se  liabiá  objetado  q6t  él  'cñtorpe^ 
ceña  la  acción  del  gobierno,  si  ¿(un  para  en  despacho  íel 
iifgocio  roas  sencilÍQ  se  pusiera  á1  gobernador  en  la  necesidad 
ié  consultar  al  consejo;  que  para  evitar  csie  inconvépiién¿ 
te  T  no  incidir  por  otra  parte  eo  los  que  toecesaría.fcDeó« 
te  tleira  consigo  un  detall  que  nunca  seria  exatto  abo  si 
ae  hubieran  de  séfíalar  qno  por  uno  fos  cfasos',  había  crei^ 
4o  la  comisión  que  la  distinción  de  lo  /acil  y  délo  din- 
cil  que  puede  caber  en  todos  elloSf  seria  bastante  par¿ 
éspeditar  la  acción  del  gobitt'no  sin  aveni'urar  ta  decisión 
sobre  no  punto  árdoo  de  fas  rentas,  pues  e¿  tal  caso  fle'^ 
he   oír  et  i^obemador  ¿  su   consejo.  '    f 

El  sr.  Nájéra  dijo,  que  una  sotái  oBfecion  pudiera "pró^ 

Íonerse*  á  la  adición  contraída  ii  fa**  generalidad  ton  que 
n  efla  se  determina  sobre  los  casos  en'  ^qoe  leba  el  go^ 
bernador  consultai^  al  consejo;  pero  que^  se  adviefta  oué 
es  Imposible  hacer  un'  detall  ^e  todos'  Ibs  asuntos  fáciles 
^oe  pueden  despacharse  ^desde  luego  y  de  aqueVos  que  exi- 
gen la.  detención  y  él  esamen,  porque  se  omiticisn  cier^ 
tamente  eo  lá  enumeración  muchos  de  una  y  otra'  clase! 
^oe  siendo  por  so  naturaleza  fUnó?,.  foalquieni  circuns- 
taocSa  particular  los  hace  dificilei,  como  por  ejemplo,  acá* 
sar  an  recibo  cuya  ifperacion  mas  de '  tina  Tez  puede  pre- 
tfenUrse  como  muy  terrible  ^y  delitadaf^que  es  indeter- 
minada pu'^s  la  adibiot);'  pero  ^ue  ia,  cosa^  por  sí  misma 
Bo  admite  otra  limitacionT  que.  sin  embargo  de  quedar  al 
juicio  del  gobernador ia  .di^inclon  de  los  puntos  fáciles  f 
dificiles,  no  por  éso  se  le  sotorisa  pi^  Uespadiar  estos 
por  ú  solo,' pues  siembre  habrá  de  sojéiir  su'  responsa« 
bilidad  á  los  cargos  que  puidian  resultar  contra  él  por 
h»s  malos  resultados  que  tenga  ef  fféspacho  de  nna'^nate- 
ría  que  cualquier  hombre  por  las  reglas  comunes  hub¡e« 
#a  leoMo  como  *álñcú  íi  Jpésar^dé  q^e  ergobcriiadór  lo.  ha- 

j/i  ciff Ai**  fácil.*'  ^      '    .     ''  -\  '  '  •  , '  '-' ' '  : 

El  sr.  Pbchet'di)0,  que  la  ¿eríéráKd^  ^ron  ^é|esla^ 
ba  concebido  el  artículo  antci' de  que' la  cofmisiotí  lo  cor-- 
rigiiíie  'se^b  hoy  lo  presenta,  entorpe^iá  U  acción 'd^|  go^i. 
(ierno  y  éihbarazaba  el  despacho  de  «toaos  los  negocios 
^póestdr  que  auri  para  ef 'jáe  la  cosa  mas'llaoá  hubiera  de  ser 
Consultado' el  consejo;  pero  ^u«  este  inconveniebte  se  sal^ 
▼a  si*^dn  fu  '  (brma  etí' que  Se  presenta  nueVbnfiente  el  ar<!« 
ncü»]r-^p<U'  Áedib^  de  m»  'Mícicu^  xkii  ¡túnfíirtíi^  ^  \a  \tf 
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¿qnla$  a¡tiak$  pjia  qjie  eji  ^Jloi  «ea^ o ik^ aliado  ei  cojp¡^ 
j^ejo^  qtti*  01  \m%M  q^íier  el  t^iuqr  íltf  que  ei^bierooi  sil- 
l^düicndo  '  fácil  un  punía  c^ffe  de  consuKar  ,  a(  coasej^ 
CD  la^  cQ^^as  ^Lie  lo  n^qiiíerarÉ,  pues  €5  ca^t  segure^  que  sienir 
pTú  ba  de  qut'fer  ctiKnr  &u  responsabilidad,  y  do  so!o  coar 
Siittará  £ülir<;  matedas  que  crea  diñruhojaü,^  siao  aoasdir 
We  las.  que  <)u4e  ai  sou  0ci)es  é   d(6rií(*s«  ...      ,.    .  # 

i      PuesU  4  voiacion  s^e  aprobd  la  adición,    resoitaiidé  et 
articufo  eu  loj  lénuinos  siguientes;   ^'^1  ^obtrnado.r  ptlira  fl      • 
ejerciqjo  de  e^tas  Í>ru[ta4e$   eD  Jos    puuios   dific¡li;i^ojrá  al 
^iciáuieo  del  consejp  "  ■ 

La  €OitiÍAÍori  desecha  la    siguiente    adietan    qpé  hizo    fl     **' 
gflbieroo  al    ca(»«    3.^    propootendola   eonio  arli culo  adíe íOfv    ^ 
nal:    nFA  gobernador  ejercerá   eMas  racuítadcs  [toe  si  6  p.of 
los  accfectiis    ó    los  que   bagan   sus  veces  '^         -  i      ^     } 

yA  sr.   Puchet  flíjp,  que  este  artiruto  es  un  anlueceJIeo^.  V 
te  nece^ri<>   de  la    vigilancia  que  des^fues  se  ea<coi|ii/HMla  \     «^ 
lo^  pr^ctoá,  reconocido    por  la    mism»coiiusijO|i  4}ii(¡  pro^  .^ 
pane   se    confíe    a  estos  ui    cuidAdo:  que  es  [^ecc¡sariOf . pues^     ?. 
espri^satb   como    un    principio   de     donde  se  .  deducen    laf*'** 
conseciieticias  que  adelante  van  a^entadis^  qiiea.4e|in^»9  jc^     f 
mo  podfía  el    gobicnto  ret^rimir    los   excesos  ^^oe  ^e.  .cOi^e^      ; 
lieseu  en   (os  a  k  abálalo  ríos   foráneos  si   no   ¿odia'  teig^  si*     e 
quiera   noücia   de   ellos  sin  a  valiéndose  de  IOS.  prefectos  y 
deuias   ageriiüs  suvos?    Es   pues  de  justicia  et  espigásar  esté 
arikulo  y  aun  e|  tratar  en  un   capítulo   por  separado,  dé 
la  ioter?encíon    que  quiera   dársele  á  ios  prefectos, y  el  aiQ^ 
da  en  que  ía    han    de  ejercer^  para  llenar  po^   e^i  inedio- 
el    vacío  que  se  nota   en   la  ley,    y  para    que  den:  ctii¡i»plí« 
iníeiuo  k    un  encango  que   Jes  debe  st-r  tan  4escói)ociii)^.M^ 
Bio    n^ero  el    plan   b/ijo   el  cual  se  sistema  fa.  ba^iefidav  •* 

£1  sr,  Jáure^m'^  dijo,  qoe  le  pareria  ei^^usado  <)i|f - C|Í 
ét.  pl^n.  se  /espiase  íá|  fue  intetpta  'e|  sK  pneopinaute^|>aef 
nadie  ignora,  que  el  noJiemador  debe  valerse  de  susá^eu- 
íijrsi  no  ^9b  para  tfevi^./ijuefecto  esu  vigila  ocia  sftbj^ej^f 
administradores  f  demás  dependen te¿>  de  ha«¡^jDd^  ^xnv^ 
aun  parj^  óiras  jiiJ|i;Krhik^^  CosaSf  pges  fjoe  íe  es  Liup¡bs¡bÍé 
obrar  ¡nmedlalaftkéq te  sobre  tanlof  olj|ctt>s  y  en,  pi|nl^ 
'  tan  separadosi  que  |ia  es  razón  bastante  para  que  SAafifMáa 
be   el  aitiéulo   oJ   que   sea    nuevo    para   Jos   prefecU>^    esí^ 

(gravamen  £e(;iin  se  ha  dicho,  porque  tan  nuevo  djrbe  ser*. 
es  poniendo  comíi  ouiiiiemlo  ef  articulo;  adroiaa  de  ^^ 
en  b  ley  ori^ántca  se  les  prefino  que  eíerperíao  ^o  ^la* 
.teria^  i^   hacieada  ^sf^cy  ludes,  g^tinruj^ü  vas    1\^^^IS^ 
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micmf'tam  iimegh»  i  Tas  h/fts  que  fara^se  iohmto  m  m* 
pidierais  eu  cay^  virtml  ao  se-  eche  ttutr  como  du-  vil 
fsie  graYaaieos.  ^e  por  áltiino^  encargándoge  apio  aoa  tí« 
fUaociá  á'  los  preíecloa  no  ea  preciso  formar  un  capiti»* 
1^  qoe  podiendo  redacir  todas  Jas  ideas  que.  en  él  se  vir* 
tiesen  é  uo  sola  ak'ticula  seria  por  taoto  iniitiU 

£l.  sr*  Nájera  dijo,  q«e  uo.  esiimaba  necesario   el  arlU 
^    aolo    porque  el   gobierno  darisr  sus  órdenes  á  los  preíecloa 
.-.    Mea  tto  laoiik4>troa  de  quienes  valerse,  y  estos  no  tendría^ 
i.    por  nneTO  tal  graTamco  como    no  debe  serlo  ninguno  que 
/  ít^  imponga  el  gobierno,  porqne  deben  estar  persoadidoa 
j     de    que   ealan.  para    obedecer    la»  ^órdenes    del    gobierno^ 
y   |irioci||abuent«  en  materias  de  bacieod»  según  la  regla  del 
'^*  «gobierna  antiipo  relativa   á  que  iodos  Ca^orezcan  j  auzüiea 
•i  Ja  haciendan  que  ademas   la  adidoo   daría    lugar  ^  qoa 
T'al   gobecnador  se^  enmiese  de    la'  responsabilidad,   porque 
C%¿ebiendo  se^uo   ella   ejeccer  la»  facultades  de  que  traU  por 
^   U   ^    por  BMdio  de  otros,,  abra 7 ande  este  segundo  estre« 
'Taiio  y  haciendo  á  los  pr«r(«ctos  la   eo^diieida  de  aquél 
»*tjerc«€Ío,  parece    <(oe  se  puede   poner  i  cubierta   cuntes* 
x/ tanda  que  la    responsat>Uidad  persigpe  á  la  persona  i  quiea 
't^  ¡a  ley  encoocneada  el  desenipcno  de  uo   negocio,   y    que 
T   aieado'  disjoQttva'  la   cláusula  y  quedando  al  arbitrio  del 
a    gobernador  obrav   por  sí  á   por   los    prcCcctos,  ^í&a  qutf 
^    estos  segundo^  se    luciesen  cargo  de  estas,  obligaciones,  j 
<     a  eHos  debe  por  coasigoiente   perseguir  la  ley» 
/    .      El  sr«    Pucbet  se  propfso  contestar  las  reflexiones  dc 
•    loa  doa  sres.    prtopioai^tes/á^  cuyo  intento  dije,  que  la  ra- 
san   espuasta  por   el  sr^  que  le  Ibbia  seguido  en   la   pa« 
'    iatm  jrelativa  á  ^e  en  I»  ley   orgáuica  se   prevenía  en  lo 
gpoeral   i^ae  bs  prefectos  ejefciesco   las  facultades  econó* 
mico  pólUíeaa    era    uo   nuevo   motivo   para-  que  se  deta- 
.  baato   asias^  sobee   hacienda   asi  como  eu  la   mi^ma  le)  or- 
gioiea   están  clasificadas  las  materia»  y    operaciones  Jiifqoe 
deben  dirigir  los   prefectos  sus   provtdeficiaa  guherualivasg 
'     aia    embargue  de.  qpe  se   sabe  fue   ellos  sop  en  los   disiri* 
-.   ^ae   esoa  rice  goh<f madores:    qi»e  ade«»as  el   gobierno   no 
fca  dicho  qpw  sea   una   nueva   carga    p^a  ellos    la  sobre- 
TÍgifanela  en  lo»  tamoi  de  hacienda,   sino   que*  jí^^he  estar 
.    detallado  la   correspondiente  á  ella  couio  lo  «stau  las  ope« 
raciones,  cuyas  bases  taoapoco  son  nuevas:  que  es  prer¡«a  ¡¿o^ 
Oira  parte  obligar  al  gobierno  áque  se  valgjí  de'&a»  ag«»)tcs^ 
pues   9íCM$o  la  ocasión  lo  espOQ«lria  á  valerse  de   otrds,  por 
ejemplo,    de   un  Juez    de    I*  tras   cuya    iiYtecvenrjnn   nunca 
eca  coaveoieiite.  Coa  relación  ¿  lo  espuesto  por  el  sr«  preo^ 
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fhiante  A¡)0,  que  MÍí  moy  lefhs  ri  ^M^rno  ^  ^iierHÜ 
ie  eiíinír  de  re sponsabHíila  i  alguna,   y  '<|iip  asi   como  ué 
se  exime  de  ella  sío   embargo  de  estar  declarado  por  ar-^    . 
lictilo  espreso  qtie  los  prefectos  hagao  las  veces  del  gobíerw     : 
DO  en   pantos   gubernativos,  asi  también  puede  creerte  exo-t 
neraici    de    dicha    responsabilidad^   annqne    se    declare  qué  '.^ 
fe  valga  de  los  prefectos   para   la   sobrevfgilancia*  en  ma»;  *'* 
ferias  de  hacienda:   que    por  tanto  nunca  pudo' el  gobiérnd  .  ^^ 
treer  que  esta    providenria  disminuye  su   reipoiisabllidédV'  *^ 
particularmente    si  se  advierte   que  los    prefectos  obran  se-»  .  4 
gmi  las  órdenes  que  les  cdmunica  el  gobierno:  '  qa<t    por'*.-. 
ihimOf  exige  que  se  dé    la   razón   de    disparidad     enrre   el   ^\ 
.  .'.''«aso  en  que  detallándose  á   los   prefectos  en   la    ley  orgá*  J^ 
bica   sos   facultades    económico  política*      no   por  esto    etff*¿; 
■Denos  responsable  el  gobierno,    y   en   el  de   que  se    trata: t^* 
de  onde  por   el  detalle  de  sus  facultades  económicas  se  cred^  '*1 
disminuir  la  responsabilidad  del  mfomo   gobierno.  '  *0  * 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  prescindiendo  de  la  coestioai^ 
•obre  si  han  de  intervenir  ó  no  los  prefectos,  acerca  dé ;'^ 
lo  cual  hay  nn  articolo  pendiente  que  sé  pasé  i  H  c64*; 
0IÍSÍOQ,  qo  se  debe  estranar  que  se  omita  la  aclancios 
que  pide  el  gobierno,  siendo  asi  que.  qD\ articulo  del  niis«  jS* 
nao .  decreto  orgánico  que  se  ha  citadv;*  estableciendo  ^oe  .^k 
el  goberflidor  cuide  de  la  tranquilidad  pública,  iio  aSadt  sia,-  ^ 
embargo  que  lo  haga  por  sí  ó  por  medio  de  sus  agentes^  ¿ 
pues  esto  ya  se  deja  entender  que  lo  mismo  debe  d<^Clr•*>  ^ 
se  con  relación  á  b  materia  ft  que  se  trata,  paes  no  se*  t7' 
encuentra  diferencia  a1|moa  sosiancial  entre  uno  y  otro  caÁ- '  ^-^ 
so:  que  por  áltimo  !a  adición  tiene  el  inconveniente  d«  **j 
que  por  ella  se  encomendada  i  los  prefectos  aun  él  ejeiv  '.! 
ciclo  de  ciertas  facultades  de  que  nonéa  poede  desprendéff  -^^ 
se    rf  gobernador.  ¿^ 

VA  si  Jauregui  dijo,  qne  la  dütrencii  que  hay  entre  •  *^' 
el  tIetalE-que.  en  la  ley  orgánica  se  hace  de  las  faculladee-  '0 
economice  poliücas  de  los  prefectos  y  el  qne  pretelide 'ha«<  ji^ 
cerse  de  las   que  ejercen   en  la  hacienda    consiste   en    qoer,  "^  >' 

*  en  el  prinier   caso  obran    Itíi  prefectos  por  si  sin  escitaciom^ -i^^!. 
alguna  dpi  gobierno,  y  en  el  segundo  están  sujetos  entera*^^  '•^^ 

^-^fTcnle  á*  las  órdenes  de  este;  que  e^ta  tnisma  es  la  défi^*"  ;*¿ 
rencia  que  hay  entre  la  adición  de  que  se  trata  y  ptrer*'  •> 
SrMdilos  del  mismo   decreto   orgánico.  ^  .J  %.  -  íu 

*     Kl.srf  ^dra  dijo,   que  la  comisión  habla  concebido^. fifk'*'^- 
ce^^ria   uoa '¡nteryencioo;  pero  qne  aun  no  se  habia  QadW^ 
sohfc  la    persona  o  autoridad  qoe  debiera  ejercerla:  que.so^-..* 
svrifofu  5C  decide  por  qae^a  ejerzan  los  pftftcios;  pero  qt^.V 
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«A  «•  9i  i^eglffl  €tte  pmito  y*  iéhe  rcsertarw  pan  cstt 
i^aao  el  detallar  á  los  prefectos  soft  fudeioDes;  que  ea  la  ley 
•rgánica  se  eocueatraa  clasificadas  aquellas  qoe  ejercen  por 
«a  avtaridad  propia  y  ordíoaría  que  el  gobierna  no   puebla 
variar,  y  800   por  unto  agentes,  de  la  ley -y  no  de  csteeo 
tuyo  auxilio  at  les     obliga    4   prestar   en  la  hacienda  una 
TÍgílancia,  que  sujeta  á  las    ordenes  del   gobernador  no   iet 
Jeja  togair  á  obrar  con   propia  aoloridad  y  está   redocida 
tutcraoneote  á  simples  e)ecociones:  que  por  otra   parte   es 
innecesaría  la  ai^cioo^  pues  el  gobierno  no    lo     con^itu* 
je   oaicaoiente  la    persona  del  gobernador  »íno  sus  agen* 
^  al  nismo  tiempo,  y  es  si«   duda  escusado  esprrsar  qu# 
te   habla  ton  los  agentes  también    cuando  solo    se  miente 
■al   gf^bierDo,  eo  eayst  wirtaá  debe  entenderse  que  su   opo- 
^*cioo  oo  es  i  que  este  se  Tslga  de  los  prefectos  f  demaa 
^pendientes  suyos,  sino  á  que  se  esprese  en  la  ley  que  ua 
debe   temerse  que  el  gobierno  se- valga   para  estas    comi-t 
tiones  de   los  jueces,   pues   un  decreto  sobre  la  materia  lea 
prohibe mesclav'se   ai  asuntos  de  esta   naturaleza:  que    por 
é'timo,  tampoco  debe  estranarse,  á  lo  menos  según  su  bpi-* 
BÍon,  que  eí  gobernador  se  Taiga   alguna  ret  de   otro    que 
no  sea  un  prefecto  cuando  por    ejemplo   esté    receloso  de 
«ste. 

£1  sr«  Puc|iet  dijo,  que  supuesto  que  la  coisibion  trate 
ie  proponer  ana  ionervencion  y  de  que  por  consiguiente 
ac  foroie  un  capitulo  eo  donde  por  separado  se  seSalen  laa 
atribociooes  correspondientes  á  quien  haya  de  ejereer  di« 
eha  interTencion,  y  supuesto  por  otra  parte  que  el  gober** 
Msdor  eo  algún  caso  pueda  Taterse  de^  otros  que  de  sua 
•gcntca^  DO  insiste  eo  que  se  apruebe  la  adicioo  eo  los  ter^ 
BiÍBOs  en   que   la  ba    propuesto. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  desde  qoe  se  discutid  el  articu-^ 
lo  relativo  ^  los  casos  eo  qoe  debería  o  rasoUer  los  pre« 
fectoa  guberoativaniente  las  quejas  de  les  cansantes,  habia 
cnutocij^  la  comisión  so  modo  de  pensar  sobre  el  detall 
ée  las.  operaciones  de  la  intenrencioó  que  el  dia"  ante- 
rior había  Confirmado  sus  ideas  cuando  tío  que  se  Tolvia 
i  ellaa-  el  articule  relativo  á  la  vigilancia  y  fiscalizacioo 
4e  los  prefectos  en  las  ramos  de  hacienda,  y  que  por 
tanto  puede    retirar  si  quiere  el  gobierno  su   adición. 

'  El  sr.  Puchet  contesto,  qde  retiraba  so  adición  funda* 
io  eo  que  (como  acaba  de  asegurar  la  comlbion)  propoo« 
¿rá  oo  caplioio  por  separado  sobre  laa  facultades  detalla •« 
éM8  que  corresponden  é  la  interven^on,  para  cuyo  casa 
M  retasra  el  gobteruo  espoocr  so  opinioo  acerca  de  quiesi 
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flel  4ia,   y   eo   cnoaécueQcía   Mt  ipotía  pMar :  i  ^la  tdiiciMuai 
-ée  U  'que  M  sigue  eD  el   dicM&iep  de  iü  '«•msÚMi. 

Se  leyó  «1  ariicnlo  i-4.  qne  «r^te  de  la  v*efguridafl «fse  has 
de  j>resUr  los  adioitustraiaiv»  4Ík  ¡m  re^pQottbílkM  fim* 
fuedio  de4pa  fiad^^es,  y  la  ladieion  .  f\me.  froftmtmom  é%ñ 
ares.  Jáaragfii  y  Villa  coaodD  se  aprobó  diiíbo .  Ariiopla, 
Id  caal  se  baila  i^nceUda  eo  esta  íorapa:  >d!i|/2db  ,;<tte/i^<i  «/ 
engraso  para  ^u  aprobmrion.  « 

La  coiuisíon  la  admilt  modificad?  cm  e#tos  4orannos: 
j»Las  fianzas  se  otorgarla  desde  luego  daado  ciwoia  dtf>- 
pues  ai  coagreso  de  U  graduación  que  ae  haya  ibtciio  díe 
ellas   para  cada  uno  de  lus  admíniítradorts. 

El  sr.  Jatiregoi  la  fjrnlo  dieiefi4o,  qtie  asi  icomo  era 
lOSto  ^«e  el  coQgre«o  lomase  coMOoiioíaolo  ile  Ja  gradii»^ 
cion  ác  las  fianzas,  asi  también  lo  «s  qoe  no  suspenda  \^m 
buenos  reMudos  que  se  esperan  de  e»ta  kyni  detenga  al 
iDurso  de  las  operaciones  del  fobíerpo,  ^  cuyo  ^fio  se  pro^ 
pone  por  U  comisión  que  las  ¿aneas  se  ouirgHeo  rdesde  lue- 
go  y  después   %e  d¿  cuenta   al'  jcongreso. 

EJ  gobierno  esposo,  que  se  bailaba  de  aeoepdo  con  It 
comisioi)  por  lo  respectivo  d  esta  adición.  t 

Declarada  en  estado  de  rotar,  fue  aprobada  como  b 
prapooe  1§^  comisión^ 

La  adiríoo  que  el  gobierno  propisp  .ar.act.  .ao  rela^ 
tiva  á  que  los  aJiiünistradores  doten,  paguen,  jlil^íbayaia 
7  pombren  á  sus  dependientes,  era  pooctbid^  eo  estos  léflF 
mióos:  ton   tíQiicia  del  g^bierno^  « 

La  cohiiaioo  opina  que/Se  pof|ga  en  esta  forma:  Ai0f 
mmta  ni  ^biiroo  de  l^ts  persoa^^  ^ue  IwyA  nombrado  .fHura  ii 
áesiempeno  de  estas  comisiones»  .        '  ,     ( 

El  sr.  $^jera  dijo,  qae  *a  comisión  pfqpQpia  lUO  lné« 
dio  para  q^e  «I  gobierno  estuviera  impu^^  ^eri:a.delal 
personas  optj^adas  en  los  intereses  de  la  .baoienida,  lo  cual 
era  muy  pouveuienie  y  mautenia  jior  otro. lado  ^laviodepen^ 
d^ncia  de  su  noipbramieuVa  en  la  claridad  con  .que  e*f 
pre<)a  que  99  $<)n  «lupieados  del  gobierno,  imuÍI  qae^lpsem'* 
P''n<in  suto  iina^  verda-ieras  ..CQmisipo^8;,timet  por  ^00  se 
debe  aprobar  la  adición  según  la  compon  la  propone.  . 
El  sr  Purbet  fue  if  I  mismo  sentir  y  .dijo,  que  por 
mas  que  ^e  quiera  leoer  ^1  encargo  de  |os.  rf  ceptores  como 
Qiia  sinxple  cwnisinn,  es  cierto  que  so  ejercicio  rosa  ioniSb 
dittamente  con  el  pdeblo  y  ttex^e  algo  de  c^^  pilíbli^oi 
/giie  por  lo  mismo  era  indispe^isalJp  que"^ ef T^obi<*rno  m^ 
jicse  cQiiocimieiitp  4e  las  peisonas.qu^.#e  babvaaaiipibrü»» 
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tú-  pam^  MI  imtmpfKo^  piiti  de  eüe  vi«4#  p«klí«ra  fr^f fmi^ 
lot  delitos  qoe  estavierao  iMitados  á  a»inet^r«iilgurip5  bem^r 
tres .  maMScOft  qae  podiaa    ler  nooibr  éou  y  f»  R^jot  evi-i 
iir  ln«  ciil«»«iiet  eaando  esto    puede  hacerte    síp  atir^je  d^ 
I»  líbertaé,  qae  i^aslígarlo»  detppei  Afi  daSí>  t#l   v^z^-re* 
parabl*  qoe   bao  capfade:  que  ei  arreglo    die  U   hanVdfi 
j»n  6rdea  i  loa  inmeáiatametite  recaadadorea  del  pueblo  f 
éemaa   dcfpandíanlrs    ha    tido   ono  de  loa.  puntos.  9ia%  difir- 
•üei  de   aoda  eMa  deade  qae  hay  rentas  y  sociedades   en    ^ 
g\okot   que  ai  se  diga,  haber    adelaotado.  las  genet^-acíoj^»^ 
éhloiaa  k  las   aaligMis  con   el  .escablecínailODtp   4cl.  iM^lemf 
/ie   comrata,  porque  este   jra    era  coiioeido  eittr^e   los  an»» 
tíf^mift  cciac  ha  demostraáo   ao   Hustre  espafioln  el    sr.  J.o«» 
^toUanoft^  ^   W  Soplaron  )os  rofoaooa  ejerciendo  est;^  aujir 
^9CÍMefl  ensne  eAbs  /oj  pnotcdosoJes.  ,  .y 

Declarada  en  eftado  de  votar,    (he   aprobada.  -  * 

La  e^wsioo  deaedia  las  palabras:  /  tfua  fift^ojos  d$  rm« 
fÍB9  qae  esiabaa  em  el  arécnLo  a3  colqcadas  d«»p9e«  49  4| 
«jg^ieiite:  eüstfgtuks. 

tA  sr.  Pbrbet  djjo^  que  el  gQbíenM>>  Wb^»  «P^>^i4p 
caía  parte  del  articolo  q^e  retirá  abara  la  coini&^i;^  )  ha^ 
^¿a  mostrado  jm  Jos  fondafientoi  en  qiie  «e  ap^yaM  sá 
üptoion,  toa  coalea  fiíora  inútil  repetsr<9  en  c^)«  fi^lud  so- 
lo  ae  itMitemar^  con  espojifr*  que  en  wjmíq  ae  fOi.|&abJi 
10  gobierno  la  Ti^landa  solii^  los  óeftaAkfijüffi  ik  '(^4)^^ 
tíemáo  ai  se  le  privaba  de  la  aneíor  aima  <)^e  pudie^ 
iaoer-  para  ^contenerlos  dentro  del  cirenio*4r^7aiio    ^r  l^s 

tea:  qoe  aonqoe  qe  sufasfitaya^- otra  á  la  siguient^:  4;mpk^ 
qvc  en  él  se  osa,  aienipce:  cop viene. r^r eiat  qi«e  ei  gcH 
^ierno  tiene  fa.mllad  de  i^moverlbi,  pafUcplarfiieiile  ha- 
piendcue  ya  aprol>ado  que  ae  ^dé  caet>ta  al  g«>bieiínQ  4e 
las  peraooaa  i  qaieoos  .ae  liaya  tenido.^  biií|i  cotAar  estas 
•oiuisiooea,  porqae  si  de  aquí  ae  infiere  iq^  i^  pu^da  s¿* 
parar  k  los.  defendientes,  «en  y  o  '.procedf^  un  'eMé  bien  r«- 
tibído  en  -el  piibli>co,  coñlnuicha  mas  iraiiAn  ^ebe  ^lUr  fa« 
Soltado  para  privar  jde  ignal  beneficipi¿  Jttsqae  eon^o  dfoo 
,ol  9ifUe¿t0  -^^oiiietan  escasos  en  #1  cpbrehf  exijan  »»as  ^ 
lo  legitimo   é*'«eien   de  litro  Ofodo  i  loa  cansantais»;       .j 

El-ar  Conaaar  conte»li?»,  que  aiinqorien  eX  artículo  :se 
*wií*a  la  etánsolpi  que  la  ce  p^isicín  df se<b»o '  i^  por  eso  de 
desnoda  al  a^bi^rnode  lar  facultad  qqe  tiene  .p6ra.reniov«r 
i  los  esiipleados:  qoe  esta  r.Bibion  soto  ^iiepe  por  objel<o  el 
impedir-  que  la  separación  del  defino-  sea>  cqn^i'Jerada  oooao 
|K*f)a,  ptfts'ya  oHras  veces  ha  fn<Arife«fado  fl  eDr^reso>nci« 
fiesta  contrarío  4  Me^ae*  wla  como  caalianiuna  rtmouita 


Digitized 


by  Google 


■^8 
^  p«eSe  M  i^t  flr^et*fí9^  de  im  ¿etüíé^'y  ^  se-  b«  <l«]a4 
d»  al  arbitrtf»  del  adBiiiitstraiior. 

Fl  sr  Jáaregyi  dijo»  que   la   coinísitn   babía    f^ocurada 
dar  lugar   en    el  arürulo  i  las  palabras  que  ah^r»  ^eserh^ 

Íiero  que  no  lo  había  podido  conseguir,  porque  de  cu^« 
esquiera  modo  que  las  colocara  sienipre  resultaba  que  es* 
la  priTacioD  debia  aplicarse  é*  los  dependientes  eo  t4>d#. 
Itaso  en  que  cometieran  al^un  escesa  d  vejaran  atmqoe  fue- 
ra levemente^  por  una  sin>pte  n^olestia  k  les  causantes^ 
<|ae  por  tanto  convencida  la  comisión  de  que  en  el  articuK 
lo  sería  Tista  esta  cláusula^  no  solo  como  pena,  sino  iam^ 
]>ien  conko  correspondiente  k  todos  los  delitos  aun  de  di*. 
Tersa  niagnited,  proponia  que  se  desechase  teniendo  por 
•bjeto  el  no  coai prometer  al  gobierno  a  privarse-  de  um- 
de  pendiente  ¿til  por  «na  lalia  ligera  que  kobiese  comer: 
tido  este. 

El  sr;  Mora  dijo,  que  eo  I»  palabra  seoeramemie  de  que 
#e  vale  el  -articvla^  se  balb^  cmnprendide  la  separacim»  del 
destino,  la  que  nunca  debe  ser  considerada  sin  embargo  co^. 
too  peo«,  pues  esfia  supone  un  fuicio,  y  si  tal  snpo^kio» 
se' concibe  ten  el  artículo  será  preciso  confesar  la  inamo- 
yílidad  de  los  dependientes,  que  es  puntualmente  lo  coo« 
Ira  rió  de  lo  qoe  en  el  plan  se  ha  qneíido  establecer:  que  el 
gobierno  no»  tie^e  necesHad  de  que  se  eaprese  estapvi^a^ 
cien'  para  aplicarla  siempre  que  la  tenga  par  oportuns,  f 
arites  bien  la  declara  oían  de  esta  facultad  en  las  léraniH 
fios^  qae  el  gobierno  la  sostiene,  solo  seririrá  para  inuti- 
lizarse j  voker  contencioso  el  purto,  pues  la  parta  €0d« 
traria  queVrra  siempre  probar  qoe  no  se  «hallaba  en.  laa 
-ci^cunslaBCÍaá  en  que'  la  ley  ureviene  que  se  ase  de  esta 
-derecho:  qae*  par  último^  aonqoe  séé  conveniente  qae  el 
.gobierno  tenga  espedlta  la  facoltad  de  remoTer,é  lo^  de« 
pendientes,  la  cuestión  debe  contraerse,  a  si  coc^viene  ^ 
'  misino  mado  espresar  en  la  ley  esta   facultad* 

£1  sr.   Pochet  dijo,  qae   habiendo   ya  enunciado  el  sr* 

^-preopinante  que  era  fusto  declarar  al  gobierno  Ja  facultad 

4e   remover  á  las  dependientes,   y. debiéndose  según  el  mia« 

mo   reducir  b  cuestión  >á  si  se  debe  ó  na  substituir  la  espre* 

i^ioñ  de  dicha  facultad,   le  parecia   oportuna  recordar .  qua 

*liay  un  articulo  aprobado,   en   el   que    se  previei^e   que  lo 

icemocion   de  los  depeodietites  pueda  hacerla  el  a^niinistra* 

(dor,   de  donde  ae  podrá  tal  vez  inferir  que  le  es^  ^sclaiiv^ 

(CSta   facultad  y  que  en  consecoencia  no   puede  el  gobierna 

aerificarla,   por(|ue  no  h;iy  oaa  aclaracioa  poMerior  del  arr 

Ucuio:  ^ua  pac  Otra  parta  la  rcmoftioo  ée  qué  aa  traU  «P 
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tombre  qae  sccocucotra  tío  a<iadl##  miedw»  que  aiit«t 
teqia  oara  proveer  á  w  sttbsisteneia:  que  no  es  mcooTt- 
iiieoie  el  <iue  ella  eo  e«ie  caso  suponga  un  joiifio,  pues  r# 
Mr  cslo  sapooe  qoe  *l  gobicrn»  baya  4c  intervenir  n 
h,  y  antes  por  el  conirario  el  go%r«o  solo  tral»i»  de 
Wae  el  íoez  srfpjera  que  eolre  las  penas  que  poAa  aplicar 
il  depeníiciite  que  buWese  delinquido,  una  de  eHas  era 
la   separación  de  su  destiño.  s    \a  2 

El  sr.  Mora  contestó,  que  »ebabia  equivocado  d  su. 
Wreo^oantc  al  suponer  q«e  habia  confesado  ser  ioit«  ha» 
ter  la  declararlon  4e  que  se  traU,  pues  antes  bien  recor*. 
^ndo  en  el  gobierno  la  fecohad  de  remover  a  los  dependieo*. 
tes,  babU  d'^Ko  no  obslaivte,  que  debía  etaawnarse  si  convenía 
dno  eo  U  ley  dicha  facafcad*  que  ademas  cuando  se  dice  que 
la  remoción  del  destino  noes  pena  de|ie  entenderse  /éjjo/,  por^ 
que  nadie  ignora  que  cualquiera  privación,  cualquier  deseo  no 
saiisfecbo  es  una  petta:  pero  no^íor  eso  ba  de  snpooerse  que 
bay  Ipv  civil  alguna  oqe  la  prescriba,  «no  las  de  la  mitofaleao 
cbyos  eféctds  son  distintos  de  los  que  producen  las  leves  so- 
oíales:  qae  oo  se  quiera  por  otra  patte  dar  ninguna  interven- 
ciOB  es  el  caso  k  los  jueces,  ni  raocbo  menos  que  vengan  prest 
cribiendo  a}  gobierno  la  restitución  df|  aquellos  qué  no  aparez- 
can culpados  como  ba  sucedido  últimamente  respecto  de  cier- 
tos desiioiéos  en  la  adiíéná,  porque  ¿s  distinto  d  quesal^  uo 
acbsado  iooceote  del  crimen  que  se  le  imputaba  y  ei  que  deb» 
volver  á  su  destino,  asi  como  el  4cp«nd¡ciitc  de  un  particol^ 
«ene  acción  para  sincerarse  de  la  mala  conducta  qué  le  atri- 
hfife  S0  amo^  no  (por  eso  puede  obligaHo  á  qoe  lo  vuelva  á  ad- 
fiwtir  eo  so  servicio  aunque  su  conducta  aparezca  mas  pora 
que  la  luz;  que  [ior  dKimo  el  articulo  que  laculta  ^  loa 
ftrfministrad^i-es  par^  remover  á  sos  dependientes  no  éscJoyo 
^gobierno  para  que  pueda  Hacer  lo  mismo,  oi  bay  contra* 
dicción  en  dar  ouos  mismos  poderes  á  dos  personas  dia« 
tintas    que  sabrán   osar  de  ellos  eo  so  caso. 

ti  sr  «Pftchet  repHe^V,  que  4a  facoHad  de  rámoier  do 
sos  destinos  á  tos  d«*pendíentes  de  la  bacienda  es  esclosir 
va  óé  ios  administradores»  porque  eo  el  articulo  en  que  so 
les  con6«ré  nO  hace  ^¡sti'icioo  entre  la  femocioo  y  el  ní^oi- 
l>ráfñíet»to,  y  rorreSttOo4ititd.>|e  esclosivafloentb  ol  •jcr«i*- 
cío  del  derecb«v  dfe  nombrar;  es  claro  que  del  mismo  mo- 
jo le  tira  el  de  la  facultad  de  r«uK>vcrí;  que  si  eo  eae 
©o  se  dfce  (}ué  dios  solos  remuevan,  tampoco  ed  aquel 
caso  se  dice  qae  ellos  solo»  nonibreo,  y  liO'  obfttante  aa*» 
iKa  ^h  ^  ^  Umhltm  ti  'gobiesoo  ,  lo/  uouUita;  •  que  ¿  |»qr 
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>fff»>iritim!M  M^lafiiflo  el  ^obkMrnf»  Ul  i^emoeioii  ^o^ 
^^yk^rprec^oci^ii  légala  y  que  por  cunsigiiíenle  po  lieueo  lu* 
>(ar  en   el    caso  U9  doctrinas  sobre  pena    legal. 

4^1  sr.  ^ora  ¿\]o^  qut  no  debe  pj^recet,  t^n  íoátil  U 
«pHñaeton  dé  ias  doetrUias  sobre  peta  legal^  porque  á  1f 
■meóos:  fitan  servido  para  aclarar  las  ideas  que  se  deben  te- 
ver  sobrtoja  iprivacion  de  empleo  reducida  k  aria  mera 
corrección  y  00  á  una  pena  como  se  habia  sopoebiot'quf 
en  cuanto  ¿  la  facultad  que  tienen  los  administradores  pa* 
Ya  bombrar  y  par)  remover  los  á*  pendientes  de  la  hacieo* 
da'ke  encuentra  la  diferencia  de  que  siendo  ambas  propo^ 
liciones  indefinidas,  la  primera  es  universal  .  porque  la  ma« 
iería  de  «fue  etla  Irata  es  Jtiecesaria^  y  la  segunda  es  ,parti« 
«niar,  porque  Su  materia  es  continamente,  por  lo  cual  de* 
he  conceliirse  que  la  primera  coaviene  siempre  i  los  ad* 
ffitnís^radorea  y  é  soto.elJos,  y  la  segunda  se  limita  i  cíer-» 
^osreasos  S  1*0  esc  luye  que  otra  persona  use  de  la  mis- 
ma  íacdtad  -qtfe  aitcidenulmente  tienen  las  administrado^ 
irts  para   remover  ana  dependientes. 

Bed^rado  aufictentemf^ite  disrutido,  fué  aprobado  i^ 
Jictamco  de  la  coomísíob*  Se  levanté  la  sesión*      ,  . 

■  '    ,     Sesión  del  ¿^  de futh  de  \%iÉ¡&^ 

Leída  y  aprobada  la  acia  de  la  ipesion.anteriori  se  dijr 
«ñenta  coa  los  oficios  aigoienles  del  gobernador  ^dc|  «steaai* 
fado.  ,     .  :  .        / 

ff.®  AeoiDpaiumdo  dos  efeaiplsres  del  cddigo  ^enal  df 
Fr<iiicia,  Ira^eido  poron  ciudadana  meiicaoo,  \os  que  re*- 
cilifd  del  ministro  de '  relaciones  con  eJ  objeto  de  eleyarl«M-l 
mué  congreso.  Enterado,  y  que  ae  acuse  recibo. 
:  3>  En  que  participa  qu^ar  impue5to  d^  .  la  renovación 
^  oficios  que  uilimamenteiía  practicado,  esta  asamblea*  En* 
aerado.  ...  ,  '     ' 

3.®  RemiHeodo^el  espedienle  promovido  por  los  ayonla^^ 
aaientos  de  Otutnba,  en  que  solicitan  que  la  cabecera  del 
partido  á  que  haq  sido  agregados,  00  se  fije  en  Sau  Jnao 
4r^olibua can.  Se  mandé  pasar  á  la  comisión  de  constitución. 

4*®  incluyendo  el  espedienle  promovido  por  varios  veci- 
nos del  |Mieblo  de  San  Maleo  Cuapesco,  en  que  solicitan  at 
reforme  b  ley  de  áyuntamieptoa.   Ala  mí^na  coniísioti. 

Se  leyó  y  puso  ¿  discusión  el  articulo  s^-  ^^^  proyecln 
aobre  harienda  que  presentó  reformado  la  coutisioo  de  aa^ 
fiambre  en  estos  términos. 

Aru  a4*    Laa  quejas  Wfca  de  esia  aUfía  ier^n  cepitoi 
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Ae\  lo^ir,  y  eu  las  ((ra«e$  tomará  et'cuuaciinieiito  corréauoQ« 
tftfute  el  reaftediro  jues  de  Iríais.  '  ^ 

El  «r.  Nájerá  fundo  él  aritCatw  JUlciktiv,  t^m»  ««««^  , u^ 

fc  leerse  es  el  resultado  de  la  discusioo  del  misino  segoo  esp- 
iaba autes  concebido:  qae  1^  Tariacíoo  que  |ia  sofrído  se  di« 
vije  a  eritar  los  ¡ncOdiÉ#BÍefites  que  en  él  se  puisar^^n,  por* 
que  eotonees  se  dijo,  aae  babi^  dos  especies  de  que|^s«  gravea 
■(jas  y  otras  teres,  de  las  cuales,  aunque  estas  se  pudieran  re«> 
aoker  breve  y  gubernativamente,  po  asi  aquellas  que  exijeá 
providencias  mas  «eriii*?  q«»*' •^^  ««mn  ve  ni  en  té  se  V*  reniO'^ 
^\áo  en  t\  articulo  que  sé  discute^  pues  limitando  las  prorí- 
Jenciasá  los  préfeclok'de  las  quejas  leves,  reserva  et  conocí*  * 
tnienio  ée  tas  i^ravrs  ^  \os  correspondletites  jueces  de  letras: 
que  áeesu  oMf^erj  sé  ha  ffjido  también  la  yaga  ^í^i^csrioó 
He  la  palabra  contencioso  de  qne'u^aba  antes  él  artícblo,  f 
qae  por  júLliimí  nadi  se  dice  en  él  de  nuevo  en  Qoanto  a  iá 
fubstancia,  en  cuya  virtud  d^be  aprobarse. 

El  sr,  l'rirhel  diju,  que  el  artirufo  segun  fo  proponía  nf^ 
tírnainente  Ja  eot^isíorr,  disofvia  las  dificultades  que  contra  éÜ 
te    pusieron  la  ve^  priu^ra  que  se  sujetó  a  discusión,    porqué 

Í.1  nü  hiy  en  i>9tc*  li  ciinfusion  de  los  poderes  qne  se  nota- 
.1  ef)  éii  ni  lainp'irn  ^e  observa  1a  ^oa»pHcacioú.  dé  ani))aá 
»iiionda<Vf »  en  rj  nudo  de,  proceder:  que  tampoco  tiene  Ibga^ 
la  aira  dlBrnlud,  pc^rq^ie aunque  se  djga  qt^e  cuafeáqbr^r'  delito 
par  peqaefia  fjne  sen^  üxife  él  conocitniento  del  jbe^  y  no 
|iiiede  p'ir  la  uto  ^er  proveidti  gobernativamente»  nadie  igno-* 
ra  que  les  queda  ^  salvo  su  'derecbo  i  las  partes  para  ocurrid 
áfinde  convenga,  si  do  se. aquietan  con  la  resolución  def'  |^re<^ 
fectp;  ademas  de  que  eslé  póf  aotofidad  propia 'pdede'resoM 
ter  sobre  ciertas  maíteriaf  leves,  ven  consecuencia ;h  mis- 
Ina  ley  orgánica  leficolia  para  imponer  multa  'desde  uno 
hasta  cien  pesus,  j>or  todo  Ib  cual  cree  justp  H  gobierno  qué 
te  apruebe  el  articulo'  Puesto  ^  votación  fué  aprobado. 

•  El  sr.  V^la  bizo  una  niocion  para  que' kéSijvrrti^se  et 
ftrden'de  los  dos  capitulos  4  y  &  de  este  prefecto  eó  It  dis« 
éusion,  comenzad  «se  por  la  de  este  en  donde  se  tr>ta  de  lii 
ci  ntaliiria  y  reservando  para. después  e'  ^t'^»  q«f  *^  estable-» 
ce  las  bases  de  la  tesí>rer¡a,  fundado  en  que  la  a^igniciofi  dé 
esta  oficina  deperide^et  íngrc<io  que  b:iva  ^e  casidjíes  en  ella^ 
y  debiendo  ser  mas  seguras  las  nolicias  que  put^ddn  tenerse 
lDÍ4*«itras  pise  mis  tie>niio  '/  ron^^iene  diferir  so  discusión  'l# 
mjs  qui*  se  pueda  sí  no  resulta  perjuicio   alguno'  '*  '' 

El  sr.  Privhct  opm6,  le  la  mi  ma  lO.inera.  y  pregv^tado^lll 
cai^gresó  ái  é^  auroba^M  U  mocíun  acoído  QQC  «!.''•       '^ 
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Qn^ff^  señalada  para  el  4ia  sigaieile  la  ¿Uf mIob  iel  eM 

,  ^  _SL^^^^»^xMÁ.ip.  «Múui  f áhliAA  parA  entrar  en  aecreta  d^  rf^ 
llanepiQ. 

Sesión  del  5  de  Julio  de  iSaS. 

Leída  *y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior  se  leyó  p#r  prl-f! 
pera  vez  el  diclaoien  de  la  coipbioii.  de  policía  relativo  á  U 
cotisulta  del  prefi  cto  df  Tulauzío^o  !*oVe  qwe  se  dfclare  |tí 
•Qtoridad  qqe  debe  resolver  las  dudas  d^  l^s  9t>rici>*,  ««««p^io-f 
pes  de  los  sorteados  efe.  Se  sejaalé  sp  discusipn  para  el  dia  8^ 
Coutinpd  la  discusión  sobre  i^\  proyecto  de  4epreto  par^ 
la  organizacioQ  de  la  bacienda,  proponiéndose  i  eH^  en  lo  ge« 
peral  el  captólo  5  que  |rat^  de  las  bj»ses  generales  de  ^^  co{^^ 
fadurj^  geoer^l^  del  estado,  i  coyo  íntirnto  fu^  Teido. . 

El  sr.  Jáaregui  dijo,  qae  aunqoe  en  la  sesí'^P  de1  día  ai^<*« 
férior  había  ^ido  acordado  qpe  se  discutiera  primero  el  arti« 
tolo  desque  9e 'trata  que  el  que  contiene  las  bases  de  la  teso- 
rerist  no  podía  mepof  que  hacer  pr^^nt^  Ifl  dífitilltad  qu^ 
ofrece  el^istemar  la  contadiiria  sin  haberle  ^ntes  orgapir 
f»^(i  la  j^tesdreria^  que  es  la  base  sobre  qiie  debe  estar  mon- 
tada, 4|)|i^U^:  qojc  por  lo  demaf  no  encuentra  ípconveniei)}^ 
alguno,  .en.  que  ^e  dfc'aré  haber  lugar  á  ▼Qt^r  el  capUulO| 
p  rrque  la  lénica  diQcoltad  que  «pudiera  en  el  c^so  proponerse^ 
era  que  ya  no  hay  esa  dirección  sejarada  del  gobierno,  4 
^ien  la  comisión  proponía  que  se  facultase  para  que  g1o-« 
tara  las  cuentas  de  la  contaduría,  de  donde  resulta  que  est% 
oficina  sea  á  un  mismo  tiempo  glosador^  é  íntervenlóraj 
mas  prescindiendo  de  si  a|  i^obiernQ  se  ha  transmitido  dichf 
faculta^l,  no  debe  Sí^r  incdnvenieote  este,  pues  solo  se  trat(^ 
cu  |a  discusipn  ^e  lo  general  del  capitulo,  y  no  de  un  sólo  af« 
ticb'o  en  particular,  para  cuyo  ^aso  deb^  reservarse  esta  re^ 
^xlon  ^í  tuviere  algún  peso, 

EJ  sr.^  Ka  jera  iijo^  que  e)  estab|eG¡míentQ  de  la  eónUr 
jnria  era  de.  |o  mas  urgente,  y  uo  del>ia  estraüíarse  qoe  el  d¡^ 
anterior  hi^bíe^e  el  ctiagreso  iei>r4^  K>  iraiar  ipm  oiatamen- 
te  de  esta  oGrtoa  qrie  cüu  yn  dec  íarado  por  él  tnismo  qo^ 
haya  uua  rontadiiri.%^  v  por  consi^itiente  1 3  cuestión  solo  debe 
contiaerse  ji  si  ha  de  esta íi lee erae  ó  no  bajo  el  pie  que  pro* 
pone  la  epmision;  que  en  su  seiilir  di  be  val  ver  ^  la  comisioi 
el  capítulo,  pprc^Uf  no  ba^  neceVkdad  *1e  entrar  en  unos  por^ 
^^aures*.  como  son  los  rorreiip'uidLeiiles  ^  U  ilesignacipn  de 
los  trabajos  OUc  rada  Hependieirle  Ha  de  d'^sempenar,  \o9 
9iialci  ae  halUn  dculiadwa  4;u  el;  ^ue  baaUrJa  fijar  áae^b(i% 
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tiefle  su  túnhÍ9r^\Un\o$  oficiales  y  ttfiCat  #s^rAi««tH^ 
agregándose  las  douciones  respoctívas  y  b,  autoridad  que  de^ 
Ihi  nombrarlos:  que, sobre  esle  ¿ttioio-  punto  oo  convenía 
coo  la  comisión,  quien  CaculCiba  eo  su  préselo  al  coñudo^ 
^ra  qae  pudiese  nombrar  á  U>dos  los  dependienles:  qoe.s^ 
•pioiou  es  que  el  gobierno  nombre  también  á  eslo%  porque 
"Bo  presta  el  gefe  responsabilidad  pecuniaria  ni  hay  tai  man 
pe\o  en  la  oficina,  en  coya  virtud  oo  se  debe  dejar  al  arbí^ 
trio  del  contador  el  nombramiento  de  los  sugetos  ni  su  re« 
nnocioo,  antes  bien  debe  buscarse  la  eslabilidi^  de  ias  per-^ 
sonasy  porque  solo  el  tiempo  es  capaz  de  darles  los  coooci«-y 
■lientos  de  que  se  necesita  en  una  oficina  como  es  la  c^nta^i 
duria:  qoe  por.  todo  lo  espoesto  ¡u«ga  como  indispensabln 
%ue  el  capitulo  ▼néWa  á  b  combion.  ^ 

El  sr  Jáungai  coolestd,  qqe  ninguno  de  los  inconven 
Bieotes  qoe  b*  propuesto  el  sr.  preopinante,  se  opoke  i  qu^ 
se  proceda  i  la  discusión  def;  capitulo  en  lo  oarticobr  do^ 
cada  uno  de  sos  artienlos,  poes  bastsriaí  que  se  luerao  repro-. 
bando  conforme  Uegara.  el  caso,  suponiendo^  í^m.  todo  el 
ooogreso  peosase  de  b  «fisma  manera  para  que  el  capitulo 
«uedase  reducido  i  esas  cuantas,  biafes  que  admite  dicbo  so« 
mor:  que  se  re  que  s^ste  e(ecto  bien  pudiera  coi^eguirse  stft 
vecesi^ad  de  que  volviese  i  la  comisión  el  capitulo,  de  don« 
ée  se  infiere  que  aun  según  sos  principios  debía  declararse 
%^ber  ¡agw  <k,  rotarlos  que  por  otfa  part^.no  es  solo  la  res- 
poosabüjidad  pecuniaria  b  qiie  bace  necesario  que  se  r.oocedaK 
al  gefe  de  i|oa  oficina  el  derecbo  de  nombrar^  ni. tampoco  el| 
apio  mai>ejc(  de  b  moneda,  pues  en  lal  caso  iplameote  podría, 
mombrítr  el  tesorero  k  so  contador  *  de  moneda  y  no  á  todo|^ 
los  demás  dependientes  que  se  balbo^  escribiendo  en  so  ofi^ 
ciña:  q^e  segon  ese  principio,  tampoco  la  secretarb  del  go^ 
iHerno  delieria  estar  montada  sobre  Ijk  base  de  \*  amovilidad^ 
T.sío  embargo,  se  mantiene  bajo  este  pie  qoe  nqes  por  tanto 
(a  responsabilidad  pecuoiarb,.sino  en  gpperal  U  respoosabili*^ 
dad  qoe  tieoe^l  f¡fth  del  desempeño  de,  los  trabajos  qoe  la 
qor^^e^ppn^eo  4  é|  j  a  sus  d^^p^odi^ntes,  la  que  le  d*  el;dere« 
ai^o  de^op^brar  á^i^s.subakefti^s;  que  su  sej^hOfia  no  es  de.  la' 
•pitiiao  dé  que  se  nombren  y  remuevan  los  dependientes  sin^ 
q^nodmtenlodd  gobierno;  peROque  ^moococree  que  solo  ea 

•l?is  «i^f  í^s  en  qoe  haya  mapejo  maierial  de  dinero  ¡bao  de 
ser  as^vibles.  ^ye.por^^ímo  oo   debe  volver  el  capitulo  k 

"  la  C€»misÍQa,,pj|^es|a  «e  luJU^ia, embarazada  paia  estendei;|a' 
ea.oira  ./arma  sjn  bab^r  .examinado  antes  el  espirito  del  cnn«^ 
greso  ni  luber  oído  las  opioioaea  de  la  fltajforia  de  sas  aiieaNt. 
■f#ir-''.  V. .iiifn  j  ¿  ,^j.í: /ubi. .  \i  '.: .  ^..  .  t    .  *     .c-    .:.* 
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ley  coftfo  profíios  itiasbien  de'loirt^lamenti»  por  U  fn^at* 
HtkMl  <t«1a«  |>alttbhi'ré!^Éiienné,'dt  cuya  sigf>i6ration  no  If 
flefte  Ik  nía»  prtfcmidea  qtie  ademas  eao»  detallea  ooe  fie  itif 
fOfl«^  eiV'H  c^ltfiló;  «o  «ob  éítfo'llnMba^^  sóbrela»  caalef 
ééb^Éli  #(>iriAarsé  ótV*o8,iifaíB  esfeus^s  ijae  son  Ibsqotf  compon 
nfo  4dá  rej^lfentieittdé:   iqoe  ellas  son  necesarias  porqae  nnnrf 

Cidiéra  el  cútigréisó  d^si^nar  la  dotación  oorfestK>bd<efile  á 
s  plazas  sin  baber  entrabo  antes  en  la  otasífiraeton  de  loa 
trabafos  qtíe  á ' cada  ona^  corresponde:  que*  esib  es  lo  que  IM 
comisión  ba  proci]lradd>  repartiendo  entre  cinco 'departa** 
At^otBs  larea^^^as  lodas  de  1a  t6f ijtádoria:  qcie  n6  se  e^iiénd^ 
ün  eiUbar^  eb  detaHar  a^énndamente  la>  operaciones  d# 
cada  mesa 9  y  por  consiguiente  nada  coniíeoe  que  sea  regla*** 
llieñíai^,  que  en  iHa^orps^  mlnnciosíiladea  se  entraron  en  el 
decreto  relatÍiM>  ^  la  secret- ria  del  gobierno,  y  nadie  ignora 
qtie  tfodokrios  i^lÍBiheiito^  pérj^meeienies^  la  admínistracio» 
de  fustlclü^  ^dri%^pond%to  ti  tórí^iHfht  por  lo  cual  no  débes^-r 
¿tra&o  qiÉe  eftfá  asatit^ea  MKMne*  lan  providencias  que  cret 
ihas  acefudas  éb 'el^  r Ato  pltfo  ée  I»  bacténda,   p«ea  tíenetf 

Í^tÉt  •bjetb  d  p^nto  importlinfíshno^  de  l«  "bOena' inversión  A^ 
os  cabdales  públicoá,  tówm  qne  son  el'  r^kad'^  de  las  con«^ 
tribattones  qne  ^  sufren  los  miser^ableá  paAlbs,  con  Iba  cóalep 
tienen  el  úias  iWtiftto  eblace:  ifáe^ú  no  ironv^ene  con  laco^ 
misioit  en  rar?<ls 'pai^diildres,  el  sr.  qoe'faa  impngnado  ef 
c.apitttlo  pa^  propMyér  ana  lüfirttlfi^ie^  coátido  llegne  el 
caso  de  que  it  i^ntá^  por  separado  Cada  nno  Je  sos  artl'^ 
etilos;  maa  por  jili^a  éa  pnecbü»  que  se  declare  baber  kigir 
t   votar.'  ;        i.     ■      •;  '  .     ' 

Efsr  Atierra  (f>.ll.)  difO*.  qned  capHolo  eatá  perfecta-^ 
Ifiente  dividido  en' Háeo  parfes,  de  l;is  cuales  cada  nna  cnn* 
tien«r  ías  bases  'gétterialt^^éc^re  las  que  deberán  firmarse  dei^ 
jpues  Idá'^c^li^tbéiJibs^  qoe  lefds  debabér  en  él  ailgona  eosaí 
nr^inéeiosa,  ábtés  ^r  éf  cntiti^aHoiñ^á'qúe  le  íaUa^'  por'efenH 
pío  fa'dofatlidn  d^l  c^oútéilérvy  oti'os  pariiéniares  tfét  piro* 
iR^ndhá*  é  sb  tieit^  sfa  stfíorí^'^pnr  medib  de  adiciones  sri# 
aíbuérda  ajiói'a '  babér  laij^ r  d  ^f  ot^r  '  él '  eapltttlo^  como  cifélr 
COmr^Aienté.  '        "  .,.::..'•.'.  ..    "     . 

'  Se  d^c*laí*6  liífiV*iaot^éiertléd!srtítido  «W  W  ^nerál  y  a* 
aítord'  bubei-fngár  é  iotáfr  ♦¿^é*pllfttoí  éñ  ftofa  Virloé  W  * 
procedió  i'  la  YÜÉtuslón  e«{jeciá1  de  rada  ono  ^  Ibs  ^rHfiftbii.  [ 
Art.  49.  :»E\  ^rfe  de  la  tbfHdd«írfa  d^restadp «ea  el  tm»ta^ 
é0t  ¿eneVát  noo^bradé  por  el'glfbÍ«1rnV*ti^u  ári^Éft^lk  láa  Ic^ 
f^  \Í»rHb*«t6^ " :  1^'  *»'  ■ '  ^^.i«i^t4«  '*'-  ^^  '  *''ilui  .  I  '  '  1. 
4rk  Sob    No  podré  acr  corlador  ningoD  pariente  dd'Hi^ 
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torero  general  ni  de  tíos.  a4^inn¡^|raj3ores.  4^  r^Qla?. ,r^\l9i^ 
en  los  distritos. 

til  sr  Nájera  dijo,  que  debia  volver  k  (a  comisión  para 
que  designase  hasta  ej  grado  de  pareritezco  en  qoe  debiera 
tenerse  como  escluido  para  ser  contador  un  pariente  de  los 
su^eicts  que  en  ei  articulo  se  espresan;  que  todas  las  leyes 
que  poueo  esta  especie  de  restr¡t:c¡on,  6ja  i  el  lériujno  que 
aquí  se  estraíla   por  lo  indetermioadp  de  la  jxslabr^  pariente. 

El  sr.  Puchet  anadió,  que  sin  ocurrir  ¿las  aniiguas  préii- 
cu  pací  >n'\^,    DO    es  ].»0sibfe  tcDcr  criiiio  legilínko    impedimento 
|»a4-aser  GOiitiiáor  el  pirente^co  ron  eJ  t;i^fede  algyiio  délos  ra- 
mos de  h^rleiida,  paes  nadie  igtiora    ijue   eijtre  las   relacionei 
sociales  hav  algm>aa    mas  fuertes  qoe  las  de  (jarentezeo^  j  sÍq 
emb^ri^ck  ftO  esUu  e^prcsameptt^   estloi*los  lus  qoe   ha  van  con- 
tra i  Jo  ^q^elfas  coftjo   fas  que,   e.sian    ligados   rrn  esiaf^^  y  a^l 
friubien  habrá  muchas  que  sio    estar  teiciiif'CJd<'S  tn  el   pd- 
liUco  como  parientes^  »e   halteii   no  oh^taiitc    uüidos  con    las 
mas    jolirnis  relaciones    nal u rales:  que  hay    ademai  niurhas 
especi^f  de  parenleíco  eoino  el  de    cfmsanguiífidad,    aGnidad 
espiritual,  en  €U)a  virtud  seria  preciso  que  se  hu^case  para  coq- 
tailor  UT)  hombre  enteramente  a]>ladDsi  no  se  es¡>[ica  ejgéoero 
d«  pareute^co  quedehe  escluicJo  según  h  ley  pnra  obtener  esíé 
encargo;    que  por  útllimo  ¡vndia  contraer    el  en t ador  despuei 
de  n^e  uVlijvW'se  el'nooi1irarn1enj«i  uno  de  tatitos  pareiüé£€ijft 
'Con  iof  adj/Hui^tradnres  )  demás  personas  que  la  ley  designat 
j  no  cree  que  tea    bastante    tal   motivo    para    remover  de  so 
desticio  a  alguno^    si    ambos    fleseuiprnnn    euntplidanieiHc  sus 

respectivas    comisione?,    por    lo  cudl    no  dtbe   en  su  Sentir 

aprobarse  el  articulo. 

El    sr  (vuerra  [D.  JR  ^  dijo,  que  la  ttJismd  providencia  se 

kabia  lomado  con  relaMOn  a    los  cuerpos    municipales  en    fas 

antiguas  leyes  y  nunca  h^hía  ll^^^ido  a  practicarse,  que  iiem"- 

fife  se  ba  atendido  mas  á  tj  utilidad  y  que  por  ultimo  coa* 
esquiera  que  fuese  la  razón  parasepalar  por  e)en)i>lo  ¿1 
cuarto  grado  de  parentescos  esa  misma,  pojia  vil  I  er  para 
los  demás  aunque  fuesen  mas  remot^os.    ,   '  i 

El  sr.  presidente  advirtió  que  i  la  palabra  dl/vcA^r  cTe^qiie 
se,  osaren  el  «articulo,  se  defaja  substituir  cpnfpi  me  i  lo  f  |;»ír^- 
jbadó  la' siguiente /;o^ra<i£^ir.  '    \ 

VA  Sf,  Mora  dijo,  que  son  fundabas  áTganas  de  la¿  i*^^^ 
pes  c^oe  han  espuesto  Jos  señores  preopinante^  /cd  contra  del 
art\c\i^b;  pero  que  no  por  esp  ^eoe  descebarse  absolutalneo- 
te,^sío6  inas  bíen^volver  k  la  co^i^ipn  para  que^edesjghehel 
f  rado  último  en  que  se  debe  teper>  QO  paciente  dé ^l^s  ^admi- 

Digitized  by  VjOOQIC 


•i«rlo  hiV  ciertas  réUcíoncs  que  estrechan   facrte mente,   né 
fola  sus  comunicacioiKrs,  sino  también  sus   intereses,  <1e  ma-* 
bera  que  no  sea  nitiy  fácil  evitar  una   colusión:   que  ilebien- 
4ose  tener  el   mi\or  cui4i<lo  posible   con  las    rentas  del  es- 
fado,  es  preciso   toroar  estas  precauciones  que  no  son   ente* 
jámente  desconocidas  en  las  leyes;    y   que   si   no  se  han  ob- 
servado respecto  de  los   cuerpos    municipales  la  importancia 
je  la  materia  sobre  que  ahora  se  establecen^  Iviri  llevar  has« 
la  su  lérminci  la   mas  cumplida   observancia:   que   no  se  en*;;' 
tienda  que  la  lev  habla  de  otio  parentesco  que   él  natural  f 
que  si  aun  esit-  mochas  veces  se  contrae siu  que  en  el   publico 
llegue  á  irasliK  ir!;e,  fs  preciso    confesar  qiie  estas  son  unas 
esccp'Maneit  s^nre  lis  cuales  no  se  puede  fundar  una  regla  ge- 
peralr    que    pr>r    tanto   vuetva  á    la   comisión    el  arttcalo    y 
'do   se    deseche    f meramente    la    idea   que  en    él    se    viert^. 
Declarado    auricienteiíiente  discutido^    no   hubo    logar   i 
^rot  ir  el    arhculo    y    se  acordó   volvie  é    a   ía   comisión.. 
*'    A--U  5t.     Li  contaduría    se   dividirá    eA   einca  departa- 
mentos  que    sou^    primeio,   rentas    reunidas:  segundo,   pd- 
lizas   y   lomas   de    razón:    tercero,   ayuntamientos;     cuarto^ 
*ComtiT>eft*    qninto,    archivo^    " 

''  Lf*  fundd  el  sr-  Mora  diciendo,  que  en  él  se  dividejci 
todas  las  op  paciones  de  la  contaduría  rieduciendoJas  á  ciik 
¿o  ct^es  con  el  nombre  de  departanientos:  que  esta  vos 
jio  det 'arruma  el  numero,  di  la  '  dotación  de  Tos  sugetos  qu^ 
Iri  hiyaD  da  servir,  *  y  por  consiguiente  aun  cuando  ép  fi> 
de  adelante  se  variara  (o  respectivo  á  estos  dos  punte» 
Wo  por  eso  habii  de  clasificarse  de  mala  én  ^ingun  tiem- 
po U  división  que  aqui  se  propone:  que  en  taT  virtudjpué- 
¿e  aprobarse  el  articulo^ '  sin  q»?.. tampoco  sirva  de  íncon^ 
Teniente  la  alteración  que  anualmente'  sufrsí  la  cuota  ^ 
ramos  ^obre  q^ie  ^e  impongan  las  contril^ucloaes,.  pdrqúe 
por  ahora  esta  es  la  división  mas  conveniente,  y  llega- 
ndo aquel  caso  se  establecerá  to  que  sea  mas  conforme  ai 
género  de   cOfUribucioncs   que  entonces  se  impongan. 

Pe.9tarado  eo   estadq  de   votar,  fue  aprol^ado  el   artf- 
cól^»  ."   "' 
"^ '  Ú^artanimio   ke  *  rentas  ñwudás.     Arí.  5a.     Este  íepartaf* 
poento  ie  compündrá   del   o&ciaí  primero  y   seis  escribrén- 
ics. 

El   sr.  Hora  dijo,   que    la    comisión    habia    propuesta 

que  auítillaran  al    oficial    mayor   se»  dependientes   con     fes. 

mas   fundidas   esperanzas   de    que     corresporderian  siempre 

^i;dmo   era  justo  al'  e*tado  los  ingresos  qoe  tuviese   la  adoa- 

Pd  ^  eitai  capitálí  p^ro  qu^  hid^kakost  mudado  laa  tk^ 
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canstancU»  y  pretomieodose  qqe  en  lo  ñt  ad«IaLie  disitia-,. 
Duirá  el  trabado  que  el  oficial  mayor  pueda  teuer  sin  las 
eotradas  de  e»ia  aduana,  es  preciso  disminuir  ¿  proporción 
el  náiiieru  de  dependientes,  eo  cuyo  ca.o  nada  va  ¿  aven* 
turarse,  pOrque  %i  después  se  oecesiiaren  puedeu  nooibrar* 
sp  con  facilidad,  la  cual  nunca  se  podrá  encootrar  eo  se- 
pararlos de  sus  comisiones  sí  acaso  se  establoceo  d  $áe; 
ah<>ra  y  se  enf-uenlrao  iniililes  en  lo  succesivo,  porque 
dios  moverán  iodos    los   resortes  posibles  para  manieoerso. 

El  sr.  Guerra  (D  B.)  dijo,  que  le  parecia  lambica 
escesivo  el  núiuero  de  dependientes  que  el  articulo  asig- 
na y  que  no  habiendo  hasta  ahora  up  dato  seguro  para- 
preé'iar  su  número  parecia  lo  mss  conveniente  dejarlo  k\ 
la  prudencia  del  gobierno  6  que  volvi^5e  i ,  la  copui«- 
fiíoiJt  para  que  caicuiaodo  los  trabajos  que  pudiera  .tfi^ai^ 
el  oñcUl  mayor  $e  le  pusieran  las  manes  a<uxiliar,es  que 
necesitasen:  que  en  el  primer  caso  por  el  cpal  estaba  deci^ 
4tdo  sn  seuoria  se  debia  aobstíluir  i  las  palabras  seis  de^ 
peruUrnies  Us  que  sijjoen:  y  ios  dependientes  (pte  crea  el  ^^ 
bienio   necesarios 

El   sr.  Fernandez  4¿jo,  «pit  apoque  sea   oectaarío  de;- 
terjninar  ei  n^oieco  de    4»pefidieutes  no  ki  es  motorizar 

Sara  ello  al  gobierne^  p^es.ei  ifpí^mo  congreso  tpn«de  to^ 
ucirlos  á  tres,  cóndilo  4|«iOíSe  ipqdrao  cvúai:  Jos /ineanirer^ 
Of¿olea  que  se  han  enoociado.  - 

El  sr.  Jáureg^i  dij.o,  que  varios  espedienits  se  pocde^ 
proponer  i  este  negocio^ ¡pueftiadeipaa  de  loa^a»  Itan  é^9m 
oifestado  los  sf^a»  i^reppioantes  k  ao  scoc^ia  le  oeorre  dnol 
áesáe  Wgp,  iy.je%  f^e.^^^  pongan  ipor  .«lí«ra>  loai^aeía*  «aqi 
cribíentes  4  cuantos  fueren  n^ci^atfio»;,  peine  aii»  tiómfanM 
miento  sano  eoino  los  tendría  un  paff|icQÍac  que*  ai  diü  si- 
guíenle  puede  deshacerse  de  aed^s  ellos;  pero  que  la  elécu 
cioo  del  mejor  de  estos  espedientes  debe  ser  el  firmo  del 
examen  de  una  eqmision»  pues  de  otra  suelte,  sería '  eiUI 
Irar  en  una  discu^u  muy  dilatada  <y  que  al  ñik  netenp 
ga  efei^o  .algaqo  sjv^  c|ae  sea  prefi^vqhrer 'él  articule 
^  /a.  comisión,  cuyo,, p^^o  puede^i darse  d^sdb:  él  priaíiipit 
para  no  ocupar  ^  vano   el  tiempo*  <    *•  <  {>  "     ''^i^ 

.  :•  El  ar^  Pucjhet  dijO,  que  debiéndose  caWtilar'cl  aüaaa» 
ro  dfR.  dependieMtes  con  arralo,  á  loa  trabajos,  y  '*'^'^ 
eüoa  por  Q4ra  parte  ÍQCÍ€r|oSi '  conveoia  diferir  la  deAermi^ 
pación  de  aa  a^iM^^  f^^  .cuando  •hubiera  al^oa  icerte* 
jjk  d  ivob^bilídadi.ii  W  men^  dei laiueccsidadi de  ocupad. 
I^s:  quf  eau  ^qp  \a\M'  tenido  pnesieule  M  géibierao  de», 
jfle  «oe  se,iliaft|tí^^»>  jc^etHi^  íTQMC^  «F  p«r  t% 
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o  prop*!?*^  en  arq'iélh  ¿Hhca  qae  se  ifeíaVíMe  a?q;»in  tícm* 
pO  sa  ^i^ctnion:  q«e  vj^hra   á   la   comisión   el    articulo, 

£|^«  Mora  dijo,  que  ni  la  comisión  ni  el  congreso 
m^smni  poflri^n  calvar  el  ¡nconrenienle  propuesto,  pties  de« 
pende  <^^1  éxito  de  una  cuestión  qnc  no  está  en  sus  ma- 
nos tcflritiirfar.  que  aunque  el  gobierno  propusiera  que  no 
ae  tii^nt«ese  el  proyecto  de  que  se  trata  no  era  de  tanto 
peso  su  razón  pies  no  fijaba  en  aquel  tiempo  so  vi^tiasi* 
Dó  en  lo  incierto  del  término  que  ella  podria  tener;  mac 
0unca  eri  la  nece.^idad  de  crear  nm  cootaduria  cuyo  es- 
tablecimrenio  ha  soHcitado  después  él  mismo  con  la  ma« 
yof  drgeneva;  que  entonces  la  com¡5Íofi  contaba  con  al- 
guna probabilidad  y  por  lo  mnsmo  se  determinó'  á  prefí* 
jar  élnémero' de  dependíenties;  pero  que  habiendo  ahora 
triado- laa  eirciinsta ocias  será  preciso  reducíir  aquel  nik-» 
^ei^o  i  au  menor*  expresión  autorizando  por  otra  parte  al 
foliterno  para  que  ecfhe  niano  entretanto  de  ios  qoe  necesite, 

'  Declarado  suficienten^ente  tliscatido^  se  volvió  á  la  co« 

ltt¡8ÍOI|« 

Art.  53.     El  oficial  prinnera  tendrá  de  dotación  i.ao«  pa, 
j'mH  '#^'depé0dieiiiea  (oo^ada'  mio« 
'  i 'Rl'Vr»  Moñ  di|Of  <tue  aunqne  et  arlleolo  precedente ha«c 

r^ucilMí  A  la  eoi«iision»  fiJedé  kio  a^^tante  procedeirse  k 
^diatai^n  'del  qae  «eaba  de  -léerae;  porque  debe  const- 
derarsa  como  absolutamente  •  independiente  dé  aquef,  por- 
qpé-  allji  te  tmtéba  del'  odnMfo  de  dependientes  y  aqui  de 
ao'iAntaEelos'iqee  ea-  cesa  «toüf  distinta  de  la  primera:  qué 
k  :de  iisuoqps.  ii|ee  ae-^eai^^  'al  oficial  -nkstyor  es  corres*^ 
fettdMtei-ái  to>tp«l^i^t  *'p\9k^-\  ^  tí^  <^éupfa  -7  qvie  pbf 
leiilá»'deie«iiaH>roberse'el   artteulo/  ' 

'I  &>§éé^  GortattáridoAlesté,  qoe  la  dbtacioñ  'del  oficifafl 
|Qrténerb'«aiq>Otte;  creada  la  ^laza  <)ue  debe  ocupar  y  q^A 
Libieedá  Jfaello  k  la  eemyoa  el  articule  en  qne  se  esta*^ 
klecia(aet>9e»tp«ede  ditcatir  ei  que  se  "ha  leido  sino  has rtf 
mítetkavli  «proliedo  aquél  á  lo  menos  en  esta  parte. 
olfffjberJPiirhiet  dijo,  q«e  jelMeide^*  pinjado  en  el  artl«al# 
•lipfiíoia^  pKmtitpti^eft  .l0r  'ntenoai  qoe  ípisi^de>  désignaírse  á^^i 
hombre  que  sirve  una  pJqsadé  «ata^e^Cui^aleiea;  pér^^'éuje^'fé 
pMrate  faaoalonBíttfentei  X'loítdienoa'defdiscusilib,  el  qué  ha  es- 
fbeaie  ^i  .aiVi  prenpittante,  é«i  enya  virtud  parece  qhé  sé 
iÍBbrjdéteoier  atguntseampo  la  apírobacion  de  «ste'articuÍo« 
.  íi  Jia  iiua|l9ra«|iía^.iqué  et<  \irfÍeiilo' preeedeMe  ToJvJd  á 
ItG.pmaiaíéobpaca^qQe  constfeltas«(«  M  üoite  ai  habla  dé  po^ 
«eiíse.m>:^iU  vlotgmffU^útit^bfeii  Oi^Mb  <dé  haber  al^ 
Ifmaaqmpnpitifyé»  toditta«i%  áaifi  ^íáamtÉit '  aéM  á 
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Q'dmeVo  ie  J^ pendientes  come  tó  Hemnestraf  priaver^ti^t^ 
soio  acerca  de  este  objeto  roló  h  discusión,  y  s^gun/jo,  que* 
teiia  ya  apro>>ado  que  hubiese  este  departamento  de  reo-: 
tas  reunidas,  que  por  lo  menos  h^bia  dj^  ser  servido  por> 
an  o6cial  y  un  escribiente,  en  cuva  supo&jcíop  det^^prx)- 
r^'derse  á  prefijar  su  dotación  que, es  exitemmeQte.iiide^Mea'') 
diente  del  número   de    sugetos  que    hayan  de  perci{>irla.  ; ; 

El  sr.  Cortázar  insistió  en  que  el  arücalo  volvi^i^  .1 
]a  comisión  porque  el  cálculo  dz  la  dotación  está  fonda- 
do en  las  esperanzas  que  concibió  la  comisión  íe  que  iít 
mantendría  esta  capital  reunida  al  estado  de  <u  nqtifbrfk 
cuya  desmembración  puede  dejar  sin  labores  ai  oficial,  ám 
esle  departamento  y  bus  dependientes,,^  .siendo  p^r, lo  91^ 
nos  mis  redil ridos  sus  trabajos,  en  eá^^  cato  sil.saeldo  < qi^ 
es  fa   recompensa   de  ellos  debe  ser  m^s,  corlo»  ^ 

Rl  sr.  Mora  contestó,  que  no  áolo  debe  atenderfye  .1^ 
trabajo  para  asignar  la  dotación  de  ^  una  plaza,  ^Ino  taniri 
bien  á  la  necesidal  de  establecerla  y  i  .1^  .|>Q|i¿iUdad:4á 
piígar  lo  asignado:  qoé  en  cuanto  al  trab^^o  ,  df  be  .cree^^ 
qne  será  el  mismo,  porque  se  ,  le  diminuye  el  pátnero^4fl 
manos  aoiilíarcs:  que  loa  suelda»  que  e^'^tos  doj^riafi.  ll^vaí^ 
q>)cdan  eníoncts  al  eslado,  y  pnr  cüf^^iguleQle  hay  lainii^-. 
nía  po<ib'iUiUd  dt*'  pajear,  y  que  por  (fUuna^  ú  neires^d^J 
Áe  e,^tabjerer  dicha  plaza  con  tal  doíacitm  nadie  J^  ignora, 
porque  Jf>  primero  debe  fijarse  una  í^raduaciou  proporcío* 
naf.,  y  si  se  disminuyera  al  ofiCÍaJ  prititcro  Ut  dot^i^in  [\t^* 
£¡ada  seríi  preciS'i  designar  al  á)  ti  m  o  esc  rabien  te  ut|a  can' 
tidadfateraf  por  la  que  niíi|;un  !)on^t>re  de  bif^n  fjit^f  r|a  sfrr^'ir 
su  pLita,  y  segundo^  que  urj  oficial  iiKÍcj||adu  ^3  tU^^  agente  dc 
cualesquiera   que  lo  Cf>mpre,  ,.    ^  j\  ij^;  ]  - 

Replicó  el  sr,  Cnru^ar^  qne  er^  iij  KenjMr  frf?  dmia-iia- 
dT  dudoso  que  después  de  deSiiiciMÍjra'io  e|  olf  do  huUit^&e 
probabilidad  alguna  do  pagar; 'pcró  ci<it»  ,  aun  »upoii¡eüda 
que  asi  fuera,  «o  se  deíiia  fijar  /lesde  abo^a  <^l  sficldo  á 
ningún  dept^ndiente^  porque  por  ejen^plo^j'  t'|  de  l.^no  pvfi^^ 
de  que  &«  trata  Sirria  nijj,Or  fítera  de  iJWéitico  q^e  fl*^\^J^f^ 
de  é*,  piie»  os  nia<;  productivo  en  cualfríquirr^,,  pi^^¿  qy^ 
en  esia  rjudad^  y  asi  con  relamí; 'fin  k  b  hal¡ii3í:fpiií  ¡ac,f  ^t 
r^  q»ie  sobran  dos  terCi4'S  de  lo,  que  í?n  >i¿jtirfi  di-berij^pa^ 
gar  de  Afreodamieiito  el  oficial    inñNoií  y  cuqlesqíjjffa  i/Uo^ 

Kí  sr-  J^uregui  dijo^  que  no  d«ja  de  lfr\er  ^lí^una  fipa- 
netíCji  dfl  verAíid  h  prespeciiva  que  ha  ofrjccjdo  el  disc^UfsN 
so  deí  sr*  |»reoprfian,ir;,  pero  qt^e.  se  advierta  que  Jf.  if)do« 
UrlOíi  d«  un  *  ficial  bj  de  profbirír  en  IVléiíco  tos  mi^fnnf 
luaiüs  r«»aiiaJoa  que  ía^í^'^  <|ue  adeuus  »  Ignora  ^ue  ti 
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lí.  /"'««'^  J"'*    *"'C;  '^'«^"'"s  S."'"'e  e¿  P»'a6rrj 
*'"  "**eo'  ,^^?'  "^«.pV)  i/"'^'"'-   ¿/   *"*  reo  1'  *'.  ^ecue/i 

.    f^'^rUrJL'^'  «'<■  Sr^  '"«"■  «  S  '•"%«e  A>»  C«e- 

:r/  .por :'  ¿"«--CüTr.--      '^'"' »« i«i:;*»-A* 


W«zedby^iOOgle 


.-  '3i      ..   .  ....,, 

<.*     Glosar  fOfl^is  Tas   cuentas  detramO  Je  a/fuanas,  {Mii 

peJ  sePa  *o,   tabard  y  dnn  :S  arlirulos  estancados      '        .,  / 

a*     Llifvar  el  libro  de  tomá^  de  razón,  de  las  leyes  y  dr'r 

den  es  del  gobíeruo  que  se   espidan  para   e!  manejo  dt  estoé 

ramos. 

3*  Formarla  lisia  airabélíca  de  los  empleados  def  go-^ 
hiürno  que  haya  eo  cada  qno  de, ellos  |y. sos  dolacioncí^ 
A  petición  del  sr.  Jáureg^i^  se  sujeta  p/*iiuero  la  di»- 
cosion  d<*l  primer  miembro  del  articuló.  QUf  cepipreóde  la 
oblij^acion  de.  glosar  todas  las  CQ<i^tas  del  ir  amo.,  (fp  adu^^t 
Das,    papel  sellado   elc«  ">    ^ 

E\  mismo  sr.  dijo,  que  nó  había  ramos  c^Uncadoü  sil 
no  solo  uno,  que  es  el  del  tabaco:  .que  por  .lu  n¡íismo  se 
debía  omitir  eía  gerjeraíidád  .que  featiiSestaeJ  artículo  co^i 
relación  á  e«te  ob/^lo.  Jo  mi^mp  ^ge  el  dctaJI  que  se  haife 
ea  él  de  cada  ano  ,d&  ios  r^mps  ,mé  cOns|jtiiyep  ,la^^^ 
tas,  eB  cuva  virtud  ,é^  de  opinipii  de.  qué  solo.se^di)^  fa^tá 
artícuío  lo  siguiente.  G/osar  hJ^s  /as  cif^nfiís  ¿e  ios  ramos  Je 
hacienda  publica  del  esiam,  •  ... 

El  sr.  Najera  cooteátó  que  no  (Jcbíá  admirírse  J^  redacr 
cion  propuesta  por  el    sr,  pre^pioafiie,  porque  %rd  de  loa 
ramos  que  espresa  e,l   periado   cjue^ou  los  quejrau,  áe.  aj^ra.' 
zar   dicha  redacc^oó  h  ^ y  ol ro ,  p(>r  rj f ^ripl^,^| ^ ijp  _ ^CQnir j ^jjijIj. 
cíoQ  directa,   el   cual  se    eocarga  ,?    otra ,  "ígíív,  pcifr  uqo  4^ 
^Of  artículos  poslenore^i  que    ep    cuanta  á    fss^Fpaf-abfas    m 
^de mas  artículos  estancados  era  conveniente   adveciír   que  era  el 
coqcepto  falso,   pues», sí  se  eireptua,et  tabaco    de  .  quieu  ^ 
hace^ egresa,  fnenciop  en   el  arlicuTo  apenas  quería  uno  qu« 
,*?  ^l*  4*  'f  B^^^*'í»  y  ^"  *3^  sup/isiciofí  es  ^t^cm,,pí3fúi{f^ 
en  el  periodo  1o   corrospoiulietiie    al    iibiCQ   p^ni   q^a  í^ 
^luralplad  c^qm  ijo^j  se,  h^bl^  no  stipnnga  ^\é,s,ñ^  in  qt(^thay. 
,.      El  sr.   Jáoregui.  replicó  que  el  ramo  de,  la  ^6^^r3  cüfr 
re'pqnde,  esclusiv^ná^lp    ^   Ja    fidrracíon  y  no  pi^ede    pQf 
tanto^  contarse    enl^e  los  que   furnpn    Lis  ceniza  de|  e£lat|0: 
que   el  tabaco  aunque  I  Jiut^ra  f^orrpspuude  ¿   la  refieracioii 
..¿erp  se  eu^-egia   á.los  ptfK^s  ^^ra,  qoc^.^^pi^o  por  ;elíot 
lo  esiaoqaeii  coma  ^^   M«."fr.cl¿S|iprympí;gob|^i;pq^  j^jío,^»^ 
i^o  libre  set^^n   mejor  Vj  f^rptfSi,  qtt«  ,9^\,9^^4p.40^W4t^ 
x»co   a^n  lo  tiene  e^tao^ado  y.^ifyi)^^ft^;deiUAAi<4^^<<fi^(i^ 
tast  por  cuyo*  motivo  uf^  es  tan  ftiefa;.  dpi:  5asft>)baÍjlaSr  4(5 
di  en  'a  ley;   pera.qu^  no,saci^e  ^i»!P  -^^Mp  ^oo  la  póKor 
ra,  sobre  U  cual  oad^  \\e^<^  S¿ie  .yi^r  «el  l^lajo»   ^^  {fm 
-J''^°f?i  PCfl^pec^  á  oíc<i  gpty>írpo^j|ii^to.fljB|  a^yo^^edoo- 
de  re5olta  qae  no  hay  en  el    estado  in%$  c^(<<^  QR  i'^'Mm^ 
taocado^  y  no  debe  tratar  la  ley  itratrm  estancado»}  quo 
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por  limmq,,  aaaqne  fi^ya  oiro  ramo  .como  el  ¿«.rontriha- 
ClHu' diit*e¿ía^  no  nay 'inconvéíiíehle'^Cn  *^que  se  reúna  i  ésli 
mesa  y  subsUta.  como  ha  propiie'sio  su!  atücion  que  coiii* 
pVérÍJif  i  lo'dns  fosWjiie  forman  la  hacienda'  pública  del  «slado, 
El  sK  P«icAet  dijo,  que  el  aríículo  en  sh  opinión  dehía 
eslar  concebid'»  en  estos,  icraiínoa  Giusar  fit^Jjs  fas  cuentas 
'de  Vni  t'aiñ.úé  qtre  ño  t$len  del^iHaJoS ,  en  ¡os  aiiuulos  siguientes 
"éte  y¿ÍU  A'V:  que  <la' razón  eAqtié  se  apoya  es  que  podrán 
"Í^^SDiifct  tíf^alfsé^^  oHí-orf  rartiqs  cuya  reiauvíarion  y  deposito 
ífe  siíis  prOífrfcVói*  jcííjá'que  .Aós  cuenlas  'se  felosen  dt  una  nía- 
títra'bffbeíitíSr'fa  qtte' se'óbserva  éh  e^a  nves'ií  que  no  deb¡i*n- 
écí  por  (arito  hallarse  e$t03  compreníSidos  en'  las  palabra^ 
Ijtíe  lr>*  rélfjp^n' i  orí  níiéVoíío  ordmarJíí  efá  preciso  dejarse 
%Tjá  p\ií*fl3  abiérb  para  jioder'  di^i^piies' proceder  di  arfe^^lcr 
^^  it  iéii^i  pf^r  rotívéíiierlPi^J      '    '''    ^í  •    ^ 

^^'  "KJ  si'  ftlWa  (hjo,  tfc^lifyi/'rgu^ebt.é'  ré<r^^ 
iffe'HHdb 'ío'ÍHfr  qiíe  tíénfe'b'Hls  q^e  W^^'áb  propuesto  por 
fes  s/o*: 'pfeí^píniítiiés  f 'Wfece  pórWira  parlé*  de'  los  ¡ii- 
'tofl^e^ñ^^ft'^  qiie  ronirí  ésUspufiénn'Olijetarse.  Glosar,  tó" 
das  las  cuenta^  dt  la^  rentas  reuiiitfas  del  estado  que  la  cod« 
t?]l^d¡8b  diii!Cta  no  ^é  ílc^be  üootáf  éntrelas  rentas  reuní- 
ais, '^ofi^trt^  ^¿fHa  énr,  fái'  caso  ^ay  difttil  y  aiin  cdsi  ¡mpo- 
*4ifÁf  ik  MciUflilc^ioh  y  pdrilo^'iniktnt)  ^  h>  encargado  á  Ini 
^  ..lMÁr{ldá^iiki¿70ál^es  q«é  st^tdá^^qóe  &  frlorpbcfa  costa  se 
|{^d^if|  N2ít»(^r  alterca  ^e'W^calidates;  y  j^érsó^as  que  hay 
^n'lfi^» '(^ü^bh^  ^'^d  cc^ro^i*enS¡on  p.ir  la  iree¡i»dad  ique  foÉ 
íitlbí'tí^tíeij'  y  pof  ti»8  tottbriikiietitos  locares  que  en  ellos 
'  %fe  to|]^6heH!'  ^'ife  ¿yatafacÍKtaf^á'ros  aryuólartttentos  la  pr^- 
^tílátitoii  dé  estaá' cuentas'  se  lia  etocar^ado  la'glq^a  de  ellas 
'li<HI'  taéitfa'<|ilé  éht2énd¿   en  todo    lo  conVésbondiente   4    las 

msitn^áxmáét.  \'    '     ■         /  "'  "•  *'      • ;    / 

.7*'»^Eí»r*  •P'ochef  dijo,  qae  !^  red  arción' propuesta  flíhíbilí- 
ilieiifé  4ení^ '¿rínéon veniente  qhé  había  indicado  contra  la 
'llHledbfi*¿  piiH  seria  neéesaHo  glósáf  fas  cuentas  de  oO  rá- 
•laiii  especial  qOe  puede  crearse  entre  lái  de  las  rentad  red- 
AüdtfM   '.••■•■■•  •••»,.- 

£1  sr.  Morá'^ontest^,  qbélñfó  deblérfdosé  fbohírMa  afl- 
miniMnicton  de' eiBfa  renta  i'ta^'t^étná^'yegon  iá  áuposicióti^ 
-áñliip»Í!0'>ie  ^ddi'ib  |T¿sai^  'Wí>t  déÍpaHÍnicnto  de  la»  rentas 
i'eMidii^;^^¡nó''eb-'el^ecditiuiies  que  tiene  poi^  objetó  la  gló- 
'^^  ét  hyiidá  aquellos'' t^áknotiqae  no  estén  reunidos^  que  ,e« 
cotisecuénipíap  fí{»  sb  ^ébe  'puMár'  in'convebiente  afguno  eti 
«^M^^^t  el  artieolo  cdüicf 'se  ha  p^réjiti^sto  Altfhíámente,  i 
-0«yo'4ntenw  j^ie  ^  j^kgüttir  li^  Itf'toiiiisi^ti  áf'bdnntc  U 
'ffdxtféioif  >i0di9adáw''    ''    ' ->    íí>    ^-^   /  •'        *  -  *'  "^'    /' 
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"  ^Atflinítli!a  porcia  cnmísion  fue  aproIaiTo  este  mirmlir» 
4et  artículo  «egtin  la  redarcion  del  sr.  Mora  qoe  se  hallá^cen- 
cebida  en  estos  Permitios?  «<Glosaf  todas  Jaé  coCLtáS  dcflva 
rentas  reofiidas  deleitado."  '^' 

Se  lévenlo  Ja  sesión* 

Sesión  de  6  de  julio  de  i8a5. 

Leída  y  aprobada  Ta  acia  del  día  ameríor,  se  lej^Sla  it- 
|[tjieüte  proposlrion  del  sr^  MartlneE  de  Castro  suscritl 
lamhkn    por   el   sr»   (luerra    iD.  B.) 

*Pi4o  al  congrego  se  recuitan  dos  ¿  tres  ejem|flarei 
^e)  provecto  de  decreto  de  ádniíuiítrarloii  de  jusiícia  á  Jpf 
tril;un.ife5  supremos  de  justicia  y  audieneiaj  ai  colegio  4ic 
abogados  y  i  fa  acadeiiita  de  jurlspruilenria  i  fín  de  que 
hagan  «obre  el  niisfito  decreto  las  i) bserv aciones  ^ite  ief- 
i\me^   coovcnjeDUs/* 

£1  sr  jyXarlínez  de  Casiro  dijo,  que  sleí  do  fa  inaierU 
^e  que  en  el  proyecto  se  trata  tan  delicada  y  djficíí  p4' 
recU  con ri:n Lente  ilustrarla,  á  cu) o  fin  era  de  ópitiióa 
j|ue  se  consulta s^n  lai  autoridades  y  cuerpos  de  que  haKJk 
la  qiocí^n:  qoe  en  la  ley  orgibíca  se  observa  oslo  ttiii- 
mo,  y  adetn^as  de  b^ber  sidn  muy  jblen  rértbído  esto  en 
^\  publico  iwf^h  para  que  advertidos  algunos  n)íemb/im 
rfe  rala  as^fiit^led  por  aquellas  observaciones  rect{{íca^eii 
sus  ideía;  que  pide  en  consecuenriá  qué  M  llcVe  í'  téfUs- 
to  su   cnorioo   y  se  fl(;clare   del   momenio* 

Oeglara^a  por  el   congreso  del  luoménto  ae|)nsoidis- 

£k  sr.  Guerra  (D.  £.)  dijo,  ^ac  se  4ebe  aprobar  la 
mocioo,  y  solo  se  pudiera  proponer  un  incbnycniciite  5¿'^ 
\^Tz  la  prt^mara  del  tiempo  que  se  les  eoorede  para  es- 
tender  sus  olf^erv  a  Clones,  pues  está  semtádá  lu  díscusíoii 
para  el  dia  lo;  pero  que  se  advierta  que  aunque  sea  úft 
^lo  párrafo  que  se  reciba  servirá  para  ilustrar  Algo  miv 
,\^   niafejja* 

hX  %t^  fajera  dijo,  que  para  que  fio  vinieran  fuera  de 
.tieiiipa  (as  ol|3erv;^ciones  qut?  se  pldeo  sería  fiioy  «rnvc* 
.mepie  Jijar  un  lérmirm  deiftro  del  cual  se  debieran  reiní- 
^j<¡r,  pues  aunque  no  fi^ííra  inuy  dtLaado  tampoco  era 
necesario^  porque  el  foo4o  Át  ideas  se  supone  ya  ádquirfd^ 
^|ior,  C5;ia  corporationes  en  focr^a  de  los  vicios  que  haya^li 
fiofado  en  iiucstr.i  leffUlarion:  nnc  por  lo  DjismO  nose  ne- 
^^lía  L^cmpo  ^no  para  estenoe^ias. 
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fil  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  qne  se  aprobase  la  pro« 
poslcíoo  y  se  acompapíase  aoa  oolicia  del^dia  que  estaba 
señalado    para   su   discusíoo   que  es  deolro  de   cuatro  días» 

£1  sr.  Nájera  dijo,  que  no  creía  tan  cercano  el  tér- 
mino, pues  habia  estado  persuadido  de  que  no  llegaba 
hasta   el  d¡a    lo  del  que  entra. 

Declarada  suficienleoiente  discutida,  fue  aprobada  la 
proposición. 

A  peticioD  del  sr,  Nijera  se  mudó  el  día  señalado  pa«* 
ra  la  discuMon  ^el  proyecto  sobre  administrarioo  de  jus  *• 
ticia,  y  el  sr.  presidente  previno  que  se  reservase  para  el 
l.<*    de   agosto. 

Continuó  la  discusión  del  plan  de  hacienda  que  rodó 
desde  luego  sobre  la  parte  a  *  del  art.  54  concebida  ea 
estos  términos:  '«Llevar  los  libros  de  tomas  de  razón  dé 
las  leyes  y  órdenes  del  gobierno  que  se  espidan  para  el 
manejo  de  estos   ramos* 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  no  pueden  glosarse  exacta-^ 
mente  hs  cuentas  sin  tener  un  perfecto  conocimiento  de 
los  términos  en  que  deben  verificarse  los  cobros,  y  aieit- 
¿o  indbpensable  para  esto  saber  y  tener  delante  las  ór- 
denes y  leyes  relativas  a  esta  materia,  es  claro  que  se  de- 
le proveer  con  este  fin;  mas  sin  embargo  tío  es  preci- 
so que  se  tengan  copiadas  en  un  libro,  pues  basta  que  se 
tengan  como  fl  gobiernü  las  comunica,  recopilando  un 
ejeiuplar  de  cada  una  de  ellas,  con  cuya  opeí ación  se  coo- 
sigue  el   mímiít  oUjetfi   que  la   comisión   se  propuso. 

.  El  sr.  P'JcUet  cuQleilóv  que  el  articulo  o^  de  justicial 
pues  no  siendo  a^etjo  de  la  ley  la  designación  en  lo  ge- 
iii>ra(  d(i  los  trabajos,  d^ebia  espresarse  este  relativo  á  uno 
de  los  de  mayor  importancia  y  de  los  mas  penosos,  por- 
que n(>  solo  se  reduce  como  ha  creído  el  sr.  preopinan- 
te al  oficio  material  de  copiar  las  órdenes  y  leyes  que  .^ 
espidan,  sino  á  transcribir  al  pie  de  unas  las  e<cepriopí«5 
posterioras  que  se  dicten,  las  cuales  scm  muy  frccuen'ea 
ta  mst^ria  ác  h^clrtüla,  cuya  operación  bien  ejecutaib  es 
sola  süfrcieote  para  poder  formar  un  código  completo  de 
bacienda,    por  lodo   lo    cual  debe   aprobarse   el  articulo. 

El  sr.  J^nregui  dijo,  que  aunque  le  parece  justo  el  ar- 
lirulti,  no  cree  sin  embargo  que  este  sea  su  pnpio  lu- 
gar^  pues  tal  lifjro  corresponde  mas  bien  al  archivo  que 
a  un    df^partameiíto   especial    de  la   rontadaria. 

El  sr  Corlazar  dijo,  que  este  libro  tiene  por  ^objeto 
dar  UQ  conocimiento  de  lo  perteneciente  al  cobro,  cnyas 
gaeotas  se  glosan  en    este  departamcnlOf  por  lo   cRal  j^|ie 
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ei  y  no   el  archivo  qoien  de^e   llevarlo  porqoe  ü  es  quita 
debe    saber  el  Vnotfo   en  que  se  ha  de  veriScar  él  cobro.    * 

El  sr.  Jiaregui  reptiró,  que  el  archivo  es  ana  parte 
4e  esta  ofírina  á  donde  te  podrá  ocurrir  de  todos  los  de- 
partamentos para  imponerse  respectivamente  co  lo  ^ue  á 
cada   uno    c<»rresponde. 

El  sr.  (iuerra  (O.  R.)  contestó,  que  en  e!  archiro  ^* 
lo  existirían  las  órlenos  tales  ^omo  las  remite  el  gnbier- 
pn,  mis  no  con  una  sucinta  narración  de  las  escepcio<* 
nes  que  debe  sufrir  y  de  las  Ir) es  posteriores  del  caso, 
todn  lo    cual  S(*    préstenla  de    golpe  en   el   libro   indicado. 

El  sr.  Puchet  anadif^^  qae  en  ti  archivo  solo  hay  obli- 
gación de  tener  todos  estos  dor omentos  segaros  y  prontos, 
vnasoo  de  presentar  los  que  digan  relación  con  tal  ó  tal  ley  em 
gpueral,  sino  qae  es  preciso  qoe  se  los  determinen  y  se- 
ffj/eo  ícieqmvocameute  para  que  st  puedan  ministrar  d« 
pronto:  que  la  mente  de  la  comisión  es  qae  cada  depar» 
laineoto  tenga  en  libro  de  las  órdenes  relativas  al  cobré 
particular  del    ramo  (¡ayas  cuentas   está  á  su  cargo  glosar. 

Hl  sr.  l^I^rlinez  de  (lastro  dijo,  qoe  el  índice  qae  'Sk 
|leva^á  en  el  a^-chivo  qo  podi^  ser  tan  circonstanclado  coc- 
ino el  particular  de  cada  departanfente:  qoe  ademas  sirn-^ 
do  estos  varios  se  embarazarian  matoamente  cuando  á  vm^ 
pos  it  \e%   ofreciera    á   tni  tiempo   ocurrir  aK  archivo. 

El  sr.  Jsaregai  prometió  presentar  ana  adición  cnas^ 
fio  '^  trate  del  archivo  y  dijo,  qoe  bajo  esta  sopOiiciiNi 
ko  se  oponía  mas  á  qué  el  articulo  se  apt^bfest*  ' 

Declarada  suficieptemente  diiTcbtida,    fot   aprobada   t$¥ 

la  seqnriH    par^é   d^e!  'ar'|ic^ilo.  í       ;^ 

'    3*    Formar   la  listii  alfabética  de  los  empleados  del  gofir 
bitrno  qne  haya  eo' cada  uno   de  ellos  y   sos   dota cionati 

Declarad^  en   estado  de  votar  fue  aprobada.  '* 

Dfpartamct^o  dé  p^Hi'^s  y  tomas  de  ramn; 
Art.  55.     Este   sé  compondrá  del  oficial^  seronda  ylit 
escribientes.  '  *  .  r  .»  *'- 

Lo  (lindó  efsr.  Mora  diciendo^  qtíe  en  eMt  atrticste 
no  se  ñola  el  tincónveniente '  del- pr^mefH  M  ík^tÚmtKt^ 
%o  anterior,  porque  'aunqae  stf/disminmaytrii  loatingreadÉ 
t/empre  son  sos*  trába/os  \tíi  mismos«  los  quÁfc  mf»  f^^^^ 
ser  desempeffádos  por  menos  de  on  oficial  y  -  Hoa  eacrb* 
bientes.  /   • .         ;i 

Poesto  á  vdfaelon  fue  aprobado  el  artigólo.  i 

Art.  56.    La  dotación  det   oficial  segondo  será  de  tio# 

pe^tM  y  Ja  ile'Ifs  dependientes  dé  Soo  cada  eoo.  | 

£1  sr.  Majifra  apojó  el  artkolo  esp^Dnitndo  (^e  CMIIS 
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cant^eoi^fote  /le  hal^»  observado  en  la^  oncinas  un»  gra- 
i^^fjjoa ,  regalar  ea  loa  sueldas,  la  cual  era  inay  cortve* 
IMC^alf^j  pc^,,^ola  pof  la,  di  versa  importancia  que  tienea  lo» 
|ralia|os  q/ie  i  cada  uno  se  eucar^aii  sino  también  por 
ei  estimula  qae  tieiue  el  odcíal  inferior  en  cF  cumpiinieu* 
tp  ^  ,au3>  beberes,  para  poder  oplar  la  plaza  del  que 
fe  es.  ^aperior  ]|i  disfruta  m^s  sueblo:  que  ea  cuanto  4  loa 
^peo/rifn(,ea  no  se  h^icia  distinción  entre  este  y  el  ante* 
l(ior  dep^clainento  porque  sus  labores  son  ignaleSf  cOa- 
lra¡^9.,ánicfi.meqie  al  triluja   oaaterial  de.  copiar. 

JifcW«4o.en>$^^  de  votar  fue  aprobado  éL  articulo» 
^i..^^^  Sv*  ^as.  funciones  de  este  departamento  seráalle-^ 
Tai;;  loa  flbro^  >jg.uientes-  , 

..^,t«^'  ,.£)«  pA^izas^ donde  se  copiarais  lUeralroeole  todas^  la» 
^e.se-  espidan,  á.  la  Lesoreria  par»  que  reciba  eaiidales*. 
«fp^ciG!ca,iidose  ep.  ta  póliza  original  la  foja  del  libra  ea 

«9  :q«l¡*¿  rw«^Ma^  

,i..^\,.  H^  *síe"^>^,^P  Ardeoes.  donde  se  copiario'  literal- 
jpeí^  l£s^  qojs  |d  j^ibeciiador  espiíía  i  la  tesorería  pari 
iqf^ijWc99peit  i9s^^r4iÍDi^  constar  ál  píe  dje   la- 

iM^^^igÜP^.  >y  Jbtajo^  Ur  Arma  del  cootadoc  fa  fo|á  deii 
lU^o  CBt  qo/B  qjlied^  rcgiúcada..  * 

3/  .De^iqoíaa  .d^  ,razoa  ea  qóe  se  regisirarii^  con  dísj-^ 
liof^oii.  f  i^l^ndiid  toápaJo».  despachos  de  etnoleadoi,  i^  eá 
ff»fi^ai  ifitoáp^.km.  indlri4ooa  qae  por,  coalqiuer  jiu^o^ 
teQgaa'qpf^Jpflr^üMr  p^q^ariay  penodicaiiiéote  cantictadeái 

4**  De  escrituras,  de  fiani^as,  ea  el  que  se  téoiari  rfM> 
.MMl  6(vi^;4^a€UMi.:y,  clarfd^4J^  todas  las  fielicáorerót, 
3¿iB¡oi»|g»doref  ]f  demaa  em^eádoa  dle.  rentas  que  hayaa 
4i  darlas..;. ....U-' ;     ..  <,  ...¡  ,  ,  . 

El  sr^.presidirnle  ord«nd  q^e  par»  ptroceder  con  da- 
fada4  el^iW^útoM^iOa  .se  aujieUseJb  ella  por  separado  ca^ 
da  ana  de  las  partes  del  articufo.  Ga  consecuencta  ^e  pro- 
f^mtíih'  fKÍmfra  qae  cof^frae  la  dispoesio, acerca  de|  la-. 
M  ¿eii^MzMf  qp^  M  ^^^ca  copiar  de  Jaa  qoe  se  espi- 
dn^á  ¡¡Ui  |eioi^ia^t|Nira<  que  i^íba^^ caudales*.  ., ,  _ 
iibil!^  se«k fiÜ^r^:dÜP^.^pi^  esÁa  |Kari^,  del  artículo^  sapooje 
«krai^  Cft  Ja  ^a|t;,|i4t;e¿|Mese  qu^e  pa  entre  ea  Ijt^ JteMreria 
Bingona  cantidad  sin  póliza:  qae  no  bay  receáidad  de  na- 
da de  esiQoijil|,«i49<Mií.«9  ^%  ««^^^^í^  .í9«>""^  Í  ^^^^ 
Mfias9SiiáQulÍQ9í(»i  sos   apienedeptes.  :que  basUa  para  ^ 


probarlas:  qiieij»o|^  einc:f^^9i^^_i|pa.^tui9da.  cirt,cí^dioaria^ 

^■BM*  ep^ojeiQt^o,  jiqa.dpnaciba  qué  se  Vis^  f'.  ^^^^ 
yo^de  ser  aeccsaria  ana  pdlizaf  peírd  tio  ea  el    caso  prtr^ 
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ÉÁffÁ,  pérqnie    ta   certilicafioo  de  eBtra<fa  que   déb(!  &rtt 
él  tesorero  es  bástante   para  el  caso  sin   Dé«:esida4  de  re- 
cargar i  la  confadtiría   de  ud  trabado  molesto    ni    «e  cam* 
Sar   ¿^  los  enterantes  una  dilatíon   enfadbsá. 

El  sr.  PucKet  coritestó,  que  aunque  fuera  oíay  graté 
él  trab.ijti  de  copiar  en  úq  libro  las  fMítizas,  era  india** 
pensatiie  esta  prevención  para  remover  la  arbitrariedad  dé 
recibir  que  es  el  origen  dé  las  quiebras:  qtte  ademas  él  te^ 
sorero  se  pudiera  poner  de  acuerdo  too  el  tnterahte  ^ 
no  dar  por  recibido  sino  aquello  tú  que  couvioieran;  mai 
aun  cuan  lo  esto  no  debiera  temerse  y  aun  eoahdo  la  certi6- 
cacioo  sea  bastante  para  comprobar  la  entrada,  siempre 
conviene  para  la  mayor  seguridad  que  este  targo  ecsísta  ea 
la  contaduría:  que  por  otra  parte  esas  dilaciones  qae  se  sapo* 
neo  eo  él  despacho  paeden  evitarse  con  el  tiempo,  particular^ 
inente  sí  se  procura  imitir  ti  método  de  despachar  qoe  ab 
observa  en  los  Elstados  Uoidos,  donde  en  an  solo  coar- 
to de  hora  sé  espide  el  cargamecto  de  no  baque  qoe  lle*« 
yt  Qtt  millón  de  pesos;  y  que  por  ultimo  cl  eoteraote  aol« 
tendrá  necesidad  de  preseotarse  én  fma  metai  lo  coa!  éi 
iDdispensable* 

Et  sf.  Járiregrjj  dijo,  que  desde  que  wé  'dUcolSó  ea 
lo  general  este  capfiuU»^  h^bia  manifestado ite  jibión  qiie 
es  contraria  i  la  iiiierveocíoD  que  se  le  di  coofoitee  % 
este  capitulo  a  h  contarlurla;  pero  qoo  babtéirdose  któt^ 
dado  ya  per  el  coof^re^o  que  sé  proceda  á  ao  disctisioli 
pariicutar  no  encuentran  lu^ar  laa  reflexiooca  do  aquella 
época  ni  la$  del  »r.  ijue  ha  ífñp«ignaído  el  «rflcbló^  las  coa- 
les rcrdideraincote  líünan  el  mismo  objeto;  qoe  ótMáttám- 
pues  i  seguir  la  opinión  del  congreso  sobre  k(ae  tambiek 
sea  interventora  U  contaduría,  el  ¿acfor  inodo  pita  eje^-^ 
cer  dicha  mtervcuciou  era  el  dé  ptfliiüía  qae  le  establjffte 
en  el  ariíéolo:  que  si  esta  era  conveniente  en  las  ei  k^a- 
^ás  estribrdmarías  aegoo  sé  ha  'dicho,  del  mí^mo  ttiodo  dé«< 
Kia  séí^lo  éa  tas  ordinarias:  que  ademas  ésa  distiocitfo  és«» 
taba  ya  becha  en  el  toisfoo  capitulo,  poés  como  te  te 
éa  él  'míém'bro  aigoiéoté  dé  est^  ártlciil6  Umbién  íébém 
coparse  í as, pótitaa  dé  las   éotriída»  esl'r^órdinatias. 

Bl  ir.  Ttájéra  éóhtéáld,  que  él  articuló  6  miéibbf* 
*.que  se  ¿gúe  iü  'qué  ie  dt^ciúe  no  trata  de  tas  éntrád^t 
cstraórdlnaruis,  sifio  Vfe  las  eíhibltióné'St  lo  eaal  es  noy 
¿fistiríto,  y  táihbiéti  éonVléóé  qtie  to  aifeiiteb  "^b  ia  éói¿^ 
tádaruy  Cflíyo  géfe  i^odria  til  yéz  Mcía^ar  il  gobiéroo  qde 
Dó  sea  «nénesfér  hacer  tal  gasto  eátráordídai'iO  para  es^ 
4  d  otra  fia  ^ae  ac  proponga;  ^ae  por  iíttk   ¿arlQ}  JHk 
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vectbir  iwii!a  w  arrí^Si^a,  y  en  e<?híhír  tal  vez  se  píerJe, 
pur  cuyj  razón  auuq'ie  en  el  primer  caso  oo  sea  preciso 
que  la  cQOtáduria  intervenga,  es  s¡u  embargo  indispensa- 
hle  que  tome  conocimiento  en  el  «egundo.  Üln  cuanto  i 
h  dilación  que  dehian  sufrir  los  enterantes  dijo,  que  aun- 
que solo  les  fuera  indispensable  ocurrir  á  nna  sola  mesa 
tenían  que  esperarse  en  esla  tanto  ti«*mpo  cuanto  fuese  ne* 
cesario  para  que  llevasen  á  la  conlarluria  la  razón  del  en- 
tero y  se  copiase  en  ella  literalmente  la  póliza;  que  tal 
rez  la  tesorería  exigiría  que  se  le  pasase  un  dependien- 
te  mas  para  solo  este  encargo,  cuyos  inconveuienies  se  evi- 
taban si  se  desechaba  en  esla  parte    el  articulo. 

El  sr,  Jauregui  dijo,  que  habia  padecido  equívoco  eoi 
suponer  que  el  periodo  siguiente  del  articulo  ^trataba  dQ 
enteros  estraordltiarios;  pero  que  aun  en  el  ejemplo  pro- 
puesto de  la  donación  es  ev¡/]eale  que  esta  no  puede  hacer-i 
se  directamente  a  la  lesoreria,  pues  ninguna  iQlervencioii 
J&abria   en  el  caso   de    parte   de  la   contaduría^ 

ILl  sr.  M  >ra  dijo,  que  los  inconvenientes  qne  se  baii 
rpneslo  al  artículo  proeb  ip  tanto  como  que  ni  aun  las  to- 
mas de  razón  deberían  llevarse  porque  es  preciso  quQ 
ellas;  causen  algún  trabajo  en  la.  oficina  y  algunas  di- 
laciones en  las  personas  é  quienes  pertenecen  los  despachos 
¿e  donde  se  toman  los  registros;  que  tales  detenciones  pueden 
.evitarse  haciendo  qne  se  impriman  las  pólizas  para  que 
solo  quede  á  la  oficina  e{  trabado  de  llenar  los  Huecos. 

Kl   sr.    N^jera   dijo^   que  aun    cuando  se    tengan   im- 
presas las    pOüzas.  el  articulo  impone  la   necesidad  de   co* 
piarlas   literalmente   y    ademas    que   después    ^e  concluid^ 
esta    operación    se   asiente  en    la  original  la  foja    en    que 
queda   registrada,    todo  lo   cual   demanda    tiempo  que  es  ¡o* 
átil  emplear    con    detención   y    perjuicio  de    los  enterantes. 
,>  El   sr.  Mora   contesii^,   qu.e    la  conladuria     no   solp   es 
glosadora  sino  interveniora  aj   mismo  tiempo,  y  uno  de  los 
.objetos  de  su   establecimieato   es   servir  de   freno   al  teso- 
.yero:  que  ¡99  det^nciores   que  hayan  de  sufrirlos  enteran • 
tes  no   deben    ser   de  tanta    consideración   para    el    congre- 
so   cuando   se  trata  de   la    ma>or  seguridad  de  las    rentas, 
y  que  ellas  serin    todavía    mas  cortas  si  en  las   pólizas  se 
osa  de  una  fórnmla  breve  y  oniforipey    qne    esté   ademas 
impresa    en     el  libro  ctmo    lo   está   en  la  universidad   lo 
correspondiente  ¿   las  matri,ciijas,  con  cuyo   método  solo  se 
tendrá  que  llenar  los  huecos  simplificándose  en  grao  mane* 
ra  las  operaciones  f  deteniendo  el  men^s  tiempo  posible 
^^io^^pterenles^.    ,  *^ 
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El  sr.  Nájera  replicó,  qoe  el  congreso  se  halla  en  olli* 
gacion  no  soto  de  procnrar  qae  las  rentas  se  hallen  ase-' 
guradas,  sino  también  de  que  no  se  cansen  molestias  ni 
▼cjaciofées  é  los  enterantes,  que  consigniendose  lo  primero 
arn  admitir  lo  que  el  articulo  contiene  que  es  lo  que  cau<- 
sa  las  dilaciones^,  no  sob  no  bajr  necesidad  de  aprobarlo  fino 
una  obligación  positiva  de  desecharlo:  qoe  por  otra  par* 
te  se  ha  dado  por  supuesto  que  el  congreso  ha  aproba- 
do que  la  contadnria  sea  interventora,  lo  cual  no 
consta  eti  ninguno  de  lo»  artículos  ar tenores  ni  es  posi« 
Ke  que  el  congreso  se  halle  en  ese  sentido  por  la  senci- 
llísima observación  de  que  la  intervención  const¡tu)e  ne- 
cesariamente responsable  i  la  contador ia,  y  no  habiendo 
^uieii  glose  sus  cuentas  sino  ella  misma,  es  ilusoria  y  aun 
ridküfa  esa  responsabilidad  que  no  puede  prestar  tino 
i  ú   misma. 

£l  sr.  Jáaregui  dijo,  que  esta  misma  reflexión  había 
sido  manifestada  y  esforzada  en  tiempo  mas  oportuno,  cuan* 
¿o  aun  se  discutía  ea  lo  general  este  capltnto,  y  que  no 
obstante  el  congreso  había  aprobado  tácitamente  qoe  fuese 
iiitervent  ra,  al  declarar  que  había  lugar  á  votar  nn  ca« 
pitólo  en  el  que  se  establecía  on  departamento  interven- 
tor como  este  de  qoe  se  trata:  que  en  tal  suposición  es 
preciso  bascar  el  método  mas  sencillo  de  di(  ha  interven- 
ción, el  coal  no  puede  ser  otro  que  ti  de  p<^lizas  que  la 
comisión  propone  simplí6cadas  por  su  impresión  y  por  la 
Irevedad  de  so  fórmula,  pues  debe  ya  acabarse  e«a  ver« 
bósidad  inftlil  y  ese  cúmulo  confoso  de  palabras  que  se  usa- 
la  en  los  e^^critos  é  instrumentos  antignos  que  ba  llega- 
do  basta  nuestros  dias. 

£l  sr.  Nájera  dijo»  que  el  congreso  no  ha  aprobado 
que  la  contaduría  sea  interventura  aunque  haya  conve- 
nido en  que  on  departamento  tenga  por  tHulo  De  póK^- 
zas  y  tomas  de  ruzo/i,  pues  para  llenarlo  basta  que  en  el 
se  trate  de  pólizas  para  eshifoíciones  estraordin.irias  y  para 
entradas  también  estraordi  na  rías  según  babia  antes  propuesto 
so  señoría:  qoe  no  es  legUimamente  responsable  aquel  que 
solo  ha  de  responder  á  si  mismo,  y  hallándose  la  contaduría 
en   este    caso  no   debia   dársele  intervención    ningana» 

Kl  sr.  Mora  dijo,  que  no  debia  atenderse  tanlo^  ¿  Irts 
nombres  de  interventora  &c.  cnanto  á  la  soslancia  do 
la  cosa;  que  a4  estado  le  era  suficiente  ia  inlervertcion 
^e  la  contadaria  para  la  seguridad  de  sus  ciodalts,  y  que 
no  podía  ñer  inconveniente  el  que  no  hubiese  nna  an-» 
Sdridad  superior  ^ue  le  tomase  cuentas,  porque  para  9^ 
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le  <^eeto  se  ñan  al  piíbllco  ^imalnj^nte  y. el  eslavo  no  aes- 
caosa  en  la  bueoa  (é  de  esta  oQciaa,  sino  eo  el  exainen 
del  pí^blico,  el  cual  aunque  por  ahora  no  <e  verifique  lie-* 
gari  tiempo  en  q'ie  eile  solo  se?  ej  freno  ^ue  conten- 
ga k  todas  en  la  órbita  de  sus  deberes^  pues  en  todos  los 
países  libres  la  opinión  pt^blica  es  el  juez  teoiible  queda 
é  cada  uno  el  lugar  que  se  merece. 

peclarada  suficienleipente  discutid^,  fue  aprobado  este 
primer  periodo  salvando  au   yoto  el   sr.    IS¿j«r.i. 

«-•  Ve  asientos  áfi  (iTÍ^^ne»  d,onde  se  co^Harán  Uleral- 
Qie^nle  las  que  c^  gobernador  e^íd^  á  la  tesoreria  para 
esbiblcioines  estraordioari^  baeiendo  c^,n9tar  al  píe  de  la 
^r4en  orígipal  y  bajo  la  firi|Da  del  cputador  la  foja  del 
libro  eo  que  q^eda  registrada,  puesto  á  votación  fue  apro- 
ib^do. 

3.®  De  tomas  de  racon  en  que  se  registrarán  cpn  dlsr 
|icMu«n  y  chriíiafl  todps  los  de^acb^s  4e  eui picados,  y  ea 
geBc;r,al  .4e  to^os  Ips  iqdividqos  ,que  por  cualquier  titvlp 
fcngao  que  percibir  prdipfria  y  pen^dicairieiite  canuda- 
ees  de  Ja  'baciend,^  4^1   estado.  Apiojado. 

£1  .V*  Ji\pregui  ofreeid  iraer^  dia  «iguíenie  pnai  adi* 
#loqes  ^  fs^r^oi  drticolos  de  ios  q/ae  abora  se  h^  discu" 
^do. 

A  pet^ipipn  del  sr.  Mora  ^e  aospeqdid  e^la  ^tscti^íp^  y 
fe  leyó  nna  prc^ptsicÍQQ  de  él  jnisaio   y  4^  los  ares  Villai 

Eiieira  (D  B.)  y  Fernandez  sobre  que  .se  informe  el  go- 
rpa^or  acerca  ^e  si  se  ha  satisfecho  ai  e^t^do  el  pag^ 
del  derecho  de  aniortizacioD  que  resala  de  la  ^dj^dica'• 
iOion  que  por  transaeion  habida  entre  D.  Ignacio  Paz  y 
el  padre  director  de  la  casa  de  ejercicios  de  esta  capital 
ir  corre  á  cargo  de  los  RR«  padres  del  oratorio  de  & 
Felipe  Neri  ae  hizo  el  ano  pasado  de  la  hacienda  de  Ojo  de 
A^ua,  aita  en  el  partido  antiguo  de  San  Cristóbal  y  de 
«tros  bienes  qae  igualmente  se  adjudicaron  á  dicho  esta«- 
.blecimiento,  pertenecientes  á  la  testamentaria  de  D.  Jpaquin 
'  de  Aldana. 

El  sr.  Nájera  dijo,  qne  no  po4 ¡a  tenerle  como  propoal- 
.cion,  sino  mas  bien  como  indicación  cpie  se  hace  al  gobierno 
con  el  objeto  de  que  {^ga  cuoiplir  lo  que  las  ley  es.  establecen 
,e»  el  caso. 

El  sr.  Goerra  fD,  B.]  dijo,  que  el  pqnio  es  digno 
de  li  coosideraeion  del  congreso  y  de  su  examen  porque 
^  bajootado  una  omisipn  y  faltn  de  observancia  en  este  y 
.IQAUchoa  ^903  semejantes. 

Si  ,sr»  Mpra  dijo,  qne  esto  seria  entrar  en  el  fundo  de 
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la  coeMion,  lo  qoe  por  abara  no  te  ba  pedido,  «¡nosolo  q«e  j 
se  averigüe  un  hecho  que  es  el  de  la  saluíaciioii  y  el  pa^o  del , 
derecho   de  amortización. 

Fue  declarada  del  momento  y  se  puso  i  dÍMUsioD» 

Kl  sr.  Nájera  dijo,  que  podia  pasaise  al  gobierno  desde 
luego  esla  indicación,  sin  que  se  pudiera  argüir  al  congreso 
de  ligero,  pues  se  sabe  casi  con  certeza  que  no  se  ba  cobra* 
do  el  derecho  de  que  se  traía,  porque  eslando  encargados  de 
esto  aniiguameQle  en  Méi^ico  los  oficiales  reaJeSi  con  la  va»  ^ 
riacion  del  sistema  es  regular  que  >  a  no  se  eotieadao  oUt- 
gados  á  exigir  dicho  pago;  y  no  habiéndose  dado  pocierijOr* 
mente  e&la  comisión  á  ningún  otro  es  consiguiente  que  no 
se  hiya  ecsígído  hasla  ahora  el  cuaiplimienlo  de  la  ley  qpie 
eslablece  tal  impuesto* 

Ei  sr.  Piedras  dijo,  que  sería  conveniente  aclarar  fH'í- 
mero  si  la  ce;$íon  de  esos  bienes  se  había  verificado  en  i'títm^ 
po  en  que  el  calado  debiese  percibir.  ^1  derecha  de  ^luor* 
tizacion. 

Se  v'filvid  k  leerla  proposIcioD,  y  el  «r  Mora  dijo^qoe 
c^tabJ  seguro  de  que  dicha  rcsioo  se  babia  becbo  despotff^ 
de  entreg.idij  al  estado  sus  rt^ruasi  pero  qne  aun  caando  no- 
debiese  percibir  el  estado  la  esíiibtcion  de  que  se.irata,  po« 
dU  no  obaUuie  prevenirse  al  gobierno  oue  se  ii'forniaie^Or 
bre  e\  casL>^  la  cual  uo  Importa  necesarpamenfe  bacier  el^Or 
hrOf  itDQ  súío  averiguar  si  pertenece  al  estado,  y  ai  ae  ^ht 
v^riñc&dOf  porqae  es  precitro  cumplir  en  esto  con  las  aoli- 
gftas  Ityes  que  sabiamente  dÍ5|íusieJOO  qu^  tales  dooacioott 
«iluv leseo  gravadas  comtderahlementet  para  que  de  est^Mier^ 
te  no  se  multiplicasen  hasta  lo  infinito  con  per|uicio>  ~ 
pirlicuJareit, 

E|  $r.  Nájera  dijo,  que  aun  cuando  pertenezcj| 
deracion  y  no  al  estado  el  cobro  de  ese  derechoi 
ageiio  de  este  congrieso  ver  len  cuanto  no  se  oponga  k  a«. 
existencia  particular  por  las  rentas  generales»  pues  aiienlraa 
injs  se  aumenten  estas,  serán  menores  los  gravaoies^  ^|oé 
fit  impongan  a  los  estados. 

Declarada  saficieotemeúte  disctiiidaí  fue  aprobada  la  pr<K 
posición. 

Se  levantó  la  sesión. 

Sesión  de  7  de  julio  de  x825. 

Leída  y  aprobada  ia  acta  del  día  anterior  iiedié  eq^anla^ 
con   un  oficio  del  gobernador  de   este  estado  atM»p^S#iiéa^ . 
lA  del  prefecto  de  Acapulco  eu  ^nie  inCoj^na  Mbi^W Ucr^ 
7Vr.,r  '6 


dooacioott 
íetta^oer^  O^ 
tiiciO'dekii    iL 

x^Alaíe-       V 

V  nunca  et  ^ 
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«os  váMios  qae  hay  en  la  comprensión  <le  aqael  partido  y 
en  el  ée  Zacatilla  para  instruir  el  espediente  promovido  pi»r 
la  compañía  d(_comercío  de  Hartley,Gren  )  Ruperti  para 
la  creación  de  una  base  de  agricultura  se  mandó  pasar 
¿  la  comisión  donde  se  hallan  los  antecedentes* 

Seleyeron  las  siguientes  proposiciones  de   los  sres.  Mo-   • 
ra  y  Villa.  .«•'*' 

Señar.  —  El  día  de  ayer  se  ha  publicado  en  esta 
capital  por  disposición  del  gobierno  de  la  federación  una 
nota  oficial  del  ministro  plenipotenciario  de  la  república  me« 
zicana  cerca  de  S  M.  B  comprensiva  de  una  enciclíca  de 
aoí santidad  en  que  eshorta  á  los  muy  RR.  arzobispos,  RR.  obis- 
pos» cabildos  eclesiásticos  y  demás  autoridades  á  que  promuevaa 
eficazmente  la  obediencia  al  tirano  de  las  Españas. 

-  El  congreso  debe  estar  bien  penetrado  de  la  necesidad  de 
rectificar  la  opinión  de  \os  pueblos  áeí  estado  sobre  ^ste  pun  t(rta  o 
importante.  Ün  estravio  deetta  en  las  circunstancias  actúale» 
podria  acarrear  funestas  consecuencias  ¿  la  religión  y  al  esta« 
é^.  Es  poetaecesarfo  que  nuestros  comitentes  instruyan  del. 
doble  aspecto  con  que  se  presenta  e(  sumo  ponti&ce,  ya 
considerado  como  cabeza  de  la  iglesia  universal^  ya  como  so- 
berano de  Roma  y  del  estade  eelesiastico!  deben  pues  los  pue* 
blos  entender  que  la  nación  mexicana  mantiene  y  mantendrá 
con  la  caheea  de  fa  iglesia  relaciones  que  de  ningún  niodo^  i 
y  en  ningún  caso  pueden  períudicar  á  su  soherania  é  inde* 
peodenf:ia;  pero  at  mismo  tiempo  que  así  como  no  desecha 
la  amistad*  [buena  fe  y  correspondencia  con  el  gobierno  po«^  ' 
litico  de  Roma»  tampoco  la  solicita:  por  tanto  y  para  evitar 
todo  estrayio  que  pueda  causar  un  documento  de  esta  clase 
hacemos  al  congreso  las  siguientes  proposiciones,  >- 

■  •*  El  congreso  del  estado  publicará  nn  manifiesto  para 
poner  en  claro  ü  los  pueblas  que  representa»  que  la  conserva- 
ción de  la  Vefigíon  en  la  nación  mexicana  en  ningún  moda 
depende  dé  fa  sujeción  al  tirano  de  las  Espanas 

a.*  '  Se  prevendrá  al  gebierno  la  circulación  de  este  ma- 
nifiesto ^  todas  las  autoridades  del  estado,  i  fin  de  que  fa^;o 
la  mas  estrecha  responsabilidad  procuren  rectificar  la  opinioa 
•obre  punto  tan  importante  y  reprimir  coa  prontitud  y  se  veri « 
dad  todos  los  escesos  que  se  adviertan. 

3.*  El  congreso  del  estado  promete  un  premio  muy  cou^ 
aiderable  I  la  mejor  disertación  qne  se  presentare  sobre  estar 
cuestión:  CuaUs  son  ios  Hmitñs  dentro  de  las  cuales  debe  conten- 
neme  la  autonJad  ptutüfiria  en  orden  al  ejercido  de  la  paíesiad  es* 
firUual,  j  tomo  esfe  efértido  en  toda  su  plenitud  en  liada  ^er¿u£c0L 
é  Immhrmma^  independenua  d&las  naciones^ 
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El  ar.  Mora  dijo,  qae  el  misino  honor  ¿  inlerM  M  et * 
lado  ae  deben  empeiíar  en  que  a  lo  menos  la  priníera  de  lat 
proposiciones  que  se  han  leido,  se  tome  drsdt  laego  en  con-* 
aideracioo:  que  en  ella  se  propone  que  esta  legislaiora  es-* 
tienda  un  manifiesio  sobre  el  eaal  recaerá  nn  esamen  pro« 
liío  y  d<:tenido  sí  se  quiere»  mas  no  sobre  la  propostcioa 
que  lo  previene. 

Se  declaró  del  momeólo  la  primeca  de  esias  proposición 
Iie9>  y  se  poso  a  discusión. 

El  sr.  Najera  esposo,  qoe  esta  encíclica  publicada  coo 
e\  objeto  de  que  los  obispos  eshorten  a  qoe  en  las  Américas 
ae  preste  al  rey  de  las  EspaSas  4a  obediencia,  ha  llegado 
muy  tarde  para  producir  el  IrasSomo  que  acaso  eo  otro  tiem^ 
po  fuera  inevitable:  que  pasaron  ya  por  Corlona  aqoe« 
Has  dtAS  obscuros  en  qoe  en  este  mismo  salón  se  anatematizó  el 
dogma  político  de  la  soberanía  del  pueblo;  j  en  la  ^poca  • 
presente  conocen  todos  el  aboso  que  se  ka  hedió  de  la  áo« 
Jtoridad  de  la  iglesia  para  mantener  a  los  pueblos  oncídos  al 
jrugo  que  bao  querida  proteger  los  papas:  •  qoe  asimiAao 
ae  sabe  dí^Uiiguir  per  el  común  de  laa  g^oies  sensatas  el 
poder  de  la  iglesia  del  temporal  de  los  prioiií pea  cayo  ^r- 
cirio  está  absotutaiuej.te  separado  de  aquel;  «pero  qoe  fío 
embargo  nci  dejandij  de  tiaber  algunos  qoe  jozgan  como  coo* 
veitieiíic  y  aun  netesarío  prestar  al  papa  vna  atiera  ahe" 
éiciida  .lau  ctiaaio  bibla  en  materias  que  no  le  cocrespoo* 
dea  como  a  eiJbeza  de  U  iglesia  oniversaí,  es  preciso  qoe 
este  congrcfO  eitieoda  un  nianifieslo  para  impedir  qoe  ln 
psrted^iíjda  corn^inpa  ala  qne  esti  sana,  porqoe  el  faoatis* 
Hiti  y  superfllícion  que  tanto  ofenden  a  la  religión  verdadero 
de  lie  11  cooiid^rar^e  cDnio  una  enfermedad  conlagioaa  qoe  se 
puede  entender  y  que  conviene  coelar  «pie  en  so  opinión  di-t 
cbo  manifiesto  no  solamente  se  ha  de  reducir  al  objeto  qoe 
m%  la  proposición  se  espiica,  sino.qoe  debe  entrar  direetameii- 
te  en  b  cuesiiou  poniendo  en  claro  qoe  en  orden  al  gobierno 
tem^ofal  no  hay  oLlígacion  de  obedecer  al  papa^  y  qoe  no 
llebe  ingerirse  au  autocidad  eo  asontos  de  cala  naluraleso^ 
porqot, entonces  si  será  cierto  qoe  como  dice  el  mismo  pon« 
Mee,  pierda  mocho  la  religión  .eo  laa  discordias  qoe  por  et^ 
%e  motivo  se  soscileo. 

El  sr.  Fernandez  dijot  qoe  no  había  visto  d  impre- 
so de  qoe  ae  habla  en  las  proposícioDea  v^^  ban  leído;  po-< 
ro  qoe  presume  qoe  el  gobierno  le  acompaSaria  al  píe  alga- 
lia aclaracÍQi^  6  por  lo  menos  se  habrá  propuesto  al  poUi- 
car/o  que  las  escritores  iloslreo  la  materia  y  rectifiqneo 
laa  vlea^  yif  el  poeblo  dcbar  taoer  sobreesté  ponto;  ^oe  ae» 

y{  ....  w "...  • 
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ie  esl»  ki'^iia  te  fa^re  es  áe  necesl'taa  que  el  <oogre8i>  to- 
me parte  cii  desvanecer  loi  errores  que  pueblen  crearse  6  qoe 
^*T  y  pa^^^  ealeoderse,  pnes  ellos  serian  tal  vez  el  origeo 
ét  q(te  se  viera  £oi  mahiietile  ame  azada  no  sote  so  existen^ 
eta  poütíea«  sía»  aun  la  íiülependenria  de  la  nación  en^era^ 
^fiic  Cfi  coTisecaeflcia  esta  por  la  proposición  y  adopta  al  mis- 
mo tiempo  Us  i'leas  del  sr.  preopinante  que  se  pueden  te* 
Bcr  como  afitcionales  á  ia*  que  se  vierten  en  aquella. 

El  sr.  Mora  dijo,  q*i<¿  siend  i  el  principal  objeto  de  su 
aftnlida4Y  á«Ms  bien  del  secretario  que  habla  por  sn  boc% 
persuadir  al  pueblft  a  que  no  puede  mantenerse  en  la  reli'- 
gion  si  m»  se  vuelve  a  sujetar  al  yugo  que  habia  va  sacudí^ 
do^  es  de  neoesidid  qae  el  maniliesto  que  se  estienda  si  se 
•peqebx  hi  propoeiciOD»  se  reduzca  a  poner  en  claro  el  ohje* 
lo  contrario^  a  saber,  qae  para  mantener  la  relígíoo  no  se 
•ece^íta  eo  manera  alguna  ser  dependientes  de  España:  que 
lo  demás  puede  tocarse,  pero  c»mo  incidente^  pues  de  otro 
fldodo  era  iiecesarie  salirse  de  la  materia,  aunque  también 
convenía  aclarar  que  n^  habf6  el  papa  como  cabeza  de 
ie  la  igleua  imivers*!  en  el  eass  sino  como  soberaiYo  de 
Roniaf  sayas  opiotoBes  políticas  podrán  o  no  seguir  los  pne* 
bloa  aegua  comrenga  a  sus  intereses:  que  se  había  ya  teñí* 
do  «<»íicia  de  Idfc  circular  indicada;  pero  que  por  respeKl 
o  la  cabesa.de  la  iglesia  aun  en  estas  materias  se  había  abs- 
%eni(lo  so  aeffitiüa  ile  hicer  la  proposición  que  se  discute;  pe  - 
fo  que  habieaioae  ya  publicado  por  un  papel  mioisferíal  ea 
precisa  aeiafar  los  punios  que  en  ella  se  tratan 

El  sr*  presidenta  dijo,  que  era  preciso  combatir  las.doc-» 
4rioaa  vertida»  en  la  encíclica  de  que  se  trata,  porque  na 
ion  i;i>nfora(ies  a  los  príneipios  sobre  que  se  han  fundado 
loi  gobiernos  libres;  pero  que  no  era  conveniente  que  el 
COP^efO  saliese  por  garante  de  so  autoridad,  sino  que  an** 
laa  bien  se  oomliatiera  eom^  ignorando  <)' dudando  a  !o  me* 
aei  $ohfe  su  verdadero  ori|^on.  <^ 

£t  sr.  Olatifi  dijo,  que  no  solo  estaba  por  Ta  proposición 
ain^  que  parecieadole  este  asunto  de  la  mas  alta  importan* 
cía  creía  de  necesidad  que  se  despachase  a  la  mayor  pusl- 
bte  Rrfva^adi  que  no  ae  debe  combatir  la  circular  cofho  du* 
dando  de  so  origen,  pues  se  tienen  las  mayores  segur id;idea 
df  la  aulentlcii^d  y  se  halla  insería  en  la  gaceta  de  Ma  • 
díiÁlAí^  te  puihliqífe  por  Itttimo  el  manifiesto  indicado  an« 
ic^  f|Q«  fundan  los  errores  que  han  comenzado  ya  a  esten^ 
dersitt  puea  en  esta  misma  maiíaca  ha  oido  qoe  eu  la  ca- 
lle dijo  nnoy  qoe  el  papa  mandaba  se  obedeciese  a  Fernán- 
do  Vil.;  pitffk  que  él  no  lo  haría,  y  el  sueeto  con  quien 
kabULo  ic  contestó  que  éi  ta  Mda  io  obed^ana  en  odtlanáB^ 
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E!  f r.  Mnra  4i¡o,  ^e  no  podía  pAUcrM  e«  iroif a  «n  qti^ 
üiese  gcDoina  la  encirlica,  pocqae  como  u\se  ha  comuni^ 
cado  en  un  papel  o6cial,  qu«  p<M-  C0DS«giMeDÍ«  no  se  pued^ 
adtntttr  !a  medida  propuesta  por  el  sr.  presideate:  ^e  el 
«lanífieslo  es  urgente  para  que  se  atlare  que  ^o  es  necesa^ 
río  llegar  hasta  el  esiremo  de  separarse  absol«lanenie  de 
la  íg!<»sia,  ni  taoipocG  ohedecer  ciegamente  al  papa  ano  eu 
materias  qne  no  son  espirituales,  porque  ambos  estrenos 
aon  errados  y  conviene  renaiar  un  justo  medio  a  los  hombres 
quienes  ordinariamente  asi  dao  eo  los  esl remos. 

El  sr.  presidente  díjO,  que  aunque  se  haya  risto  eo  la 
f^eta  de  Madrid  inserta  la  circular  meneionada,  puede  aua 
<kMÍarse  si  ha  sido  supuesta,  lo  cual  et  muy  conveniente,  por^ 
que  si  se  tiene  como  verdadera,  el  pueblo  tal  vez  se  pre- 
ékpoadrá  a  observar  h  que  en  ella  se  aconseja. 

£1  sr.  Cortázar  dijo,  que  no  se  puede  suponer  que  lá 
KspaSa  baya  publicado  un  docunento  de  esta  oaturalcra  sin 
qoe  fuera  auténtico  no  siendo  dificil  conseguirlo  como 
tal,  porque  suponiéndose  que  eo  el  caso  habla  el  papa  no 
^ofno  cabeza  de  la  iglesia,  sino  como  soberano  de  Moma  pae  « 
de  decir  lo  que  quiera  y  respondérsele  ^1  mismo  modo; 
qoe  ronuí  tal  le  habia  sido  declarada  varias  yt€tM  la  guer-^ 
ra  por  esa  misma  España  tan  católica,  y  que  aun  (ue  co^ 
}ído  ^sienero  por  sus  reyes  Carlos  V.  y^FeKpe  II.  mati'* 
dando  despees  que  se  hícírsen  rogaciones  pébücas  por  stl 
iibeftaá  como  cabeza  de  la  iglesia.        « 

El  sr.  Nájera  lUjo,  qoe  se  pondría  en  ridiculo  el  con« 
{reao  con  suponer  falsa  n^  noticia  qoe  tiene  todos  los 
carécíem  de  verdadera  y  que  nadie  duda  que  lo  sea  en 
eferto}  qoe  ademas  si  se  persuadia  el  •  pueblo  i  qtie  era 
falsa  j  en  virtud  de  esto  se  jiquie taba,  podia  después  ñes^ 
tnbñe  h  verdad  ó  salir  ahera  algunas  copias  que  se  hu^ 
bieraR  dnñgido  de  la  enüieitca  k  las  autoridades  eclesiasv 
tícBg^  y  e«)toacas  seria  mucho  mas  dr^ril  hacer  que  se  es^ 
cachase  la  v«e  imparcial  de  la  raaon,  porque  armados  ct^n 
la  palabra  aoidulica  del  papa  se  persuadirían  ane  Iban  k 
§tr  mártíres,  que  es  el  nodo  que  á  -muchos  lef  parece 
el  mas  fácil  para  aalvai>se  y  saldrían  gritando  por  los  pue- 
bhs  viva  Femando  Vil :  qoe  por  dltimo  nó  entre  en  (^ 
c«e.tio«  de  si  es  faba  ó  vesdadera,  aifio  que  ef  manifií^sto 
fe  eslienda  suponiendo   este  segundo  estreipo. 

El  se»  &«erra  (D.  B.)  dijo,  que  la  liga  convencida  aíl 
£b  de  /a  importancia  de  sos  auxilios  para  recpnc|uistar  el 
ou^vo  mondo  y  persuadida  ¿fi  qoe  sus  annas  ya  no  soá 
eap;ices  de  imponemos  el  yugo  que  gloriosamente  satnJl^ 
mM  se.  habrá  valido  de  estos  medios  que  en^otroa  iiem-» 
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pos  fdf rdo  tan  ¿íeslramente  manejadoíty  y  qae  por  Tañe ^ 
cía  credulidad  del  vulgo  produjeron  los  resultados  lodos  que 
eran  de  desearse  para  aquellos  gefcs  del  despoiísmo:  que 
«o  las  presentes  circunstancias  en  que  los  hombres  sabem 
distinguir  lo  que  deben  al  papa  en  razón  de  cabeza' uni- 
versal de  la  iglesia,  ningún  ascendíanle  podían  tener  taa 
palabras  que  les  dirigiese  con  otro  objeto  sino  el  que  ea 
al  pudieran  Icoer  por  la  razón  y  la  justicia,  y  que  no  des« 
cubriéndose  en  la  encíclica  ninguna  de  estas  dos  virtudea 
es  de  necesidad  rebatirla  muy  pronto  para  que  eonozcan 
que  sua  papeles  son  tan  impotente»  como  sos  armas. 
El  sr*   Pucbet  dijo,  que  acaba  de  autorizarlo  para  apo^ 

Íar  el   articulo  el    gobierno  de   este  estado,   á   cuyo  nomb- 
re tenia  la  satiafarcion  de  decir  sin    entrar    en  el  fond(» 
de  la  cuestión  á   que  d¿   Jugar  la  encíclica   del   papa,    que 
p\  congreao   y   el  gobierno  mismo  deben  maA¡fes*ar  el  mas 
tívo  interés  eo  reiíatir  dicha  enciclica  que  degrada  al  pue^ 
blo  americano  hasta  el  estremo,  suponiéndolo  en  el  esta- 
do de   la  maa   crasa  ignorancia    y   queriéndolo   hacer  re- 
troceder i   loa   bárbaros  tiempos    de  aquel  Alejandro  VI| 
Jorque  ¿át  qué  olra  manera  sino   bajo  esta  soposicioo  ha- 
ia  de  dirigirse  el   papa  á  las  Amérícas  oon  el  objeto  qna 
ae  nroponCf  cuando  en^la ,  Europa  desde  tiempos  muy  a tráa 
ae   ha  demostrado  que  ea  asuntos  políticos   es  otngasa  la 
dependencia  de  las  naciones  aun  cristianas  respecto  de  Ro- 
ma? Restituyase   pues  el   pueblo   á   la   dignidad   de  que  ea 
le  ha   depuesto   con  tan  Calsa  como  insultante  anposicion,  j 
aepa   el  mundo  qae  la  nacion^as  religiosa  de  I  a  tierra  dis- 
tinguiendo el  poder    temporal  del  soberano  de  Roma  de  la 
autoridad  que  solo  debiá  ejercer  en  lo  espiritual  como  aae^ 
cesor  de  San   Pedro  desprecia  los  ardides  de  aquel,  al  aaia- 
mo  tiempo  que   respeta  las  decisiones  de  estae:  que  ae  tm- 
pugne  dicha  encíclica  suponiendo  sn  auteotieid^dy  porque 
si  fuera  apocriCi  no  se  hubiera    publicado   en  EspaSa   en 
on  pcrtMico  como  la  gaceta  de   Madrid  qee  es  no  papel 
oficial  que   aun  eo  tiempos  roas  felices  para  la  libertad  es-<! 
paSola  se   reservó  el  gobierno  como  suyo,   particoUrmcota 
Bo   habiendo  on   motivo    para   creer  del    rey  tal  ioapoets-- 
ra,  piies  por  el   contrario   ha  sido   consaltado  el  conseje 
llamado  de  Indias  ^obre  dicha  circolarf  y.  esta  es  otra  ra-« 
too   para  creer  su  autenticidad  por  ti  honor  aMsiiio    de 
la  corona  de  España.  Qaeda  pnes  dtnaostrado,  prosiguió» 
que  dicho  documento  es  auténtico  y  que  hay  oeeesidaíd  de 
publicar  el  manifiesto  de  ^e  se  trata  per^e  aai  lo  eri^ 
ff  el  decoro  nacienalt 
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l^ara  confirmación  de  esta  verdad,  atíadli,  relatlra  I 
qoc  se  úebe  publicar  prontaineute  esle  manifiesto,  basta 
decir  que  la  religión  Diisma  atrozmente  injuriada  por  que- 
rerla aacurobir  ¿  solo  los  gobiernos  monárquicos,  demanda 
imperiosamente  la  defensa  de  los  ultrajes  que  se  le  ha- 
cen, porque  siendo  la  tolerancia  uno  de  sos  principales  ca* 
ractcres  como  lo  han  demostrado  hombres  muy  grandes 
en  ciencia  y  en  virtud,  no  se  puede  hacerla  esclasira  de 
tsle  ó  aquel  gobierno  sin  confundirla  con  aquellas  otras 
que  no  siendo  adaptables  sino  en  ciertas  circunstancias  por 
ciertos  hombres  y  en  determinados  gobiernos,  carecen  de  la 
«miversalidad  de  la  relij^ioo  verdadera  y  tienen  el  examen  de 
los  otro»  h'»mhres  que  ellas  quieren  escluir  porque  no  aparez- 
ca su  falsedad  é  impostara:  que  se  ilustre  por  último  al  pue- 
blo sobre  pontos  tan  importantes,  y  el  congreso  de  esit  es- 
tado Aca  el  primero  en  tomar  las  providencias  rorrespondien* 
tes  supuesto  que  él  ha  sido  el  primero  en  recibir  la  noticia 
ppr  un  papel  ministerial. 

Declarada  suficieotemeote  discutida,  se  poso  i  votación» ' 
qaeá   petición  de  los  sres.  Mora,    Villa,  Guerra  (D.  B.)  y 
Oiaez  fue  nominal,  de  la  cual  resoltó  aprobada  lá  proposicioi^ 
con  unanimidad  absoluta  de   los  miembros  que  se   ha'laroa 

Íreaenles,  qoe  lo  fueron  los  sres.  Cortázar,  Velasco,  Cotero^ 
leodoza,  MarUoez  de  Castro,  Olaez,  Guerra  (D.  B  ),  Cáse- 
la, Piedras,  Pérez,  Castro,  Fernandez,  Villa  verde.  Villa, 
Mora,  Najera,   Guerra  [D.  F.]  y  presidente. 

Propuso  el  sr.  Mora  qoe  se  tuviese  como  de  primera  leC'^ 
lora  la  segunda  proposición,  que  corriera  sos  trámites  ordi- 
^rios  y  qoe  se  procediese  á  la  discusión  'de  la  tercera. 
HlH3.*  El  congreso  idel  estado  promete  un  premio  conside* 
míeÁ  la  mejor  disertación  que  se  presertaie  sobre  esta  cues- 
tión: «Cuiies  son  los  limites  dentro  de  los  que  debe  corte- 
^^^ne  Ja  autoridad  pontificia  en  orden  al  ejercicio  de  fa  po- 
tesiaá  espiritual,  y  como  este  ejercido  en  toda  su  plenitud^ 
rp  nada  perjudica  á  la  suberania  é  in4ependencia  de  las  na- 
ciones." 

El  sr.  Mora  la  fundé  diciendo,  que  habiéndose  ya  de- 
jIMisirado  ia. necesidad  de  que  ios  pueblos' se  ilu'itreo  «obre 
la  materia  "&  que  se  trata,  era  muy  conveniente  estimular 
•  lo»  es<;fttoufes  con  el  premio  para  conseguir  aquel  fin:  que 
«  e^la  suerte  dari  el- congreso  un  testimonio  público  de  que 
*•  |H*omorjdo  por  cuantos  medios  puede  la  ilustración  de 
^  ponto  taD  íiDport;)Qte,  pues  oo  solo  su  autoridad  sino  tam- 
fcieo  fca  empleado  otros -arbitrios  para  lograría.  \ 

£1  sr.¡  Cortázar  cootcstói  ftie  debia  |»aaar  á  una  cómitioa 
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la  proposición  qoe  se  dtfcole  para  qae  ella  determínaseF  la . 
palabra  consideralde  qae  se  osa  eo  el  arllculo  para  clasificar 
el  prendo  que  se  ofrece  á  la  disertacioo,  porque  la  cantidad 
qae  i  unos  puede  parecer  considerable,  no  lo  será  para  otios: 
que  asi  también  debe  determinar  una  comisión  el  raélodo  que 
ha  de  observarse  en  esa  especie  de  certámeo  á  que  se  con- 
vida. 

El  sr,  Olaez  dijo,  que  era  conveniente  determínir  el  pre- 
mio^ pero  que  siendo  en  su  conceff^o  muy  urgente  el  oegi>- 
cío  podia  proponerlo  el  autor  de  la  proposición  en  la  sesioo 
tnUma  del  día  reformando  la.  palabra  considerable  que  se  ba: 
lia  en  el  articulo; 

El  sr.  Mora  contestó,  que  no  es  lo  mismo  entrar  en  esoí 
pormenores  los  que  en  realidad  debe  proponer  una  comisión, 
que  dar  la  Jbase  cuya  operación  puede  practicarse  desdé  boy 
para  que  s^  conozca  que  el  eslado  ba  bccbo  cu.into  eslá  de 
fu  parie  y  cuanto  puede  bacerse  en  un  día  luego  que  vt6 
comunicada  la  encíclica  en  un  papel  ministerial:  que  ade- 
mas deiernrMoado  en  la  proposición  el  punto  de  vista  bajo 
d^l  qu^  debe  ser  considerada  la  cuestión  se  reprimirán  ara* 
ao  los  csceso&á  que  pudieran  i^zt  conducidos  los  escritores 
éontra  ta  autoridad  espiritual  de  los  poniííices:  que  por  tao^ 
to  debe  aprobarse, la  proposición,  enlffndiendpse  que  los  auto- 
aes  de  cita  retiran  la  palabra  conslderaUe. 

D<clarada  su*ficientemente  discutida,  fue  aprobada  la  pro- 
posición omitida  la  palabra  considcrahie, ' 

\  petición  át\  sr.  Villa  se  declara  del  momento  para 
pasar  á  uoa  comisión  la  segunda  proposición, 

£1  sr.  presidente  oombrO  k  los  »r^s.  Ciuerra  (D.  F),  Ná- 
fera,  Villaverde,  Mora  y  Jáuregui^  para  que  compusiesen 
una  coroisioD  que  especialmente  se  encargase  de  estender  el 
manifiesto  y  qne  entendiese  en  todo  lo  perteneciente  a  las 
proposiciones  que  fueron  el  objeto  de  la  presente  díscosion, 
•  Se  levantó  la  sesión  publica  para  entrar  en  secreta  de 
reglaw^uto. 

Sesión  del  8  de  Julio  de  i325t 

Leída  Y  aprobada  la  acta  del  día  anterior,  tomó  el  sr 
J&oregul  la  palabra  y  dijo,  que  ayer  no  pudo  asistir  á  la 
sesioo  y  por  lo  mismo  no  pudo  tomar  parte  en  la  discu- 
sión sobre  |a  encíclica  del  sr.  León  XII;  pero  que  ro  pue- 
de  roanos  de  espresar  que  une  so  roto  al  de  los  demás  sres.  di- 

S otados  en  cuanto  k  las  proposiciones  aprobadas,  pnes  qi^e  eq  . 
'^«qála^wcti^loo  por  lo  que  ha  percibido  de  elia  cp  la 
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leflora  fle  Ta  acta«  po  est^  por  varias  esf^círs  de  las  (|tie  se 
▼irtierOD:  qoe  so  s^'Soria  ve  la  enciciica  no  pi)r  la  parle  dé 
Roma  y  del  papa  para  sometamos  conip  rebaños  á  la  domi'*' 
nacioo  de  Fernando,  sino  «onio  ínsiromento  y  aYtmt  de  ií-» 
|a  para  dividirnos  con  iuoIíto  del  papa,  ya  qtie'  contra  to«* 
da  la  espectativa  dé'varíos  europeos  y  rontra  los  pronc^sti* 
eos  de  altanos  de  sos  políticos  hemos  llevado  anidos  y  fir- 
mes ooa  marcha  que  no  se  esperaban,  y  la  que  no  se  turba- 
ra seguramente  con  la  encíclica;  pues  si  acaso  puede  ha  - 
l>€r  uvio  ü.Qtro  necio  que  se  pretipite  á  delinquir  por  ella, 
en  la  masa  de  la  nación  no  ha  de  obrar  el  eferto  que  se 
in'eteode,  y  por  lo  mismo  no  teme  su  seníoria  nt  itsti  por 
(|ae  se  mani^esien  lemtfres  infuiidados-qoe  convienen  á  cier- 
tas gentes  y  por  eso  Quieren  .fomentarlos:  Que  tales  armas 
CCMDO  iaét  la  eocidica  ya  nos  son  conocidas,  pues  desde  Yiues* 
Iros  pnitieros  sacudimtenios  para'  la  ifidependencla-  se  prodf- 
garonr  las  escononiones  y  se  .  profanaron  los  palpitos  sin  que 
nada  de  esto  arredrara  á  nuestros  patriotas  que  hov  veo  co^ 
roñada  so  eitipresa  con  nuestra  total  indrpendencii  t|oe  e$^ 
U  muy  arraigada  ^n  los  corazcmes  americanos,  sin  que  ba- 
ya encíclica  ni  bayonetas  que  puedan  arríancarla,  y  que  ya 
vimo^  á  la  inqnisicioD  osando  á  la  vez  de  sus  escomnriio* 
ttes^  Ae  sos  tormentos  y  de  todas  sos  artes,  inclusas  las  mor 
^ígangas  de  sos  autillos  sin  que  pudiera  contener  el  torren* 
te  de  la  opíijíon.  Que  por  lo  mismo  bá  parecido  muy  biea 
¿  su  señoría  que  el  mismo  gobierno  de  ta  federación  hi-« 
éiera  imprÑoir  la  hnh  y  que  eírtcilara  por  toda  la  repá* 
klíca  para  que  se  dcsengaife  la  li^ga  de  la  impotencia  dé  es-» 
%%$  medios;  y  solo  sci'ia  de  desear  se  entendiera  que  cuá- 
lesqoiera  doctiltiento  oCcial  de  Madrid  6  de  Roma  seria  re^ 
cogido  como  se  recogió  en  otro  tiempo  el  monitorio  de 
Parma  por  principes  tan  catdlicos  como  era  el  duque» 
y  qtte  aerían  severamente  castigadas  fas  personas  que  reta*  • 
^rao  tales  docamenios,  siendo»  este  el  modo  de  hacer  co- 
aK>«ar  ^^m  si  el  papa  es  y  sera  obedecido  eii  lo  que  »e^ 
de  so  ao^oridád  espirittihl,  la  nación  soberana  ^sifndri  cov 
dignidad,  tdecovo  y  energía  su  autoridad  temporal  indepea-i 
Séoi^m     '•        "  •  *         •  ^        .' 

Conlímió  la  distHision  pendiente  del  .art  87  ciiya  coaití* 
ta  V  áUima   parte  está  Concebida   en  estos  térihini^s: 

♦••  ^«  cacritaras  dé  ñamas,  ew  el  qtíc  se  tomará  razo» 
eofli  distiscioa^y  claridad  de  todas  lastdel  tesoreré,  admi- 
asiatradores  y  Jemas  eatpltíodtfa  de  reatas   que    hayaa  dé 

£1'  ir.  llar%  d$a^  ^t  im'ftSor  de  la  misiiía'  comisio» 
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So 
kaUia  ¡mp'ig'^a^o  -el  articalo  fanla4o  fn  qae  pudienáo-ee» 
6¡siir  en  ^  deparUnocrito  las  escri varas  originales  no  har 
l)í.i  r.ecosidafl  de  qije  sü  (ornase  raicín  de  c¡h$  en  mi  li- 
Lra;  per©  qae  se  debía  *;ad/erlir  que  firo  era  ma-  aificil  se 
eslravia^cilguna  de  esas  escriiurM  c^sfiu  qucanda  suella,  para 
cuyo-cas^  serv¡^i  el  libro  indicado,  el  cual  por  su  volúioeii 
mismo  no  es  lan  faril  .le  traspapelarse  li  ocullár^e  como 
ias  sobredichas  e^riiqras:  q^ie  se  debe  p^r  taulo  aprobar 
)a   proposición. 

Declarada  en  estada  da  votar  fue  aproWada  esta  euana 
parle  del  arü  u^o, 

Arl,  53»,   Ka  este  deparlamcqlo   se  forrO'irafi   índices  »!• 
Tabéticos  y  ets^cloa  ^e   (oíos  (os  libros  arriba  ittanoiaoail'^4 

£1  se,  Ñaj<>ra  se  opuso  dicieoflo',  qu^  si  cs^a  providmM 
cía  oa  oportuaa  debe;*á,  lOfuirs«  en  «I  r^g  amento  \í  jqt-j 
denans^a  quo  se  de  4  e^le  dtfparUuii7r}to  ba)0.  las  bates  aqui 
establecidas*»  pero  que  de  niogun  ;4ni)do  se  ponga  en  est^ 
ley,  en  U  cual  no  p^*cde  uienoi  qte  ser  ¡nii(iJ,  como  lo  per- 
suade el*  que  baUieu-io  en-  los  otr^  depapta«n^otost  unos 
libroa  seuifijinte^  á  eitos,  ntá  se  establece  $m  érirbargjo  res^ 
pacto  de  ellos  la  formación  de  un  índice  alf^^CitH):  qa^ 
ae  omila  por  consii^uieo^e   el   arlícnlo. 

No  hubo  !ug?ir  á  votir  el  ariíjula  ai  á  qae  TóivieM 
4-  la    crtiut^on, 

,  ü^partimefU^  de  nmmcipalidadrs,    Art*-  %..    Elle  constara 
dsl   oficial  tercero  y  d<««  suballornos.  i 

£t  ar«  Mora.dijo)  que  no  s^ria  pasible  dísniintitr  en^  ^ 
d<{par(amefiia  «ú;  que  sa  irala  ei  nií<Dero  4e  man^^obaU 
taniis  comí*  síf  biUia  hecho  en  etpiviiKer^i.  porrqfié  los  lfí¡t>^ 
bajos  de  e^ie  lendra'n  slenipto  otupáhiot-al  oGcíiíl  y-súsrdoá 
•ficribie^ntes,  puebla  ^l^st  de  Us  cuefOtas^munici^lca  tntpor* 
ta  nada. menos.  q¡{]e,  lodo  1^  correspondietHe  á  loa  propio^ 
y  arbitrios r  de  los  ayaatamienios:  <fie  adenift»  no  se  <kb^ 
esperar, por  ahora  qutí  estas  corporactoües.  tan.  nue»a$  c  >ni<ir 
la  ley  q^xe-  la^  or^niza  remitaQ  bieqfoffmddai^ña  cuAntas^  c« 
cuya  v¿ri«4  teudrá^a  dobik..  traba^'o:  los-  i^dtviduos  4|ft«  c^m^ 
pwígaBí.eite  i4eí^rtaitten|o  4  cuyo  ♦ari^.se>ba.|Hi^io'  pofc 
olra  parte  según  la  consulta  de  la  comisión  la  glosa  de  i(a4 
cuentas di;l  r^o^de  xoniribucipfii  dir)seMr>  pa#a £u yódese m- 
pctí )  y  el.  dé  Upeár.los  librod  Ai^,  contietiiüeaips  q^e  ge/  Ict 
e^9€-\rg^  nec«>siu.  n^4  ^^e^ps^ue ,  ^íÁ^  tres  s«igeios« . 
.  Kl  s?,  PucheV^lP*:  <|tte.<^  gQbiet^or perfn«d»d«  hitínit^ 
>«ftnt9.  ,d^:  las  i^arxHi^  .q^g  ha  .  eftfM^<% «1:  ar.^pwopifMirt* 
V  penetrado  por  olra  p:)rte  de  lo  recargado  que  se  bAiUb 
df  uaba)u  e$te  .d^ai^a9«0^:.MiM>l9o|¿g»t;^ceiaffii  el 
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5i 
•nJmero  í?e  Irs  <?/•§  f!wr*lii<i}ies  con  qni»  se  ínxílía  a!  rfif* 
ctal  tercero,  sitMi  ?un  cree  ccnvenicnte  que  se  auntciiíe 
e^te  romero  para  ti  ri:n  plido  dt  sen  |u  íjo  üc  sus  coiijÍsío- 
B6S,  porc^ue  Ac  olía  n^^i  or.i  no  se  jodian  glosar  unas  finen- 
tá§,  cuyo  desjrifglo  seiá  tal  rral  ha  sitio  lirsla  aqci  !a 
<!:ficu'tad  íjiie  ccociLfn  las  rmporíiriírcs  que  las  dirJí;ni  rct 
fi'r'f»:ar  »o.«  orden  tuzas  rffjrclivas  aun  despees  de  haiftrsf- 
l«  farililado  la  no.niá  de  ella»:  que  la  esj»erítncia  Va  ¿e 
arredilar  con  el  tienipo  esla  vcrílcd,  y  dMjjosIraiá  ei  loti- 
ces la  oeresídad  que  habla  desde  ahora  ¿e  auinenlar  esas 
«ttanos  aucsiliares. 

Kl  sr.  Mora  coT^Iesf^^  que  no  8  n  esos  los  prinrip.los 
<\ue  deben  servir  de  base  para  el  cálculo  del  núiDeiO  de 
dependientes  qae  f«ecesar¡an'ei.te  faa)an  de  servir  en  esle 
dc'pailarnenro,  porque  no  suLsisliendo  ya  los  ayunlunucn- 
tos  bajo  el  pie  en  que  aiites  se  hatlalsan  cslableridcs,  hay 
probabilidad  de  que  tan^pocp  subi>ií>lan  los  desórdeurs  qne 
en  elfos  se  advertían:  que  arles  poi  el  (cniíario  sc  de 
.be  prp<:umír  que  la  rueva  Ify  produrleríio  Íds  Ldfiirs  cít*;- 
\rs  que  de  ella  se  esperar,  r(rt«ueva  ios  tiL^iáí  iiíft*  r^ue 
mMí^uamente  se  oponían  á  que  dichas  corprr^cioi  rs  pre* 
tentasen  sus  cUenUs  arregladas;  y  aunque  en  lu  f]c  adí  Uh-- 
te  no  sjc  veliútan  ron  toda  In  perfección  qiíe  m  áf  des^-íuse^ 
vetti^rho  sil)  iluda  nicríOs  defectuosas  qu¿  ztí;uuÍUs;  que  por 
Vira  parte  debe  aietiderée  á  qne  se  ha  reducliío  «)  oúme* 
tff  ift  los  a}uiitanri'ienti>s,  y  ccntraidos  por  raí  lo  lüs  tra* 
feájós  á  nriá   e"-feiá' n^er^or,    no  íe    han   ntrneslcr,  se¿jni)   el 

Ítah  actoal  inli^' dependieres  que  les  que  el  arlkulo  pi'^- 
fr,  como  'atieso  fueran  iiectsarloé  en  el  ai  lÍf*(ío  sj.^lcni;! 
de  las  municipalidades.  íh\o  por  úllimd  «u  seünría,  qua 
%í  (a  cspertf  ncsa  actn:d¡ta  r«  r  corlo  el  niinino  de  1<  5  eSf^ 
tHbienles,  podrá  aomeniarse  eritohces  siii  q^te  dt^'c  altar- 
Wi  e^abíezta  ef  cot  grcsd  una.**  placas  coya  ¿tjpreslon  es  dí- 
fit^h  reríficar  ^de.^jUesV  orfe  aunque  crmo  há  .dicíjo  ¿traj^ 
tiicAMoñe»  deba  'cVeavse  rtíñá  pfáza  ¿1  loda  cosía  cuándo  sea 
Iréc^sarid,  »o  se  ha  pt-ofiado  á!n  embargo  hasü  ahora  qufc 
i»4las'  fésti  necesbna^  slhfrf|ut  pueden  serlo,  y  t^q.  (al  vir- 
Itird  debe  defarse  str  rréaeíofa   p'.irá  aqurí  caso. 

^  El  sr  Ni^Jerii  dífo,  qué  4  \ó  é.V:;nrsio  por  cí  sr.  prco* 
finarte  solo'  cljrri-diria;  oae  aun  coando  en  el  d<  partameri^ 
kfe  las  téüiDid()iifrdades  ftltaseti  inahn»  algiífia  vez,  poi^riaó 
•tfbrar  al^itiisi^  tfeinpo  en  a!f;nnO  délos  olro5,  como  por 
oJ'^m(rfó  cor  ef 'de  ios  cotnanés:  que  ai  principio  segurüoien- 
te  tendré  pdrn  qi>V  h*: -Jr,  y  ^^-^^f-s  csr»lbi«*nles  áycsilÍ5rAA 
tf^  «le  ca^a  ah  dfcpattáiiiíi:lO'<\üc' sé  supone  recargado  db 
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irab«jot:  iffte  ademas  las  cuentas  «lelos  ayuntamieoto»  ya 
no  serán  Cao  cotnpiícatJ.is  porque  lieneo  estas  corporaci^- 
fies  poco  maneja  de  dinero . 

El  sr,  Puohet  contestó^  que  aunque  por  ser  nuevo  cs^ 
te  departamento  no  biya  esperiencia  que  acredite  ia  nece«- 
sidad  de  aumentar  el  numero  de  manos,  puede  sin  em-r 
Largo  Jungarse  de  lo  fuiuro  guiados  por  ia  esperiencia  de 
lo  pagado:  que  es  regilar  que  en  lo^de  adel;íDte  dedicádoa 
los  ayuntamientos  al  cumpliuiienló  de  los  deberes  que  lea 
j:npoi)e  la  nueva  ley  de  su  OrganizacioDf  tengan  menoa 
oportunidad  para  la  foimacíon  de  Sus  cuentas,  por  lo  cual 
aunque  dichas  corporaciones  no  estén  sistemadas  sobre  la& 
antiguas  bases,  son  mas  vastas  no  obstante  sus  atenciones;  y^ 
auaql\e  el  numero  de  estos  cuerpos  se  haya  disminuido,  h^ 
crecido  no  obstante  á  proporción  en  cada  goQ  de  elloa 
el  cuidido  y  v¡gila\^cia  que  estaba  antes  repartido  entr^ 
mas: ,  que  por  otra  parte  no  debe  temerse  ahora  la  crea«^ 
cíon  de  las  plazas  que  el  gobierno  juzga  necesarias  por  so-^ 
lo  el  inconveniente  q.ne  se  cree  habrá  en  su  supresión  sí 
algún  dia  se  demuestra  que  no  son  útiles,  porque  se  hade 
considerar  que  no  son  empleados  y  están  por  el  contraria 
al  arbitrio  del  gefe  de  la  misma  manera  que  los  depea--^ 
dientes  de  los  particulares  respecto  de  sos  ames»  Con  re<* 
lacion  á  lo  que  espuso  el  sr.  preopinante  dijo^  qne  auo*- 
qvie  deba  estar  al  juicio  del  contador  el  agregar  á  oa  depara 
tameoto  recargado  el dependien.te  que  en  otro,  esté  ocioso^ 
no  lo  espresa  sin  embargo  la  ley^  y  antes  bien  detallando 
i  cada  dependiente  su  departamento  y  sus  trabajos, ,  pa<^ 
rece  que  no  consiente  f n  que  9'urvaa  anos  otra  cosa  qa^ 
la'  que  les  esté   señalada   por  ella. 

El  sr.  Guerra  (O.  B)  dijo,  que  era  nuiy  grave  el  tra^í 
l>a}o  de  este  departamento  y  creia  necesario  como  el  go^ 
liemo  que  se  aumentase  el  numero  de  manos,  porqfie  eia 
primer  lugar,  para  el  desempeño  de  su  primera  obligar 
cion'que  es  Ta  de  glosar  las  cuentas  de  todas  las  nmnicl-^ 
palidades,  se  necesita,  imponerse  saan  en  los  requisitos  mas. 
snenudps  de  sus  -ordenanzas  respectivas  por  los  cargos  quo 
puedan  resurta r  contra  dichas  corporaciones  por  la  faltado 
observanda  de  elfos:  en  segundo  logara,  debe  llevar  .un  li«^ 
Lro  donde  queden  asentadas  en  estracto  las  autocizacionea 
i]ue  el  gobiei^o  espida  para  sus  gastos  estraordinarios,  en* 
ya  operjcion  aunque  por  si  no  sea  de  las  mas  peiiosast 
anida  no.  obstante  á  las  otras,  recarga.de  00  trabajo,  in- 
soportable á  los  dependientes  de  este  departauíento:  en  ler4 
fXt  lugar;  el  ramo  de  c9n(rÁhuciaa  directa  ^csige  qua  if 
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leogan  ai  gtosar  áas  f nemas  mucti^i  C4tn^cutlífntos  qae 
pondrán  muchos  embarazos  en  su  alqaisicion:  qoe  por  úU 
limo  no  se  paeáen  aticsiHar  estos  depen<iientes  por  Jos  ¿c\ 
¿epartameoto  dé  comunes,  porque  nunra  puede  faltarles 
á  estos  ei  que  hacer  supuesto  que  é  su  cargo  se  han  de* 
i^do  muchos  ramos  como  el  de  peages,  amortización^  Líe- 
'  ves  mcsCrencos  ele.  que  los  han  de  tener  constantemente 
ocnf^doSf  en  cu) a  virtud  es  preciso  que  el  artículo  vuelva 
á  la  comisión  para  que  consulte  sobre  el  mejor  arre^^lo 
de  este  (feparlameotOy  proponiendo  un  número  mayor  de 
escrilíiir.tLS   que   lo   sirvan. 

El  sr.  Mora  routeslíV,  que  si  las  operaciones  dcf  de- 
parlameiito  fueran  cuotidianaá  de  manera  qtie  olu  estuvie'» 
Tan  registrando  las  ordenanzas  pnra  glosar  hs  cuentas  de 
ias  municipalidades  6  imponiéndose  de  los  padrones  para 
lomar  con ocimíeiif os  sobre  el  ramo  de  conlribur  ion  direc- 
ta etc.,  pudiera,  á  ia  verdad  creerse  recnrgarfo  «h'cbo  de- 
partamento; mas  no  pudiéndose  vrriflrar  esto  »ino  cada  ^ 
añ/i  qoe  es  cuando  las  muiHcipalidadcs  presentan  su^cuen* 
ias,  es  G^aro  qoe  fes  quedará  libre  algún  tiempo  que  com"** 
pense  debidamente  las  tareas  -que  en  los  primeros  meses 
útl  afiío  hayan  tenido;  que  la  ntayor  t»arle  de  los  gastos 
de  los  ayuntamientos  se  debe  suponer  indicada  en  sus  or*^ 
denanzas  respeefívas,  en  coya  virtud  es  onucht)  roas  senci« 
lio  Levar  el  libro  donde  se  toma  razón  ¿e  sos  gastos  ef<- 
Iraordínarios:  que  en  cuanto  af 'ramo  de  contribncion  di- 
teda  debe  advertirse  qoe  una  de  sus  ventajas  es  la  faci- 
lidad coo  que  pueden  glosarse  sus  cuentas,  las  cuales  dc^ 
¿iendo  fornar  parte  de  la  general  de  las  municipalidades 
por  estar  su  recaudación  i  cargo  de  estas  corporaciones, 
presenta  de^de  luego  la  mayor  sencillez  pues  qoe  todo  for- 
ma » una  sola  cuenta  qoe  abraza  k  las  demás,  que  puede 
ser  reconocida  con  un  mismo  género  de  trabajo  sin  nece- 
sidad de  •  pasar'  de  ufia  cuenta  por  separado  á  otra  iguaf- 
ttienle  diversa,  en  lo  cuál  se  perdi^rta'  mocho  tielnpo  por- 
que como  han  demostrado  fos  economistas  es  casi  in- 
emkie  e/.liempo  que  se  pierde  al  pasar  He  óná  h  otra  ope- 
racioD,  y  esta  es  la  grah  di6coltad  que  se  salva  con  la  di* 
"Vision  de  los  tratiajos*  que  por  áltinni  no  se  diga  qoe  fdi 
escribienles  oo  se  opondrán*  á  la  «upresion  de  soé  plazas 
porqoc  no  ion  empleados,  pues  esto  solo  prueba  qoe  né 
podrán  ^cer  valer  los  pretendidos  deiiechos  de  los  emplea*- 
dos;.  pera  ellet  aaí^ráo  mover*  todos  los  resortes  de  que 
ptttde  valerse  no  hombre  cuín  do  está  interesado,  aunque 
t^r  otraA  rasgues  qM«  U  de  empleado  cd  tener  una  subsi^teD- 
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c^a  se?>ira'  fAmo  h^qüe  se  fHoponcInna  i  e^ossagetoi:  si 
S'j   CÑiiLícr^r*    .í.sití  ahora    lí»s    placas, 

í  Ul  ¿r,  Ma:.iinfz  <íe¡C.islro  (lijo,  que  rerliicíijo  fod<r  ■!• 
crpu^.V»'  í»"  íu*or  ílaí  aiijfulo  .  á  ilos  p'ií»r  s  pr¡rc¡|M|í*^ 
apjtc^e  ju5to  que  se  ;i|irueKe  lal  conio  «stá,  porque  cii  f>ri- 
iii'f  Itx^ar,  si  I  ♦«  esc!'bi?o!es  fue'eii  rcccsari.  $  eu  m^>of 
iúíjaUQk  se  jto;'.;;!.!  cr<«;ir  <lt»3pues  sui  plazas  sio  ei  incori*  ' 
vcaici  re  41c  la  iní^spi'rimcí »,  pue^  so^qíj  la.  suposicioA  es- 
U  sKi'snia  ha  tlexnoslrado  ¿a  i«ere$idad:  y  eo  Sügoudo  la- 
^-sí^y  ijo  podrán  dfspucs  removerse  á  Ío  otoñas  sin  át^ston*- 
leuJo  suyo;  y  fio  deí)iei!i'í>r.ií  atraer  dcscotilviitadizos  el  ^o- 
bierfio,  pai4icylnroicnte  cuatnlo  no  biiy  necesidad^  es  cla- 
iro  q.ií*  üo.díUcn  t.subiec;»rse  esas  plazas  iiiiei  tr^s  noha- 
ya  cfMJSlaunia  de  que  son  iodispcos  bies,,  adoptajidcsc  en- 
Irn  lajilq  Ia  juediila  de  que  los  esrribienles  de  un  dep.irta* 
üionto  puedan  co  caso  oe^esario  aucsiiiar  ¿  [os  de  o(r^ 
coiííí)  fiied."    propoaersc    por   w^ídio   de  una    adiciao. 

Oc^larado    s n (ic i «lUe^ cute  dísajlido  fue  aprobado  el  arl, 

A'l:  Gp..  ^  Lí  dolacioa  del  oficial  terrero  será  de  io5é 
pesos,   y  la  de.  sus  suba!lerf»<>s  de  5oo    cada  uno»  Apr<ibado* 

Arl.   6i.     Sus  fuMciane*  stráii.l^f  s¡guiíiules.v         » 

1.'  (xlosar  ias.  que^U^  <ie  todas- la»  niuiiirípalidad^s  del 
te-TÍlorio   del  eslAí?<»*  .         "         * 

l^ue&ta   a   disi;u^ion  osla  parte  y  ideeUraáa,  ea  e9t^d<>de 
yp,l.ir   f'^c  s^prob^i'lí^*  .  !;  -  ^       í 

2.^  Llevar  au  libra  j^jto^n^af  d^  rason  de:las-ardétiB»eft 
que  auM'We.^l  gobjer^íx  ai|pi^^  d^eflas  paFa-gasi#s  »stf^«r^ 
diitdrio9    y   pa  ce9ppf'^f^did''S  €C|  sust  rfsp<'CtkHf>sive|^«)(Íni«fiL 

.  El  sr-  Kaj^ra  diio,;  que  no  pcc^sita  e&ta  parte  áel^ar* 
tirulo  para  st^  aprobación  sino  de  que  se  esplique:  qud  sf 
pueden  considerar  dos  rp&as  en.  ella:.  :pri|iiera^  que  -omite  if 
¿inua  de  razou  resj^tlo.  de  los.  gas{o<)  .  oridinarios  -  de  l0S 
ayu!.larn¡crao5,  l(i¡  qpe  es^miiy  jiislp,  puea.  ya  con&t»»  -e»  sui 
rt-^pscliV/as  onSeMajiZ^St^  y  oo  hay  fiie#esÍ4)ad  h}«  grsraí  coil 
uii  trabajo  ii'iiiü  a  i^^s>  cscr¿í>í^titc!Hi  /e¿)pud»,  jq9««eV>xti«  r»t 
200  délos  i;asios  tivcy^í^itlc^y  esiraQrdjn^'íiíM?»  paíja  qoel^oiend^ 
estcvs  docuiu  cutios,  {a.  C:[intadu  ría,  .^e4)^  ^  roisono.  (iempoiuná 
regla  p;ir.a  proceder  á  glosaF,laf  ruf»nus  de  lodos,  svia  gas^ 
tos.  taqí9  ord¡fiñvi.9S  como»  esKaoiídinaiioí*,    . 

Kl   sr^    PMtt)et  dijo^  que    qra  *coi<ftírnpe  Jt .  razo»  y  ía»«* 

fjch.  el  arlicu-o,  y  A^fi  a^  .como  i^n  !<>«>.  r^eglam^nto»  d^ 
as  manicipaiiíiits  tiene  la  coí»»i2^<\ariael  prlrt hiío  de  dtMiii 
¿e  diüionan  Iqs  g«^$to&  ordirT^rias:d&  el4a«v  aM  también  ^c^ 
te  Icncr  una  conaianci;^  de  los,  e:};ir|M;hrdli'ai1ío«,i>ara  po4«f 
ñ:caii:ar   1^  cuenú -<íc.oH<í»Sj.¿JíUí5?.  ,|p^Que  p^aa  pro^t^ 
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lirse  !3s  ¿fíténw  cHgii^ales  <íc1  ^bifrno,  puecien  tamVTcn 
cslravtarse  por  la<  diversas  níarioíi  por  ílóndie  p.is:]n,  en  cu- 
yo ca^n  Ho  hübria  coniprobfiiitb  dif^uno  si  tin  s^  iohiará 
r.izoD  <)e  didias  órdenes  eii  uq  libro  como-  el  arlkulo  cs« 
tal>l«ce. 

DerUradi  en  CFt<ido  de  votar  fjc  aprobada  esf a  segun- 
da  parí*». 

3.*  (> losar  todas  las  cncutas  d^l  ramo  de  conlrihucion 
dirt'cU  y  lon»ar  razón  de  las  le\cs  y  órdenes  respectivas 
b  él,  y  de  ios  padrones  que  dtbeíi  formar  y  reformar  pe- 
n^dicametile  los  ajuntaiuienlus  conforme^  a  ia  ley  de  la 
lU'iteria. 

fcl  sr.  Mora'^Aijo,  qué  los  pa  lron<fs.  de  que  )i.ibla  el 
drticolo  dcBon  ecsiáíit  éo'el  gobierxiD:  que  para  g!osar  las 
€ucti(js  J  ptt^.tt  hacer  fo5  cargos,  si  rri^iíUar.  algunas,  Las« 
la  á  la  coiitiduría  tcnef  el  t'siado  que  ordlnariantente  aioin- 
paBa  al  fin  á  Cilos  padrones  que  es  el  resu  lado  de  elJos,' 
■fKJi*  la  ccial  opmá  Iqtie  esle  se^iindó  orirtiibro  de  la  parle 
del   articulo  que   f^e  discute   vuelva    á   la  conihiun. 

El  sr.  N ajera  dijo,  que  no  deSia  en  ^u  s^tiúir  vrjv^rr  á 
la  comisión  sino- borrarse'  absobuafner-le  iU^  capítulo,  ptirj 
siffr  Yiei!esidad  de  decirla,  ya  se  eiíl!C:Mfe  i;??5  túz  í^.p^ir-* 
lamento  hade  alencrsc  para  fjíí's'ar  las  cberHas  díil  lítinu- 
^«  contribotrlnn  directa  á  los  p.idrt^ues  ó  Lie  tí  á  hn  es- 
fado»  de    eflós  anloi-fzadtrs. 

El  sr.  Mora  rcpnc6,  que  era  nccfsarlo  c¿prcs?V  qce  lY 
cOitiprébarte  cn'ct  rauío  de  coriribucion  direiU  d<'!/ia  ser 
ti  estado  de  los  padrones,  porcjue  se  f)t)<lia  ¿ntiT.dt  r  qne* 
hñBl'ihk  dha  sinipte  coríLlancia  del  ei.léro,  \a  cuál  no  ci»  yu-^ 
ficiente  porque  no  hsbi'ia  cn^onc^s  un  docüiiiei.fo  parar 
bacer  carrgo  de  lo  que  hubiera  dejado'  dé  rt  caudar:  que 
fxit  tanto  debe  volver  k  la  comlsFon  el'  perio<lo  en  que 
«ft  efeprcsii  firreíativb  ái'  tos  padrones  para  que  ácTare  la' 
mal  ría  se^un  lo   esnueslo. 

m  sr.  JiArf gtfí  dlfo,  que' 1Í  c'rtnírlb(i(^¡('>b  drreVía'es  ren- 
ta  propia  del  estado,  y  3us  cuentas  pnr  laulo  dulcen -^lo- 
irU:se  en  tí  d'ép^r'fArffVffío*  eñ'carg;idv»  de  la  ¿lesa  ¿q  .loda^ 
rffb*;  'Jíií/o  (ftíé  ain' e/r«bn(r^O,  podiendo  quedar  dírlih  con- 
♦ribViffmv'  íf Írtela 'Y supíynfcfxjo  que  se  refáVuie)  á  lis  niu/ii- 
n|!^v»vM«f»*s  pai*á*  qtte  áaiisjftgañ  tas 'asignaciones  dé  fñ:s  jue- 
ces de  Utras^  réspiecWv*>s  '  coni^  sé'  nrópone  en  el  pían  Jé 
J^siífiii- V^ic' éstái  pfaf¿*  di  irruí  iVs'i^i  áélié  tauíbieri  dr  jarse,  a 
este  díí^á'flaril/rtttr  d'^e^.fc'afjfor  áe  glos.i*  las  cuentas 'de  éS- 
Vé   YKhxrii     ■  •'  '   •■• 

*'^  B«Í^M«^i^M<^t^tíi:«ftitie  ttis^títidd,  fue  aprobada  la'pn^ 
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ipera  parle  M  Jirilcolo  y  volvió  &  in  comisión  la  s^giivija  * 
que   comprende    las   palabras  siguíenl^;  y  de  los  padrones 
que    deben  formar  y   rfformtfr  periódicumente   los  ayuntamiento» 
conforme  á  Ja  fey  de  la   materia.  , 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar  en  secreta  de 
neg^lamento. 

Sesrofi  del  9  de  julio  de  182^5. 

Leí'fa  y  aprobada  U  acta  del  día  anterior,  se  d¡6  cnentt 
cou  dos  oficios  de  cuyo  contenido  quedó  enterado  este  coa* 
greso. 

I®.  Del  presidente  del  tribunal  supreniQ  de  jnticia  del 
filado  acusando*  recibo  de  fos  ejemplares  que  se  le  rrniitíeron 
4el  proyecto  de  decreto  para  la  administraríon  de  }uslicia 
con  el  fi'>  de  que  haga  sobre  el.l^  observacioocs  que  crea 
convenientes 

a*  Del  de  la  audiencia  de  este  misario  estillo  reUt>o  ^  esie- 
Qiismo    asunto. 

Continuó  la  disetision  del  plan  de  hacieixdiu  .  . 
'  l)rpnttarhenio  ile  comunes,  Arl.  62.  E.s^e.  constiiá  del  ofi 
cial  cuárlQ  y  un  subalterno,  y  desempeñará  respecto  de  lodos 
Ips  áetnkf  raiiKis  de  la  hacienda  del  estado,  las  funcionet 
prefijadas-  á  los  demás  dt^partamen  tos  .para  el  suyo.  Aprobado. 
Art.  63.  La  dotacion«det*ofirial  coarto  ^rá  de  mil  pesos 
y   la   del  subaltei;ixo  de   quinientos.  Ap^9ha<b).    . 

Departamento  de  archíoo,  ^rt  64-  V^\Jt  cojosla^ri  del  ofi^i 
cial  quinto  y   un  subalterno.  Aprobado. 

Art.  65.  La  doiacioa  ,  de  este  oflcifil  ser^^  la  de  900.  pis 
y  la  del  subalterno   de  5o.o.  Aprobado^ 

Art.     65.     Sus  funciones  serán  las  siguientes*. 
i^.     Custodiar  cuidadosamente  todos  los   libros  y  papelea 
f|ue  deben  ecsistir  en  el  archivo  Huésta  á  votación  fué  apro-- 
b!ada   e^tá   primera  parte  delartirulo.  ,; 

8/  Formar  de  ellos  Índices  alfabéticas  y  ecaüctos.  Apron 
bada. 

3.*     Llevará  el  libro  de  conócimjeAtq^  4uode  firifieii.el  ro4 

tibo  loa  que  caquen    cualquiera  Jibro,  ó    pap^l.    Aprobala«i 

4..'     No  entregar  bajo  su  responsabilidad  .ningún  libro  ni 

Sapel  para  que  se  estraiga  de  la  oficina  sin    la  previa  01 -^ 
en  4  licencia  del  contador,^  dada  por   escrito.' 

£1  señor  Mora  dijo,  que  podían  ecsistir  en  el  archiva 
algunos  documeutos  d  papeles  cuya  ^eslrapcifM^c^laaéesiina 
podía  ser  en  grave  perjuicio  del  estaoo,  y  por  lo  mism^ 
sft  ipreYien^  ei^  ^el  articulo  ^ue  jiy»  xuaiqiii^|pi;#U^iafft»M 
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IM  necesaria  fá  órdea  6  Iteeacia  f réfía  del  c^htaáor*  tii^ 
poniendo  qae  este,  como  desoues  consultaba  la  comisión, 
sea  el  único  responsable  al  gooiemo:  que  se  ba  deteroéna- 
do  sin  emlMirgo  este  requisito  para  solos  aquellos  papelea 
que  ae  estraigan  de  la.  oficina,  porque  los  que  se  pidan  pa-^ 
pa  el  uso  de  dicfaa  oficina  dentro  de  sus  paredes  es  muy 
dificil  que  se  pierdan. 

Declarada  en  estado  de  rotar  fue  aprobada 
Art  67.  En  el  archivo  de  la  contaduría  deberán  ecsis* 
tir  todas  las  cuentas  finiquitadas  de  las  tesorerías,  adminis« 
traciones  j  ayuntamientos,  con  los  libros  y  cuadernos  com<» 
probantes  de  ellas,  todos  los  reglamentos  sobre  rentas,  to^ 
dos  las  ordenanzas  municipales,  las  lejes  y  ordenes  supe^ 
rieres  relativas  á  hacienda  y  loa  libros  de  tomas  de  ra« 
aoD  luego  que  se  concluyan,  colocado  todo  con  la  debida 
clasificación  y  orden.  Puesto  á  votación  fue  aprobado, 

Art.  66.  Los  empleados  en  la  contaduría  serán  |6nica« 
mente  responsables  al  contador,  asi  conoo  este  |o  será  úni- 
camente al  gobierno. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  estaba  persuadido  de  que  el  go- 
Ueruo  tendrá  que  hablar  sobre  este  articulo,  y  no  están* 
do  presente  el  que  lleva,  su  voz  convendría  suspender  esta 
entre  ianto  que  llegaba,  para  cuyocaso  pedia  la  palabra. 

Él  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  en  cumplimiento  del  en«  ^ 
cargo  particular  que  le  habia  hecho  el  sr.  consejero,  había 
manifestado  de  parte  de  este  al  sr.  presidente,  que  no  po- 
día asislir  en  este  dia  á  la  discusión  por  una  Qi:upacion 
urgente  que  se  lo  impedia;  pero  que  esto  no  estorbaba  ca 
manera  alguna  el  que  se  procediera  á  aquella,  porque  esta- 
ba  dé  acuerdo  con  ios  artículos  que  siguen  del  capitulo. 

El  sr.   JaAircgui  dijo,  que  el  articulo  que  se  ba  Icido  ea    - 
contra  los  principios  que  ha  manifestado    el   gobierno,  esr 
coya  virtud  (tiera  bueno  oirlo  para  sabet  como  se  produce. 

£1  sr.  Mora  contestó,  que  bastaría  que  uno  de  los  miem- 
hro8  de  este  congreso  asegurase  que  le  habia  dicho  el  sr. 
consejero  que  se  bailaba  conforme  con  los  artículos  que  se 
discuten,  para  que  ya  no  se  ecsigiera  mag  $u  concurrencia 
en  l^  maaana  de  hoy,  porque  parece  estar  la  presunción 
de  parte  deán  sugeto,  que  teniendo  derecho  de  sor  creí- 
do, podía  ademas  ser  desmentido  el  ^ia  siguiente;  que 
nonque  en  las  primeras  discusiones  de  este  plan  virtiese 
d  gobienip  unos  principios  contrarios  al  prosente  articu- 
lo, babin  después  variado  segim  que  no  se  opuso  alo  es- 
tsblecfdo  sobre  adminiétr«idorcs,    íjuc    es    ea    sustancia  !• , 
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*ipt  é§   del    eftfo    me  le   pregante  al  niiOMf   edi^;rii»; 
£1  8r.  Nájera  dijo,  qae   ingistia  en  tu   mocióo,  tanto 
mas,  cnanto  á  que  tal  Tez  solo  la  ai]gencia  de  la  ocupa* 
cion  en  que  se  halla  el  sr.  consejero  puede  haberlo  obli- 
gado á  decir  que  no  se  opone  á  ninguno  de  Wm  artículos 
que  la  comisión  propone:  que  ademas,  el  gobierno  no  bie* 
ne  á  sostener  sus  intereses  particulares,  en  cuyo  solo  ca- 
so podría  renuuciar  del    derecho   de  hablar,  sino  los    de 
lodo  el  Estado,  en  cuyo  beneficio  debe  resultar  la  lej  qu* 
se  dicte  con  el  aucsüio  de  sus  luces,  á  cuyo  iutento  ba 
%ido  llainado;  y  que  por  ultimo,  nada  se'  pierde   en  sua- 
pender   por  abora  esCa  discusión,    particularmeote  habie»- 
do  rarias  adiciones  pendientes  aun  en  la  misma  comisión  y  ao 
deteniéndose  por  este  solo  articulo  la  publicación  de  esta  ley» 
EH  sr.  Mora  contestó,  que  cualesquiera    que  sean    1^ 
intereses  que  defiende  el  gobierno,  lo  cierto  es  que  el  ñr. 
consejero  que  llera  su  voz  en  la  discusión  se  arregla  cons* 
tantemente  á  las  instrucciones  que  aquel  le  cooiunicat  q«« 
habiendo  ya  manifestado  él  misuio  que  nada  tiene  que  de* 
cir  con  relación  á  este  capitulo,  se   puede   proceder    á  la 
'  discusión  de  éi:  que  hay  razón  suficiente  para  que  no  se  sus- 
penda,  y  eslaria  pronto  á  decirla  si  esta^fuera  sesión  secreta. 
£1  sr.  Nájera  replicó,  que  el  congreso    ignorando  la 
razón  que  anuncia  el  sr.  preopinante,  resolvería  tal  Tez  que 
se  suspendiese  esta  discusión,  lo  cual  tendría  ^acaso  incob- 
venientes  gravísimos,  en  cuya  virtud  debe  entrarse  á  sesión 
secreta  para  que  el  congreso  saljga  del  compronúso  en  que 
se  fe  ha  puesto. 

El  sr.  Mora  replicó,  que  n6  se  debe  entrar  en  sesión 
secreta  porqne  se  necesita  suspender  esta  discusión,  y  con- 
tra  esto  hay  un  ineopTeniente  como  tiene  enunciado. 

Preguntado  el  congrego  si  se  suspenderia  la  discusiom 
de  este  articulo,  acordó  que  sí. 

Igual  resolución  recayó  sobre  el  articulo  que  se  le  sigue. 
Se  ieyeron  por  primera  vez  las    siguientes    adiciones 
que  el  sr.  Jauregui  hace  al  departamento  de  lomas  de  ra- 
zón y  al   de   comunes. 

Con  relación  al  primero,  diceí  Lltzar  el  libro  de  UmtLt 
rfe  razón,  de  las  leyes  y  órdenes  respectivas  á  este   ramo. 

En  el  ée  comunes:  Que  se  espresen  sus  funciones  coín^ 
se  ha  hecho  con  los  dem<i4  d^puriámmlos. 

El  sr^  Mom  dijo,  que  sin  necesidad  de  que  se  le  pa- 
sen á  la  comisión  las  adiciones^  ^ue  se  ht^n  leido,  las  ha 
lenizó  yn  presentes  co;no    t^unbi^n  gl  llenar  etros.vacloa 
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^10  se  lioten  en  cV  proyecto,  y  <juc  tola   te  ta*   emítMlL^ 
'^or  un   olvido  natviral  orígii^ado  de  la  grave  diGcultad  qne 
hay  en  reda^^tar  en  «rüculos  clacos  y   iftrminautes  jos  di- 
ferentes puntos  que  encierra  en  si  cualquier  proyecto. 
Se  levantó  la  sesión     para    entrar    en   secreta. 

Sesión  de  í\   de  julio  de    1825. 
Leída  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  se  dio  cu9n 
ta  con  los  oficios  siguientes. 

\,^  Del  eobernador  de  este  estado  transcribiendo  él  del 
prefecto  del  distrito  de  México,  en  que  consulta  sobre  el 
pueblo  que  se  deba  tener  como  cabecera  del  partido  qu« 
antes  se  denominaba  de  Tacuba  supuesto  que  este  lugar 
«e  bnya   comprendido  dentro  del   distrito  federal. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  había  becbo  días  pasados  iinft 
proposición  relativa  á  que  se  declarase  por  cabecera  del 
partido  que  era  antes  de  Tacuba  el  pueblo  de  Taiíept»- 
tía,  sobre  la  cual  babia  ya  consultado  una  comisión:  que 
^ie  suspendió  no  obstante,  la  discusión  de  este  dictamen  aten* 
dicndo  á  que  aun  «ra  pendiente  el  punto  sobre  distrito  fe- 
■  deralj  so  ignoraba  si  quedaría. aunque  sólo  fuese  de  he- 
cho, comprendiendo  en  el  articulo  el  pueblo  de  Tacuba; 
i|ue  estando  ya  aclarado  este  becbo  convenia  entrar  cuan- 
to antes  en  la  discusión  del  dictamen  sobre  la  materia. 

El  «r.  presidente  dijo,  que  podia  pasar  á  la  comisioi» 
la  presente  consulta  para  que  recayese  el  dictamen  al  mis- 
mo  tiempo  que  sobre  la  otra  proposiciou  del  tr.  que  aca- 
ba de  hablar. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  al  promover  que  se  pro- 
Toyesen  las  judicaturas  de   letras  que   babia    Tacantes    ha- 
bía tosado  la  materia  de  que  ahora  se   trata  sobre   desig- 
nación de  cabecera  en  el  partido  que  antes  se  llamaba  de 
}.Tacuba:  que  era  muy  eonveniente  que    esta  se   fijase    en 
Tianepantla,   cuyas  ventajas  babia  ya  reconocido  el  mismo 
.  gobierno  en  el  acto  de  prevenir  al  alcalde  de  este  pueblo 
'^uc  funcione  según  antes  lo  bacia  el  de  Tacuba. 

£1  sr.  Mora  insistió  en  que  debia  toncarse  lo  mas  bre- 
Te  en  consideración  aquel  dictamen  de  la  comisión  y  de- 
clararse á  Tianepantla  cabecera  de  aquel  dbtríto  lo  pri- 
mero, porque  de  hecho  esta  careciendo  aquel  partido  de 
cabecera,  siendo  bsi  que  Tacuba  está  comprendida  en  el 
distrito  Yederal:  y  lo  segundó,  porque  (independientemente 
de  esta  cuestión)  se  halla  en  este  pueblo  una  posición  maa 
ventajosa  como  que  es  mas  central. 

El  sr.  Najera  dijo>  que  parccicndole  dudoso  fue  el  pue^ 
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Uo  dtí  Tacuba  ^ié  señalado  dentro .  de!  circulo  que  com* 
pTenée  el   distrito,  se  debia  detener  la    discosion    presenté 
hasta  que  el  hecho   se  rectjñcase. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  contestó,  que  tenia  cuanta  sc- 
gnridnd  podía  haber,  en  el  caso  de  que  no  solo  Tacuba 
tino  Aztcapuzalco  estaba  comprendido  en  el  circulo  d^l 
cliátiito  federal;  y  que  ademas,  el  gobernador  b  dice  en  él 
oücio  que  acaba  de  leerse. 

El  sr.  Mora  aseguró  haber  TÍsto  y  haberle  impuesto 
wi  el  plano,  que  se  levantó  para  el  intento  y  que  pora  en 
poder  del  gobernador,  acerca  de  todos  los  puntos  de  la  de- 
n^rcacion,  dentro  de  los  cuales  se  halla  comprendido  él 
pueblo  de  Tacuba,  en  cuya  virtud .  podia  tomarse  en  con- 
ajderacion  aunque  no  fuera  en  el  mismo  dia  de  hoy  el  espe- 
diente relativo  á  hi  declaración  de  la  cabecera  de  aquel  partido. 

El  sr.  presidente  previno  que  se  agregase  á  sus  antece* 
dentes  el  oñcio  y  se  discutiese  el  dia  12  el  dictamen  pe9* 
diente  sobre  la   materia. 

2.0  Del  mismo  gobernador  remitiendo,  de  acuerdo  con 
k\  consejo,  ^  espediente  instruido  sobre  composición  del  cami- 
Bo  de  tierradentro,  a  &n  de  que  si  aprueba  este  congreso  las 
condiciones  que  propuso  el  ciudadano  Francisco  Fagoagft 
como  bases  de  la  contrata,  se  pueda  proceder  á  cerrarla 
con  este  empresario  ó  con  otro  que  ofrezca  mas  ventajas. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  se  debía  volver  al  gobierno  el 
««pediente'  que  remite,  porque  la  consulta  de  osas  con- 
diciones previas  á  la  contrata,  son  propias  de  sus  atribu- 
ciones, seguQ  que  la  ley  de  la  materia  solo  previene  que 
se  pase  al  congreso  la  contrata  ya  formada:  que  ademas 
DO  na  ñjado  el  gobernador  la  cuota  del  peaje  que  debe 
señalarse  por  él  antes  de  que  pueda  según  lar  misma  ley. 
remitir  al  congreso  el  espediente. 

El  sr.  Nájera  fué  del  mismo  sentir  de  que  se   devol- 

Tieie  el  espediente  al  gobierno,   porque  aun  no  está  cerra* 

da   la  coiKtrata:  que  según  el  oficio  dé  remisión  puede  for- 

.  marse  aoo  con  otros  que  no  sean    el    sugeto    que    hasta 

.ahora  ba  salido  comd  empresario,  lo    cual  es  una   prueba 

^de  que  no  se  ha  formado  dicha  contrata. 

El  ir.  presidente  dijo,  que  podia  ccsaminar  una  comi- 
sión si  debia  6  no  volverse  este  espediente  al  gobierno,  y 
nada  se  aveotararia  en  el  caso,  pues  aun  la  brevedad  en 
el  despacho  pudiera  conciliarse  con  encargar  de  preferen- 
cia esta  consulta. 

El  sr.  Jauregui  añadió,  quo  cualesquier  consulta  del 
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goUeni*  se  débia  renitir  á  una  comisión  por  cuyo  tráin{- 
et  estoba  su  señoría. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  no  era  una  formal  proposición 
del  gobierno  la  que  ahora  se  remitía,  para  que  debiera  pa- 
sar á  una  comisión,  ni  se  podia  dar  este  triimite  á  la  pre- 
sente consulta,  porque  no  riene  con  arreglo  á|  la  lej  de  la 
materia,  en  la  que  se  estableció  que  remitiese  la  contra* 
ta  ja  formada,  de  cujo  testo  se  ha  separado  el  gobier- 
no al  enviar  los  artipulos  ó  simples  condiciones  que  cree 
pueden  servir  de  b^se«  á  dicha  contrata:  Que  el  objeto  cob 
que  el  congreso  resolvió  que  el  gobierno  la  formase,  fué 
el  quitarse  de  encima  un  trabajo-  que  demanda  mil  menu- 
dencias, que  en  solo  el  gobie'.ruo  puede  eftar;  pero  que  si 
este  no  ha  de  dar  paso  alguno  sin  consulta  del  congreso, 
nada  se  ha  adelantado  con  la  ley  en  que  se  le  previene 
esto  mismo.  Que  se  lea  por  ultimo  el  esjjediente  para  que 
se  imponga  el  congreso  de  que  no  se  halla  en  estado  de 
que  debiera  renriitirlo   el  gobierno. 

Se  leyó  el  oficio  de  reínision,  y  á  petición  del  sr.  Olaez 
el  dictamen  del  consejo,  y, el  dccrelo  por  ultimo  en  qu% 
pe  previno  h  apertura  del  camino   de  que  se  trata, 

El  sr.  presidente  dijo,  que  el  congreso  se  está  emba*- 
razando  en-  una  discusión  inútil,  porque  no  tiene  una' pro- 
posición fija  sobre  que  recaiga,  supuesto  que  hasta  ahoi*a 
no  se  le  ha  señalado  formaFmente  el  trámite  á  este  ofi- 
cio; que  para  fijar  pues,  la  materia  de  la  discusión,  sena^ 
laria  el  paso  que  del^e  seguir  esta  consulta,  y  que  si  nt> 
hay  algún  señor  que  se  oponga,  tampoco  habrá  necesidad 
de  preguntar  al  congreso  si  vuelve  ó  no  al  gobierno.  Que 
pase  á  la  comisión  que  entendió  en  esta  ley, 

El  sr.  Mora  dijo,  qae  se  oponia  á  este  trámite,  porque 
el  espediente  á  jque  intenta  dársele,  está  incompleto,  supues- 
to que  no  viene  acompañado  del  presupuesto  que  h  ley 
dice  que  forme  el  gobernador,  ni  está  ^tampoco  celebrada 
)a  contrata,  que  es  la  que  únicamente*  ha  de  remitinie  ál 
congreso  para  su  aprobación,  y  no  sus  b?ises,  las  cuahs 
aunque  se  devuelvan,  no  por  eso  se  desechan,  asi  como  ño 
«e  han  tenido  por  desechadas  aquellas  esposiciones  de  los 
pueblüá  que  no  viniendo  informadas  por  el  gobernador  se 
le  han  devuelto  para  el  intento. 

El   sr.  Jauregui  contestó,  que  no  se  debe  devolver  al 

gobierno  una  consulto,   particularmente  cuando    no  solo  ó 

.juicio  del   gobernador  sino  aun   también  de  su  consejo   ei 

una  duda  tan  diíkil  que  ccfige  para  su    resolución  las  lu- 
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res  7  hi    ÉofOrrdftd  M  congreso:  que  do-  esta    clase  es  tl< 
efpedieote    de    qoe    se    trata,    por    el    cual    no    se     de-, 
be  inculpar  al  gobierno,    pues  ha    eoropiido  >7    ha   Í>echo 
cuanto   lia  podido  en  tan  coito  tiempo:  que  pase   pues  el 
eépediente  á  una  comisión  para  que  no  se  cnt¡cn(]a  que  se 
desprecian  las   proposiciones  del  gobierno, 
i      £1  sr.  Mora  contestó,  que  para  resolver  Ins  dudas  det 
goWmador  y  consultar  sobre  los  puntos  mas  diñciics  que 
te  le  ofrezcan,  debe  ocurrir  á  su  consejo,  con  cuja  reso* 
lucion  cualquiera  que  ella  sea,  debe  proceder  á   la  forma-, 
lizacion  de   la  contrata,  que  después  deberá  remitir  $   esto, 
congreso  para  su  ecsamen  j  aprobación:  que  no  se  atien- 
da que  dicha  contrata  ba  de  surtir  efecto  alguno  antes  do 
«(ue  el  congreso  la  ecsamine,  en  cuyo  solo  caso    babria  el 
inconi^eDientc  de  no  poder  reformar  algún  articulo  de  ella 
qoe  perjudicase   al  Estado:  que  asi  se  ba  visto  que  ba  ce-* 
lebrado  sus  tratados  el  gobierno  de  la    federación    con    la 
nación  británica  sin  estar  ocurriendo  á  cada  paso   al  con* 
gresp  general,  quien  tuvo  por  bastante  hs  bases  que  al  in* 
tentó   le  di6,  reserrandose  siempre  aprobar   ó    desaprobar 
los  tratados  que  por  parte  de  este  se  formasen. 

El  sr.  N^jera  dijo,  que  se  suscribía  á  lo  espuesto  por  el 
•r.  preopinante,  porque  el  espediente  no  se  ha  remitido  ee- 
gan  lo  prevenido  en  la  ley  de  la  materia,  cuya  falta  ha 
conocido  aun  el  mismo  consejo,  sin  que  deba  salvarlo  la 
importancia  de  la  duda  que  ;se  le  ofrece;  pues  en  pri- 
mer logar,  la  misma  ley  establece  que  el  gobernador  oí- 
do al  consejo,  resuelva  con  arreglo  á  las  bases  que  se  \t 
bandado,  todo  lo  concerniente  á  formalizar  la  contrata; 
y  en  segando  lugar,  solo  el  gobierno  puede  tener  los  da- 
tos necesarios:  para  el  caso;  que  no  se  diga  que  aP  volver 
ai  gobierno  el  espediente  se  le  falta  á  la  consideración  de- 
bida, porque  el  hecho  mismo  de  esta  discusión  manifies- 
ta qoe  te  ha  tomado  en  consideración  su  consulta,  aun  ea 
el  estado  informe  en  que  se  halla. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  babia  pedido  que  se  leyera  el 
dictamen  del  consejo  para  oir  las  razones  que  hubiera  te- 
nido 4>a«Kremitir  al  congreso  el  ^espediente  antes  de  que 
•e  formalizase  la  contrata;  mas  no  habiendo  encontrado  eu 
él  ninguna  que  el  congreso  no  hubiera  previsto,  le  pare- 
cía de  necesidad  que  se  devolviese  al  gobierno,  á  fin  de 
que  se  observen  los  trámites  prescritos  en  la  misma  ley, 
de  los  coales  el  último  es  el  de  la  remisión  á  este  congreso. 

£i  sr.  Piedras  dijo,  que  debían  considerarse  dos  pun« 

itizedby  Google 


Digitizea  by 


Google' 


85 
ií>,  que  «I   trlmil*  «ifaVa  eon«  ^ 
m4  sola  pr9pQ«ícÍQn  que  no    fd*  , 

if  no  debía  privarse  k   pingan 
del  derecho  que  tiene  para  pe«  , 

>    un4  prop4)sicio|i  eouiplecsa.  que . 

i-tiales  debe  aprobarse  uno  eo  sa 

íiiro.  *  -  • 

i|ue  el  iráoñt^  segao  está  no  adk* 


■  n'\  qae  9c  pregnoiara  al  coogreso 

;i  ir   partea»     .  •  .- 

<     ijfte  MiiflioeiOQ  ae<  rfdqcia   éo  sas<*- 
<jcr%   irámite  por  «aparado  á  ^a4a  uoQ 

•yic  abraza  et   espedienle» 
pidiA  qi^e  ae  cacribíesc  ia  pro|kosicioQ 

1»  la  dUcmioo  y  ^«e   ^oofbrmfí  ¿  elU 

lijo^    que  para  qo^  i»o  a«  .enlendiese  qi^ 
(articular  en  tmtet^  pp  opífiioD,  desia-  ^ 
lie  que   s«  f  ole .  por  ;  partes  ^onqoe  sos 
¡^  tnisiuas  .qoe  wkúÁ  al.  prjncipiOt  pam  . 
Je    bastaba  fot   eon^i^p  i^i  la  acta, 
^í    tciu^ri^so  M  pasaría  fl  espediente  de  quo 
<c(ímifioD   que  tijU^iá  .fi»^^  le^,  se  rmpatd 

U»ciíon  piíbllc^  para^^edar  en  ae^eta  ^e  re* 
lü/i  í/e  12  de  julio  de  i825; 

bada  la  acta  del ?4ia\anterior,  el  ar«    Mora 
coiaírjuar    la  trusión  del  irimile  que  se 
:^    En   li   átiiina  aesh>n  antea  de  oqntinoar. 
ilr.vparho.  •      ..  .    ^  .    . 

*0%Mzskr  contesta,  :qae  «siendo,  mñy   sencillo  el 
tr^^arA^f  babia   erefdo  oportuno  po  - embara-* 
,_jetiJiírtn   previa  éti  tránolle.  qpe  qoedó  pen- 
il  «él  Id  %\\Mr\ov  reservar  para  después-  : 

I  te  «ijjf),    que   despuea    de   úida   la  ac^a  . 
rn    el    reglamento    «I   despacho  ordinario, 
podía  yaconiionar  Jadiacusipn  pendida-, 
m»   ariirrior.  •  ^  / 

'Ir.    [Vlor^t   que   e^to  no  3e  debía  enti^nder 
1  misRin  despacbo  del  dia  anterior  que  es  el     • 
Ucule   y  debe -CCttiiiniidr;  pei«l  ^u^  aio  fiT; 
9 
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tos  6B  el  espe^liente  sobre  <iue  consulta  et  gobernador;  re«'* 
latiFO  el  primero  á  las  baaes  6  condiciones  que  ha  pro- 
puesto D.  Francisco  Fagoaga,  j  el  segundo  á  la  autorí-> 
zacion  que  pretende  el  gobierno  para  aumentar  ó  dismi- 
nuir el  peage  según  juzgue  conveniente,  que  en  cuanto 
&^  aquel  es  de  sentir  que  se  devuelva  el  espediente,  en  aten-i 
cton  á  que  la  lev  previene  que  solo  después  de  formada^ 
pueda  remitirse  al  congreso  la  contrata:  que  en  cuanto  á  cs^ 
la  puedo  consultarse  á  una  comisión  para  que  ecsamine  si 
debe  ó  no  concederse  al  gobernador  qqe  aumente  6  dismi- 
nuya el  peage  según  crea  necesario. 

Declarado  suñcientemente  discutido  el  punto  y  pregun- 
tado el  congreso  si  se  daría  al  espediente  er  trámite  pre- 
venido por  el  sr.   presidente,   se  emjtató  en  Ta   votación. 

Prosiguió  la  discusión,  y  el  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo, 
que  cualesquiera  que  fuesen  las  diñculíades  que  se  ofrecie'^ 
ran  al  gobierno  para  llevar  á  efecto  la  lej  dictada  por  el 
congreso,  debía  vencerlas  dando  cuenta  después  á  esta  asam-i 
hiea,  cuyo  ecsamen  y  a{)róbacion  debe  requerirse  después 
de  haberse  practicado  por  el  gobierno  todo  lo  concernien- 
te  á   la  contrata   como  lo  establece  la  misma    ley. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  era  mas  propio  de  una  co- 
misi^  que  del  congreso  la  presente  cuestión,  en  ^uya  vir- 
tud le  parecia  oportuno  el  transité  que  se  le  había  dado, 
al  espediente:  qué  ademas,  no  solo  el  gobernador  sino  tam* 
bien  el  consejo  encuentran  dudas  graves  para  llevar  á  efec- 
to'la  ley  dada,  las  cuales  ecsigon  para  su  resoli^cion  que 
el  gobierno  se  dirija  á  este  congreso. 

El  sr.  Jauregui  insistió  en  que  la  presente  disputa  debe 
confiarse  á  una  comisión,  para  que  presente  al  congreso  el 
resultado  dé  sus  trabajos,  porque  á  ^as  disensiones  de  esta 
asaniblea  deben  traerse  l^s  materias  ya  casi  en  estado  de 
resolución:  que  por  otra  parte,  aunque  el  gobierno  supre-^ 
iTio  forme  sus  tratados  con  alguna  independencia  del  con- 
greso general,  nndie  ignora  que  si  se  ofreciera  al  gobierno, 
alguna  duda  sobre  las  bases  que  se  le  darn  para  formar 
los  tratadosi,  debería  ocurrir  al  congreso,  y  hallándose  el 
gob^ierho  del  estado  en  este  caso  no  se  debe  cstranar  que  ocurra 
á  esta  legislatura  que  por'uUimo  aun  las  condiciones  que  el  go-; 
bierno  ha  propuesto  ú  la  ley  sobre  hacienda  y  aun  otras  cosas 
de  menor  importancia  so  han  pasado  siempre  a*  las  comisio- 
nes solo  por  recomendada^  por  el    gobierno. 

El  sr.  Mora  adoptó  el  pensamiento  del  sr.  Piedras  y  pidióse, 
viifase  por  partes  el   tnimite  presc^iío  por  el   sdpxjfwder.tc. 
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tAt  »o  aeociUamcDte  en  1104  sola  pnE^posicign  que  no   ^ d* 
niíti*   fa   divísioo   de  partes.  , 

El'Sr.  Mora   réphcA,  que  no  debía  privarse  4   fiingao 
niea«bro  4e   este  congreso  M  dereoho  que  tiene  para  pe-  , 
dir   qoc  se  ▼•te  por  partea   ufi4  proposicjop  eoiuplecsa  que. 
abrace  dos  pontos,  de  ios  roáles  debe  aprobarse  uno  eo  sa 
eoiírepto  y^  reproba.riie  el   otfo.  '  * 

£1  sr.  Cortázar  dijo,  q^e  el  trámite  aegoo  está  no  ad^ 
Kute  dÍTisiop  alf «B*.  .       , 

El  tr.  pretídeote  dlfo^  que  se  pregmilffra  al  congreso 
•í  se  debí»  ^N-oher  4HK^  paeiea» 

El  sr.  Mota  dije^  qH  iaifaocioQ  ae«  rfdqcia  én  sqb-*- 
«sucia  é  que  ae  le  diera^  irámíte  por  separado  á  ^ada  una 
é»  los  dpé  pnoioa   9«e  abraiM^  ^1  espediente* 

Cl.«r*:íáQregm'  pjdi4.  qoe  ae  eacríbiete  la  proposicíoo 
aobre  que  ba- rodado  la  diíemioo  y  qoe  ^oofbnne  á  elle 
ae  peogiMUfHi. 

.Ei.ar^  Mondijo»  qne  para  ^oe  im>  ae  entendiese  qiie 
labia   «a  enpeSo  paíelit0Íar  en  ^aeter^  ap  opinión,  di^sia-  ^ 
lie  de  ^'Oii^Bieiirdé  qne  se  foie  por  apartes  ^onqoe  soa 
kleask  eran  akon'  lea  Uránaa  .que  rirUÓ  al.  pr^pcipiot  prf  * 
e«yn  aattsfaceÍM  le  Jkaambf  qfne  conai^^p  f^  la  acta. 
>    Pce^^aniado  el  congreso  fá  pasaría  fl  espediente  de  que 
•e^ir*la  á'Jb.  eoüiaiea  fac  tüi^^ió.m^  |e^i  m  empatd  . 
hk    rotaMafl, 

Se  leMBld  toteaionpdbUca  parirqoedar  eo  ae^eu  4f  i^«* 


í^ionde  mdéjtílio  de  1^2:5; 

*  'Ijrfia  jr  arpeobada  4a  acta  del:d¡a\anteríQr,  el  üV   More 
üfOf   ^|«e  debia   continner   la  dísroskip  del  irimiie  que  se . 
liaHbia  ^snapeodido   en  «la  lütiíina  sesión  antea  de  oqntinoar . 
con  cflf  mseviy  4eapaeh«*  .       : 

•"EA-art'CfNeÉzar  cwieai^t:qoe  .siendo  muy  ^egcílJQ  el 
q«e'  iba  b^eemefivaráe^  'babía-  creydo  oportuno^  no  -  eoibára-  . 
liarlo  con  la  daacuMoo  previa  del  trámite,  qpe  quedó  pen- 
diente;  el  enal  aei  ia  m^for,  reservar  para  después.  ; 

Ei  sr.   presideiite  dijo,    que   despuca    de  íeida   la  acta  , 
*feWa  aegirir  aegon   el    reglamento    «I  despacho  ordinario, 
concluido  el  cual  podía  ya  (cootionar  |a  diacusioo  pcodieor 
te  dMde  Va  ieiioo  onteriér^ 

iteplkó  el  ir.   Mera,  que   esto  no  ne  debia  entender^ 
#00  refawMi  al  «vismo  dfspacbo  del  día  anterior  que  es  el     * 
4P^'  4»^  fendtoole  y  debe  «codínuar;  pero  quf  atfifp^ 
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hár»&  no   se  épón«/i  tfae  la  A'srQsfmi  Jel  trlmite  cifate 
sea  después  il(*  concKii^j    este  despacko,  poes  es  kidirerea<^  * 
le  que  sea  antes   ó  después. 

'  Si:  di6   caeiiu  con    un  *oficÑ»  del    gnbero  ador  de   estt 
estado  en  que  remite  on  ejemplar  del  decreto  relativo  á  la- 
cooVocacioo  de   las   cámaras  para    sesiooet  csiraofdÍDarias» 
Enterado. 

Se  maodó  insertar  en  la  acta  la  sígale  ote  xonteslacioA 
di  congreso  de  Ciudad- Real  a  los  impresos  qne  última- 
mente se  le  dirigieron  sobre  distrito  federal:  ,,Habieoda 
pueblo  al  conocimiento  de  este  honorable  congreso  el  ám 
y.  SS  fecba  ai  de  mavo  con  qae  ^r empanan  Jas  espo<» 
8Íc  iones  sobre  distHto  federal  *hrrhos  a  ks  «timaraa  de  di^ 
ptt  tados  7  senadores  por  el  de  ése  estado,  nos  manda  di« 
ga  mos  a  V«  SS.  baber  tomado  en  4HHisidera«««ii»  ^  pro-- 
po  siciones  a  que  se  refieren  toa  ejemplares  con  todo  aquel 
ínteres  que  demanda  un  asunto  de  tal  naturaleza^— Tenemo» 
el  honor  de  contestarlo  a  V»  SS.  para  conectmieote  de 
ese  honorable  congreso,  mgandolet  se  sirvan  aceptar  loa 
teát  moníos  de  noestra  aha  j   distinguida  eatiosaeion  '' 

Se  dio  asimismo  cuenta  coa  un  oficio  del  aoogresode 
las  Tamiulipas  remitiendo  IJi  o6nstituc«oo  polMiea>  de  aquel'  ea* 
tado,  y  con  otro  del  presidenl»  de. la  academia^  de  juria— 
prudencia  teórico  práctica  en  que  acusa  recibo  de  los  ejem- 
pfare^  del  provecto  de  decreto  para  la  admiautracíon  d0 
|iiM¡cia  que  se  reiuitieron  con  el  (m  de. que  dicha  acada^. 
mh  higa  Ia5  observaciones  que  estime oanvanieatea.  Quq^ 
dó  enterado  de  amb<>s  el  congreiso,  y  el  ar.  presidente» 
previno  qu^'se  felicitase    en    eOqtesiacíoa  al  primero. 

Ciutino)  la  dncusiou  sobre  el  tramite  que  el  sr.  pre^ 
aídeote  di*^  en  la  sesión  arutefior  al  afroio  del-  aobarnV^or 
de  este  estada  en  q^e  remite  á  eüe  eon graso  cíasi^fet 
te  s^bre  la  composición  del  cateiao  de  tierra    adentro. 

£1  sr«  ÍVI  »ri  di}o,  .que  la  ley  sobre  la  materia  previe- 
ne que  el  gabera  tdor  remita  (bmasda  ya  la*  contrata  coa 
n*!*^  prei'ipuesto  a  lemas  que  é^  fordie  de  loa  fastos  qoe  crea 
necesaiiosy  y  una  desigiDcien  po^  ¿kím^»  da  la  cuota  del 
p<*4^e:  qie  no  coiteniend-t  eiagtsoa  de  estas  cosas  el  aa^ 
pf^Jiait^  reinitido  sino  daicamt^nte  las  cnodicion^a  de  ua 
salo  enipresüfrio  coi  qjien  añn  no  ae  ha  formalizado  la  con»- 
tritif  es  ditro  q*ie  no  as  Ha  dado  cump^i«nicnto  a  la  le)^ 
y  <|ue  por  cinsig^iieote  debe  vohrer  ^el  espediente  al  go«' 
b:*rTio.*  qie  este  es  stn  dula  algiMia  el  ai^ntir.  de  varíoa 
rtiie (Agiros  le  éste  coog^e^o*  -y  q«ie  M  otros  jipsgan  n^pfr^ 
$4tio  qae  pose  a  una  combion  coa  ^  &M  .4<^^  qiic  en  fUá 
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te  eeM«ifD0  él  ponto,  deVo  eonsUíerSM|iié  M|HMJird€- 
éhse  mas  en^  l«  eoflnísioo  qa%  lo  que  ae  ba  4ícIk»  cdi  la» 
#p$ioB  del  dia  anterior,  «en  eoya  ririaá  dabiondose  Itoec^ 
M  paulo  como  ecsamíoado,  €•  eonsigoí^te  la  éerolueiot^ 
m\  gobierno,  que  no  liay  diipoalcí<»i  algpoa  g^nt ral  4e  ea^ 
10  coogroMy  par»  qoo  neretavíamente  pa»«  a  pna  cof||>^í(H|^ 
fbdo  lo  qoe  el  gobiomo  remite,  y  la  practica  b^  «ido  den 
Tolrerle  iodo  lo  que  no  vieoe  moa  arraglo  á  laa  leye#  rea^i^ 
pectiriSt  co  eiiya  virtml  oo  es  de  eatr^^arae  queselere** 
miu  d  cspedieote  de  qoe  «e  trata:  qae  pQr  otra  parle  $i  eí 
Oongreso  aprobaba  lea  comUcioaes  qoe  le  prefeofan,  qpedari^ 
Ooo  tas  maooa  aladea  para  proeeder  deip«ea  k  celej^rar  Ja  Cjoun 
trato  MO  al^ia  adro  empreaario  qae  ofreciera  .pa^  ven^a-' 
fas  al  catado;  y  qoe  auoqoo  tt  congoMo  .Ka  ^..quieiD  .,to-^ 
qoe  e4Kfe6iw  hm  eostraiaa^.  poede-  baoerla  ppr.  9^cdi,Q'.del 
gobterao^  reaerraadoao'  eu  todo  amo  la  fpi^bajcioa  f  cc;*^ 
tametf  4o  ioe  arttcnloa  qae  .  eoiopr^ivlH  perp  qpoea<láa 
Ci^ndWíooor  4|oe  pooée  ir  pMse»«ao4o  ^a4a  i|f)o  4¡e  /os  em« 
ptosmnoé^pse  poodtf^talíéa.bffOttyal^^tpiMO  de  e^^  Mir;t% 
ae  bailaría  ^  coogreao  ocopado  conaiaalopiirnie  «iiJo,jf9  t^ca;^ 
Moer  los'booéickABO^aimliqgaiMe  íüoiaa  a  vf  rifi^y  l|^4)nn«rata. 
■*'**'Bl^arr'J«iw>gpiooot<piA<  n|fcM«09'  ^  iii^erc  t\pf^  fl  ^auj^ 
greso  haya  de  eet^mioar  laa  condiciones  .fi¿  qm^  |e  pai¡)i| 
o  una  comísioa  d  ^pediente»  poea  qpiep  aabq.|i  ^^^tf  se« 
i<a  Qk  4itro  coAtraeici  el.  díelénao  d^  la  qpmiMoa.  qoe  aiem* 
me  es  cOBYoniente  qoe  eaia  ecaa  avine  a  fondo  ef  g¿i.¡%^ 
f¿»  kny'ooaaa  ^oa  aíeodo  m%y  i#BCÍUair.a-prifi^l|a  Aci«ta, 
%M«i'»o  ohrtame^aioaaa  áe..di6calta^  «ai^9^^.  rcaaí^l^ 
•Op  mav  daieoida«ieoie;«y  ai  el  congrofor  de  ^p^oviso  bo-^ 
litera  reiooko  sobre  «arios  negocios: qoe  parecioroi^  del  loo- 
«neoto  por  so  poco  imporlaoot^,  tal  f»  tendría  logar  ef 
Irropeoiioiienio:  ^oe  por  olfa  parle  ipo  el  oiísv^o  ar^ 
freopiaoélo  ba  juagado  <o»,  «raiiaciow  «obre  el  pan|a  qpsi 
%e  eoeaiioM ««oo'  los  cdoo  diaa  jqoe .  He  .ha  tocado^  pjira  cfíy 
7a  -éowprébWíón  rocoeoda  qoo.el  día  anKerior  t^e  .de  ^O:- 
9it  do'qve  aadeéoMosoe)  eapedíeatoiríno  jcua^o,  a  opo 
^rie  í'f  ae  oooaoliaaoá  ono*  cambio»  .rrifkeciya  de  oira^  jm 
«loe  pro|io!o«toé •gobernador  qoe  $t  la  J&ca^e  para  aoao^T 
itfrA  diaiailmnr>ol  pea^e:  qoe.  tA.  se  diga  goe  el  cooseío 
oéamiUar sobro  eoa^^iera  especio  .  de  do4aft.  floo  se  ^  ofrnz 
«M  alí  ga4eni|rfoq  pora» Jbntar  a  efecto  Mtlsyt.'PU^  di* 
«hf  «olsrp^iado*  poede- oPowiM^  «ol^üft Jf»»  P»nAo^  jg^l^r^ 
•IMfiroo  yt^fooOtea  ^eraa  tde.Joíf  legniálii^a»:  <if)0)o-r^.  «f  ^0 
4^e  se  fM» ''qoo'  noeosariaoMiMO  ddbe  yeoif  ^.  efto  ,ciíMin 

tM  diidai,i:«l|liv#^* A.  ¿  ...  ^; ,«. 


Digitized 


byGoogte 


T 


ú  que  4dbta  «spui^sia  el  ir  |»r4*opráianir9  reaUvos  el 
ghrimero  á  U  coiaradicrion  que  ^uíMi  fvour  cu  ilo«  f^ia^ 
cipios  qae  ba  teu'téo.  prese» te»  su  étSor'i^.en  e|4^  y  la 
«Dteri^r  <lwnMioil^  y  ^  aegnwló  á .  que  el  c«os«ío  09  pue« 
da  reso1?ér  ftegiHi  ha  espoesto  d  sr.  pr#<ipipj|iile  !«•  áa- 
4¿t&  legislatíws*  qiie  sobre  el -primero  ajdvíerie  qo^e.  <e 
día  anterior  prop«feo  la  éevokiekm  del  cspedietite  al  99-* 
IjiíeroOf  para  q«e  si  joz^^aba  neoedu'io  que  ae  le  fa^Hí-iaa« 
pan  anaienfar  o  dÍMAifioir  el  peage,  hiciese  «oa  propo«f 
•ícion  firmal  contraída  á  esle  aol*  olívelo,  la.«iial  podrin 
pasar  k  ^iiua  con^ist^n;  per»  qa«  -ma^»  eonvi»»  «iv  qqe^a^ 
áit^  éstt  kihitin  trá^u«te  á *  lar  Tondioitaiea  oí  e9 'jgeiicdal 
áf  'espediente   Ul  tual  se '  \kt  w^kúéoi    ,. 

-Ppé^tm'.adh  '  d  eod«read  ti  (asarm  é*  craé  c«mia«oo«e| 
<kp'<í<Keét^  Hé'  que  ae  traía,  se^  empalé;  I*  .ti«^aeioQ» 
^  'Sé  íiflu|>elidi6  es«a  dí$ttfiftÍK>fi  para  «L  día.  aí^iwte« 
'  Se  ieyérott'  \¿%  ^i^ákeMé*  «4  .i*i0l»»iqvef  pyesf»»a.la. r#m 
AtiTem  de-*  bitítsudac  kl  ^^etioi*<k;^dM96«»  $oktm  I^:é4mn 
tiíHtraciVyd^'d^  las  rtttU».  i'  1-'  .../>..>-  .^. ,...  y.,,.  ..  : 
'  ^^f  ári^'  Ka  del '  «ap:  Si<'<d«^><tei'd&,4ft  >#id*beii;  «mMI 
tek>^idas  \k%\  s\%^iAúiet'  ,ytfa<^a€k>''p^  >ei:^golMrlMi«oi^iacH 
f^glb    á  >i».  leyts.'*»'»    :«.     -^       -i    ',r  .     .    , 

Por 'irt    5o  el' ttrgéiéiile^  ,! 

'  ^ '  ,^et  'tV>DUdot-  )^ñ^fú\  diifrutarlif  ^1  Mdd»  «de  Spw  pti 
aétíalljt.'*^   :'■  "   "   ••  ••.,'.        .  '.   .. 

«.'Sfc'féy^'Hn' XdanMi  -de  effU  nianfi  ^amam  vab^ 
fi^rii  la  tcóiiMlU  del  g^b«rliad««r  .«aitqiie  fmi^wmífmm 
alimente  'el  sueldo  «I  ní>orie#o  .y  %i  .laqw  de  •ici»  (de:#iir 
«éenetarja.  3^  se(i«l6  el  día  «Simara. «a  discoami* 

Se  kyd  también  la  si^ui«iite.  prépo^tcao».  d»<lot'freib 
Góerra  (D  BJv  Caitfp,  presidevie^  Velasro^  Vied«aa  f 
Caédá:.  ^Estáihbft  bíeo  ^ ¡tt^troidna  4e^ipae  co  ¿i- mhjí^^ 
trat¡iia«i  de  alr,tf»idaa  de  -  Gutfráa^wc*  j  CHMi«|)a  ^m  p«9 
Jé  ecsigéd  derechos  íodidUiiiMaedtet  «o*  4eaítidédi<4tif4epiPi^ 
Ain  á  td/do  íAdií^idaO'  ique  «e  preaast»  4  «acac  ^^^lArtoé 
¿Féctátf  'qaé  W  iÉM-aeir4#'  «qiieá.'aueAo^HMi<««v)d9  aa  #iakHr 
Dt>  liega  á  k  caotMad  tb^iooifb*.  £atoninadid»íl|a<tfi|Qr^ 
^idáM  de'tódd  füitto  ct  cwmerci»..  «p  <aqacttMite(9rít9r4o% 
cao^ai^db  id^aft  éliv>i' niU  «»alet.  Al>4>pébKta  y  #1  calado^ 
^Qé  , Mofaos  IdetaieiVMM  <e«  ^Aenostrar.;  poffqttOfi#»i  ae:oo«lr 
Can  ^  )tf 'peQllir«<:Íailifér  Mitf«uiigreaé;..y;  tociwdaí  ♦l;>mia<ii» 
remedar 'Uibh^U¿fí»tiiillt«d'  pobibte  lin.fra«dtiiiiiaf,itv#«t 
díftios  ^'^pi¡év¥fil|^  :%t^t^oÉiRtiadÍRB.éaf(araMLM«QWM  de  f  U# 
«rdeoea  qtte^Íuiy»>^Él|iadiAt^^  imk  BdiÉi»iíüri^B|  ijto  éJNiy  ^ 
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Mas  ñe.  CatfoiivM»  y  Cuantta  Aitiifpas  relativas  i  b  da- 
cioQ  de  §iiLis  y  pises  y  modo  'de  asegurar  tos  deredKNii 
tomándose  dtf**de'1oego  ^o  cofistd^acimi'-eAe  as€Hit«  por  ^ 
urgencia   y    gravedad" 

EJ  sr.  presideikte  dijo,  qae  no  puede  'práder»ieiiieDte  ca** 
fcer  duda  en  el  hecho,  pues  se  sabe  por  frailas  ort^toulet 
j  por  sogelOá  ¿dedico 'S  que  han  sufrido  aquella  arbitra-* 
ri^dad,  co)os  iiicourenientes  sori  palpables^  porque  en  prí<^ 
m^r  lugar  se  paraliza  y  obstruye  ei' comercio  de  aquel  to^ 
gar,  pues  los  sujetos  que  van  desprevenidos  se  encoen*^ 
tr4n  cou  que  el  depósito  necesario  •qi^  tienen  que  haref 
lf»s  pone  en  mil  couipromisos,  por  (os  ¿uales  teusan  vot* 
▼er  a  aquellos  puntos  en  segundrí  lúfrar  se  perjudican  lai 
Teutas,  porque  tos  que  no  se  espondrian  al  tigor  de  las  le** 
yes  sokre  c  otrabiados  por  é)  importe  de  los  derechos  dé 
a|>cafraia|  se  miran  precisados  a  vef'í6car  sos  introdoccio'* 
B**^  y  estíraccíones  clandeslinameíae  iintes  <|ue  sufrír  nO 
tolo  el  importe  de  los  derechos,  sino  el  depósito  que  se 
acostoiuhra  reo  aquellos  puntos  que  en  tercer  lugar  no  to* 
49é  tienen  los  capitales  que  se'  neceftitan*  destinados  uno 
^  depósito,  qoe  siive  de  seguridad  para  que  se  pa^ueÉ 
Í(^  derechos  de  alcabalas,  otro  para  invertirlo  en  los  efcc*» 
tos  qoe  se  estraeo  y  otro  para  sali^^íicer  la  alcabala  en  el 
logar  dt:\  coDSonio  que  por  último  hay  otro  inconveníen^ 
fe  poderoso  cortra  la  practica  de  Cueroavaca  y  Coautla 
AuúlpaSf  y  es.  la  crítica  que  se  hace  ót  la  ptintoafídad 
y  ecsígenna  con  que' se  cobrad  las  alcabalas,  la  cuál  des¿ 
acreditando  al  gobierno,  les  hace  apetecer  a  muchos  el  an« 
•igoo.  aistema  espafeol  en  que  algo  se  dejaba  pasar;  por 
todo  lo  cual  Jozga  nece^afio  el  pronto  remedió,  a  etiyte 
¡mentó  poede  declararse  del  momento  la  propanicion. 

Preguntado  el  congreso  si  se  declaraba  del  momento^ 
jeórdd  qoe  sí,  y  se  ^pusd  «  disensión* 

£1  sr,,  .P^a|era  dijo,  que  sopue^a  la  realidad  del  heeta 
ca  ^eci^  toaai*  las  providencias  tnas  enérgicas  p^ra  cor- 
'^8i<'  aq^Ua  practica  quis  es  nad^  menos  qtie  contraria  a 
u  a  tey  >espresa  dt\  primer  congreso  c'onstitnyente,  por  tn 
cual  490  solo  no  debe  haber  tal  de)>osfto,  pero  ni  aun  ae 
debe  pedir  gyia  pafa  .aqó/llos  efecto^,  ^s<  epto  lo»  Caldds 
xuya  somai  total  no  pase  de  cien  pesos  que  estas  soto  ra- 
in i  nao.  coo^pasés  de  fas  aduanas,  m  cual  se  tuvo  a  bien 
'cMa11>Í^f€f,.p^(^oe  siendo  ordinariainefite  los  conductores  ée 
raf 9)>.  cleclns  aiía^  gepte  misera We,  00  "era  joslo  fjjHvaHda 
jdcJ  'íererhn'áe  vtl|id''r  en  .dfiode  «e  tts  pfOpi>iVÍoYiase  sé9 
,«£ptüp#f.fMii^fi{ie.MV  Viiai«  et  k^ar  que'eÚoa    habiao  <jkd5 
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fiara  «9  coospiiM*  906  con  todas  esfas  cons¡derac¡on<>s  si! 
atropelU  e/Bí  la  p^ciíca^  que  se  .observa  eo  Cuerna  yaca  se- 
gún se  lia  dirbof  y  no  aoio  se  les  obliga  a  que  deler- 
DMDOo  e|.  kigar  4ei  coitsunio ,  y  ase^ir^o  los  derechos  qué 
fu  él  debao  pj^Qí^tn  sloo  a^m^  se  les  «^slrec^ia  a  que  4^P'>* 
aUen  irci  6  cualrp  pesos  tal  ycz  qve  serik  todo  aquello 
con  que  cuemap  los  miserables  que  por  áUimOi  perderá 
el  crédito  el  gobierno  y  ser/á  par  e$|a  conducta  censura- 
do con  tanta  íqst^cia  cua/ita  ha  sjdo  la  mofdaciMad  coa 
que  se  critica   ppr  eJ  peage   de  San  Agustín  ^e  las  Cuevas. 

jEl^  V*»^  Guerra  '  D.  fi.]  ^ijo»  que  las  razones  alegadaa 
por  ei  $r  preopinante  fueron  ut^a^  de  las  que  tpovié^oii 
1^  preseptaj:  1?  prppostcipo  a  I09  autores  ^e  ctia.  que  a  de -^ 
|Das  dicho  abuso  fss  caosa  de  piros  mjl  per^uiciOY  y  se  vé 
paralizado  f^i  jcomercto  d^  aquello;^  íugafes  de  donde  sale 
para  otrps  pjiintos  y  astados  mucho  ^qardiente.  Le}  6  por 
¿Itiipo  su-'senoria  la  ley  dada  por  el  pripier  foogreso  coas* 
iituyepte  4;^  que   habl^  el  ar^   preopinante. 

Declarada  ^uficieptemeiil^  discutida  fue  aprobada  fa  pro* 
posición  en  es|os  t^roiinos  Qttc  se  pretensa  al  guíemudorin 'i 
jqrme  acerba  de  las  ordenes  que  haya  espedido  á  los  adíidnis-^ 
fradores  de  alcabalas  de  Cuernaoaca  y  Cuautta  Amilpas  rtlütÍQOi^ 
jk  la  dqcipn  de  guia^  y  pases  y    modo  de  aseffwar  los  derechos* 

Coniinud  la  discu^op   del   plap  de  hacienda. 
Art, .  68.     1^0$  empleados   dé   la  contaduría  Bcrkn   anica* 
aneóte  re^ponaables  al  contador*  asi, como  este  io  lera  nui^ 
camente  al   gobierpp;»      • 

EU  ar.   Japregui   ^ijo,  que  fe  oponía  a  que  los  emplea* 

40S   en  la   contaduría  fuerao    únicamente    responsatiles  al 

contador    qpe   sí  /especio  de  los  dependientes  de  los  admi« 

jaistradorps  optnd   qu>   fujer^o  qiJcamenle  respopsables  a  es* 

tos,  fue  porque  en   aquel  caso  d^bia. jr^zones  partlc alares 

«jque  no   niilitau  f n  este^   por  ejempíp,  ría   cortedad  de  lái 

recaudac^ctnes  q^e  ^00  s^qapre  parciales,  y  sHi  eñibargo, 

.^e  dijo  .estopees   que  al   ^obiemp   quedaba  siempre  la  K^ 

liertad    de   remover  a  los   guardas   y   demás   depefidienless 

que   debit'Odo  teñe/  el  gobierno  en.ef  caso  igual  fatnlia^^ 

ea   claro  qpe  lo^  empleado^   en  la    coi^taduria  no  solo  han 

de  aer  respópsables   al   contador  sino   también  al   gobier* 

.p<r.  que   por   ptra  parte  no  4ebe   aprobarse  este  artieu1# 

.porque   el  siguieole   qqe  es  coiiio  ana  consecuencia  de  él, 

es   conirariq    a    já  ley   organira,  ^n  la   cual  po  V>l^  loa 

gefes  de  las  o^rjo^s,   perp   ni  aun   el    mísipo    gobernador 

^uede  harer  otra   cosa   cop   relación  h   los  «*mpTeados^  que 

fpsyeo^érlos  por  ires  meaes,j'sen^  s^ecesaiio  altear  t>l% 
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ley,  lo  cual  et  contra  la  estabil¡(la<l  qpe  debe  ¡tener  entre 
tanto   que   no  se  forma   la   constitución* 

EU  tr.  Mor^  contestó»  que  el  artículo  que  se  cita  de  la 
ley  organice  habló  coa  relacioo  k  aquellos  empleados  en 
qoieoes  proveyeron  las  plazas  aotiguamente  en  la  inteli« 
gencia  de  que  se  les  confería  la  propiedad  sobre  ellas, 
coo  el  fio  de  no  causar  ninguna  alarma,  porque  como  di« 
ce  el  sabio  Benthaní,  debe  procederse  con  el  mayor  ti- 
no en  las  reformas  de  los  antiguos  abusos,  y  aun  pasar* 
a^  por  ellos  mochas  veces  si  asi  fuere  necesario;  peto  que 
1M>  debe  entenderse  dicho  articulo  con  relación  a  las  nue- 
vas oficinas  que  se  formen,  porque  en  lo  general  se  han 
establecido  los  principios  contrarios  en  este  congreso  en 
^oude  no  se  han  terido  como  empleados^  sino  como  depen- 
dientes los  subalternos  encargados  de  cualquiera  negocio 
co  ios  ramos  de  administración  pública.*  que  no  puede  asig- 
narse principio  alguno  de  derecho  universal,  por  el  cual 
sea  necesario  encomendar  al  gobierno  y  no  a  otro  cual- 
quiera el  ecsigir  la  responsabilidad  a  los  subalternos,  y  por 
consiguiente  está  el  congreso  en  libertad  de  cometer  es- 
ta facultad  á  quien  le  parezca  mejor  y  el  ecsamen  déla 
coriveoiencia  que  hay:  dar  a  los  gcfes  de  las  oficinas  es- 
la  atribución  es  el*  punto  de  vista  bajo  que  debe  ser  con- 
siderada la  cuestión;  que  contraído  a  este  objetó  debía 
jlecir  que  era  conveaieote  que  los  subalternos  se  sujeta* 
$eu  por  su  responsabíliilad  al  contador  para  que  sus  ope- 
raciones se  lleven  con  mas  eCsactitod,  y  porque  de  otro 
nodo  seria  preciso  que  ni  aun  en  la  tesorería  estuviesen 
los  dependientes  al  arbitrio  del  terrero,  sin  embargo  de 
áer  casi  iguaf  ó  menor  tal  vez  el  trabajo  de  esta  oficina 
que  el    de   la  contaduría. 

£l  sr    Nájera  dijo,  que  en  cuanto  al  lugar  que  ocupa 

el   arti(;ufo  que  se  dis'-ute,  era  de   opinión  de   qhe  se  debía 

liaber    colocado  después   del  que  se  le  sigue:  que  en  cuanto 

k  la  sustancia  le   parece  inútil  esa   única  responsabilidad  de 

los  dependientes  al   contador,  porque  si    ella   quiere   decir 

que  este  gefe   pueda   reconvenir  al   dependiente  que   haya 

glosado  mal  nna  cuenta,  nada  tiene  de  nuevo;  v  si  la  respon- 

aa'nlidad  dice   algo   mas,  ^;cómo  podrá  hacerla  efectiva  por 

.ttua  peqMenez  de  esta    naturaleza?  que  si   ella    importa   e| 

.bjcer   responsable  al   contador  se  cometerá    una    injusticia 

^al  ecslgirie  esta,  debiendo  conocer  el  mismo  gobierno  que 

.él    no  Jo  puede  hricer  todo  y  uecesaríamehte  tiene  qne  v»! 

lerse  de   otrns:  qne  sí  se   quiere    signiücar  que   el  gobie^ 

,9#  AO  foeda^  dirigirse  á  ios  subaltitrnoi;  nadie  ignora  qne 
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esta  fs  1á  pTÍrtici,  y  mn  en  el  si^tama  atittf^im  iríSirt^^ 
(pa  el  gobn-rno  á  los  cefes,  tanto  para  coniuoicar  orde«  - 
ues  cotuo  para  repriinir  abasos:  i|ue  por  último  si  se  qaíe* 
r^  rl^cir  que  el  gobierno  no  pueda  castigar  a  ninf^tiD  de- 
ptn;ii^nle,  es  urna  mácsinia  que  no  debe  ni  tomarse  ea 
hnca,  p  r  lodo  lo  cual  concibe  vacia  de  sentado  esa  reí- 
poosahilidad,  y  eu  coDiCcoeocía  debe  reprobürae  abiohi* 
tamcfile   el  arijculo, 

lí\  $r.  Pucliet  dij»,  qqe  el  gobierno  ígnnra  las  razñ^ 
ves  por  que  se  tuvo  a  bien  suspender  esta  discasion  y  ^at 
no  cuncibiA  por  otra  paite  que  se  pudiera  haber  llegado 
i  este  arliculoy  en  cuya  virtud  dijo  que  no  se  opoodria' 
a  lo  que  en  aquella  «esion  hubiera  de  discutirse:  que  re« 
(lucido  pues,  ahora  el  articulo  <iue  se  ha  ieido,  no  po^íf 
menos  <](ie  manif^^Star  su  opinión  por  las  fpisnias  razóneg* 
mxc  lun  espu^sto  los  sres  preopinantes  ooe  son  de  esta* 
opinioOf  en  cuyas  circunstandas  solo  esplaoará  algo  roas 
io  mismo  que  ellos  han  manifestado:  que  ese  principio  át 
justicia  ó  de  razoa  universal  que  se  busca  para  no" con* 
fiar  a  un  particular  el  derecho  de  ecsigir  la  respoiifabi<- 
lidad  consiste  en  qne  elta  solo  debe  ecsigirla  el  qoe  pagm 
a  los  depeadicntes;  y  siendo  asi  que  el  estado  es  este,  re« 
sulta  que  él  o  so  gobierno  es  c|uien  pof  jos  principios  de 
una  justicia  eterda  <lebe  ecsigir  la  responaáoiltdad  a  loa 
subalterno^:  que  esta  fs  oná  verdad  qqe  el  €oogreio  mi$^ 
nio  ha  reconocido  v  confirmado  en  |a  discnsiop  4^1  ca- 
pitulo anterior,  en  donde  para  aprobarse  qae  |of  pdmi^ 
iiistradores  ecsigierao  a  sus  subalternos  la  retpomlrbQiji^ 
ae  alegó  que  ellos  lo  pagaban  y  oonfibrában.  ^oe  por  otra 
parte  es  vn  principio  elemental  de  derecho,  y  se  deba 
atender  a  que  na  e^  una  responsabilidad  peCnnfaria  esta 
de  que  se  trata,,  sino  criminal  que  debe  perseguirse  en 
la  persona  misma  del  4 t*lin cuente,  cuyos  crtmepes  iiaci* 
dos  de  sus  propias  acciones  no  pueden  pasar  ^  otro,  to- 
do lo  cual  era  necesario  para  poder  ecfigir  ^  ono  s^h» 
como  es  el  geie,  la.  responsabilidad  de  todtíis^  qoe  ademai 
un  célebre  político  trae  a  este  caso  ara  CAitipararlon  mof 
adecuada  reducida  i  que  si  un  combatiente  ;ie  prel-is^sa 
i  dirigir  solamente  á  la  cabeca  del  contrario  sus  tiroa^ 
porque  en  ella  supone  esa  inteligencia  que  gobierna  con- 
tra él  los  bra^^os  de  su  adversario  y  se  ahsluwc&e  de  iip- 
posibilitar  á  es(os  de  que  lo  ofendiesen  .aunque  no  dejara 
4^^  pcesf-nt^rsele  oqasíon  para  ello,  ninguno  dUdaria  d«cir 
oye  so  iBodo  dé  rbrar  i:0  era  el  mas  seguro  para  Cditi- 
jatir;  ejemplo  qoeaplicübcA^  princiyia^fiaíco  a  iayoblJCay 
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i^esolta  que  ^  gobierna  que  se  pae<I«  poner  a  cobierto  con 
la  responsabilidad  tanto  del  gefe  ó  cabfza  de  b  oficina,  co- 
ino  con  la  de  los  sabalternos  6  miembros  secundarios  de  ella» 
DO  soto  debe  dirigirle  i  aquel,  sino  a  estos  también  del  mis* 
mo  modo:  que  hay  además  otra  razón  particular  para  que 
el  contador  no  sea  al  gobierno  único  responsable,  y  es,  que 
tao  podiendo  hacer  todo  por  si,  y  siendo  tan  vastas  las  atención- 
nes  de  toda  la  contaduria,  tendrá  la  necesidad  dé  limitarse 
ánicaflbtnie  i  revisar  para  poder  itftervenir  en  todas  las  ope- 
raciones de  la  oficina  que  cslá  á  su  cargo;  en  esta  supo- 
lición  es  muy  fácil  que  se  le  pase  por  alto  alguna  partida  por 
irjemplo,  que  pase  de  3q  ps.  y  aunque  se  diga  que  el  esta- 
ndo iíene  CaciUdad  de  cubrirse  por  dirigirse  contra  uno  soló, 
mocho  mas  fácilmente  habría  dé  reintregrarse  si  pudiera 
ecsigir  a  toéóg  iá  respotfisabilidad,  cotí  especialidad  en  estf 
oficina'  dondé  no  se  cadciona  esu  por  inedio  de  fianzasi 
y  dontfe  pasando  de  la  cantidad  que  el  contador  tenga  pcTr 
•ueldo,  vo   puede  el  estaddr  adquirir  otra  cosa  pari  cubi  irse 

Íofque  se  supone  que  son  irresponsables  aquéllos  mismos  que 
an  comfetldo  el  crimen,  y  con  quieúes  ef  contador,  pudiera 
'dlsctitparse,  resultando  tatiibien  de  aqoi  que  el  estado  pro- 
teja ona  impunidad  descaradái,  y  que  renuncie  el  derecho 
ilnc«íesltion£bte  qtie  tiene  de  perseguir  al  que  es  verdade- 
Yatntnte  eél^yado,  y  siendo  estos  unos  inconvenientes  de  mucUo 
tíím^So  i  qte  di  lugar  el  artículo»  ti  de  necesidad  que  se 
'apruebe;  ' 

£1  sr.  Jioregui  dijo,  qtfe  la  ley  org&nica  no  ^odia  hablar 
Itan  tot  eaorpleados  antiguos,  porque  estos  ó  no  se  han  re- 
cibido en  el  estado  como  mochos    que  han  quedado  de  ce« 
jatttes,    ó   han  pasado  en    clise  de    interinos,  sujetando^ 
fen  todo  alas  innovaciones  que  este   congreso  tuviera  á  bieti 
laeer:  qué  es  necesario  pues  cfonftsar  qut  el  decreto  orga« 
vico   se  dirigió  éb  aquél  tdgar  á   los  empleados  cr  eadoií  por 
este  congrego,  y  ijué  «iéndor  iiralterable^í  aquellas  bases  mien* 
'tras  no*  se-ídrufa    la  corntitúcioi),    es  ábsolotan^ente    ia^ 
¿tspensable  que  se  deseche   el   articulo  que  se  discute,  ea 
"qae  se  establece  ona  mácsima  tan  contraría  á  lo  prevenido 
'eo  aquefla  ley:  que  por  otra  parte  se   ha  dicho  que  no  hay 
>in    principio   que   déternliné  ecsigir  mas  bien  1^  res|>onsa- 
1>iHdad^  á-   los'  dependientes  que  al    contador;    pero  que   se 
mtténda   i  que   nadie  puede   ser  responsable  de  lo  que  otro 
Bace,  y  se  hallará  descubierto  ese  principio  de  derecho  uni- 
versal tan  recomendable  por  so  «ataturaleza,  como  jpor  el 
^uslo   aprecio  con  que  ha  sido  respetado  por  Jas  naciones: 
'4Qe  ano-  las  «artes    de  EspaSa  fijaros  ja  responsabilidad 
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en  todos  y    cada  ano  de  los  <iependjéQte9f  pues  no  le  pado 
teoer  por  justo  que  un  solo  hombre  respondiera  por  aciioDes 
a  gen  as  en   ias  que   no  podía   tener    parle. 

El  »r.  Mora  contestó  que  eso»  prior ipios  sobre  respoi»-^ 
sabllidad  bo  pueden  re^ir  Siobre  U  amovíJidid  de  los  subaU 
ternas  que  ade.nás  sa  seuHirU  no  ha  diebí  que  los  subalternof 
no  sean  respotisableSf.  sino  que  es  uias  conveniente  que  est^ 
respousaullidad  la  ecsija  el  contad'^r  que  es  cierto,  que  1^ 
responsabilidad  criminal  no  se  puede  poner  en  solo  ef  coa* 
tador;  pero  que  aun  en  tal  caso^  este  podria  por  su  parte 
perseguir  4  los  dependientes  que  hubiesen  delinquido  hast^ 
ponerlos  ante  lui  juez  de  quien  recibirán  la  pena  condigna: 
que  por  ultimo  vuelva  el  aitkulo  á  la  comisioo  para  que 
lo    presente   según   crea  oportuno* 

£l  sr»  Pochet  contestó:  que  no  era  medio  conveníentf 
para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  snbalternof 
el  gravar  ai  contador  con  la  prosecución  de  un  ¡uírio  ei^ 
que  se  verá  i  cada  paso-  embarazada  por  aiis  continuas,  aten-* 
ca  )68f.  por'  lo  ¿ntrmcado  de  los  trámites  que  debe  seguir, 
}  por  lo  dispendioso  de  los  pleitos  que  además  esto  serÍA 
¡o.  mismo  que  perseguir  como  particular  un  crimen  |>üLlic^ 
contra  el  que  debe  darse  accioa  popular» 

£1  sr.  Mora  replkó/'qoe  se  había  impugnado  por  eí  si* 
preopinante  sola  una  idea  que  ha  apuntado  su  senaria  de  la$ 
lauchas  que  pueden  ocurrir  en  el  caso;  pero  quesería  Lat- 
íante para  que  el  art^culb  volviese  á  la  comisión  que  se  halla^* 
ae  aunque  fuera  un  tolo  medio  de  poner  el  art'eolo  sin  ne*> 
cesidad  de  reprobarlo;  que  por  lo  mismo  vuelva  á  La  comL^ 
.  8Íon« 

El  sr.  Nájtra  d¡[o,  qn^  do  üene  el  articulo  para  qu^ 
Talver  á  la  couiisiooi^  porque  se  ha  visto  que  es  inútil  dicbjí 
responsabilidad  de  cualquier  modo  que  sea  considerada,  T 
porque  su  seuoria  y  dos  miembros  de  la  misma  comisión  qo? 
están  á  so  lado,  están  conformes  en  que  no  vuelva  a  la  co- 
misión, la  cual  nada  tendrá  ya  que  esponer  sobre  dicho  ac* 
üculo. 

El  sr*  Mora  contestó*  qqe  la  cuestiou  parece  reducirse  4 
ai  debe  ó  no  espresar  dicha  responsabilidad:  que  la  resolucioi^ 
negativa  de  este  punto  daría  lugar  á  que  se  creyera  que  no 
eran  responsables,  pa:  ti  cu' armen  te  no  habiendo  otra  articula 
en  el  capitulo,  en  donde  ca;iia  en  este  artkculo,^  se  establezca 
dicha  responsabilidad* 

El  sr*  Jáuregui  dijo,  que  aunque  al  principio  habia  coa^ 
^raido  su  impugnación  á  la  palabra  urucamente  de  que  se  usa 

el  artifoloj»  redaciendo  este  so  coateiádo  á  la  rcsponsaUi^ 
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Jiilkñ  prec'saroente  como  Anic^  de  los  SQT)al|emoi  respecto  del 

contador,  v  de  este  respecto  del  gobieritp,  se  fiodria  repro* 
liar  todo  el  arttculo  sin  quesee  podiera  Inrerir  de  aquí  que 
DO  ersin  rcsponsaf^les  al  contador  los  si|baliern0S|  sino  tao 
solo  qae  no  ic  e  r^n  únicamente  al  contador. 

Declarado  su  fie  i  en  temen  te  discqtido^  no  hubo  lagar  &  vo- 
tar ei  articolo  y  se  ^cqrió  volviese  a  1^  comisión. 

Art.  tg.     El  contador  nombrará   y  removerá  á  so  arbitrio 
^  todos  los  empleados  y  dependientes  de  la  contaduría. 

£l  sr.  Pucbet  dijo^  qae  ^e  opone  al  artículo  porque  Ib 
cree  contrario  al  sistema  y  nocivo  al  estadpt  que  para  probar 
lo  primero  ))asta  considerar  la  arbitrariedad  á  que  quedan  su« 
|plos  los  empleados,  quienes  en  fuerza  de  su  dedicación  por 
muchos  aSos  al  despacho  de  los  negocios  de  una  oficina,  pa- 
rece  que  han  adquirido  un  derecho  de  propicidad  sobre  la  pla*^ 
2a  que  obtienen,  por  cuya  conservación  se  ban  desentendido 
absolutamente  de  cualquiera  otra  ocupación  que  pudiera  ha- 
leerles  producido  otra  especie  de  propiedad,  en  cuyo  género 
no  se  debie  desconocer  la  propiedad  por  la  industria,  que  ei| 
1^  que  estos  llegan  k  tener,  que  esas    ventajas  que  se  consi- 

Íoen  con  la  amovilidad  de  los  empleados,  subsisten  uiien- 
ras  ios  supremos  gobernantes  tengan  la  facultad  de  deponer 
á  los  empleados,  por  cuyo  medio  se  evitará  la  arbitrariedad 
de  los  gefes  inmediatos,  que  resentidos  ordinariamente  por- 
gue los  subalternos  representen  juslanoente  su  derecho,  vengan 
en  ellos  resentimientos  particulares  é  injusto;,  sin  atender  ta} 
Vez  al  mérito  que  hayan  contraído  en  el  desempeh'o  de  sus  - 
funciones.    Que  es  también   nocivo  al  estado,   como  dije  al 

1  principio,  porque  no  pueden  cumplir  con  las  obligaciones  de 
a  oficina  unos  hombres  que  apenas  llevarán  el  tiempo  ner 
cesario  para  poderse  hacer  de  |os  cpnocimientps  mas  ca-< 
intineSf  cnando  serán  repuestos  por  otros  individuos  qué 
vengan  de  h  caJIe,  sei;un  qqe  en  el  artículo  se  da  al  con- 
tador un  poder  ilimitado  para  poner  y  quitar  cpando  Ip 
parezca  a  los  su  gatos  que  quiera:  <jae  además,  p1  plan  su- 
jpone  escala  se^un  la  graduación  de  sueldos  que  hay^  des* 
^ée  el  primer  oficial  dotado  con  mil  doscientos  pesos,  has- 
ta  ef  archivero  coú  novecientos!  que'  todas  estas  razones 
deUcQ  obligar  al  congreso  á  reprobar  absolutamente,  el 
articulo. 

El  sr.  Mora  contestó,  qtie  pl  célebre  peaunon  antor 
de  Jas  garantías,  ha  dicho  muy  cnerdamente  que  ei  abq-í 
BO  de  ¡sí$  voces  ha  sido  la  causa  de  mil  errores  en  po- 
l\iie^,  lo  mismo  que  eu'la  discusión  actual  puede  notarse  quo 
J9  ladefermioacioñ  de  la  palabra  <ir¿i/>viriíeJ(tMf  ha  sido  el  orin 
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¿en  4e  doQ(le  DO  «i -eslrailí^  qu'i^emfieranfas  «nai  áKsnMat 
cOQseca^ncias:  qie  se  fije  pues  la  sig  lificacíou  Je  dicha  pala^ 
]>ra,   q(^e  ea  sub^Uncía  uo  quiere  ^ecir  otra  cosa  que  proce- 
der contra  derecha,  y  sieoio  el  que  hasta  ahora    se  ha  tenido 
•obre  ios  empleos,  hechura  de  la  ley,  es  clan»    que  antes  de 
que  esta  se  formara,  oo  tepiau  los  empleados  derecho  alguoo 
•obre  sus  destinos    que  este  es  pues  el    a^o  en  qae  se  halla  el 
congreso  respecto  de  las  nuevas  ofícinai  que  establezca,  a  ca- 
yos dependientes,  aun  según  el  mi^mo  gobierno,  paede  poner 
en  su  contrato  según  la   opinión   del  mismo    las   eondícionea 
que  quiera:  que  una  de  ellas  puede  s^r  la  libre    remosíon  d^ 
estos  coando  ya  oo  sean  ntcejarios  d  eJ  gefe  de  la  oficina  lo 
tuviere  á  b'en   que  si  entran   pues    bajo  estas   cláusulas, '  oo 
pueblen  inculpar  al  ^efe  de   arbitraáedid,    es  decir,  deán 
procedt^t^nto    contra    derecha,    parque   oo   tieupn   alguoo 
que  alegar  los   dependientes  segín  se  ha  visto;  que  por  otra 
parte,  convencidos  los  hombrei  de  que  los  enipleos  son  crea* 
d  o?  para  el  si^fvicio  del  publico,  no  osan  ya  decir  sin  rubor 
qu*)   los   qqe  los  ocqpaa    tienen  un  derecho    de   propiedad 
•obre  ellos,  porque  oí  t^ra    posible  conciliar  este   derecho 
con   aquella   iiiconcosa    macsttaa  y    co»  la   poca  estabilidad 
que  ofrecen  ur|Os  des(inos  cuya  atílidad  en  beneficio  del  píi- 
¿lico  pt^ede  ceiar  el  dia  siguienti^,  en  el  cual  tambíeo  se  pue« 
den  reinpver  por  couseci^encia   d¡ch  >s  empleados  para  no 
recargare  inutíMaente  al  estad^^  con  las  pensiones  cqyo  pro- 
ducto ha  de  satísfaqer  Ips  sueldos  que  á  estos  correspon*; 
dan:  que  oi  se  4iga  qae  se   les  quita  el  d^rechp  que  tie* 
neo  sobre  su  industria    p'>r<{ue   les    ({\^^d4  libertad    parai¿ 
aplicar  ei|  otra  parlera  Ubore^t  asi   como  el  (rábanidor . 
cspelido  de  iipa  tábrica  puede  ir  a  trat^^ijar  si  ,  quiere  eo 
otra»  sin  que  pop  aq<i.el  primer  ac^o^  »Si  entienda   que  se 
le  despoja  do  s^i  iuJq'^tria*  Q*4¿  ale'iiis^  sobre  no  tenería*, 
convenientes  c^a^e^  ^^  stipou^n  en  U  naedidaí^   ofrece  laa! 
▼^ntajas  4^    ^'^^  pue<laii  ser  bren  arregUd4s    las  o^cioaf 
que  se  coostJituyaii.  bajo  est^  pie^  porque  puede  lograrse 
una  cintera  subordi^^iou.  4^  lo;s  subaltfirnQs'  k  »»  gefe,  i^ 
cual  jamas  seria  ac.seqiHble  sk  n^.  estuvieran   en    aísoJuta 
dependj^ncia  de  ^}»  cuma  ^ue  én  tal  spposicf.oa  tiene  los  oitedios.  ^ 
•uficie^tes  fi^j^  Hacerse   Qb.ed.^cer  $>"  qi^^  ^ueda  Crustrarloa 
como   antiguamente  la    milicia'  de  aquellos   que    con  sos 
frecuente^  p¡cupao%  a(  «obierno.^.,  enl(Kpe^iaa  laa  providen- 
cias de  aquel  y.  distraían.  1%  atención  de  este»   el   cual  ni 
pedia  hacerse  cargo^  d,e  Us  meni^lencias  k  que  se  reducía  o 
•i^s  quejas  ni  pod^a   couocer  contó  los  g.efes  inmediato^  el 
rtoaedio  ^&caz.  que  debüa  aj^icarse  ¿loi^  abuaoa  que^  leief 


Digit'zed 


by  Google 


77 
troiaten  en  Tas  oficioas,  de  óonñe  resolta  qne  para  el 
arreglo  de  estas  no  es  bastante  el  qae  los  saprenios  go« 
fcernantes  tengan  ta  facultad  de  remover,  fuera  de  que  no 
se  debe  dar  al  gobierno  mas  poder  que  el  necesario  pa- 
ra llenar  las  obligaciones  de  sa  cargo  j  no  se  ba  podí«« 
¿o  probar  basta  abora  que  el  gobierno  necesite  de  dicha 
facuiud  para  mantener  su  energia;  que  eslo  se  entienda 
dicho  con  relación  al  primer  miembro  del  articulo,  puea 
respecto  del  segundo  contraído  a  la  reroosion  de  los  de- 
peudi^nti»,  bablarii  el  día  siguiente  si  el  sr.  presidente  tie* 
He  a  bien  suspender  esta  discusión. 

Se  suspendió  la  discusión  y  se  levantó  la  sesioo. 

Sesión  de  i3  de  julio\de  i8¿5. 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  día  anterior  cootiooó  la 
¿íscusjoo  sobre  el  trámite  prevenido  por  el  seffor  presidente 
ál  oficio  del  gobierno,  en  que  remite  las  condiciones  bajo 
las  cuales  ae  présenla  como  empresario    D.  Franoisco    Fa- 

El  señor  }Iora  dijo,  que  babia  manifestado  ya  en  la 
aesioQ  del  día  anterior  todo  lo  que  en  so  concepto  debía 
tenerse  presente  al  acf  rdar  el  trámite  de  que  se  trata:  qut 
nada  pues,  babia  ya  que  «aponer   en   este  caso, 

^  £i  KDor  Jaoreguj  dijo,  que  si  desde  el  dia  en  que  por 
primera  vea  se  di6  cuenta  con  este  oficio  £C  hubiera  en- 
▼iado  a  una  comisión  estaría  ya  concluido  el  negocio:  que 
h  la  presente  ofrece  mas  dilaciones  el  qoe  no  se  dé  el 
tr  miCe  señalado  por  el  señor  presidente,  que  él  que  se  aprue- 
l»e  según  se  ha  propuesto,  porque  s  se  reprueba  será 
preciso  poner  á' discusión  el  que  opinaba  el  señor  Piedras^ 
1^  otro  cpalquiera,  que  deteniéndose  tanto  tiempo  cuino  este 
tendría  tal  vea  al   fin    k  desecharse. 

Declarado  suficientemente  discutido,  se  acordd  que  fuese 
i  la  comisión  que  estendió  la  ley  recomendando  so  despa* 
tho  de  toda  preferencia. 

^  Se  leyó  un  díctaiueri  déla  comi&ion  de  hacienda  rela- 
tivo bI  plan  de  ella  que  se  está  diicntiendo  y  el  stnor  Najera 
pidi  al  señor  presídeute  su.^pendjera  eí  stffaíar  día  para 
>u  ^  disensión  hasta  que  presentara  $q  voto  particular  qué 
aeria   cuanto  antea. 

Se  leyó  y  i  petición  del  senfor  Cortázar  fué  declarado 
0el  ^  momenlo  el  siguiente  dictamen  de  la  comisión  de 
VM^liciB  relativo  ai  espediente  formado  sobre  los  recqrsoe 
Mthoa  a  Í4  agencia  en  ^ue  ae  quejan  lo*  iitigaatea  4e 
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.!oi  ecc^sos  de  los  jncccs  ¡nfenorc»,  „I^  eomisiou  corsnila  qufl 
gfi  pase  esie  espedietite   k  la  comisión  de  constitución    par^ 
que  se  una  k  los  demás  relativQs   al  proyecto  de    adniioia^ 
trac  ion    de  juslícia.^ 

Puesio  á  discusión  dijo  el  señor  JáqragqT,  qnc  ^1  pnn^p 
que  trata  el  pspedicnle  es  rei^itivo  á  las  apelaciones,  jf 
9$¡  ^  pueden  pedir  los  autos  al  juez  inferior:  que  se  habif 
pagado  este  h  la  comisipn  fíe  justicia,  quien  habia  yji 
dictaminado  sobre  ^1,  y  qu^  ahora  uliimamentc  se  babjf 
encargado  de  las  dificultades  que  él  ofrece  ia  comisión  d^ 
constitu^ipn  en  su  proyecto  de  decreto  para  U  administra- 
ción de  justicia  que  no  debiendo  abrirse  ya  de  nuevo  por 
la  de  justicia  un  diezmen,  parjccía  necesario  que  este  espe- 
diente pasase  á  ana  comisión  para  que  se  agregue  á  los  que 
^pen  relación  con  el  citado  proyecto* 

El  seSíor  Wor?  fonlesló,  qué  no  hay  nere^idad  de  qu^ 
pase  á  una  comisión,  quien  como  se  ha  dicho,  ya  lo  tuvo 
pres«nie  al  estender  el  citado  proyecto  de  decreto  que  por 
^consiguiente  solóse  prevenga  que  se  agregue  al  espediente 
aunque  esta  operaciop   no    la   haga  por  si    la  comisión' 

ÉIsr.  Olaezdiio,  que  este e?' puntualmente  el  objeto  del 
jlictamen  que  acaba  de  íeerse,  y  á  este  punto  se  reduce  so 
contenido,  álsaber,  que  se  agregue  á  aquel  espediente  ú 
gue  boy  se  na  presentado   por  la   c^nñision    de  justicia. 

El  sr*  Jáoregqi  dijo,  que  la  comisión  de  jo^ticia  ha 
propuesto  que  se'  pase  á  la  de  constitución  el  espediente^  por 
<íjue  ella  es  el  conducto  por  donde  debe  pasar  pari  que  1^ 
secretaria  lo  agregue  á  otros  cuadernos  relativos  al  proyectó 
de  decreto  para  la  administración  de  justicia,  porque  'd<; 
éste  modo  se  evita  qne  pueda  fstar  arrincobado  en  ta  se«i 
cretaria. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  debiéndose  haber  pasado  y^ 
^  la  secretaria  los  cuadernos  que  forman  el  espediente  re« 
lativo  al  plan  de  administración  de  }us»ticia,  no  hay  parf 
qué  remitir  k  la  comisión  que  ha  presentado  su  proyectOi, 
el  espediente  de  que  se  trata,  sino  que  debe  Ir  dlcretamcnté 
k  la  secretaria,  quien  no  podri  desentenderse  de  prestar 
el  debido  cumplimiento  k  este  acuerdo  si  se  aprueba  la  pro-^ 
posición. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  supuesto  que  ya  no  están  en  pon 
der  de  la  comisión  dp  constitución  aquellos  espedientes^ 
puede  remitirse  este  á  la  secreUrla  con  el  objeto  que  la  mismf 
proposición  indica^  retirándose  como  lo  hace  por  so  parte 
fo  relativo  k  que  pase  k  la  comisión  el  espediente  de  qujf 
se'irata*  ■ .       "^     '  ' 
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Retira  h  comisiOD.  las  (>alabras  sigmVnfes:  fue  se  pau 
esk  esptdiertte  a  la  coniisivn  de  constitución  para ^  >  (t jé  a  pro* 
bado  lo  que  sigue;  ^ímt  se  una  á  ios  demás  cspedier  tes  se  en* 
tienile)    rduíioits  a¡  pruyfcío   de   administración   de  JusU'aa, 

Contioiió  la  discusión  del  art.  69.  del  proyecto  de  de* 
creto  para  h  o^^aluzacioD  de  la  hacienda,  coineDzado  eo 
la   sesioD  anterior 

Art.     69.     hi   contador  nooibrari  y  removerá  á   sa  arbi- 
trio a  todos    los  empleados  y  dependientes  de  la  ronladuria. 

£1  sr.  Mora  dijo ,  que  debiao  distinguirse  en  el  artiruío 
tres  partes,  relativas  la  primera  al  nombramiento:  segunda, 
é  la  remosion,  y  tercera,  á  la  libertad  absoluta  en  que 
se  constituye  al  contador  para  ver¡6car  el  nombramiento 
y  remosioo  qtie  é^  la  qtte  en  el  articulo  se  espresa  con  la 
palabra  á  su  arUtríoi  qae  el  día  anterior  había  tratado  de 
la  primera  de  estas  partes,  y  que  se  proponía  ahora  ma* 
sifestar  lo  que  creía  conveniente  acerca  de  la  remosíon: 
qae  esta  debe  estar  entre  las  facultades  del  contador  por 
la  dependencia  en  que  deben  constituirse  los  subalternos^ 
respecto  del  gefe  de  la  o6cina,  por  que  de  otra  manera 
DO  camplirán  acaso  con  sos  correspondientes  obligaciones 
flopuesto  que  no  se  tes  pueda  imponer  otro  castigo,  y  sea 
bastante  por.  otra  parte  el  temor  de  ser  removidos  de  sus 
destinos:  qoe  mil  veces  ha  repetido  en  este  nifsnio  lugar, 
qae  ei  desarreglo  de  las  oficinas  proviene  ordinariamente 
ée  mil  menudencias,  por  las  coales  no  se  les  pnede  hacer 
cargo  formal,  pero  que  procurarían  no  obstante  evitar  los 
depeodientes  si  tem'eran  la  vigilancia  de  un  gefe  que  ann- 
qae  uo  pueda  remitir  al  gobierno  ana  causa  formada  por 
estas  pequeneces,  puede  sin  embargo  dar  por  vacantes'  iús 
(lazas,  y  proveerlas  en  sugetes  mas  laboriosos:  que  por  otra 
"parte  el  gobierno  (comprendiéndose  en  esta  palabra  los 
tres  poderes)  és  siempre  pr  digo  en  la  creación  de  pla- 
zas, y  regularmente  se  ven  las  oficinas  llenas  de  gente  y 
sobradas  de  manos  sin  qne  estén  bien  servidas»  lo  cnal  no 
l^oede  Suceder  en  aquellas  cuyo  gefe  est¿  inmediatamente 
iDlereuáo  en  el  ^rden  y  arreglo  de  di'-has  oficinas  sin  que  los 
pueda  disculpar  la  división  de  su  atención  á  otros  objetos 
como  del  gobierno  puede  decirse,  para  disrulparlo  del  des  r» 
den  en  que  ellas  puedan  encontrarse.  Que  con  relación  4 
que  se  de¡e  al  arbitrio  de  los  contadores  una  remosion  que 
en  su  concepto  deben  tener,  hablará  su  s<  noria  en  el  caso, 
pues  para  la  mayor  claridad  debe  precederse  en  la  disrusioo 
de  este  artículo  con  absoluta  separación  de  los  puntos  qoe 
encierra,  la  cual  pide  al  congreso  )oe  se  veriü^ae» 
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^eltAtAftf'nt^  ^ohre  eTIos,  cottio  folire  «I  contador  qae  novt 
fi^  el  {liatón  rti^-ir  eu  i|  le  at|ijet  reil'ltí:  qite  no  debe  temerse 
el  coiil.iiÍ^>r  ft:u'J2  tos  emptfof^,  porgue  por  fortuna  nm 
'4iti  Sao  e^ff^idíJa  ctmin  se  supone  la  v  eiiaüdad,  y  que  ^uu 
et»  el  rJf^o  d''  qr«e  esja  va^a  j^ucstincíotí  fuera  un  oLst5ciito 
1^3 f 4  tiui'  ct  í'tJTU.idor  f^ounlr^i^e  ^  U^í^  fftpeirdierttts,  el  díiíhio 
ir  iiKLriiiíet  te  ^e  ciiruetJtra  en  el  ^r^bicTuOf  i)ijí«fi  arai^o  mas 
ficilti!<*iilt:  vei*tli'r4  la*  cirpleos^  riü  tuau  ♦"íalf^eule  k  la  plot.i, 
ifíi|>  á  \nn  rtii|>i^nf^S  y  at  f^i^or^  de  lo  rual  liay  aiocltos  cjem  > 
f»l»$^*  qtie  por  oira  ^arle  tío  alrai  zan  lo%  fuiídaoiertos  que 
^ueda  tener  b  ogiifikín,  relaliva  é  qtie  mas  oportuoidad  liei/c 
m¡  goUieruo  que  el  couladnr  de  cotiocer  eu  los  cógelos  la  apti- 
%w\  QCf  tt^^ria  psira  el  dest^inp^uo  de  stjs  obligaciones:  que  U 
objetion  coi)ir4  i'l  ariknla  que  llene  al^nt^ás  mas  aparlepria$ 
4e  fe^tU^^df  es  la  íaeilidid  que  fe  ¿uj^oi^e  en  eJ  conlador  para 
«rnier  íos  emp'eo^  sobre  ta  cua[  volvtó  i  llamar  la  alencioií 
éi\  cortgr^so  diciendOj  qiie  es  m^s  faciJ  ^'^e  halJe  esta  vena II- 
d^J  CD  el  contaibir  que  en  el  gabiernOi^  porque  fieodo  el 
|fvf*£  ríe  ambos,  couio  ba  Ahho  el  seuor  preopinante,  la  opi^ 
eiof]  ^lilitica^  aquel  debe  leii.er  la  pérdida  de  un  empJeo  quo 
le  a»egtir^ba  1#  «iib^Utencia  para  gieitipre,.  cuando  este  coa 
91»*  iecyi>fts«  solo  leuierá  abrevar  cE  lérmino  de.  su  mandil 
4|ae  al  &»  h^tfe  llt|¡ar,  poes  el  gobierno,  ^«gMP  parec|!  Íusjt0| 
^e  »«r  |ifrpetun'.  que  ito  se  di^a  que  I4  fuerza  mor4l 
cfiosí^te  en  los  eniplcns  que  tiene  qu^  dar,  porqfie  1¿ 
,  ju  que  la  cnnstítaje  jn^iga  [t»as  dtrsíateresadameiiie  j 
jl»'^u  aj  g*»bÍerno  por  4í  tris  prircipioí;^  como  aoo  sus  virr 
fes  y  el  tuniplimierjto  de  sus  deberrs;  qoc  ni.aun  los  par- 
fUrr^  puede  o  rr^peíarlf?  por  los  empleos^  porque  aifqdo 
^l|M»  Ui$  pretei) dientes  de  la  pía? a  que  mío  puede  d^rla 
uno  foíOf  se  acarrea  el  gobierno  ¿  ojuchoa  deacoq* 
.j  i^  m*^^ri^  q^^  ^cjos  de  coiiredersele.  la  facaltad  4^ 
'irar,  »e  debt;  antes  separar  de  el  dirba  facpUai)  que  pue* 
k«É#r1ii  lidioso  -f^ue  no  se  eonsideren  los  ¡DCiUDVeiiieDtet 
Mr>a  uLte^iída»  010  que  al  tukmo^eíopo  entren  eo^ 
i>-Q  los  que  resultaiiao  déla  pT(()¡i4^ti9^  ^onir^-^ 
en  política,  ní-iguE^  roKa  bay^uenó  tenga  su^ 
;  V^ierlp  consiste  eo  ^.elección  de  ]oé 

É  |i«^S  ^ravesr  que   estando  y;a  á/moí" 

Tultadet  que  se  oponen  ^  nDmWaí 
ador  que  al  que  veriAqof  el  gobier- 
s  que  resulian  de  este  aerando  estre- 
tu  el  prioieru;  que  éKp^i^ci^al  es  lo 
¿r   cualquier  gubIer|K>i  il/^  tip<í  fUM 
f  puea  aunque  00  ae  lena  w  il ^n# 
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El  $r.  Náj^íM  liízo  al  congreso  la  minina  pclicíoo  re- 
ducida  á  que  ue  dívídrese  en  tres  parles  el  articulo  segan 
prpposo  el  sr.  preopinante;  y  habiéndose  acordado  por  ^ta 
asamblea  tal  jdivjsi.  n,  se  iey^s  y  puso  k  discusión  especia 
ia  primera  parte  del  articulo  concebida  en  estos  térin|- 
pos:  ,,E1  contador  nombrará.^^  (se  entiende  á  todps  los  em- 
pleados   y  dependientes  de   la   contaduria) 

£J  sr*  ^(ájera  di[0t  .qtie  la  importancia  ie  una  ofictni 
^omo  es  la  contaduría  en  la  qtie  se  glosan  todas  las  cuentas 
idel  estado  hace  que  diga  por  so  misma  importancia  de 
^odas  las  demás  oficinas,  y  por  lo  mismo  que  d  gobier- 
no ten;;i  una  intervención  inmediata  sobre  sus  empleados^ 
cuyo  nombramiento  debe  en  consecuencia  someterse  iini- 
camente  á  este;  que  ni  se  diga  que  el  gobierno,  carece  de 
aquellas  noticias  que  debe  tener  para  caliíiciar  Ja  aptitud  d^ 
/(ugeto  que  pretenda  una  plaza^  por  que  puede  adquirir  so- 
bre este  punto  aun  mas  conocimientos  que  el  contador  por- 
que fuera  del  informe  de  este,  que  le  puede  pedir  al  in- 
tento, oirá  al  consejo  para  la  provisión  de  estas  plazas,  f 
se  habré  conseguido  evitar  por  este  medio  que  lloá  emplcbs 
sean  vendidos  por.  el  contador^  lo  cual  np  és  muy  dificil  si 
ae  atiende  i  la  venalidad  que  ha  dominado  en  este  ^coutJ- 
nen^e  «desdé  que  lo  dominaron  los  espafíoleé.  que  esta  pa^ 
aión'^  baja  se  halla  pías  remota  del  gobierno  que  Áel  con- 
tador por  qué  este  no  s<  tiene  en  tanta  estimación  enmona 
00  egoberoador,  él  cual  por  consiguiente  debe  temer  oías  que 
ke  publique  una  falta  de  esta  naturaleza  por  medio  de  la 
imprenta,  que  el  contador  que  tiene  menos  que  perder  que 
ademas  verificado  el  nombramiento  de  los  en^íeados  de  la 
contaduría  por  el  gobierno,  ^ervirán  estos  de  un  freno  al 
contador  que  Ib  contenga  para  no  coludirse  con  el  tesorera^ 
y  qiie  poi'  último,  no  se  disminuirá  la  fuerza  del.  gobierno 
que  ordinariamente  se  cakuU  por  los  jarbílrios  c^uc  tíené, 
y  los  destinos  que  están  có  su  maño.  V 

^1  sr.  Mora  contest  >  que  el'  articulo  Ée  ha  impagnaSo 
con  unas  razones  tan  comunes  y  generales  que  se  pudieran 
aplicar  al  nombramiento  también  de  los  dependientes  de 
Ja  tesorería,  por  cuya  opinión  no  está  ciertamente  el  sn  qae 
*  las  ha  producido:  que  st  por  el  medio  indicado  se  evita 
la  colusión  del  contador  con  el  tesorero,  no  se  evita  sin  em- 
Ibargo  coa  los  dependientes  de  este,  ni  esta  es  razón  qoe 
debe  prevalecer,  supuesto  que  el  corgreso  no  temió  una  co« 
lusion  semejante  entre  los  administradores  foráneos  y  sus 
ageqtes,  respecto  de  los  coales  habla  lá  presunción  de  hallar* 
ae  á  larga  distancia  del  gobierDO|  quien  lio  puede  velar  iá^. 
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tte^lidtannent^  sobre  ellos,  eocno  lobre  el  copiador  qae  no«i 
en  el  niistoo  lugar  en  qnjt  zqtiel  reside:  qae  no  debe  temerse 
que  el  contador  feoJa  los  empleos,  porque  por  fórtuaa  d« 
tila  tan  es»endÍ4la  como  se  supooe  la  v  eoaiidad,  y  que  ^uu 
€D  el  raso^  de  ^le  esta  vaga  presunción  fuera  nn  oLstácuto 
para  que  el  roofador  r.OinLrase  ¿  lios  dependieittiS,  e)  Dií^mo 
AncobFcfueite  se  encueutra  en  el  gobierno,  quiero  aca^^  mas 
facila>^)le  venderá  los  empleps,  no  mate  ría  Inieiitc  á  la  plot.i» 
$íPO  h  toa  empcAo^  y  al  íavor^  de  Lo  rjtial  hay  moclios  cjem  - 
pl^s:  que  ^or  otra  ^arte  oo  alraiszan  io&  fuiídameritos  q^c 
pueda  tener  la  opíníoii,  relativa  it  que  mas  oportunidad  llei/c 
el  golMemo  que  el  contador  de  conocer  en  los  suget4^s  la  apti- 
tud qec«saria  para  el  dese|Dp.€uo  de  sus  obligaciones:  que  la 
pb^ecioa  contra  «I  articulo  que  tiene  alj(unas  mas  apariencias 
4e  rcaUd^df  es  la  faciJÁdad  que  se  supone  en  eJ  coiiUdor  para 
veoder  los  empieosii  so})re  I4  cual  volvió  ¿  Hauíar  la  ateocioa 
4el  (ungr^so  4ici#qd<|»  qi^  e^  más  fácil  se  halle  esta  venali- 
dad eo  el  conta4or  que  ep  el  gobierno,  porque  siendo  el 
|iiez  de  aipbos»  ^omo  ba  dicho  el  sénior  preopinante,  la  opi^ 
oiou  péblica^  íS^^l  4^be  temer  la  perdida  de  un  empJeo  quo 
le  as<giiral|í^  ia  sub^tencia.  para  sí empre^  cuando  este  coa 
iuaa .  recwsts»  ^oLo.Vmeri  abreviar  el ,  lér mino  de  s«  mandi^ 
i|ae  al£ttha,4e  llegar*  ppes.el  gobierno^  segfio  parec|!  jusito^ 
nf»debe  sai;  ||?rpetiio:  qqe  00  se  dig^  qve  la  fuerza  morj 
¿e  este  consiste  eo  los  emplees  que  tiene  que  dar,  porqjue  \í 
^pioíoiiqiuB  U  constitaje  jjützfa  ip^s  desiateresadamenie  f 
fespeLa  ¡L  gobierno  por  otros  pripcípipSs  como  son  sus  virr 
ifu\e$  y  el  compJiíQiento  ie  aus  deb^j^;  que  ui.aqn  los  par* 
lícolarejf  po^^ep  .T,esp/ef^rlo,  por  (os ,  emple9s>  .pprqoe  sieqdo 
llAocl|pis,tas  pret<;Qjienjt^s  de  la  pla?a  que  iio  puede  d^rla 
fiujoá.ono  folo,.  Sj^  ^ari:ea  el  gobii^ruo  á  muchos  descoq- 
^litos»  de  m.iQ^ra.  que  lejos  d¿  concedérsele,  la  facpltad  ¿^ 
nouüurar,  se  debe  antes  separar  de  él  dicha  CacpUait  qae  pue- 
4|$  hacerlo  DdfOso,  'Qoq  00  sé, considérenlos  ipronvenientef 
míe  iífjmq  jua,  i^(liaa,(.A¡n,qi^.aJl.^^o,  tiempo  entréneos 
^^Ifüki  i^Jos  gu^  reaiilta^í^n  ,^é,{a .  pr()t|fi4fiona  coqtrii- 
fi^t  poJ^t  .ei^,pp&ticv  np^qoacos^  hay  que  qo  teuga  sui^ 
jipe0n%euief^^y,.jytl\e\f^vdt:\p  ^^i^^iíy^tUcttoü  de  \o$ 
vi^one^  paica.|Bsri|lár/iaSfjiias  iiV^y^*  V^  escando  ya  á^emoí^ 
Ij^di^q^f  ba  «^ismasli^ci^tadie^  que  se  apÓAenií  iM).mbráí 
9í»Mi^4>^hciieh^  ppr  él  conladOjE  ^e  «1  fV^  vcnliqn{S  el  gobier- 
flOt  rest4e..sok^.afad¡r  ^Ipi^qiie  resubap^de  este aei^an^f»  estre- 
ra^jMQÁtiu^.^rtfi^^n  elpiWw.  W  ri'WÍ9C¡^al  ^  "o 
ff'ÁBf^*^  V«»i  ?í«ga  *  ^J^^í^Sl^^ViS^y^^^  ^  tiene  fní^ 
^rsa  qué  ü  necesaria,  pues  aunque  no  se  lema  4r  il  tin# 

~       ^'  "  r-        T 
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.frolencU  deseara^a  como,  la  tfís  >l!icion  He]  congreso  &  eoná 
semer^nlef  (luel^*  sil)  «?>nSar^o  iritcatar  ia  opreiioo  de  Ida 
particulares:  qae  estas  precauciooes  son  necesarias,  ccusi* 
derada  la  cosí  ea  ú  tnisrná,  sio  relacioa  h  Ids  personas 
que  formao  el  gobierno,  pues  ella?  poedeo  ser  las  mas  fos- 
tiíicadas,  pero  no  se  ciean  por  eso  uien  s  ¿Uítes  estas  dispo^ 
sícioiies,  siendo  asi  que  las  personas  Caltaráo  cuando  aun 
subsistan  las  instituciones  Que  por  último,  hay  otro  incon- 
reniente  no  menos  grave,  y  es,  que  nombrados  por  el  gobier* 
DO  los  empleados  de  la  contaduría,  ser,^n  unos  pertcrrbado-' 
res  perpetuos  del  orden  de  la  oficina,  á  cuya  conducta  lea 
da  lugar  la  seguridad  y  confianza  que  tienen  en  sus  destinos, 
de  los  cuales  no  podrán  ser  depue!»tos  sino  por  el  gobierno 
que  los  nombró  previa  la  sumaria  correspondiente;  en  cuyas 
circunstancias  no  debo  esp<*rar-e  que  el  contador  puedi  ejer-' 
cer  pojicia  atgutia  en  dicha  oficina,  por  lodo  lo  cual  deh^ 
aprobarse  la  parte   del  articulo   que  se    discute. 

El  sr,  Pachet  c^nt^stó  que  se  ha  ponderado  mucho  la 
peligroso  que  debe  parecer  al  gobierno  si  se  le  concede  Uf 
facultad  de  nombrar  á  ios  empleados;  pero  que  se  atienda 
á  que  los  principios  generales  de  la  justicia  anirersal,  están 
de  acuerdo  con  tal  nombramiento,  porque  no  debe -caber 
duda  en  que  aquel  que  dota  y  paga,  ese  es 'W^  que  debe 
nombrar.  tíiS   asi,    qne  en  el  caso   el  gobierno  esquí  én.dot:i^ 

Íiaga  y  aun  detalla  'menudamente  por  medio  de  reglamentos 
Os  trabajos  de,  los  empleados  en  la  contaduría;  Juego  ne- 
cesaria rtten  te  él  d^ebo  nombrarlos,  pues  de  otro  modo  seriaí 
preciso  que  é\  hiciese  una  delegación  espontanea  ,de  esta  fa-^ 
coltid,  qu?  leTos  de  querer  renunciar  se  vé  que  trata  de 
sostenerla:  que  e^ta  es 'una  ratón  tan  poderosa,  que  ano 
ha  sido  aprobado  por  el  congreso,  pues  ruando  se  trat  de 
los  administradores  se  consideró  dñrno  sufiriente  4>ára  que 
nombraran  k  sus  dcpendrent^s  el  que  ^  ellos  los  dotaron  y 
nombraron;  que  ademas  el  gobierno  es  d  gefe  supremo  de 
Fa  hacienda,  y  te  corresponde  por  tanto  el  dererho  de  nom^ 
Lrar:  fuera  éé  que  el  decoró;  Aiismo^Vle  ún\gobvern6'fi  rit¿ 
JO  cJrgo  est^  et  llenar  las  tiras  altas  ombliga  cienes,  éxijérafl 
fambied  tener  «n  ^^ah  poder,  al  ctiaf  ^nada  se^kffide  ptic 
este  nombfaiufehto  sopaéltó  que  ya  'le' 'tirne  desde  íjtie  fué 
creado  el  gobiei^ñó  gefe  supí-emo  de'ía^**tfictenda,  d¿  iha* 
ñera  que  no  ptfede  decirse  con  verdad,  qoe  sé  le  v¿  a  dar 
mas  de  lo  cjue*nerieV  que  no  debe  ttjhíerse  que  él  ejerza  esté 
poder  por  pasiones' sirdidas,  cttáiidb  no  faíián  niefliosT^are 
íimitai'  esta  fáccrftídjj  yü  t)fi^faWdo^  %  ^í'i^^  sAjeté  ii  «rtd 
tériU}  ya  'coúsdtaodi;^  Bfcce^riaáiebte  'coCi  'sa  cotufóió,  4  M 
'.'  ■-       ■  -'-      I    .    ^ .    .  I    ,  -: .         'i-    ;.    •>       ^      *i' 
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Mras  mil  mftneraj,  le  las  cyalet,  pvede  Mr  para  e?  KoLíarvé 
cada  una  de  filaa  una  barrera  que  nanea  ae  ba  de  atreve? 
i  sallar  como  (luedc  hacerlo  el  contador*  que  por  otra  parta 
el  gobierno  debe  teier  ascendiente  en  el  pu«  b  o,  quien  re¿ 
|;ulariiienle  jnz^a  de  él  ron  m^ñ  é  menos  vei  taja»,  se  gnu 
pdviefte  que  es  fu  poder;  y  asi  niiéQio  necesita  ttncr  ¡i.(}u- 
jo  en  la  opjiiinn  pubhca,  qoe  por  desgraris  no  esta  foima* 
4a  ^bre  varia»  materias  tntportanles*  que  for  último  ^yer 
dijo  el  gobierno  q»e  par4ci^  baler  en  los  4n)|ileado9  cier- 
ta especie  de  propiedad,. y  que  solo  se  le  contestó  que 
esto  no  se  podia  decii  eo  los  presentes  tirnipos  sin  rubor, 
pero  que  es  preciso  confesar  que  aunque  tengan  los  em- 
pleados sobre  sus  destinos  una  propiedad  fisica  romo  la  ouo 
$e  óa  sobre  co$;íí  maUriafes,  tienen  al*  menos  una  cuasi 
posesj'oo  iegaf;  y  por  l4>  misino  insiste  en  las  ideas  verti- 
das el  dia  anterior  sobre  tñie  punto,  porque,  ^qoé  otro 
nombre  puede  dársele  i  ese  rango  y  consideración  que  ea 
el  público  goza  uo  empleado,  y  si  es  cierto,  c  mo  se  pal- 
pa que  eo  cualesquiera  especie  de  gobierno  siempre  ea 
distiogaido  fin  el  público  el  fn^p'erdo?  ^por  qué  no 
ha  de  deber  esia  iConsiderai:ion  mas  bien  al  gobierno  que  al 
cODiador  cuyo   poder  es  poramenle' económico^ 

frj  sr.  Jaucegui  dijo,  que  para  conciliar  las  opioiores,  tan* 
%o  de  los  setíotes  qoe  juzgan  que  es  mas  conveniente  pone» 
dfcbo  nombraoi  iento  en  el  gobierno  como  de  tos  que  crcea 
que  ae  debe  con6ar  al  contador,  seria  oportuno  convenirse 
en  oo  oiedio  quedando  al  contador  la  iutervercíon  r>rcc<;arí% 
en  eJ  Aom  braiftienlo,  de  ja  udo  sin  embargo  al  ^oljierno  en  la 
libertad  de  escluir  á  aquel  que  no  debiese  tfutr  p^vrte  en  U 
adintnístraeion  pública:  que  se  conceda  pues  ai  ^oIj ¡emola 
facultad  de  escluir,  y  se  dé  al  contador  la  fanill^d  de  rprn- 
brar,  aójelo  k  es|a  esclusiva,  porque  pretender  que  el*  golier^ 
no  por  si  solo  opinbre,  es  lo  misado  que  obligar  al  criniadoe 
k  qoe  se  valga  de.  sogetps  en  quienes  no.  ti<?oe  ona  entera 
con^anza;  y  dejar  al  contador  que  por  si  verifique  disho  qom^ 
bramieoto  és  no  contar  absolutamente  con  el  gefe  del  esta-- 
do  y  de  la  hacienda;  qoe  eo  Francia  é  Inglaterra  se  observe 
i|ae  el  rey  nombra  a  loa  gefes  principales,  y  estos  a  sos  res- 
pectivos soba  Iteróos. 

£i  ar,  Najera  dijo,  qoe  ninguna  de  las  cosa9  que  bable 
•ido,  le  baciao  mudar  de  opinión  porque  sus  principales  fao«- 
damentos  consisten  en  la  iipportancia  de  esta  <  ficina,  la  cual 
eo  oiogoo  modo  puede  compararse  con  lá  tesorería,  en  don  le 
fotlaa.laa  operaciones  qnedaí^  reducidas  a  recibir  ó  entre- 
gar Jai  cantidades  que  la  orden  espresa»  al  misnio  tiempo  qe# 
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€B  tt  conladitria  se  neceslti  tüner  presentes  fo«!as  Fjs  rrJe^ 
Bes  relativas  al  coibro,  ^us  ese t:pc iones  iect.  paiM  hacerse  car» 
|;o  de  coalquier  «amalad  qti«  se  reciba  j  glosar  sos  cuentas 
respectivas:  que  hay  ademas  algunos  ramos  como  ei  de  alca^ 
balas  para  coya  glosa  se  neresíu  tener  mochos  cooocimieo- 
tos  pues  soD  oío;  complicadas  las  rdenes  aobrc  el  moda 
de  recaudarlas,  para  coy^t  comprobación  basta  saber  lo  mu- 
cho que  se  ba  escrito  sobre  la  maten»  y  ío  difusamente 
que  ha  sido  tratada  por  airónos  autores,  como  d  sr^  Crvtier- 
rez,  Molina  }  otros  que  bao  escrito  lomoa  en  ío\io  coii  el  fia 
de  ilustrar  este  puntos 

£1  sr.  M<n*a  dtyo,  que  era  necesarro  esplicar  el  aenfido  de 
la  palabra  §efe  de  hacitnda^  porque  elb  ha  sido  el  fcmdameota 
principal  de  la  oposición  del  gobierno  seguo  tía  insistiifo  ea 
etfa  et  sr.  cOIlS^j[e^o  que  IJ^-va  sa  rozr  qne  i  U  rtn^^  gefe  au^ 
menor  de  /a  hadenéa  no  quiere  decir  otra  coxa  sioo  que  tiene  4 
todos  sujetos  á  las  drdenes  que  dicUre  con  arreglo  é  las  fac«t« 
tades  que  se  le  coocédan^  di;  donde  por  consiguiente  no  «e 

Snede  inferir  que  el*  gobernador  nombre  á  los  di^  pendí  en  tei; 
e  la  contadoría^  si  no  es  que  esta  facultad  sea  una  de  las  que 
espresamenle  se  ie  concedan,  por  lo  cual  la  cuestión  debe  re- 
ducirse á  si  conviene  ó  no  concedérsela  cóo  absoluta  tndepee» 
dencia  de.ffqiaelti  superioridad  M  gobierno  respecto  de  todos: 
tos  deedaa  erhpleañAos»  pues  como  se  ba  vñte  no  importa  pre» 
cbaoieñte  9á  nombramienti»^  y  ai  tal  cosa  debiera  creerse,  erfr 
BecesanTo  «opener  ó  que  no  era  gefe  respecto  de  fes  agente» 
de  ios  aduküdistradbres  4  quienes  no  puede  nombrar,  ó  que  dob 
bia  haberlos  nombrado,  lo  cual  no  solo  es  centra  la  deeisioi» 
del  congreso,  sino  aun  contra  la  opinión  del  gobierne  qne  fie* 
ftnbiera  dejado  de  esponer  esta  razón  en  la  discnsfon  dé  aquél 
capitulo»,  ^ttk  cuatoto  ai  dereebo'dé  propiediid  sobre  loa  em*- 
pieos,  repitid  lo  mismo  que  eí  dia  anterior  tiabía  dicho,  eee^ 
traide  ¿  que  en  loa  tiempos  presentes  no  ae  puede  creer  ^oe 
Tos  «empleados  rengan  propiedad  afguna  sobre  oeasplasas  que 
aJ  dia  siguiente  les  puede  quitar  la  nación  sin  oragan  mire^ 
"^íeni'^t  P^^  ^^^  etripkafr>fl  son  para  tü  aerrieie  del  péblicef^ 
^»te  p^ra  mantener  itíT^tUmente  ár  los  empleado».   Qee  por 
parle,  eopTencído  de  qtie  ef  metBo>  propuesto  por  usfode 
g^eSp  preopinantes^  pona  en  eonsonancia  lats  optnienes  eoi 
f  y  en  cOfttra  del  articule,  le  párete  eray  jiasm  qee  afr 
Mr*  poes  de  este  modo  «e  citará  que  et  gobierne  natural* 
¿^  ioctína<T^  I  estender  so  pOiAer  deprima  á  los^fea  dé  las 
Hiera  mandarto  todo,,  ingiriéndose  aeo  ea  lee 
drsprecíalili^s  que  en  ellas  hay;:  les  eeaW^    e» 
^ui-  diridir  itt  ateiveton   ^«e  debe 
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siempre  ateDli  i  dar  d  lleno  k  etat  altas  atrilocío- 
Des  que  tieue,  y  á  desempeuar  esas  dificiles  empresas  que 
se  le  confian:  u|ue  se  coaceda  pues  al  gebii^roo  la  esclusi- 
▼a,  pero  qu^  quede  siempre  el  coutador  eco  el  nombraniiro- 
to,  para  qoe  se  ceRc'úmn  mü  anbas  ▼•luncades  y  este  no 
tenga  en  so  o£cioa,  sino  i  ano  de  los  niisnos  sogeioa 
^fae  el  qttier^  y  ha  prapsesio,  pues  de  lo  contrarío  se« 
^•iría  «o  dcsordea  en  ella  cotoo  consí^ente  necesario  en 
que  no  camii  arian  de  acuerdo  el  gefe  y  los  subalternos^ 
bl  sr.  Olaez  dijo,  q«e  el  prioier  fundamento  de  la 
e  pin  ion  deJ  f^ierno  «s  noy  débil,  sí  se  considera  que  no  ei 
el  gobernador  quien  paga  á  los  empleados  de  la  cenladnriat 

Ioea  solo  libra  ooa  idea  para  qotf  la  tesorería  del  estado 
»  baga^  en  caya  ▼iriod  no  se  poede  decir  que  él  paga, 
y  por  coDsigoieote  tampoco  poede  aseaararse  que  segoa  ese 
|M-ÍQCHMO  qna  el  sea  qotcu  4eba  oo^ibrar:  qoe  los  adminis- 
fiadores  satisfaccD  laa  trabajos  da  soa  ag^tea  con  oaa 
parta  ¿€  Éfqmi  umíibo  tanto  por  ciento  que  se  fes  asigna 
«ofDo  aaeldo  y  eo  eoosecoeneia  es  palpable  ia  diferencia 
^qae  kmj  antee  astoa  y  el  gobi«*iio;  ea  eoanto  i  lo  drniap 
ja  refirid  i  lo  espuesto  por  el  s^or  preopínanter 

Cl  ar»  Najera  dijo,  que  d  aaedio  qoe  se  babia  propaear- 

lo  para    reunir  eo    no   ponto  laa  varias  opinioAea  que  sr 

Iao  «MoiteiftadOt  oe  asdva4odoa  las  íocoavenientes  que  se 

Itfo  aclarada  f^sm  bay  respecta  dd  nombramiento  becbo  por 

-ti  cotdaiorp  €B  coya  riír«ad  es  ínüspensabJe  ejonceder    al 

í(Oá»teroo  la  facolud  de  nombrar  dicAoa  empleados:  qoe  ni 

§^  diga  qoe  d  proiofe  i  loa  soMteraos,  pues  por  d  eoo^ 

trarío,  la  asperíeoeta  deanieslra  qoe  d  gobierno  siempre 

Jlcau  da  sostener  á  Jos  ^fea:  que  tampoco  se  diga  qjia  estoa 

•ooca  kkm  4e  aaaerdo  co»  sos  soballierAos,   por^^ua   6   nj» 

aíeooo  «Milico  para  ^»0  it^m'üom  k  eUos,^  y  deben  eotoacea 

vefkaersct  6  bay  cansa  legHiaui  para  ello  que  impida    «I 

fcoeo  servicio,  y  eoo  üA  dabe  representarse   al   g'^bi^jif» 

i^ara  qoe  oonabrc  á  otro;  faera  de  %«s  oo  es  necesaria  una 

oommMrafjon  estrecba  pariicdarmeaie  ^bre  aaoolos  per- 

aoaa/ca  entre  d  pifé  y  stia  aabalterpos,  sino  la   neceiarja 

aolo  para  d  despacho  4a.  lo»  aef n^ios  y  arreglo  de  la  oficina. 

OtcJaradU  auic^otemenle  discutida  esta  primera   parte 

dU  artiaolo  jio  indio  k^  á  vo^  JT  ff  ^or^  voiyicaa 

é  la  canúsíoo. 
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Sesión  de  i4  de  julio  de  i825« 

l«Ma  y  aprobada  la  acia  M  día  anterior,  se  d¡4  raenl* 
eon  ios  oficios   figuientei  del  gobernador  de  esie  estado, 

I  ^  En  que  transcribe  el  del  gobernador  drl  distrito  fe- 
deral, sobre  que  «e  le  devuelva  el  espediente  relativo  al  ar* 
regU  de  los  reiiienterios, 

Gi  sr.  presidente  previno  que  se  pre^ntase  al  ror^re« 
■80  si  se  tomaba  desde  luego  en  eonsideracíon  .este  asuuio 
i   fin   de  que  se  remitiese  el  espediente  que  se  solicita, 

£l  sr.  Mora  ronlestó,  que  podía  darse  este  tramite  por 
•I  sr.  presidente,  y  que  si  no  babia  quien  se  opusiera  po^ 
dia  llevarse  á  efecto. 

£l  %r.  presidente  proveyó  dielio  oficio,  previniendo  que 
•e    remitiese  el  espediente  que  se    pide. 

3.  ^  Acompañando  la  solicitud  de  ios  vecinos  de  Hoat« 
tepec  sobre  que  se  lleve  á  efecto  la  proposición  del  sr.  Ye- 
lasco  para  que  este  pueblo  y  las  haciendas  de  Coroyoc  y 
Panlitlan  sean  agregadas  del  partido  de  Cuemavaca,  y  se 
onao  al  de  Guautla.  Se  maodd  pasar  é  la  comisioo  don- 
4e  e^tán  sqs  anlecedentes* 

Se  leyó  el  dictamen  de  la  comisión  de  constitución  pre- 
tentado  en  G  de  diciembre  del  afio  pr  taino  pasado,  en  que 
ae  contiene  una  proposición  rel^iva  ¿  que  se  mudase  la  ca- 
becera del  partido  de  Tacuba,  la  cual  retiró  entonces  y 
reprodujo  ahora  la  comisión  en  eslos términos.  ,,La  cabecera 
del  partido  d<;Tacuba,  se  trasladará  al  pueblo  de.Tlanepantla.*^ 

Fue  puesta  á  discusión  y  el  sr.  (loerra  [D  BQ  díjov 
que  aunque  en  aquella  época  se  había  convenido  en  q«e  Ul 
ubicación,  de  Tlauepantla  era  muy  é  propósito  para  que  et<- 
te  pueblo  sirviese \de  cabecera  al  partido  de  Tacuba,  ae 
babia  tenido  k  bien  no  obstante  suspender  esta  variación» 
porque  aun  no  de|aban  de  estar  servidos  los  habitantes  de 
aquellos  en  puntos  de  ¡usltcia;  pero  qut^  habiéndose  mo- 
dado las  circunstanrias,  y  halbodose  ahora  d^  hecho  rom* 
prendia  en  el  circulo  su  antigua  cabecera,  es  de  necesid  d 
fijar  otro  lugar  para  este  efecto;  y  do  hjbiendo  otro  mat 
acomodado  que  Tlanepantla,  el  cual  se  halla  colocado  4  igual 
distancia  de  Monte  alto.  Monte— bajo,  Huisquiloca  y  Azca« 
pozalco  que  aon  los  términos  del  partido,  es  muy  courenien- 
%t  aprobar  el  artirulo^  en   el  que  se  propone   esta  medida^, 

JDecUrado  en   estado  de  votar,  fue  aprobado  el  articulo* 

Prosigoió  la  discusión  del  articulo  69  del  plan  de  liai;iciid^ 

Parte  ».&    aMioceiQ^ 
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fif  sr  CorfdKir  4¡|0,  que  liabíen^o  yoelto  i  |j  fom¡«i 
iión  la  primera  parte  <lc  este  arthaio,  parecía  necesariu  que 
volviese  también  toJo  lo  restante  de  el,  por  la  depcudciH» 
cía    iaiíma  que   tienen   ambas   partes    entre   si. 

Fae  aconlatlo  por  el  congreso  que  volviese  ^'U  comjsíno 
lodo    lo  restante    del   articulo. 

A  petición  del  sr.  Mira  se  pusieron  a  discusión  la« 
adiciones  al  pbn  de  hacienda  que  la  comisión  de  este  oom- 
bre   present     eo  li    sesión   del   dia    12  de    este    mes. 

Al  articulo  la  del  capitulo  3  después  de  la  palabra  ren^ 
tos  reunidas  las  signientes;  ,, Nombrado  por  el  gobieroo  con 
arréelo  á   las    leyes." 

>,  El  sr.  Puchet  dijo,  que  la  adición  es  de  aprobarse  por** 
que  es  justa  en  s\  nn'smi,  y  porque  se  halla  eu  coosonao- 
cía  con  la  ley  orgánica,  en  donde  se  establece  que  el  go« 
hieruo  nombre  i  todos  los  empleados  de  hacienda  propios 
dtl  estado:  que  siendo  udo  de  ellos  el  administrador  que  de- 
be haber  en  cada  distrito,  es  claro  que  su  nonbramierto 
pertenece  aJ  gobierno:  que  ademas,  la  sobredicha  adición 
también  concueida  con  el  mismo  plan  de  hacienda  que  se 
discute,  porque  según  uno  de  sus  artircufos,  el  gobierno  ea 
t\  gefe  superior  de  la  hacienda,  y  que  ya  se  ha  dicho  que 
't  nada  significan  estas  espresiones,  ó  si  algo  importan  ea 
preclsamenle  el  nombramiento  de  los  empleados,  pues  por 
todo  lo  cual  debe  aprobarse  á  lo  menos  el  primer  miem- 
hro  de  /a  adición:  que  en  cuanto  al  segundo,  este  es,  so* 
ire  que  dicho  nombramiento  sea  con  arreglo  á  las  leyes, 
debe  Umbien  decirse,  lo  que  respecto  del  primero,  pues 
asi  'como  esta  facultad  líe  nombrar  según,  con  arreglo,  6 
eo  viTiad  dv  una  ley,  asi  tanibi^^  ^1  modo  de  poner  en 
práctica  ^ie  ejercicio  d^be  ser  con  arreglo   á   las  leyes. 

Declarada  entestado  d^  votar,  ^tie  aprobada  la  adición^ 
resultando  el  articulo  en  estos  términos:  ,,Kn  cada  distri- 
to del  terrttoríe  detestado  habrá  un  adaiinistrador  de  ren- 
tas reunidas,  nombrado  por  el  gobierno  con  arreglo  ¿  iají 
-leyes;'.  .       •         . 

La  '^emístoe  p/opone  por 'articulo  5o  el  siguiente:  „CI 
eonUdor  general  disfrutara'  k\ '  sueldo'  de  3g  pesos  anua»* 
les."  Aproba<ld.  !"''-' 

El  sr  Mora  dí)o,  qoe  estaba  ya  acabando  de  r stender 
♦1  «r*  Náiyefa  -su-voli»  parri(íularí  '^  quedándose  con  él  en 
la  sesión  signiento  pendía  desde  ah«ra  senaUíse  el  día  para 
Ja    discusión  del   diclamen  *  de   I»  >#omkioo;  ^.' 

El  sr.  presidente  <tftot^M'>,  que  para  dac  este  ¿Itimo  pa- 
fp'  imokfuAoj  era  necf^sario  c|iie  el  congreso  babieca  oido 
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t«r  el    ciU^o  Toto  particular,   pan  qpe  aegsii  a«  ¡mporw 

lancia,  asi  ae  diera  np  .s  ó  ineno>  tie|it|>o  para  su  discusioiu 

Bepitcó  el  sr.  Hora  qoe  ya  había   habido  muchos  e|efln« 

<>)ares  de  este  tr¿fpUef  porque  la  lectura  del  %oio  particu- 
ar  solo  es  Dccesnría  para  que  el  congreso  se  iii)|ioriga  d« 
los  funda men loa  de  ui«a  opinión  contraria  al  dirtdOier»  de  la 
coiuiíaou,  para  cu\o  efecto  basta  que  se  1^  con  J^uoi 
áias  de   anticipación  á  la  discusión  de   este. 

£1  sr.  preíid^nte  difo,  que  no  entendía  qne  hubiera  nr^ 
jrcncia  alguna  eo  dar  uu  trámite  que  pueda  darse  del  ui¡a« 
uto  modo  el  día  siguiente,  particularmente  no  b^^biepdo  lie- 
gado  el  caso  de  que  se  dé  cuenta  eon  el  vrli)  pailirutar 
fiel  sr.  jSaiera,  para  cu^as  circunstancias  se  reservd  veri* 
ficarlo  ai>gim    el  acuerdo  del  congreso  en  la  sesión  anterior^ 

£1  sr.  Puchet  dijo,  que  ei.mism.o  gobierno  que.procu'v 
raodo  eviiar  el  despotismo  y  arbitrariedadí*  se  hab^  dpues<« 
lo  k  que  el  copiador  tuvi|><e  un  üimiiddo  poder  enUofi-* 
cioa  coi|io  quería  dársele;  pi^rsuadido  deque  es  muy  con « 
▼eniente  al  ^^^ry^qu^  seguo  l'is  informes  que  hl  P>*0€  o* 
rado  adquirir,  qws  el  contador  teng;^»  facultad  para  alterad 
ó  variar  en.  loa  oficiii^les  el  ^^nero  de  trabajos,  que  pn  A 
plao  se  detallan  ^c.^ósi  nua  de  ellos  se^un  so  gradúacioa^ 
Ijazga  conio  ^cesí^'io  ^aq^r  una  adición  con  ^1  fin  pro* 
puesto,  que  rediice  ^  los  lénbinos  sig^uieniea 

,,Por  el  ínteres  del  mejor  servicio,  el  rnntaior  podré 
alterar  aia  perjuicio  de  las  dotaciones  fsl  orden  fie  traba* 
Jos   prescritos  en  este   capijio|o." 

Se  pas6  desde  luego  ii  la.  cooiísion,  y .  s^  levantó  la  acf^ 
iioo  publica  pafa^.eairac  ^n  ^ecreu  prdm^f^a* 

SeMon  de  1^  de  ^ulia.de  iBaS. 

Lc4da  y  aprobada  la  aeladel  diá  anterior- ae^  dSóiCaieiiil 
ta  coa  une  oficio  de  U  dípotacioo  peraMüente  dk  U  legisr 
latura  de  Tabasco  en  qoe  acusa  recibo  de  los  últimos in^r 
|>reaos  que  se  le  remiiíerot)  reUii^os  ¿  U  co^aiioo  pendita* 
ie  sobre  diatrito  federal  del ,  estado^ 

St  leyó  el  veto  particular  del  sr.  Niij era  relativo  ^.I^ 
«rlicoloa  a8,3i^  aa,,3d  y  qaplUilp  U^  M  plan  de  bacij^nda: 
•egtio  állimameiite  loa  propone  la  comiisiPD  de  ea^  nonabí^ 

Se  seSalé  el  día  sft  pata  la  díacoaioa  de^  diciamen  dt 
la  comisión  y  de  eate  votA  particular. 

Se  leyó  par  pctmera  ver  «o  4ictame9  de.]a;eomisiein  de 
inalada  sohce  la  4)^MstciPfi  de  loa  área.. M^^^JAnregui»  ^r* 
lla^  Fernandez,  y  jN^erai  para  que  el  gobernador  lome  k^ 
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*rm«f ,  refat}?«f  I  si  la  aodiencía  m  iot  «tmiM  ^I M^ 

^a  procedido  ¿  Tiriud  de  la  ley  de  4  de  febrero  de  Ja  ffo  pa- 

'  pado   para   loe  tribunales  de  la  federacioo:  para  el  dia    ig^ 

Se  lom^  det^e  luego  en  c posideracíoo   la  .^¡guieoie  pro* 

Eoaieion  á  qoe  redoce  la  comísíoo  de  |a8ticla  so  dictamen  re^ 
ilivo  al  espediente  que  se  |e  pas^  con  la  proposleípo  4e| 
$r,  Gocrra  (D.  B)  s/ibre  ampliar  Us  facultades  de  \o$  te-r 
IMeofes  de   que    hab'a   el    ariirulo   5^   d«    la  ley  prgéoica. 

„Qu*»  el  >spedieate  pase  á  las  rnmisiones  reunidas  d« 
eoosiitocion  y  legislación  con  |a  adjunta  prapoiicioa  de) 
|r.   Querrá." 

Declarada   e»  estado   de  votar  (ue  aprobada. 

La  secretaria  propuso  que  se  espiíliera  cooio  lev  la  pr<|^ 
^denria  dírlada  el  d¡#  anlorigr  sobre  qoe  et  pueblo  dt^  Tial^* 
pepantla  se»  en  Ío  de  adelante  h  cabecera  del  partid  i  qut 
^ tes  se  denominaba  de  Ta.uba. 

|£|  sr.  Mora  dijo,  qu/e  no  debía  ponerse  en  dqd^  qot 
fite  acuerdo  se  dcl^a  publicar  conao  def;re|o,  porqoe  eo 
lina  provtdeocia  propiaiuente  legislativa  y  porque  es  de  If 
tnisina  naturaleza  que  aquellas  que  se  han  espedido  pof 
^ecreto  relativae  á  la  dirision    del  territorio. 

^iie  «probado  por  ^1  congreso  que  se  f  spidiese  por  ñ^er^* 
|o  el  acqerdo  de  que  se  trata,  y  ¿  petición  ád  sr.  NAje^ 
fa  paa6  4  Va  comisioq  4e  correcdoo  de  estilo,  la  diiiMÍ4^ 
fa  qoe  estaba  conocida 

Se  leyé  y  poso  I  discusión  el  dictamen  de  la  romísio^ 
4e  baeienda  relativo  A  la  rláusola  del  gobernador  en  quf 
propone  d  auoeisto  deiloi  soeldoa  del  portero  y  mo^osdf 
oficio  de  su  secretaria. 

La  fOQ^ísif»  opina:  i.^  ^.Deade  el  presente  mee  ff 
^omeplaiia  ^ieo  pesos  al  aneldo  del-  portero  de  la  secrt larif 
jiel  i^bfrnodor, 

A  petic^n  ñá  sf.  Mora  se  ley'>  el  o6cío  del  gober^ir 
Mdor,  en  qne  hace  la  présenle  conaolta,  y  dijo  qne  se  opqn 
aiia  al  dietamea  de  la  comisión  esi  lo  que  respecta  al  por«> 
ferOf  porqoe  sus  trabajos  están  bistan|et|icnte  recompen-* 
fados  coo  el  sneldo  que  actoaimente  disfrota:  qoe  aquello^ 
ae  bollan  reducidos  á  mantener  la  secretaria  en  limpieza^ 
^Vf^ar  de  |o«  <jue  entran  y  saleo,  no  separarse  de  la  puer- 
^:  que  ademas  bs  rabones  que  se  alegan  en  favor  de  1|| 
folícitod  nO  cree  que  son  tan  sólidas  como  parecen,  por- 
jQoe  aánqbe  se  dijo  que  e$  preciso  tener  p«ira  este  encar-' 
^o  á  UD  hombre  Ajel  que  no  se  deje  corromper  por  diner 
#o  para  e$írs^er  de  laeecretaria  algoo  documento  ioiporC^q.- 
p  )áe  4ani9a  co^io  giran  en  aa^tUn  p&cit'^y  cuyas  Uavff 

Jomé  r?  la 
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fiHi  É  rá  thTf(é,  mé  0e  íniíere  qué  el'  annfetAA-  de  eié^ 
pesos  anuales  de  sueldo  sea  un  garante  de  &u  fidelidad^  pni^ 
que  si  el  dinero  es  ei  i  esorle,  mayores  can tidades  puede 
ofrecerle  el  sugeto  interesado  en  que  se  estraiga  dicho^do* 
cuniento:  que  por  último  si  ac  concede  uhora  tile  córtoi 
aumento  al  portero,  mañana  propimiendo  este  ejemplac; 
aolicitará  otra  igual  gracia,  eii  perjuicio  de  los  fondos  pú-. 
blicos,  porque  aunque  uoa  sola  fracción  de  esta  iiatUf 
raleza  les  sea  inscrisible;  pero  la  suma  de  estas  cortas  caa« 
iidades  forma  un  todo  may(/r,  cuyo  desembolso  hari  fal^ 
ta  al  estado  que  cualquiera  que  haya  visto  algo  de  ecot 
nomia  no  puede  dudar  que  los  capitales  se  forman  de  es- 
ta especie  de  abonos,  que  aunque  separados  enire  ú  no  seao 
de  mayor  importancia  alguna,  reuuidos  sin  embargo  foi>- 
man  un  gran  capital*  i 

El  sr.  Nájera  opinó  de  la  misma  manera  que  no  se  apror 
base  el  dictamen,  persuadido  de  que  la  asignación  de  suel«- 
do  becha  al  portero  hibia  sido  conforme  á  las  demás  pia«i 
xas  de  la  secretaria,  supuesto  que  el  congreso  se  propuse 
distribuir  una  cantidad  fija  entre  los  dependientes  de  esta  ofi« 
cina^  de  donde  resulu  que  si  se  aumenta  el  sueldo  al  por<f 
tero  se  da  lugar  i  que  otros  dependientes  atendiendo  A  la 
graduación  que  hay  entre  eHos«  ocurran  al  congreso  con 
aolicilades  de  eata  especie;  y  oo  debiéndose  aamenur  la  cao-? 
tidad  por  ejemplo,  de  mil  pesos  prefijados  á  los  gastos  Ab 
aquella  oficina,  porque  traspasado  este  término  oo  hay  otro 
Iseguro,  es  claro  que  no  debe  hacerse  tal  aumento  si  no  'ti|( 
^ne  para  el  efecto  se  les  dismtooya  no  tanto  de  saeldp  • 
aquellos  que  tengan  mas.  » 

fil  sr.  Laxo  de  la  Vega  d¡{<^,  que  la  pallabra  sudth,  bajo 
ti  cual  desempeñan  sos  comisiones  los  empjieados,  importa  tcaa 
alimentos,  bajo  cuya  significación  se  entiende  el  vestido,  lii 
casa,  y  demás  necesarioi  á  la  vida  de  un  houbrér  qoe  ao« 
ias  divinas  letras  recomiendan  al  estado  el  qoe  aunque  el 
bombre  no  se  halle  en  abundancia,  tenj^a  a  lo  meaos  lo  pre^ 
iriso  para  vivir,  que  el  pedj^rle  á  un  hombre  que  trabaje  siA 
6arlc  lo  necesario,  es  una  iniquidad,  y  que  al  portero  por 
|(Onsigu¡ente  para  ecsijírle  el  cumplimiento  de  sus  obligación 
¿es  ^  indispensable  proveerlo  de  lo  que  ha  menester:  qot 
éo  debe  temerse  que  haya  otros  ocursos  de  esta  naturaleza^ 
porque  siendo  con  iguales  cansas  que  este,  no  debe  el  conu 
creso  resistirse  á  su  justicia  ni  negarse  por  consiguiente  i 
las  solicitudes  que  en  ellos  se  hagan;  que  est4  pues  su  señoría 
por  el  dictamen  y  cree  de  necesidad  qae  se  aumente  el  su^ld» 
«M  portero  4c  la  secretaría  ¿ei  gobernador  como  di  proj^ooll 
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"^  £l  sr  ViHaverde  dijo,  qoe  si  los  8ueM«s  son  corresp«f|3 
dientes  ¿  los  trabajos,  nincuno  de  los  porteros  puede  mere- 
cer con  mas  justicia  la  designación  de  3oo  pesos  como  el  de 
la  secretaria  dei  gobernador »  cuyos  trabajos  son  mayores 
que  los  de  los  porteros  dei  tribunal  supremo  de  justicia  qud 
tn\n  tíf*nen  coairo  horas  de  asistencia:  qoe  no  se  diga  que 
ti  congreso  se  propuso  distribuir  entre  los  dcpendirntes  J 
demás  gastos  de  dicha  secret.ina  una  cantidad  de  tal  nia^ 
sera  fija  que  nunca  se  pudiera  variar,  pues  por  el  contra* 
rio,  en  aquellas  discusiones  se  dijo  alguna  wex,  que  Ing  tra<9 
bajos  no  eran  muy  conocidos,  y  que  si  variaban  estos,  se-* 
ría  preciso  variar  también  los  sueldos:  que  tampoco  quiera 
^ed'ictrse  un  iai>lo  ¿*^  I  as  asignaciones  hechas  h  los  otros  de* 
pendicirles,  porqne  estos  no  deben  pagar  á  un  hombre  qne 
ttci  vs  4epenÁteuit  fuyo  sino  del  estado,  de  qoien  todos  ellos 
sf^n  igaafmetile  dependientes,  y  de  quien  por  consiogien-» 
te  dt^ben  recibir  la  reminieracion  de  sns  trabajos:  que  poF 
útiimo  no  se  entienda  <]íie  con  acceder  á  fa  presente  so^ 
ikitud  se  abre  la  piirf 1 1  á  otras  mnchas  de  esta  espe^ 
cíe,  ni  pi  r  temores  iniaginarios  se  resista  k  la  justicia  coo 
que  pide  el  portern  'le  la  secretaria  el  miserable  aumenti^ 
d<  cien  pesrts  anuales,  el  cual  se  le  debe  conceder  aten* 
díendo  a  &\i  buena  c(>n(Juct3,  según  la  recomienda  el  gobcr* 
sadr.r,  y  lo  ^ne  es  mas  á  que  la  plaza  que  sirve  está  indotadai 
PJ  sr.  Mora  úVjo,  que  se  hallaba  de  acuerdo  coo  los 
principios  vertidos  por  el  sr.  que  us^  de  la  palabra  anted 
qye  el  sr  prenpjnaníe,  porque  no  dedocia  de  ellos  las  mismas 
COnsecucDcia^r  que  aí^í  era  bien  qoe  un  empleado  tovies# 
lo  que  habrá  mencsíor,  pero  aue  no  8.e  determinase  la  do* 
t  cioD  dfi  este  emético  á  las  circunstancias  particulares  d» 
on  indívidio,  porque  en  es  I  a  suposición,  seria  preciso  anmen* 
lar  6  disminuir  la  ratiiídjd  prefijada  cada  vez  qne  cntras# 
á  complrr  con  su  deiempfuo  un  nuevo  sogefo,  siendo  asi  que 
fa  cantidad  que  á  uno  It  d.-»  para  todo  lo  que  ha  m«nea* 
ler  no  le  basta  á  oiro  aii  )  para  cobrir  sns  primeras  aten* 
CJoneSf  píirque  no  son  unas  mismas  bs  necesidades  de  lodo» 
los  hombrt-si  que  por  consiguiente  los  sueldos  deben  detcr-^ 
minarse  por  regías  grncraks  y  no  se  deben  destinar  á  c«-* 
l>tir  las  necesidades  pariír ufares,  bajo  coya  inteligencia  bo 
duda  asegorar  su  stoí^ris  que  la  dotación  de  la  plaaa  de por-< 
tero  es  proporcionada,  füijiiieslo  qne  se  ha  mantenido  con 
ella  por  cürca  de  no  ano  el  mismo  para  quieri  se  hace  It 
solíf  íítid  de  fjue  se  irati:  que  oo  son  imaginarios  los  temo* 
res  predichos  sobre  qoe  si  consigne  el  portero  d  aoment0 
^'oe   aeñciH  babrár  otros  mncbos  qué  intenten  h  wiaBí^  y 
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9^ 
^ue  €SU  oploíott  ánanchd^  cuando  el  pcvrtero  Í€  esle  eoff« 
greso  hizo  semejante  solicílud,  se  encuentra  confirmada  por 
la  es ponencia  y  por  esta  nnsina  pretensión  del  portero  án 
la  secretaria,  que  aunque  es  cierto  que  1^  er¿h  bicion  de  ciea 
pesos  anuales  no  puede  perjudicar  al  estado,  del  misino  mo- 
do lo  es:  que  estas  cantidades  parciales  llegarán  á  formar 
tto  déficit  coosidé^ablef  y  que  si  deben  cubrirse  las  necesi- 
dades  de  los  empleados,  asi  también  debe  atenderse  i  las 
de   los   contribuyentes  que   tos  sostienen. 

E\    sr.  Jáuregui  dijo,  que  ninguna   de  las  razones  que  ba 
oído  eo  la  discusión  puede  convencerlo  de  que  el  portero   do 
la   aecretaria  del  gobernador  no  merezca  el  aumento  que  so* 
licita,  porque  cliasson  tan  generales  que  probarían  que  ouit-r 
ea  podr4  aumentarse    sueldo  alguno  aun  de  las  plazas  que 
te  hallan   indotadas    que  es   preciso  pues  contraerse  af  cas^ 
p«irliciilar  ea  que  se  halla  este   depenf)íer]:e;  que  na  se  deben 
creer  agenas  Us  comparaciones  de  este  portero  coo  losotros^ 
pues  auQ  las  mismas  comisiones  de  este  congreso  partlcii* 
larmenle  la  de  bacíenda,  atendiendo  á  que  el  congrego  nanea 
disponga  de  una  cantidad  mayor  que  aquella  con  que  pae- 
da  contar  el  esudor  compara   siempre  y  regola  losdépeii^r 
dientes  y    gastos  de  cualquiera  establecimiento,  y  segoo  el 
resultado  de  sa  cálcalo,  asi  proponey  mide  sus  proyectos: 
qae  otros  porteros  como  los  de  la  audiencia  están  mas  biea 
dotados,  y  tienen  algún  tiempo  libre  para  dedicaise  á  otros 
trabajos  faera  de  algunas  gratificaciones  que  perciben;  pe- 
ro que  el  de  la  secretaria  del  gobernador  se  encoentra  co«* 
•oloscoatro  reales  diarios  que  £  ninguna  manera  p  sedeo  al« 
cantarle  á  un   hombre  para  subsistir,   y  no  se  enconfraré 
Btngao  hombre  de  bien  y  decente  que  quiera  servir  por  tas 
bajo  precio,  ea  coya  virtud  cree  muy  fundada  la  opinin* 
4el  gobierno  sobre  que  será  mas  dificii  delinquir  á  an  su- 

Íeto  qae  tiene  cien  pesos  mas  que  perder;  por  todo  lo  cnal 
í  parece  conveniente,  ütil  y  justo  que  se  acceda  tía  so-r 
heitad  de  que  se  trata. 

£1  sr.  Goruzar  dijo,  qoe  constantemente  se  ba  opuesta 
ft  los  aamentos  de  sueldos  que  otras  veces  se  bao  solictudo 
pora  algoaas  plazas  medianamente  dotadas:  que  sus  prínci« 
pios  son  ya  conocidos  por  tanto  en  ef  congreso;  y  está  do 
acuerdo  con  las  mácsimas  de  economía  que  ha  espuéstó  on« 
de  los  sres»  preopinantes;  porque  no  puede  sin  embargo  de* 
jar  de  conocer  que  la  plaza  de  que  se  traU  no  está  safi«^ 
ctentemente  dotada,  porque  aun  el  portero  mas  infeliz  de 
•na  casa  particular  disfruta  mas  ventajas  supuesto  queso* 
kro  «I  «ooMo  qfM^  por  lo  mwoi  e»  de  ca4U-o  pesos^  tkw 
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tirieo  J  medio  reates  sfauírarios^  la  romiMa  «üaria  f]tte  for 
lo  bajo  puede  valuarse  en  dos  nales  y  la  casa^  de  itiarera  qo6 
te  ic  mantiene  y  se  le  pa^a  á  un  porleru  en  una  casa  par^ 
ticular,  al  paso  que  el  de  la  primera  no  tiene  ni  para  l« 
primero. 

El  sr.  Olaeic  dijo,  que  el  informe  que  el  golerna  for  árotn 
pana  á  la  solicitud  de  un  h(>mbre,  cn)a  coiidurta  es  bue- 
na y  apreciable  según  el  mismo  dice,  y  el  diclanien  de  lar 
comisión  que  propone  se  acceda  á  ella,  son  muy  recomen- 
dables para  que  no  pueda  ser  desechada  dicha  pretensión^ 
y  sobre  todo  las  demostraciones  que  se  han  hecho  de  la  in- 
Suíicieocia  del  sueldo  del  portero  para  su  maotincion  de- 
ben por  fin  determinar  al  congreso  á  proveer  conforme  i 
su  solicitud  y  que  si  alguna  vez  llega  á  faltar  para  cubrir 
los  gsíitos  deJ  estado  no  soto  este  smo  aun  los  mismos  di- 
putado» se  resentirán  de  esta  falla  y  comenzarán  á  dismi- 
nuirse \os  sueldos  por  las   primeras  personas. 

El  sr.  Lazo  de  la  Vega  dijo^  que  no  era  un  motiven 
de  caridad  el  que  lo  obligaba  á  opinar  por  la  concesión 
del  aüriienio  de  sueUIoy  pues  estaba  bien  penetrado  de  que 
los  fondos  ptiblicos  <io  estaban  destinados  á  este  fin  ni  po- 
dia  darles  tal  inversión  uno  que  no  fuera  su  dueño;  sino 
el  conocimiento  que  tiene  de  la  justicia  que  asiste  al  por- 
tero cuando  solíciii  tal  cosa:  que  no  se  han  de  considerar* 
las  necidaJei  relativas  á  este  6  al  otro  sngeto  para  la  desig-^ 
oacíüQ  de  los  stielJos;  pero  si  las  que  pueda  tener  general- 
mente un  pobre  para  satisfacérselas  supuesto  que  se  le  qui- 
ta el  tiempo  y  ia  opnrtonidad  de  que  las  satisfaga  por  si  mis- 
iDO|  porque  noy  bien  puede  vivirse  en  pobreza  sin  tener 
necesidad* 

Declarada  suficientemente  discutida,  fue  aprobada  la  prtM 
posición  salvando  el  sr.  Mora  su   voto. 

2.a  w  mozo  de  oficio  de  la  misma  oficina  se  pagaráa 
ochenta  pesos  mas  desde  igual  fecha.  Aprobada,  salvando 
tu  voto  el  sr.  Mora. 

Este  mismo  sr.  present6  por  escrito  las  siguientes  indi- 
€aciooe«. 

Pido  que  el  acuerdo  del  congreso  pase  á  la  comísioQ 
de  estilo  para  que  se  esprese  claramente  que  ei  aumento  de 
éotacion  es  de   la  plaza. 

Pido  igualmente  que  se  publique  por  decreto. 

Las  •fund&  su  autor  diciendo:  que  habiéndose  df1>i« 
do  aumentar  el  sueldo  al  portero  sin  consideración  h  sos 
circanstaocias  particulares,  sino  linicamente  en  razón  de  que 
b  Jpiaza  estaba  iodotada^  «ra  muy  coaveoieote  se  espresase 
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aií  en  e!  artícalo  para  la  debida  claridad  ^el  #íplr¡fa  roú 
que  fue  dictado  que  por  oira  parle  es  nece&ario  quf  esta 
providencia  st  espidiese  per  decreto,  supuesto  que  tOii^ 
las  de  esta  naturaleza  lo  han  sido  dol  mismo  modo, 
peclara^astdei  momento  fueron  puestas  á  discusión. 
El  sr.  Trajera  dijo,  que  estaba  por  la  primera  para  que 
1(0  entendiese  que  la  insuficiencia  dé  la  antigua  dotación  d¿ 
esta  plaza  era  ia  causa  de  que  se  hubiese  aumentado  el 
sueldo:  que  en  cuanto  á  que  se  publicase  como  decreto  de* 
£ia  decir  que  se  registrase  si  las  providencias  de  esta  clase 
tocantes  k    la   secrelaria  habían  sido  espedidas  como  tales. 

El  sr.  Mora  contestó  que  estaba  seguro  de  que  por 
bando  estaban  publicadas  como  decretos  de  este  congreso 
lodos  los  acuerdos  sobre  ^  organización  de  Ja  secretaria 
del  flobicrpo^ 

£l  sr.  Cortázar  dijo,  que  aunque  así  fuera,  podía  ev¡* 
yirse  el  c^sto  de  la  impresión,  circulándose  manuscrita  esta 
providencia  sin  t^ue  haya  necesidad  de>publicarla  por  bandq* 
El  sr.  Mora  replicó,  que  supuesto  que  esfa  providencia 
sea  objeto  de  un  decrero,  ya  ni  cuestionarse  puede  si  se  ha  de 
publicar  por  bando^  porque  todo  decreto  aun  ruando  no 
parezca  que  interesa  inmediatamente  á  todo  el  estado,  co- 
mo la  traslacipn  de  la  cabecera  del  partido  que  se  llamA 
antes  de  Tacuba,  debe  darse  á  conocer  á  todos  los  habi^ 
tautes  del  estado:  que  adf^mas  no  es  conveniente  interrum-' 
pir  ei  orden  de  los  bandos  que  si^ue  la  numeración  de  los 
decretos. 

El  sr.  Villa  dijo,  qq^  el  articulo  de  que  se  trata  es  una 
derogación  de  aquel  en  que  se  establece  qué'  la  dotación 
ó^i  portero  de  la  secre^ria  del  gobernador  splo  disfruté' 
de  doscientos  pesos:  que  debíendq  pues  ser  espresa  y  conocí- 
4{i  ^  los  b^bitautes  todos  del  estado  la  derogaciop  de  niíai 
l^y,  es  preciso  que  se  publique  por  bando  y  se  tenga  comc^ 
decreto  la  providencia  de  que   se  trata.  ' 

Declaradas  en  estado  de  TOtar^  fueron  aprobadas  las  pres^ 
critas  insinuaciones. 

5e  leyó  un  dictapieu  de  la  comisión  de  gobernacipn  re^ 
Ijilivo  á  que  se  declare  c^tar  suficientemente  instruido  el  esj 
pediente  formado  con  las  copias  de  ías  «sposic iones  dirigíV 
das  á  este  congreso  á  instancia  de  los  pueblos  de  S*  Pt-'* 
ííro  Atzoinpao  y  S.  Andrés  TaltencO,  en  lasque  solicita* 
ban  que  se  les  diera  el  fondo  legal  acoinpaRadas  de  olra^ 
«:opias  de  los  dictámenes  que  habian  recaído  sobre  elias^* 
para  que  esta  ^omisión  reunida  ¿  Ja  de  legislación  pueda  pr^i 
peder  4    tratar  sobre  el  ponto  que  tstí  peudieuCe^ 
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•5 
Y  A^  pfú^aeHM  4el  ir.  C9rUzar-fim^¿«cljrJ<lsi9ttji<«i>MoIu 
¿el    luoDieuio,    y    se    |>uflicioii  a    discikMOD  ia«  siguieiiicA 
proposícioues. 

i^a  Con  las  copias  da  los  escritos  de  las  partes  y  las  de 
los  dictámenes  de  ioi;  diputados  que  compoueu  la  comisión 
de  guberoaciou,  potlriii  proceder  á  tratar  coa  los  de  la  d% 
legisiacioD  sobre  el  punto  qoc  está  peiidi<*ute  y  entender  el 
dictamen  que  los  individios  de  ambas  estimen    conveniente* 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  solamente  le  faltaba  al  espedien- 
te el  oficio  de  remjsiou  que  nada  imporla,  y  el  dictamen 
del  concejo»  que  aun  que  ya  se  ba  pedido  su  copia,  no  se 
ba  recibido  aca^o  porque  su  cont«*uido  era  de  tan  poca  imporw 
taocia  que  solo  se  reducia  á  decir  que  pasase  al  congrcsQ 
aquella  solicitud;  que  por  lo  mismo  parece  que  se  pU4*de  y 4 
proceder  á  consultar  sobre  él,  según  propone  la  comisión^ 
faes  urgea  por  otra  parte  los  interesados  para  que  se  des- 
jpa'  he  este    negocio. 

Cl  sr  Nijera  contestó  que  siempre  era  conveniente  qmt 
Me  viese  el  informe  del  gobernador,  porque  el  asunto  es  gra«- 
?e  y  puede  por  otro  lado  concillarse  la  brevedad  recor 
nendandole  de  preferencia  su  despacho. 

Remitió  la  comisión  la  propocision  que  se  discute  y  suslik 
loyó  á  este  la  siguiente:   „Qae  se   remita  este  espediente  al 
gobernador  para  que  sobre  las  solicitudes  de  los  pueblos  ) 
goe  se  contrae  informe  lo  que  tenga  por  conveniente.^' 
^      Decbr3Ío  en   estado  de   votar,  fue    aprobado,  , 

La  comisión  de  corrección  de  estilo  presenil  la  m¡nul% 
Je  decreto  sobre  la  declaración  que  se  hizo  el  dia  ante^^ 
TÍor  de  la  cabecera  del  partido  que  antes  se  denominaba 
^Tacoba.  > 

El  sr.  Mora  dijo,  que  se  adoptase  la  redacción  qoe  t^ 
^foa  Kmejantes  se  habia  usado  en  esta  forma:, »  El  partido 
gue  antes  se  dtno**iaaba  de  tal^  se  llamará  de  tal,  y  iu  C4¡^ 
hura  será  el  pueblo  de  este   nomUre. 

El  sr.  Nájera  contestó,  que  esta  redacción  dejábanla 
*Tacio  que  no  tenia  la  que  la  comisión  presentaba,  porquf 
Mo  esta»  se  coutenia  aun  el  pensamiento  de  que  ya  no  per- 
tenece Tacuba  á  ese  mismo  partido,  cuya  cabecera  es  aho^ 
r^t  según  el  acuerdo  de  este  congreso^  el  pueblo  de  Tlalne>- 
-^ntla. 

El  sr.   Mora  dijo,   que  si  no  se  espresa  este  peosamienir 

Jto  en.  U  redacción  propuesta,  tampoco  es  necesario,   y  an- 

.tes   conviene  que  si    de  hecho  se  ba  visto  desmembrar  d^ 

^•alado   el  pueblo  de  Tacnba,  no   e^  de  derechp.  p^ra  ,ellf 
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ffftmt  con  fleta  ftsmemtracton»  s\  po^íeHf  eomüDlcirl^  pof 
I|ie4ip  ée  oo  decreto,  que  por  lo  tfiUino  se  opone  A  las  p9« 
l^bra^  eo  ijae  la  eptiii8t9o  l|a  propuesto  U  redaccfoq  «^ 
•poenlo  que  se  va  t  publicar. 

^ 'iSetiró  la  comistoa  la  miooia  qiie  habia  propuesto,  pfre* 
f if  Dfío  presentarla    en  otros  términos  el  día  síguieole* 
Se  levantó  la  sesión* 

Sesión  de  i6  ^ejyho  de  1825. 

Leida  y  aprobada  la  acta  del  día  anterior  se  fe^d  el  dí^*| 
lamen  de  la  coniisioo  de  jiacienda,  sobre  el  espediente  re- 
mitido por  el  gobierno,  relativo  á  las  propuestas  hecha)) 
por  D.  Francisco  Fagoaga  para  llevar  á  efecto  el  camino 
que   debe   abrirse  para  los  estados  de  b  tierra  adentro.' 

E!  'sr  Mora  dijo,  que  en  una  de  las  discusiones  anteriorea 
fn  qñe  se  yéntiló  el  mismo. punto  á  que  ahora  se  reduce  su 
^ctamen,  la  comisión  ha  puesto  en  i^l^ro'asi'cpfpo  la  sini<« 
|de  lectura  del  espedleote,  la  falla  de  instracr|pn  con  que 
es' remriiido,  y  que  por  (rofisiguiente  debe  volvff  0I  go- 
))¡eroo;  mas  siendo  est^  negoció  órgente  y  estarrdo  disco  « 
f ido  ya,  como  se  ha  dicho,  ¿^'preciso  que  se  declare  del 
fromento  para  ^^oar  alguiítiéiopo^  y  que  ctianto  antes  s^ 
^omienze  á  poner  en  ejecución  una  obra  tan  benéfica. 

1^\  sr.  guerra  (D/ 3.)  dijo,  que  estaba  satisfecho  yf 
fl  es^r^puio  de  un  mjeínbro  de  ^sfa  asaipb^eá  qué  quería 
4|ue  fuese  |  una  comisión  la  dn^A  del  gobierno;  y  no  tia« 
|)iendo  eo  aqueHa  discusión  otro  inconveniente,  que  p^ra  que" 

Íudiera  tratarse  del    motoento  este  neg'  ció,    e«'  ya  t¡tfmp# 
e    que   pnedji  tomarse  en  consideración  según  ha  pedido  e^ 
^.   prepptn^nte,'     '   ^      *  ,,..,.     ^ 

Fo<^  acordado  asi  por  e|  eongresot  y  se  poso  %  discusión 
fa  siguióte  propQsicion  á  que  está  reducido  el  dictamen^ 
,,(¿ue  se  fleyiielya  este  espediente  al  gobernador  pa- 
fa  que  ^ofn^andq  la  ^ontra^a  prevenida  en'  la  ley  de  U  ma- 
teria, lo  remita  ^1  congreso  para  su  ec^amen  y  apfpb^cion.'' 
A  peticioQ  del  sr/  Mora  se  leyó  f I  decreto  de  este  eoQ^ 
vreso  relativo  á  la  abiertura  del  cafiríifo'  de  que  se  trata', 
fa  consulta  del  consejo  sobre  las  condit^iones '  propuesta^ 
por  Q.  Fraqcjsco  Fagoaga,  y  el  acuerdo  del  gobeinadoi^ 
f ootraidfi  á  este  mismo   objeto. ' 

El  %r.  Jllurégui  dijo,  que  se  ha  cumplido  ya  con  las  ateQ^ 
ftoq'es  que  se  deben'  al  gobierna,  después  de  que  una  com|« 
fíon  ha  sido  consultada  aitbpe  las  dudas  'que'  él  hi  pro« 
yi^fy  CMüIca  caMbao  cosiraidasá  ti  ooovbcabdi  pofl^rf) 
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ifpr  4»]íyp«>fer«  c«impro«ei«r  á.«PA  cinpr«M«  cipyot  cfi#M>f 
if(9^ral«¿  ó  ibrfM^  ae|«a  ói^^   preM^«e#iOy  ^^lo  á  las 

we  ftm9t»iMmp}  ¿mém  ffm  á  la  T«r4ftd  por  «cavca  91^  «rao, 
^  «091  M  MiJb^cfO  Iagíil4ii]ir«i  ni  del^ii  ümt  rci«eb^  ^ir 
,«M»>if«Mfile  per  «I  c^ngreí^;  !}«« /en  toaalo  A  la  «ira  r^« 
.latirá  jA  •<|««  ae  faculte  al  ¡goV^riie  .fiara  i^ma«t»r  ^  4ia- 
pokumW  ^  flo  ariiilrío  el  püije»  ^imi  #mi  ^et  tkp^p^  pees  ^i 
híL  tida  4«lerfnMMda  le  eaoiiilad  fkor  ^rúef jra  vc««  49era  ¿e 
qee  ea  «ijipeifa  toMf  dalieadae^a  de  .coatribucioneAt  y  hhp- 
ite  ee  M  «emir  deee  /eceliarfe  al  getieciia^or  |>ara  acii^«. 
fa*te  >ae«^  :ipie  fee^ve  peet*  el  ^epifdíeete  ^  (eliieri^  pa* 
te  ea  cenpitda  ioalrectf^o* 

KJ   sr.    Mí  ira  é\\<^^    qufl  ia   diC^-ulud  que  el  cfíwseja  pul- 
#at»;i    ptra  ihv^r  á  afecto  la  ley,  C0nsjsli#  on  qu€  ^l   pcteiu- 
ri^iirUo  qne    le   Ctirmafte  kabU  de    leoer      par    liajtes    J¿  \\m^ 
i4f   dirección   ^e    hibU   de    ktev^r  el   camino,    la   ci^M   d^ 
^«u  cenHriicetoi)  y  d4»ia*f  4e  narf^ra  que  6  UnU  i|tie  fp/nar 
40  ^reHipoeeto,    el   cea!   oe  podría  «tr  faníoriiiG  ¿  lo  ,4^c 
cada  empresario    se  arriesga r<i  á  ínverUr,  1^   lantoí  cuaAios 
'jeran  ios  i|oe  ii Heran  de  paaioFes   y   ai4iiqae  eUa  tea   ^rave; 
«pero   debe  «id    eeibargo   r«»oÍ^i-Hja   el  got/ieroo,   pues   aucí 
«ewio  peneneciese  eale  arlo  al  conj^re^o,  aeceiiiaba  siempre 
de  ía>  tti0lruee«eikri  <|ue  sala  el   gobierno  lieue.  i]ue  /lo  es- 
tá  e9te  eipedtCAie   baMantemeoU  t»»lruJdo    y  debe  por  cofi' 
>»ei^ieciie  volver  al  gobierno   para  gue  forme  dícbo    prcsn- 
.jüíesto  coiBO   mepr  fe  paiezea  y  dé  ao  er sacio  cumpiimieD- 
fie  á  le  Jey  de  la  materLa.   Qoe  iwa  sola    duda  podb  ofre- 
cerse  para   esta    d er o lociaiij  relativa  I  s¡  debía   toioarse  eo 
i#ooi*deracioo  la  propiteata  d4  ^i^bernador  Aobre  que  se  le 
4Mttl<e  para   aenieitUr   6  dí^míiJuir  d  peaje;   pero  qoe  con 
éflrfbeion   á  ea^   obieto,    debta  decirae  [fin  enlrar  uor  aho^ 
ra  en    U  eoestíeo   d«  fri  rORviene  ó  no  conceder  al  jgobier* 
>oo  uaa  CatuUad  ,»qee  s^e^un  aa  oplaion  es  síoM>^puta  peculiar 
'del  eoagrtio]  que  U  variacioa  del  pe^jc  supone  establecido 
^J^iMiSt  ctifi  eaotidarf  debe  preSjar^e  y  segon   sea  ó  00  ad- 
«¿eiente  le   producto    para  |o>  eb|^to£  de  m  deMJe<>j  **'j*t 
iA«aieotafé   4   «o   aegen    contenga:    que   «a  pw«*>   fuera   del 
aeuo   ette  eue^tion  y  que   d^b^^^mes   cerrarac   la  coíilrala, 
«Vd  qi&e   tea  beétaote   para   proyectar  auoieoto  ¿  dirnimu- 
«ioa  eo  el  pc^e  b  aouple  poiibilidad  de   que  no  será  bas« 
*faftfe  el  que  le  imperiga'^      ^ 

un  er.  Cer^tav^if  ditOr  qM«  «I  diciawtn  de  U  f^immwj 
Im  lérni^Mi»  en  B^e  eMJl  coawib*4*í  parece  opic  .etjí- 
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ga  al  goliemador  I  que  Forme  a  totes  el  preMpmAo/y  d«a¿ 
pues  la  cootraU  ;  lo  caal  oo  es  sío  doiU  couíorme  con 
el  orden  que^se  debe  segoir-^s  estas  operaciooes:  que  ei  mis* 
mo  efecto  de  secuela  se  advierte  en  el  der.relo  sobre  la 
materia  en  donde  primero  se  establece  el  peaje  que  se 
forme  el  prcsopaesto,  que  es  el  que  le  debe  senrir  de  bast. 
El  Sr.  Mora  contestó,  que  la  formación  del  presupues- 
to debe  ser  anteriora  toda  otra  operación,  :y' que  asi  16 
ecsije  el  mismo  empresario  que  ha  salido  con  murba  ra- 
aon,  porque  para  emprender  una  obr^  de  esia  6iá$e^  qute* 
re  saber  aunque  sea  por  a^ocsimacíon  to  que  puede  .gas- 
tar para  no  aventurarse:  que  en  el  decreto  sobre  ¡^  ntsr^ 
teria  se  estableci  primea  que  el  peag^;  porque  éi  es  la  bt- 
•e  de  la  apertura  dtl  camino,  y  por  consiguiente  de  la  coo* 
trata  que  para  el  iutento  debe  celebrarse^  de  manera  qae  no 
debe  estrafiarse  en  él  el  urden  de  los  artículos;  pero  que 
aunque  Terdaderamente'  tuviera  el  decreto  el  dcleeto  qoe 
se  le  nota,  no  es  tiempo  ya  de  eorregírselOf  ni  por  uom 
falta  que  no  es  sustancial  habia  ^e  reíaaprimírset  p^  qoe 
se  circulase  después^  cooforme  4  la  corrección  pro^oeai^ 
por  el  sr.  preopinante. 

El  sr.  Coruzar  replicó,  que  no  hay  nec^esMad  ié  qoo 
se  vuelva  i  imprimir  el  decreto,  y  basta  solo  que  se  do« 
clare  la  imposibilidad  de  cttmpltr  eod  él  según  el  érd^te 
establecido  de  los  artlcokist  que  el  presupuesto  oaaca  peO- 
de  ser  anterior  i  la  cootrau,  poes  la  numera  de  So  ibrmar- 
cion  debe  ser  acordada  en  un  artkolo  déla  ^cdMrata:  f 
asi  se  nota,  que  aun  el  empresario  que  lia  asKáo^  trata 
de  que  si  se  forma  dicho  prc^poestb,  sea  coo  asiálMcía  tila 
on  perito  que  él  nombre  por  su  parte.  * 

£1  sr.  Jáuregni  dijo,  que  esta  y  otras  cireoosiaDeiat 
anteriores  al  presupuesto  no  pueden  serarticolos  de  lacon^ 
trata,  pues  por  el  contrario,  solo  tienen  por  ol^eto  ha*- 
cer  efectiva  esta  anterioridad  del  presapoesto  respedo  de 
la  contrata,  porque  si  se  dice  ante  totes  cosas  formase  oft 
presupuesto.]  de  todos  los  gastos,  y  ecsamioeso '  si  d  resol* 
tado  será  ó  no  capat  de  hacer  que  yo  como  empresario 
me  anime  ó  retraiga  de  comeésar  la  empnesar  que  par 
^a  parte  el  sr.  preopinante  *ne  ha  propoesto  una  ooavo 
'  dificulud  sino  las  mismas  qué  pldsaba  el  goliíamo,  cuyo 
resolución  toca  al  mismo^  aeguo  se  ha  demostrado. 

£1  sr.  Nájera  dijo,  que  el  presopoesni  debe  ser  ante- 
rior á  la  contrata,  y  asi  lo  supone  la  ley»  lo  conoee  el  con-" 
^  tejo  y  k)   han  demostrado  los  sdlores   pi^pinantesf  que 
"Ü  aotfreglo  ftñvot^i  «mío  ht.4Mio  fl  K»  ^nt 
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^99 
M  M^  íníon  tomWrhf  i  un  ariícoto  lie  la  eAofratat  mu 
M  razón  para  qae  vorlv^  ahor«a|  ((libíanio  el  espediente, 
poes  aan  no  esi^  cerrada  aegon  dice  el  mismo  eon* 
sef«,y  entre  tanto  nada  bay  qoa  eft  congreso  pveda  aproa- 
ba r  ni  tomar  en  cooaiderartoo,  f^^V^  '"^  >^  ^^fta  taoi'* 
reto  ei  caso  de  la  \eyi  qae  ella  aon^e  en  realidad  pre^ 
enga  qoe  »e  forané  primero  e4  prcsupaeata,  no  prohibe  sí« 
mahítr^B  qoe  al  cpia  lo  verifique,  p«f  parte  deJ  gobter** 
jBo  le  aeompaffe  otro  perito,  de  parte  del  eootratiata  y  qua 
la  üpica  duda  ^egíalatíra  que  aa  ofrece  eo  las  círoiosian-^ 
cias  ae  ^a  demottrado  ^a  qoe  no  ea  de  eate  «ieaspo,  |^of  ta« 
do  ie  ciial  debe  remitirae  ai»  gobierno  el  eapedteMe. 

£t  ar.  Mora  di|o>  foo  el  eongreto  no  debía  tomar  c» 
conaidei^ácioo  taa  profocataide  D*FraneiacO'Fagoaga,por-* 
^oe  iinaa  de  fa«  razónos  eapoeataaaeeococtratia  coaspromo* 
Úio  coo  éf,  f  m  baldía  tepoea  logar  paca  atender  i  ¿a  pro* 
éoai^feiica  qiDe4  eiera  eoatoqoiera  oiro  ompaasariOf  iaa  jsiaar 
te^  podtajp  aer  maa  yentajosas  al  eatado:  ooe  tí  oo  ae  cojapror 
fóotfa^  ^cfio,  üampooo  -babia  oocoaidao  da  eottar  on  filaa, 
poca  «olea  bien  ao  iba  i  ftMfft  daíeoipoaio  mojiiaa  otili; 
^d,  aopoealo  que  hasta  Ja  aprobación  4%  la  cfllPtraU  P9 
^odBttt  fleftar  á  46iiar  efecto  aua  Qlá«aola%  iy^gon  patrie- 
iae''^  |c!)r  ^jcaab:  qpe  habaaodo  puta^  tantea  incP^y^ieo* 
tes>9if  ofta'7  oti«  parle  aalo  qoieda  al  recorai»  ie  rpmW 
fir^  fobíértéí  el^  eapedienio  fora  qne  cuaspUando  oon  ía 
Ifjr,  piwda  reñir  doipoea  al  congroMK. 
'  '^  Jtadirada  aofioientaiBanto  diacoiidn  la  prjofoaicíon»  íu^ 
pproliada* 

'  Sé^ley^ol  eapUnb  4*^  Jel  plan  ida  baeiaoda  aela- 
;tf to'  á  laa  baaea  foro  la  érganiaBaeion  do  la  teaoreria^  J  s^ 
ao^pondsd  ao  disensión  en  lo  genoTal  ¿  moeion  del  sr.  Mo- 
lo^ qáé  ad^rtio  no  baHacao  prmnle  el  ar.  jconaejero» 

*  M  did  ^prhnera  lectora  al  dictaaaen  de  la  comisión  do 
anilicte  rdatito  ít  laa  adkionea  quo  loa  seSorea  CorUzar  y 
>tinaÉÍea  bieiero»  a  loa  arllcaloo  aprobadoa  de  so  ante- 
srior  AeíadMo  airibrii  )a  consulta  del  profecto  de  Tolaocio- 
fo  para^qo^  ae  declare  la  aotoridad. qoe  debe  resolver  lof 
dapedieoioa  aolire  nalidad  do  aorleos,  aacepcionea  de  loa 
aéniuaáoa»  y  dewaa  dodaa  de  eata  claae. 

ISo  acíUé  A  din  ag  paan  ao  diocnapoirt  y  ao  leraultó  h 
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Sgifém  é&  iS  dejulm  de  iSsii. 

hriéá  f  éptékmítt  ím  «<«•  «le  la  Umau  Mot^kt  je  k^ . 
fó  lá  «lÍÉiiteM  ¿eerHm  soWé  fa»  4«ucM«i«ft  4e  U*  pli- 
sas M  portero  y  mnñ&  áa  H)fiew  49  U  aecreterji  Jel  g*- 
htruMéüVi  y  ime  «prehade.  t»olÍM4e4  oMfHO  moío  otiA 
«Mía  de  dgerete,  frcaeaué^  aniéai  for  la  .«eomiaiaQ  dtf 
eMireteita  4e  «stite  usiatívsa  á  kí  df^cUrn^iaii  de  U  c»Imh 
eere  del  poriide  qor  eMe«  se  üartube  de  Teenbe. 

fii  tr»  Mertt  ^o»  «faeettefca  si>B4adft  pare  M  día4< 
luiy  ie  dMCttAM  de  les  ártietilos  f^  i«  oamsiM  de  h^^ 
einiéi  »p»eiahti^  eeleiieee  el  pkn^  jr  qee  ji^wesio  .per  tan- 
to ^m  tey  «o  beyasr  de  disrelirie  iae  lueeá  pera  el  arcg^ 
glorie  tesoeeriay  eeneeM)^  operl«ii0  pedir  eJ^obieceq 
Mtmme  «oiiMéee  ^^tífafm  deÉalbdns  de  cada,  oeo  de  h$ 
te  daiMtaM  y  miammm  eo  ^foe  MUialoioMI 


n  er«^^Mie(  eoeiietd»  ^ee  él  t^tiemo  Irae  i  jM*^ 
táiiífc»  ^M»  tíito  4»  Íes  si^itis  y  ^taeieiiM  de  depea^ 


«  sf^  Meraibpüit'y  ae^  Otteeiiie  aaber  1  deiMiiel 
If^ttlim  ^  tc«ipleadoe  les  Ireháfüi  ^«e  ae  ^  eiie0|»e«í«- 
a»a^  .  'i^  ^ii>^  ^Mi  4wcer  bttm9mpmfiem€^^í%u^i^m^ 
ptté  Mí3t  mmk  m  ^etmíut  ^pdir  táfmüm$f^m  ai  «ale^oo 
sü  ioforme  aobre  le  lareterieé 

PH]|tfeiofa  leUc jügmio  aí.^fnlifie  iif  ¿nCarvieJpit* 
cadoi  aeordó  que  §u 

Cuiiihuif  4  *cMÍ«ii  Mfldtt  4e  lieei^^  apliet  fek 
iit|ttiiloe  ifoe  la  ^«Éiisietf  4e  «sfte  Meafcrtf  ^mpomr  pem 
«I  <»iftpBMiieoit  'de  tfMMr  y)a*«  .     . 

ft^ywo  »  o>Éiis<i>ipei  eetoií»  agietnigeMWte;  ^^Hf 
JÜhlKhliiWfciiÉí  4e  Mwleft^lléjoe  iAíai#ilee  ieii4rao  ihu  ad- 
fcitfjlWíteiéti  ühitofÉe  m  ^^^átékhemim.  de  i^tníde.^  . 
'  Jil  <ir.  Moee^i^^oif  Q«  nwniaba  heUi  edrefiído  «a» 
lliii^  M  ^^MtoáiMMUf  ^oreefcüMre:  defArOdciy  iafcia  4i 
«tt€¥  ^Hi  ^fimdo  «tt  mioihiiilwÉdeir  ilülíema^  de.eeaieer  cci 
¿MtWidi»'^  «mboiíg*  éthmnlmm'  i|ee,««4¿<;&aa  ^ealiei 
cera«  laa  bobieae  per<tted»e-de  «M«TSHMle«oear^^Vwieiaf» 
ii^  «MM^  tedie  wo'Mf«poioM%  mtmmm  f^tü^eico^Bs* 
f aocias  loeales  de  loa  pueblos:  qoe  'ademas  los  partideiy^ 
gdo  fd  oaeva  deoiareacioi» no  aon  tan  chicos  ni  tangir*'* 
vegalares  como  aoteSi  de  manera  que  en  cd  dia  de  hojr 
no  hay  nna  cabecera  de  partida  entre  lodos  eílos  que  n# 
gncde  iMBleaer  U  admmiateeciQti  ^  4«c  ei  Iralai  de.doatr 
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me  teisúU  i|Pti;  f^  na  H^y^  el  ioconTeniepte  qút,  én  Otfu 
¿eii^po  fperf  poderoio  para  esie  esubtccimíanid,  del  cual 
podráa  aacarae  aHora  todos  las    ntilidadta  ^úe  étha  coo^-^ 
yaieiiles  á   la   orMÍorn^idad   de  la  divíniov  política  etm  la 
adioioístraeloa  de  las  reatas,  cuya  díf  renéia  eotra  ambai 
4ivisioaesha    prodoeido  siempre  la  Caita    de  admiobtra- 
CioQ  ea  estos  ramps:  que  ademas  se  consigue   hacer  efee« 
tiro  el  acuerdo  sobre  <|iic  los  causantes  ocorraa  i  laa  eab«« 
Cecas  de  las  partida  eo  sds  quejas  ante  ef  juet  del  lugaf# 
lo  que  podran  reriGcar  sin  qiie  sea   necesario  llamar  da 
iDuy  )e)os  al  |^eptor«  por  loda  lo  cual  debe  aprel^arsc 
•i  arti£filo. 

El  ir«  It^era  se  opuso  díeiaodo  que  aunque  la  pro>> 
tidbaeia  fuera  buena  para  algunos  lugares,  no  era  conven 
^eot0  éíq  embargo  se  dictase  en  una  ley  que  por  su  na^ 
Ivraleza  es  general^  y  no  presentan  lo  ecsepcioo  ningunt^ 
4tW  con^pcenfler  h  lodos  los  partidos;  que  precíodiendo 
íe  la  eoestíon  sobre  si  las  antiguas  receptorías  son  lo  mis- 
ma  ^  tas  administraciones  subdllemas  de^  que  se  4caUf 
dando  por  supuesto  su  identidad  para  no  divagarse  eu  ona 
4i«lMilA  nket»aea%e  de  nombre,  debía  reflecsionaiM  que  el 
gobiecoo  dp^nol  tenía  esublecidas  sos  rocep^orías  en-eada 
«na  de  lai  enceras  de  los  partidoá,  y  asi  telan  en  Tea^ 
auc04  Clíalco^  :Xochimire<h  Meticafeingo^  Tacufba,  f 
éMáMíotoé  que  no  eran  eiertameote    muy  tentajnsos  pa« 

ría  bafienda  nnbli^ai^  que  loa  periulcios  qoe  resultaron 
aqfaatta  j^drin  resultar  á  la  del  estado  al  io 
tAi^  «na  medida  tan  general  como  1^  que  le  ^propo* 
mis  n  él  artículo  de  que  se  trata^  ea  jel  cual  noaedebn 
nundar  á  las  iMutajas  que  él  puede  proporcionar  A  tos  can« 
iaiitaa  ^^Oftqtie  trerdaderamtotc  son  ningunas  bi  fue  ofr«« 
tiB  Ji  los  4e  a^ros  lugares  qoe  no  sean  iquel,  sino  que  et4* 
ti  fíftahWida  ln  admíiustracion^  sea  ó  no  esta  eabecerf 
le  pártidOi 

El  sr.  Mora  record^  el  estado  én  ]quli  se  tnllan  loa  par^ 
tídoi  actuaíinente,  leyendo 'en  la  ley  ofgáo¡ca''la  antigua  cooi- 
pfcaihn  de  cada  qoo  de  Íoi  distritos  y  éijot  que  casi 
eo  loflas  Ub  cabecera^  4e  los  paritdds  f  ueden  fstaflfiecer« 
a^  U^  íí'UrnTuuracioües  subditernas  íle  tentas,  y"qaaáoirt|u# 
lü  ei«enOslandas  nriasen^  de  manera  uue  ^eo  l0|ar4e  sf  r  i^ 
Í;iern^{Msr|iilicjal   4  la  bacieada  la  aaifiiiiis|ra«ion  esitUo«- 
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l^otef  dp  Ip9  piieLloi  qajS  forman  el  partido  varían  en  tir« 
BÚnú^  <Ie  que  pó  pueda d  componer  ana  sección  respetable: 
que  debe  ser  por  otra  parte  muy  miserable  el  partido 
que  00  pneda  manlener  ana  administración,  y  que  si  \o^ 
Qtxe  f^clqaiinen^e  fcsislcn,  tienen  los  elementos  necesario^ 
p^ra,  fn^rccer  la  cops¡4eracion  política  de  parlidp  según  sa 
liuey^  den^aircacion/ también  admiten  <^ue  en  sus  cabeciera^ 
csublezcan  la  a/Jrainislracion  que^sc  disrute,  supuesto  que 
casi  unas  n^ismás  sqn  las  razones  para  la  diV¡s|on  política 
4|ue  p^ra  |a  de  la  administración  de  las'' rentas;  poroue  eq 
vino  se  penuria  poner  estas  receptorías  eñ  un  pueblo  qué 
ao  luvier^  rel^ctqn^  .^n  aquellos  otros  que  la  naturales 
^  fiúsvi^  por  medio  de  los  montes  ü  otras  divisipnes  natu- 
rales bul|iera  separado  de  su  comercio,  y  que  adennás  esté 
a^lkulo  barik  que  se  reduzca  ¿  unidad  la  administración 
<le  \l^cieíiá3,  considerada  bajo   todos -asDectos. 

Declarado  suécientcinenle  discutido,  fue  aprobado  el 
i)r  lóculo. 

La  cofoisíop  prpppne  por  articuTo  aq  el  sigultotequc 
(oe  puesfo  k   discusión*  «      ^   t        . 

Articulo  2Q.  >»f^i  jueces  de  letras  tendrán  por  p9tté 
legitima  «p^ra  todas  las  diligencias  judiciales  que  fueren' )be« 
^;esariaa  \  (os  administradores  y  á   ia&  apoderadds.^^*' 

¿I  sr«  iVIpra  1^'zo  presente  que  ya  está  aprobada  tina 
yarte  del  articulpt  y  que  la  com'isiob  se  vali^*  de  ella  siíií 
^«ibargp.  para  coBDptetar  el  sentido  dé  la  otra  paHe  que  ei 
lioícauíenle  la  que  debe  quedar  sujeta  á  discusión:^  i^e  la  pa* 
labra  apoíradps  á  que  est^  reducida,  fue  admitid^  ^or  !• 
comisión,  ateodieoáo  4  la  poderosa  razón  que  alcgA  cA  six 
favor  en  una  de  la^  discusiones  pasadas  el  vr.  que  la  pro-^ 
ppfOt  relatíya  á  qué 'd'^adniinisírador  debia  quedar  ed  O- 
l^ertad  para  valerse,  en  estos,  casos  no  sólo  de  sus^depenV 
dienlet,  sino  dé  cbatésqiiiefaotro  ¿  qoieií  ¿I  qubiera  hft^ 
Ctrle  este  encargo^ 

J&l  gr.  ]^ájera  '^  contesta,  que  se  ballalia  de  acuerdo  asi 
coipo  el  i^ongre^o  en  la  sustancia  de  la  adición,  porqué 
le  parecía  impropia  |a  palajira  ' t^foderados^  f^fÁ^^  '  indica 
naabien  la  r^pr^c>^^ciqn*de  la  persona  paraasbotos  {>er-^ 

S nales  y  no  son  de  esta  naturaleza  los  que  ^ira  ¿I  apo- 
rrado df  1  administrador,  respeclb  de  las  rentas  del  estado* 
El  sr.  Pacbel  dijo,  que'  nq  se  habu  apirobadb  el  que 
Jo;  dependientes  en  razón  d^  tales  representasen  Ma  perso* 
l|a  del  ad[m¡oisíradori  en  inatérías  de  |iac¡end'a,  porque  s^ 
4^0  que  era  necesario  que  ellos  tuvieran  un  poder  eif^ 
preso  y  una'aQtorizacion  paifm  el  caiot  que  poif  €0iisigitei^4 
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U  caalqoíVra  q«e  sea  el  sugeto  qoe  represente  al  a^mi* 
oL^traclor  no  puade  teoer  un  uombre  oiris  propio  que  el  de 
apoderad^if  sio  qae  sea  ¡Acoovenieute  ei  que  se  eutieuda  que 
los  poderes  ordinariamente  se  otorgaco  para  asuotos  par- 
liculares,  porque  supuesta  la  responsabilidad  áoica  del  ad* 
ministrador,  puede  decirse  que  es  an  negocio  particular  su- 
jo el  hacer  efcclivo  el  cobro  y  la  recaudación  de  los  cau- 
dales.. 

El  sr.  Jáureguí  dijo,  que  la  palabra  af^otkrudos  de  quf 
•e  usa  en  el  articulo,  no  abraza  la  idea,  relativa  á  que  pue- 
dan yalerse  los  aduiinislradoVes  del  sogeto  que  quieran,  dán- 
doles una  espresa  aqtorízacioo  para  el  caso,  ¡«urque  este 
láltimo  requisito  no  se  halla  comprendido  en  dicha  palabra^ 
en  cuya  virtud  es  de  opinión  que  se  sustituya  i  dicha  es* 
presión  ¡as  signieotes:  ai  encardo  por  ei  admito strador  para 
§s$e  efecto. 

Eá  sr*  Cortaaar  dijo,  que  supuesto  que  esti  reducida  k 
negocio  pankular  del  administrador  la  recaudación  de  laa 
rentaSf  es  enteramente  iootíl  la  declaración  que  se  hace 
en  el  artículo  de  que  pileda  valerse  de  otro  para  represen- 
tar so  derecho,  porq^s  es  claro  que  el  que  tiene  uaa  ac- 
ción puede  deducirla  por  ú  ó  por  otro;  y  en  tal  si^o- 
aicioa  debe  omitirse  la  palabra  ap^deraáo. 

El  sr«  J^nregui  contestó  que  el  administrador  sin  em« 
km  no  c|S  dueño  de  las  rentas  qae  recauda,  y  por  con- 
adíense  ••  puede  sustituir  en  su  lugar  á  tiu  apodera- 
do, sino  con  espreaa  lacuUad  que  el  estado  le  conceda,  co- 
mo lo  verifica  en  este  articulo,  porque  ningún  apodere* 
io  puede  sostiteir  sin  licencia  del  sr«  segua  se  asienta  por 
principio  eo  derecho. 

1£A  sr.  Guerra  [D  B.]  dijo,  que  hay  poderes  genera- 
la^ f  peder^^rtiealares,  de  los  cuales  solo  entre  esto^  aé-> 
gondes  feede  cempreoderse  el  poder  de  que  se  trata,  r^ 
htivo  tan  solo  k  lo  perteneciente  ^  U  hacienda,  constituyén- 
dose por  coiisigniente  so  apoderado  el  sugeto  que  eíerza  ee  * 
te  oficio  á  nombre  del  administrador,  de  donde  resulta 
foe  no  es  impropia  la  palabra  que  se  ha  impugnado, 
..  £1  ar*.  Mpra  d^o,  que  rcjduj^ido  a  pegocio  particular  del 
edmioiatrador  el  cobro  de  las  contribuciones,  no  se  pue- 
de decir  qne  so  representación  irs  en  cosa  agena:  que  pqr 
otra  parte  la  palabra  apodcntdo^  está  limitada  en  el  arlic4* 
W  simiente)  en  donde  se  espresa  qve  el  podef  otorgado  per 
el  edíministrador,  debe  contraerse  precisamente  li  estas  dU 
lígeneias:  que  la  necesidad  de.  dicho  apoderado  eS  mani- 
^fyMl  M  Qp.  Raicee  ti£90r8C  iluagri^  U  {»roYidco<ia  sobre  qite 
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i  tiacif«(ta,  pi^es  eti  (ál  csñú  el  aAtftfnistrador  l^ic  o(>  úent 
^areft  lo  reí>r<Miepi|é  eo  \a%  p^rúáús^  hará  if  é  la  cabinti^« 
rá  dcf  di^rrito»  en  donde  él  refidé  ib  pi  amdít^éé  <fott  gff  <» 
ve  perjuicio   de   ellos. 

Kt  dV.  Oidez  d^ijo,  qoe  m  kaHá  «aticeb^li^  cM  Bü^^K 
té  ¿laicidad  él  ¿rrf^üto,  de  tti^nera  qtíé  no  pitit^  4^»T^ 
de  enteD'ier:  qa?  solo  pueden  ser  tenidos  por  p  ríe»  «qué^ 
Iffos  apoderados  üoipbrádos  para:  ef  cf so  |^f  i)ó«dlo  ,de  onf 
p4^  'á  til  'menos,  pues  no^  fiay  nrecestdiid  ^  lio  poderíiér* 
nó  de  r¿rikiiülás  y  át  palabras  vaet». 

E{  sr.  Jáür)^ul  dijo,  qtie  $f  es  tiegofefo  partkfftUrdef 
ad'rtrintsirador,     nb  hay   n«ce^dád  de  qire  ^  «Miabiezea^  1^ 


EY  ¿í-  Gúérrá'[l>.  B.]  *jd,  iq«c  fa   *wy»ria'de*t:on- 
¿reio  parece    ciWr  de  atneirtlti  "ífñ'ifiHs'  «i  piwlio'  «a  y^ 
Ser  cs^eeíáí.  y  náíífe  sltm   'el   it.  ft^j^tíáme  1^  ^^^ 
es  fi^kante   on  poder  gjflieral;  .  *  ' 

* '  El  sr,  Jíiürégtii  ífjá:  qtie'tacilkaMá  'aM^M«ni<IMal^h  |K^ 
^c#ád'  qdé  propago,  la  qa«  ^  ^tOomtii  «b  ií<flMir<pMi 
poder  ser  comp>éháM6'^i  e!  Meé«o  éüttttarélfe  Wfíriá 
que  élTá  consistfc  en  ttiile!  tíwfs  jarees  crejt^ 
íóder  geifcral,  «fadrín  tbtoíi  pitte  «ftgfttaní  at  qlM  leí  f^L 
áeotaré  y  61rós  mfgfrao  iln  |i«*tr  tispetííf*  af^yMlo  «Si- 
tos cte  Dutídad  ¿ti  aqüefKn  }tt¡tios  qM >ifeÍlobt«rciii>^alf«k 
cóñcT^o;  fioriúue  ÜkM  d  tender  MpecM:  "«idé  ib»  fMi^ 
'necéhíSáá  déti/el  Verdadero  wntíditi  d<*t  a«ífe»kh  pw«rB*  í*^ 
Lre  ftlur  i  la  ley  la  debida  cUridafl  üe  d»  Hígat  «  |Mk 
tois   setnpUernos.  '  ^^. 

Él  sr»  Püclitl  coniiest':  que  no  bay  tipcetldad  de  b«Mr 
ííl  aclaración/ porqoe  cnarjdo  en  un  phn  se  rfice  q««r)l|i» 
r¿  reconvemáti  eladmiiiistrador  ó  su  apo^krado,  ya%é%l^- 
tiende  que  és  apoderado  para  éi  tíao,  wAre^l  c«llPaé»- 
de  caer  h  reconvencit^n,  ei  decir  p^a  ralo»  liego  cí*«4fe  tai» 
ciend 


«^^üda,  para  cuya  aalafízacion  iS"  enrti^rgó  no  ^e  AjiMt?- 
re  uu  poder  especial  pofqae  esiá  rediieido'-i  neg*ocío^ par* 
titular  del  adiuifíistpador  el  cobro  de  la»  re  rila*,  Cütu»  ci 
lalilece  terminan reftipnie  el  ptan  raanili»  prefiere  ^oe  «I 
administrador  aoicíimentc  "sea  responsable  ti  goiñewMis,  mo 
solo  por  lo  que  recaftde  a¡  no  ffon  por  H  qíie  Aí-je  *  tt- 
eaudar:  que  bajo  e!  mistno  píe  se  baHa'ban  atrti^iÜIÉisÉrfle 
lo*  receplores,  y  no  era  iref  estrío  im  poder  es^eml  Jfiw^ 
W  Iludieran  «er  o>^^  cn  jiririo^  "prnít  líMtat»  <t<liipe. 
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l/C0to  i€  Ulei,  porqne  lambko  se  leuía  com*  ni^ocío  pir^ 

lictilár    iu)0  la    recepción,    su|^uasto     que     iDlerefiados    ca 

«í  UoiO  por    cjetUo  d^    U    recauda cÍoü,  deWo   ganar   tan-^ 

to   itftÁ3    cuanto  futre   PJajor  la    cantidad  colectada     qtie  »i* 

to  e$  coti  fú%cÍQn  á  la   re^ijon^abitiilad  pecuniaria  de  ios  atl- 

tnín ¡serado res,    )^iie3  en  cubeto  á   la  crícnitial  ya^etia  dicho 

que    esta  es    prc^pía  de  quíeii  roiucte    la  e^tofimn* 

r-        £1  ir»    l^zi>  de    La  Vega    dijo,   que   deliietido    ba1>er  es 

jlas  «cabeceras  de  pariídouita  ^diiijnfíirdtcíon  sui^alterna,  no  hay 

ya  fieca&idatl    de    ere    apoderada,    ^iipueato    que    el    ailmi^ 

1»tsira49r  ^ubalLerno  haj^a  jas  reces   íel    adniint^iradt^r    §e- 

.jVefai^o  ^t&l' 9   puehlo»;   i^ero  í|ii^  si  Hubiera    necesidad    de 

^Ut    aftad^fado,   )a   $e   deja  entender   que  su  repf^acnucfna 

ve»    puramente  para  (a ■  dj aterías  de  hacietid a,  siendo  asi  que 

,  «u   iiriftibra  miento  fegaH    este   pfan  debe  ser    j^ára  ibs  avun- 

|</j  que    el    adAiio^|rad<ir    tei>ga   que  girar  ^u  r^zon  dem 

Preguntad*  e!   eonf^reso  sí  eitaba  suficle&tetDcafti  ^^«« 
C«íM0   elarticolt^  ar<^rd    que   P0>  « 

Pfüsi^ui     U  (iii':(|4ÍQf]« 
*^,  «   tu   K*   Nájpra  ,4ijp,  ,qiie  la   tucitínií   dele   toiitra*ts# 
.fi.ti  ae  dct>e   ui^ar  «n  elartUiilo  de   ía  palabra  ú^K/erAft/o  por 
Cfi|a    Qpioi^o  A0  |C«JÍ  su   uumÍB  fOr^üe  rb^ié  versa  en  el 
ca*o  HA  u^jíQcio    p^^jucular  del  adhiinTsiráíoV,  ni  iWqae  se 
ioiereifi/jeii  í>,  r^^i^ai^dar^  If  Jia  de  «íesfiaen^íerla  Reftetída  -^ 
^  i,^#  Ot,  í#    Tefdad^a  JjLi^fjes^d^T   que  3den»a3  I#  rííiJipyjIíáLi- 
j .  mu  dr  rí  tf  bo  |1  e  ,  p  i  ppieá  a  a  b<Ú^  i;  P  las    r  en  tas ,   ii  t  loa'  rtiif  a  r  - 
garlof  a&li^uóa  ^e   tei\iap  como  apodera  doa  del  ádmiriJStra--. 
«  idor,  jira  como   aget^liesdeJ,  gobierno  en  coya  virtud  es  bc- 
:C;rMfi<>  qu<*  s«  espresc   el   encargo  particuíar  que  se  hac^de 
.  r^rciciíiar  Ja    pftrsíiiia  del  .^d«>iiiÍsira£!or   eo  Ins  joltios  6 
J»»  «|tt«    hag^O    4US    vecé^  ,eh  las  cabeceras  dé  íoá  partidos, 
iía..daf  iltt^ac  ^  Si^^.   fi^r  la    p^l^|[^ra  apoderailrf^   sé  etueo- 
4a  .^c  ^^fikta  rfprpssntacioii   puf^e  cpiupreoderse  ífrub  po- 
der f  cu^ra^  ¿ej  i^^^inis^ra^or  p;|ra  -su^  oe^ocips  parlit  ufares,  . 

W  iifv  fll^regpidijíjf,,  qoe  .a^Jü  fO  e|mUin  6  congreso 
»e  miran  divididos  los  let'raiíü*  soiteñíeiído  ubo»  *íti  ía  i¿re- 
#€iil€  dk^Mij^Q,  qiie  ba^U  un  poder  genera  I  y^  »í>  creyendo 
«U«*,fw(ití*nU^  iio  iin.|ioder  especial  paca  el  caiso,  en  cuya 
%«iiiíl,4«bc  qmUiíse;  f a  palabra  que  da  logar  i  esla  d^efén- 
ciai  4e  os^iqionea  taV  peri^idicial  subsÜmyeíQdosé  otra  ^iie 
-  i«iiiia,  ^mh»M  opmiaqe^.  ,  , 

Sa  ia#í«#iidM  >|^  ííírW»  y  *e.IevM^óJa¿ciio|ip4-i 
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,      ,     Sesión  4^  ¿9  de  juhq  áeí^'iSf.   '■    '    ^ 

Leída  y  aprobad^  tá  acta  deNia  'antérídr  sevl^^fnentg 

£/>n   uf^.  pficio.del.  reqior.  dei  colegio  de  abobados  'eatdtf- 

testacioo'  á  la  nota  coa   qiie  se  le  remitieron  ^  á(|(áíél  <eucí^« 

po  unos  ejempUres  del  proyecto  de  decreto  párá  la^aidáiioil- 

^tracioQ   de  ¡usticia..  Enlerádol  '  ri    '     v.> 

Se   leyó  la  siguiente  pi^oposieion  del  sK^.'Ooerfa  (^.  B.) 

Señor::?  La  ac^   conslitdtlva  en  el  artículo   3%  se  es'plieii  'éi\. 

>iEl  congreso  de  cada  estado  remitirá  ígualmetitr  ál  •g^ 

.  peral  de  la  (ederacíoo  nota  circunstanciada  y  coárpren^ta  ét 

los  ingresos^  y  egresos  de  todas  las  tesorerfis'  qoie   hjy«f"tfo 

.  3as  respectivos  díittrítos,  con  'relación   d^l  n^rígen  d«  iinM'y 

^iros  de. los  ramos  de  industria,  de  i^riciiltttra  iit^rCraiitH >y 

^  fabjU*   indicando  sus  progresos  A  decadencias  con  laa  cfanaat 

qué  los  producen,  dé  los '  nuevoar  "izamos  que  'puédali  'plail- 

iearse  coa  Jos  medios  de  alcanzarlos  y  de  so  respecltTa)  wén 

^  blaciin-^^       •"•  •  •      •«'•»'•:   ^ 

La  conttilQcioo  glnieral  en  .'él  áftlculo  ;i6i' '» entre  Jkt 

obligacíoueí  de  los  eslavos  pone  fá'8^  que  áiee  a^lVde  ref^ 

.   mitir  anu^tnieQie  á  cáiia  una'd(eias"tahiaras'dél  eétagreso  ((«• 

ncril   ñuta    circtijnstaticiada  .y  e6mp)ren^íva  'áé\i3¡d  lAgres#t, 

1   egresos  y   los  dem^s  que  apresó  la  adta  'cfon^tittftiif^.''  P^a 

camplír  eite  con j^ teso  con  lo  prerébido  por  dichfe  aleta  oHAi-- 

..,  ftiiutiva   estableció  en  la  le^  orgánica   que  el   gábélpttatfdr<le 

^  jiasára  cada  seis   meses  una  nota'  relativa  «dé  Tol'pi(rii|jiQ|a<^ 

_Ves    que  contiene  el  artÉ^c/ho  ^itít  láicta  ^dnitÍlinivlÉ^¿MÍ 

.^^       Desdedí  dp  enero  que  és  la  fetliaí 'de^t«''atta^baitiif 

.  «1  día,  van  corridos  an   a^o  .y  éínéó'  meséis  ¥'iiisd*''^  <i*e 

,    3igosio  de  3^4  que  es  la  Tedia  de4aí1éy'Oiig^iiicá>dd  «atado 

y,  hasta  el  dia  van  corridos  cási  Óqcé  itie^^tT  ^iít}||lie'b>ti  pi- 

^    sado  ya  con  esceso  el   ano-quéiSlá  fá  *ádU' IcoMiÜIttfirat'f 

^^^  .los  seis    meses  de  la  ley  orgánica  para' réotfitir  <^  tewigrao 

.^4el  estado  al  general  de  íá  fedéraciotií' y-  dj^béc^dorá 

^^  éste  coagrcso  la    ñola  eífiébnáiaDctíd.á  qéié  rc^eíMi  If»  rii^ 

'^   peclívos   articains   hasta  hily  tip  se  aerifica ' Wbo  ni  otVoV  y 

^<;stari|os  en   este  descubierto '^qaé  ácastf ' |Wi4rá  buckáae    re-( 

^:^l>araMc.  \      V*  j     '''"'*      *'         ''"    ''• 

^  .  T  aunque  este  condesó/ áteñdiéfé'á 'te  hiandad^*^!* 
^  limamcnte  en  la  constii^éioi^  'general  íbbré'réinítir  lUtial- 
^,  inenie   k   cada  una  de  Lts.tiimara;s  la   réfcHda  iÉekf'i|pi^ 

'¿ecir  qué   aun  b<i  «¿''caiti^le  el  iaiítrldl^  la  '  ecfrhté^ 
...ff^taa,  según,  que  la  conslitqcion.yg^if^ 'áédid'^4'^^B^-^ 

«irla  no  gl^aiaaUT  M  ií&íffteá^'^^  UPaj%  «<fliff|IM)p^t 
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>í>7 
iiBi&íeti  esU  mmñ^¿3   ejecutar  tn  h  eoftsUiucíon  generáT^ 
parece  qtie   respecto  de  Ja  prevenido  en  ta  ky  nr^ánir^  st^^ 
¿re  que  eí   goljernador   reiiuU   cada  3Ctí  Dieses   ía    misma 
Huta,  debe  ya  reclaniaraeíp  por  esie  copgieso,  para  qae  cam- 
^  .  pU  c0n    la  ebligacion   qtie    t^  fita  .  ít^pne^sta  por  Knber   ya 
:  pasado  coa   esc  eso    tic   cuairo   J»^  seis    oleses  *i^ijafado.<}  para 
Ja   retín  LOO   4e  la  citada  fit>u;   macho   mas   cuaodo  ^1  coo- 
•  ^reáo  debe   terjerla    présenle  para  ^ts^uiwt^th   y    remitirla 
í  en   octubre   a    cada  una  de   i;is   cámaras   relativa  á   todo  el 
i  aíía   que  entenc^í  se  cumplirá;  debt^n  venir  tambícij  tipor- 
'  tuTiafiitnle   la    del   gotcroadcir  de    bs  segundas   seis  meses» 
qtie  &e   cuinpliráu  «o  9  de  aguato  procsimo   para  el  misma 
¿ect<>, 

Por  tanln,  pÍ4a  al  congreso  se  ñrva  lomar  la  pro* 
-  vijcncJa  que  correspoada  31  creyere  que  es  oeceiaria  al^tiriap 
i  El  $r,  pre$ideüte  previ»{i  %^^^  ^uv|c3C^  ^omo  de  ^vfí* 

mera   téciora.  .,    ,    ,.^^.,       ^  *      ! 

I  EJ    ir,    Nájera    ál\pt    qof  no  flebfs  Jenefíc  ¿bimo  pr0* 

£  pr^siciaii  sino  como  indica  ció  o  la  qu^   ^aée  9J  »r.  Guerra  (d* 
.  £*)   a   ña  de   quf?   se    lonie   provideocia    sobre  la    mobier-i' 
▼aocia   de   on  artrcvlo   espre^o  de  la  |ey  orgánica;   quepue- 
At   tomarle  en  eoMsideraciua  desie   luego, 
i^*         El    sr«    Gtierra  (d,   B.)  dijo^   que    |»¡eo    conoce  la  a  ¿í- 
^  ¿cuUade»  qoe  iíeae   en  Us    act^^^^^  ^i^^^^i^^^^'^^^s  ^1    f^~ 
mar    uxia  nota    comprensiva   de    iodos  los    puotos  menc ib- 
nados  en    Jas  proyo^icjonefl  jespectivas   <^e  las    leye^  cohs^f 
,    Jtl^cíoDales  que    noar^gto^    P!^^9  <1^*^  ^P  ¡iitenfá  eO  su  pjo- 
•ijcioo   el   qoft  se   4^^  el  meyor  cuuiplimíerjtp  poi^ible^  y  rio-  f^a 
-  -K>la  giiie'áe  remila  dicha  00 taaiior^nc  sea  defeclposa  é  informe* 
,     £J    ar*    presiden  le  dijo*  que  Jialiia  esperado  y  ara  sw  ie- 
gooda  leciMra    cL  di^    prefijado    por  el  reglainenlo^  lo  |^ri* 
fTK^ro,  porque  su    autor  no  )iajbia  pedido   que  se  tuviese  co-> 
mo    del  motilen to,  en   civ>9,ca£0   nubiera   decidido   el    eoo^ 
greisOi,   y    lo,  segundo  porqfu;  entendió   que   n^étt  se  perdía 
eo    qoe  de^ti^iead^f^    ofiCf,  ó!  l!(tf  ^t^ji  Toasj  sé  Qiedita$e  loaa 
fi^bte  ella.  ^  ,         ,       "  ' 

£1  sr*  Jaureguí  dqO|  qoe  eifao  poeo  en  lo  que  se  diltíii-' 
gucB  gej]  era  lineo  te  las  prQposieiooes  de  las  mociones,  tndi- 
caciooej  €lc  ^o^  no  debe  e^tr^nars^,  que  la   que  se  ba  Icfdo 

-  bajfi  sido  t^iii^^    por  propQSJcion  y  en  conFecueoci^  se  haya 

-  icaalido  olro  dia  ^ara  qac-se  pregutiie  al  congreso  si  se  ad- 
*  Oilte  a  d^asion  paráfularicifote  abra^iodo  yarioB  puotOB 
S     ^ifiCiUft  qa^  deben    meditarse.      . 

f  £1   $ri  Mora  dijo,    q;ic  se  preguntad  ii  4e  tom aria  ^*- 

Y  ic  IttqpjEq^9iisid«r  ación,   if  declarado  primero  por  etitejl- 
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>io  cohgi^^  q^ii  W  jféf  Ibviéié  c«farfii^frk«eraTlééiH«^ 
acordó  qtíe  viésdé  1áej{ri  se  iom^sé  6<í^  €or»i4e9tct(Rih ' 
*      ¡ílf'sr  Sitaré^  mjd*  (^  a^dí^düiKríls  ^e»?^  cM- 
gresó  á  las  i'effécáiódV^  qñé  '^6'  hkHiatf  heelia  6al»r¿  U  coii- 
*  Ycñlcacía  de  Víiíiifi^'s*t'ertiri*re   i  Us  comisíoiies  caalquiera 
*^ prDDO  icíoh,  ikúiía  ebjb^tadb  St^ré  iilgtioat  aoniieti^ef .4^ 
.acíírdadás  det   MoItiiéWtó  Ibe^  "qi^  4iabia  eéviocidovsa  iip- 
'ppruncí¿  qiié'^iñ^dd  paesi,  ^oir  esta  jprictita  «lió  dsdi|)>a 
poner  ,eá  su  '/¿'áhdcirtiiViifo   la  dificokadí  -de  ios  foMes.que 
abrfizá  U   pro^osiciéri  ^bie  s« '4ká  leMt>,  #«bi^«4os  eualca^ 
'  4e  n^ecésidád  qtie  CQnsvjlte  ártá  cdibisiiéol)  sin  -qoé  deba  «s- 
tranarse  éÁte   páso  caaú^«)  «lOios  sibeo  ifÉe  i^l'^^Míracterdis- 
ll^tUo  de  .l:|s  operaciones  de  ao  congreso,  es  la  deteociea  y 
njiíidiiréz  eh  rbÍJís  sus  pTÓVídn^Hcra»  *  Pidió.  ij«>«'  sr  Volviese 
i  leer  la  l(>roposicií>A   y   cbíiitiriii  '^eiendo,  qmo  auo  cÉán- 
do  fúerá  Wece^arró  ioiiiar  pro^i*toicid  al^^a  co«l  éaso  en 
qiic  como    dice    ía  proi^u^tct  >ri,  «r»  ^e   híya  cuoipllilb   GaOala 
ley,  ei  preciso   qtie  ana  co«iií*itjri  coíiaultí  Cíiaí  haya  de  ser 
esU  provííeDCÍa/no  puUea^Uie  po*'  tanta  resolver  sobre  «ale 
punto   cspeclaliíietite  fc^ao^o   se  sdpone  q^n   el  gob¡éra|>efai 
faltado   p>r  no  Viber  tttích»  li're*tishoo   de  li  nota  Insioiíada 
cu   eUiempo  qué  la  íey  pr?iP^rFbe,   de  eoya  suposición  pue- 
den ser  fyfiesior  jos  r(53uHados|  porqo*  n^oca  cooíiene  que 
f\  gobierno  pu^da  ser  tenido  en  et  piblico  como  poco  ob-^ 
^^acrvante  de  las  leyes. 

_.  Ébstv^^í^r^  aí)o;  iqné  U  püfécemtiy  «en cíKa  !*»•»• 
^  '^on  Y  no  adílí+^te  ioft  íiinoUos  er*ctí»3  qie  atiíbuye  il  ar. 
■,^ÍiríOpmanic  á  que  díáde  Ijcgo  le  Intne  eft  cdfiS3ileraGtoiii»í^e 
l^Jflía  eíU  redticida  á  qie  se  ecsite  al  g  >brerno  pií^a  lá'«- 
"  mísbn  de  iiua  oota  que  li  ley  csíflíMece,  y  crt^o  cuinpli-* 
^  diento   es   dificil,   ie^^aa  etniílo  en  sH  diícuaidií  por  ti4fAfo, 

Í^dfispu^íde  palabra  s\jautcír;'q'i-  pfiíl^  por  cousigii&lrtc 
evirseJi' éré<toMsní.4(ií  barfi  COSÍ  alguna  qnétem^r- 
'El  sr-  Guerra  [ií.  B.V  '4»^  Tp^  estaWécieadola  l«fi||r« 
'*gioíca,  que  reíoíiá  ef'^otíerrrtádi^r  casia  seí^meies  al   ood- 

freao  fa   oot^  de  q"ic  *-  trata,  y  no  Hibíenloie  recibid» («lia 
Mm  aTiora,   crcy  j  á<?  sii  d^bsr  hitíarlo  pj-esetite^l  codgre- 
fo  para   que  esle   pidíéúdol*  ifár  tiempo  oporMn»  pnefla.'ye- 
!^  mitírU  cíandij   riegue  el  c^i»   al  congreso  ^ ñera í- que ^€»te 
"    pile»,    ha  sido/  el  ¿l*jcto  de  sti  moción  para  que  Im  qiie»tíe- 
jftea  püíSlQs  ios  ojos  en  la  coodííctá 'qne esta  aííif ubi*»  íobi_ 
""•¿rra    no    tengan  iirOljTO  allano  de  qut*   raíerse  p.ira  eeo- 

ifie/IM  *^g)ié  se  hm  p^paesia. 
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go^mm^  el  aím^UmUMo  de  ia   ley  mímica  en  ia  parU   ^úr 
dke  rthtf  fe"    é    la  nota  qur  éeU  rem%Ür  tada  seis  m^^cs, 

El  ir.  JáoTe^UL  dijo,  qi»<  no  había  haliJad^  de  Ua  in* 
len^ioiics  ¿A  Jülor  ét  U  moiiifiD,  ri  fxadia  ulnLuirla  k 
otro  &n  diitínln  del  bn-ci  fiiiMtccif  que  tiene  taD  icrcdiudo 
et  fin  pren  (I  liante  ter  el  objeto  de  lus  opera  ció  De  5:  que  «e 
liibía  iímiiido  á  mauirr&tar  Iof  funestos  efectos  que  podía 
uoer  en  ait  eoncejtio  (tna  (tro videncia  dictada  un  Ja  me- 
tilicioii    Com^tetente, 

El  if.  M^ira  á\\n^  qiie  #11  la  indicacittD  qii«  fe  I14 
leld^i,  n«>  «e  ecsije  la  rrspi»  i»W>Íli1ad  at  gobíeroe,  ni  de  dlt 
ce&ttlia  cargo  alguno  r^i^tra  é\  }  IJmíiandost  taa  jolo  k 
qtte  «e  re^Tierde  at  gobierno  el  dunplunluito  de  una  lej^ 
DO  debe  lia  Ver  locoiiví*meiHe  en  que  *«  itpruebe  íiesde  Joc- 
»o  at«  cortio  oicaa  ^ercs  5r  ha  aprtibado  que  ae  recuerde  el 
gue  todos  loi  esíicdreule*»  qae  *c  rerallafi  á  e*ie  congrego, 
Yengín  por  tn  conducto  arJitiario  y  cou  cl  iufbrjne  cor* 
t^poo  diente 

El  sr.    Jánr^got  dijo,    que    la  proposición  qite  »e  \tyb 

prvmérn,    no    propr^oia    que  íe  hiciese  tát  recuerdo,  linO  que 

t^ifjaba  indcierniinada  la  proTidenria  que  deKeria  loiuante. 

\^[        El   tr     llora   contesto,   qoe  tain  poco  espresa  ha    que  se 

hkvefte   táfgo   alguno   al   gobierao  como   parecu  haber  w  * 

nucito  (1  sr     preopinante 

El  sr,  Pachet  dijo,  que  h^lfafidoae  presente  en  esta  dis- 
euBÍoo  y  autorizado  por  el  gobierno  para  contribuir  e o  euan* 
ta  «ea  posible  al  mejor  Cacito  de  la*  determínationes  de 
esta  asamblea  no  puede  dt^jar  de  hacer  algunas  acia  rae io-^ 
nea  mov^ido  ,p a rticol ármeme  de  qutí  el  gnbierao  naae  puede 
tener  por  menos  delicado  que  cualquier*»  olra  persona ^ 
y  U  jpraposlcion  ha  sido  considerada  bada  menos  que  por 
tiri  gDienibro  de  este  congreso  como  poco  delicado,  aua- 
qae  por  otra  parte  alaba  el  gobterno  tooio  e&  jatto  el 
celo  del  autor  de  U  proposición:  que  tütrando  puei^  ^q 
laaterU  debe  derir  que  el  e&ttdo  de  I0S  pticbloi  consíde^ 
Tftdo  bajo  Jti  aspecto  político  y  el.de  rentas,  no  haHiaa 
Perniit^do  qoe  se  recibiesen  eo  el  gobierno  unas  no  tic  iaa 
coitio  éf  pidia  ecsVfirlas  oí  como  erin  de  desear  para  el 
«jC^ngresOf  sin  embarco  de  que  no  ban  fallado  algunas  ^ue 
jSeiP  learan  no  haber  andado  omiso  en  este  ponto:  que  so- 
}^n  todo  la  ley  sóbrela  división  del  lerritocio  y  detnarca- 
,  tcloii  d«  los  distritos,  babia  puesto  eo  gravea  dtficukadeg 
','*!  goUtttio  y  sni  agentes  para  cumplir  con  la  »ota  de 
,^Vkt  i^e  trata,  cuyas  noticias  r inquieren  que  haya  pasado  aU 
/¿HA  tícmjjío  del  citabUciaueuW  di  dicbi  ley^^^ne  jvtl^  ^-^ 
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tenido  el  gobierno  de  dar  fonnAlÉiente  ni  congreso  onasa- 
lulaceion  aohre  este  ponto,  pQrqqe  níogapo  de  tus  miem- 
bros en  lo  particalar  igooraí  e§U%  dificultadesi  sin  erobarM 
de  qoe  por  su  parte  lu  poi^sto ,  to^oa  •  los  medios  qi^e  n 
*"  eretdo  oondoceotes  al   fin, ,  ■  i  .    .  - 

»  r  El  ar.    Mora   dijo,    qqOt   era  estfn\poranea    en   ^ 

-rcondeptor  la  saAbf^wieioa  del  gqbit rpo,  poi^qae  ni  se  ha  irja* 

lado,   ni  se    piensa  en  hacerle  cargo  a^ono  n¡  ^n  arverígoar 

i<la*  motívoB'ip]e'héya|eni<k>. para  haber  omitido,  la    ré« 

^.ttiision*  de  b'jsoia  de  qoe  se  traU,  pues  en  tal  casbsfis^- 

c  übria  Caerá  el  primero,  qpe  sii. opusiera  4  qfie.se  decidiese, 

.'en^el'  momento  sobre.  Ja  materiat  y  no  habría  ta/  vez  ne- 

-césídad  de«sto,  porque  ^1  oqogreso  está  bien,  penetrado  ^de 

I    que  on  pmitp  importan^  no  deb^  re^lverse  jae^de  iue||o. 

,  El  sr»  Pucbet  £OD^est¿,  que   el  mpfivo  ^e  íuyro  para 

.dar  ea  nombre  del  jgQbierno  dicha  satisfarciob  fiíe  el  ei^í- 

lar  qoe  se  supusiera   ni  un  momento  omiso  en  el  ^^■'1^"'" 

r    miento  de  sus  deberes,' como  pudiera  creerlo  algqno'én  el 

:    entretanto  ^ue  él   informa  sobr^  l^s  ¿áusas  que  retardan  la 

remisión  de  la  predicha   oot^. ,  J    .    .    \  .^s 

9^  •*•  'Se  leyó  |a  ¡ndica/^ion  del  sn  Guerra  X¿,  B.)  r^üeRla 
•  i^por  escrito  á  estos  lenpinqs,  según  Jo  reformó  ín'  autor; 
»qoe  se  recuerde   al    gobiernador   el  cuippUn^iento /de    le 
.  ley  t>rg¿nifca  en  cniáto  i  qu^f emita  Ja  pota  ^e  ^oé  hable 
-t*  ^|a' indicación.^'    ,      .  .  Vi - 

9í'      '    PaesUá  votación  fnei'aprobadaf   ,     / 
-p        XontíonA.  laidtsfcusioa  dql  a  rucólo  ^ag  comfeiixldp  'ea 
Tíi  ie  sesión 'ttnterjor.'  :♦».    ^.-.-j.^'.r.:-.  c  ;>•        u-.-t  i*-! 

^r  El  8r4  Jinregui  ¿ijpf   qiíe  h  coplsipn.  ha|iw  ¿oinf^ 

'!  ^  paraeWtar  loa:  iucMvenieotf»  pfopfieetos  en 'la  Seslóift 
-e  enterior,  en  ^uese  r^úraac,  la  palabra, ^^«raífefyide  qué  se 
;>  fK|' fn  el  articulo,  substituyéndole  *  las  siguientést  i¿óáMis 
t. )  sientes  especialmente  lepcargado^  para  '^l.o.^'  '  ^  ' 

£^  er.  liájm  tfsp<#o^  q^9  las  mj9n9.^s  i^azbuíes  qtte  ha-' 
nribia!  tenido,  para  aponerse  ^  la  pal^bra^.aj^oderadosy  militan 
c  ahora  contra  la  redaeci^o  prop^éftU^^orqtle  decir  sus  o^ui* 
ii  $ts  4enota  400  estos  gii:^  ,opps  negocios  pírjActdáftB  M 

».  jüdministrador.  í   ,    /      .^  ^     •  ^ 

-Cí        El  sr.'  Mora:^Qnt^<S9  que  la  ley  ijeconótc  eomo  par- 
ale al  admióistr^a^r)  f  atestado  tiene  á  cíubicrio  so  mtó-ea 
laurasponsabílidad  ^e  eatf^  de  quien' por  copaSguienie 
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««  Ici  ni  i  Sitio  para  el  caso  y  oa  merecí  qye  e]  eong'^eso  se 
4>cfipi?  <I<?  ^(1  discüSiOD:  na  dejarlí  de  aponerse  a  que  st  ei^ 
prese  eu  el  ariicuío  ser  necesario  un  poñvr  cspecnil,  porque 
como  dijo  en  la  sesirm  anterior  el  cobro  de  los  injpues- 
iDá  ei  üD  oegocio  par  titular  di;1  admmislrador,  «tipri^i^to 
qae  como  esljiUleee  e^te  misino  pbn,  &u  rc.4poná«ibrlÍdai] 
c»li  coinproíiiellda  no  solo  por  lo  que  recAnt^e^  síóo  aun 
|jor  lo  quo  dqe  do  recandar.^  que  ademas  ha)'  o  ira  razón 
para  qun  nO  ie  declare  ter  neresario  dtrho  podre  especial 
tomada  del  díTccho  naiiiuo,  porque  puede  liacersc  por  po- 
der general  lodo  aqíjclfo  que  la  ley  hm  ordene  que  se  ha- 
ga por  un  pofler  especial;  y  no  habiendo  ley  que  prescri- 
ba esu  necesiJ^d  sobre  la  ni  alerta  de  que  se  traía,  es  ch^ 
To  qae  tam^oe-o  hay  raznn  para  qne  e.^te  encardo  uo  pue- 
¿a  deieiT}pt:nar««  por  nn  p^^drr  genera'^  que  puede  cnn^ 
ttisUrse  a  esto  que  por  lo  iiMSfiK»  que  no  hay  ley  que  pres- 
criba dicbn  poder  particular,  es  precisn  dictarla  porque  asi 
conviene;  pero  que .  »e  eesarnine  e.4ia  conventencia,  y  s¡  se 
baia  ler  uula  como  cree  demosirarto  debe  rotarse  esta  par- 
le  del  articutop 

Solo  hay  neresiifjd,  prosif^uif^^  de  un  poder  especial 
tn  aqatUos  caso«  qoe  por  su  delicadf,'^^,  c^implicaclon  6  iin-^ 
pciriaficiat  merecen  toda  la  atenriaa  de  un  hombre  y  do 
pu^en  ser  des  empellados  sino  con  iina  dedieacton  particu- 
lar de  aquel  á  cüj^o  cargo  esta  girar  los  negociof  que  cr 
«tías  se  versa  n^  etsamlnaorfo  los  que  pueden  orrecerseal  apo- 
derada del  adíiiínisIraJof,  no  se  encontrará  uno  que  neee- 
ijle  de  un  cuidad'i  especial  é  incouipa  tibie  coa  el  de^iem- 
peno  de  otros  varios,  ¿ejdandtf  rcsiilfa  que  no  es  necesario 
ttü  poder  especial  p^ra  los  negocios  de  haeieoda  qtie  estáa 
corrieniemeote  reducidos  á  cobrar  á  uno  que  reosa  pa^^^r 
eo  lodo  6  en  parte,  y  a  coulestar  las  quejas  fioe  por  algu- 
nas vejaciones  lengau  contra  los  adi'Hni&lradores  los  cait- 
«aauíp 

£1  Ar.  Jáuregoi  con  test  6,  qoe  asi  cOmo  el  in  preopl^^ 
mente  juzga  que  basta  no  poder  general,  ^ú  otros  creen  es 
cecesario  un  poder  especial,  según  se  manifestd  el  dia  ao* 
terior^  siend«>  los  fundamentos  de  esta  opinión  ío*  que  re-» 
petidas  veces  se  han  espuesto  reducidos^  que  no  san  nf>go«r 
ciof  particulares  las  que  gira  el  apoderado  del  adminrsira- 
dor,  pues  en  tal  caso  no  habría  necesidad  de  qoe  ia  tey 
«e  eoiromettera  en  estabíecér  estos  ageRtes,  sino-  qwé  eíloi 
prerÁsaoieoie  han  de  dedicarse  en  particufar  él  de^enrpc^o 
j^  Uw  Qcgi»ci<>i  ijiue^  le;  tea  wwgfli  ^  decir^  loi  r«lalir«i| 
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k  liactcQda  que  par  otra  p>rt«  no  ei  Ii  compticition  til  ím^ 

Ucadexa  de  bs  negociüt  té  qi»e  solo   puede  eslrechar  ti  íq^ 

g^M^c^r  á  esUliteter  ud  poier  eipecial    psri  este  ^  el  otro 

ca&a^  sitia   fa  dutla   lambían   de  si  et  ó  no   b^sUnle  un  pa« 

der   geQeui  para  cuy 4    resol u cían    i«   oece»)U   claKiücir  in*' 

4¡vldi|al[yeuie   U  ciase  de  (>Qd«r  ijue  se  tietesita.  ^ 

Éil  sr    Mora  dijo,    que   sea   lo   c^ue    fuere     de    la    ilié^ 

ceddad  de  esiablecer   üd   poder   especial,  lo   cierno   e«   i^tie 

CQ  el   caso'  b^y    una   duda    que  cooviena   resulver^   en  co^t 

a(jeracic>n   Ddiia  ^e  va  á  arrie^^ar.   que  dí  stí  diga  v)ue  no  se 

pece^íU   en    makrias   de   hacienda  de  roda  U   at^'tcion  de 

tin   hAinbre,    pue«    »u   ¡ni^orlancia   y  lo  ardua   de  los  negq* 

IÍÍ0&  ^que    e»te    ratno    de    adminisUacion    publica   eDCierf^a, 

^  l^otuVí^u  da ¡1  veces  en  enibaraio^  muy   graves  á  caaicsitutera 

.  qué  DO  se  dedicase  esctusivaioente  ^  este  genero  de  traf^&fo. 

,i^,j  I   El  sr-    Najera  dijo,   qut   np  esoé«^octo  parí ícolar  del 

.adcninUtradar  Ja  recaudación,  aopuc^l**  Á^^  ^"   t'^^^®  ^**4 


en  0^11  a  laas  interesado  quf  él^  de  itmáé  se  infiera  pritn«- 
tjo^  que  se  debe  b^rrraf  det  ^rfkulb  la 'palat>fa  s^£rj  que  dte« 
lei'tnlna    ^    los   agen  les  á  perfenecer  k   ios  admiipíslrádfires 


j  y   no    al   esladojí   cuyos  negocios  gJran  auiiqbe   t>ajo  ra  fés- 

pooBabíJldad  de   esios,   y  segundo   que  un   basta  «r»  poder 

,,, general  para  el, caso,  pue^  precsipdieüao  de  las  l^es,  la  m\%-^ 

tpa    raa^on    natural  d^cta  que.iin  apoderado  no  pueda  Irü-^ 

,.  pasar  4  olro,,eotre  Ips  poderes  d^  sua   ne^odos  partícula-^ 

res,  el  qu^e  f ¡ene  11^1] y  especial  para  detertmnádós  casos:  4^^ 

..,fn   estas  circuufianfja$  det>e  contemplarse  at  adqiiíilstfador 

j|ue  es  luia  €$p<ae  de  apoderado  que  el  estado  t^he  (^areí 

,    las  negocios  de   hacienda,  eJ  cual  aunque   nomliréfin  ftp»- 

,   dera4o   general  $uyo^  no   por  esto   se   eiaiiendé  qneotufega 

,  el    pader   a^eno,  S4  no  e$  que  tenga  licencia  para  ello^    j 

.,qne   baga    «o a  esfrcsa  mención)  e*  ¿ícir,  que  tílbtgaeQQ 

(oder   eip^eíat* 

El    sn  Puchei  áljo,   que  miéntrH  il>*s  se  trita  dt-éste 
.  ¿f  UDlo  mas ,  ae  dificuLia  y  enredat  ^^%^^    parece:  que  el  go- 
bierno 00  se  opone  á  que  se  auloriíé  i  óifo  para  que  ha^ 
.¿a,  f^oiiio.  apoderado    la^   veces   del  adifiinístradurT  pHes  aa* 
*  .V?s,,bt^9  ífl  fue,  jcl  primero  que   oponiéndose  á  que  éJ  sttn<* 
,  ;plctÍ|JíÍQ,  de  dependiente  bastase  para  ser  itúUa  como  par* 
-,.te  ei^,fni1^i|S  ,M  hacienda,  vírlio   la  idea  dé   que  se  eési- 
V  jieie  ^p^  autofizacinn  del   ajJfekiinístradíjn  q^iie  (a  cneMion, 
^ , p^ es,  á^h§  c o ntrac rs e  ^  ¿i  esta  a nt« rizac m  ú  tía  M  »e^ ■  «i - 
^  T^nÚAl  á  p^ede   c^iwpresderse   éa   el    podW   general'  qué  el 
i^>aií[tiU3Í||rador  pueda   otorgar  de^ui,  lirediior  partirulaíe*, 
ée  cuya  ot^üí*'»  «»  d  g<*Kefáot  qiife  fti*  se  i>sa  qot  Adt 
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fontue  tfl  que  pe%r«  w >««*■  nicM»*  «m  «(  4MeclM>«w 
eaóa  uno  tí«ae  4t  4it»M*r  At  «w-éJMM. «m»«r«yrVr 
«.««do  «Hw  trrta^^  •**l«*w»i¿i*i|«íwMtiMd**r^ 
«I  ejercicio  de  este  derecho,  U  nccesúlad  de  ««<mMr>a«M«^ 
4er  «speoUI  i>an  ^mAo».  aeg^ita.  «»  «eieSrÜÍ  infi- 
ciente 00  poder  «eneral:  que  |>«r»«»r*4*<«6«*.  adAiois- 
trador  no  e»  on  apoderado  del  estado  que  gire  lo»  «eco- 
eios  depile  S.IIO  4o»  f\>9»» 'ffPÓ9,  .VP  »»»#^iílua  pie- 
de  comprender  eo  «n  poder  «enera!  lo  pertenecienle  I  Im 
r"2li?L21!!±":;ü**í**"^*~*  í»  *HÍfU,r|«r|  fijar 

«w»  ^^  ie  «í,i»<le.,y  ,|>M|»etii»r  «I  iÍU«wi,4AcI4i»o. 
las  «Pe«í-^9M  «  **.*i%»4*l«ml«ottfcde|<»„t«(«W-. 

.Erar  i^..:de.Jp.^e«»«|iio,q^«i,„«rt^¡.J^JJ 
aeres  la.  cliusola.  e.p«,»lea«»sBrt»  al<adirt«igryoctíaK 

iW<we«,  fpiH~4«M««>a¡rw«  pÉr*i^iie(*!rt»er»¿oki«;4,    • 
«^rtMÍaeolU^.««o,fa,  dé  ira^r^  ,í.to,  «s.arvl^ 
liloír,  enageoar  etc.  de   ha  coales  acaso  no  «e  ,b*oia  m 

^  MSMOM  **y  ?»  «iwocb.efciiwpfcnof  qiie,«kad«ijt«. 

trador  hace  por  iiegMio  |»r«k«ilar ,ta  ,rtMo<i»,tito,^f,á0 

«U^fWWsimdniloiiideotlafitrtaricMn^l  tst4deiy.de  kuerte 

íi^'3ta40i  lo  uqM  'cate^oas  dU  «mk^o  .y  ,p«i|a  diisísuii,  ik 

cuya  vírtad  debe  esp^e•ar^«n  eí  podertaue-.^logeiní  «ue  <»(. 

-mb  «AtóJtísfr^  *¿í'^*-hVi..rtí^le-«¿era,iq«S¿aí5^^^ 

«üte  «D .  U  Ar«s«  y   m^»  «»  «|uerae»«Meode  «I  podeB.  ' 

0(Mimim*m  aafi«ieMwii«Mle  iliec«baa  ,esl*  parte  del  «- 

«««lo,«e  WWQ si •  ■wwaeiég  idiwiiiiÉHqse awi  dos  «MMwtb*  soU 

»re*at.a¿l«i<b>  v«d»d«:>^MÍailMtnMe>d»  dinamo,:  rti«^ 

do   cooeebM»  b  primera  .«««ptQ^  fcírnakBMM-ú^tt*  *(w«»»- 

'*»^«fl*«W,.y»iiie*itíAi«Mpat|po4o;iá  tMk  H<4pc«sitíái  «/«- 

^   »4na^^.    'LwitaémioikttaAivtSjMbeféDaeoeriiDÓjáikiBil. 

.    *^9  fü»ílé  d  tr.  Mora  dtciendo    qQe.8riiní;ae  !*Uíeabt 
^  '»ab  lfÍ«Mj|iÑíitek  ác' <}Étf»  loMthnadiiiWblagfltitei  en  ca- 
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MQCaii  |Mira  demaoclAr  y.  Hr  id^ipancMof ,  i  ocurrir  hasta 
0i  •  lugar*  4r  li  rtaiáeoei*  4el'.«ibian¡Mr^or  que  es  la  cabe* 
ter^  ée4ídistrft^:'coy«i  J«ca«v«Siijfi}|es,  se  han  maoifesAadf 

'  ri  7  Declarado  «a  Mla^o  de  folar  fpe  aprobadqi  fcl  arüc«li^ 
^     Sb  léfaalé  h       ' 


Sesmn  de'^>  de  fmlio  dt  iSüS. 


\  '  Liei4a-7  aproftaii  la  atta  M  ¿iaaaltrior  ae  dio  cae%>' 
ta  ton  los  pfiífios  4ig«ic«tet'd»l  ^gohntoador  deeateeslaiki. 
-  1». :  'Aeo^andb  reeHbb^  del'  espeéiéiiie  aoinre  coostrocciop 
de  c^menierioi  pAUteoi  fuera  d^  poblados.  Eoterado» 
-3%  Acosando tabibien  reoíbO'del  etpedieote  sobi^  coaar 
posición  deheanmo  de  tierra-adeñtrOi  Enterado. 
f'3^  'Participando  qoedar  oolerado  de  la  (trdes  relativo 
i  qne  des^fc  ff^.'  del  mes  preaeote  tenga  efeclo  el  decreta 
aobre  <a  doiaoiott  de  laa  ptaaas/de  fiortaro  ^y  moco  de  ófi- 
.cío   de  io^>ecfetaria«  Buteiaéo# 

t  4  .:  iMforoiandO'  soWelos^iefroQOs.  vaMíoa  que  hay  en  la 
comprensión  del  dtttntof  de  Aeapoloo  aegon  espf  e»a  aq«al 
prefecto*  Sé  iiiÍMd#  paMr  k  la  cotalÑOB  donde  tsUn  taa 
lantecedentes.  a     :  , 

:  5^  Agitando  el  despacho  del  cataMectnMenlode  nna  oo» 
^dbria  generahdet  catado.  Se  pasé  dciprefereacia  áJa  cOr 
toision-  donde  están  ios  anteceden  tea.  ^ 

rv  "Goniina  la  dbeoaioodc  ioaartkoioá  qo^  la  coi^i  ion 
de  hacienda  propone  pora  d  coniplcintnlo : del. plan  so^hno 
la  administración  de  ■  la«.  rentas.    * 

Aft.  3t.  Los  recaudadores  tnoiediatós  dejas  rltnlaadcr 
herán  pabiicar  semanaria  mente  por  la  imprenta  ó:  por  loa 
•medioa  qne  caten  á  ao  alcance,  ooa.nma  comprensiva  de 
íos-ÍBgreaoa  que  haya  habido  en  la*  aemana^  con  cspresioo 
•de  la  persona  qne  loa  ha  cansado^'  y  de  M>4a  la  caoitidad 
enterada  qoe  eiceda  de  ^  .pesos.     -  r*   ,•  .     iT  > 

^  £1'  %f.  Hochet  díjot  qne  el.arlic9>Io  ticQc  todos,  los  Ul^ 
convenientes  qne  ha  pulsado  en  su  voto  particular  uo  in* 
dividuo  de  la  comisión  y  ademat  perjiídica  ,el  comercio  do 
•las  pueblos^  en  donde  Ids  copcrf:iai|tPS  pagarían, ^lebneoo 
gana  el  doplo^  con  tal  de  que  no  aalieran  k  \m  iaa  P^kar 
'das  que  «aosán.   ^  .   i 

£1  sr^üMora  conteatS  90«  lú  ti  gobierno,  ni  el.  con- 
'greso  pueden  descansar  trcnqoi lamente  eu  los. tr^baj^  de 
-aiogona  oficina»  y  d  jim  tATC^/aUe  ^  'mS9X(í'iA  ^i^M-^ 
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li»  iAe^ténJIleaU ptftfcáttr wente m- wHirtuf  iWihtdnaihr^ 
ts  la  epioioQ  péMíca  ü  cayo  tribüiial  e<if  viaie.^por  i^ll^^ 
Imíetar  las  recauA^ciMe»;-  qae  ii#  huf'm9$  imfmuféfmttú^ 
qae  se  han  propoetlaj  pofifi»  aao^e  ao.  kaya  ¡mpre^tat 
fa  los  fmeblvf,  aon  €#«fUa  las  psctM^My^y  parci«li«a  Jaa  i^ot 
faa  qoe  se  poblífveii  aon^tw  ata*  «MMtcritaa,  ^a  eay^  for« 
loa  te  erttarin  l«s  praMoica  aappaaiopaa  que.  ac  hacen  df 
partMaa  conaiderablea  y  ceaaráo  toa  paebloi|de  ealiM*niao* 
teniendo  á  aqaeUda  nuaeéea  retaodadOrea  que  lea  chapan  U 
aatigre;  porqao  aeran  recowenidóa  por  aqoelloa  qne  e«fr^<y 
&an  las  partidas  qne  han^atwndu  y  eacnentren  anprvni* 
das,  recobrando  también  por  eato^  tted¿«  loa  cindadiinos  el  ' 
4<^ecbo  iñcooteitable  qlie  tienen  parn  rtctomar  U  recaoda-» 
cion  é  iúversmn  de  loa  oanddea  qn^  hen  fornodo  con  loa 
iropoetlos  qoe  han  anfindo.        t 

Se  ¥ejó  4  petición  del «ar.  Nhfern  an .  FOto  p^rUfolar 
acerca  de  eale  artlcnlo  y  difo:  qne  ai  ,laa  notas  qoe  a^t  pin- 
dén* en  el  artlcnlo  Iton  desee  iapreaaa  ef.ímpoaible  dafio 
complínilento,  y  ai  son  nianoacritaa  ae  recarga  de  inocbq 
trabajo  á  iaa  receploriaá  y  aín  peorecho  a%nno.,  porque  ó 
trina  el  cansante  i6  peana  por  efenaplo  /qne  cftfer  y  np  h$j 
ya  necesidad  de  la  Uata,  d  iroaa  manoa^  y  anoqae  4eapae« 
redame  pneda  eéhtealaraela  con  el  Uhro  en  donde  bajo  9^ 
iBroia  eaiá  wia  cantidad  menor  qne  la  qoe  el  recia rna:  que  - 
'BÓetoMs  esta  práctica  qpa  se  qniapo  inarodncir  es  enteramenT 
4e  düanoada  oo  soto  antve  ncMOtroa,  aína  a^a  en  las  denlas 
naciones  del  globo  aín  qoe  par  ao  medí». pneda  eonsegoíraf 
^ae  el  reesoiador  ito  aa  eaalinleo-cnantOi^luMaan  ponili^*'  «H 
'qu^ho  i  andiapoBiciaft  todas  eqoeUas  apartidas  qiie:9P  Ue-r 
gao  á  Ji  pesbs^  las  enaiea  son  de  las  mas  Creanent^  en  ^lfl$ 
poe^lds:  qoe  hfly  por  otra  parta  ao  las  iMepAorias  ofrae 
partidas  qao  aonqiie  pasen  de  4- potos  oo  deben  sin.  embar^ 

fé  pabiicarae  eomoson  Iaa  de  vestítociohea  ]f  que  par  «llimf 
•e   pone  en  la  lisu  úwcamanttt>al  joambre  :de/la  perapna 
'ét\   cansante  yjits  dereclsas  qno  entaroü,  enrcoyi»  corso  no  sa 
poade  aaber  sv  ka  pagado.por  ciiiiliitay.pnes.se;iigi>ori  jcu4 
fue  so  iotrodocoibn,  6tsd  Jrtcnama  lodaa  tas<  peídas,  iiuer 
«ras  y  será   neeesnrín  q«e^cad»illstá  empe  omeboapti^gq^ 
por  cortas  que  se  sapoogai»)  Isa  ¿ntaodonmoDes*.  .       ,.     -^ 
El  sr.  La^  de  la  Vega  di|b,4|Qelos.recandadpresdi^ 
-fcen  tener  nn'  Ubr*  do  aaianto  jln  todas  ilaSi  partidlas  qua 
'por  «os  maooa  pasen,  y  eo  fal  soposición  o^  Jif  qonforfiip 
ron  el  dlet^men  4^  ta  ^eoansio»'<tn.: cnanto  á:  q^e  baya  parr 
ffda»  «qne  «o  ae  poWiqoén.  oomo^  aegon  a)  artic^io^  i^jqno 
"üo  ímM»  Jo4  p^aosri^f»^'  anoqocealaa  i^io^  qonrr 
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rfjfepihl^  it  «riÉMtM  ifetn  4fe:  MÉfoiiMicJif  m4iri|n««i 
hi  «jée  Oloclm  f«tot  IbriMn^o»  mnckiH  yt  qú^  ii  4os  re« 
éiraáaid^iMHí' W  midfii  ^tmhohmne/  una  f^úé*  coaiider^bU 
Jé'ilti^  ff^P^  fa«éeir  sio  cmlifrgO'  fornarl»  parcialmente 
fét  ifiHKv  átf-  e^a»  p«|ii«BfaA.  taf>i»da4es;  que  l«jof  4o  Mf 
ftHt)<^nfe  H^f^r  i«fe¿4ar'Qifta  Mtdiib  eamo  ha  fareoído  ^ 
itgcftío»  da' lO0:'si«iu  fBeapmamtes  et  majr  tencilla  f  íacíÍ 
étí  ák  Éémít% '  ft^Ufmsfto  deáiaada  otra  cota  áiao  qae  «esa** 
4|a6  atia  e  fia  del  üfcro  dr  donde  écsítiéa  laa  pariídM  cuf 
5k  dpertü¡<m  p««da  -pncti ear-*  «vt  ttcrsiíeal*  ea  ma  beca^ 
réTC^UMdo  tfl  etaéo  las  may^ores  réniaías.d^  eaU  dítpoaí^ 
i^{ok^  pWiffÉé  áil  a»  airialafrífTettedtaa  iaasi^ffetiiaaes  d» 
Im -^^IdM  ^fae  piar  oara  «parle  la  |NibUeacíaa  de  aalaa 
llüaa  '^riéfiíiti*  4  laa  reaefdbéta  qoe- deberán  dar  iroeota  de 
los  ingresos  faturos  de  la  coa  I  á  aadae  paede.  díspeaears^ 
^Ifé^ifiíé  aé  itHiita  aaeicrl»  naedéb  édiaqaír  sopoesta^que  ei 
réHnét  dd  da^  etiaolaa  jr  tnaa  al  pnbHeov  ea  en  poderos» 
lrel)rá<^ie  qiía  apar  tarar  ár  loa  peaépkoiés  idel  fe&saaalealada 
&«c£r '  affuaa  naeoliacimí*  . 

Bt  kf.  Mnm  dl|Éiv  "qoa  ■»  debe  paíiatae  tacopveiiieole 
I%hM  ta  diur  alPtipáUia»- 4aa  Ksiaa  de  qor  ae  Irata^.saeanw 
^mié  é^i'  libw  eonwapoadiapiL  ooa;  ainflle  «i^a  eada  se- 
ftifattaV'  ta  eéaliairaqae  al   paíneípsa  oerftodtnea  lodaa  loa 
ftüiiDéa  riwaitidoa  qirt  aaa  éandeaeár^  porque  auccrfa  cania^ 
cela  la*  Klieftad  de  inafrcntar  de  x:wef  M»eéi»  ^w»  ea  pasible 
¡Ifae  derie  loa  prmeroa  diea  eapierao"  ralerae  laa  bai^bfea 
%oMfa» >qiitt^fa  oqaarwa desaaadat  entre ello^  eaH  el  diisear^ 
ia  dét  ^tempa'  feinlnb  iraapaeirameate'  tan  bMooa  efeckia  ca- 
■AN»  «etas^  parqte«'laddaiartaD  iaaa^sadaa  ea^qae  loa  di^naa 
fé^\im  K»  ÍMtaíVi  ftat  prddoetoa  berentereD  y  disCribqjfair 
^teht  zttt^  Mts  léyev  ifae  ni  ae  di^  qae  eon  la  pabJip 
T^elaír  de  eMáa  líacaa  sehaccía.odÁaaaa  laa  realast  porque 
Mía  «f>aadeis  contriliiiir  a  que  na  se  ,Iia«ai^eft  la  de.  ada^ 
botera  ^dáultéciaiMa  iqoe^Mala  aqaí'se  haa  ihecba^  la  eu'al 
%^  itiaf  «Ékmteaiente  ^  caeoraasianeia  laqftie  ae  bitaca:  qifr 
té^ia  Mía  da^^eonpraM^iao  en,ql<-éarga»  99i  papiaabneaia  el 
m^ej^t  ñététio^^xw  aet  nal»  éft  br  racf  adlMfPa  de  laacon-^ 
WttMlttiMi^'iltimpdaa  iadlreataSt  y^q«Ha  ooa  eaia  Medida 
corregído,'<^ofqKe  'eaii  -sok»'  qae  se  esprese  en  la  lisi^  el 
i^húA^  'M  eauaabta  yriob  derethaa^e  pagó^  fiodrá  re- 
Hílihnttr  :él  míiriioí' di  eoftaenlni.dtSRiintiida  ia  caa|»dad -qae 
%a  i^éattd^C interdi liqaa  eiinoanvenieale  el  qae^na asea  de 
léate  dei^edMHlaredaaMfippMasáefiipre#ctomaieiqtíie'io4ea- 
^ii  éipc^lta  y  qáa  se  leaifacilctea  loa  tti^ioMle  hacerlo  efee* 
-liya  f9€  yé^afcoy  ^iMita  9^  qitjH>»  i^iftyi»  Awa  ol  ggg 
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■o  ime^^n  hacer  MI  reclamo.*  ^aefip  cuanto  á  la  parte  ífel 
arücaio  qae  esUbtece»  qoe  solo  se  publiquen  fas  partídaa 
que  suban  de  4*  p^h  es  de  sentir  que  vuelva  i  la  contt» 
sion  para  que  se  reforme,  pues  son  muy  sólidas  lis  raro*' 
oes  que  ba  espuesto  un  sr«  preopinante  sobre  este  ponl^:'  ' 
que  no  puede  eáta  providencia  perjudicar  romo  se  ha  <fí« 
cbo  al  comercio,  porque  los  principios  de  sos  progrese^ 
auo  la  comodidad  en  el  precio,  y  la  abundancia  de  los  efec- 
tos sin  que  la  ley  deba  autorizar  i  los  romerriantes  para 
esas  ocultaciones  de  sos  baberes  y  del  «Amero  de  estas  d^ 
las  otras  piezas,  cuyos  miserables  efugios  deben  desterrar- 
ae  ya  de  ^raeslro  suelo,  si  se  quiere  que  nuestros  comer« 
eí  antes  ae  ensenen  4  pensar  «n  grande  como  M  ^  oír  ai 
•aciones,  que  no  se  valen  de  engaños  y  supercberias  para 
ei  giro  Óe  sus  capitales. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  no  se  debe  desechar  la  me«> 
4ida  propaesta  en  el  articulo,  porqne  elfa  es  uno  de  los 
mity  pocos  medios  que  pueden  presentarse  para  conocer 
las  ocasiones  en  que  se  defrauda  i  la  hacienda,  cojos  casot 
aoB  tan  frecuentes,  como  fimitadas  4as  disposicronés  que  pue- 
den darse  para  corregirse:  que  ni  se  diga  que  es  nuevo  cs-<> 
te  ;sisiema,  porque  para  unos  pueblos  que  están  en  so  tn* 
fanT  cU  lea  ijKio  desconocidas  las  mss  aotigoaa  instHucionea 
de  fas  nac  onea  adbllas,  y  aun  el  mismo  sístekna  de  go^ 
bierno  eo  que  vivimos  es  nuevo  para  nosotros:  qoe  tam- 
poco es  impracticable  por  la  razón  de  qoe  no  baya^iopi-eni- 
iaa  en  los  pueblos,  porque  el  artirdo  no  dice  ^ue-necel- 
saríamente  han  de  imprimirse  dichas  no taf»  de  lOao^ra  qué 
aun  el  mismo  ^otor  del  voto  particular  que  pródtice  este 
inconvenieole  reconoce  su   poca   fuerza,   y    pasando  á  sih- 

Sooer  que  sean  manuscritas  las  listas,  cree  que  es  on  tra- 
ajo  ecsorbitante  el  de  formarías;  pero  no  re6ecsiona  que 
una  sola  copia  que  se  saque  y  se  pongaen  un  parage  pá« 
^Uco  basta  para  dar  ¿i  luz  tm  documento  cuya  utilidad  es 
notoria  4  pesar  de  que  se  dt^a  qíte  nadie  leeré  dichas  lía* 
tas,  siendo  asi  que  la  presoncioo  está  en  contra  de  esta  va- 
ga coogetora^  pi|^s  todos  los  hombrea  se  interesaii  eo  no  sa- 
lir gravados,  y  si  algoua  vez  prescinden  de  so  ^•ero,  «mo- 
ca empero  sufren' ser  engañados  coawdo  é  poca  o  níngo- 
na  coila  pueden  vengarse  legalmeoie  del  cd  traje  que  se  les  ha- 
ce que  ya  no  se  verio  tantas  ocultaciones  sise  te  da  eo- 
pocimiento  at  publico  de  tos  enteros  iemanaríos,  j  que 
este  loable  fin  qoe  la  comiaioii  ae  propuso  se  encuentra 
eon6raiado  aun  por  el  mismo  sr  que  se  opone  al  articulo 
porgan  de   otra  manera  ao  pudiera  pouer  como  ioec^uv^ 
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Ótente  de  la  medija  el  qae  arderán  eo  cnUmes  los  pae1)1o¿« 
á$  sacrte*  que  ó  ¡acarre  en  una  contr^iccíoo  manifiesta/ 
ó  si  se  J^a  de  atender  á  esto  i^ltimo  lejos  de  no  ser  leídas 
en  los^  pueblos  las  listas  reráo  muy  repetidas  las  quejas  que 
unoca  mereceo  el  nombre  de  cb¡smes«  ni  son  por  esto  des- 
preciables pues  con  el  láempp  llegarán  i  ser  meóos  frc'^ 
cuentes,  es  decir,  que  no  serán  tan  repelidas  \»8  ocu/fa- 
ciooes  de  los  receptores  que  es  lo  que  se  preteude:  que 
ni  se  di^a  que  ^  hacen  odiosas  las  rentas,  pues  no  lo  pue- 
den ser^. supuesto  que  no  resulta  de  la  medida  otro  etect<9 
sino  que  no  sean  gravados  los  contribuyentes  para  lo  cuai 
no  basta  ¡míe  ellos  firmen  eo  un  libro  sos  enteros,  porque 
jquieo   podrá  estorbar  que  el  administrador  cambieMe  libro 

Íara   recojer  la  firma  de  aquellas  partidas  que  trate  de  em-* 
olsarse,  y  que  aunque  estas  consten  nu  sea  sin  embarg<9 
en  eJ  libro  de  I  ai  recaudaciones  que  han  de  entregarse  sino 
en  el  de  las  partidas  que  el  administrador  ha  de  cojersef 
Que  ni  se  diga  por  ultimo  que  es  contrario  al  comercio, 
perqae  no  es   este   el  iónico  nieiio  de  que  los  comercian- 
tes paeden  valerse   para  mantener  ocultas  sus  introdúcela^ 
nes,  p«es  por  desgracia  vemos  mny  repetidos  los  contraban- 
dos, fuera  de  que  se  les  da  á  sus  efectos  bastante  publicidad 
eo  el  acto  mismo  de  entrar  pikblicamente  en  tas  aduanas. 
£1  sr.  Pochet  dijo,  que  es  fuera  del  caso  todo  lo  rela- 
tivo á  fue  se  lleven  apuntes  en  las  receptorias  pues  esto  na- 
die podii   negarlo,   y  la  cuestión  debe  contraerse   á  si   se 
Jiaa  de    publicar    ó  no    dichos  apuntes;    que    sobre  esta 
uiatcría   se  ha    hablado    después;   pero  no  se  han  espu*2i- 
lo   sÍQ   embargo    eu   favor    de    la    afirmativa   unas    razo- 
nes  sólidas  que  deban  llegar  tras  si  la  aprobación  del  cgo^ 
greso,  porque  si  ea  lo    económico  de  las  rentas  fuera  ne- 
cesario  dar   ona  minuciosa*  lista  semanaria,  del  mismo  íno- 
^do   lo  seria  en  lo  gobernativo  y  judicial,  pues  igual  dere- 
cho lieneo   los  ciudadanos   para,  saber  lo  respectivo  á  ren- 
.tas,  cono  lo  que  dice   relación  con  el  sistema  y  operacio- 
nes   gubernativas   y  judiciales  síeodo  asi  oué  do  hay  razoa 
.  alguna  de  diferencia    que  adeuias  está  pumicülad  de  ¡ob  ea  • 
.teros  por  medio  de  law  listas,  no  les  e^  litü  ni  á  los  con* 
.  tribuyeotes  nial  estado;  no  á  los  primeros,  porque  aunque 
.ae  fíjeii  eo  las  listas  con  menos  de  lo   qne  di^tron  no   les 
•  han^e   volver  el  resto  aunqv^  se  pruebe  que   frauiulen- 
itautente  lo  ha  ocaltado  el   admlu^istrador,  pues   en  tal  caso 
t  servirá  al  c^t^do  para  au  reip^egrc^- pí  poeden  por  otra  par- 
.%te   ser  reconvenidos  supjesto   qae   conservan  nn  tcsUmonltt 
^ac  hau  recibido  dtf  I4  adoaee  donde  coalla  qne  íaa't»-? 
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^bfec&o  eompIUanente  los  dereclios:  no  ti  ugnio  pev./ 
qae  hay  on  ÍDierv|ntor  que  fiscaliza  estos  apontes  y  recia- 
snará  las  pariiüas  que  encecntre  dismioaSdas  acaso  con  «laa 
eficacia  que  el  mismo  coDlribuyente^  porqoe  despoes  de  ha-* 
]»er  pagado  esle  por  completo  y  sin  esperar  niugon  recia- 
sio,  es  regalar  que  reuse  injerirse  en  on  negocio  qne  i« 
atraería  por  enemigo  al  receptor,  al  paso  que  el  interven* 
tor  esii^  yivamenie  interesado  en  no  dejar  pasar  fraude  algo-> 
MQ  por  no.  aparecer  cómplice:  qne  no  se  quiera   por  otra 

Cirte.  suponer  á  los  comerciantes  de  nocstro  suelo  faltos  de 
,  respecto  de  los  de  otras  naelooes,  porqoe  si  algo  es  muy 
recomendable  en  los  americanos  y  los  hace  dignos  del  ma« 
jor  aprecio  en  los  pueblos  civilizados  de  Europa  es  el  cum- 
plimiento de  su  palabra  qne  jamas  se  han  atrevido  á  violan, 
.qoe  las  aus  casas  de  comercio  giran  on  capital  macho  me* 
jior  que  el  crédito  que  tienen,  á  las  cuales  por  tanto  les  con- 
.▼lene.  el  mantener  oculto  el  verdadero  estado  y  máximum  d^ 
jN»  caplules  para  mantener  el  crédito^  y  en  consecoencia 
h  es  perjudicial  la  publicación  de  los  enteros  que  b^cen  eq 
Jas  aduanas  sefaanariamente  sin  que  estas  lisUs  minuciosas 
airvao  .|»ara  otra  cosa  que  para  escitar  es^  pesquisa  indi-^ 
;vidoal  la  cqal  lejos  de  ser  iitil  es  moy  nociva  i  los  partí-, 
.calares  que  componen  la  población  del  terrít^io  del  es- 
pido, ^es  en  el  drdcn  en  que  se  latía  el  mun^o  que  ve^ 
jDoa  no  es  posible  resucitar  ese  poder  censorio  denlos  ro- 
jpaoos  que  solo  seria  adaptable  en  la  república  de  Plato^ 
y  nai»ca  eo  las  repúblicas  modernas  qne  se  hallan  co^is^ 
Mla'ié^  sobre  bases  'hiuy  diferentes  y  que  contemplan 
iiiiidupriitr  i  los  hombres  como  son,  no  como  deben  ser  • 
tTsr.  Nájera  dijo,  que  la  renta  se  baria  t>diosa  por-. 
4iie  ella  C'O  esle  esublecimiento  seria  el  origen  de  ma- 
chas enemialad^s  supuesto  que  sería  acosado  como  defraa- 
4ador  aqoel  que  teniendo  mucho  crédito  se  viera  en  la  lista 
aue  habi%  pagado  ana  cantidad  corta  de  derechos  que  el 
mudar  el  libro  d  suplantar  hojas  en  él  está  ya  precavi- 
do con  la  providencia  tomada  para  que  cada  una  de  sus  fb- 
ja&  se  robnqoe,  y  al  fio  del  libro  se  ponga  el  número  de 
^ii^   que  lo  componen. 

E\  sr.  Mora  contestó,  que  ann();áe  se' hayan  vertido  por 
el  gobierno  muchas  especies  incoríecsas  que  no  debían  ser 
comhatida%como  fuera  del  caso,  es  precjso  contestarles  pa^ 
#a  que  se  vea  que  n^a  le  coje  de  nuevo  i  la  cOmísiofi 
^aieo  ha  indicado  detenidamente  sobre  los  mconveniente^ 
que  ptedeo  objetarse  A  esta  medida,  por  remolos  que  sean! 
égae  el  ar.  Laao  ,de  la  Vega  ha  habMo  co  su  logar  cuando 
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Sf)0  que  Relian  dpantarse  y  pnliücarl^é  'toías  Tdi  p^rtldal 
que*  entrasen  en  las  recepIoHas:  que  §e  debe  estrenar  eil 
j^ran  manera  la  cortestacion  del  gobierno  sobre  qué  del 
mismo  modo  deberían   en   tal    caso  publicarse  los  aftmtoé 

faberoatíros  y  judiciales  de  los  caalas  muchos  de  aquelliis  de* 
en  ocultarse  porque  de  otro  modo  se  trusirárian  sus  ímer^ 
cuyo  secreto  no  es  posible  que  deje  de  conocer  qu^  es  ne^ 
cesario:  que  el  mismo  agente  del  gobierno  di^e  no  h(i^ 
b^r  diferencia  entre  los  asuntos  gubernativos  y  los  réldtt* 
Vos  h  hacienda:  que  sobre  los  judiciales  se  itostroya  el  \iú'* 
hViCo  semanariamente  de  las  causas  que  se  had  despa<^ha^ 
do  en  la  audienciaf  para  cuya  comprobación  no  se  TtecC'^ 
sita  otra  cosa  que  ocurrir  al  periódico  del  Sol  en  donde  ^onstft 
ésta  noticia,  pero  ano  cuando  no  pudiera  citarse  este  ejem* 
ülar,  soloj)ud¡era  probar  que  de'bia  hacerse  dicha  lista  é 
instruir  al  publico* con  ella  éomo  con  las  que  dicen  reh*- 
Cion  con  las  recauda cionesy  en  las  cuáles  se  liarla  utiiélib 
inas  interesado  el  público,  que  en  las  In^aterias  de  gobier- 
no t'  que  en  cuanto  al  per¡uicio  que  se  snpone  que  de*ejj^a 
Imedida  resulta  á  los  comerciaiítes  es  necesJRrio  adyertir  qoe 
ese  crédito  con  que  se  Supone  tío  eitá  fundado  siempre  eft 
él  numeracb  con  'que  eltos  ¿uentar^,  yiiéB  la  mx^néda  lejos  át 
constituir  la  riqueza  e^  ün  princrpio  de  &o  destrucción,  ^trt* 
que  como  dicen  los  ecotiomistas  és  un  capital  muerto  quft 
estando  arriotonado|  úo  puede  {producir  y  pierde  tanto  él  capí* 
talista  euan^o  podia  ganar  con  él  puesto  en  giro,  fuera  dt 
que  los  eiYteros  no  suponen  qué  ^  capUal  sea  ^de  esta  é 
Ha  oirá  magnitud,  sjíio  Á  lo  mss  podré  servir  de  base  para 
"irié3¡r  tas  idirbduccióncs:  que  no  áfe  crea  difícil  (Hfrwti^ 
mo  llevar  'al  c^bo  una  medida'  tati  saliMable,  poif*qiie  pres- 
cindiendo de  la  radtradicc¡oñ'''del  voto  particular  sobre  <ftíé 
no  se  leerán  dichas  lisias,  y  ^in  ettibairgo  arderán  los  ptíe* 
^los  en  chismes  por  ella»,  és  pretíso  confesar  qáfe  son  ^muy 
tedies  ^e  foriharse  copiándose  del  libro  Se'asletiiAs  las  pai:^ 
tídas  y  nt^mbreS  de  los  sugefós  que  las  tttn  ;  tn^teraíte 
cü  cada  seníaña:  ^qoe  nO  se  hagan  compara cf^nes  "eníre  A 
jjfódef  cfetoWi'o  ^qtíc  ácfuaíméhtc^  éjeréé  ertlkstf achines  |>ofr 
niediü  de  la  libertad  de  imprenta,  y  á[¿(uel  tuVo  de ílpsro*- 
tiutios  pÜt  e\  t\te  se  áoioritába'  á' lós  4|é^^«» 'Se  '«»  g«- 
Tbíieroo  pac^a  qiie  penetrarán  ha^la  én  él  íOTeriírr  dé  las  far- 
"ihSliás,  p.iraiíé  *el  íriuitero  tiene  ni'u^as  Vénlijas  y  r!av*cre  a!*. 
*i>\1ütríiíiénlé  íle/  (os  'ipfpnjfíenyntcs  Y  yetáciáncs.  ique'':^*eáté 
S¿^ifi/i(i  t^raiVanécsas  se^^Q^  lia  ;^  iuioi^  délt?!^ 

jaecia<Tor  sevillano     .  '       *     ,  ,  • 

^   «Is^-fiiízo'áííaVeii*  difb,  que^c^^^athwttiliWWW 
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h  fohnrktíWi  áñ  bfl  Itftftt  de  ^né'né  lr»t«  por  ne<1io  efe 
tnm  «tupie  c  pía  qoe  se  paede  tacar  del  libro  de  asíeotot 
b^  coal  es  ademas  noy  provechosa  á  fos  taosanlet^  y.par*. 
licularmente  al  estado,  qiiieD  por  los  reclamos  de  aquetio* 
podt^  reintegrarse  de  les  oeunaeiones  ^M  fraodiilentanieo* 
te  se  padieran  hacer:  qoe  no  se  pongan  en  paralelo  las  ope^ 
liciones  de  los-  jaeces  y-  érmas^con  las  del  gobírrno,  por- 
que así  como  aqoettos  detrea  ser  páblícar  eo  todos'losca* 
ao5y  asi  hay  raoeHot.eii  los  que- estas  deben  ser  en  seoreto. 

Et  sr.  Till^fvéé'ecflMestd^  que«4  artiralo' segon  est» 
concebido  no  cooduce  al  6n  lo^^bic  que  /la  ccmisicín:  an 
Ka  propuesto  dé  qoe  las^  rentas  dl*r  estadio  puedte  cubrirse  ea 
todos  caitos  de  las  orollse^rvi^et  q*e*  sv  puedan  hacer  en  \m 
reci^odacíon  de  lüs  impuestiM^  porque- en  pnnier  lugar  ek 
f^ecepior  aunque  puedií  sei<  recHihiado  en  v'Hodf  Ar  las  listaai 
por  una  partida  que  soba  ákí  ( pesOjr,  queda*  sia  eaibargo 
eo  libertad  para  orulll^r  ooho  d  diec  paiiídas  de  f  reales 
por  e)nnpl0y  cuya  suma<  t^t«l  es  ifiayo^queks  de  4  p^^oa 
que  se  prescribe  esté-  asert^diir  en*  Ib»  li^tast  y  ta  segundoi 
lugar  pasado  el  léinñino  db'  o  cito  días  en  que  debe  estar  0ja: 
€sá^  una  de  estas,  d  no    puede  reclamar  el  caasaote  por^* 

3ue  ya  se  ha  quitado  dé  los  ojos  del  pM)l¡co  Im*  lisia,  é  baft- 
e  penoanecer  6jas  si'  se  quiere  evitar  este  inronveníeotei 
s  Ue|^ara  i  faUar  lagar  en  tro  pqeBlo  d^tnde  eolt>ear  Ja  oiol^« 
lírod  de  ellas  qoe  con  el  tiempo  hMm  de  foraiarsíR  qae  e« 
pues,  necesariio  qup  la  comisión'  medite*  sobve  lo^  primera' 
para  que  se  ertablerca  lis*  poElicaefon  ana  de  fes  menor  par-*^ 
lldá;  y  sobre  16  segundo  para  que  d¥tMinn^*eld^M(no  qoa 
debe  darse  á  diVHar  Kst^,  pasandbseiaé'  d  lorpéeAíetOaó  las 
autoridades  iiiuAicfpalWsr  dfel'  Ibgar  k  fíOf  ét  que'  sirtan  '¿0 
Cf'mprobante  en  cua^Vj^iera  tiempo' etf  ifát  se  oA«i^ea  hacer 
iSlgoo  redamo.  Se  suspendió  la  discusión  y  se  levanta  h^aesioa^- 

Sesinn  de 'ii^  d^  fuTia  dé  i&^. 

\4tííM  y  aproBtfda  fli  afta^éeF4ta»a«lértor,  sediácneB-^ 
la  con  los  oficios  siguitrntes  del  gobernador  de  este  estada* 

m     Acusando'  recibe   dfeP  esMdicM^é  prMHmdo  por  los 
Tccínos  de  los  puebips  de   san  Pedro  Atzopan  }  sa»  Ándref 
3aUenco   para  que  se  les  dé  fundo  legal.   F.oterado^ 

a».  Remitiendo  el  eorrespandiepte  informe  en  contes- 
tación 4  la  nota  en  que  se  fe  pHé  stfbre  fas  drdeoes  que 
ha>a  espedido  el  gobierno  relativa^  al  despacho  de  guias 
f  pases  en  laf  aduanas  de  Coaoilé  y  Gueri^avaca.  Se  maui» 
Jó  pasar  k  Faa  comisiones  de  hacienda  y  de  iiAdustriti  co« 
suercio,   agricultura  y  arf^ 

Tom.  y.  i6  ^         , 
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3*.  RémitienJo  el  informe  sobre  .IjT  proporicinn  de  Fo# 
sres.  Moi^,'  Villa,  Guerra  (d.  lk>  y  F^roandec,  relativa 
I  qae,  fe  arerignase  ai  sé  ha  satifíerho  el  4ere(  ho  de  anior» 
tizadon,  por  la  adjadicacioo  de  la  hacienda  de  ojo  de  agua 
hecha  ^  la  casa  de  ejerciciof  de  esta  capital.  A  la  comisfoo 
d<*    hacíiHnda. 

4.'.  Transcribiendo  el  del  prefecto  de  Haejutla  en  qae 
le  rmíle  copia  por  duplicado  de  la  acu  del  certamen  ce« 
li  brado  en  aquella  cabecera  el  a^  de  íanio  que  acabó,  y 
ona  colección  de  planas  que  se  tavieroa  presentes  para  ioá 
premios. 

-El  sr.  Pnchet  d¡¡o,  que  se  hallaba  encargado  espacial- 
mente  por  el  gobierno  para  felicitar  al  congreso  por  loa 
copiosos  frutos  que  se  ein piensan  ya  ¿  recoger  en  este  ra- 
mo de  üuslf  acioQ  páblica,  en  virtud  de  un  establecimiento 
que  acaba  de  plantarse  por  él  que  debe  según  cree,  llamare 
la  atención  del  congreso  aria  aquel  hábil  preceptor  que  ha 
h^cho  que  sn«  dis|i|iulos  tengan  los  progresos  mas  avan- 
zados en  l^  carrera  de  las  primeras  letras,  á  fin  de  que  se 
premie  el  mérito  que  hé  contraido,  autorirando  para  este 
effrto  :al  gobierno,  quien  pdr  mi  parte  ha  procurado  re- 
cumpeiisar  .en  algún  mo'lo  sus  trabajos  librando  la  órdeo 
correspondiente  para,  que  se  le  satisfagan  parcialmente  sus 
sueldos  vencidos,  y  que  se  le  ministren  aS  pesos  mtíosalca 
que  se  han  de  reintegrar  poV  aquella  municipalidad, para  que 
ii-lo  memia  tenga  con  que  subvenir  á  sus  primeras  atenciones» 
Se  mand  pasar  k  la  comisión  de  iristruccíon  piiblica. 
-•  £11  ar.  VIora  dijo,  que  estaba  va  atendido  por  la  comi- 
sión el  manifiesto  que  se  había  acordado  diese  este  congre- 
so á  los  habit  tutes  del  e^ta^lo  sobre  la  encíclica  del  papa. 

Fue  leído  dicho  mauifiesto,  y  puesto  i  votación  fiíe 
aprobado 

Se  did. cuenta  por  1^* timo  con  un  oficio  d(*l  ciudadanía 
Juan  José  Siurot  á  que  acompaS  1  varios  ejemplares  de  un 
impreso  sobre  la  encíclica  del  sumo  pontk&ce.  Se  qf  ó»  coo 
agrado. 

Se  levant i.Ja  sesión  piUblica  para  quedar  en  secreta  de 
icgla  mentó. 

Sesión  de  22  de  julio  de  i825« 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  día  anterior  contínoA  ht 
díscu<<iou  de  los  artículos  que  la  comisión  presentó  áll^ 
mámente  relativos  al  plan  de  hacienda. 
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f  Art..3i.  Los  reeaofbdorfa  ¡fjnne^íatds  Se  iMrematde^ 
fcerán  publicar  semana riameDté  por  la  imprenta,  ó  por  loa 
medios  qae  estén  i  so  alcance,  una  uota  comprensvia  de  loa 
Ingresos  qae  baya  babido  en  la  semana,  con  espreston  do 
|a  persona  que  los  ba  cantado  y  áe  toda  cantidad  enterada 
que  esceda  de   4-  p^os. 

No  bobo  lugar  i  rotar  y  se  acordó  vdWese  el  articulo 
i  fa  ccMnisidn. 

'  ArU  3a.  Las  administraciones  de  las  cabeceras  de  los  par* 
tidot  publicaran  if^ual  nota  dé  los  ingreso^  que  baya  babido 
en  cada  quincena  y  el  estado  que  ^ebe  resultar  áeí  corte  do 
caja  á  que  deberá  intervenir  el  snb «prefecto. 

'  £1  sr.  Pucbet  dijo,  que  el  presente  articulo  se  co^traé 
al  mismo  objeto  que  el  anterior,  el  cual  babiendo  pasado  á 
la  eomisioQ  debe  llerar  consigo  í  este  en  quien  solo  se  no« 
tj  la  providencia  respectiva  i  la  intervención  de  los  sub- 
prefectos  sobre  el  corte  dt  caja  á  cuya  disposición  no  se 
opone   el  gobierno. 

El  sr.  Mora  contestó,  que  nada  tiene  de  comoo  este 
aHículo  con  el  anterior,  jorque  las  listas  que  ep  esie  so 
establecian  no  son  lo  mismo  que  los  estados  coostitoidoa 
por  las  partidas  enteradas  por   la»  receptorías.       • 

/El  sr.  Puehet  dijo,  que  rl  articulo  pi^viene  que  en  laa 
cabeceras  áe  loa  paflidos  se  publique  igual  nota  que  en  ot 
anterior  y  siendo  la  de  aquel  formada  de  los  causantes  y  sua 
enteros,  debe  entenderse  que  la  de  los  partidos  ba  de  conf 
lar  de  estas  particularidades  y  oo  solo  ét  tes  i^ceptorias  f 
los  caudales  entregado»  por  eHars     •»••'<' 

El  sr.  Lazo  de  la  Vega  dijo,  que  lOs' estado»  debes 
formarse  de  las  ooiicias  partlcolare»  que  cOnt^endcii  laa 
lista»  y  babiendose  mandado^  i  la  =  eoiftiáioo  líl  qoe  prevé-* 
nia  el  arreglo  de  estas,  defre  tiih^en  if^fer  el  que  st  di»«* 
cute  romo  intimamente  conerso  cOn  aqb^.  -  ' 
^  Elsr.  Cortázar  dijo,  que  el  arli  cdo  anterior  volví* 
A  la  comisión  no  porque  se  dudifse  sobre  que  to  a»  la»  par- 
tida» se  apunten,  smo  sobre  si  deben  publicarse  las  eópiao 
ó   Ustáa  de  ella.  '  m*    * 

Se  leyó  el  articulo  en  discusión  i  petición  deIsr.Mo* 
ra  y  dijo,  que  asi  como  feo  cf  articulo  anterior  se  babio 
tratado  de  la  publicación  de  unas  lista»  formada»  de  lo»  nosi^ 
bre»  de  los  particulare»  y  de  su»  enteros  respectivo»,  a»i  es 
é»te  se '^rilaba  de  \éé  nombre»  de  la»  receptoría»  y  de  loa 
caodale»  que  ceda  una  íe  eltaa  hubiera  recaudado,  de  m»^ 
tiera  que  cuando  »e*cstablece  cb'  el  presente  artfrulb  qu« 
lia  tabecera^  4o  leaJérliAo»  pobtiques  igaal^flO^  aoc*-» 
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tíAiite*vH2[«al  /«n  «v^  etaiei   porqae  4«^lr»  Ukoio^fia  fW^ 
4r¡a  baber  gradoacíon. 

Ei  sr.  Lazo  4e  la  Vega  cooteslA,  qae  ouDca  aaMr4  ^Cf 
aati  un  estado  qne  debe  centlar  de  las  partidas  enteradas 
|K>r  las  receptorías  cttaadose  igiiore  si  e  tas  bao  sido  par<« 
ciaimeute  recaudadas  de  tos  cocí tribny entes  con  arreglo  k 
iajs  leyes,  aobre^  defraudaciones  que  ef  método  qae  de- 
be observarse  para  esto  áitímo  ha  sido  vuelto  á  la  coni « 
iion,  y  que  del  fnismo  modo  deoequfdar  pendiente  lo  que 
dice  relación  k  los  establos  y  cortes  de  caja  que  supone^ 
fii>r«iaílos  los  enteros  de  las^  receptori/is  sobre  esta^  basea« 

El  sr.  Niíjera  dijo,  que  eo  el  artículo  se  establece  que 
loa  admioistradiore^  d«  las  cabeceras  de  los  partidos  pobli* 
qnea  una  noU  ^  ingres'is»  peí  o  no  se  dsce  cuales,  si  loa 
de  las  receptorÍ4S  como  ha  espuesto  un  sr  preopinante,  ó  ¡oé 
de  los  particular^:  que  si^i^t^sto^  quí*:  hayan  de  darse  Ua 
listas  de  estos  según  el  >rilcu  o  que  acaba  <le  volver  k  la 
comisión;  por  cuya  opinión  no  est»  su  senoia,  no  hay  abr 
aolotai^eAkle  necesidaid  de  estos  nuevos  estados,^  porque  en 
equelUs  ,piiedeo  conapreoderse  las  partidas  que  enteren  laa^ 
feceploriaa  que  tieo^  por  Jo  otisino  ronecsion  este  arti- 
cuto  con   el  ^Qlerior  y;  iéi^e  V|iiver  k  Ja  comisión^ 

Elsr.  Alora  í\]q%  qoe  < las. a4ininistracione$  subalternas 
Imijo  cuva  .inspeccíofi  esi^n  M^  receptorías*  deben  formar 
sus  estados  cooi|M|estQa  4e  .Ijua^cautidadea  cuyos  eoterOis  ve • 
vi6can  eslas  y  no,i|ebe  ep^nder^  que  citando  se  habla  coa 
velación,  ¿  los  ingresos  de  i  dichas  a.(jmii|istracipnes  se  trata 
de  tas  recaudaciones  de  los  coi^tribuy entes,  sino  de.aque* 
Has' que  d^^bcm  jcr^rífic^rl^^^receptprijist  asi  como  cuando  sé 
kabla  de  kw  ioigrescis  4*)  M  tesoreriar  general  noseeotien** 
de  que  aMi  iban  4  pagar, io»  particulares  par  ejemplo  que 
•cnrrtn  á:  la-^adua^a,  sino  los  caudales  ipie  ^n  esu  y  las  de« 
«las  ofii:iiras  generalai  se   cotectan. 

El  SI*.  Nuera  c«»n}est  rque  para  entender  que  los  in- 
gresos de  que  .ae  habla  ^n  el  articulo  correspondan  á  lat 
veceploriaSf  era  necesario.j(|ues«  determinase  por  alg^m  par* 
ticula  reduplicativa  que  la  cabecera  departido  en.  cuente 
i  tal,  es  decir,  con  rel^iou  solo  á  las  receptorías,  publi- 
ease  la  ñeca  de  lys  ingrestis  que  baya  habido,  porque  de 
etra  minera  se  con(4i^deni<»& ingresos  délas  admioistraciO'^ 
ees  conatos  eue-My  en, bs  receptorías, 

El.sr*  ^Wiira  rei^licdr,  que  no  era  neceaariap  oira  cosa 
qeebac^rae  ic^Cff^^de  la  «^a^eria  dfi  qyie  se  trata  en  cada 
«no  de  ^atos  artkuU^  y  entender  .las  palabras  bastante  cla>^ 
eai-en  ^|pe..eiiiae*  cmcebiiluf  far»  xoi^Hicr  que  si  ne  Jiahlfi 
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d  frésente  artícol^  ie  las  partidas  enteradas  por  las  re- 
ceptorías seria   ana  estéril  repetición  del  articulo  anteriur. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  qae  e^terardo  t  mbicn  las  par* 
ticalares  en  las  administraciones  sus  respectivos  derechos  es 
necesario  distiogoir  los  estados  qoe  en  ellas  se  formen  de 
lus  ingresos  de  las  receptorías,  de  las  l¡«fat  qoe  si>lo  con- 
tengan las  introducciones  parciales  de  los  indívidaos  coa 
•uya   clasificacioQ    se  quitará  todo  genero  de  duda 

El  sr.  Mora  dijo,  qae  ios  enteros  de  los  iudividuoa 
aan  en  las  adntinistraciunes  están  sufetoa  4  las  regfas  ge- 
nerales prescritas  para  toda  clase  de  receptoría»  y  bailán- 
dose en  el  caso  de  tal  la  ^dnrioistracion  deke  formar  su» 
listas,  y  adeii^is  los  estadas  por  separado  de  tos  iogresoa 
que^  ver>fi({u<*n   las   reeeptorias   que  tiene   i  su  cargo« 

El  9r,  Lazo  de  la  Tega  dijo,  que  el  objeto  con  que  de^ 
heo  formarse  estos  estados  en  las  administraciones  es  el  sa« 
Ber  lo  que  produce^  las  rentas  para  sos  ítnes  consiga  ¡en  tes, 
Bias  no  podíendose  conseguir  esto  sin  establecer  por  ejem- 
plo qoe  en  las  receptorías  se  formen  listas  individuales  de 
ios  sugetos  qoe  causan  los  derechos,  >  de  la  cantidad  de  esto» 
k;)sta  9m  menor  ctiattia,  es  preciso  determinar  con  antici- 
pación lo  relativo  a  este  objeto  antes  de  resolver  sobre  la 
formación  y  pob-icacion  de  ooo>  estados  que  serian  inutilel 
enteramente n  no  pudieran  servir  para  demostrar  los  ingreso» 
q«e  palmeóle  debe   haber  en    fas  aihnínistraciones. 

Ueclarado  su6cientem«*iile  discolido  no  hubo  lugar,  h 
retar   y   se  acond^  volviese   ¿  la  comisión. 

E}  mismo^cnerdo  „ rerayo    sobre  el   arricoro*sigorent#. 

»\rU  33i     Las  admínísiracioiies  de    las  cabeceras  de  Iota 

distritos    publicarán  m^nsualmente  í^ual  liota  y  el  estado  qoe 

debe   resaltar  áú   corte  de  caja   ir  que   deberá  intervenir  et 

frefcoto.'* 

Se  leyó  y  puso  k  disensión  en  lo  general  el  capítulo  4^* 
qoe  trata  de  la  intt  rvencion  ríe  las  autoridades  potiticas  ea 
la  admínistraeíoD  de  las  rentas,  y  á  petición  del  sr  Ná- 
jera  fue  también  leído  su  voto  pariicular  en  lo  qjue  dice  re* 
lacioQ  .con  este  capitulo. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  .el  voto  partícuíar  confentandofe 
eoa  ¡ritpQgnar  lo  que  lá  comisión  propt>ne,  n<v  ^emarcA  ^l 
camino  qae  debería  seguirse  en  este  asunto,  pues  la  oMCsinia  . 
general  ^obre  interventores  demanda  muchos  gastos  por  lo» 
aaeldps  .qae  ieStQS  deben  asignarse;  la  creación  también  de 
nueva»  oficina»  y  es  sin  duda  mas  fácil  la  colücíon  de  ^sto»  . 
nc^u  el  adoftñjíiirador. 

Eá  h*  Iii]era  ^eunkfttdy  9^6  no  solo  había  destruido  laa 

Digitized  by  VjOOQIC 


i>6 

propuestas  de  la  comisión  sino  que  había  edificado  en  so  r#« 
to  particular  el  plan  de  interventores»  cuyas  funciones  «eam 
presenciar  ios  ingresos,  suplir  las  enfermedades  de  Icis  ad« 
ministradores  etc.  cuya  medida  es  mas  útil  que  aquella,  por 
tres  razcnes:  la  primera,  porque  los  alcaldes  i  quienes  se 
confia  cu  los  pueblos  esta  intervención  puedeb  hacer  l^t 
ocultaciones  que  quieran;  la  'segunda,  porque  se  distraen 
de  sus  atenciones  á  esias  y  las  demás  autoridades  políticas; 
y  h  tercera,  porque  se  ingieren  en  las  rentas  muchas  nía* 
DOS  estraqas  que  son  perjudiciales  al  erario  según  ha  acre- 
ditado la  esperiencia,  pues  por  ^o  menos  se  ecsimen  de  los 
derechos  que  deberían  causar  con  las  introducciones  que  ha- 
gan, bs  cuales  son  las  que  debieran  producir  másennoslos 
lugares  según  I9  calidad  y .  rango  de  estas  personas  que  es 
pues  necesario  valerse  de  los  interventores  ^n  los  que  aunque 
baya  de  haber  algunos  gastos  son  sin  eifibargo  indispensable^ 
Kl  sr.  Puchet  dijo»  que  el  ^obiervio  habia  $ido  quien 
eslrand  primero  el  vacio  que  dejaba  por  llenar  el  plan  de  ha- 
cienila  con  relación  á  la  intervención,  y  por  lo  mismo  prO'* 
puso  adicionalmente  que  se  confiase  á  los  prefectos  este  en* 
car^o;  pero  que  advertido  después  de  los  inconvenientes  que 
tendria  adoptar  esta  medida,  retiró  su  adición  para  que  la 
sobredicha  intervención  s^  arreglase  de  otra  manera:  que 
aunque  nunca  se  opone  ^  que  los  prefcf  tos  intervengan  ea 
,él.  corte  de  aja  cree  sin  embargo  qae  en  ios  demaa  pon- 
tos de  recaudación  no  debe  ser  interventora  es(a  autoridad 
Solitica,  porque  cuando  %ft  le  pide  informe  como  es  regular 
el  manejo  de  la»  rentas  eu  su  distrito  se  le  obliga  á  ser 
jtiez  y  parle  que  el  gobierno  juzga  poco  fundadas  en  cuan* 
|o  al  eitablecipiienlo  de  los  inttrven|oref  las  razones  que  s,9 
han  alegddo  para  rombatir  este  plan,  porque  en  primer  lu- 
gar los  gastos  que  deberán  causar  los  interventores  se  po« 
drán  reducir  ü  los  misiiios  que  causarla  esta  intervención  si 
se  encomendase  á  \o^  prefectos  y  subpreíectos  á  quienes  ne- 
cesariamente se  deberian  aumentar  sus  dotaciones  para  que 
puedan  recompensar  sus  trabajos  y  los  de  sus  dependienteSf 
.quienes  se  encontraran  gravados  con  esta  ntieva  carga,  coa 
la  diferencia  de  que  los  alcaldes  y  demás  autoridades  po« 
liticas  no  podrán  ejercer  dicha  intervención  con  mucho 
acierto,  porque  siendo  temporal  \  periddiio  el  senricío  que 
prestan  carecen  de  aquellos  conocimientos  que  solamente  se 
podrán  hallar  en  aquellas  personas  que  en  fuerza  del  tiem- 
po y  la  dedicación  lleguen  á  poseer  las  noticias  de  que  se  ne« 
fe^ita:  en  segundo  lugar  d  no  debe  temerse*  la  colueioa 
Oiiire  el  iuierveutor  y  ei  adtnioistradoi'^  ó  st  por  Ul  inoiiT# 
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ki  ie  ser  aqnel  remoTÍdo,  del  mismo  modo  debiera  serlo  el 
contador  qae  tambieo  puede  coludirse  con  el  tesorero;  y  úl- 
iimameote  aooqae  sea  necesaria  la  intervención  en  todas  las 
recaadaciones  no  se  ha  probado  sin  embargo  que  sea  en  la 
misma  forma  necesario  que  el  gobierno  intervenga;  qoe  voel- 
Ta  por  tanto  4  la  comisión  el   artíruío. 

£1  sr.  Mora,  di  jo,  que  un  voto  particular  no  solo  ba* 
bia  de  ser  para  manifestar  que  el  que  lo  estiende  no  se  con-- 
ibrma  con  el  dictamen  de  la  comisior,  pues  para  este  efec* 
to  bastaría  que  so  autor  se  opusiese  á  él  ^  la  discusión, 
tino  que  ademas  debe  indicar  una  resr»lu€Íoo  positiva  en 
•uya  TÍrtud  desearia  que  el  congreso  esperase  para  conti- 
Duar  en  esta  discusión  á  que  se  preseutasc  el  voto  parti- 
cular del  sr.  Najera  á  6n  de  que  pudiese  comparar  ios  in- 
•ooreoíeotes  que  de  aquel  plan  de  intervenciones  se  siguen 
coa  los  qoe  presenta  este,  j  en  consecuencia  fuese  la  elec* 
tion  mas  acertada:  qoe  se  ha  confesado:  que  es  necesaria 
la  interveocioo  aun  en  tas  recaudaciones  mas  pequeñas  y 
en  esta  suposición  seria  preciso  que  hubiese  muchos  inter« 
Teatores  coyos  sueldos  es  imposible  pairar,  en  coya  virtud 
debe  echarse  mano  de  las  autoridades  municipales,  sin  que 
se  mbiete  que  estas  se  ecsimíran  de  los  derechos,  porque  por 
otra  parte  impedirán  que  haya  muchis  mas  colociones  y  com* 
paradas  las  de  los  alcaldes  y  de  mas,  royo  nitmero  es  cor* 
to  ron  iás  de  los  «Iros  que  sabrán  ev  tar  y  que  serian  rou^ 
rhiskaas,  es  menos  malo  pasar  por  aquellas  que  esponerse  ft 
e^tiT'  qoe  aun  la  federación  ha  conorido  las  ventajas  de  es- 
ta intervención  de  las  autoridades  pofiticas  en  las  rertas,  y 
¿espites  de  bien  ecsaminado  el  punto  se  ha  determinado  t 
establecerla  que  no  se  supooga  la  colucioii  tan  far.il  ea 
el  contador  como  en  los  otros  interventores,  pues  este  se 
baila  á  la  vista  del  gobierno  al  paso  qoe  tos  otros  viven  k 
muchas  leguas  de  distancia,  y  tienen  mas  arbitrios  para 
•cuitar  su  infidelidad. 

El  sr.  Nájera  contesta,  que  un  voto  particular,  d  se 
limita  á  decir  uaic amenté  no  me  conformo  con  el  dictamen  de 
la  comisión^  o  propone  ádemis  una  m  dida  distinta  de  cuyos 
esfremos  abrazÍ6  el  priaiero  su  señoría,  porque  es  arbitro 
(;ualesqoier  indívi.loo  d'  la  conlision  para  abrazar  el  que 
quiera  elegir:  que  el  plan  de  interventores  no  aumentará 
los  gastos  de  la  hacieoda  si  se  deducen  del  tanto  por  ciento 
del  administrador,  lo  que  corresponde  á  so  intervención,  lo 
cujI  parece  justo,  porque  di^minovenlile  el  trabajo  con 
el  aucsílío  de  este,  tainbit^n  debe  disminuírsele  el  sueldo  qoe 
hubiera  de  percibir  trabajando  solo. 


Digitized 


jby  Google 


El  sr.  Jiuref^Qi  espumo,  <|ue  si  en  male rtas  polUtcts  bi]^ 
siempre  ¡oconveijíenies  por  ambas  partrs,  uiurho  madores 
son  estos  en  los  puntos  de  hacienda  donde  no  se  presentar^ 
una  sola  contribución  á  quien  no  se  le  pueda  objetar  innu- 
merables males  que  (Causa,  eo  cuya  suposijcion  no  es  de  es- 
traoarse  que  h^ya  sido  iinpogoado  con  tanto  ardor  el  plan 
de  intervención  que  la  comisión  ba  propuesto:  que  sin  ein« 
bargo  serán  mayores  los  inconvenientes  que  se  propongan 
contra  cualesquiera  otro  proyecto,  y  en  tal  virtud  es  de  ne- 
cesidad admitir>ste  aunque  conyendria  modificar  algunas  ro-, 
sas  de  él  por  la  comisión:  que  el  autor  del  voto  particular  ha 
Degado  que  sea  preciso  intervenir  aun  eo  las  reraudarinnei 
mas  menudas,  y  bajo  e^te  supuesto  se  ha  persuadido  que  los 
sueldos  de  los  interventores  no  montarán  cosa  mayor;  poro 
que  sí  eo  los  grandes  ingresos  como  son  los  de  la«  admiois* 
traciones  es  necesario  la  presencia  del  prefecto,  mu-ho  ma- 
yor ló  es  la  de. otra  autoridad  polUira  $uballeriia  en  aquell.is 
otras  recaudaciones  de  los  particulares  donde  hay  sin  duda 
mas  ficilidad  de  que  $e  bagan  esas  oculMciones,  y  conven- 
cido el  gobjerno  de  esta  (>oderiisa  razón  ha  llfgado  ya  á  con- 
fesar que  es  necesari.*  la  intervención  en  todos  casos;  de  ma- 
niera que  su  impugnación  es  por  distintos  principios  de  \o$ 
!|iie  sigue  el  autor  del  voto  particular  que  ni  se  crea  que 
as  autoridades  municipales  dejarán  de  curitplir  cob  este  en-*^ 
carí(o  ó  con  otros  de  su^  obligaciones  pues  tienen  tiempo  para 
todo,  y  convencidas  de  esto  las  cortes  espoliólas  pensaros  al- 
guna vez  en  confiar  ¿  ellas  el  cobio  de  las  contribuciones: 
que  por  ultimo  oo  te  deseche  absolutamente  este  sistema  de 
i  terveurion  aunque  se  mollifique  eo  algún  modo  por  la 
misino    couiísioo   qu^   lo   formó. 

El  sr.  Mora  contentó,  que  la  razón  que  había  querido 
hacerse  valer  contra  el  plan  se  desvaneceria  couipietauij!fn- 
te  si  se  atendiese  k  que  no  puede  haber  tal  destiuciiou  en  los 
prefectos  ni  dejarán  de  cumplir  ron  sus  principales  obliga- 
ciones á  Virtud  del  car^o  de  la  intervención,  porque  todo 
el  trabajo  que  ella  demaoda  esta  contraído  á  t  rar  uoaf 
cuanta»  p  lizas  inclusamente  según  sean  las  introduccioaes 
que  verifiquen  las  ad'iiiiiistrarioi  es  subalternas:  que  los  sub- 
prefectos  lo  verificaiáu  en  estas  tirando  las  póliz-^s  de  las 
recept(iria$,  de  suerte  que  está  de  tal  m  »nera  repartido  en- 
tre estas  autoridades  el  cargo  de  la  ir ter vención  que  ft  oin- 
guna  de  ellas  puedu  serle  gfavoso:  que  ni  se  diga  que  los 
prefectos  han  de  intervenir  en  las  recaudaciones  que  se  ha* 
gao  en  la  adtnioisiracion  del  partido  de  los  derechos  qué 
esbibao  los  particulares,  porque  teniendoiO  entonces  b  ad« 
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mnUtracioii  eomo  reeeptoria  debe  soJeUrse  i  hs  reg  las  da- 
das para  estaf  y  los  alcaldes,  por  taoto  feráo  en  este  casfi 
los  interveolores:  que  por  áltímo  írisiste  y  pide  formalmente 
al  congreso  que  se  sospedan  las  discotíooes  de  este  plan  hssia 
que  se  présenle  d  voto  particn'ar  f  se  paeda  hacer  an  juicio 
cofoparati^o  «otre  anbos  para  que  se  adopte  el  qae  tuviese 
loeDos  iDcofirenientes. 

El  sr/ Pochet  di|o:  que  el  gobierno  no  ha  dicho  que 
«s  de  tal  modo  necesaria  la  intervención  que  se  halla  siem^ 
pre  acomp^do  el  recaudador  con  el  que  colecta  las  cor* 
tisioias  peatones  de  plaza  del  interrenlor  como  parece  ha* 
bcr  supuesto  un  sr,  preopinante  cuyo  equivoco  na  creído 
0U  agente  que  debe   desvanecer:   que  no  cree  que  el  con* 

£[reio  se  fiaMa  en  el  caso  de  esperar  el  voto  particular,  pues 
asía  que  ana  cosa  sea  oíala  para  que  puieda  desechar- 
ae  aonqna  tanibien  sea  lo  mismo  otro  platf  q«ie  intente  pro« 
poneiTia:  qoe  coo  rtiaclon  k  que  te  suspenda  ó  no  la  discu- 
cioo  actual,  siendo  este  un  punto  de  reglamento  no  cree  el 
gobierno. qnt  debe  tomar  parte  aimqiie  si  le  parece  conve* 
nita^  a^^nir  qoe  habiéndose  acordado  ya  por  el  congre- 
so |o»ar  en  coAsi^df  ración  este  asaolo  se  interese  so  mismo 
decoro  ca  continuarla  hasta  resolver  definíttvameote  acerca 
de  i^. 

El  ir.  Mora  dijo,  que  si  este  pían  se  desecha  I  virtud 
de  los  inconvenientes  que  ofrece,  y  está  por  otn  parte  con- 
TODcido  el  congreso  de  qoe  ninguno  habri  que  se  halle  ecsen-' 
to  de  ellos,  es  preciso  que  se  presente  el  que  iddica  el  au- 
tor del  voto  faiúcaliu-  i  fitL  de  que  se  juzgue  comp^rati- 
Tamente  y  se  adopte  el  que  tenga  menos  dificultada:  que 
no  basjta  qoe  una  cosa  sea  niala  para  que  desde  luego  se 
deae^,  sino  que  no  se  encuentre  otra  menos  mala  y  ha« 
Ib  por  otra  parte  necesidad  de  adaptar  afgui^a  en  ci|jo 
cano  eftamost  poes  aun  el  mismo  gobierno  ha  crdjdo  n^*- 
cesaria  b  intervención:  qqe  en  cuanto  á  la  suspensión  de 
está  discusión  «o  la  c«al  insiste,  hay  muchos  ejemplares 
qtie  ciUr  ep  los  que  esta  asImMea  ha  acordado  igual  cosa 
esperando  que  se  resuelva  sobre  artículos  <tue  han  estado 
enla  comiMéb,  A,>que  eran  posteriores' al  que  se  ^cutia^ 
con  eji  coal  ie  sopone  que  lenian  algún  enlocei^  y  én  tal 
▼inod  no  as  de  estraiac  <|ue  se  suspenda  la'  discusión  de  esté 
plaeiíaala  que  se  ecsamioe  el  del  voto  particular,  que  con» 
veodrA.adfpiaFse  si  se  demostrase  que  tiene  menos  iotonre* 
oientes  qoe  el  qoe  se  ha  presentada.  - 
,  ^ar»  Nijerii  contesto,  qee  estái  en  el  casú  áe  ecs^i^i-* 
le  pfciri^aiiwie,  ai .  á  en  diputado  puede  obtrgatsete  ^^f<^i 
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aiAF   OTi   ptaa  «o^é   p<irt]ie  iii'^n'fi^st»  apostcíoR   al    q«ie   ie 
ha /a    piieslíí   para  i.^cíuir^.e;  qae  cslirÍ4    pronlo    á   hacerlo 
<!orrespo!itlieH^>>   á   Id    coofianza  del   congreso  si  este  se    lo 
encargase,   p'iro  que  esta  o'jligacioa   serla   po^tórior   al  en- 
cargo  del   con^i'e:»i»,  no  aiilerior    como  se   Ka   sopo^sto    at  . 
creer  que  dtbia    \a   haber  preseniado   ea  su  voto   particu-  ■ 
lar  un    plan   por  U    uuica  razón  de   que  se  separa   de    la 
nwiyoría  d«   ia    coiuision    qoe   ni  el  reglaonento    espresa  es- 
ti    obiit<icion    ni  es   razio   su6c¡ente   la   que  ae  ha   ale|^— 
do,  porque   no   eo  todo  se  ha  de  juzgar  de  unas  províder>-  i 
cías  á  presencia  de  otras   qae    estao   en  clase  de   posibles 
para    proponerse. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  ti  coogreio  no  sm>U>  puede  obl¡-»  >^ 
gar  sino  que  de   fjcio  estrecha  aun  á  las  comísioaes  á  que 
abran  dictamen  sobre    aqtieJIos  puntos    que  »e    le  cónsul-  < 
tan^    sin  que   saa   bastante  decir   me   conforma  é  no  me  coa- 
Jbrnw  ron  esia  6   ¡a  otra  pwposiciott,  pues  en   tal  caso  ninguo 
proyecto  de    ley  se    hubiet a    estendido  por   las    comisio- 
nes, sino  que  hubieran    vuelto  á  sus  autores  las  proposición 
oes  .para    ^ue   ellos  hubiesen   formado  dicho  proyecto  q«e 
aunque  el  reglamento  na  prevenga  este  paso^  sin  emlMirgOí  . 
iro   solo  lo  que  él  establece  debe  l^acerse,  sino  tambief)  otra» 
mochas   cosas  buenas  que  dicta  la   razón  y  la    justicia:  que 
ademas  el   mismo  .  reglamento  dice ,    qué^  el  miembro,    de 
una    concisión   que  £uiide   su  voto  particular,   debe   indicar  > 
la  resolución  que  tenga  por   conveniente,  lo  que  no  se  b» 
verificado  en  el, .fiel   sr«   preopinante*  -/; 

Preguntado  el  congreso  si  se   sospendiá  «stadiscnsioü  / 
abordó  que    si. 

El  sr.  Nájera  conlesl6,  debía  discutirse  por  separa-^ 
do  si  qiiedabaí  obligado  á  csteuder  un  plan  distmto  dei  que 
presentó  la  comisión,  de  cuya   roayoria*  se  ha  separado* 

£l  sr^  Villa  dijo,  que  estaba  ya  resuello  este  punto 
y  bajo  tal  suposición,  se  habia  preguntado  al  congreso  si 
se  suspendía  ia  discusión,  pues  de  otra  áiai^ra  no  había 
necesidad  de  tal  pregunta, ^siendo  asi  que  el  sr  presidente 
ppdia  .haberla   suspendido  por  propia  autoridad» 

El  jsr.  Nájera  replico,  que  aunque  este  fuera  el  ob«^ 
joto  de  U  pregunta  se  habia  hecho  sin  embargo  por  par- 
t^s,  y  aprobada  .la  primera,  debía  esperarse  la  resolución 
de  la  segunda,  pues  aunque  muchos  sres.  estuvieran  por 
qtjes^^suspycndjpse  la  djsciision,  no-opifiariañ  acaso  qoese  ^- 
pcrase  para  continuar  eí  voto  particular/ 1  *     »■    ••      -  ■ 

Kl  sr*»  ])í(ora  contesto,  qiue  no-  se  trata  de  la  aaápeo- 
cion  de  esta,  disc^^ipa  ba«fa  el  día  de  mañana^  puci*  «•»« 
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^ttio  léria  bislsnte  minireftUr  al  $r*  pre$i<IeDte  que. ya 
tiempo  hace  <|ue  habla  pasado  la  hora:  qae  el  objeto,  paes^ 
^e  la  snspencioo  fue  esperar  ¿  qae  te  presentase  el  voto 
particolar:  qoe  el  sr.  secretario  padeció  equivocó  al  hacer 
al  congreso  uoa  pregunta  que  no  debía  ser  concebida  sino 
en   otros  términos  para  que  no   pudiera  ser   inlerpreiada. 

El  sr.  Cortázar  espuso,  que  había  verificado  la  pre- 
gmila  seguo  los  términos  en  que  se  la  apuntó  el  sr.  pre« 
aiderrte. 

PJ  sr.  Ofaez  dijo,  qne  debía  pregqntarse  de  confor- 
midad con  lo  que  el  sr  Mora  habia  propuesto,  atendicodo 
^  que  esta  ha  stdo  la  materia  de  la  discusión  bajo  cuyo 
panto  de  vista  debe  considerarse   la   cuestión. 

Sospendid  el  sr.  presidente  la  disctuioo  babta  el  día  si-* 
¿QÍcote  y  levantó  la  s^sion^ 

Sesión  de  23  de  julio  de  i8a5« 

Lei¿  j  aprobada  la  acta  del  día  anterior,  se  dio  eveo? 
la  con  dos  oficios  del  gobernador  de  este  estado,  de  lo# 
cuales  en  el  primero  incluye  dos  eiemplares  del  atiJilisis 
estadístico  de  la  provincia  de  Michoacau:  y  en  el  segimdo 
acompaña  la  soHcitoil  del  lie.  d.  Ramón  Gamboa  en  que 
priende  se  Je  habilite  de  edad  para  poder  obtener  la  J07 
¿Jcatura  de  letras  de  Tasco.  Qoed  >  enterada  esta  asam« 
Uea  de  aquel,  y  se  mandó  pasar  este  ii  la  comisioa  de 
legislación. 

Se  dio  primera  lectura  al  proyecto  de  decreto  para 
la  organización  y  arreglo  de  esta  secretaria.  Se  señaló  pa« 
Ta  su   disensión  el  dia   a8. 

Se  leyó  asimismo  otro  proyecto  relativo  i  la  en- 
tlclica  de  sa  santidad  publicada  en  ana  gaceta  del  gobierno 
de  la  federación. 

A  petición  del  sr.  Cortázar  toé  declarado  del  mo- 
viento,  y  puesto  á  discusión  en  lo  general,  Sf  declaró  ha- 
ber logar  i  votar  y  se  procedió  por  consiguiente  ¿  la  dis' 
cos/oo   particular  de    cada  uno  d^  sos  arliqulps. 

Art.  I.  El  gobierno  circulará  á  la  mayor  brevedad  po- 
table el  manifiesta  de  este  congreso  sobre  la  fu^iclica  de 
ko  santidad  &  tf^das  las  autoridades  y  corporaciones  del  estado^ 
prerlntendoles  procuren  evitar  el  estravio  de  la  opinión 
aobre  poijie  tan  importante. 

£1  sr.  «Mora' lo  fundó  diciendo,  qae  estaba  .yii  aproba 
4a  la  prÍDiiera  Pafte  del  articulo  y  era  cpnve^^tf  apro 
^ét  ÍaAfetf*&s«gafada^  relativa  á  qué  tk  «hcargo^  k  bi 
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aofdrMsdef  procaren  trlüLt  tí  estr^vio  ie  \^  opíaino,  ^ 

que  oada  sé  piet-de  j^lr  ati  la4l&,  y  puede  ganarse  mucKo^ 
pues  del  ecsatnéi^  j  dl^cnSten  de  este  panto  vendrán  mo» 
chos  en  ¿orí ocim tenia  de  la  verdadera  autoridad  del  poo^ 
lifice  q^ue  es   puramente  espirítuaL 

El  sr»  Cortázar  díjd,  que  no  se  oponía  en  manera  at» 
gntrá  á^  la  sustár  cía  del  articulo^  e»  decir,  4  la  circula-^ 
tion  del  nuoifíestOy  sino  al  modo»  á  ssber,  á  que  se  vt-^ 
rifique  á  la  mayor  bnfkdad  posible^  por  dos  /azones*  ía  pri- 
mera» porque  el  gobierno  sm  esta  recomendación  hará  l# 
misma  que  coa  elia,  y  publicaría  dicho  manifiesto  eaantO' 
antes:  la  segnrdá»  porque  no  se  le  dé  al  neg^ocia  ana  ink-^ 
jportancía  que  ea  si  na  tiene» 

£1  sr»  Mv)ra  contesto^  que  aunque  &  h  verdad  oo  htA 
ya  producido  la  encíclica  alteración  ninguna  en  <a  CranH 
quüidad  pübtira»  ni  merezca  por  consigaiente  aprecio  aF* 
guooy  coosíder4da  por  este  lado  es  sin  embarga  necesaria 
que  la  corle  de  Roma  vea  qoe  hay  aotoríiftdes  tú  las  Amen 
ricas  que  velan  infatigablemente  no  solo,  ^ara  mantener  el 
erdao  estábiccíido,  sino  ana  para  que  úi  posibilidad  hay% 
de  pertorharlo* 

Repitcd  el  ir.  Cortázar  que  para  mostrar  esfe  eni«f 
(cffio  bastaría  ya  báber  topiado  en  consideración  esta  ina-4 
teña,  y  ftábélr  dictada  serias  provideaciaa  sobré  la  encf^ 
€tica^  4^^  ^^  cnaiita  á  la  deinas  era  conveniente  desprer 
dar  al  eneilitga  jpfara  hamílf^rlo  ¿  menos  costa  y  con  mu^ 
cha  tíiay«#  écsito,  paVa  que  ho  se  crea  ^oé  Hay  temor  al« 
(¡una  ea  nuestra,  parte.. 

fil  sr.  MÉjefá  dijd^  (^e  fa  encltlíca  podía  rónside4 
farse  ba^o  él  aspecto  relíglosOr  }  bajó  el  aspee Ío  poritícay 
con  relación  al  cual  era  conveniente  que  ía  corte  de  Rb<r 
tna  Mvlrtlése  qá^  i^a  son  yá  tiriaa  g^entet  bárbaras  á  cpue^ 
lies  dfirige  su  ^jHa,  úi  es  capat  ña  papef  dé  esta  ctaii^ 
de  trastornar  ea  estof  tiempos  los  gobierno»:  que  fuera  de 
h  riuhraci¿«r  H^  adétnálá^  al  trente  de  Tos  pueblos  sagctoa 
ifíie  sabrdm  dirtgrrlbff,  y  aotoi^dades  qoe  coidi  ^  de  su  snb- 
sístefttíd^  y  hacen  ilosbtlatf  tomplétamebic  todaa  Jaá  teata^r 
tivas  qne  •  t^tíedé'  ^^erírié  la  áni^bicion* 

El  Si^.  Mor^  cfínlestíí^  que  nuora  podía  creerse  que 
'los  gobft^DOs  de  América  temen ,  sino  que  son  activos  ]f 
«vtgilanieSf  en  cuya  suposición  no  ha  y  para  que  se  borré 
'del  artictfo  lo  relativo  á  la  brevedad  con  que  st  previene 
se   circule   i  hi»  autoridades  el  m^uifiísto,  porque  es  de  ne* 


éésrdjíd  tfponer  A^%At;  lue^o  h  las  teritafiíras  de  Roma  un^ 

l^mé  f  éMr|l€i  rtfií^tencji,  pues  de  9\íé  m^ 
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encíclica,  porque  Roma  tn  stts  pretensiones  síeifipré  es  pro- 
f  reaita  y  sio  fioderse  coofener  en  un  padtO|  dreé  qae  ea 
retr^éeder   todo   lo  que  no  es  adelanrar. 

£1  sr.  Lazo  de  lá  Ve^a  esposo,  que  el  ¿obíernO  y  do 
•I  congreso  es  quien  debe  estar  al  caírtado  de  los  eucesót 
qat  s«  cofenetan,  ya  cotitra  lá  itidepénd^ocliiy  ya  tarobiea 
contra  la  autoridad  poniiíiisía,  pues  ambos  estreinos  soa 
■loy  repreosiblea,  y  es  preciso  buscar  ri  medio  que  cea- 
aiste  en  obedecer  á  so  vez  á  Us'auíorjdade^  civiles  Jcgt* 
timamente  constituidas,  y  A  láS  at]ior;flad?s  ecteaiásiicas;  que 
]«\Oiisina  crcieltca  recomienda  lo  primero,  y  por  lo  mis- 
mo saponiendo  qué  aon  a&tin  la.^  ^rficrreas  sujetas  ¿  la  co^ 
roña  de  £spaffa  eshoH^  á  los  puebiofi  a  la  obediencia  úe 
aquel  nonarca,  ^  detir^  á  la  auinndarf  que  su  santidad 
cree  legitímanente  constituida;  ni  as  si  supiera  que  no  so  o 
anoa  cuantos,  lino  la  nación  cintera  la  que  ha  Jarado  su 
indejpendencia,  y  qoé  todos  los  pueblos  disfrutan  de  una 
paz  y  traeqollidad  COtnpléta^  es  de  crerse  qtiv  entonces  so 
cshotíacioo  aa  dirigiera  á  ^ué  ño^  mánimíeramos  como  ^^ 
inmoBf  (mera  de  que  se  dodá  ai  verdadera úiccte  tiene  su  orí' 
geo  en  elpÉpa  eaia  aocArlica. 

El  ir.  Mori  Cóhfeftt',  que  no  pedía  ya  dispularse  ti 
el  con^feid  6  ét  gobfühló  d^^hia  díci^r  las  proi'ídf*iici'*s  ne- 
fetaríay  eo  el  asufttd^  ptíi'que  )a  hjbia  acordado  el  p^¡m^^o 
tomarlo  en  cóna3defaciotfi,  ni  se  deb'n  fatr;tnir  tampoco 
qoe  la  eácictica  foef*a  det  pontífice,  porque  aubfftie  sfice- 
aor  de  sho  Pedro  úó  deja  sin  e4mb^r^o  de  ser  Hombre  su* 
jfto  como  loa  déWias  .&  debiltdajles  y  flciquezas^  pero  quo 
astaa  coeslioflea  asi.  cóímb  Jü  qfie  se  ha  tr>cado  reía  ti  va  al 
fin  y  objeto  de  laenrirlica,  y  a  las  Jftceór iones  de  &u  auior 
qae  bao  tido  fiívorablenieóte  ^jierpc^hdas  pues  no  bav  cosa 
tan  mala  ^flU  bo  ptléáá  tettf  r  un  tado  bneno  pnr  dotide  ser 
T^la:  ^ue  estas  co^siiooei,  r«pítif^,  soo  ab^Ofutámer  le  agenai 
de  cttá  diseuldotí  en  dbitde  solo  debe  tratáHe  de  la  wátáÁ 
ría  míe  ofrete  el  ártlf^óló.  í  i   ' 

El  aK  ^reáidéftte  h\ió  éjútí  ae  leyere  él  artiruto  a  'fin, 
aegifo   dijo,   de  qtie  \á  dbcu^¡<ifi  ke  fijáke.'  . 

El  ar.  Nijér*  advirtió,  qtíe  el  articulo  esiata  con- 
fénne  eóli  las  iH^^s  del  sr.  Lato,  porque  sú  objeto  es  segiiQ 
M  mtsaad  ea'pt^á  etiU&et  éstráoh  de  la  opiüíon  sobre  puiilo 
ian  ímportímUí^  y  éiéndó  nñ  éit^ávib  maniñejilo  deprimir  la 
autaridadf  cs|>fi^ltiial  del  ^írttarid  dé  Cnslo,  es  cbro  que  el  gO'^ 
%fenio  y  iaa»  aMbri&dei  Irefári'o  para  que  po   se  coaietaa 
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_.,^  jQ  4ür.<  Jioregu!  dijo^  que  le  partee  eoiiTeníenft  eiol* 
^íir  en  el  sinículo  h»  palabras  que  impugnó  el  sr.  seef<H 
tarío,  porqué  en  efecto  ellas  parecen  denotar  que  ha  súlo  n^ 
"cosaria  para  estorbar  los  resultados  de  la  encVcItea  cuando  soh» 
bastará  acreditar  la  vigilancia  y  enerígia  de  las  autorida- 
des para  algún  caso  que  pueda  ocurrir. 

l)ecl irado  suficientemente  discptido  el  articulo  fue  paet» 
lo  4  votación  por  partes,  y  resuU6  aprobada  la  primara,  y 
reprobada  la  s,egunda  que  rpmpreiide  las  palabras  sigvientes* 
»>.\  la  mayor  brevedad  posible*' ' 
Art.  a<».  El  gobierno  bajo  la  mas  estrecha  responsabi-* 
lidad  ^uulará  de.  reprimir  todos  los  eseesos  que  se  notaren 
sobre  este  punto,  h^cieiido  stta  castigado  r6a  prontifíitl  y 
severidad  todo  aquel  que  se  atreviere  alterar  la  tranquilidad 
pübiica,  so  protesto  de  la  enciilica,  cualquiera  quesea  s9 
clase,  condición   d  d¡gn¡4ad. 

El   sr,  Jáuregui  dijn,  que  no  seria,  fuera  del  caso  re  • 
);»et¡r  en   el   artículo   lo   mismo  que  se  idioe  al  pritficipio  d*. 
este  decreto,  ¿   saber^  que  estas  pree^Miciones  se  toman  d< 
l^orque  se  teman  los  escesos  que  son  pemotlstmos^  sino  par.  < 
mostrar  qu^  hay   iin   gobierno  cpé#gi<oo  que  vela  constante  ' 
inenté   por  el  buen   orden   y   |a   fdieidad  ^  'os  paeblof 
que  nadie  ignora  que  no.  fueron   bastantes  para  arredhrar  i 
tiuettros  primeros  patriotas  las  escomunioQea  fulntieadas  caoa 
ira  ellos  y  m  causa  de^de  este  mismo  salón  donde  se  hac 
ahora  escuchar  la  vo?.  augusta  de  la  verdad,  que  pasaroi 
ya  f>or  Gn   esas  tiempns  malhadados  y  sabe  ya  ^üMinguirs^ 
al  autoridad  esplrtiuat  di>l   pontífice,  de  Ja  potestad  lempo-* 
ral  que  dek'gan  los  pueblas  4  aus  autoridades,  la  cual  esUl 
verdaderaiDeiiie  Tegitima^   y  na  así  la  que  considera  á  lo» 
reyes  canu*  venidos  de  lo  allo. 

El  sr.  Mora  contestó^  que  bastaba  en  so  concepto  qae 
bn  el  principio  del  decreto  se  espresase  la  condición  pm^ 
puesta  por  el  sr,  preopinante,  y  na  había  necesidad  de  re>f 
pctir  en  este  articulo  aqnella  cUusala  á  que  él  se  re&ert.  • 
Declarado  suficleniorneute  discotido,  fue  aprobado^ 
j^rt.  .^°«  £1 1  congreso  prome^  uo  premio  de  dasetcntoa 
(esbs^  ai'  autor  de  la  mejor  disertación  que  se  presenlárft. 
•obre  esta  cuestión:  cuales  sou  ios  iimiUs  dentro  de  hs ,  tualeM 
debe  contenerse   la  autoridad  pitrUificia   en   orden  úl  ^trrido  é^ 


fbtKe'Me  tr^itiSienfoé  pesos,  porque  aj  fin  epta  era  an  faatf 
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l09  cicritrres  iio<toW  pt^  ^\^  hdtiAr  del  ^femió'ífno  íam- 
Lieo   c«u    el    inlere$   peciSkiiarioi<  '        •         .  •  .    ^   ; 

El   w.  Najcraconlesl.;qaé/cl   Sitiero   ofrecido  annW 
DO  es  despreciable,   no  es   sin  embargo  el  principal   resor^ 
te  de  esias   emffrefas  qiie  cerrien  taimen  le  se  icnian   h  careo 
p#r  el  honor,  mas  bien  qoc -por  el  dlheh>  que  resulta  dd  ^ 
premio:  .q^c   ademas   la   caotidad  dé  dbicf-'t  ros  pesores  bna  ' 
c^  moderada  sobre  eoa  maiel*  en  que  75nio'  sé  bá   es-^ 
cnlo  y  tan   trillarla,  que  el  mentó  de   la  pieza   de   qic  ¿e'* 
traía,  solo  puede  consistir  etí  la    buen Ndi^iiosir ion  >   or- 
den de  ios  materiales  qae  hay    ya  Vrevenido?»  para  el  caso- 
qitc  por  ¿Itimo  et  necesario   ver  siempre  cotí  Tai  niaior  cohl'' 
sideración    posible   los  fondos  pHlioos,  : '   •     ^  ^ 

Se  puso   á  TOtaciOQ  unicameote   í»paf*íe^^8^I' ayiJcbla  ^^ 
qae  preriefie  la  cantidad ' <nié  ser  ofrece  >(ff  premuf.  v 'fue 
aprobada.  '»i  •        íj      .^  -  * "^  .   i  ,q 

Se  adaiitlA  ¿  discu|ion  el  sigttteníe'artícüló  qué   pre-'* 
sentó  el  ir.   Mora  «Se  iopírímirl  de  cuenta   del   gobierno 
la  disertación  premiada,  y  las  demás  qñe  ju2!gen  dignas  de 
la    luz  publícalos  ceosores^  con  tal  que^no   esced^n  de  dos. 
Lo    impogiíóel  ir.  N4jcra,>dkifindé,  Mjue   sok,   se  de^ 
bia  imprimir  aquella  á   qoieo  se  adjudicase  el   premio,  pues 
lo*    t^oiitrario  sería    cMnpromeler   á    Ida   ceusore/,  '^quíexiei 
por  eoülesur  á  este  ó  al  otro  sugeto^  Karíin  la.  íniiésion* 
costosísima,  lo  cual  sé  debe  pttcJ^t,    *  *  '   '    . .  o*T    .  r 
'     El  sf.  Mora  conitfst(V,   que  en   'e^ia'wpecjp  de  mtiV 
metías  no  ttegar  Abrirse  fe»    |fl¡ego   Ae   rernüíliri,  »íiíV»    l^u 
que  ya  ha  pagado  la  elección  de  Us  pje/as;  Ua  ¿iya    v*r-' 
tod' VIO  lie  pOdia  *los  ífeniWre%M?a  Cí^mhroíoíin  Klgíii?!:  «iii 
ademas   es  nná  hanvítiaeína  lin'í^'^Hít'.rtfíí   í^l -"r '?,%VÍ¿f(ía^^ 
qoe   se   le   premie  ó    se   le    ¡mprHti|    4   ufm  una    uJt'iV  su-  * 
poniéndola  ii#pétf^«ir  i   ías^  drtliks;  qué  a^éiV^^'^ÜuV  l^^^vT** 
bro  qae  en  'ésfá%  ííenipAsí^e  att^é^i  k    hirí^ruj;  fiera  ¡íf  que"'^ 
se  supone  qiie  los  censores  son  Itjmfires'ínte^jQii  '¿'  de  ííms*  ^ 
tratfdn^  q^  «inleré<t¿do»^n   iqüe  el  imhlícij    se  irjíiruv^    uly 
permitirán  qoe  se  impiiAia   Bifral   cosa  síij^U    uue  '(Wt¿í:Iií*^'*. 
te csea  dignan'  dé"1aí'*z***ptfM%^.  4    -  o  ^    ^  ™ 

•  fel  'sri   Olácí  •«i|oVV¿^«'^í»  «»^y  íjnhvemeülé  se'  puLlí/'? 
caMH   eos  d''  fV^  de  4ás'  mseríaélones  i|iit'i¿  jii-ésetíicn  pírV  -^ 
^ue  entre  todas  habrá  sin  d arda  igual  oálHWó  d^  piezas  ^¿^ y  ** 
htnm^  qQ€>coetrib¿ífao'e^gVad  manera  i  ilWlraV'ta  ma 
tena.  •^•■'   '        ' -"^  »*^  "^'^  • 

•  Diíclárdidoisúfidéntemenle  d&ciittdof(ié'fl(Jfo¿a^o  clati- 
tiqoki«  el'Ciial<Ht«eM  colocado  c6fe o  fajrtíífifi/  cáail¿  J_n¿j/^  * 
poiMfidos^  después  to^  ^ue^ si({tie¿n^  *^  er-v-T^  >^t%i« 
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^'     Los  9i»pinsdiBi  ti  frmúip  d«  <pie  hiUa  «I  trtíeolo  m4 
terior»  deberán  presentar  0114  pifKu  al  gobierno  eo  el  ter« 
iníno  preciso  de  00  mes  cootado  desde  U  pnUícacio»  del 
presente   dfcretou 

Ef  $r.  Nájera  lo  íendei  diciendo,  que  se  prefijaba  en 
e(  presept^  articula  no  lermoo  cocto,  porgue  como  dijo 
ante^  qq  es  tan  lU^cíl  la  materia,  y  por  oira  parle  00 
debe  ser  fnuy  larf^a  |a..pieaa  como  io  indica  el  pombre 
inUn|0  ,de  diseitacioo* 
'.    Puerto  k  ?otaciofi.  ffie   aprobado. 

El  gc^hieroQ  d^  acuerda  con  ^1  consejo,  nombrará  trae 
censorcf .  ifi  ^^^edi^ajo  ¡lucio,  instroedon  y  litera  tora  para 
qut  designen  caal  de  las  piezas  presentadas  es  |a  qoe  de- 
b^  llevar,  eí  ^tfm9- 

.£1  tf^  N4jera  dijoj  qw  el  gpbierno  se  bailaba  mu  ea^ 
pedUo  para  nacer  este  nombramiento  y  no  tenía  iiiconf  o«4 
nie^^te  jaJg,uoo  el  arlicnlo. 

Qeclárj^ci   en  estado  de  TOtar.  fue  aprobado* 

Se  Uv^ot^  Je  s^ion^ 

'     Sesión  dfi  aj  de  julio  de  iB^S. 

Leida  y  aprotbsda  la  acJt^  4^  la  ae^ioR  anterior  se  4¡o 
cilrnta  c^^^'  los  oficios  úuDfjientes* 
i^.    Óe  d.  Símonr  defKa  Garzei  acompaSando  k  ooom 

bre  del  congreso  de  Nuevo  León  1I05  tjcntplarcs  de  la 
cooMítucjoD  poíkica  Je  aquel  eslado,  (¿ue  &e  coQie»te  el 
recibo   y   %t  feLícUe   al  congreso. 

a",  üel  congrega  de  Sonora  acusando  r<:ciba  de  lo*  im* 
presas  r<íjd  ti voá  al  aguato  ¿obre  distrito  Ccdgriil  que  se  le  re^ 
mhieroOi  Kiitcradpt 

i'^.  Del  coogreAo  de  Mii;bpaC;aQ,  íecba  de  tg  del  tot^ 
rieni€  participando  leaer  di^piieslo  e|  cerrar  sil*  *esioDes  pa- 
ra  el  ai    de!  mbmt».  Enierado, 

í*-  De  U  íegislatura  de  Vuc^t^a  p;trt¡tip^^o  Ml^er  C^r- 
raoiíi  sus  sesloHes  di  3f    ú^  m^yo   último.  Kta^rado, 

Se  ley     la  sígiitcnlc    prQ(io^«,ion  d«?l   sr*   (^lora:  «pida    1 
iju^  no  conimue  la  dlMus^Ou  peucUeoie  hasu   que  el  sr.  Ná- 
\^th  pre^entf  su   plan  para  or^^nbar  la  íni^rveuciaa   que  • 
deben  sufrir  l^i   a^dinipbtradouiía^  «1 

Fresqntáda  el  cov^resü  ^si.  ^.  t^tpaba  tn  coGfideraei 
eiOD    acorad    i|ue   no.  ^  i«   ' 

dav>j^e   1^0  Je  l^je^e^^ 

ar^Ulira,  phT\ne  el  oí;etft,j^3C^|^  q^  1|^.,a^  eftfUtft^M.  . 
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esla  afamblea  ñe  ana  cosa  que  es  panlaalaicnf*,  la  «pe 
se  dislate  y  que  quedó  pendiente  en  qna  de  las  s^siopts 
aoteriores,  aunque  en  sentir  de  su  señoría  era  el  asuntó  laa 
sencillo  que  do  admitía  discusión  alguna,  porque  el  regla- 
mento previene  espresamente  que  el  miembro. de  una  co- 
misión que  discordare  de  su  mayoría  fundara  su  poh  par^ 
tícular  -indicando  la  rtsolucion  que  juzgare  con^enieniei  le)  6  h 
este    efecto  el    articulo  y  prosigoid   diciendo  que  bajo  esta 

^  soposicion  era  claro  que  er  auLOr    del  voto  particular  qne 

'  esta   eo   cnestiof),  .debía  indicar   nna  resoliKion   no  debién- 
dose entender  *qae  es  tal  la  de   que  vuelva  ^  la   comisión 
el   negoeioy  porqoü}  llegando  á  consumir  esta  cuanto  pudie- 
ra   proponer  se  pasaría  eo  ^vano    el  tiempo  y  se  Jiarian  in- 
terminables  las  cuestiones  con  estas  continuas  devohi^jones. 
El  9t.  Nájéra  contesto,  que  la  cuestión  veráaderame»- 
te  se  había  contraído,  á  si  se  deb  ía.  llamar   Voto  particnlar 
b  no    á  las  reflécsiones  que  indicó  por  escrito,  las  cuales  pa« 
ra    qoUar  toda  duda  declara  que    no  deben  tenerse  ya  CO* 
IDO   voto    particular,   sin    embargo   de   que   ella^  subsis^n» 
atendiendo   4   que  ya  se  han  «venido  en  la  llbcusíoD  las  ten- 
drá  presentes  el  congreso  al  resolver  Siobrc  la  materia:  que 
por  otra  parte   no  estaba  on  diputado  en  obligación   de  pro- 
]^oner    on  oneyo   plan,  cuando  en  la    discusión  solo  s.f  pro- 
ponía manifestar  los  iticonven  ¡onres  que  tenía  el  que  tiC  hu- 
biese propuesto  y  asi  por-  ejemplo,    si  un  miembro  de  esta 
asamblea  impugna   el  juicio  por  jurados  eo  la  administra- 
ción de  jqsticia  .criminal  suponiendo,  qu^  como  es  regular 
!•   préseme  la   comisjon^  no   por  ,eio  se  ha  á^  obligar  i 
qd€  s4nale  el  tnetodo  que  se  debe  seguir  en  es^os  negocios, 

*y  seria  necesario  que 'apenas,  hubiera  descubierío  uu  ca- 
mino para  el  despacho  4e  un  asunto,  para  poder  obligar  .al 
que  ló  impugna  á  qíie  ni4íque  otroj  pero  qué  lib  sucede 
esto  en  Ir  intervención,  U  cual  puede  ejercerse  por  otros 
mil  medios  que  no  se«i  tas  autoridades  políticas  conri o  lodo 
rl  mando  conoce:   conclayó  repitiendo  que   nó  es  voto  par* 

-4i€iilar  el  que  preseotó  ¡ior  cs<;r^io,  y  que  no  hay  por  coa- 
jígoíente  lugar  ala  cuestión  que  se  había  s'ucitndo. 

JEI   «r,  prcjUdenle  dijo,   íji'ie  esianíp  retirado' ya  por  su 

•antor  d  votó  ¿articular  sobre  que  rolabí  la  discusión,  se- 
rá abspiytamente  indispensable,  ó  fijir  i^or  escrito  una  pro- 
po^cioft  conforme  4  reglamenta,  ó  no  tratarse  ya  mas  de 
U  matepa  sLse  quería  evitar  que  la  discusión  fuese  vaga  y 
«in  objeto.  ,  ¿^ 

El  ir.  Mora  contestó,  que  había  escrito  desde  el  día 
«n  qoe  te  mspeadió  esta  discusión  una  proposición  sobrt 
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la  materia  iíidicad*  por  c|  sr.  prcopinactc,  pcraqu^ha- 
Uendo  pasado  algunos  dias  y  oo  tomándose  hoy  en  consi- 
deración esa  misnuí  proposición  qae  acaso  en  aquel  día  hu- 
biera sido  aprobada,  le  parecía  que  podia  entrarse  4  la  dis- 
cusión del  capitulo^  para  que  oo  fuera  creciendo  mas  y  roa» 
el  ampeno  de  que  no  se  estendiese  el  rolo  particular. 

El  sr.  Jaurcgui  dijo,  que  faltaba  ya  el  principal  obje*- 
\o  de  la  discusión  como  lo  era  el  voto  particular^  y  no  ha«> 
brk  inconveniente  en  que  sé  discutiese  en  lo  general  el  ca-^ 
piliífo. 

La  comistoa  de  corrección  de  estilo  presentó  la  mina* 
ta  de  decreto  relativa  a  la  encíclica  de  su  santidad,  y  coa 
una  variación  ligera  fue  aprobada. 

Continua   la  discusión  del    plan  de  hacienda,    propo- 
niéndose en   lo  general  el  capitulo  ¡l^,  que  trata  de  la  in- 
tervención de  las  autoridades  políticas  en  la  administracioQ 
de  las  rentas^  et  cual  fue  leido  á  petición  del  sr.  Mora  quien 
después  de   concluida    su  lectura  dijo^  que   el  capitulo  ha 
sido  impugnado   por  ser  ecsótico,.  por  servir  de   obstáculo' 
4   las  autorid44es  politicas   para   que  cumplan   con  tns  en- 
cargos,  y  ppr  otr^s  razones   contra  el  plan  general,  de  taa 
cuales  procuraría  hacerse  cargo  estableciendo  antes  la  ne- 
cesidad de    |a  intervención  aun,.^n  las  recaudaciones-  maa^ 
menudas  dé  las  contribuciones  cuya  verdad  era  f^l  de  de- 
mostrar,  atendiendo  á  que  si  en  las  adminbtraciones  gene- 
'  rales  es  necesaria   la  intervención  aun  según  el  voto  del  sr» 
^ue  ha   impugnado    á  la  comisión;    coa   mucha  mas  razoa 
Ip   será  ea  donde  sea  mayor  el  peligra  de  que  se  dismío«- 
yan  frs^ud alertamente  las  rentas,   y  haya  mayor  facilidad  de 
practicar  las  ocultaciones  que  en  aquellas  administración^- 
.  deben  precaverse,  pues  de  lo  contrario  seria  en  vapo  la  ió- 
'terV^ncion:  que  es  pues,   sin  duda  mucho  mayor  este  pt- 
iigro  en   las  recaudaciones  que   se   hacen  de  las  contribu- 
ciones á  los  particulares,  que  las  que  en  las  adniinistracio- 
Bes  se  verifican  respecto  de  los  rereptores;  lo  primero,  por « 
q^ie   cada   uno   de   estos  acompaña  fespecti>  amenté  la  cons* 
tancia  de  fo  que  entrega;    lo  segundo,  porque  esianrn is  ia- 
m^di.Uameute   interesa-Jos    en  que  entren   en   los^  fondos  pí* 
*l)|icos  las  cantidades   que  en  ellos  mismos  han  osids»  coj^er^ 
y  cuya  falta  po Üa  atríbiirse   á  su  inila  versación,   y  lo  Jl«|t. 
cero,    porq'iT    en   hs   a  l:nin¡nislraciot»es  mis  bien  están  es- 
pfií*'íto^  h  la    íjalibra  íÍí  tos  a  luiinihlra.lores  que  á  sus  ocul- 
ta'ionc^,  y    cslio.ío    aiiÜTis   caiirionidis    por  niedio   de  lar 
£éiRi^,    '^-    -liJ    no  fk'í'i**    ví*nficars*i  e.»   !os' r<»ra  iJail^rcv 
ti^  vLriy  ;¿.i:  e»  a'¿.ú  m^jy,   e¿  P^íí^f*:'  ¿  ¡iy^¡>oix'i\}a  de  áá 
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.dificultad  que  hay  eo  investigar  s¡  estos  practican  atgunat 
-ocultaciones  cuyo  fraude  es  mas  fácil  descubrir  en  los  ad- 
ipinistradores:   que   de   io  dicho  pues,  se  infiere   que  si  en 
^  primer   caso  es  necesaria  la  intervención,  aun  inaa  lo  es 
«n  el  segundo^  parUcularmente   si  se  atiende  á  que  los  cau- 
santes están  siendo    atrozni^ñte  vejados  y,  necesitan  de  qu« 
«n  la   recaudación  de   los  impuestos  intervenga  ana  perso* 
na  cuyos    ipteresies  ^an   diversos  de- Ips  del j  colector,  y  á 
quien  pueda  ocurrir,  seguro  de  que  será  atendido  pronta - 
vpente  3in   necesidad  de  representar  á  otras  autoridades  su-* 
periores  que  por  so  naturaleza  piisma  d^lcndrian  eJ  desn;^-' 
€Íio  en  los  trámites  de  estilo,  .Que  baja  esta  suposición  de- 
Len  desde  luego  buscarse  Jos  medios  que  deberán  servir  pá-^ 
ra  Uevar  á  efecto  la  iutérvenciop  prupi^esta,  y 'hp  babieñ* 
dose  j>res;entado  sino  dos,  uno  por  la  comisión  .que  es  el  qu.e 
«^   discute,  y  otro   que   indicó  el  autor  del  voto  particular, 
^s  preciso  ecsaioinar  esie  ^unqiie  sea  de  ligero,  para  pasar 
4espnes  i  aquel;   y  si  resultaren  mas  inconvenientes  del  d.e 
ípterventores  particulares  que  fiel  oij^o,  p^trece  que  no  debt 
caber  4uda  en  que  este  es  eJ  que  se  ha  de^ admitir:  que  el  sisr 
t^ma  .de    interventores  pa,rti(;ula,res  tjejpq  jel., gravísimo  io- 
«conveniente  de   que  no ,  hay   caudales  con.  qne  pagarlos,  y 
aan  cuando  fuera  posible  ootar   su5  plazas,  siempre  había 
^e  ser  muy  mezquinamente,   porque  el*  numero  de  ellos  ea 
jcrecido  si   se  han  de  establecer  aun  en  aquellos  puntos  don-^ 
de  se  hacen  las  recaudaciones  de  los  particularea,  que  es 

Ípntualmente  donde  sfi  ha  demostrado  ser  mas  necesaria 
^  intervención,  y  donde  sin,  pingun  g^sto  pueden  estable- 
cerse seg;un  1^  comisión  propone:  /jge  se  ba  de  suponer  qof! 
ellos  son  ocho  según  el  numero  de  Jo/s  distritos*  tceinta  y 
tantos  según  el  d)e  los  partidos,  y  otros  ns^as  segjun  el  nu- 
mero de  receptorías  que  haya  en  cada  uno  denlos  partidos, 
de  manera,  que  ni  poc  su.  .it amero  total,  ni  por  los  suel- 
dos que  se  les  deben  a$ignar  par^  precaver  que,  el  ínteres 
^ne  los  introductores  les  ofrezcan  para  hacerlos  faltará,  su 
fidelidad  los  corrompa,  deben  ser  admitidos  los  interTea- 
tores  particulares  que  se  h^n  prppqesto^  que  es  ppeS|  de  na-- 
cesídad^yalerse  de  ias  autoridades  políticas  4e  los  pueblos  las 
guales  no  se  distraen  como .  se.  ha  dicho  de  sus  principales 
obligaciones,  pprqoe  por  ejemplo  los  prefectos  como  inter- 
Tentores  solo  tieqen  que.  tirar  menfaalipcnte  las.pólizas  de 
los  enteros  que  hagan  los^partidof  qne  comprenden  suj^  re^*« 
pectiros  4is;f^tos^  j[9^  coaji^  ^ertame^  no  pi^n  de /Oi^JutS 
los  sobp^efectos  en  las  calvecerás  de  los^  partidos  solo  tiepeii 
^oe  tirar  las  puliías^e  las  receptorías  comprendidas  ^n  ta 

Digltized  by  VjOOQIC 


demarcación,  las  cuales  aao  cuando  los  enteros  sean  cada 
quince  días  solo  pueden  subir  á  Veinte  supuesto  que  dichas 
receptorías  sean  diez  en  cada  partido^  y  los  alcaldes  por  ál-' 
tiñno  V  regidores  en  estas  serrírian  para  presenciar  lo  que 
ch  caáa  u;)ti  de  ellas  se  colecte,  á  cuyo  intento  aunque  do 
sepan  leer  ni  escribir  les  basta  tener  ojos,  y  aunque  seria 
de  dés'eaV  qtie  poseyeran  estos  conocimientos  supuesto  que 
por  ahdra!  no  es  nscequible,  y  que  por  otra  parte  dan  al*' 
guna  seguridad'  de  que  no  serán  tan  fácilmente  defrauda- 
^  das  las  rentas,  nO  debe  desecharse  el  aucsilio  que  ettos  pue- 
den prestar  cuando  no  se  ofrece  otra  cosa  mejor.  Que  ni 
86  oponga  qué  esie  plan  es  enteramente  desasado  porque 
en  este  mismo  salón  hay  sugeto  que  vio  con  su  senoria  que 
en  Zurtiipan^go  se  observaba  este  método  y  que  acompaña- 
ba una'db  los  alcaldes  ó  regidores  al  recaudador  con  cu* 
ya  á<!^rtáda  medida  según  dijo  un  sugeto  practico  del  mis- 
mo pueblo  se  aumentaron  Considerablemente  en  aquel  pun« 
to  los  ingresos-  de  las  contribvci^ies:  que  attemas  las  au- 
toridades políticas  cuyos  intereses  están  onidos  con  los  de 
los  particulares  de  log  pueblos,  impedirán  las  vejaciones  que 
é^os' scrfren  en  ef  día,  las  que  con  el  tiempo  llegarán  á  cas- 
tí^irár  lord'^tndivídaos  ^ue  comprometan  al  estado, lo  mal  e» 
ínoy  facit^que  suceda  parque  nada  es  mas  insoportable  á*' 
los  particulares  como  el  que  se  ataque  su  propiedad»  y  es- 
tos choques  han  sida  casi  siempre  ¿1  origen  de  las  revo- 
lucionéis y  trastornos  dé  los  estados:  que  ni  se  diga  que  \ai 
aútófridaf  poHlica  defraudará  á  la  hacienda  de  los  derechos 
qtré  debía  pagai*  por  las  introdirccionesy  porque  aunque  ti^t^, 
sea  ñn  mal  es  menor  sin  embargo,  qqe  el  que  causaría  un 
ititerventor  particular  si  se  ptísiera  quien  sobre  la  ocult^- 
eioo  de  los  derechos  que  debia  satisfacer,  utifiza  su  suelda 
qne  no  por  esto  dejará  de  percibir;  fuera  de  que  si  no  se 
pone  ene  interventor  según  el  plan  indicado  serán  mayor^ 
los  fraudes,  y  vale  mas  que  el  erario  padezca  ano  solo  su ^ 
pbnienda  que  lo  cometa  la  autoridad  política,  que  no  tan'-^ 
tos'  cuantos  quiera   el   lecandador. 

'  "  "íll  sr.  Nájera  Contestó,  que  tollos  convienen  en  la^ 
necesidad  de  la  inlervencion  y  lá  discordancia  de  opioic^' 
tki%  consiste  únicamente  en  los  medios  que  deben:'  em- 
plearse para  hacerla  efectiva:  que  en  su  sentir  no  son  aco- 
modados para  el  caso  los  que  la  comisión  propone  por-* 
^e  las  autoridad^  políticas  de  los  pueblos  que  es  á  qnie- 
nH  se  confia  la  irttefrvencíorr,  son  puntúa  1  nrrente  qdíéner 
ca-usáVi  err  ellos  la  mavor  jiarlte  de  los  derechos  qué  según 
la  suposicioii  admifa  ae-frándarán  casi  siempre',  y  ú  en  ai*- 
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gwnos  lujare»  se  introdujo  esta  costumbre  fambíeo  se  vie- 
ron los  malos  resultados  que  tuvo,  que  en  muchos  pue- 
blos ademas,  no  hay  alcaiJes  y  es  por  taoto  inútil  para 
ellos  la  ¡ntervcDcicn  que  á  estas  personas  quiere  encargar- 
se, y  en  donde  l(»s  haya  no  es  pOM*ble  ,que  anden  siempre 
en  las  plazas  y  demás  lugares  donde  se  colectan  los  im- 
puestos al  lado  de  los  recaudadores.  Que  con  relación  á 
las  vejaciones  debe  advertirse  que  no  provienen  tanto  del 
modo  que  se  oF  serva  en  la  recaudación  como  de  la  oa- 
toraleza  misma  de  las  contribuciones,  que  esencialmente 
ecsiíen  qne  se  descargue  y  registren  por  ejettiplo  los  efec- 
tos^ para  que  se  advierta  si  hay  algún  esceso  en  las.  intro- 
ducciones respecto  de  los  derechos  que  se  deben  satís&éer 
según  las  guias:  que  es  por  consiguiente  un  mal  necesa- 
rio ei  que  se  csperimcnta  en  estos  casos  y  que  no  se  pa- 
Jra  evitar  mientras  subsista  el  sistema  de  impuestos  estable- 
cído.  Que  en  cuanto  á  los  prefectos  debe  advertirse  que  aun- 
que no  los. estrecha  la  intervención  á  emplear  en  eiia  lo 
mas  del  díti  dedicados  sin  embargo  á  otra  especie  de  tra- 
bajos 4ioDÍormes  á  su  institución  no  poeden  sej^rai^se  ni 
OQ  corto  espacio  de  tiempo  para  cumplir  con  aquel  ev4' 
cargo  sta  desatenderse  de  estos  como  se  ba  dicbó,  han  si^ 
do  el  objeto  de  su   creafcion. 

RepUeó  el  sr.  Mora,  que  no  solo  la  renta  misma  si- 
no el  modo  y  conducta  que  se  observa  en  la  recaudación 
cansan  las  vejaciones  que  actualmente  se  notan  en  las  re-' 
ceplonas  del  estado;  y  que  llegará  á  hacerlo  adioso  aun  á 
los  mismos  individuos  que  en  otro' tiempo  lo  eligieron  p^- 
ra  fijar  en  él  so  residencia:  que  asi,  por  ejemplo,  eñ  To(uca, 
se  da  por  decomiso  un  cargamento  entero,  porque  no  va 
guiado  no  pañuelo  ü  alguna  otra  vagatela,  siendo  asi  que  el 
decomiso  solo  debe  recaer  én  aqueflos  efectos  que  no  es- 
tuvieren aforados  en  las  aduanas,  cuyos  desordenes  sabrá 
evitar  la  autoridad  política  del  lugar:  que  ni  se  diga  que 
k  los  prefectos,  aunque  no  falte  tiempo  faltará  oportuni- 
dad para  dedicarse  á  la  ii:tervencíón,  porque  todo  se  alia- 
Dá  con  señalar  a  los  afliñinistradores  lúa  partidos^  el  día 
eii  que  deban  veríBcar  sos  enteres  para  que  aquellos  pue- 
dan arreglar  sus  cosas  en  términos  de  que  se  hallen  libres 
de  otra  ocupación  el  día  prefijado  ó' pfactiquen  esta  ope- 
ración los  alcaldes  6  los  que  naga  o  lis  veces  de  los  pre- 
fectos, cuando  estos  por  casoafidad  áe  hallen  ausentes;  ade- 
mas de  que  es  mén^s  malo  que  los  receptores  sofran  al 
¿fío  anas  co^ntás  vec^s  la  molestia  de  esperar  al  prefectói 
f ae  él  qtw  ios  causantes  pdr  falta  de  esta  intervención  de 
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hs  autoridades  políticas    sufrao  cas!  dlariamcDle  las  reja^' 
cioaes   que   se  notan. 

£1  sr.  Villa  dijo,  que  aunque  todos  los  señores  qu^ 
han  hablado  convienen  en  que  la  intervención  «s  necesa- 
ria^ debe  s¡Q  embargo  acordarse  cspresainente  por  el  con- 
greso para  que  caminando  bajo  este  pie  se  elija  el  plan 
qpe  tenga  n)cnos  inconvenientes  y  que  si  no  hay  otro  que 
el  que  la  comisión  ha  propuesto,  se  adopte  este,  pues,  siq 
embargo  de  que  se  le  objetan  las  mayores  dificultades  se 
ha  vistQ  que  no  se  hacen  sino  muy  generales  apuntes  dei 
curo,  y  este  no  llega  á  presentarse  por  maq  esfuerzos  que 
^Q  han  liecbo:  que  en  sa  sentir  el  argumento  principal  que 
ahora  se  ha  hecho  valer  sobre  que  los  prefectos  no  se  ha- 
llaran tal  ve^  ^a  el  pueblo  cuando  se  verifiquen  lo^  cntc^ 
ros,  esta  contestado  por  el  sr.  preopinante  cuando  ha  di- 
cho, que,  el  qi|e  haga  entonces  las  veces  del  prefecto  strk 
quien  tire  jas  pólizas  ó  intervenga  en  to^o  aquello  que  ecsi- 
je  I4  intervención  del   prefect(>.  j, 

£1  sr.  Nájera  contestd,  que  uq  alcalde  es  quien  de-r 
be  hacer  las  veces  del  prefecto,  y  puede  ínuy  bien  halfars^ 
en  la  aduana  ü  en  otra  ocupación  cuando  lleguen  á  hacer 
8U8  enteros  los  administradores  subalternos;  que  no  puedf^ 
fijarse  dia  por  las  diferentes  circunstancias  de  cada  pueblo 
en  donde  se  hacen  las  recaudaciones  con  pucha  variedad; 
y  q[oe  por  último  np  se  debe  suponer  que  ^n  cada  recep* 
foria  ha  de  ha^er  an  ínterventof  según  el  pfan  indicado 
pues  basta  el  que  baya  uno  en  la  cabecera  del  distrito  k 
quien  no  le  Csltao  medios  para  saber  si  ^ampien  con  su$  de-, 
beres  los   recaudadores   subalternos. 

El  sr.  S|ora  replicó,   que  ningún  proyecto  seria  ad- 
misible si    sé  daban   por  ecsistentes  unas  casualidades   que 
apenas  son  posibles,  y  cuya  reunión  es  sumamente  dificíl  por- 
que el  alcalde  que  haga  las  veces  del  prefecto  nó  ira  ¿  la 
aduana,  pues  i^  encargo  debe  ser  desempeñado  por  el  otro' 
alcalde  ó  regidor  en  turno,  y  que   por    evitar  que  se  moles4, 
te   y  detenga  al- receptor  no  se  bá*«de  caer   en  otro  iacoñ- 
veniente  mayor  como  es  el  que  estos  vejen  á  los  infelices  caq- 
sanles  no  una  ve^  cada  quince  días,  sino   diariamente   co-*- 
mo  se  observa. 

£1  sr,  Villa  dijo,  que  nunca  pqede  hallarse  en  la  adua- 
na la  persona  que  haga  las  veces  4^1.  prefecto  porque  se-r 
guu  la  ley  orgánica  cuyo  articulo  respectivo  leyó  al  inten- 
to, el  alcalde  que  acabo  el  ano  antes  y  no  el  que  actualmente; 
ejerce  las  funciones  ,dc  tal.  «s  quien  debe  suplir  las  faHaf' 
del  prefecto.  '  ' 
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El  ar.  OImz  contestó,  qae  en  sb  aentir  déke  adflsittrte 
en  parle  el  plan  y  en  parte  do,  porque  en  las  cabeceras  de 
los  dbtrUos  no  solo  se  enteran  los  caudales  que  en  Jas  re- 
ceptorías se  han  colectado,  sino  también  las  contribacíones 
de  los  partícula resy  y  tendrá  entonces  necesidad  el  prefec- 
to de  asistir  á  la  aduana  con  mas  frecaencia  de  la  que  pa- 
rece: que  es,  pues,  indispensable  pagar  un  contador  para  es- 
tos lugares,  y  que  en  los  pueblos  pueden  los  alcaldes,  co« 
no  propone  lacuniision,  desempeñar  las  funciones  de  U 
intervención. 

El  sr.  Mora  contestó,  que  en  ningún  caso  tenia  el  pre- 
fecto que  intervenir  en  las  recaudaciones  de  los  particula- 
res, ni  aun  en  las  que  se  hiciesen  en  las  cabeceras  de  los 
dbtritos;  porque  no  siendo  estas  sino  simples  recepiorias, 
estap  sujetas  como  las  deroas,  á  la»  regla»  generales  que  s« 
les  ban  prescrito,  y  por  consiguiente  deben  tener  por  in- 
terventores á  los   alcaldes  y  regidores  por  turno. 

El  sr  Pochet  dijo,  que  el  proyecto  ha  sido  bien  com- 
batido, aunque  se  haga  ostentación  de  lo  contrario,  y  qae 
ai  es  necesaria  la  intervención,  no  lo  es,  sin  embargo,  el  qne 
las  autoridades  políticas  intervengan,  pues  en  sentir  del  go- 
bierno es  mocho  mas  útil  el  plan  de  interventores  parti- 
culares que  residieran  á  lo  menos  en  las  cabeceras  de  loa 
disiri\os   estendiendo  desde  alli  su  vigilancia  ¿  los  demás  pun- 

.  ios  de  su  comprensión,  porque  k  los  prefectos  y  sopre- 
fectos  no  debe  hacerles  tal  encargo  sise  atiende:  prime- 
ro,  ¿  la  independencia  de  las  funciones   propias  de  sa  ínsli* 

:  tutOt  y  segundo,  á  la  degradación  áqae  se  les  estrecha 
haciéndolos  que  se  presenten  como  partes  en  aquellos  asun- 
tos, en  que  s^gun  el  mismo  plan  de  hacienda  deben  cono- 
cer gubernativamente:  que  ni  se  ponderen  tanto  Jas  veja- 
ciones que  el  mismo  gobierno  confiesa  que  hay,  pori^ue  ha 
dicho  muy  bien  uno  de  los  sres.  preopinantes,  que  ellas 
tienen  su  origen  en  las  mismas  contravcncíunes  y  en  el  sis- 
tema de  su  reraudariou,  de  manera,  que  para  remediar  es« 
toJ  mil^s  será    precí:io  ocurrir   á  otro   genero   de   arbitiñót 

»  ¿isúitoáe  aquel  ^e  que  se  ha  0!»a<lo  ha>la  ahora;  fuera  de  qoe 
de  estas  %eJ4\ iones  5<ilo  se  infiere  que  el  prefecto  griben  «iti- 

.  vomeule    r*  iuclvd  ¿olm*    cilios   y    por  l«»s  iivedios    que    las  lo. 

.  ytaU  rom  edén,  |n»to.en  evil,^rlá>>  peí  o  no  que  intervengan 
rtMoo   lo  i  ¿os   de    vi<4i    en    Ií  s  eiUffs  de   los  cándales,  que 

.«f..i''    *i''^   ^'    fufiii.^iof  h»  c*;fe»d¡dí»  I  nr    la    palabra    tnier- 

.  V  «  '.oi,  ••  i    »    '  t     í      <"•*■•    ^'*»   *^^  ^^*'^  ^^-^  ^  *'*  venbd^T;»  i<!ea 

■  *^./'  .'lí.  *  ,  n  ,*  '<ií'  '^'iFi*  t'.--'í*bf'á,.  pops  filaso-o  ii.d.í'a 
-  '    '        ,  *  ^;-       i  ¡.iw  1^'   L  autoúdad  It  jii.ma  j:aia  velar 
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•obra  el  «dóimiitrador  y  sus  dependlentas,  y    no   está  ala 
dada   la  que  «e   llama    prefecto,  aino    mas   bien  contador, 
qpe  es   lo   que   debe  establecerse  en   las  cabeceras   de   los 
partidos  según  la  opinión  del  gobierno:  que  él    pues,  esfór* 
cara  Jas   instancias  de  los  vejados  y  procederá  con  arquellos 
conocimientos     necesarios   sobre    el    sistema    de   hacienda 
qae    nunca   pueden    tener   las    autoridades  polk  cas  ni     los 
alcaldes,   cuyos   cargos  son   periódicos  y   temporales:    que 
ni   se  diga    que   es    costoso   el    establecimiento   de   los    iq«.- 
terventores,   porque  en    primer  lugar,  no  lo   es  tan|o  como 
ha  supuesto  en    su    cálculo   matemático    un  seSor  preopi- 
Dante;   y  en  segundo  lugar,  es   un   gasto  preciso   y    nece- 
sario de   que  nunca  debe  •csimirse   el  estado,  supuesto  que 

.  lo  ecsije  asi  el  bien  publico;  pero  que  no  es  dd  día  la  cues- 
tión sobre  esta  materia,  y  debe  únítameote  -trsiUrse  de  si 
pooyitne  ó  no  el  presente  plan  que  la  comisión  presenfa, 
precindiendo  de   si   tiene  ó   nO  inconvenientes    cualesquiera 

.  otro  de  los  ^ae  pudieran  presentarse:  qué  él  que  se  discute^ 
por  ¿Utimo,  tiene  el  gravísimo  inconveniente,  de  que  cuan- 

.do   el  prefecto  mismo  coadyuve  á   alguna   de'  tantas  veja- 

..ciooes  como  se  dice  que  se  esperimentan,  nO  tendrá  el 
causante  á  quien  ocurrir  para  la  justa  indemnización  de  da* 
^os  y  perjuicios. 

El  sr.  Mora  repitió,  que  los  prefectos  no  entendían  fa- 
inaa  en  las  recaudaciones  de  los  impuestos  qae  le  cobran  i 
los  particulares,  sino  únicamente  en  los  enteros  que  rerific^- 
9^n   las   administraciones  subalternas. 

iJeclarado  suficientemente  discutido  en  lo  general,  st 
ar.ordó  haber  lugar  ¿  votar,  salvando  su  voto  loi  sres.  Cor-^ 
fazar   y  Najrr^, 

3e  levantó  la  sesión. 

Sesión  de  28  de  jubo  de  iSaS. 

Leida  y  aprobada  U  acta  del  día  anterior,  fte  dio  enea*: 
,|a  con  los  oficio?  siguientes  del  gobernador  de  este  estado* 
.i*».  Eo  que  informa  sobre  la  demora  que  se  advierte  ea 
la  remisión  de  la  nota  estadística  que  el  gobierno  debe  díri<- 
gjir  al  congreso  cada  seis  meses  se^un  la  ley  org.nica.  Que 
se  conteste  de  enterado,  y  pase  á  la  ^comisión  de  consM*. 
lucion. 

?^  .R^nniíiendo  un  espediente  promovido  por  el  aytm* 
tamierito  de  TemisciU^ípec,  Oíra  que  la  agregación  de  los 
pueblos  de  Ctteotla,  Teneria,  IMelai  v  Almuloyá  sea  k  aquel 
pueblo  y  no  á  Tejupilco.  A  la  misma  comisión* 
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5^    AeompaVtnAo  él  Mgon^o  etnAtmo  partéoeciéiiu  k  ' 
la  coosolu  del  prefecto  de  Td1»oc¡o^o;  en.  q«e  sotídu  m 
cüabfetcan  foece^  coneiliadores  tn  lot  láfare*  de  teréeror-i' 
deo.  A   U   misma  comÍMOo* 

4^.    Dirigiendo  otro  espediente  promOTido  por  los  ayoi>« 
tamt«oto9 '  del   partido  de  Tetepango  eo  qoe  prelendco  ^Qm  * 
por   in  que  loca  al  misiuo  partido  ae  revoque  la  ley  de  8 
de  abni.  A  la  misma  remisiotih 

I^  secrettría  dio  cvieoia  coo  no  eicrilo  de  d.  Feman- 
do Taboadat  eo  qoe  reptretenta  los  atrasos  qae  ha  sofrído  k 
▼irtod  de  ooa  ^rden  del  coasolado  para  que  entregase  loe 
bienes  de  etcrta  testamentaria,  y  promueve  el  nombramieii* 
io  de  piea  de  alsadas  y  el  arreglo  de  aqael  triboital. - 

El  sn  presidente  dl}o,  qoe  sé  devoMese  él  innereudo 
para  qoe  venga*  por  el  cotidiictó  eorrespoodiente. 

El  sr.  Cortázar'  eontestó,  qoe  lá  seereuria  lo  habla 
recibido  por  qoe  era  mi  atonto '  may  importante  ei  qoe  so 
contenia  en  el  escrítOi  y  debía  Mamarse  la  atención  del  con- 
greso áeste  objtto.  > 

insistió  el  en  pireaidertte  eh  qoe  volviese  al  ioleresado 
coyas  idew  apoy^  el  sr.  Mora^  diciendo  qteJa-importMfcia  ^ 
de  este  toégbcio  solo  prueba  qáe  se  dehe  tom^'  eii  eoiisi- 
deraetovs  ^pero  no'preciMMefite  el  día*  de  boy,  aino  cdando^ ' 
▼eaga*  por  el  ¿  rgaoo  respectivo*      ' 

£1  9t  Pocbet  dijo,  qoe  no  tomaba  la  palabra  pa^H  qo* 
•€  determinase  esu  é  la  otra  eosé,  po^s  entendía  que  el  go^ 
bieroo^  no  d^bia  tomar  pofrie  eo  áem^jaiHes  resoluciones,  sino 
únicamente  p«^  advertir  qoe  el  gobierno  babid  ya  toma-^  - 
do  eb  cotl^deradoo  esté  negocio;  y  qoe  eslKba  péndtenfo 
el  noníbratnieOto  de  juez  de  altadai'ei'lrl  coOSf^^  ^oien 
hasta  aliota  nó  lo  'había  despadado,  porree  él  consejero  á 
qnieo  se  le  pts">  el  espediente,  erpaiitdalmcate  el  misiiio  qoe 
lleta  eo  las  predentes  discbs(e«és  la  ^oa  dtl  gobieroo,  y*  liO  Ka 
podMo  dar  ed^nta  con  so  dicUméoícou-^mOtWo^de  qoe  éOan^. 
do'sXte  éé  estas  aesiones  ^  «ef rado  ya  lal  sttfyai  aquel  'iétíérpo. 
*  Str^fft^ito  fév 'ítii  qO^'ae  devolviese ^Pescí^il»  alio- 
teresadbr  paraje  e^O«V¿  pérdObdéí  Wi*e^«de'/  • 

tu   ContiHu6  ttf  di»Co«loft  del  '|^tf>  dé-  hstUsvOái  p#0|iO- 
ntMdosé  Ida  ortieoloi  ^n''pai^i^»a**derdatNttflé  4^  quev^a-  ^ 
ta  de  la  inter^eliefoii  de  las  autoridtadea*  poli^eM'de  laaiV 
mimstral«<to  de  tíi^teiHtfSi^  ^  •     .  '    i'     7  <^       f       p 

Art.;  3j(li    El  preíMttf  6éHi  él  infMrteOHr  dé  ta  V^Mtué^f^ 
traci  n  general  del  distrito;       ^  •   t^r.  .hi^^  ¿iü   c^^^r^,  *- 

c*  EI<&rNajéfÉd{)0,  qué  la*  falábrá  fc«ñ%*fr  tifiéiá  Va- 
tiü  y  iívtnaa  dceptiones,  «ii^JmP  íeoeíKf  defi^iiiiáar  piié- 

Digitized  by  VjOOQIC 


vbmentét'por^oe  d  it^O'<|ae  «pHAate  €i  fot  p^fectd» 
*ii  aiuteocU  al  corle  de  ca|a  par  e)eiii{>10t  que  os  ano  de  ' 
loi  moibs.de  iolenreaírt  n»  aprobaría  iM  Tez^foe  Uratelaa 
petizas  para  los  eateros  ni  otras.cosas  sysoi^aQtes  ^s  Aaoi- 
bi«i?i  M  hillao  c^oprefidida»  ba|n  la  paUbra  if^ln^^atar^  ¿a 
cuya  virtoi  ddl>ia  espjiaarsa  lo  qtie  eli  arilcitlo'^iieredar 
i  (CoUader  con  etU.vp^  para  poder  votar  el  ar4lo«r«;     . 

El  sr.  Mora  contestó,  que  la  intenreocioo  dt  fot  pre« 
fectos  esU  m^odaoMote  detallada  on  las  articalos  si^olen- 
te¿,  (los  coale«  Cueron  leídos  a  petiotoa  soya.)  y  prost||;tttéi  < 
dkclendQt;  que  la  conoúiton  no  ba  q'ierido  crear  eo  ia  per- 
aoaa  de  loa  prefeclos  anos  cooudore»  poes  bayyaüoaoft^ 
cloa  para  el  efecto^,  sino  que  ba.Unído  por  obj<to  aaegurári- 
laa^  reoias  del  estado,  bacleodo  qoe  ha)»a  «a  eoatprosbénte 
4e  las  partidas  de  <|ae  se  bice  eargo  el  admioísirador. 

El  sr«  Niiera  dijo»   ^  ^i;^uesti^  la  esplicacioA  de    fa 

{ tatabra  uUenftQ^ar   «s  pracUo  que  se  4UciHaa  y  voleo  aiAea 
os  acUcolos .  qua  la  deieriatiM»^  po es , aprobado  «I   iqoe  se 
discute   prioiero  que  los   otros,  se  alegarla  deapoes  que  ca- 
áa  i»aa  de  altos  se  comprendía  «ece^ríamaata  en  h  pala« 
bra  ¿merveoloi:  y  i^iicpor  consig^eote  debían  ser  aprobados^ 
El.  sr.  Gtuerra  id.  Jt)   contosid  qoe  es  tduüínta  absoiur . 
taiAieqtie  U  idea  de  l#  inierveocíoa  pnopiiesMfpof  la  coousioiaU 
ée  las  facultades  que  la  ley  orgánica  pcevíeoe  quat  e^erzaA  * 
€9  el  rai^  de  bacieada  Km  preíeclos,  coo  arreglo  á  las:léyea 
poslnrlores  que   dli  se  aqoactan,    porqjue  estas  debe%  ser^.. 
porameote  gubernativas  y  ecooMicas»  coates  sei  bailaba^  ea-  . 
tablaAÍd<tf  resp^BCto  de  k¡f  inteodeotes,  escepta^ido  el  co« 
noeíioieatq  .qt^  ^niao  estos^  aun  eo  b>s  pontos  coateo«io<-^ 
sos?   de  /naoera»   quf^  ^s#  los  prefectos  no^jeroeo.^as  atain 
bf^ci^nea  como  q^e  son  incompatibles,  coki  la  iot(y-fMbCÍM„ 
le^  4e  as^ar  las  reatas,  mas  ^seguras  correr4n  mas^  pelU 
gco  qoe  qoaca»  pue^  no  pyaeden  .4esempenUr  las  qpie  iiiopor^  . 
tan    pec^arian^aate  .ana  ,¡#>4«rpeiiciaa  cooko  ppr  rC^^mplis 
rvfisp,^|i^.Mbfe  los  em<íroa¿  U  «1<m  de  .l^^  afsenMs^  yJaw 
co(^^<^Qflta  y  r^U^iofies  .cbnsal|íiras  tffi^  dtbc«  ien^.*eo9  el 
adininistrad<\r  para  dv^r  t«a  p^V¡deoalas'.a¡^s  opo^ifMi^  r 
«i^íHi.sa^liplí^^;  cj  anilla  4plo jlwrfi?:  pffa impedir  ^|ae 
l<^r>ir$U^(ef  pa^aoi^aer.aaa^  at^iiboei<M|Cs  mas  confc#^, 
f!^c*..**í  Wl<tt4f»j  como' ^oa  ja^  a^oa^icasy  gobeiiftar, 
f ivas    que  aun  la  misma   ley  orgáoica  a^Micitt  i%«^  .»e  kl^,. 
w>  .TOJ^WM^«^-^^.  qaf(  petj  MCI  i^ftf^  te  cdtosliQljra  jcott 
•n  a^silio  »na  verdadera  uilervc¡|ii:i/9cii,  ,    .  .t        - 

Weíf4%. AJa  fCíOiAat  «M^  íU  Wdw  tsoa  pwüs  ^. 

Digitized  by  VjOÓQIC 


1«  ioikáSó  t\  fr.  prtoptiMiitei  j  que  tamlíen  €t\Aé  ék 

;rkeilcM  qae  los  iolen^entcs  efercieséo  '«sas  bcultades  gii« 
ernaUvaa  y  econémicas  qoe  enunció;  pero  qat  h  coesiio* 
no  ea  ai  ie  ha  osado  esto  ó  no,  sino  si  conríeoe  prolon« 
gar  mas  gú  oso,  6  establecer  de  noevo  otro  plan  bajo  el 
cual  qoedeii  ñas  aseguradas  las  rentas:  que  el  contador  era 
•otigoam^nie  ona  avuda  del  administrador,  por  cuyo  iiio« 
tivo  solo  se  cóoeiliaba  aliviar  á  este  el  trabajo;  nías  la  co^ 
misioo  no  ha  pensado  co  crear  naevas  plazas  para  el  al»* 
Tto  de  un  particular,  sino  que  dejando  al  adn>inistrador  so 
tr abajo,  ba  procurado  tan  solo  que  .se  aseguren  las  reAtas 
del  estado,  impidiendo  qoe  los  adininistradores  puedan  ha^ 
cer  ocultación  alguna:  qoe  no  se  diga  que  los  prefectos  do* 
wjarin  de  ejercerlas  facultades  gobernativas  en  virtad  de  las 
cuales  resoeWae  sobre  las  vejacion)p«  q«o-lo#  irecMdlidorea 
cometan,  porque  no  teniendo  ellos  parte  algokia  en  esias^ 
sino  la«  solo  en  los  enteros  de  las  administra cioties  sob^ 
alternas  pueden  justamente  conocer  en  tales' casos:  qo<  esaa 
facultades  que  quiere  Concederles  h  los  prefectos,  too  lis 
mismas  qoe  les  comprendían  en  el  capitulo  de  la  dirección  qo^ 
-ha  sido  reprobado  por  el  congreso:  que  nada  significan  f 
solo  se'  alcanaaria  por  so  medio  complicar  mas  la  hacie»- 
da,  y  presentar  al  publico  un  compaeslo  de  palotes  etero>- 
geneas,  que  en  lugar  de  un  plan  ordenado,  y  tonrector  da« 
ria  por  resultado  un  monstruo:  que  en  cuanto  el  articula 
comprende  en  la  palabra  Mer^enior  mochas  ideas  dístmias 
j  que  oo^  pueden  aprobarse  de  on  golpe,  debe  atenderse  1 
-que  después  se  clasifican  en  termino^  de  qoe  el*  que  éste 
por  la  asistencia  del  prefecto,  por  ejemplo,  al  corle  de  ca- 
ja, y  no  por  las  demás  de  las  atribuciones  qoe  se  lie  detaHan^ 
«podrá  aprobar  aquella,  y  reprobar  esttfs  (unciones:  que  el 
artículo  que  se  disctiie,  poede  compararse  ^n  aquel  ea 
qoe  se  estableció  que  el  gobernador  fuese  el  gefe  sopremo 
de  la  hacienda,  el  cual  scgun  el  mismo  sr.  Nájera,  debia 
entenderse  con  relación  á  las  facultados  ^oe  desj^oés  se  lé^c^CH 
cedieseo  sin  que  en  virtud  de  éí  pudiera  ebsifrrsé'Déceiaria^ 
mente  qoe  se  le  concediese  esta  6  la  0tira1dcBft¿d*6^téHfi¡tfS'd^» 
El  Mt^  Pucbct  dijo,  que  en  h  discusidn  tio'  solo  de  tsle 
articulo,  sino  aun  del 'capitulo  en  general  se  han  siipoes- 
to  dos  cosas  igualmente  falsas  en  sentir  del  gMiemo,  la 
primera  que  de  la  reprobación  de  este  proyéctense  sigue 
necesariamente  la  aprobación  del  otro  sobre 'inlerveiiftores'és* 
«raaos;  y  la  segunda^  que  el  sistema  de  inier^é^tíonqóe 
•e  discute  es  bt^no  en  si  misknói  <¿ue  cén '  rHTcibif '^á  ti 
fnmerji  debia  adierürsc^^e  loera  de  este  y  ^1  otro  j^réyfo^ 
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üm  Kntire^  íat6nrai|c¡M  psdia  hibér  -  afros  nüíohM,  ^e  iiuiie)^ 
rjEi  que  oo  porqoa  se  desectie  unn,  ^11  de  ser  adimtida  el 
f9tro;   y  €<hi  reUclon   á  la  seg'uotlar  coRTtenti  ecsaminar  la* 
raz0(i€S  <|'i9  pe  hao  alegado  para  aprobar  la   bopdad   que 
eo  ai  mismo  tiene,  de  las  cuales  una   e$  que  se  precavea 
muchas  ▼ejaeiooes  de  tantas  comq  acUialmepte  sufirea  los 
c#4paaiíte9;   poro  seguo  el  modo  coa  que  se  ha  orgaoiaa^o 
la  iotervencioQ  que  la  comisioa  propooef  lejos  de  cooseí» 
gUfrse  el  fin   que  ella  se  ha   propuesto,  se  auioentan  por  el 
CpQirario  las  vejaciones  como  cree  demostrarlo  d  gobier^ 
jDo;    pofqiie  00  se   puede   poner   en  duda   que  o^  mal  ae 
aumeau  sieíopro  que  el   remedio  está  mas  ¿lera  de  los  re* 
jiorsos  4d  indif  idoo  que  io  padece,  aoa  cuando  en  si  miv 
jmo  no  haya  recibido  «tro  ammeíalo  que  este  relativo»  y  sea 
0I  aaisiiM»^  que.  aiiWs*»>  pues  eo  este  núsAftO  caso  poedea  con- 
pidararae  4  los  caussotes,  quienes  pagarán  map  de  lo  justo, 
«o  io .  cual  Tordadecamenie  consiste  io  principal  de  la  ve- 
lación siempre  que  al  recaudador  lo  qaiera  oibligar  á  ello$ 
y  taala  libertad   ha  tenido  hasla  aquí  osle  para  hacerlo, 
^mo  la  tendrá  despmes;  porifae  im  es  posible  qoá  Us  au*- 
loridades  pcUUícas  anden  de  aq<lí  para  alM  tras  de  los  re- 
aai|4a4orM»  ea  aaya  virlMii  qaadaa  Ue  caosaatas  Un  aspoaa* 
los  ¿I  las  vejacioiies  después  ida  adoptado  al  plan  ifue  se  ha 
propaasto,  ^omo  1q  altaban  afilas,  y  asi  es  una  verdad  que 
étl  mal  as  al   naisma;  veamos   pues  si  el  remedio  es  mas 
^t^iL  El  ranaadio  ao  islas  circoostaocias,  seria  acnrrir  á 
«stas  mismasi  autoridades  políticas;  oaas  como  se  sopona  que 
allus  han  ¡otervaoido  ea  la  racaudadon,  seria  comprome- 
terlas 4  que  sirvieran  ^  aomo  ¡ueoet  con  relacioo  á  aque- 
llos muimos  actos  ao  q«e  se  hsn   presentado  como  partea. 
Que  ni  se  diga  qao  los  preíectoa  resolverán  en  estos  casoa 
aupoesto  qua<  nada  hayan   tenido  que  ver  en  las  recauda- 
ciones porque  según  la  misma  graduación  del  plan  qu^  ha 
/esplicado  el  sr«  preapiasate,  los  trabajos  de  los  prefectos 
a^  ^rdao  4  la  iaterveacion  se  limitan  únicamente  4  recibir 
laa  aataroa  da  las  administraciones  subaltereas,  y  nada  tie- 
Ben«  qne  ver  por  consiguiente  en  los  pueblos,  cuya  recau* 
daci^Qseh^  eaaomendado  iscalízar  á   los  alcaldes  y  regi- 
dores; da  doada  tambiea  se  infiere  A  que  no  hay  taíinters 
Teocioo  di   los  alcaldes,  é  que  estos   no  deben  resolver  laa 
quejas  ¿t  los  cansantes,  ni  pueden  impedir  las  vejacionea 
que  etlaa  sufren.   Que  par  otra  parte  se  ha.impugqado  el 
filan  da  interventores  par  costoso;  pero  que  ya  tiene  dicho 
al  gobierno  que  sos  soeldos  no  pueden  llegar  á  t4{)  pesos 
^mq  supusn^ieo  la  s«iíoq  jdel  d^  antcfior  el  sr»  pcaoK* 
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Dante,  pues  aao  en  el  sistema  anfigoo  fos  mterv<*ntoret  ñt 
las  receptorías  solo  tenían  Sao  ó  i()  pesos  cada  uno,  de 
soerte  qti«  e«Uría  so&cíeateirieQte  pagado  en  las  actuales 
círconstancias  no  interventor  con  solos  5oo  pesos,  porque 
sos  trabajo$  se  baMan  abora  reducidos  á  an  circulo  mas 
estrecho,  y  son  ^tos  destinos  muy  bonerííícos  y  de  los  de 
priofier  rango  en  la  bacienda^  por  la  siiperíorídad  que  en 
c^rto  moda  parece  qne  tienen  aun  spbre  ios  mismos  ad- 
ministradores que  son  ordinariameofe  los  depositarios  de  los 
pueblos;  y  este  honor  presia  mayor  seguridad  qae  la  que 
debía  esperarse  de  an  sueldo  que  por  subido  que  fútase, 
aiempce  dejaba  lugar  a  qae  c|  interesado  ofrezca  aun  mas 
de  premio  al  contador,  -cuya  colocion  solicita:  que  no  si>a 
:paes,  tan  costosos  los  contadores  como  se  ha  crcíilo  y  iii>)y 
especialmente  sí  se  atlemile  á  qpe  |.  los  prefectos  debe  aa- 
menlárseles  la  dotación  de  sos  dependientes  si  se  les  prefi- 
ja la  interreacioo  de.  que  se  trata,  jorque  este  es  un  tra- 
baío  nuevo  que  gravita  sobr^  ellos  al  cual  no  se  compromej^» 
TOO  cuando,  entraron  á  servir  aquellas  plazas:  que  por  úl- 
timo aonqoe  por  oiedí^  del  plan  se  aseguren  las  canii- 
dadea  colectadas,  no-  se  obtiene  sin  embargo  que  se  cobre 
todo  lo  que  legalmtnte  ha  de  cobrarse;  de  manera,  que  sí»* 
lo  se  ba  an^a^o  1«^  mitad  del  camino,  y  resta  todavía  uu 
hueco  por  llenar,  de  que  no  se  debe  desentender  el  con- 
^raao^  Hay,  prostguid,  ademas  otras  razones  que  demuestran 
á  priori,  que  el  plan  que  se  discute  no  es  buen3  en  sí  mis- 
mo, y  la  primera  es  que  al  gobierno  nunca  debe  dársele 
parte  alguna  en  la  intervención  de  los  cobros,  parque  c»(o  es 
propio  ánicamente  de  la  economía  de  las  rentas;  la  segunda^ 
porque  no  deb^  degradarse  á  íos  prefectos  hasta  el  est remo 
de  Bo  poder  hacer  en  pn  pueblo  aquello  mismo  para  que  es,- 
ti  autorizado  un  simple  alcalde;  y  la  tercera,  por  que  no 
se  han  de  convertir  las  facultades  gubernativas  de  los  pre- 
fectos en  las  de  la- intervención,  que  sobre  ser  agenas  de  su 
instituto,  las,  harían  en  cierto  modo  responsables;  porqoe 
debjendo  ellos, (comprobar  el  cargo,  y  podiendo  faltar  di*, 
ehas  comprobaciones  en  algún  caso,  se  les  estrecharía  é 
responder  de  -estas  resultas,  muy  fáciles  á  la  verdad  de  pre* 
caverse  si  la  intervencí«IÍ|se  confíase  apersonas  instruí  i 
das  en  esta  especie  de  negocios,  y  no  i  los  alcaldes,  que 
DO  tienen  obligaciop  de  saber  lo  que  interesa  verdadera- 
mente á  las  rentas,  y  eoyos  cargos  son  de  poco  tiempo. 

Se  suspendió  la  discusión,  y  se  levanta  la  sesión  p¿h» 
blica  para  «otri^  en  secreta  de  reglamento»  ^ 
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Sesión  de  2(^dejulhdei^25^ 

Leída  y  aprobada  el  acta  del  iKa  anterior  te  di4  eaeo^ 
la  con  un  oficio,  del  rector  del  colegio  de  abogados  en  que 
incluye  el  dictaitien  de  la  comi^ioD  que  aquel  cuerpo  nom-* 
|>r6  para  ecsaniinar  el  proyecto  de  declreto  coocerniente  k 
la   adniíntslracioii  de  justicia. 

A  petición  del  sr.  Jáuregui  fue  leído '  también  dicbo 
dictamen,  y  dijo,  que  atendiendo  á  la  cercaoia  del  día  que 
se  señaló  para  la  discusión  del  proyecto,  fuera  de  opinión  de 
que  se  quedase  sobre  la  mesa  el  dictamen  que  se  ha  leído,  si 
este  solo  contuviera  las  observaciones  que  Se  ban  pedido  al 
«olegio  de  tkbo gados;  pero  que  ya  se  ban  oído  cosas  mujr 
agcnas  de  aquellas  simples  reflec^ones,  y  de  la  confiañ¿a 
con  que  se  ha  honrado  á  una  ci^fporacion  que  no  solo  no 
es  nacional  como*  se  atreve  con  ostenta cióná  llamarse,  si*- 
no  que  ni  'aun  es  propia  del  estado,  iluten  sin  necesidad  de 
eü  colegio  qué  solo  es  d.el  distrito  federai  podrá  tener  sok 
abogados;  en  cuya  atención  pide  que  pzstti  á  una  comi^ 
sion  dichas  observaciones  para  que  las  eciiatAioe,  y  con- 
siderando el  desprecio  ton  que  sé  producen  respecto  del 
congreso,   proponga    lo'  qlie'creá   ctítíVeniente.   '  *      * 

El  sr.  presidente  previno  qne  pasasen  á  la  coióisiotí 
de  consiilucion. 

Se  leyó  por  primera  vez  el  dictamen  de  b  comisión  de 
legislación  relativa  h  la  solicitud  del  líe.  d  Ramón  Gam» 
boa  eii  que  pretende  se  le  habilite  dé*  edad  par^  poder  ob- 
tener un  juzi^ado  de  letras.  Se  señaló  el  áh  i**.  para  su 
discusión.  ..*•<., 

'  Continuó  la  del  articulo  34  del   plan  de  bacienda>  que 
en  la  sesión  del   dia  anteríoV  quedó    pendiente. 

Art.  34.     El  prefecto   será   el  interventor  de  la  adminis- 
tración general   del   distrito. 

£1  sr.  Nájera  dijo,  que  la  nmma  disr osíon  de  este  ar- 
Liculo  comenzada  eu  la  mañana  del  dia  anterior,'  ha  ma* 
•  nifestado  la  necesidad  que  hay  de  que  se  discuian*  primero 
'\os  articuíos  que  calrfícao  y  determinan  Fa '  intervención  Ae 
que  se 'trata,  que  el  qué  se  hapropueslo  para  disen'tirse, 
pues  de  nada  se  ha  hablado  nmios  en  ella,  que  del  cítadb 
'articulo  contra  el  coal  no  se  puede  decir  cosa  alguna,  co- 
riio  ni  tampoco  en  ií^  favor  por  lo  vago  y  ge r. eral  de  se 
contenido!  que  bay  una  muy  gtande  diferencia  entre  eS|« 
y  ^qoel  -  oti^o  articutb^  relativo  ¿  que  el  gobernador  ^a  el 
supremo  g«fe*Hle  la  haciettda  "Con  el  éual  se  ha  querid* 
comparar,  porque  en  este   babia  una  razón   de  conFeitíea* 
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cb  -AiUáJbr  míe  Hecetlm  ée  qt»  btiVéie  Ma  eabeza  é 
quSm  cortmpotMe9t  ^gii^  á  teáés  lo§  4»mai^  dependíen- 
tevt  U  caal  m  teeoouadtvi  ea  la  interreacion  que  puerle 
orffanjsarse  táe  otro  modb,  y  que  no  ecsfje  la  snperioridid 
ddTpnefecto:  por  kt  Cttal  pMió  al  congreso  qoe  ae  discuiie- 
aení  priinero^^  loi  otro»'  artíesifs,  ^*'4o^'qiie  es  lo  foisciio^  que 
aé-aEftifiase''esio  de»#  lufl^^'poríioiaer  necc^río. 

í    .  £1  tr.  Mora  conteét^^  qoe  no  debía  de  reprobarse  esia 
Laae  porque  no   se  infiere  desella   oini^ona 'de  las   a  tribu - 
ckiuea^particaUre»  de  la  íntorreiicíou  que  en  los   arriculos 
posleriores  se  estableceos  respecto  de -(os  prefectos,  de  nía- 
sera   qoe  los  aenípree  que*  no  quieran   que    estos    lireo   las 
p6ls:&aa9  pueden  * reprotñp  ¿   su- tiempo' el   ariieulo  eo   que 
talcas   previeney  «»  que  poroso   baya    de  borrarse    eüCy 
el  CttjJ  por  la  ¡nsístoa  gepartlidad  con  qoe  ae  dice  estar  con- 
cebido,  admite»  «ualesaiHera  espacie  dé  interveneion    que  se 
pneteqda  dar  I^'Iq»  •  prefeoloa^   la  que-  ir»  se  les  ba  negado 
aUsola^vMsnae  oi   por  el  gobieroo  mi    p<^r  el  st.  preopinan- 
te q«ehaa  impugnado  U' ínter venciori)  qoe  la  comisioo  |K'o- 
ppoe:   que  «ar  tiene  pueai  iacomrentente  el  articulo   ni  tani- 
poteD   hay  diapavidad:e»Ure  esiBiy  el  articulo  en  qbe  se  cons* 
títtiycf  ál  gt»Ínera»dqrrgere«upfaa»o  ^de  la  hacienda,  porque 
asi  cómo  por  meAitf  ée  estedout^aailáato-  no  se  precisó  el 
rangreso-a  conteilerle  .íeslAi[ó  :laf««ra  lacaltiid  determinada 
alí  gobernador,  asi  Uáipoca  st^asteecba  abora  i  conceder  á 
los  .'prefirctM:  todo,  lo  quecbnsdHii  la  cansision,  por  solb  el 
aeio  da  darles*  el  BOíDbrei>dc  iúterreotoresy  el  cual    pof   mil 
iDa#eBaa  paedea  detempdQar«  .   ' . 

-  flícsr.-Jaaregai  díja^.qoe*eheoiigreao  hsbia  ya  acorda* 
dofia^6Ítam^teD'.«itq>afli'aalo  aobre  el  cual  anoqie  sin  las 
palabfaa  ÜMOiahmt^esél,  había 'rolado  casi  toda  la  discusión 
del  capitulo  aa  ¡feaer^t  y  por  Jó  inistno  no  se  deLia  sus  • 
pender,  sa  difoasiafi  «i  traa&a^aar.  el  orden  con  que  la  co« 
miaíóii  hk  puQsl4  «^  «olooado  aaa  i^rticulos, 

«  El  sro.Hanajea^so^  que'  para  ni  perder  el  tiempo  en 
cuaaiioBcaí'i^iáanleet  qaeha.aon  «del  easo^  podía  t^nuinar^ 
ae-iesia  prágaalaiidafe.aL'c^agresa  si  'ao  auspeoderia  6  no 
la  prjBsenta  idbcu^n»  . «  i  >. 

V  Prenotado  I  el  ooo^refo  si  sé  auspeudla  la  diacosion  del 
Ar^culo'pe^iiastll»  iaéordd   que    no, 

.  £1  mdJBeaf^  ^difO»  que  á.  dos  Jateamente  pueden  redu-^ 
airae  dastl^aioaeti'Coa.quei.ha  Icnpagoado  el  gobierno  eo  la 
aesíoniMia^^r^lo^.fiaiiiaaieQtai  que  la  comisión  eafkisa.en 
favai^v^aW  iuíiioaM^  Mtttta  c^  .plao^  de. iotenrea torea  e$tFa- 
Ko»qaciae hm iniitkA»^¡  la  primailat^ttaaiii  ae  aan^zi  iu^tm 
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veotores  no   se  aiuneutan  lot^g^Mi.  Qoe  éb  cittAie- iflii 
primera  era   cosTefiienU  recordarla  eftplicacio«  qtievariaa 
veces  ha   hecho  la   coiuision  spbre  la  autoridad  de  loa  pre^ 
fertos  en  los   pueblos  donde  se   practica  la  retaodaci'oo  de 
los  parti£utares,  paca  resolver  guberoatlvaoieote  qd.  Jas  que- 
jas   que  estos   propongan;  de  nifa ñera,   qae  baloeodo  c»  ft-;  ; 
to.s  lugares  unas  personas  que  como  los  alcaides  ímfMdaA  las 
vejaciones  por  siedio  de  su  loierveocíon,  hay  adraias  otrae 
autor idadi^s   superiores  que   pondrán  el  remedio^  sí  por  des- 
gracia se  cometieren  alguna»  qoe)aquellos  no  hayan  podido  . 
evitar,  Que  eo   cuanto  á  la  segundará  saber,  que  adoptada   . 
el   plan  de   interventores  esiraiíosjno  se  atimeotan  los  gas* 
tos   porque    bastan  5o.  pt'^os  para   la. dolacÁoi^.ide  cada   uno   . 
-de  ellos,    por  lo  hooorifico   de  esta  .plazas,  a»  rango  ^tc.  ea    . 
preciso  adv<¿rtir  que   estas   razones  son  taa^éltiteá  .qu^  no   . 
merecen  que  ae  Come  upo  elirabaío  de  impngnairias^ ' pues 
nadie  ignora  que  un  honUire  dotado  y  que  no  tieae  coo|vq<ia   . 
satisfacer  sus  roas  urgentes  oecesidadesy  coo   honon  á  si»',él 
procuran  remedía rse •  á  toda  £osU^  y  do  separa  es  )S¡  eft 
justo  o  injusto  el  medio  4t  queae  rale  píira  cllfi:  .qiaeí  ni  aci 
diga  qae  antiguamente  aolo  ;ieqian'*8oo\péaQr:est]|s  ,tntcr>* 
ventores,   porque  taaDhiea  its  claro  qob  todorse  Jo  topuá  u 
ellos,  y  esto  es  poDtnalnseuteilo^qitt'ahora'fnrta'  decvíiarse, 
y   OQ  es  argumento  el  que  ass- se  "estahieckr  di^'-qoé  asi:^ 
se  hizo»   sino  el  que  ^ si  debij  liacerse;   poes :  no .  se:  di^be 
argumentar   con   hcchtis  eo  está  materia,  ain)o  conraceaes/  « 
qae   ademas,   si    ahora   se   establedaran  en  las  caber eras-^dcc: 
los  distritos  los  interventores,. despuesMAiera<^ine(dsario  ¿'¡po- 
nerlos en  los    partidos  y  aun  en   las  Steeptarias; aporque »y a  S 
se  ha  demostrado  que  hay  iguales  rbza^ es  ip ara  no» qunpJMra.  ! 
otro   caso,   y  entonces  no  habri^  caudalea  que: hastiMo  paré' >« 
satisfacer  sus   sueldos  poé  mezqoÁnas  que  «se  aopíésiesen  áua   t 
dotaciones:  que   aun   el  mismo   ¿obieriio  ,liAía  recoáocfdo 
la.  necesidad  en  que  se  halla  el  estado  de «eooOmixar  todo 
lo  posible,   y  esta  había  sido  una  de  J^s  razonda  >qae'eapiiao.  * 
en  la  disensión  genera;!  de  todo  el  plan,  por  la  cuaJae  opo-    . 
nía  á  que  se  declarase  haber>logar  k  votan  que  pOr  e&te  fiií^-    i 
mó  principio  se.  había  actírdado  que  la  recaudación  de  lo$ 
impuestos  fuese  negociación^  particular  del  adminisScadar,  y 
qú>5  nada   se  había  adeUnUdo  «i  desppes  se  easpcfCaha.eJ  es* 
tado  por  pagarlas  dotaciones  de  Juéas  placas  que  nohayne^    # 
cesidad  de  crear,  y  que  en  tal  calor Aieraaieiok*  a^iaatablof^/  v 
cer  aunque  HiHgona  inSOrwei^ob  (|oed2ttt    fQitt  séiiíal^dkho''  } 
por  ütliwo  qtte^clpiaai4gfila.aoaysioA  ^dUUÍiaiilahlqBa?ao<:.¿ 
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Lp  que  se  -ciibre  lo  qnf .  {ustame n.re,  ¿ehe  eohrnrse;  fftñ 
que  este  e^  un  nianífiesio  equívoco,  porque  uo  es  otro  que 
este,  el  fin  con  que  se  han  puesto  íos  íiiterventores,  quierjei 
apiernas  de  asegurar  los  inf^resQS  de  las  r^nl^s,  sor  uqos  tes- 
tigos de  vista  que  cuidan  de  que  no  se  coLre  meóos  de  lo 
que  las  le^es  establecen.*  que  si  oo  obstante  esto,  hay  algu« 
nas  faltas,  debeo  atribuirse  mas  bien  i  la  imperfección  de 
las  cosas  humanas,  que  á  descuido  de  la  coniisinn,  quien  con 
so  proyecto  ha  procurado  remediar  si  do  todos,  á  lo  menos 
los  mayores  males. 

El  sr.  C^ucrra  (d.  B.)  contestd,  que  sí  la  seguridad  Je  las 
rentas  está  á  proporción  de  los  sueldas  que  se  asif^nan  á  los 
empleados  en  este  ramo,  y  si  5oo  peses  no  son  bastantes  par|^ 
que  un  interventor  cuide  de  la  puntualidad  de  la  recaudación^ 
mocho  mer  os  podrán  desempeñar  estas  comisiones  las  autp« 
ridades  políticas  a  quienes  nada  se  les  paga  por  sos  traba- 
jos: que  ni  se  diga  que  no  haya  mterventores  ningonos,  por- 
que esto  baria  la  ley  defectuosisima^  siendo  asi  que  nunca  se 
ba  vi9\o  ni  puede  darse  administración  arreglada  sin  inter- 
vención, lo  cual  si  por  fin  se  confia  á  fos  subprefectos,  será 
preciso  aumentar  las  gratificaciones  desús  dependientes,  y  re* 
sulta  siempre  que  se  deba  verificar  algún  gasto  pata  la  io^ 
tci:vencion. 

El  sr.  Mora  díjo>  que  notaba  dos  equívocos  en  el  sr. 
preopinante  que  debían  deshacerse,  relativo  el  primero  k 
una  falsa  suposición  en  que  se  da  por  averiguado  que  el  es« 
lado  pierde  lo  mismo  con  el  descuido  de  las  autciridades  po- 
líticas, que  con  el  de  los  interventores^  siendo  asi  que  cuan- 
do en  aquellas  solo  se  arriesgan  los  caudales  piiblicos,  en 
estos  ademas  se  pierde  el  sueldo  con  que  están  dotadas  sus 
plazas:  que  el  segundo  equivoco  consiste  en  suponer  que  el 
trabajo  de  la  intervención  es  eshorbitai.te,  sobre  lo  cual  hay 
que  advertir  dbs  cosas:  la  primera,  que  estos  encargos  son 
de  poca  dtiracion,  y  la  segunda,  que  los  subprefectos  lími- 
ian  sus  trabajos  á  tirar  unas  cuantas  pólizas  cada  mes,  y  si 
en  consecuencia  se  determinare  hacer  algún  gasto,  será  tao 
solo  el  de  un  escribiente,  cuaodp  en  el  otro  sistema  habia  de 
establecerse  no  solo  el  interventor,  sino  ún  escribiente,  qas( 
qncrria  tener,  y  los  gastos  también  de  escritorio:  que  por 
ÁUimo  no  se  ha  puesto  para  discutirse  el  articulo  sobre  sub« 
prefectos^  y  se  debe  tratar  únicamente  de  los  prefectos  se«> 
goo  la  proposición   que  se  controvierte. 

Declarado  suficieotemeote  discutido,  fue  aprobado  él 
artículo. 

Art.  35.    El  sobprefef  tp  I9  será  de  la  admiiúf tracion  dd| 
ariido.    Aprobado,  Tom:  Fé  p#X         \ 
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Arf  36.  LosalcaMes  y  le^idores  pnr  ef/'r^en  Je  gtt 
•oaibrdXDiéi*to  io  teraii  de  ia»  leceptorus  eo  donde  Us  hu*^ 
kiere. 

ISA  tr.  Coriaur  dijo,  que  babr^  af^iinas  receptorías  eo 
aqoellos  lugares  donde  sin  efiibargo  ito  hay  a\ui  laiiiiei>l(^, 
veo  tal  suposición  no  habrá  ir»lervti.tor  paralas  recaoda- 
ciooefl  de  estos,  y  asi  por  ejemplo,  en  Amella  que  es  qq 
paeblo  mercantil  se  deberá  poner  recepto lia,  y  no  habri 
aquí  qaiea  intervenga  en  el  cobro;  porque  ni  hay  ayunta^» 
miento»  ni  puede  eslar  TÍniendo  el  alcalde  ó  regidor  en  tur» 
no  desde  la  cabecera  que  dista   tres  leguas. 

El  sr.  Mora  conlesió,  que  no  es  esto  lo  general,  sino  qne 
por  el  contrario  ordinariamente  se  elige  para  la  residen- 
cia del  ayuntamiento  el  lugar  mas  poblado  y  de  mas  recur* 
sos:  que  por  consiguiente  tiene  mas  relaciones  y  comercia 
con  las  otras  poblaciones  esparcidas  en  el  resto  del  terri* 
torio  comprendido  en  la  demafcaciou  del  partido:  que  si 
hay  no  obstante  otros  pueblos  en  que  deba  haber  interven- 
torf  puede  hacerse  al  intento  una  adición  que  su  senoria 
mismo  ofrece   presentar* 

£1  sr.  Puchet  dijo,  que  los  dos  ariicolos  anteriores  se 
han  aprobado  eo  virtud  de  que  los  prefectos  y  sub- pre- 
fectos como  interventores  sobran  precaver  los  males  y  evi- 
tar fas  vejaciones;  pero  que  no  milita  igual  razón  en  el  ca* 
so  presente^  porque  la  principal  vejación  consiste  en  ecsr- 
jir  ¿  los  causantes  roas  de  lo  justo,  y  un  simple  alcalde  nun- 
ca podrá  evitar  esta  especie  de  vejaciores  porque  es  impo- 
sible que  tenga  los  conocimientos  necesarios  para  saber  lo 
que  las  leyes  establecen  sobre  cadl  ramo  de  los  qne  caosatf 
los  derechos  que  se  deben   cobrar*  ; 

£1  sr.  Mora  conte.«tó,  que  los  alcaldes  no  alejarán  tan-* 
to  los  mates  como  Jio  pudieran  hacer  otros  hombres  instrot- 
dos;  pero  que  en  el  caso  de  no  ha^er  esos  que  posean  di- 
chos conocimientos,  ni  la  menor  posibilidad  de  pagarlos» 
4ebe  el  congreso  descansar  en  los  alcaldes  como  en  lo  üni« 
co|bueno,  que  atendidas   las  circunstancias   se  presenta* 

Et  sr.  Jáuregui  dijo,  que  los  regidores  solo  están  pue^* 
tts  para  intervenir  ea  que  el  producto  de  la  recandacioa 
¿e  impoescos  que  han  presenciado,  se  entere  fiel  y  legat- 
meáte  en  las  administraciones  á  que  corresponde. 

El  sr.  Puchet  espuso,  qué  el  alcalde  ó  regidor  no  ea 
90  simple  testigo  de  la  recaudación,  sino  que  segon  se  ha 
é^pRcado  la'  comisión,  tiene  un  poder  preventivo,  para  evi«i 

Sr  que  fte  cpoietan  e89$  vejaciones,  y   por  esto  se  ha  be«* 
kó>alc|^„la  razoa  de. que  tiene  intereses  comimes  con  c{ 
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paf>Uo:  J  volverá  siempre  eo  su  defensa  contra  U9  mcUet*^ 
lias  »ue  el  recaudador  ba^a  sufrir  á  los  causantes* 

El  sr,  Jaiiregui  replicó,  que  los  iolereses  de  los  alcaldet 
^e  por  ana  parte  se  ídeiiiificao  con  los  del  pueblo,  eTÍtaii 
algonas  vejaciones,  aunque  nunca  debe  ecsigírse  qae  se  pro* 
careo  evitar  lodos  los  males^  pues  siguiendo  este  principié 
los  déspotas  bao  impedido  que  se  bagan  niocbas  cosas  bue- 
pas,  y  npnca  han  evitado  que  se  verifiquen  aquellas  otrai 
^ae  en  ^  concepto  eran  malas* 

El  sr.  Villa  dijo,  qoe  acaso  en  ninguno  de  los  akaldet 
pe  renniriq  los  conocimientos  necesarios  para  remover  tod% 
jiaerie  de  vejaciones;  pero  que  4  |o  menos  evitarán  las  ocal« 
taciones  y  se  impedirán  los  malos  modos  y  peores  tratan 
snientos  de  ios  recaudadores;  y  lo  que  es  mas,  6  se  admi- 
ten estos  como  interventores,  o  ningunos;  porque  los  otrog 
cstranus  de  que  se  faa  hablado,  ni  hay  caudales  para  pagar- 
los, ni  deben  admitirse  en  las  receptorías  aun  según  el  voto 
¿e  los  que  los  han  creido  necesarios  en  las  administración 
nes,   ni  han  sido  por  últiaio  admitidos  por  el  congreso. 

Eisr.'Nájera  contestó,  que  este  articulo  ponia  bas- 
'  Cantemente  en  claro,  que  el  sistema  propuesto  por  la  con 
misión  no  es  adaptable,  ya  porque  no  en  todos  los  lugares 
donde  haya-  receptorías  puede  haber  a^oniamieoto,  ya  por« 
qne  como  ha  demostrado  el  gobierno,  no  se  impiden  las 
vejaciones  por  medio  de  los  alcaldes,  ya  también  porque 
si  se  deja  á  estos  la  facultad  de  designar  tos  derechos  qae 
Jebe  satisfacer  cada  ana  4e  las  introducciones,  quedara  re» 
nacido  i  casi  nada  el  producto  de  los  impuestos,  porqae 
esta   clase  de  personas  es  puntualmente  la  que  causa  en  Icm 

{ueblos  los  derechos;  fuera  de  qae  es  una  carga  insoportab- 
le sin  duda  para  los  alcaldes  ingerirse  en  una  responsable 
lidad  pecuniaria  de  que  necesariamente  han  de  participar, 
ai  sf  aprueba  el  presente  articalo  á  cuya  resolución  se  opOn 
ne  abiertamente  un  seSor* 

Et  sr.  Villa  espuso,  que  dos  son  las  reflecsiones  qae  con- 
tra el  articulo  se  bap  opuesto^  contraídas  la  primera  ii  qoe 
jno  es  po^ble  que  halla  ayuntamientos,  ni  por  consiguiente 
alcaides  en  todos  aquellos  pueblos  en  donde  po4*de  haber 
receptoría;  y  la  segunda  á  que  aun  cuando  los  hubiera  ea 
todas  partes,  ellos  carecen  de  los  conocimientos  necesarfoo 
para  evitar  las  vejaciones  qae  es  el  fin  de  su  establecí « 
miento,  Qoe  aquella  esta  completamente  desvanecida  có« 
la  adición  que  ha  ofrecido  presentar  uno  de  los  ^es.  pr^o« 
yinantes,  y  qoe  so  señoría  está  pronto  también  i  hacer/ si 
^5|iiel  sr«  no  lo  nñricirk  con  el  fio  át  900  el  levente 
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#a%Tesqmera  otro  stigevo  noiiórarli  p'ir  ef  avantami^nto  se 
encargise  de  esU  iaterveacioo,  para  cu>o  desv*mpe¡ío  Dd 
te  necesita  tener  conocí  iiieiito  alguno,  sino  ü  /icaiuente  que 
haga  constar  bajo  su  firma   ó   su   cruz,  la  cantidad  que  se  ha 

xobrad»  sea  cual  fuere,  para  qué  después  en  la  adníiínís- 
tracioQ  subalterna  que  tendrá  mayores  luces  sobre  la  ma- 
teria^ se  ecsamine  sí  esta  cantidad  es  mayor,  6  correspon- 
de eesacta mente  á  los  derechos  que  debieron  causar  los  efec- 
tos introducidos  que  deben  constar  en  la  partida;  y  est» 
sirva  de  contestación  á  la  segunda  reilecsioo  que  se  ba  he- 
cho  contra  el   articulo. 

£1  sr.  .presidente  contest',  que  no  era  en  su  concepto 
de  consideración  alguna  la  dificultad  relativa  a  qlie  falla- 
rian  los  alcaldes  para  servir  Je  interven  lores  en  muchos 
pueb'Os,  porque  serian  estos  tan  miserables  y  de  tan  esca- 
sa población  que  tampoco  habria  en  ellos  receptorías,  co- 
mo qué  tal  vez  ni  causaría  derechos  de  tanta  consideraciao 
que  merecieran  ser  recogido^  si  aun  no  daban  lo  neccsa* 
rio   para  poder  pagar  el  recaudador  en   aquel   punto. 

£1  sr.   Cortázar  dijo,  que   sin   estar  gravada  con   esta 

^ueva  carga,  la  autoridad  de  los  alcaldes^  apera?  se  encon- 
traban sogetos  que  la   quisieran   e¡erccr,   y   ordinariamente 

.reusaban    aceptar  e«ta  carga  concegil  los  hombres  honrados 

,  que  por   las  ocu|}aciones  de  sus  negocios  particulares  ape« 

.ñas  tenian  tiem^io  libre;  para  dedicarse  á  estos  negocios,  que 

.ecsigeo  |a  pre^e^cia   constante   y   diaria   de   eIIo¿.  en  las  re- 

^xeptorias. 

El  sr.  Mora  contesld,  que  en  las  receptorías  de  esta 
.especie  runca  son  los  í.pgresos  diarios  como  en  la  aduana 
de  M^J^ico,  ;ii  se  necesita  invertir  en  su  recaudación  s¡n« 
oras  cuantas  horas  el   dia  de  tianguis  que  es  cuando  en  los 

\pueblos  se  introducen  los  efectos  que  han  de  servir  para 
el  consumo  en  toda  la  semana:  que  por  otta  parte  aunque 
tengan  los  alcaldes  al^un  trabajo  para  la  ii.lervencion,  ce« 
de   sin   embargo,   en  bfiieficio  de  ellos   n)i^mos  y  del  puebla 

^i  quien    por  su    medio  se   redimen   de   las   vejaciones. 

^.  '      El  sr«  Jauregui  espuso,  que  la  reílecsion  del  sr.  secre^ 

,  tario  solj»  tendría  lugar  cuando  se  ^tratase  de  una  ciudad 
ó   una  capital  como  México;  mas  uo  respecte  del  cnmun  de 

.  Ips  p  jeblos  del  est;)dOy  en  donde  no  hay  esas  introduccio- 
si^s  diarias   y    cuantiosas:   que  los  bontbres  de  bien  no  ren- 

.(^n  encargafse  de   los  oficios  municipales,  y  se  ha  esper}- 
£;Bientadd,en  «s^a   capital  el  buo  pasado,  cuando  se   vid  que 
•^¡^ccipral^an^bis   aldaldes   y   regidores    por   cumplir   con 
los  encargos  prbpios  de  su  autoridad,  ^ue  l  aaibieti  son  na 
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praeba  de  esta  verdad  lat  Yoces  qoe  se  esparcen  eo  el  tSen^ 
pode  las   eleccioues   cootra    estas  •  las  otras   personas  her- 
radas ¿   quienes  se  tacha   con   este  c    el  otro  defecto  para 
impedir  que  recaiga  en  elfos   la  e^crion. 

£1  sr.  Cortázar  advirtió,  que  do  había  dicho  qne  dío- 
gon  hombre  honrado  era  alcar|de,  sino  qae  estas  genl^ 
tieaeQ  sos  atenciones,  y  les  será  gravoso  emplear  tanto  tiem- 
po coa  perjuicio  de  sus  intereses  en  ia  intervención  de  \m 
recaudaciones. 

Declarado  soficiéntemente  disentido,  fue  aprobado  el  ati^ 
ticulo*  Se  levantó   la  sesión. 

Sesión  de  3o  de  julio  de  iSaS. . 

Lella  y  aprobadi  la  acta  del  dia  anterior  se  di5  cntmr^ 
fa  con  un  oficio  del  gobernador  de  esle  estado  en  que  acoro- 
pana  el  espediente  instruido  á  virtud  de  las  re  presenta c  io- 
nes que  hicieron  los  vecinos  del  pueblo  de  san  Agustín  de 
las  Cuevas  -y  otros  de  sus  inmediaciones,,  sobre  que  se  lea 
tciouete  de  pagar  el  peage  que  se  cobra  en  la  hacienda 
de  sao  Antonio.  Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  gqberr 
nación. 

Conliood  la  discusión  del  plan  de  hacienda. 
Arl*  3/.    No   podrá  enterarse  cantidad  ninguna  en. la  ad^ 
ministracion  general  del  distrito,   ni  en  la  subalterna  del  par- 
tido sin   póliza  tirada    poi   el  prefecto  ó  sub  prefecto. 

£1  sr.  Nájera  impugnó  el  articulo  diciendo  que  »• 
militan  «n  favor  de  el  las  df^s  razones  principales  que  se 
han  hecho  valer  para  la  aprobación  de  los  anteriores  á  se-* 
ber,  la  protección  á  los  causante»  contra  las  vejaciones  J 
la  seguridad  de  las  rentas:  no  la  príniera,  penque  no  hay 
causantes  en  el  caso,  pues  los  qoe  conducen  los  caudales 
de  lasfreceptorias  para  las  administraciones  .serán  unos  guard<ia 
ii  quienes  tai  vez  por  el  contrario  se  tes  hará  perder  una  ma« 
vana  eoteía  en  e^perar  al  prefecto  si  hubiere  salido,  ó  ea 
buscar  al  que  hace  sus  veces,  que  no  siempre  estará  pron- 
to, de  manera  que  con  esta  medida,  tejos  de  prol«*jerse  al 
enterante  se  le  obli^^a  á  sufrir  las  vejaciones  consignienles 
á  ^tas  demoras.  ^ o  la  segunda,  es  decir,  la  segundad  de 
las  rentas,  por4|ue  estas  se  hatan  suficientemente  caucio* 
nadas  con  los  apuntes  que  se  hacen  en  los  labros  de  las  rf  « 
ceptorias,  de  los  ingresos  que  h^y  y  que  presencia  como  se 
ha  dichdt  uoo  de  los  alcaides  ó  regidores,  rou  cuy^  par« 
tidas  fmede  hacérsele  el  cacgo  ai  ada^inistrador  sía  i'ecq^ 
aidad  de  wioa  n«i«voa  apuiitea  coj/a  fl[|«i|U|id  qo  pu^Mt 
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oeñUr  lá  seíptridat!  ñe  las  rentas;  por  iodo  lo   eaal  Hijo 
fna  reprobaba    absoluta mentt  el  arlíciiio* 

El  sr.   Mora  coetest  >,  que  se  acaba  de  leer  el  articula 

Loada  ae  ha  alegado  ep  favor  de  él  todavía:  que  de  ha- 
rse  espdesto  otras  razones,  para  probar  ona  cosa,  no  se 
ludria  auCrír'  que  había  de  reprobarse  otra,  porque  no  te^ 
afia  por  parte  fie  su  conveniencia  Jas  que  antes  se  habían 
ospue^o,  pues  acaso  tendría  otras  de  mayor  peso;  qué,  si 
para  aquellos  (artícolos  se  había  hecho  jostacneote  valer  U 
yroteccíon  que  por  so  ntedio'  se  dispensaba  á  los  cansan- 
tes contra  las  vejaciones;  para  este  debe  considerarse  la  se* 
gurídad  de  las  rentas  que  se  a6anza  en  cuanto  es  posible 
ton  su  establecioiiento,  porque  las  pólizas  de  los  prefec* 
tos  y  sub-prefectos,  son  el  único  comprobante,  que  puede 
tener  el  cargo  de  los  administradores,  y  así  como  se  creyó 
laecesario  que  la  contaduria  en  clase  de  interventora  tíra*^ 
ra  las  pólizas  de  los  enteros  que  se  hiciesen  á  la  tesorería, 
«si  también  lo  es  que  los  prefectos  como  interventores  tiren 
1^  pólizas  para  los.  enteros  de  las  administraciones  en  doo« 
ée  impunemente  se  podría  suprimir  cualquiera  partida  si  el 
gobierno  por  medio  de  los  prefectos  no  tuviera  ona  cons* 
iancía  de  lo  enterado  por  lasVeceptorías:  que  ni  se  óig^  que 
el  prefecto  detendrá  i  los  enterantes  con  su  ausencia,  por-p 
que  este  tiene  designado  por  la  ley  quien  deba  en  tales  ca- 
^s  hacer  sos  reces,  fuera  de  que  solo  en  el  tiempo  de 
la  visita^  podrií   ausentarse  del  lugar  de  su  residencia. 

£1  sr.  Nájera  replicó,  que  no  ha  llegado  i  acopdar  el 
oongreso  que  la  contaduría  sea  ona  perfecta  intiorventoraf 
ni  que  tiré  toda  especie  de  pólizas,  sino  aquellas,  tan  solo 
i|ue  deban  corresponder  á  las  introducciones  é  enteros  ea- 
traordinarios  de  lá  tesorería  que  p'>r  otra  parte  la  incer- 
tidumbre  del  día  en  que  cada  una  de  las  receptorías  pO" 
"éti  verificar  sus  enteros,  tendrán  constantemente  al  prefec* 
•o  encerrado  en  su  casi  sin  tener  un  momento  de  deshao* 
gQ,  porque  á  cualesquiera  hora  puede  llegar  el  enterante 
las  recaudaciones  de  las  receptorías,  cuya  insoportable 
earga  no  da  mayor  seguridad  á  las  rentas  que  la  que  tie« 
neo,  por   la  intervención  dé  los  alcaldes. 

El  sr.  Nora  hizo  presente,  que  se  habia  equivocado  d 
•r.  preopinante  al  afirmar  que  el  congreso  había  hecho  dís<- 
tinciun  entre  enteros  ordinarios  y  estraordinarios,  pues  seo* 
eíllamente  había  sido  aprobado  por  él,  qoe  la  contaduría 
tirase  todas  las  pólizas  para  qoe  en  la  tesorería  se  recibie-» 
•eo  loi  caudales;  ni  se  podíeca  haber  acordado  otra  cosa 
tteadiendo  á  que  icráii  lan  raroi  €M>ft  oiroi  cnteroi  yie  fm 
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íén  mererer  eT  fral>a)0  i!e  que  «j!m  ffe^ff^re  ün  9rl*fQ!é 
c)  que  como  iot'u>  Os'deuias  debe  tei>rr  |ior  objclo  ui  us  he- 
chos consientes  }  cIritiiiiiLaiüos,  y  i:0  uo  feí.óuieiio:  que 
se  registre  en  hora  butuá  la  acta  de  aquella  discusión^  y  s#' 
encontrará  comprobada  esta  verdad  aun  por  las  miimaf  rft« 
iones  que  oponía  entonces  el  sr.  preopinante  contra  qoe: 
la  contadoria  fuese  interventora,  porque  ellas  soponian  qae  , 
se  iban  á  tirar  todas  las  pólizas  por  esta  oficina,  que  por 
éltimo  las  distancias  y  diferentes  relaciones  de  cada  recep- 
toría, respecto  de  la  administracioD,  solo  piiedeo  impedir: 
qoe  se  verifiquen  en  un  solo  día  los  enteros  de  todas;  mas< 
no  que  cada  una  de  ellas  tenga  un  dia  sepalado  cada  na 
vnes,  ó  quince  días  para  sus  respectivas  introducciones,  ett 
las  cuales  aunque  se  detengan  á  los  que  las  conducen,  para 
esto  se  les  paga  y  hay  grande  diferencia  entre  un  caosan«' 
te  que  sobre  la  ecshibicion  del  impuesto  sufra  algona^de-* 
tención,  y  el  guarda  ¿  cuya  demora,  satisfecha  con  so  soel^ 
do,  no  puede  dársele  cómoda  U  otra*  el  nombre  de  vejación* 

Kl  sr.  Jauregói  dijo,  que  la  distincioa  sobre  enteros 
ordinarios  y  e&tl^aordiDarios  que  ha  hecho  ahora  ano  de 
ios  srcs.  preopinantes,  foc  una  opioion  que  esposo  él  Baís«« 
mp  cuando  se  trato  de  la  contaduría,  pero  que  sio  cmbar** 
gú  no  aprobó  el  congreso,  sino  antes  bien  qae  esta  ofici* 
na  tir&ra  toda  clase  de  pólizas  para  la  tesoreria»  Que  coo 
refacioo  al  articulo,  cree  que  no  tiene  inconveniente,  pere- 
que no  es  mas  que  una  consectieocia  del  primero  de  este  ca« 
pituio,  al  cual  se  propusieron  las  mismas  dificaltades  que 
k  este,  de  las  que  no  hizo  mérito  algooo  el  congreso,  011-4 
puesto  que  é  pesar  del  calor  con  que  se  esposieroo,  aprobé 
el  articulo* 

El  sr.  Nájera  contestó,  que  aunque  en  el  primer  a^« 
ticulo  de  este  capitulo  habia  aprobado  el  congreso  que  fue^ 
ra  interventor  el  prefecto,  se  habia  no  obstante  reservado^ 
para  después  determinar  la  especie  de  intervención  que  qoe« 
ria  concedérseles:  que  no  se  iaferia  pues^  de  aquel  articulo 
la  aprobación  de  este. 

Replicó  el  sr.  Jiuregtii,  que  asi  como  de  la  interven^ 
cioo  de  la  contaduría  había  inferido  el  congreso  que  de^ 
bia  esta  oficina  tirar  todas  las  pólizas  y  en  conaecuencia 
aprobó  el  articulo  en  que  se  proponía  esta  providencia,  asi 
habiendo  aprobado  después  que  los  prefectos  sean  interven^ 
lores,  puede  inferirse  según  el  mismOf  que  estos  deben  ti «' 
rar  las  pólizas,  pues  esta  es  la  intervención  que  conoce  el 
eéogreso,  y  que  ha  adoptado  eomo  la  mejor.  ^ 

£1  ftr¿  líájera  Óqo,  ^«e  aua  cuando  csiuviese  ^>tQb90 
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dtf  por  el  congreso,  qurla  Gontaduría  tírase  Tas  pMízas  pa* 
ra  bi  tesorería,  no  se  debe  inferir  de  aquí,  que  esta  misma 
•apecie  de  ialervencion  ha  de  seguirse  respecto  de  otros  ¡n- 
ürventoreSf  en  quienes  nó  concurren  iguales  circunstincias. 
£1  sr*  Jáuregui  contest  i  q^e  no  solamente  müita  la  ra* 
200  de  que  se  ha  tieclio  cargo  el  sr.  preopinante  en  favor 
del  enlace  del  articulo  que  se  discute  con  el  primero  de 
este  capitulo,  sino  aun  la  misma  intelíi^eucia  que  se  dio  á 
este,  cuai^do  lo  impugnó  el  mismo  sr.  pues  alegaba  que  no 
podiao  tirar  las  p6iizas  los  prefectos,  y  sin  embargo  fue 
aquel  aprobado. 

£|*sr.  Mora  dijo,  que  para  manifestar  la  conveniencia 
de  este  articuló  basta  en  su  concepto  poner  en  claro  que 
las  pólizas  de  los  prefectos  son  la^  que  ünicamenle  pueden 
aernr  de  comprobante  al  cargo  del  administrador,  asi  como 
el  comprobante  de  las  partidas  que  recibe  el  tesorero  son 
U$  pólizas  tiradas  por  la  contaduría. 

Declarado  suficientemente  discutido  fue  aprobado. 
Arl.  38.     En   las   prefecturas  y   sub-prefccturas  deberá 
haber   k>s  libros  respectivos  de  pólizas  y  tomas  de  razón  de 
las  cantidades  enteradas  en  las  administraciones  de  distrito, 
é  de  partido* 

Advirtió  el  sr.  Mora,  que  este  si  era  una  consecuea-^ 
•ia   legitima   del  anterior  artículo  que  se  ha  aprobado. 
Fue  puesto  á  votación  y  se  aprobó  el  articulo.    ^       n 
Art.  39,     El  prefecto  deberá  asistir  al  corte  de  caja  que 
^berá   hacer  cada  mes  el  administrador  general  del  distri- 
to.  Aprobado. 

Art.  4o.  El  sob  prefecto  deberá  asistir  cada  quince  días 
al  corte  de  caja  que  debeiá  hacerse  en  la  adminbtracioa 
de|  partido.  ' 

El  sr.  Nájera  hizo  presente  que  no  encontraba  razón  al- 
guna particular,  para  que  el  corte  de  caja  se  hiciese  cada 
i|uioce  dias  en  las  administraciones  de  partido,  siendo  asi  que 
tu  las  de  distrito  solo  dcbia  verificarse  cada  mes. 

El  sr.  Jáuregui  cotitestó,  que  le  parecía  estar  ya  acor*- 
Jado  este  ptiuto   por  el   congreso. 

£1  sr.  Cortázar  advirtió,  que  no  había  ul  acaer^ 
do,  j  que  solo  se  habia  establecido  en  cuanto  á  las  admi- 
pistraciooes,  que  remitieran  cada  mes  un  estado  de  la 


cc- 


iisteiicia  en  cajas. 
.  £1  sr.  Jáuregui  dijo,  que  la  razón  porque  en  lasad- 
inínistraejooes  sabi^lterpas  ha  de  h^eerse  el  corte  de  caja  ca- 
da quince  díaf^  coMsiste  en  que  por  este  9>edio  se  co**^ 
ttir^  jttas  íaGÚmenie  ^ue  eo  la»  adiiuai»tr»cioae3  de  p ^tid^ 
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4ié  yerHi.qae  cada^  me»,  paes  lícofii  estas  para  tal  fienp» 
espe^dilas  las  jCuentSs  i1e  los  epteros,  si  coo  la  antiripacío» 
y  oportunidad  correspoadicnies  pracücap  estos  en  las  adoiinis- 
iraeiooea  sabaíltertoas^  ¿t\  misitio  pbado  qof  ri  gobieroo  ec-» 
ai  je  cada  tres  meses  i  los  prefe/clos  unas  potjcias  estadistí- 
.cas^  qoe  él  do  es»^  obligado^  i  pl^¿sentar,  sino  eada  medio 
ano,  segpn^  prei^iene  lá-  k^  orgánica  en  lü  qoe  se  taro  pre- 
sente estáF' inlsiÉa  rá^ta"^  op^rtúridad,  para  establecer  que 
icl  gobenra^df  pre^eAta&e  dielib  ntila  dentro  de  tal  periodo, 
siendo  así  qoe  el  congreso  solo  debe  riemítírla  al  general 
4e  la  federación  cada  ano. 

El  sr.  ^ra  contestó,  que  la  razón  qoe  acaba  de  es* 
poner  el  sr.  preopinante,  es  jastamente  la  qoe  la  corobioü 
luvo  presenta  al  eM^nder  este  articulo:  qne  ni  debe  estra- 
garse qoe  en  las  administraciones  subalternas  sean  ovas  fre« 
¿aenees  que  en  laa  otras  los  cortes  de  caja  ^  porque  sa  dis-» 
tancia  es  mayor  respecto  del  gobierno,  qnien  no  puede  ve* 
lar  sobre  ellas,  sino  jior  estos  medios,  y  aun  en  la  tesore- 
ría general  se  advierte  qoe  dichos  cortes  también  son  meo- 
ioales  sin  embargo  de  que  «sté  casi  k  la  vista  del  ^obierop 
/esta   oficina, 

£1  sr.  Nijera  ^sptiso,  que  st  las  distancias  de  las  ad«- 
jniaisiraciones  respecto  4^1  gobi^oo,  fuera  razón  para  que 
^u  unas  se  repitiesen  ma;s  qoe  en  otras  los  corles  de  i:ajay 
debía  ponerse  otra  graduación  |na3  regular  entre  eilaSf  pnea 
no  parece  justo  qoe  la  administración  general  del  distrito 
wíílb  lejano,  verifique  cada  mes  so  cortés  cuando  las  sobal* 
ternas  det  drslriio  en  que  reside  ef  gobierno  que  le  están  por 
jKoosigoiente  mas  cercanas^  se  eocuenrran  precisadas  á 
hikcerlo  dos  veces  eó  el  mes:  qne  ni  se  diga  que  la  vigilan- 
cia y  fiscalización  qoe  dr be  practicar  elgobierno  autoriza 
esta  medida,  porqne  esta  probaria  tanto,  que  seria  necesario 
establecer  qoe   los  cortes  de-  caja  fueran   diarios.     • 

El  sr.  Jauregni  hizo  presente^  que  para  que  las  djsca- 
5¡on^es  nn  se  prolongasen  bdsta  lo  infinito,  ni  se  repitieses 
por  inuchos  dias  en  la  discusión  de  un  mismo  articulo  aque- 
llos propíos  argumentos  que  el  congreso  no  ha  creído  su- 
ficientes para  reprobar  un  diclátned  de  cualquiera  comi- 
sión, creía  conveniente  advertir*' qoe  el  individuo  de  ella 
qoe  se  opusiese  á  sos  ideas,  no  debía  usar  de  la  palabra 
sino  dos  veces  como  los  demás  miembros  del  congreso,  por-^ 
que  falta  en  tal  caso  la  rabión  que  autoriza  i  los  de  la 
comisión  para  hablar  mas  nilmcro  de  veces  que  estas;  i  sa- 
ber, el  sosuner  el  dictamen:  qne  la  practica  contraria  se- 
ría contra  el  espirita  del  reglamento* 
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El  sr.  presídenCA  contestó,  que  ef.míeiiibro  de  t»  cenií» 
tion  qoe  ha  impugnado  el  articulo,  solo  bt  usado  de  la  pala- 
bra dof  veces,  haÚeodo  tomado  la  tercera  para  deshacer  ui^ 
equivoco,  segua  dijo,  i  cuyo  fio  el  mismo  reglamento  la 
concede. 

El  sr.  Mora  dijo^  qoe  esta  ersF  una  evestron  incidente^ 
qoe  deiBoraria  mas  tal  vez  la  resolución  del  articulo  aon«* 
qoe  sa  o  jeto  do  estuviera  fuera  de  razón:  que  cootrayeo-r 
dose  pueSt  al  articulo,  debía  decir  que  no  se  ha  de  enten- 
der la  distancia  materiat  del  terreno  que  separa  á  un»  ad* 
mioistracion  del  lugar  en  qoe  reside  el  gobierno^  sino  de  1^ 
fuerza  de  so  acción,,  la  cual  inconcusamente  et*  mayor  en  la^ 
cabecera  del  distrito,  que  en  la  del  partido  ii  en  otra-  re- 
ccploria>  porque  en  aquella  cabecera  puede  obrar  con  todas^ 
lis  facultades-  que  i  los  prefectos  se  les  ha  dado  por  la  lej|( 
orgánica  para  que  hagan  sus  veces,  y  estas  facultades  no; 
SOM  las  mismas  que  tienen  loí  apuntamientos»  quiexTes  Ja» 
ejercen,  mocha   mas  kimitadasv 

A  petición  del   sr.    Na  jera    se  leyó  el  articulo  96  deL 
reglamento  en  que  se  previene  que   los  indiviuos  de  lasco» 
fDÍsiooes,  y   el  autor  de  la   proposición  6  proyecto   que  se 
discute,  podrán  hablar   cuantas   veres   lo   tepgan    por  con« 
veniente  y  según  les  toque  el  turnOv-El  mismo  señor  dijo,  que; 
ti   regla*nienio  concede  la  palabra  á  los  individuos  de  la  CO'-. 
mi&ion  cuantas  veces  lo  tengan  por  conveniente,  y  sin  dislin* 
guir  entre  ellos  á  los^  que  sostienen   el   dictamen  de   aquel' 
que  lo    impugna,   qle  asi  se  espresa  la  letra^  dé  la  ley,    f. 
que   el   mismo  sr*  que  ha  dicho  que  no  es  esle  el  espirito  de. 
ella  ha  condenado  otras  veces  la  práctica  de  andar  buscando  el. 
sentido  de  r«s  leyes  que  cadj^  cual  lo  enc^mtraria  í  su  modo. 
El  sr.  Jiureg;ii  replicó,  qjie  quedaban  á  salvo  sus  prin- 
cipios sobre   la    investigación    del    espirito  de  las  leyes,  sio. 
embargo  de  que  en  esta  asamblea  propusiere^  este  como  re-^ 
glas,    pirque   es  muy  distinto  que  se  quieran  atener  á  él  lor 
particulares  según   la  inteligencia  que  mas  le  acomoda  á  ca- 
da «uno:  que  el  ocurrir   como  su  stnoria  lo  hace  al  mÍ2»mO' 
cuerpo  legislativo   para   que  esplique  las  dudas  de  una   ley;: 
que   por  lo  mismo  pide   al  congreso  haea  estas  aclaraciones, 
sobre  el  articulo  del  reglamento,  antes  de  pasar  á  otra  cosa 

El  sr.  Villaverde  leyó  el  articulo  dfl  reglamento  en  qiie 
se  establece,  qoe  mientras  se  discute  una  proposición  no  f  oe* 
da  admitirse  otra  bajo  ningún  aspecto  que  se  cpnsidere,  y: 
dijo,  que  debia'cor.tinuar  la  discusión  pendiente  de  hacienda». 
Declarado  suficientemente  discutido^  fue  aprobado  el  af-*- 
ticuio  4^« 
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El  sr.  Jáaregnl  ^ífo,  qae  acababa  de  hacer  por  escrí  • 
<o  oaa  proposicíao  relativa  al  pun<o  ¡ocidente  qoe  se  ha  to- 
cade  eo  la  dtsceslon  del  artículo,  para  la  qoe  pedia  8«»sioo 
acco&ta,   por  lo  que  el  sr.  presidente  levaotd  la  p  iblica. 

Sesión  de  i^  de  agosto  de  itS'iS. 

Leidi  y  aprobada  la  arta  de  la  sesión  aoterlor  se  áxb 
cuenta  con  los  oficios  siguientes^ 

i<*.  Del  gobernador  de  este  estado  informando  sobre  los 
Iraiiajos  déla  fiados  de  cada  uno  de  los  d«'peridientrs  de  la 
ie^ureriai  según  las  notif  ¡as  que  pidió  á  esta  oficina,  y  que 
acompaña  adjuntas.  Enterado 

a^.  De  Ifi  audiencia,  s^a¡.>faciendo  i  esta  asamblea  sobre 
no  poddr  remitir  sino  basta  dentro  de  cuatro  días  las  ob- 
aervaclones  sobre  el  proyecto  de  decreto  para  la  adminis* 
tracion  de  )lutíci^,  que  deb^cr^  remitir  para  esta  fecha*' 
Enterado. 

Se'leyd  por  primera  vez  el  dictamen  de  la  comísíoo  de 
legislación  sobre  la  proposición  de  los  sres.  Guerra  (d.  B.  , 
l^zo  de  la  Vega  y  Fernandez,  relativa  á  que  se  derogue  la 
ley  98,  título  a4,  libro  a<*.  de  la  recopUaciOo  de  indias.  Se 
aefialó  el  día  3  para  su  discusión. 

Se  leyó  y  puso  á  discusión  el  dictamen  de  la  comi- 
aioD  de  legislación  relativo  á  la  solicitn/1  del  lie.  d.  Baoioé 
Gamboa,  en*  que  pretende  se  le  habilite  de  edad  para  ob- 
tener la  judicatura  de  Tasco.  La  comisión  propone:  >»qae 
por  razón  Je  edad^  se  declare  b^biliíado  al  tic.  d.  Ramoa 
j&amboa,    para  ser  jnez  de  partido. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  consecuente  k  \%b  prínci* 
pfios  ^ue  ha  vertido,  siempre  que  se  ha  tratado  de  esta  cía-* 
•e  de  díspentas,  190  podia  menos  que  oponerse  al  dictamen 
de  la  comisión^  porque  de  otra  manera  se  harán  irrisorias 
las  leyes:  que  ademas  ó  la  ley  es  buena,  y  seri  un  acto  de 
arbitrariedad  dispensar  de  eUa,  ó  si  es  mala,  debe  entonces 
reformarla  el  congreso,  sin  qoe  {anias  puedan  tener  lagar  las 
áispemu,  i^ne  no  por  esto  niega  las  buenas  «calidades  que 
el  gobierno  afirma  que  po«ee  el  lie.  Gamboa,  pero  que  da 
aquí  sin  eoibargo  no  se  infiere'que  deba  dispensársele  la  ley, 
sino  tan  solo  que  ella  debe  espresar  que  cualquier  sugeto  qoe 
como  el  interesado,  se  halle  en  estas  ó  las  otras  circuni- 
lancias,  no  se  haÜa  comprendido  en  el  caso  de  la  ley.  Que 
plir  áUimo  uq  se  despoje  á  las  leyes  de  aquel  carácter  de  es- 
tabilidad y  firmeza  de  que  deben  estar  revestidas  para  qoe 
purdfD  ser  cua»ideradas  C09  aquel  respeto  que  ecsije  m 
tmergia, 
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El  sr.  Nijera  espnso,  qoe  aanqae  en  lo  gentral  «st«- 
▼iera  por  los  príocipios  enaociados  por  el  sr.  preopinante^ 
DO  creía  sin  embargo  que  había  el  congreso  de  desenteo- 
derse  de  las  circoasUncias  particalares  del  sogeto,  y  espe« 
cialineole  de  la  necesidad  que  hay  de  jaeces,  y  que  legiti* 
maba  la  dispensa  de  que  se  Irata:  que  asi  como  mil  verea 
se  han  habilitado  para  curar,  á  individuos  que  ano  no  se  bao 
sujetado  al  ecsamen.  que  la  ley  establece  solamente  en  con- 
sideración á  la  necesidad  de  ellos,  asi  en  el  caso  puede  ha- 
cerse tal  b^ibilitacion  sin  que  por  eso  $edi  mala  la  ley,  sino 
la  necesidad  y  falta  de  jueces. 

El  sr.  J^uregui  contestó,  que  do  h^bia  dicho  que  Is 
ley  fuese  mala,  ni  se  debe  inferir  tal  cosa  de  una  propo« 
si  cío»  que  abraza  dos  términos  y  es  un  verdadero  dilema  r 
que  la  necesidad  de  jueces  supuesta,  solo  prueba  que  la  mis- 
mi  ley  debe  hacer  la  escepcíon  correspondiente,  para  todof 
aq  lellos  casos  en  qae  deba  prevalecer  la  razón  que  ahora  se 
alega;  pero  no  esceptoar  de  ella  ¿  un  solo  sugeto,  por  cuy« 
providencia  podrá  ser  tachado  el  congreso  con  la  not.i  de 
falto  de  previsión^  siendo  asi  que  ahora  acuerda  lo  contra- 
rio de  aquello  que  estableció  poco  hace  en  otra  ley. 

£1  sr  Guerra  (d  Francisco)  dijo,  que  desde  el  tícm-r 
po  en  que  se  disctitli'  la  ley  org^ica  había  manifcsiado- 
S19  senom  la  conveniencia  de  que  se  entendiese  que  la  fr- 
cult^d.  de  dispensar  la%  leyes  era  ésclusiva  del .  congreso,  y 
que  si  0,0  se  consiguió  entonces  que  se  hiciese  tai  acl»- 
raciori,  fue  tan  solo  porque  no  se  creyó  o ecesa ría,  supues- 
to q*ie  q<)  pi^dia  darse  luda  alguna  sobre  este  punto,  de 
manera  que  el  congreso  tuvo  por  inconcuso  que  i  él  le  cor- 
respondía esta  facultad,  y  ha  estado  en  posesión  de  su  ejer-  . 
cicio  segnn  lo  ha  demostrado  la  practica:  que  xeproduci- 
ría  los  fundamentos  de  esta  opinión  que  hizo  presentes  eir 
aquella  época,  procurando  aotei  hacerse  cargo  de  la  retfec* 
•ion  del  sr.  preopinante:  que  muy  bien  puede,  ser  bvena  una 
ley  según  uno  de  los  miembros  del  dilema,  y  sin  embarge- 
Buede  al  mismo  tiempo  dispensarse  de  ella,  porque  su  boo-- 
dad  cieu  lo  general,  y  para  la  mayor  parte  de  ios  casos  que 
ocurran;  pero  como  es  imposible  que  la  prudencia  humanar 
pueda  prever  todos  los  casos,  v  lo  es  del  mismo  modo  que 
pieda  prever  4  ellos,  porque  fallaría  eo  esU  vez  á  la  ley 
la  sencillez  y  claridad  correspondiente,  es  preciso  dejar  para^ 
la  ocasión  la  dispensa  de  ella  según  las  circunstancias  de  que 
no  ha  podi  lo  encargarse  U  ley:  que  ademas  la  ley  de  -que  te 
tr94ü  prefiji  cierto  ni^me^o  de  anos  para  poder  obtener  aN 
gon  juzgado,  atendiendo  k  que  P^ra  tal   tiempo  es  cuande 
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Ife^an  ü  a^qairir  lo»  hombres  aqael  gr^o  i^  íoirio  y  má<)a- 
rez  qae  debe  acompañar  sus  resdiiciones  en  tan  delicado  cara- 
go; mas  podiendo  lle((ar  á  sucedef  que  al^dno  sin  ííegár  á 
esa  edad  posea  de^de  antes  estas  cuatidides»  es  claro  que  á 
este  puede  dispensársele  de  la  reíala  geiieralf  sin  que  por  el 
contrarío  deba  privara  la  repábiica  del  buen  servicio  de  ya 
hombre  de  esta  clase^ 

El  sr.  Fernán  des  contesta,  que  en  vano  quiere  cOmba-^ 
iirse  el  dictamen  con  la  razón  de  que  el  congreso  no  tiene 
facultad  de  dispensar  los  fundamentos  de  esta  opinión  verti- 
da varias  veces  en  las  discusiones  por  el  sr.  que  la  sostíenéf 
no  han  sido  suficientes  para  que  el  congreso  crea  que  se  debe 
abstener  de  conceder  laleff  dispensas;  fuera  de  que  el  \¡tm 
Oamboa  no  solicita- cosa  semejante,  sino  que  se  limita  h  ec« 
sitar  i  esta  asamblea  á  qiíef  en  virtud  de  sus  circunstancias 
particolaretf  io  habilite  de  eiaá  para  poder  obCener  fa  jndrca- 
tdra  que  solicita,  declarándolo  no  hallarse  comprendido  en  ¡M 
ley*  en  cuyo  acto  solo  usa  ef  contares')  de  una  facultad  que 
espresamente  se  reserva  en  la  ley  orgánica,  como  es  la  de 
ioterpreUf  las  leye«. 

Si  st,  Guerra  (d.  B  >  dijo,  «fue  no  debiéndose  éspre^ac^ 
que  el  común  W  los  ho  abres  eo  el  estada  actual  de  las  co- 
sas, pueda  obtener  el  juicio  necesario  sino  basta  la  edad 
que  la  (ey  preáfa,  es  inconcuiso  que  ella  es  buena  por  l# 
coman,  y  que  su  dispensa  en  ciertos  casos  lo  es  de  la  mis* 
«a  manera^  porque  así  como  por  aquella  se  detienen  y  ^s* 
peras  los  hombre  ordinarios  a  tener  cumplida  la  edad  pres- 
crita, asi  por  la  dispensa  se  redime  de  esta  detención  i  quien 
la  naturaleza  amma  de  \n  cosas  ha  esceptuaio  de  aquella 
regla   aun  antes  que  la  misma    dispensa* 

El  sr,  Lizode  la  Veoja  contestó,  que  ef  juicio  por  ío 
eómiin  no  se  llega  á  adquirir  sino  Ifjsta  cierta  edad  que  la 
(ey  misma  prefija,  de  cuya  regla  no  se  puede  dudar  qoe  se 
bailan  esceplna dos  ciertos  hombres  á  quienes  una  madurez 
anticipada  hace  parecer  viejos  aon  desde  que  son  jó- 
Yene^,  asi  como  se  observa  por  el  contraria  que  hay  mu- 
chos niños  aun  dentro  de  una  edad  bien  avanzada  que 
las  circansCancias  pues,  son  las  que  hacen  los  casos,  y  el 
legislador  puede  muy  bien  declarar  qnc  este  ó  el  Otro  no 
ge  halla  conHorendido  «n  la  ley.  ^  ^ 

El  sr.   Olaez   dijo,   qoe   aun   el  mismo  señor  que  sos- 
tiene  que  el. congreso  no  debe  dispensar,  confiesa  que  este  > 
coerpo   no  ha  tenitlo  como  fundadas  las  razones  que  alega, 
porque  en  efecto,  pueden  sin   dada  darse  algunos  casos  par- 
fictiiarte  ea  €|!ie  uo  sag^lo  atendidas   «oa  circunstanciaa  no 
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se  halle  comprendido  en  nna  ley,  caye  ver^lAd  refonocid 
fií  mismo  seior,  cuantío  se  trató  ét  la  dispensa  dei  sr.  Mof 
ra,  por  la  cujI  eslavo  eiitonees;  que  la  necesidad  4e  jue-r 
ees  es  por  otra  parte  un  motivo  poderoso  para  que  se  ba« 
ga  la  h;»bilítacion  que  solicita  el  lie.  (Gamboa,  quien  como' 
asegura  el  gobierno,  y  consta  por  los  dorümentos  respec- 
tivos ha  hecho  nna  carrera  brillante  en  su  colegio,  y  posee 
ademas  las  buenas  cnalidades  dé  honradez  y  providad  qoe 
90U  tan    necesarias   en  un   ¡uez. 

El  sr  J.iurcgu¡3  adviriiót  que  el  sr.  preopinante  pade* 
cia  dos  equívocos  que  era  conveniente  deshacer^  relativos, 
el  primero,  á  que  hubiese  dispensa  respecto  del  sr.  Mora^ 
la  cual  no  se  potte  entenJer,  cuando  por  las  ocupasiones 
que  aquí  tenia  dejaba  de  cursar,  estaba  fuera  de  la  ley;   el  se^ 

Íundo  a  la  necesidad  que  se  supone  haber  de  abogados  rúan' 
o  por  el  contrario  editamos  llenos  de  ellos,  y  en  Mélico 
se  eocnentraii  en  gran  número,  de  manera  que  si  se  espe- 
rara para  proveer  la  judicatura  de  Tasco  á  que  la  preten- 
dieran to<Íf>$  les  que  la  quieran,  no  se  creria  é^ue  hay  esa 
necesidad  supuesta:  pues  solo  para  Acapulco  ó  para  otros 
puntos  de  esta  clase  podrán  faltar  jueces,  y  ni  el  gobier- 
no mismo  atec(a  esa  necesilad  que  aqut  se  quiere  hacer  valer*- 
El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  por  dos  ó  trfs  veces 
fian  sido  convocados  los  letrados  para  que  se  provean  los 
juzgados,  y  no  han  salido  sin  embargo  sino  siete  á  ocho 
para  un  námero  mucho  mayor  de  plazas  que  se  hallan  va<* 
cantes,  pues  \a  falta  de  práctica  en  unos  los  xetrae  de  to-r 
mar  á  su  car^o  un  empleo  tan  delicado:  que  en  el  qne  so* 
licita  la  habilitacif»n  concurren  todas  las  cualidades  aprecia- 
bles  que  constituyen  on  buen  juez,  y  que  ro  di-be  privarlo 
el  estad •>  de  la  buena  administración  k  que  da  esperauzaf 
el  lie.  Gamboa. 

El  sr.  M<rtinez  de  Castro  espuso,  que  el  interesado 
DO  ale^a  la  necesidad  de  jueces  mencionada;  pero  que  por 
sus  certi(icaci<Hies  é  infr>nnes  consta  su  suficiencia,  |a  cual 
es  bastante  para  que  pucdi  obtener  una  judicatura  aunque 
no  tenga  la  edad  en  que  ordinariamente  llegan  los  hombres 
i  obtener  los  conocimientos  que  desde  antes  él  ha  adquirido^ 
pues  los  liter;>tos  no  vanHodos  i  son  de  caja,  según  la  espre- 
eion  de  un  político,  sino  que  el  tiempo  que  para  unos  es 
apenas  necesario  para  aprender  una  materia,  es  sobrado  pa*^ 
ra   que  otros  aprend  n  aun  mas  de  lo  que  ella  comprende. 

4¿l  sr.  Puchet  dijo,  que  el  gobierno  no  tomarla  parta 
en  este  lugar,  sobre  la  re.^olucion  del  congreso  para  que 
dispensase  6  no;  pero  si  creía  necesario  jasiificar  el  iramite 


Digitized 


by  Google 


167 
^€  iü  el  gobernador,  remitiendo  »l  eoni^eso  la  soYkiioff 
de  qtie  se  trata,  porque  no  había  podido  dudar,  que  si  aun  las 
antiguas  leyes  de  Castilla  declaraban  cooio  inherente  á  la  so- 
beranía, las  dispensas  délas  leyes,  con  mocha  mas  razón  de- 
be ser  ahora  privativo  del  cuerpo  eo  quien  ella  reside  dicha 
£aicultad;  fuera  de  que  el  interesado  solo  solicita  habilitacioo 
ée  edad,  para  la  cual  han  ocurrido  otraa  veces  los  menorea 
A  esta  asamblea. 

Declarado  soficieotemeúfe  discutido,  fiíe  aprobado  el 
Üictimen. 

Se  leyó  por  primera  vez  la  siguiente  proposición  del 
gTm  Jauref^ui;  »Pido  se  declare  que  el  individuo  de  uo^m^o-^ 
mistOn  que  tome  la  palabra  en  contra  del  dictamen  de  la  mis* 
ma  comisión,  no  pueda  hablar  mas  que  dos  como  los  de« 
mas  sre^.  dipirtadqs. 

Se  levantó  la  sesión  publica  para  quedar  ea  secreta  de 
reglamento» 

Sesión  de  ^  de  agosto  de  i825. 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior  se  procedía 
i  la  renovación  de  oficios,  de  que  resultaron  elettos  para 
presidente  el  sr*  Piedras  con  16  sufragios,  por  a  que  sac5 
tísr.  Olaez,  y  i  el  sr.  Pérez,  de  19  sres.  qae  votaron;  para 
vice-prcsidente  el  sr.  Mendoza  cou  18  por  i  que  resultó  en 
favor  del  sr.  Villa  verde»  para  secretario  propietario  el  sr  Vi- 
1\a  con  17  por  a  que  sacó  ef  mismo  sr.  Villaverde,  y  par* 
suplente  el  sr    Nájera  con   unanimidad. 

Se  dio  cuenta  en  seguida  con  los  «oficios  sí^^uíeotes. 

Primero,,  del  gobernador  de  este  estado,  dirigiendo  el 
espediente  promovido  por^el  .^yui^ta miento  de  Mcztitlan  coa 
eí  objeto  de  que  continué  este  pueblo  como  cabecera  de 
partido.  Se  mandó  pasar  á  las  comisiones  de  constilockoa 
y   legislación. 

l^gondo^  def  presidente  de  la  academia  de  derecho  teó- 
rico práctico  remitiendo  ías  observaciones  que  ha  hecho 
aquella  corporación  sobre  el  proyerfo  de  decreto,  re  ativo 
i  Ja  administración  de  justicia  que  se  le  remitió  con  este  fin«r 
Enterado  y  que  pase  á  la  comisión  el  provecto. 

Se  ley  por  primera  vez  el  dictamen  de  la  comisión  de 
instrucción  pública  que  recay  >  sobre  la  consalia  del  gober- 
nador, relativa  á  que  se  le  faculte  pira  premiar  al  maestro^ 
4e  primaras  letras  de  HMejmla,  en  consi<feracion  al  mérito 
que  ha  contraído  haciendo  que  sus  discipu-os  progresen  4 
pasos  muy  adelantados  en  este  ramo  de  instrucción/  Se  at« 
%aLj  el  dia  &  para  su  discusión* 
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La  secretaría  presentó  la  coenta  ie  los  gastos  érogñ^ 
dos  en  ella  en  el  oies  de  julio  oae  acabó,  con  la  aprobacioÉ 
de  la  comisión  de  policía,  y  fue  aprobada. 

Se  dio  primer^  lectura  á  la  sigujente  proposiciop  del  sr. 
Guerra  (d.  B.)-  Señor,  estando  i^eclarado  por  el  congreso 
general  constituyente  en  dedreto  de  i*.  de  junio  de  i8j4.  qoe 
los  congresos  de  los  estados  pueden  dispensar  toda  clase  de 
leje^  qt|e  no  sean  del  resprte  general  de  la  federación,  pido 
al  pongreso  se  sirva  mandv  <{^^  ^^  comisión  de  constituí 
riqn  tenga  presente  esta  resolución  ó  ley  general  para  que 
dje  en  ella  con  toda  claridad  dicha  atribuciofi  importante, 
cuyos  efectf^s  no  pueden  ya  rjsdpcirse  ^  cuestión  ni  tenerse 
coq9o  dudosos  eq  1^  ditcusion  de  I09  casos  oue  ocurran  so- 
tare esta  materia*  .  ^ 
"^  Contini^ó  la  discusión  del  proyecto  de  decreto  para  ^ 
organizacjpp  de  la  hacienda. 

Art.  ^i.  Los  alcaldes  y  regidores  por  el  orden  de  si^ 
bopbramiento  deberán  turnar  diariamente  para  asistir  á  lof 
enteros  que  hicieren  los  particulares,  de  los  derechos  que 
les  corresponden  en  todos  los  |>aeblos  donde  estos  se  re- 
cauden. 

£1  sr*.  Mora  difo^  que  00  siiendo  diarias  en  ^odós  los  pue* 
blos  las  introducciones^  no  era  necesario  ecMjír  eista  asisteo-r 
cía  diaria  é  los  regidores,  en  cuya  virtud  retiraba  como  in-' 
dividao  de  la  comisión  la  palabra  diaríamente  de  qoe  se  úsf 
en  el  articulo.  '  -.         • 

Retiró  también  la  comisión  dicha  palabra. 
El  sr.  N ajera  contestó,   que  estaba  ya  acordada  por  e| 
congreso  en  uno  de  los   aJticulos  aprobados  esta  asistencia  4t 
los  alcaldes  y   regidore    al  cobro  de  los  derechos,   en  cuya 
virtud  era  de  sentir  que  se  borrase  el  articulo  p  r  iniihl. 

£1  sr.  Mora  espuso,  que  no  hay  artir.ulQ  aprobado  e^ 
qfoe  se  ^s^blezca  esta  asistencia,  ni  debe  por  consigiiíeote 
tenerse  por  ínülil  el  ijue  se  discale,  porqqe  aunque  f  o  pao 
de  )os  artículos  posteriores,  consulte  \^  comjsiofi  que  los  re- 
gidores y  alcaldes  pongan  su  visto- bueno,  esto  pudiera  ve- 
rificarse sin  la  asistencia  nece*'aria:  que  es  preciso  por  tanto  ' 
establecer  como  se  practica  en  el  articulo. 

El  "sr.  Nájefa  dijo,  que  siendo  impracticable  el  qoe  los 
particulares  puedan  snjetarse,  á  verificar  en  nn  dia  señalado 
sos  introducciones,  siendo  también  injusto  este  procedimien* 
to,  es  preciso  que  el  interventor  qoe  en  este  caso  es  el  alcal-  ' 
de,  esté  continuamente  en  la  oficina  de  recepción  cod  llf  * 
misma  asistencia  que  puede  prestar  no  escríbioote  ú  otro  cual- 
quiera, lo  cual  es  muy  perjudicial   por  la  distracción  Aéce^  " 
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*®9 
ie  tolo  otro  coidado  y  atenciones  que  debie riD  eeopar 

Cimerámeole  á  los  regidores  segao  sus  estatutos  nioricipa* 
tf  qoe  por  otra  parlo  el  artkolo  supone  que  en  todos  loa 
logares  ilofi^  hajarecentorlas  ha  de  haber  también  regí* 
dores^  es  4ocir,.ayontaniieotos,  lo  cual  es  notoriamente  faU 
un  que  ni  se. diga,  que  para  los  dias  de  introducciones  en  ios 
pueblos  pqeden  ir  los  alcaldes  6  regidores  de  los  ayuntamien- 
tos en  cayo  territorio  municipal  esien  dichos  puebles,  porque 
.aun  en  )as  cabeceras  donde  residan  los  ayuntamientos  se  oo« 
ccsíta  de  la  asistencia  diaria  y  constante  de  dichas  autoridad 
des^,  ppes  ad^as  de  las  ventas  de  dichos  diasi  hay  otras  ci« 
pnales  ;4|ue  v^rifi^flQ  hB  Tiapd^ntes  á  oaienes  les  es  permitido 
meo4pf  ^  la  ruta  segt|q  la  ^speriepci^  de  la  ley, 

JÍlsr.  Moia  contentó,   que  deben  distinguirse  esos  en^ 

leros   prdü^srios^  coya  asistencia ,  en  ningún  modo  puede  ser 

^rarosa   1  los  alcaldes  por,  tener  qn   día  señalado  para  el 

#feclof,,de:lcfs  estraorflinarios  qué  tampoco  pueden  serles 

i|lplfS.ios  Aor  no  .ye.rificarse  sino,  muy  de  tarde  en  tarde:  que 

ji|  i9?jida  qae  ^n  el  articulo  se  propone   turó  los  mejores 

efectos  en  Coautitlan  y  Zumpango  donde  se  dñpliéaron  las 

tenias  ;^.r  solo  este  mfdio;  que  ni  se  ponga  |M>r  ibconvenien^ 

JH^  que  ao.  sabeo  leer  los  alcaldes^   P^r/JQ^  *^S^^'  '^  '^y  ^ 

<-#y<>Ma^eolos,es  esta  una  cu^lida^  indispensable  para  ób- 

4ly»oei|;  }as  cargas.. ^m^n^i^ipales,  y  como  nO  puf'de  suponerse 

^que  119.  Ib^mbre  que  sepa  leer  ignore  él  modo  de  echar  una 

.wékrie^,^,  otra   #e&)  cualquiera  en   prueba  de  haber  asts- 

.  lido  4  1^  r^t^Q<Í4cion,  por  ^0  se   ecsije'  fn  otro  árticofo  que 

imbriquen  ^ las  partidas»  Que  por  últipo  la  coniiiloo  ha  orr«^- 

ífido.pirpponer  :0Q   artículo  adicional ^paíra  proveer l¿>s   cisba 

.#11  que  cflíOl,  pueblo  en  donde  hay'receplória  no  h'a^ja  ajrun- 

rMmiieQtOa,  ,coo   lo  cual  quedar)  desvanecido  completamente 

e)<  i!^|timo  argumepto  qué  se  ha  propuesto.' 

.   £1  ,sr,  ;^ucbet,dijo,  que.se  ha  retirado  por  la  comí*? 

,  aiOD  ,  la   palabra  difínQmenit  sin  advertir  qué  las   introduc- 

t.e^ooef- soq^.  diarias  en  los.  pueblo^  y   que  por  cons¡gu¡i>nte 

^•debe.  s^riq  i^  Jot^ryeN^ioii  d  lo  que  es  lo  mísmoi  la  asií^ten- 

.:  ei?«de^(^^  fi^des:  que  ni  se  díg^  que  las  recaudaciones  eS- 

t.  tr#ftrdínur¡j^-id^an  de  ser  inolesUs^'  pues  no  se  debe  siiponer 

que  ellas  son  poco  Cre^uentes  aunque  tengan  eí  ncimbre  de 

4.¿Qstrapf4w^^ríd^9  ¿1  lo^^ual  hav  falta  de  precisión,  prtrque  fo* 

,  Jo  jpiei;f)ec|9  ,ta|.  «epUeto  eq   virtud  de  que  no  sóri  causadas 

I  por   ^merffant^  del   lugar,  sino   de  transeúntes,  y  nO  por 

.  .#slq  mm. ñas  jr ara ss  que  por  otra  parte  es  necesario  que  tos 

I  :^nte.ryeqtpr es.  no  solo  presencien  los  enteros  y  den  fe  dr   iaa 

t  .mar|idas,  smo  también  que  conozcan  qúc  i  los  causantes  n(^ 
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te  les  ecsi^e  mis  ¿e  lo  ¡u9io,  á  cayo  efecto  se  necesitan  tener 
coDOciaiJcntos  prácticos  eael  ramo  de  hicienda,  de  lot  que 
carecen  absolutameote  tos  alcalde»,  sin  qae  se  les  puedan  éc« 
sjjír,  porque  serán   por  lo  común  ágenos  de  su  profesión. 

El  sr.   Nájera  contestó,  que  los  enteros  se  haeen  ó  por 
las   entradaí,   6  por  ¡gualas   y  relaciones  juradas:  que   en    et 

1  primer  caso  necesitan  los  alcaldes  estar  constantemente  en 
as  receptorías,  pirque  los  introductores  no  tienen  dia  ni  ho* 
ra  seguro;  y  en  el  segundo  deben  estar  alerta  ya  que  no  para 
los  del  lugar^  á  lo  menos  para  los  viandantes,  k  quienes  en  el 
acto  debe  ecsijirseles  tos  derecho}  que  causen:  que  es  pnetf 
muy  gravosa  esta  nueva  carga  para  los  alcaldes  a  qnienei 
no  se  les  ecsije  en  la  tey  saber  leer  en  carta,  lo  qne  no  de« 
he  estranarse  si  se  atiende  ^  que  las  leyes  antiguas-  ecsíjíaii 
t  ciertas  personas,  saber  leer  un  proceso^  de  cuya  ignorancia 
•aceré  que  los  alcaldes,  de  buena  fe  autoricen  los  fraudes  de 
los  rere^Aores,  y  que  lejos  por  tanto  de  asegurarse  por  et^ 
•e  medio  las  rentas^  se  espoitgan  por  el  contrario  á  las'ocnl* 
faciones  y  á  los  robos. 

£1  $r.  Jáaregui  adf  irti  s  que  por  dos  caphbtos  se  hk 
impugnado  el  articula,  reducido  et  uno  á  la  omisión  de  la  pa*' 
labra  diaríamente^  que  sitpone  la  aprobación  de  lo,  roísiil# 
é  su  estabilidad,  le  cual  debería  servir  de  respuesta  al  misoK» 
aeffor  que  lo  impugna  después  de  suponerlo;  y  el  segundo  "k 
q«e  se  obliga  á  ios  alcalrles  á  que  no  se  aparezcan  en  las  re'« 
^  oeplorias  diariamente,  en  lo  que  hay  un  manifiesto  eqolro- 
•e,  porq<ie  el  omitirla  espresion  de  que  se  trata  solo  tiene 
fov  objeto  el  no  imponer  á  los  alcaldes* la  obligación  precisa 
de  asistir  diariamente  ¿  las  receptorías  en  donde  muchas  ^e- 
•es  no  serán  necesarios»  mas  no  por  eso  ha  de  inferirse  qiie 
ellos  no  pueden  asistir  diariamente  cuando  las  introduccionee 
éiarias  ecsijan  su  presencia:  que  así  como  hay  lugares  en 
fue  esta  será  necesaria,  asi   hay  otros  en  que   los  dererhos 

e  satisfacen  por  medio  de  igualas  ó.  relaciones  juradas  seguo 
el  misiQO  sr.  preopinante  ha  dicho,  de  donde  resolta  que  no 
poeden  sujetarse  á  uní  regla  general  en  este  punto  todos  los 
pueblos,  quienes  por  ot,ra  parte  no  se  hallan   en  on  estado  de 

•o  crasa  ignorancia  como  seles  supone.  ' 

El  w.  Olaez  dijo,  q»e  en  Agnas  calientes  babia  tratado  ' 
con  un  sugeto  del  ayuntamiento  á  quien  debía  darse  crédito 
por  su  esperíencía,  y  este  le  había  dicho  qtie  la  interveikcioii 
de  un  re;;idor  en  et  cobro  de  los  impuestos  multiplicaría  pro- 
di  ^ío.vinienie  sus  rendimientos,  si  se  pusiera  en  práctica  eSti 
ine<lid);  y  á  la*  verdad  cuando  los  pueblos  vieran  que  tenían^ 
^  aa  sugeto  d<$  so  coofiaosa  á  fuieo  los  ciudadanos  han  nona* 
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i7f 
Irtdo  Reentre  fHoi  iptifnof , ^ drscansarran  Hguroi  en  aoe 
nada  le  íef  otorpaba»  pagariap  cod  niapp»  repugnancia  laa 
coDlríbucioneii  y  no  temeñan  mas  »er  pprimiqos  ni  vejados. 
Declarado  sufic^Plemcptií  d¡«fcu(idpf  fi|e  ?pro|>«)4o  e|  ar^ 
ticolo. 

*  \ru  43*  £1  regidor  qae  estuviere  eo  turno  para  la  as¡8« 
aéncía  del  cobro,  deberá  poner  su  visto-bueno  á  las  partidaa 
^ue  correspondan.  I  este  dia  y  que  deben  quedar  asentadas  eo 
Hf  libro   correspondiente 

El  sr.  Puéhet  dijo^que  el  visto  bueno  denota  que  ha 
sido  rf^tstr^dá  la  partida,  y. que  nada  tiene  que  enmendar, 
en  cuya  acepción  e&  claro  que  los  alcaldes  no  pueden  poner 
su  vUio  bueno,  porque  apenas  se  conseguirá  jque  sepajn  ieer^ 
y  Qijcira  se  les  puede  ecsljír  que  lengan  los  (^onocii|iientos  p^ 
cc^iaríos  para  hacer  una  ñscalizacion  como  la  que  se  indica 
por  el  visto -bueno;  fu^ra  de  que,  esto  seria,  ingerirlos  eá 
Una  respoRiabílí>^lad  injiiF^ia:  que  si  no  es  ppcs  esta,  la  ^ignifi* 
Éion  del  arilculo,    ac   eiípliqoe   lo  que  quiere  d^cír. 

E¡  sr  Mora  contesto,  que  el  vi$to  bueno  d^  Jos  a^aldca 
j  reí^idore^  le  contrac  ünicauíetite  ¿asegurar  queéascap-» 
ii'lades  ef^preead^s  bajo  su  rubrica  son  las .  pdismas  que  ba 
.recibido  et  r«caiiiiadof  sin  que  haya  babídp  ocultacipó  ai« 
.gtina:  que  Us  vejaciones  relativas  al  esceso  que  cobren  los 
recaudadores  nn  U^  pueden  impedir  los  alc;atdes,  y  se  debe 
Jlcjar  al  tnísmo  pueblo  que  sabrá  preservarse  de  ella%  por 
medio  de  sus  recbmo,?:  que  ademas  toda  carga  tr^e  consi-  . 
go  unas  obU|íacÍ4>nes  á  cu  va  responsabilidad  esta  sujeto  ciu- 
lesqnitír  encargado  de  desempeñarlas,  y  en  está  suposicipo 
jio  stí  debe  fjiraíiar  ^n^  loa  regidores  y  al$:di4e9  sefin  de 
ilgucia  manera    responda  liles» 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  si  esta  eeremohi'a  no  es  mas 
qnc  una  aulorizacrnn  de  loa  alcaldes,  es  inátil  el  articulo, 
pnrqu^  el  misriio  efecto  se  consigue  soto  con  que  se  ha- 
llen presentes  á  las  recaudaciones,  lo  cua|  esiSí  ya  prevé* 
'nido  en  el  artkulo  anterior:  que  por  otra  parte  aunque  los 
'  regidores  en  cuerpo  sean  lesponsables,  no  lo  son  sin  embargo 
en  lo  particular,  y  de  esta  especie, es  la  nueva  responsabi- 
lidad i  que  se  les  quiere  sujetar,  y  que  bajo  cualquier  aspec- 
to es   injusta.     • 

El  sr.  ^lora  contestó,  que   los  regidores  serán   respoo- 
aables  en   cuerpo,   ruando   sus  operaciones  sean   propias  de 
^  este,  pero  que  ademas  lo  son  también  personalmente,   cuan- 
do el  encargo  á  que  se  supone  que  faltan,  es  pariicglar  de  loa 
*  regidores   como  tales,  y   no  es  injurio  de  oiuguu    modo  que 
'  oo   hombre  responda  de  aquellas  obligaciones  á  quQ    se  ha 
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•^iieriJs  9ii;eUr:  q'i3  aiin  Ibs  8(i(>  prefüctin,  s^n  €iiiHtiri;<i  le 
qae  ejercea  uná'car^i  coiicégil  der  misiüo  modo  que  los  al- 
caldes, 900  resposfabteft  persona  I itiertte,  y  de  aíogoiia  tnaae- 
ra  poed^  combatirse  el  articulo  co  no  iojosto,  porque  tadoa 
los  hooibres  que  düFratao  (ferias  comoüifades  qde  puede  pro« 
poi'ctooarleí  la  socieda,  éñhta  estar  sujetos  al  desempeño  de 
aquellas  cargis  qtle  ella  mista  &  les  ha  im.mesto  y  que  ecsi- 
]e  imperiosa 'VSQte:  que  ao  se  aleguen,  pues,  esos  priacipiea' 
generales  de  jüniela,  que  ni  en  sus  mas  rematas  coosecaen- 
ei'as  púeied  oponerse  al  articulo. 

Ei  sr.  Pttchel  replldó,  que  era  mily  del  caso  combatir 
e)  airtictilatt  por  los  principios  de  justicia  que  oo  debían  des« 
eonocer  los  legisladores,'  euyo  principal  oficio  ea  ^creerla  es 
todas  sus  disposiciones:  que  ni  tampoco  hace  raler  en  contra 
¿ú  artículo  esos  príocifíios  generales  y  abstractos  de  que  ac 
ha  hablado,  y  solo  quiere  que  se  escuche  la  roz  de  la  razoo^ 
que  eo  el  caso  d6  puede  dejar  de  ser  oída  por  ninguno,  sia 
4ue  p^ra  eHo  se  necesiten  discursos  realzados  ni  raciocinios: 
á'ue  asf  no  es  justo  que  á  los  regidores,  cuyas  operaciones 
¿i.las  en  lo  particular,  están  siempre  reducidis  á  ejecutar  se« 

!;nín  ¿05  mismas  insti^ciOnesf,  salgan  grabados  por  este  ar^a«  - 
o  con  una  naeira  carga  (|tié  écsije  la  deiiberaeion  de  ellos 
aolos,  y  que  por  consiguiente  los  hace  personalmente  res<* 
poaübles,  no  por  la  simple  ejecución  de  una  drden  del  coer* 
po,  sino  por  odas  resolui^iones  que  ellos,  eo  lo  particular 
deben  formar,  pues  en  materias  de  hacieadaf  na  viste  bueno. 
Importa  ta,nto  como  la  aprobicion  de  que  la  esaccioo  es  la 
tnismi  que  establecen  las  leyes,  y  que  eo  todas  sus/ partea 
está  el  cobro  conforme  i  ellas,  la  cual  ecsije  necesariamente 
ibfly  rásaos  conocimientos' en  este  ramo  de  adminístracioa 
piiblica^  de  que  ni  noticia  tendrán  tal  vez  los  regidores,  loa 
cuales  no  admjttrian  seguramente  los  ^encargos  de  la  mu)* 
áicipalidad  si  se  les  hiciera  saber  previamente  que  ellos  ha- 
Viao  dé  ser  loá  responsables  de  la  infidelidad  de  los  reead» 
dadoVfs  aun  cumd^  ignorasen  como  era  regular  aus  fraudes* 
El  sr.  Nijera  dijo,  que  aun  sin  esta  nueva  pensión  se 
escüsaban  muchos  por  sus  ocupaciones  de  ser  alcalde9«  y  que 
eon  el  tiempo  todos  los  reusarían  por  lasa  molestias  consi^ 
luientes  a  una  carga  que  iba  hacienl3se  ya  insoportaVét 
qué  ha  probado  muy  bien  el  gobierno  la  justicia  de  esta 
iii:*dida  que  se  proyecta,  porgue  parece  que  por  ella  se  lea 
ecsije  ofi  sacrificio  miy^r  que  el  qie  pueden  prestar  supues* 
'  to  que  el  visti -bueno  requiere  todos  aquellos  couocimientoa 
indispensables  para  aprobar  lo)  m7t¡V3s  q  le  hub9  para  cq^ 
brar  ul  cantidad^  la  confiinaidad  de  su  ^praiucivi^^aiáaiit 
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fH  ^e  eftableeefi  taks  tm^estos,  li  reg«iari4aA  ^  fot  ttlk^, 
ros  SI. ios  hay  etc., -€«70  ¿esempeSo  m^  écbe  ecaijirsel»  i  os. 
sicalde. 

El  »f.  M^m-lmo  ^rcteote  q«€  el  f^obierno  ee  eslaba 
¿•\ieado  á  ca<fei  p»so  «k  I»  coestioo,  y  estaba  8apo:>ieado  por> 
otra  parte  coioo'  eooteoído  en  el«af4lcalo^  eosat^oe   de  el* 
ii\)  te  tAÍeríao,  y  qae  eran  diamelretmeote  opoearas  i  le    ea« 
phcaeioa  qae     di*  U  coníísloii:    q«e  el    tísIo  bueno    ettt 
tan  tolo  redueído  á'  eertifieaíp  6  ealificar  a^ael  entero  eomo 
i|iie  Qo  h%  sido   mas  ni  nHtioá  lo  que  en  la  realidad  recibid 
et  recaudador:  que  en  «atas  receptoriast  segnn  4íio  nn  seütir^ 
q[*ie  hateado  coino  I»  eo«mioa«  noncaae  han  bailado  s«« 
fritos  de  eonoc'mientes,  y  tan  ignorantes  bao  sido   los  re« 
catdadores,  como  los  interrenlores  mismos,  quienes  no  se* 
ri'i  responsables  de  grandes  cándales  como  ae  ba  qneridosa* 
poner,   pnef  su  responsabilidad  no  es  pecuniaria,  ni  bay  lam« 
poco  en  los  pueblos  las  cuantiosas  entradas  que  te  ba  figur 
ra  lo  el  gobierno,  d^  manera  que  su  responsabilidad  esta  re* 
éietda  i  los  casos  en  que  él  cometa  A  deje  cometer  no  fran<» 
ée,  cuya  justicia  en  dicha  responsablilidad  es  tan  clara,  come 
que  todo  hombre  debe  responder  de  sus  acciones  propias  de^- 
liberadas:  que  ni  se  alegue  esa  raxon  miirersal  para  estos  car 
tos  secundarios,  po^ue  prescindiendo  de  los  principios  gene- 
rales recibidos  en  tolas  las  naciones,  cada  nno  se  fioje  eof^ 
mo  le  parece  esa  fusticia  eterna,   y  lo  que  para  unes  es  con- 
Ibrae  a  la  rasoo  universal,  no  lo  es  para  otros^  y  por  l# 
Mismo  como  dice  Bsntbam  lo  mts  seguro  es  la   ley  escrita 
b  to  que  diga   alguna  cooirenteocia  y  utilidad,  la  cual  nnnc« 
ka  estado   reffida  con  la  fo^ticia;  y  qne  por  ultimo  no  se  su- 
pongan enemigos  á  quieaes  combatir,  ni  se  baga  pasar  come 
propio  it  la  couisióo  aqueHo  mbmo  4  que  ella  s«  opone^  f 
qu^  ba  manifestad»  espresamertte  que  no  quiso   decir. 

El  sr.  4iuregui  dijo,  que  la  ¡oaicia  A  injusticia  de  h  me- 
iida  debiera  haberse  manifestado  en  la  discusión  del  articula 
anterior,  en  que  sé  estableció. la  asistencia  de   los  alcaldes 
noo  «riio  de  que  presepriisen  los  cobros,  bajo  cuya  siip6- 
áicion  lejos  detener  incoareriiente  alguno  el  articulo  debe 
aprobarse  com   consiguiente  k   aquel,    porque  si  no  •«  «?• 
«re^  que  certiftqnen  4e  las  parUdas  ^4  qué  fin  se  establéele 
au  asisteuciaf  que  esta   es  la  significación  de  las  pilabras  «s- 
$o-hmeno  qie  según  el  diccionario  castellano  no  quieren    de- 
cir mas  que  una  fórn>da  de  apr  Aacion  que  se  pone  en  los- 
iru  nentos  para  satiíficcioo  de  aquel  d  quienes  corresponde n« 
Je  coya  definición  no  se  infiere  responsabilidad,  ni  cono- 
«tetcálO) ai  aiagnan  oira  c#ia  4» faoU*  coqio iebaa  q^ 
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fiU  ieentlr  t|ae  $\n  embargo  pveJe  lobaiitiiirte  otra  |m¡Ié>¿ 

bra  mas  clara  i  las  que  con  Uoto  empcBo  m  han  impog- 

nado  tonqoe  lio  probar  nada  segon  so  sf  ntir. 

£1  $r.  Olaes  conUfló,  que  fo  ba  dado  mocba  dten* 
aioQ  é  las  palabras  ritto- bueno,  las  cuales  cuando  so  IraU 
de  los  regidores  de  los  poebloa  deben  entenderse  de  maa 
reducida  significación  sobre  el  hecho  malerial  de  la  entrada 
y  DO  sobre  el  derecho  con  que  se  ha  verificado  el  cobro. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  había  notado  varias  equivoca- 
iiones  en  algunos  de  los  sres.  que  han  hablado,  y  asi  ea 
sue  se  ha  dicho  que  los  incon venientes  de  justicia  que  aqui 
%  han  hecho  ver»  son  propios  mas  bien  d^l  articulo  an« 
^drior  r u)0  equivoco  podrá  desvanecerse  si  se  atiende  ¿  que 
en  aquel  sote  se  establece  la  cUse  de  intervención  que  han 
bu  tener  los  alcaldes,  y  asi  este  se  detalla  que  ademas  te- 
Dícnd(>  bs  palabras  tfisio  huéifo  la  significación  que  ecsije  este 
pUo,  seguu  ha  dicho  un  sr«  preopinante,  y  juslamenle  la 
que  el  gobierno  ba  manifestado  que  es  la  mas  común,  ha- 
bia  dudado  cual  le  convendría,  y  por  lo  miimo  pregunto  so- 
bre su  inteligencia,  mas  habiéndose  contestado  con  amboc 
estremos  ha  insistido  en  su  oposición  respecto  de  uno  de 
ellos:  que  acerca  del  principio  de  justicia  universal  i, que  se 
opone  este  articulo,  no  se  debe  entender  que  estü  muy  re* 
vnoto,  pues  solo  basta  para  manifestarlo,  recurrir  ^  un  prin- 
cipio de  derecho  en  que  se  dice  que  i  ninguno  se  le  puede 
ecsijir  lo  que  le  es  imposible  satisfacer, 

£1  sr.  Villa  dijo,  que  supuesto  que  la   comisión  al  va- 
lerse de   las  palabras  en  cbeslíon,  solo  ha  querido  dar  á   en- 
tender que  haya  una  constancia  de  qqe  el  alcalde  ha  preaen- 
'  ciado  los  enteros  que  el  receptor  acusa  en  su  aponte,  pueden 
'  inttdarse  dichas  espresiones  en  la  siguiente,  firmará^  que  de- 
be producir   el  mismo  efecto  que  aquellas* 

£1  sr.  Nájera  contestd,  que  debiéndose  entender  la  letra 
del  artículo,  y  no  esta  ni  la  otra  significación  que  quiera 
dársele  á  las  espresiones  que  en  él  se  usan,  es  preciso  com- 
•  batirlo  segoh  se  haya  concebido,  porque  el  visto  bueno  ecsi- 
je un  conocimiento  de  los  derechos  enterados,  y  de  los  mo- 
tivos de  lu  coliro;  en  cuya  virtud  no  se  puede  decir  que  es- 
tas  espresiones  hiyan  sido  interpreudas  atribuyéndose^  nna 
^gnificacion  mas  estensa  de  la  qOe  en  si  tienen. 

£1  sr.  Mora  substituyó  á  las  esprc siones  deUrá  poner  $u 
pisto  bueno  la  siguiente:  nrubricarár'  y  fue  adoptada  por  la 
eomUíon. 

-k     ^^^  *'*  Puchet  dijo,  que  con  la  suhfilitucion  que, se  ha  he- 
-ff»®  4*  i^   palabra,  aparece  'má\H  el  arOco|ó|  porque  nada 
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4fí^  áe  tiaeTO  respecto  ie  lo  establecido  eo  el  art/cold  ante* 
rion 

El  sr.  Mora  contestó,  que  por  el  articulo  anterior  solo 
te  ecaije  h  los  alcaldes  y  regidores,  qae  preseocíea  los  cobros; 
yi>ro  DO  qae  los  autoricen  con  su  6rma,  ni  den  constancia 
deeyos  como  aquí  se  previene^  por  lo  que  no  se  debe 
reputar  for  ioétH  el  artículo  que  se  discute.  . 

El  fr.  Viüaverde  dijo,  que  ha  sido  empleado  mucho 
titevapo,  eo  una  cuestión  meramente  de  Toces,  porque  su« 
puesto  ja  el  articulo  anterior  y  otros  por  los  que  el  congre- 
so ba  establecido  la  intervención  de  los  alcaldes  y  su  asis- 
tencia k  las  recaudaciones,  parece  que  todos  los  sres.  que 
han  hablado,  debieran  cooreair,  y  de  Cacto  convienen  en 
que  los  alcaldes  y  regidores  rubriquen  ó  interpongan  cual- 
quier nota  ó  señal  de  que  los  enteros  que  rezan  las  partid 
das,  son  los  mismos  que  ellos  han  visto  hacer  sin  que  falte 
ni  sobre  nada  de  lo  que  recibieron  las  manos  del  recauda- 
dor: que  pi  es  posible  ecsijir  otra  cosa,  pues  no  solo  los  al- 
caldes, pero  ni  auo  los  mismos  recaudadores  v  demás  veci- 
,  DOS  de  no  pueblo  sabrán  ^caso  los  motivos  del  cobro  de  im- 
puestos; que  esto  era  ünicauíente  lo  que  la*  conusion  segua 
se  esplicd  quería  decir  con  las  palabras  i^isto-bueno,  las  cua- 
les sÍQ  embargo  est^n  ya  quitadas,  y  no  debe  haber  por  con- 
siguiente motivo  alguno  para  suspender  la  aprobación  de  este 
articulo  á  coyo  acto  puede  procederse. 
m  lieclarado  suficientemente  diséutido  fue  aprobado  el  ar-^ 
llculo  en  estos  términos* 

«El  regidor  que  estuviere  en  tumo  psra  la  asistencia 
del  cobro,  rubricará  bs  partidas  que  correspondan  á  ese  día, 
j   qne  deben  queljr  asentadas  en  el  líbiTo  correspondiente» 

Se  levantó  la  sesión. 

Sesión  de  3  de  agosto  de  1825. 

Leida  y  apr<A>ada  el  acta  del  dia  anterior  se  did  cuenta 
goo  los  oficios    siguientes. 

|0.  Del  gobernidorde  este  estado  en  que  acusa  reribo 
del  espediente  promovido  por  el  lie.  d.  Hamon  (iimboa,  y 
de  la  resolución  qne  le  acompaña  en  que  por  razón  de  edad 
se  dccUra  hábil  á  este  sug^to  para  poder  obtener  h  judica'* 
tura  de  un  partido.  Rolerado. 

99.  Del  mismo  en  que  participa  quedar  enterado  de  la  re- 
novación de  oficios  practicada  el  día  anterior  en  este  coiígre-*^ 
ao.  K'itrrado. 

3%    Del  Iribonal  supremo  de  justicia  dd  estada  ¿  que 
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«eraipifra  mi  oWnridoDea  sobre  el  prtyeef^  <e  ley  ft^ 
•1  arreglo  de  jasticia.  Entcrtdo  y  que  pase  á  la  comiiion  que 
•iiendió  el  proyecto^ 

Se  d¡6  ieg^ndai  lectora  i  la  tifK^íeote  propotleíiíii  itl  sr^ 
Jigregoi:  «Pida  te  decl«r«  qae  el  iniliTKhiei  de  U  epaii.iiioi^ 
qu^  loQie  la  palabra  en  contra  4«l  dictiofien  de  la  tntaoiii  con 
in¡4Íoii  no  pueda  hablar  mas  qoe  doa  ?ecei^  eonio  loa  denat 
Sr^s.  diputados. 

Su  aulor  dij(^  eo  apoyo  de  la  proposkioo,  qoecoandA 
|e  tocó  por  ipsidénte  esta  materia  en  ora  de  las  ^¡scosieiiea 
^nter^or^a  había  manifeiflado  loa  fi^odaineii^oa  de  ellsi  cootrat- 
dos  i,  <\ne  si  oo  se  tomaba  en  considera^ioo  se  pf6Ípnf|[aríaa 
^l^roainente  las  discusiones,  sm  qo^  al  íi^livídoo  de  oñ^  éomi*^ 
slon  qué  se  opone  al  dic^n^en  de  ella,  pne<Ía  ñt^ortcerle  la 
razoo  qóe  k  los  demás»  la  cual  está  contraiga  4  sostener  el 
^ictámen:  ciue  muy  bien  páede  Ser  combatido  por  an  MÉme- 
rq  d^  in4ividuofl^  mayor  qoe  el  numero  de  yecei  que  loi^  ia« 
dividuos  de  la  comiiion  hablarían  si  el  reglanteotei  no  toe.  E^^ 
cuitase  para  usar  mas  de  dos  veces  de  la  'palabra^ 

Preguntado  el  congreso  si  se  adniítia  á  discttsion,  se  acor- 
de que  si^  y  sq  mandó  pasar  i  la  comtsien  qoe  enf elidió  ea^ 
ft  reglamento^ 

Continori  la  d¡scas?o«hdel  caj^tolo  4%  de^  plan  de  ba<^ 
^enda  que  trata  de  la  intervención  de  las  aoforidades''  po&* 
|icas  en  la  admjnislfacior^  de  laa  rentas* 

Art  43«.  Los  prefectos^  sob  prefectos  y  alcaldes^  en  Um 
ayuntamientos  deberán  ejercer  la  vigilancíji  ma«  activa  soi>re 
las  operaciones  de  los  administraderea  generales  de  renlaa 
y  sus  dependientes^  daódb  frecuentes  avisos  al  gobiefne  de  los 
escesos  «jue  advieftao  y  no  esté  en  sus  facultades  remediadlo».'* 

KI  sr/ Nájerá  dijo^  que  le  parecia  inútil  el  articula  P9"^ 
qoe  sin  esta  advertencia  procii^rs^rán  los  interventorea  corregir 
el  escesq  que  puedan,  y  darán  también  cuenta  al  gobierna  de 
aqiielloa  que  necesite^  de  oas^  autoridad  aóperíor  para  repri- 
mirse: que  puede  ademaa  ser  nocivo  á  las  renUs»  porqoe  loa 
administrádoreai  y  receptores  para  eifttlr '  ser' ostigi^dos  por 
tanto  fiscal  como  tienei^  respectíya«enle  aobre  sí^  reverán  ía- 
ipilmente  á  las  preteosiones  da  estos^  qoe  ceifefán  en  per ju  rio 
de  las  renta «,  tanto  mas,  cosatv  Aiere  niayor  el  námero  de 
«ogetos  i  quienes  se  enc(»mieoda  ta  isealizacieh;  y  que  por 
^himo  perjudica  initoediatameiite  á  los  pii«blos;|  porque  da  lu^ 
gar  á  eneiiiisudes«  j  foment«i  ios  odios  y  rencores  de  tos  ha- 
bitantes de  una  misma  secdon^  por  todo  lo  cnaí  de t»e  repro- 
barse el  «rtkuto  absa  aumente^ 

Kl  sr«  Jáuregui  coosestu,  ^ue  losÍDconveweotes>qtie.aba^ 
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t&  M  bao  tihjtt%dó,  mlUtaD  mas  bien  contra  lo  qf»  el  r ob^ 

i;reso  iietie  ya  acordado  sobre  la  inter\eDcíoii  ó  fijM:aJixa<  íoa 
que  ha  coinetido  ¡k  este  mismo  numero  de  personas,  de  quie- 
nes se  hablado  «1  arlícolo  y  que  se  ciee  tan  a  bullado  en  éU 
que  advierte  ademas  una  cotttradircion  manifiesta  en  el  sr* 
preopin.infe,  qaico  se  atreve  i  impugnar  esta  trísma  fisra- 
Itzacion  que  poco  lia  trataba  do  sosicner,  y  que  de<  ¡a  era 
la  principal  que  é  los  preferios  y  demás  autoridades  poliii- 
ras  se  debía  conceder:  «nie  esta  140  diré  oposición  nin^'ir.a 
con  la  asi.^tencía  respecliva  de  estas  autoridades  á  los  erac? 
ros,  y  solo  tiene  por  objeto  reprimid  todos  fos  escesos  qua 
se  notaren,  ya  poniendo  espedti^  -u  aiitorir'.ad  para  t\  efec  - 
4o,  ya  obligando  k  que  se  de  parte  al  (gobierno  pata  que  por 
fi^l   corrija    los  abusos. 

Kl  sr.  N  jjera  replicí^,  que  en  el  sistema  de  interven- 
tores cstran  >s,  esiaria  muy  bien  conceder  esta  6seal¡zací^Q 
^  )as  autoridades  políticas,  y  bajo  tal  ronéeplo  b  bia  creído 
antes  coi^veniente  el  acuerdo  de  una  providenria  semejante 
á  ia  que  5e~ discute,  pero  después  de  haberle  dado  á  las  au- 
loridades  políticas  uní  intervennon  directa  en  ia  recauda* 
¿ion  y  enteros  de  las  pensiones  establecidas,  do  es  útil  ya 
/el  artículo  en  su  sentir,  y  tiene  por  otra  parte  los  incon- 
avenientes  anunciador  entre  cual  debe  también  contarse  el 
espionaje  que  autoriza,  y  la  degradación  de  las  autoridad  a 
políticas  á  quienes  se  compromete  é  tiiterveuir  en  acusacio* 
Des  y  cbismes  intermfnables. 

Ijli  sr.  Mora  dijo,  que  el.  articulo  según  so  opinión,  no 
solo  es  inútil,  sino  necesario,  porque  si  coi^'o  ha  ilicfao  el 
sr  preopinante  aun  sin  tal  advertencia  reprimirán  las  au- 
toridades políticas  los  escesos  que  puedan,  y  darán  coent* 
at  gobierno  de  los  otros  qoe  noten  sin 'ella,  no  obstante 
pu («den  .  también  dejar  df  barerlo,  en  cuyo  caso  pueden  ec-  . 
aimírse  de  la  responsabilidad  dichas  autoridades  con  la  fací- 
lidad-que  había  de  imponérseles  esta  oblít^acion,  qoe  sin  em- 
barco. 00  se  les  declaró  .espresamente:.qo€  nunca  está  pues, 
por  dem^s  cualquiera  fiscalización  sise  atierde  á  que  los  re« 
cept ores  siempre  se  embolsan  la  mitad  d-e  lo  que  recaudan: 
que  ni  se  ^i^a  qu?  se  o^^tigarán  ron  el  número  crecido  de 
fiscales  qu<^  tienen  sobre  si,  porcpie  esto  es  puntualmente 
de  lo  que  se  trata  para  que  teoK rosos  de  las  molestias  que 
ae  les  pii^den  causar  no  se  atrevan  k  salir  de  los  Hmitea^  ^«o^ 
tro  de  los  cuales  deben*  contenerse:  qae  no  debe  tampoco 
deciif-se  que,  las  autoridades  políticas  se  de i^radan  en  U  fisca* 
lizar.ion  prescrita,  ni  merecen  el  nombre  de  r hismea  los  pru- 
dentes avisos  á  que  se  les  obliga,  porque  tanto  aquella  como 
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•stos,  ioif  amenté  tíenem  par  objeto  la  segiarídad  de  las  ] 
taSy  y  e^bu#n  servicio  del  pdblico. 

El  sr.  Puchet  contestó,^^  qae  auoqae  en  el  capUolo  qae 
trata  de  los  admiarsrradorcs  paede  decirse  que  estü  lácita" 
menle  aprobado  eMo  mismo  qae  ea  el  arücula  se  previeoe^ 
debe  sio  em)>argo  atenderse  a  que  alti  se  liiuita  la  d¡sposi« 
cion  á  hs  negocios  contenciosos,  siendo  asi  que  en  este  so 
esiiende  á  todo»  los  asuntos  que  puedan 'ofrecerse  cuya  coo- 
Ten ¡encía  no  puede  menos  que  reconocer  el  gobiernOt.  f 
cree  por  tanto,  de  su  defber,  apoyai  el  articulo,  para  quo 
se  eviten  mil  escesos  que  pueden  cometersí^  en  laar  adminis- 
traciones, los  que  parecen  tanto  mas  di6cil  de  precaverse^ 
cuanto  que  pueden  prar^ticarse  «n  mas  n^ejácíon  manifiesta^ 
de  los*  causantes,  sin  ec^^ifirles  mas  de  lo  justo  abiertamen* 
te  y  sin  ningún  maltratamiento  en  la  recaudación:  que  dé 
esta  especie  de  ecsesos  estraardínarios  son  lo«  que  se  co<- 
meten,  ya  ecsíjlendo  las  contribuciones  antes  de  que  se  le- 
vanten las  cosechas,  ya  obligando  á  satisfacer  la  alcabala  aa« 
tes  de  la  venta,  ya  por  áltimo  en  las  plazas  arruinando  á  lo*» 
miserables,  á  quienes  se  compromete  i  pagar  el  puesto  mal- 
tratando  sus  efectos  porque  00  se  les  da  lugar  á  su  cómoda  sa* 
Hda  para  que  satisfagan  los  dr rethos. 

Declarado  suficientemente  discutido^  fue  aprobado  ef 
articulo. 

La  comisión  redacta  el  articulo  5o  en  los  términos  si- 
guientes: >'Ninguu  partiente  dentro  de  segundo  grado  del  te- 
surero-  ni  de  los  administradores  generales  de  rentas  de  lor 
distritos  pod^á  ser  contador  general/' 

El  sr.  Puchet  lo  impugnó  diciendo*  que  subsisten  coptra 
este  articulo  las  razones  que  espaso  el  gobierno  contra  éT 
ki  vez  primera  que  se  presentd,-  porque  bay  otras  mas  fuer- 
tes relaciones  entre  los  hombres  que  las  de  parentezco  eo 
segando  grado;  sobre  las  cnales  sin  embargo  nada  se  dicer 
qae  sapoesto  ademas  que  se  hace  .distinción  de  grados  de- 
be distinguirse  también  las  lineas,  y  en  tal  virtud*  no  se  con- 
sideren de  un  mismo  modo  los  parientes  en  fmea  recta,  co- 
ya afección  es  perpetua,  que  los  que  k>  son  en  linea  trans- 
versal de  quienes  no  debe  temerse  mas  que  ana  colusión  de 
cualesquiera    otros  hombres. 

El  sr,  N^jf'ra  replicó,  que  no  se  puede  dar  mas  rnzow 
demostrativa  sobre  el  impedimento,  que  impoita  el  segun- 
do grado  para  que  puodan  obtener  los  parientes  Sel  teso- 
rero y  adm¡n¡stradí>res  la  plaza  de  contador:  que  solo  se 
consigue  con  esta  providencia  apartar  de  esta  ocupación  i 
machos  sogetos  que  pudieran  encontrarse    á  propósito  para 
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lesenpeSarla;  ipie  si  lat  re^aeieues  «ntre  paJre  ¿  hijo  liaccli 
itgoDas  vjcces  4]ii«  este  paeda    cometer  pna  colosío^  al  go<- 
bienio,    tabrá  impedirlo  cuando  la  Uméj  no  confiando  estaa 
comisioDei  á  si^mejanles.  personas. 

El  sr.  Yiliaverde  contest^^  qae  el  fin  deja  comisión  al 
proponer  este  articolo  parece  jbaher  sido  precaver  los  casos 
de  infidelidad  de  las  personas,  por  las  relaciones  que  haya  en- 
tre ellas,  y  fu>  siendo  sin  embargo  las  i^r:icas  \í»  de  paren- 
tezco  poes  se  epcoeotran  seguramente  entre  los  buntLres  \ln- 
jcqIo3  mas  estrechos,  resulla  que  el  arlirulo  es  iii^iil,  porqoo 
•ii«*dadirr  acerca  de  estos,  lo  cual  seria  por  otra  parte  impo- 
sible, porqoe  para  verificarlo  era  uccefarío  buscar  a  unos 
liombres enteramente  aislados,  que  ri  ;r»fslad  .porque  es  uo 
Inerte  compromiso)  tuvieran  con  los  miamos  sugtiQi  entre 
quienes  viven. 

DecUradi»  snficienteottnte  disentido  no  hobo  logar  i 
T.oiar  cj  ^tirulo,  y  se  acprdó.  volviese  á  íé  comisión. 

i^rt  5^,  £1  departamento  de  rentas  unidas  se  compon- 
jdrá  del  oficial  primero  y  tres  escribientes.  Aprobado* 

Se  leyó  y  puso  á  discusión  en  lo  general  el  prfiyec- 
to  de  decreto  para  la  organización  de  la  secretaria  de  este 
conjgróso. 

hl  sr.  Jáaregoi  dijo,  que  deseosa  la  comisión  del  acier- 
to en  esta  materia,  había  diferido  itresi-Mar  el  prcjecio  que 
acaba  de  leerse,  hasta  que  se  hubiesen  adquiaido  ui«os  cono- 
CVttientos  pri^icos  subre  la  secretaria,  no  solo  por  los  mis- 
mos ÍQdjvi4Mifta  ,dc  ella,  sino  también  por  otros  miembros  de 
es|e  congrejso^  con  coyas  luces  se  ha  aucsiliado:  que  presen- 
tado ya  después  de  una  me^ii^cion  constante  )  deienidaf 
parece  que  en  lo  general  no  tiene  que  ennfc.ndarsele,  y  qne 
ptiede  muy  bien  procederse  á  la  discusión  particular  die  soa 
artículos. 

Declarado  por  e\  congreso  haber  logar  i  volar,  se  pu^ 
aieron  á  discusión  por  separado  las  proposiciocea  qne  coa- 
tiene* 

CAPITITLO  I. 

jGe/es  de  ¡a  ucretañoy  f  plaifis  de  que  te  compone. 

Art  I*.  Los  gefes  de  la  secretaría  del  conf^reso  del  esta- 
do son  los'sres.  diputados  secretarlos,  y  sos  lunciones  son  laa 
i|ue  constan   del   reglamento   interior. 

Kj   sr,  Jáuregoi  adyirtiÓ4 ,  que  este  mismo  concepto  es- 
ta baa  ya  aprobado   en    el* reglamento,    articulo    lao,   pero 
i|oe  para  mayor  seguridad  podia   votarse  por  segunda  ven 
/  anq«e  no  íucse   enteramente  necesario.    D¡g,,edbyGoogIe 
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"famfo  i  votación  fbe  aprobado, 
Art,    ao,     L^s  plazas  de  la  secretaría  tmi,  oficial  t^.^oft» 
aial  a  •  f   redactor,  arrhirem  y  siete  eacribieotea. 

El  sr.  Nájera  di}o,  que  le  parecia  codTenieote  Uamar 
la  atención  del  congreso  sobre  el  articolo  i\  qoe  acab* 
de  ap'robarse^  porque  entiende  que  eo  el  reglanieoto  interior 
DO  bay  un  canutólo  espreso  que  tratando  de  los  secretariot 
les  detalle  sii«  farolones  eon  relación   á  la  secretaria. 

Lo  mis^rtio  dijo  el  sr.  Jáuregni,  quien  registrando  al  oiir-* 
mo  tiempo  el  regUmento,  baHó  dicho  cipllvlo,  h  coya  tís* 
ta  dijo  qye  babia  siio  un  ina)  ííirSto  equivoco  el  que  pa** 
decieron  el  Bf,  preopinante  ysusmoria,  el.  cual  recti6ca- 
do  debe  dejarse  que  subsista  .el  artictfio  i*.  taf  como  se 
ba  aprobado.  v  ' 

Cotjtinod  pues»  ta  discusión  del  "arttrolo  t®;  • 
bl  sr.  i>íájt*ra  drjo^  que  le  pare(  ia  escesivo  el  n¿inie« 
to  de  escribientes,  porqae  calculados  sus  trabajos  hallaba  qo« 
el  despacho  ordinario  de  la  Secretaria  pudiera  cubrirse  con 
menos,  y  para  el  estraor«irnarjo  tendrían  cuidado  los  sres.  se-' 
cretjrios  de  lljtmar  de  la  calle:  que  el  trabajo  de  on  escri« 
bieiite  se  cree  que  es  de  cuatro  ó  c'mco  pKtgos  diarios,  de 
dónde  se  infiere  que  multiplicados  estos  por  el  numero  de  es« 
cribientes  sean  treinta  y  cinco,  ó  por  lo  menos  veinte  f 
ocho  pliegos  lr)s  que  ellos  pueden  despachar;  y  es  evidente 
t)or  otr^  parte  que  no  ha}  tanto  que  bacer  ordinaria n»eolé 
en  la  siicreíairta. 

Br  sr.   Jáuregoi   contest'Sy    que    se  observaban   deteni*- 

damenle  los    trabaios  de  cada  oficiala  qoienes  están  adirloa^ 

castro  escribientes  para  su  aucsiüo,  v  la  necesidad  de  que 

Jas   comisiones  tengan  ti  es  de  ellos  A  su  disposición  para  el' 

despacho  de  ios  espedientes  que  paran  en  poder  de  ellas,  no 

flíé  pondría  embarazo  alguno  en  'aprobar^ el  afticnlo  coya  dis- 

posiciotá    ha   tenido  ^  bien  proponer  la  CAnriision   después  de 

on  del^*nido*  ecsamen,y  conformen  íosjiecbos  que  ha  ob* 

•servado  prácticamente  en  la  secretaria,   porque  í   pesar  de 

los   esfiK'rzos  que   han  b^cho    muchos  de   los  sre^    que   baa 

sido  secretarios,  no  se  ha  podido  rouseguir  que  dej<>  de  ha* 

ber  mil  atrasos  en  los  que  tal  v«k    no   ha  tenido   parte,   ame 

la   falta   de    manos:  que  ad.mas  artualmente  se   cuentan   eo 

la   secretaria  teis  escribientes  sirt    embargo  de   que  uno   de 

eiios  teü^a   ef  titulo  át   ofiriat,  de   donde  resolta    que    one  ^ 

sola  plaza  es  la  que   va  á   crearse,  la    cual  con   sos   aucsi- 

iius   remediará  las  faltas  que  se   ñoián  eo  el  despacho   pOr 

falta  de  manos.  *  •      * 

£i  ar.  Olaez  dijo,  que  si   á  pilmera  visu  le  había  p«« 
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Retiño  ecsorbítante  fl  tiAmero  A^  «se ribiftiteft  no^  se  f^rtfin 
jaiM  en  «I  articulo  éespuei  de  que  ha  oído  hablar  al  ir* 
preopinante,  no  poede  menos  qoe  creer  que  es  ud  Damero 
•loderado,  de -manera  que  én  su  sentir  debe  ser  aprobado 
el  articuioi  porque  de  otra  socrle  no  se  podrá  llevar  cor- 
riente el  despacho  se^an  ha  esporsto  h  cttmision  y  se  na- 
tardo  siempre  los  tnisinns  atrasos  que  hast^  aqui:  qoe  ha 
notado  por  otra  parie  que  en  el  pro)<*clo  que  se  discute  na- 
4a  ae  dice  acerca  de  la  liora  en  que  deben  entrar  áx  la  ofi- 
cina los  depeodientes  de  'ella,  lo  cual  seria  muy  conveoieiite 
{prefijar  para  que  'Inplic^doa  al  día  sos  trabajo»  «e  pueda  mas 
acüoieote  conse^nir  el  fin,  que  consiste  eó  llevar  k  corrien- 
te con  el  día  el  despacho  respectivo.     • 

£1  sr.  Nájera  insistió  <n  su  oposición  diriendo,  que 
con  menos  dependientes  se  han  visto  bien  servidas  otras  cli* 
einas  en  que  habia  sin  disputa  mas  trabajo  que  en  la  secre- 
taría de  este  congresi»,  con»o  por  ejemplo,  en  la  dirección 
de  alcabalas  donde  cinco  oficiales  y  4f\s  cscribieotes  eran 
'  bastantes  para  despachar , los*  murbi<iimos  espetfientes  qa<Í 
eran  de  <o-resojrte:  que  en  la  designación  de  e^te  rúniero  de 
escribientes  que  se*  practica  to  el  articuío,  puede  notarse  un 
defectOi  á  saber:  qoe  su  distribución  entre  los  oficiales  so* 
pone  que  estos  no  han  de  escribir  jamas;  suposición  perni« 
ciosa  que  ha  sido  el  origen  de  mil  abusos  enias  i»firinas,  j 
qoe  ha  causado  siempre  las  demoras  que  sofren  en  ellas  Jos 
negocios:  que  del  mismo  modo  es  notable  que  se  pongan  á  dis- 
posición de  las  cornisones  y  demás  miembros  de  e.«te  con^- 
grrso  tres  escribientes,  los  cu-^les  deberian  «er  pagados  por 
los  mismos  sres.  diputados  cuando  se  Jes  ofreciera  usar  de 
eUos..  "        ,' 

£1  sr.  Jánregui  conteste),  que  la  comparación  de  está 
secretaria  con  la  direecion  de  alcabalas  es  absolutamente 
*  foera  del  caso,  porque  si  alli  bastaban  siete  dependientes,  no 
por  eso  se  ha  de  decir  que  aqui  no  hay  necesidad  de  nias^ 
sino  qoe  se  han  de  ecsaminar  los  trabajos  de  la  secretaria,  y, 
de  ellos  se  bao  de  df'ducir  las  placas  que  para  so-  desempeño 
deben  estable<érs<^:  que  Hlos  pues,  ecsijen  el  oámero  de 
subalternos  prefijados  según  el  voto  no  solo  de  la  comisión, 
si'io  de  otros  varirs  individuos  de  fuera  que  han  sido  secre*. 
tarioi,  pues  conocen  qoe  de  otra  manera  no  podrá  darse 
complímienlo  ni  e^tnrá  jamas  en  arreglo  esta  oficina:  que 
por  otra  parte  en  el  proyecto  no  se  supone  que  on  oficial  jo« 
«%a«  ha  de  escribir,  sino  que  ha  de  estar  ocupado  en  ordenar 
j  despachar  los  negocios,  de  manera  que  hade  poder  hacer 
lodo  por  ^-y  á  este  fin  se  le  junta  para  que  lo  aacailie  oa 
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«ambiente  6  ^os  romo  ai  oheial  i*.  que  tiene  h  su  eir|;o  mi^ 
9hos  trabajos:  que  do  debe  ini pugnarse  el  que  á  las  conii^r 
•iones  se  les  pongan  tres  escribientes,  pues  si  estos  hubieras 
de  ser  pagados  por  los  mismos  sres.  dipotados,  la  ftiisma  ra- 
iu>n  habría  para  que  no  ló&  hubiese  ni  en  Ja  oficina  de  cuya 
arreglo  se  irata;  pero  que  se  debe  reflecsionar  en  que  las  diiP- 
las  apenas  bastan  para  resarcir  á  cada  uno,  de  los  pcrjuicioi 
que  se  les  sigoendel  abandono  á  que  dejan  espuestos  sos  fie« 
gocios  particulares;  fuera  de  que  oo  todos  tienen  proporcioa 
para  hacer  eso;  gastoa,  pues  apenas  les  son  suficientes  paré 
mantenerse  en  una  /capital  como  la  de  frléxico  las  dutaf 
prefijadas:  que  por  állínio  el  mismo  honor  del  co|>gre£^  y 
'  el  decoro  ^on  que  merecen  ser  tratadas  1^^  comisiones,  ecú* 
je  qui^se  aucsilien  con  tr0s  escribientes. 

El  sr.  Villa  hizo  moci  n  para  qo0  se  suspendiese  U 
aprobación  del  articulo,  en  la  parte  que  mira  al  njüiniero  49 
escribientes,  basta  que  se  discutiesen  ios  trabajos  que  en  el  pro- 
yecto se  proponen  á  cada  uno  de  loa  oficia  1^,  para  que  at€0« 
diendo  el  número  de  aucsiliares  que  c^ida  i^np  de  ellos  nec- 
ees ita  pueda  sacarse  un  resultado  cierto  del  némero  toti^i  de; 
«scribieutes    que  parezca   necesario. 

Apoyó  el  sr.  Rima  esta  moción,  y  declarado  suficienit 
siente  discutido  el  ar  tic  tilo,  fue  aprobado  poro^r^^.lM^ 
la  palabra  ar^Mi^erq. 

Se  levaiit<^  ia  sesión^ 

Sesión  de  4  de  agosto  de  i8a5. 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  día  anterior  se  did  cae)|.« 
ta   con  los   ofi  ios  siguientes. 

1^.  Del  gobernador  de  esie  estado  remitiendo  la  solici«r 
tud  de  d  José  Cristoval  de  Oarfias,  en  que  pretende  se  le 
li;ibilite  de  edad,  para  poder  manejar 'por  si  sus  bienes*  $e 
mand  f    pasar  á   la   comisión  de  legislación. 

a®.     Del  ministro  de  hacienda,  acompafiandp  cinco  ejem- 

! llares  de  la  manifestación  que  esclarece  los  'datos  con  qoe 
ue  formada  la  memoria  de  dicho  ramo  de  4  de  enero  de 
este  ano.  Knlerado  y  que  se  acuse  recibo. 

Se  leyó  y  poso  é  disrosiou  ^n  lo  general  e)  capttalp  4** 
del  plan  de  hacienda  en  que  se  fr^ta  de  las  bja^s  pa)ra  el  a^* 
reglo   de    la  tesoreria 

£1  sr.  Jáuregoi  dijo,  que  aunque  por  lo  regular  noncm 
se  opone  k  que  se  admitan  k  su  discusión  particular  los  ca- 
pítulos 6  proyectos,  acaso  porque  su  combinaciop  00  d^ 
pende  de  una  sola  base,  en  el  que  se  acaba  de  leer  encacÉ^ 
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in  qae  8^  propone  oat^  Í9  la  q«e  se  hace*  itepeníer  ¿espoaa 
lá»^  el  siste^ia,  coo  la  cual  se  hallaD  opuestas  abíertanieote 
•tts  iáeas:  qoie  ella  poes,  consiste  eo  que  se  le  pase  «1  teso- 
rero tiD«  cantidad  de  donde  él  sacará  lodos  sus  gastos^  y  ha* 
ri  Isí  conreDÍenle  dtslrfhoiioo  ^nlre  sus  dependientes;  ca- 
ja medida  sobre  ser  eoteraoieote  desosada,  y  por  tanto  cho- 
cante, tiefVe  muchos  ioconveoientes;  porque  para  determniar 
el  coof^reso  esa  cantidad,  necesitaba  e^tar  instruido  en  loa 
frahajos  de  la  o6cioa,  su  naturaleza,  la  clase  de  personaa 
ipie  se  necesitan  para  su  desempeño,  e)  número  de  estas  J 
sos  soeMoa  correspondientes;  y  de  ^otra  suerte  nunca  se  po- 
dra saber  aprocsimadameute  la  suma  total  qut  se  ha\a  me- 
nester para  mantener  la  tesorería  j  la  cantidad  que  se  pre- 
fija, ó  $erk  muy  escaso  y  no  estará  Í9  tesorería  bien  ser- 
YÍda,  6  serk  muy  sobrada,  y  los  ahorros  que  entonces  que- 
dan en  favor  del  tesorero,  no  se  pueden  aplicar  al  estado,  eir 
cuyo  beneficio  deben  quedar:  que  ademas  la  providencia  oo 
concoerda  coa  los  principios  de  esíe  congreso,  quien  en  to  « 
cfas  las  ofici^  del  estado  ha  resuelto  sobre  el  número  de 
dependientes,  y  ba  designado  los  sueldos  de  sos  plazas;  de 
suerte,  que  ann  el  nibmo  gobernador  que  eq  la  clase  de  loa 
empleados  es  el  primero,  vi6  que  el  congreso  sujetaba  i  una 
regla  á  e^a  oficina  misma  que  le  sirve  de  secretarla,  sin  que 
se  le  baya  autorizado  para  t  füo  como  ahora  se  pretende  con- 
ceder al  tesorero  por  unt  especie  de  privilegio,  en  cuyo  ca- 
so estaría  mejor  poner  en  pi^hlica  subasta  la  tesorería  pars 
que  se   pujase  por  los  particulares.  Que    por  otra  parte  se 

Juicre  hacer  valer  en  favor  del  pro^recto  la  responsabilidad 
el  tesorero,  en  cuyo  poder  se  hallsn  casi  todos  los  caudales 
públicos;  pero  de  esta  responsabilidad  no  se  in^re  que  él 
debe  cre^r  las  plazas  ni  prefijar  los  sueldos,  sino  i  lo  mas 
^ne  él  dt:ba  hacer  la  desigoacion  de  las  personas;  fuera  de^  qne 
en  la  tesorería  hay  como  en  la  contaduría  mas  ocopac io- 
nes, para  cuyo  desempeño  no  se  necesita  que  los  dependien- 
tes manejen  el  dinero,  y  ai  pore¡em^l>  los  eqcargadps  de 
llevar  esos  Itbrps  manuales  etc. ,  no  necesitan  intervenir  de 
manera  alguna  con  el  contador  de  moned:i,  sino  antes  bieo 
se  tienen  conio  los  cargos  de  la  contaduría,  y  deben  ser 
Como  los  empleados  de  esta  oficina  creados  y  dolados  por 
el  congreso,  aunque  so  nombramiento  con  conorimiento  d<>t 
gobierno  qoede  entne  las  facultades  del  gefe.  Qae  el  arti- 
culo yo  de  la  ley  orgánica  qne  leyó  .al  intento,  previene  qne 
■oa  iostruccioQ  particular,  organizará  la  tesorería  y  conta- 
duría; y  el  plan  propuesto  para  la  primera,  lejos  de  organi- 
aria,  parece  es  sa  objeto  declararla-  desurganizada  para  que 
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ei  teatrero  la  arregle  en  todas  sns  partes,  iéh\tnño$e  notar 
ée  pas0  la  iuidepeodeucía  «ton  que  obra  pá  tesorero  respe e--'- 
|<>  íttfl  gobierno,  quien  contando  entre  sus  facultades  la  dé 
nombrar  y  remover  arin  á  lOs  administradores,  no  pueJ^ 
sin  embargo  nombrar  al  Ir^irero,  cuyo  aclo  ha  declara- 
do el  congreso  que  le  pertenece;  de  lo  que  resulta  por  cí»n- 
aiguiente,  que  el  gobernador  á  pesar  de  ser  gefe  de  la  ha- 
cienda, no  pqeda  ejercer^  vi¿>ilai]cia  alguna  sobre  la  lesore* 
ría*  que  ni  se  ponga  por  móflelo  la  conducta  que  observan 
los  particu.ares  en  sus  casas,  porque  lejus  de  favorecer  a  la 
comisioq  este  ejeniplo,  milita  mas  bien  en  (avorce  de  quien 
la  iinpimna,  snpueslo  que  ningún  particular  habrá  tan  falto 
de  íuiciD,  que  entre^qe  4  un  dependiente  ^uy o  una  carstidad 
€>>usi(lerablc  privándose  aun  del  derecho  de  pedírlie  cuanta 
sobre  su  dí^tri*  ucion  é  inversión,  y  $i  alguno  se  encuenir;^ 
que  In  verifique,  solo  puede  hacerlo  en  virtud  de  una  suena' 
confianza  que  tenga  de  la  fidelidad  y  l^onradez^de  su  ^de- 
pendientei  pi'ro  debe  advertirse  que  esta  ra;Kon  no  pucd^ 
autorizar   al  congreso  para    dictar   pna   medies   scniejante, 

rv  rque  las  levej  nunca  miran  i  las  personas  qnei  de  un  día' 
otro  pueden  faltar,  sino  que  abrazan  los  tiempos  y  distan- 
cias, en  \á%  cuales  podrá  hallarse  dfe  te^soreio  algún  sugrto 
que  no  sea  de  tan  jbqenas  cualidades  comó^l  que  actualmente 
tic»e  é  su  cargo  la  oficina  que  ITeva  su  nombre:  que  pur  úl- 
timo si  se  abandona  á  la  discreción  del  tesorero  la  asigna- 
ción de  los  Aiieldos,  el  nOmero  de  dependientes^  y  demaf, 
^  aso  no  se  encontrará  suge|o  alguno  de  provecho  qi|e  quie* 
ra  %:enir  á  servirlo  en  lo  particular  Por  todo  lo  cual  es  de  opí« 
Diori   que  se  declare  no  haber  lugar  i   votar  el   capilulo. 

El  sr.  (guerra  (d.  B.)  dijo,  que  se  habia  perdido  e| 
tiempo  en  su  concepto,  discutiendo  un  articulo  por  separ 
rado  cuando  solo  se  irati  de  lo  general  del  capitulo,  a| 
cual  no  báv  razón  de  oponerse  por  la  simple  cirrunst^n- 
eia  de  cju  *  encierra  un  articulo,  que  según  la  opinión  del 
ar   pr «copinante, se  debe  desechar. 

El  sr.  Jauregui  c  mte.sió,  que  había  tenido  por  escii* 
sado  probir  que  todo  el  plan  se  fund.i  en  el  ar^rulo  que  coni" 
batió,  porque  no  dudaba  que  cqalesquiera  que  leyese  el  plao 
con  dettnciou  había  de  cohocerlo. 

El   sr.   Al  vira    insistió   en    que  el   articulo   en   que  sf 

(reviene  la  asignación  de  una  cantidad  que  puede  distri- 
uir  el  tesorero  como  le  parezca  mejor,  es  ciertamente  el 
fundamento  y  base  principal  de  todo  el  capitulo;  perb  no 
tiene  á  la  verdad  los  inconvenientes  que  el  sr.  preopinante  ha 
queaido  deducir  de  él,  smo  que  antea  bieu  trae  mil  veotaias  é 
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iMiaA»,  ptr«  §oIo  Tiactetido  la  téSffrWia  fief^btt  |fé#lvóaht 
¿e  8«  i^efe,  se  podrá  cons«gt]¡r  que  rttne  eo  ella  la  fccóno^ 
voia  que  ^i>e  haber -^a  laa  oficina»  qtie  $e  aoslíetién  i'  «sien- 
ta:» del  pit»lico  y  á  rosta  de  tnil  ifii«i«s  (ie 'los  féfer«a;  jitte  áfe 
©Irócrve  lo  q(i«  sdcedérúí  en  al  ifsfeisa  éontrjH-io,  y  »¿  veri 
<^uc  creadlos  con  las  platas  los  intereses  p^rikvAitrenáé^fík  ifrtt 
las  obiengtto,  «o  se  podrán  remorer  del^es  eétos  si  fuere^^é- 
^esario  como  no  «s  oury  difidl; .  p«es  alterados  iiotiilyleinetol6 
los  trabajos  dvben  tufrir  la  m^mii  ittéracion  ias  0azas,  f 
[quien  podrá  alrevierse  á  iisegArar  cjue*  no  (lódriii  'píiáéé/t 
esta  aqnelloi!*  Nii^ono  Herta«iém«;  f)5f  que  la  cotistáiicifc  *éú 
este  genero  de  trabajosi!epettd|t*detii  subsistencia  "de  las  con^ 
tribücioii^s  «fstabiettdaí  aetdalmeiitei  Icftf^'itiáfiíana^dftrft  6lt 
en  qu4  distado  pierda  M  capital,  será  preciso  a|ftdfir  piáth 
establecer  por  ejemplo  una 'pet»íoa  tén^rtoríal  iqbe'aolMtfné 
UV  estado  de  ios  perfatciosiqíye  ipodriá  casarle  el  üonaM^é 
cisi  idtal'  de  to4os  los  eféctos^q^e  én  él  'se  pródnceoi  (^^  áéi> 
ria  eémii  slentpfft  ém  «nfla  eita  capital.  Que  ni^  ¿e '^ga^  l|be 
fio^iiiibrá  qiiíe«rqmefaTrenir  á  ser  "cViado  del  leMIHÍt^,  piMk 
^or  éftU'  palabra  noseliá  deenteñdeV  ^cf#e1d9i'"^Ha<Jo8  é^ 
rñéstitOStfa^dependjeiHef  como  tos  de  cüa1eiq<r?érá  iUsi'éé 
i^oifiercio  qaeitoaoDinenosrliMKSiradOs^l^ré^o'quéi^al^^ 
<t(nt>léii<l<S  f  )^oe  «ontlanteinéote'ciiM^B  th^or^^é^ésmi 
fwá  aiainy  'ó-  seb  dépcvMeotes  <dé  ona 'caáá  'Irigléya  1>list^ 
|iarft  ^^ar  una  negociación  myo' i:a*pítal  «ea  oiaít -tfiafir^ 
Crbao  '^qtK  lo^ic^^las  rentas  déí  é^áilo*'proddé«É  én  cítfaí^  ' 
tro  ^riM:  ^d  este  ci:nb  dtfda  l*l«éf4n«(ftoqáé-^d^bé'Aí»|«f^ 
fik^'  e<Hcbr*nna  ^pltikidf'de  fiMfi'»pe4(Mrk9;^^u%i^^dtrtii« 
#ítflnéttle  tHméo  .«d  ^br  «ficibaar^os  ^^ntofe^d^s,  y  ¿(ibe^ébA 
él  óri^ii  Me^fini  desarreglo^' f  del  litar^érvAi^  «fMPfMbK^ 
tó  ea  >llai:'-4iie'}si  porelcobiftfrlo  iié*{iró  dfe  c^eál^llia ''fffa'^ 
cas*  poüseir^eatado  ae  «erir  ond  ftii^lf¡l4#^  Inflas  >4«é  ño  «eran 
necetáriai,  y  «nos  aaeldos  dispeM^ésds^'^^M'Mbiy  tífi-^in** 
teres  partiqular  emf enador  eo  ^^thwfVtT^oitfbllo  tí^aifi^ 
iel  i^Mtttm^én  el '«^a  á¡«ema'«^^'Writ^etWlM^#§i 
gnir^  p6^ifte';nQ;8e  qailan;fi>  laí>i)ftd(MtMy^gHctiilfb>á'l¿í 
hnzm  que  Me  cdnforditdad^i^tf  VI  olfo-' iMír  ««MiM/  eMiO 
^a^vetawn^  Jnátilmentd'^tntta  leádWrlb,'  y  "^dt  %tiiie^ 
W  se^víeio  dbl  fébtiao^ .quédalo %e^i«ftg«ie  depile'  tnééii 
£4  ar.  feínrra  <é  iB ,)  intiaili  en  q«e  no  ^Hé*  Mb% 'tttíic 
versal  de  iodos  loa '»rtk:ii*os  la'^e^iVita^atMri  tié  IIM'MÍ^ 

egindor.tpdr  insitf  drfo•4rM^pMOpintf»M%'''de^l»%lletí  qae 
elass6f>iMÍon  ^e  loa  Idabajba  üe  toii  det»eMira^  M^HeiW 
é$aé  übtm  de  <|ae  eipi  el  «apitolft  se  habfa^  «V  ft  'redder  itf 
«•ede  redutírat  AlaJidacdkette  chptítfad^^Mtt  M^ilt^^^^iáeÉilál» 
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Í^*PW*  ^ '^^^P^'^^'**^  enlreejandosela   at  tesorero  par¿ 
i|4ie  la  distribuya,   pu«s  ya  se  enlieade   que  ha  de  ser  eritr«> 
un.^iin^ipi^o  d^^ug«to&<|M^  sea   ba^Uiiie.  para  llevar  dichote 
}ihfo^  y  cuí»plir.coo  e*lo*. trabajos. 

f.  y  £4  sr.  J^r¿jera  díji»^  que  uuo  dse  Í6s  srea.  pFOoplnaDfer 
Jif  d^m  syradO'.  e^  su  seolir^  la  coov^fipoeia  de  admitir  et 
^lao^  propuesto  |>0£  la  coiiusioov  contra  el.  ottal.no; se  pueilf 
fiin  duda  argüir  de- im)  ve  dad*,  porque  seg^m  el'misn»0(SeQor  quo- 
k3  alegado,  eala  cazoci.  Qunea^  dehc  Aleoihvse  é^$í  escusa* 
4^é  no  u»  proyec/Of.  sina  ksi^  éxi\  J  coíiv^nictibe,  y  que 
|a>  pi)e4^  ,ineuos  die  scrfiv  ao  proy.écio^seguo  el  cuil  ha  do- 

.  Aastí^.,iUfLnjc<&  1^  tesarer4a^quep«o¡€f^Ddo  y  dot^mdo  la»  placas, 
»m  qoo  lanuda  diícir^  por  jpira  parte  que  la  creacipn  de  asiaa; 
4i^4  i^m  kep^jk  mejpr  servicio; es¿  mñchta,  poés  antea  bien  um- 
4ere^ado   dii-ectaoMote  el.  t(t;$ofeGo.€n>  que  «as   depenJieoteot 
cuniplao  coa  su*,  4ober«,.  pva  que  síi^ají  al^naa  Caltas  nq* 
puedan  atribuírstf^  iJa-cscasa  dotación  con  que  tesiir^;  teo- 
¿r^  espi^cial  cu^dadc^  d#.  J*  puotuaUda*!  ¿t  au;  serw  io,  de   U 
4|u^  ta«{lH^.  puede  ^ujd^r  f  I  ,g»bicrirof  pu'c^  atouqne  no  noro- 
Ü^e  a|,ff«v>nc£o  nj^sua.  dependían  tes,,  laiupueo  ea  no«esaríút 
liar^el  caso,  y  sin  tal  nequjsiio  ,p^edb^(i^rsentaBae''e^gober.-- 
lflíldo^.  cuandp.gttsle^nja  tesoi:eiúa<  y<  rogoatrar  Ira  libros,  dr 
q^cse^liabla'  ei^eLífrticulfK  <^  nooas  íocMiviemeote  ia  fain 
Iba  xie^idalpa  q<|e?c  su pon^í  na rapnefi^ 44  cantidad  qucsc  dCf 
Lf   pasar ,,aV^sac«r^»Jo.prifnefl04opiorqii«i  las  enlüadlP  íi^»a4 

^  /v«HíftOf  fiaanti««as.  y,  U  calidad  drJf>»  trabajos  q^uer^s.  ne^ 
fWariíH^'pepder.  ,p^^  U^var  cmqíi  Wiros,' pueden  -Mfyir  ,dr 
b^&e  p^ra,.,íownar„¡ei  <c^q1^;  ftierb,<l6:q«e  sinnowhJiy,  4MW 
liara, fC^nvarJo'  «o  ¡d¿bo»,iiiw<:ho.^6w4s  ipo(Wr!ÜBCíira«.uni 
aaigoaqiQp  ^pt^jada^^  tos> si«et<Jo»  q0a;^á  ctt¿a^:de^^end¡€nK 
íiarre^ppijíaiS  JF»  4*íl  «ÍHHÍíro  *e  pla^ayiqbe  i^ebaoicncar^íi^ 
9u?  iaianocí?  ^e  S%nf^ai>|^  la  tesorería  cuyOs  trab«iioa  V>% 
puram*i>mi|^fttf<¿i|e^,^4flp^te5  coi  ie«iref)ao  ▼  Mcihiráif 
wmA'9^<^^^^^^fm^i4of;^echoa  precist».  pana^^gl^V^M 
1^  ««t^íVíi,l»^c^Q%•  %^ciiirierilpaíd^*a  éb  mbrt^  dcrejf 
«^f>PftaíOT7?^¿^tí^fw*yídílii^;.,n¡  aeafcegiiwpar  ^«n^o.ajj 
qne.  Wf«a^f^^^^d^t«0lrv»1M>ni>^  batfii<ba/aéit  nk^rno  pi«¿ 
por^f*  sc,^ete^459¥ÍÍMM  ^eian(0ffeeB4Ítm.h3bía  t^cntsidp  U 
idpa  dc9^afe|ocor5lt,SAb|#^iaad[,asc«v  íi«f  idéapoes  ka-.  4o-^ 
'  Vlfftfrait^  ^i^itmpoi^.qfff  étmiao  cónl>rnir»;á  Ja .vcédomiaii 

W30,  )os^a4»aíí»f  ;4^.ja  r^Dia*it¡ár^fcos/<deífa  iifenmia  doin# 
#^  Wfjff4o^upMe^4.ir  ^oípmiMiAfiMÍewie  st  am  J^tieUai 
WAft>»tíkj^<írfif«l*#«ftn  elazib'Ííaa>.4aittW#o  Attíwciíii»r 
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lo  «n  efta  romo  en  todas  las  otras  oficinas  8e\  estaüo,  pnet 
«ooqae  hubiera  ocurrido  la  idea  coutraria  cuando  se  tra- 
tó -de  la  srcretaría  del  girbernador,  y  si  se  hobiera  propues* 
to  hubiera  sido  reprobada  ^  \o  menos  [lor  su  señoría,  quie^i 
^ua  en  est^  irez  ne  opone  i  fila  por  las  ratones  mas  cíit»$ 
en  su  concepto,  qne  también  entonces  no  habieran  dejado  de 
^cnrrírle.  Qae  el  (nndamenlo  pues,  del  plan,  consiste  scgun  ha 
^icho  U  comisión  en  la  economía  y  poco  costo  qui*  lalesoreria 
tendr^f  si  el  gefe  de  «Ha  iivteresado  inmedratamentc  en  el  ahí  r- 
ro^  procnra  qne  con  las  menores  dotaciones  se  desempeñen  los 
4ra4>a)Os  k>  mejor  que  se  pueda;  pero  que  podiendo  bacerse  lo 
mitmo  por  cnenta  del  estado,  se  habrá  srn  duda  coosegnido  el 
«uismo  fio,  con  la  difercntía  notable  de  que  en  el  primer  ca- 
to serian  los  almrros  para  el  tesorero,  y  i;n  ifl  segur^^o,  lo 
«un  para  el  estado;  de  suerte  que  en  este  se  ahorran  .mas  y 
00  se  encuentran  las  dificuKades  que  desde  fue^o  presenta  el 
plan  de  ia  comiMon;  j^orque  ¿qaien  le  podrá  estorbar  al  fe» 
soeero  que  solé  pague  por  ejemplo  5oo  «pesos  i  nn  oficial  ' 
mayor  qtíe  aunque  él  diga  que  es  apto^  no  lo  será  ed  rea)i<* 
'daáf^  Pues  todo  esto  d^e  temerse  cnando  se*  deje  al  inte*  ■ 
res  del  tesorero  la  designación  de  (os  soeldos^  porqtre  oe«'  ^ 
cesariameaie4ia'de  querer  otilizar  en  ellos^  fuera  de  que  se* 
^ua  ei^i^au  que  actualmente  se  observa  en  la  tesorería  no  se  ' 
puede  dar  ahorro  alguno  en  favor  del  estado,  porque  las  do** 
4acíenes  de  sos  dependreírrtes  son  demasiado  cuantiosos  y  ae  ^ 
eocveoira  entre  ettot  nn  ofreial  mayor  con  i5oo  pesos  de  cu- 
ya reútá '  no  disfruta  nmgnne  de  los  oficíales  mayores  de  laa  ' 
otras  oficinas,  piies  aun  en  la  coirtadirria,  que  sectm  los  de- 
fensores del  proyecto,  tiene  mas  atenciones  y  trabajo,  soto 
fosa  de  laoo  pesOe  de  saeldo  el  primero  de -sus  oficales:  que 
tampoco  debe  ser  obstáculo  por  último  para  la  creación  de 
estas  plazas  los  intereses  particulares <]ue  también  ran  á  crear* 
ae  con  ^is^  porque  esta  razón  deber  ia  entonces  estenderse 
lima  la  creación  del  tesorero,  y  demás  plazas  de  todos  lo» 
i|oe  obtiencD  na  cargp  del  estado« 

Se  suspendió  la  discusión^  y   se  levantó  la. se^ioo  p&bli^ 
ca  para  quedar  en  secreta  de  reglamento. 

Sesión  fíe  5  de  ngosto  de  1825» 

Leída  j  aprobada   la  acta  del  dia  anterior  te  leyó  ^ai 
oficio   del  gobernador,   en\  que  consulta  sobre  él  estableéis 
ntento  de  una  fabrica  para  latrar  los  tabacos,  coy ^  venta  ae 
&aga  por  coehta  del  estado.  Se  mandó  pasar  i  las  60»isi#<;  « 
•ea  de  iiactenda  y  legislación.  -  '      ' 
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i88 
.  Íjíl  secreUna  d¡¿  cuenta  con  la«  obterTaciraes  qme  lii« 
ce  la  audiencia.,  tebre  el  proyecto  de  decreto,   relativo  A  U 
admiaistracion  de   justicia,  que  fueron   recibidas  sin  oficio* 
A  la  comisión  qtfé  eslendió  el   proyecto. 

So  di6  se^aoda.  lectura  a  la  siguiecle  proposición  del  sr« 
Guerra  (d.  11)  »EiStandQ  declarado  por  el  cougreso  gcpcrali 
constituyente  en  decreto  de  i^«  de  yxliQ  de  82 4  que  lo* 
congresos  de  los  estados  pueden  dispensar  toda  cla^  de  le- 
yes que  no  seao^el  resorte  general  de  la  federacloo,  pido  al 
coagreso  se  sirva  mandar  que  la  couiisioo  de  coostituciofi.. 
tenga  presente  esta  resolución  6  ley  g<*oeral,  para  que  fijo 
en  ella  con, toda  claridad  dicba  atribucioo  importante,  cuyos 
efectos  _ no  pueden  ya  reducirse  á  cuestión»  ni  tenerse  coma 
dudosos  en  la  dispusioo.delos  casos,  que  ocMcraO:  sobre  est*, 
naterla..^^J 

I^a  fand>  so  autor  diciendo:  que  nada  va  i  arriesgarse e» 
que  la  coQl^ion  de  -coostitucioo  tenga  presente  la  prop^si* 
cioQ  que  se  ha  leido,  para  que  si  lo  tuviere  á  bien  ü^  esia-  * 
atribución  en  ella^  por  cuyo  medio  se  evitará  que  no  seao 
tan  detentas  ni  epaharazosas  las  discusiones-  cuando  llegue  el: 
ca^  de  una  dispensa . 

Fue  admitida  por  el  congreso  á  discosioOf  salvando  s#. 
voto  el  sr.  Jáuregut,  y  se, mandó  pasar  ala  comisión d^^cwsf!.. 
titufion» 

\       Se  leydí  y  puso  a  discusión  el  dadámeo  á^  la  detnstroc* 
cioApC^Mtca  que  recava  sobre  la  coqsulu  do|  gob^r^ndor^ 
en  que  pretende  se  le  tacuite  para  preinjar  al  ^lae^tro  de  pi;i« 
m^as  letr^ts  de.lli|e¡uiLu  Su  proposición  esta  concebida  ea< 
estos  lércninos:   »iSe  taculla  al  gobernador,  para  que  de  loa 
fondos  del  estado.  gratiSque  al  majestr^  de  p^Unerai  ledras  d#  . 
Huejutl.1,.  ciudadano  .l\;>faeJ  Sánchez  ConUeFas." 
^    ,   El  sr^  Guerra  (d.  B.*)  dijo»  que ,  00  so  ha.  pre6^4o  ea  e I 
dlcl^meq  la.  cantidad,  determinada  con  quei- debe  premiarse    • 
al  maestro  de  (iriiiier^  letras^  de  Huejjiila^  la  cual  coosistoi 
sin   embargo  en  dejaf  a   la^^iscreq^ia  ]^  pr^doncía  4«1  gon.  • 
be(pa^.,,   •       j  ; .    -     '  r      -  . 

O  *sr.  Villa  coniest&y^^qpei^  ^;99^#ioii,  so.  ba  eoattafd».  . 
¿   autortsra  al  gobernador   para  que  sin  la  calidad  de  reío-^ 
tcgro  de  los  6^qí^«.  iit.lK)lc'^¿a(  pi«eda\preniiar 

a   dicho  precie pf (ir  ~ quedes' el  objeto  i  que  debió  reducirse  U 
cor 
tidaJ 
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tener  ron  qoe  $nhsi»\ir  el  maestro  de  primems  lefrM,  lrat&  ¿t 
proverl<r"de  ios  medios  necesarios  para  manleijerse^  y  i  este 
fif)  orden  qoc  se  le  pasasen  a5  pesos  meusales  con  calidad  de 
oportuno  reintegro,  y  por  poma  providencia;  pero  que  para 
concederle  algún  premio  por  el  mérito  reelevanie  que  ha 
cpntraido  ea  la  enseñanza  de  la  juventud*  el  cual  nanea  será 
digno  y  suiicienlemente  elogiado,  babia  creído  Dercsario  ocur* 
rír  al  congreso  como  lo  hizo,  para  verificarlo  bajo  la  natsma 
calidad. 

El  tr.  Nijera  insistió  en  que  no  te  hallan  de  acuerdo  el 
gol»¡erno  en  lo  que  pide,  y  la  comisión  en  lo  que  concede; 
porque  esta  opina  que  de  los  fondos  püblicos  se  eche  oiauo 
para  premiar  al  preceptor  de  que  se  trata,  y  aquel  mas  cocr-  ■ 
damente  pide  que  se  le  autorice  pitra  hacec  esto,  pero  bajo 
la  calidad  de  reintrego,  lo  cual  eu  su  sentir  es  oíat  conve- 
niente, porque  aunque  no  hay  esperanza  de  que  los  fondos 
municipales  de  Haejuila  satisfaga»  esta  especie  de  presta- 
mos, es  preciso  no  obstante  acostumbrar  á  las  raiinicipali* 
dades  ¿  que  entiendan  que  eliaa  debieras  erogar  estos  gas • 
tos,  supuesto  que  el  beneficio  y  utilidades  qoe  resultaren  de 
ellosy  recae  inmediatamente  sobre  los  habilantes  del  terri- 
torio  municipal* 

£1  sr.  Villa  contestó,  qo^  el  gol^ema^r  ea  $n  oficio  • 
nada  dice  acerca  del  reintegro  que   deban.,  hacer  los  (bn- 
dos    municipales    de     HuejiaU>     de      la     cantidad      coa  t 
que  premie  al  maestro  de   primeras  letras,  de  este  pueblo:  - 
que  en   tales  circunstancias  ,no  se  debo  enleo4er  que  pidv 
se  le  conceda  una  facultad  que  ya  posee»    y  como  tiene   ya 
segao   el  artículo  4^«  d«l  decreto  niimero  4^»  1^  facultad  de 
premiar  moderadamente  a  los. maestr^is , que  lo  merecieren^ 
con  una   cantidad  tomada  de  los   respectivos  fondps   muni« 
cipalest  es  evidiente.  qae  no  trata  de  esio«  sino  qoe  se  auto- 
rice  para   echar  mano  de  los  fondos  comunes  sin  la  pre^  * 
cisa   calidad  de  reintegro;  pues,  si  pretendiera  lo   contrarío,    < 
ao  hubiera  dado  órdeo  para  que  se  sapliesen  s5  pesos  men*   • 
sales  i  aquel  pcecepior,   y  en  vano  se  llamjira  ademas    gefe  * 
supreipio  de.  U  haciendo»  sí  ni  paca  ana,  simple   disiribucioa  - 
¿e]  diaero  se  hallase   autorizado* 

El  sf.  Pucbet  d¡)o»  que  el  ronsejo,  coa  coya  dictimea 
se  conform  >  ei  gobernador^  }^i%^  <|o^  dehia  b^erse  ^óii* 
cbo  prémíp  cimi  calidad  de  oportuno  reintegro,  porque  no 
puede  di^piQperse  de  los  £ondos  couiones  en  beneficio  dci  ^ 
maestro  4e  -un  logar,  pues  por  general  que  sea  lo  per^ 
teneciente  k  .  ediicacíoot  este  no  es  mas  que  un  partículai^ 
fas  sm. <ffiJÍM<gff 4  aOthaÚiajcanüi^WiJo  ct gobernador  al  coa* 
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0 réfia  solre  la  primera  Srden  relatira  )  qne  m  le  sa^lieteé 
aS  pesos  mensales,  porque  esta  era  ana  providc-ncia  ejecu- 
tiva i  que  no  podía  negarse  esta  asamblea,  pues  ¡mpor- 
lai>a  tanto  como  la  permanencia  de  aqael  esclarecido  pre» 
reptor  en  Htiejutia,  y  porque  después  había  de  sujetarse 
rsla  órdeD  a  la  deliberación  del  congreso,  á  cayo  intctilo 
la  remitid:  que  el  gasto,  pues,  del  premio  nieiicioiíado  ¿uu« 
que  necesar^Q  por  una  parle  para  alentar  á  kis  uiacstros, 
puede  llamarse  en  cierto  modo  de  supererogación,  y  por  lo 
mismo  se  ha  creído  necesario  ocurrir  al  congreso:  que  por 
úhimo  no  se  opoPée  el  gobieri:4i  a  que  se  disporga  con^ 
form«  ^  la  comisión  aunque  se  haya  debido  en  &u  sentir 
Bianifestar  su  concepto. 

El  sr.  Villa  leyó  el  oficio  del  goliernador.  y  not¿  que 
nada  decia  8<^  bre  si  el  premio  que  solicita  La  hacer  de  ios 
fondos  monicípales,  babia  de  ser  con  calidad  de  reintegro,  ' 
añadiendo  que  ni  podía  pedir  tal  facultad  cuando  e$pre« 
ásmente  ya  la  tiene  concedida  en  el  decreto  que  se  ha  rila- 
do; de  donde  se  infiere  que  su  solicitud  es  relativa  ú  lof 
fondos  comunes  sta  la  calidad  cspre^ada. 

£1  sr.  Nájera  dijo,  que  aunque  el  gobernador  haya  acu- 
dido con  a5  pesos  mensales  al  maestro  de  primeras  -letras  de 
Huejutla  con  calidad  de  reintegro,  no  se  debe  eslrafiíar  qae 
ahora  ocurra  paca  premiarla  bajo  la  mi^ma  calidad,  porque 
no  es  tan  urgente  el  premio  como  lo  era  la  subsistencia  del 
preceptor  en  aquel  punto, .y  porque  no  hay  esperanza  ni 
probabilidad  alguna  de  que  los  fondos  de  aquella  cabecera 
satisfagan  estas  cantidades:  que  se  conceda,  pues,  ai  gober* 
nador  dicha  facultad,  sin  hacer  distinción  entre  fondos  ma- 
nicipales  y  comunes,  tino  en  loa  mismos  térmiiios  cb  que 
la  solicita* 

El  tr.  Mora  contestó,  que  supuesto  que  no  podía  ero- 
gar el  premio  la  municipalidad  de  sus  londos,  era  preciso 
i|ue  ae  hiciese  de  loa  coaiones,  que  era  lo  que  decia  la  co- 
nriisioD,  y  que  si  el  sr.  preopinante  quería  q4ie  fuese  bajo  la 
calidad  de  reinlegroy  podía  proponer  al  congreso  una  adi- 
ción, de  layCoal  era  objeto  su  pensamiento:  que  se  votase  dea* 
de  luego  el  dictamen,  para  que  no  se  emplease  mas  tlempa 
en.  tá  discQsioo  de  un  ponto  nlo  seacilla  que  debería  haberse 
concluido  i  ñoco  tiempo  de  que  comenzó» 

El  sr.  Olaes  se  manifest  ,  por  las  ideas  que  la  cnmision 
ha  tertido  y  dijo,   que  podía  en  su  concepto   premiarse  al 
preceptor  de  pria>eras  letras  de  Hoejotla  ron  los  fondos  co« 
■luoés,   y  que  ojaU  se  presentasen  muchos  casos  de  estos. 
,  Ki  sr.  Jioregui  espuao^<|ac  aoiitia -co^grao  lAaaera  <|oa  . 
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ttfciTqtir«rl  ptufíete  ii>r<!rir  de  una  disensión  tan  (TctfníiTa,  qme> 
•1  con|;reso  reusa  premiar  al  maestro  de  Huejurla  con  uiia 
cantidad  de  ios  íoado;}  coHiuuej  sia  la  condicioa  precisa  del 
reintegro;  y  que  le  es  inuy  estraoio  qjue  aquel  misino  seriar 
i|ue  eofioce  U  DMif^una  esperanza  (yae  hay  de-  qae  aquella 
«municipalidad  salisía^a  estos  suplementos,  Iraie  vo  obstante 
de  que  se  esprese  esa  condiríon  que  li»ce  perder  en  vano  al 
congreso  lodo  el  aiérito  que  pudiera  contraer  eo  premiar 
de  los  iondos  co^uuoes  á  uq^ti  sujeto  tan  di^no  de  una  sobre* 
saliente  recaiitpetisa;  que  eLcongresa  pOr  otra  parle  Henr  en« 
Iré  sos  priocipaJes  oi)ligaciones  la  de  promover  fó  üitsiracioa: 
pública,  y  que  esta  es  «ifi»  de  las  ocasiones  en  que  puede  ma* 
nifeslar  que  no  se  desefiliende  de  ciunplir  un  deber  tan  sa- 
grado; que  se  apruebe»  pues,  eL  d|ieUim«n  de  la  coniísioq  tat 
coiiK>  se  halla*! 

Declarada  sufUíeoleoiABte  discotída  ftie  aprobada  Iji 
proposición*.        .  <     i  -* 

Se  leyó  y  p4>50  á  discusicMi  el  dSctámeii  deb:  «hmístoii 
de  legislación,  relativa  4  la  pru|Misicioaí  de  Inís  sTes»  V^xier* 
^a  (d.  B.),  La^a  de  la.Ve^a  y^  Kern ande»,  sobre  la  deroga- 
>cion  dd  U  ley  aS,  iiti»Ja  a4i<  ^^^  a<*.4U  la  recopilaieion  tla- 
Indias.  La  cooMsion  propone  Ja  sigiúenleresolftcion:  »Ocie^ 
di  poc  esta  l^  deroga^^a  U ^S^  iktuJbi».«a4  libra  a\  'de^Ja 
recopilacioo  de  Xiuliáa»  .  ;  .  .     : 

EL  se.  Nijera  .fey<^  b  ley  Í9  .Castilla  «o  quo^se  prertt-s 
l»e  qitn  I^klgu<lo  quesea  padr^^bíj]^^  yevsuvbennaoo  j^  eoü 
iado  del  iiiezrjq^e  pors»  aolo  Ibriitc  Irtbuoai,.  pttedar  abD||a#^ 
ante  él,  ui  eorcsosa  alguna, ei»  qae  su  lal>  parieaie  en  lod. 
grados  referidos,.  far^MeceMi. otros.  mintsCros,.  sala  ó  tribifnat^ 
leyó  asiuvisimK ta  2^,.lMul»  a4f  Ubroa^  éé  ía . reeepi^€i4« 
de  Indias,,  en  que.^ees^abbfíe  que  ei>  niogim  tiempo  pvedüí 
sct  abogaijp  en  niogima.de  lasaMdieociaf  de  InirKar,  nifigua 
letrado,  donde  fuere  .oidar  m  padre,  soegrcs  cun.ido,.  iienna^ 
Bo  ú  bija,  y  que  liO  sea  adjiúlidtt  ¿U  abogacía  el  ^pie  éstd**^ 
líiera  LTi4»e.didoi  ^/nfe  í^si^  razoiu  bizo  taaiiimi  qtto  .se  l«y(ese» 
U  proposicÁou  cof»  qtfa  coarluye  la  cowisioa  si^  dictamen,  ^ 
«lijo:  que  QA,4o  Qflocegiík  La  ley  da  Indias  #»  ídénliicaí  k  Id 
de  CaMilla,  ecepiuafidb^  tan.  solo  su  tUtiliiia -parla  en  q^ic  se 
dicc^  í¡u£  fiii  sfíi  Uihililfiaü  la^atoguciai  ^¡«que  estovara*  miped»*' 
d^)  por  «1  par -iiúvcn.  de  <|(4e<a«  lea*  ba  babJaJor  y  aoi>^¿ 
^o.Üa  ¿eclrse  qnt*  ta  paf^^bi^  ái¿^<ii»aíe»ta  tomada  tn  elíra,'* 
so  píjr  ti  tjenlih  de  aíbog<»da^  par*  evitas  aa  ob&fdiiia'laa 
dudas  á  qii£  ik  lugar,,  se  (ladía  dtfogar  esla  parle;  pei^ 
vcinc^  lx»jla  la  It  y,  pues.aua  la  mieiina  combiosi^  trata  de  (\n^ 
■FiUtsta  fa  de  C^áUilar  ^  'a  cual  %^  caleca»aote  aeitt«xaui» 
ta  de  ludias  ea  su  primera  facie»  »  .    ' 
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El  sr.  %Tiarego¡  i\]o^  que  si  se  derogaba  la  ley  ^e  Ta^ 
iias^  debía  tenerse  también  por  derogada  la  de  Castilla^ 
tpves  ambas  soo  en  su  sentir  de  tal  manera  igualas,  qvm 
DO  puede  encontrar  en  ellas  ni  ann  la  diferencia  que  bt 
Jiaflado  el  sr«  preopinante;  pues  si  al  de  aqneHa  está 
prevenido  qtie  no  sea  admitido  á  la  abogacía  ningún  paríeiH 
te  de  los  oidores,  ya  se  entiende  que  es  al  ejercicio  de  eMa, 
¡morque  va  tratando  de  letrados,  J  de  ninguna  manera  (>ue- 
de  decir  que  no  sean  admitidos  i  ^sta  cmrera  los  qne  ya  mé** 
-pone  que  están  recibidos  en  «Ua:  que  esta  es  pues,  ta  in- 
teligencia de  la  ley  segun  'Su  opinión,  y  ¿un  segim  la  4e  U 
tnisma  audiencia^  quien  en  tiempo  de  su  regente  Gnevam 
.permitía  ¡nformnr  á  su  yerno  ^1  lie.  Sí^ra,  íirttipre  q«« 
el   primero   no  se  hallaba    presente  ^n   ta   ¿ata. 

El  sr.  Fernandez  contestó,  que  es  en  tu  rOttciípIrtiJé*- 
maaiado  notable  la'difereneía  qué  hay  etiire  tik)a  y  otra  iey^ 
porque  en  la  de  Castilla  solo  se  remueve  de  ejercer  la  abo<^ 
gacta  al^  pariente  de)  juez  qiié  debe  étmotér  en  la  cauca; 
y  en  la  de  Indias  le  basta  tener  por  pariente  I  tin  óidoV 
aunque  no  aea  juez  en  la  causa,  para  que  no  pheda  al^o^ar? 
que  esta  segunda  ley  pudo  sier  ^célica  pr-r  el  i'rrilujo  f)u^ 
aoteá  tenian  los  oidores,  de  manera  que  era  justo  el  temor 
ét  que  por  8a  respeto  y  valimiento  pudiera  deferir  el  jum 
al  dictimen  del  abogado  pariente  del  oidor;  p^ro  que  ca- 
reciendo á  la  pteaenfe.  de  este  influjo,  nada  drbe  habrr  nie« 
BOf  que  jttos  temores,  que  tampoco  pueden  ier  y'á  basta n« 
les  para  dictar  ó  dejar  subsistir  tina  ley  de  esta  haturateza^ 
la.  cual  en  ese  caso  -debería  comprender  á'Ms  parit'rites  do 
los  ministros,  miembros  del  triboOal  sttprémó  de  jostscia,  dt« 
jalados  etc.,  todos  los  coales  fietien  en  eldta  mas  repre* 
aootacioo  ¿  íoflojo   que  un  simple  oidor. 

El  sf.  Olaez  fue  del  mismo  sentir  qile  et  tr.  preopí« 
«anle,  y  propuso  el  ejemplo  del  lie.  Sierra  qu¡<m  sin  émbar-* 
pQ  de  ser  yerno  del  regente  que  fue  dé  la  audiencia,  hal/iá 
informado  en  esta,  én  vírtikd  de  la  ley  de  Castlfta  siempre 
ipie  BO  había  estado  presente  en  la  sala  su  ^urgro;  no  ha^ 
Úeado  podido  hacer  de«pués'  lo  mismo  el  hijo  déi  6:.cal 
Oses»  por  haUarse  impedido  por  la  ley  die  Tf*^i«s,  de  soer-» 
te  que  fue  preciso  que  la  audiencia  declarara  qtie  se  atenía 
i  la  ley  de  CastUla,  y  qoe  oo  estaba  en  prarttce>a  dt»  In- 
áias  para  que  pudiera  el  ciudo  Ós^  ser  hdrínlído  ¿«Smó 
abogado,  de  donde  te  infiere  que  si  ha  de  jubniFtií*  en  tedo 
aa  vigor  la  ley  de- Indias,  es  bástante  que  un  lét^Ülo  tenga 
por  pariente  i  un  oidor  eñ  1o»  ^vAá^»  predichos  pira-  qué* 
BO  pueda  ejercer  auA  eoon  trMburial  citraño,  en  que  tjO  dg- 
me  asistir  como  Juez  sa  parieoie».  ■ 
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El' W  Jlbureani  ^poso,  qaff  la  Apíni^a  8«  confirmaba 
con  lo  <;ue  ha  dicho  el  sr«  |>r<'OfHnaole»  por(|ue  sieido 
••i  qii«  la  práctica  ^^a  4  conorer  el  verdadero  «eniido  de  uoa 
ley  y  habiéndola  eorf^adido  del  modo  que  su  señoría,  la  mía- 
ma  aodieDcia,  es  claro  que  ambas  leyes  aotí  lo  misuoo,  puc» 
aM  embargo,  de  ana  y  otra  «e  vlé  infirmar  en  los  eslradoa 
a^  Kc.  Sierra^  v  fee  admitido  de  abogado  Oses:  que  aun  es- 
to míamo  se  Halla  coDÍí'*n)ado  por  la  ley  19  de  Castilla,  ti- 
tulo S'.,  libro  a^«,  en  la  qtie  aun  los  pimíos  mismos  de  los 
|»«ríentea  de  los  jueces  en  dicho  grado  pueden  seguir  sus  tr4« 
i»2tea  con  tal  de  que  no  se  kaMe  presente  el  oidor  intem^a- 
dm:  qmt  te  esplique  en  buena  hora  esta  íriteligencia  de  la  ley 
m  oiréce  aJgofia  duda,  pero  que  no  se  derogue  sin  necesidad, 

Eé  sr.  Cortázar  dijo,  que  si  no  se  le  había  dispensado  al 
1^  Sierra  de  ia  ley  cVe  Indias,  era  preciso  convenir  en  que 
00-  lAecía  naas^qttela   de  Casliibu 

Cooteslé  el  sr.  Olaez^  que  no  se  K izó  dispensa  . aiga-^ 
•a  á\  lie.  Sierra  de  la  ley  de  Irdtas,  «ino  que  la  audiencia 
P0  aiBvo'á  h  prictica  de  h  de  Caaliila. 

£1  sr.  Cortasear  replíc^^  que  siendo  anligoaRieiite  la 
pracciea  la  qoe  daba  á  las  leyen  su  interpretación,  que  debe 
jittrar  hasta  que  la  aelcnrídad  legblativa  declare  su  con- 
fraño  aullido,  nadie  debe  dudar  qoe  hasfia  el  dpa  man* 
tiene  la  ley  de  Indias  uoa>  escepcioo  semejaate  á  la 
qoe  se  le  dio  i  ia  de  Caslilla,  >ues  la  practica  que  ejbservo 
la  aodícoeca  naba  sido  iod»viacoatradicba  por  el  cuerpf 
lei^ifbtHri»;  q««**i  bafo-  tai  anfosieíoft  si^  qoiere  derogar  se  ep- 
decidera  en  hr  de  adelante,  qoe  cuatesqoier  pariente  de  un 
jiHz  puede  abogar  en  la  misma  causa  de  que  conoce  aqneU 

£1  sr.  Fernandez  dijo,  que  la  diferencia  que  bahía  en«- 
tr»  ambas  iryea  era  la  ídíumí  qee  se  notaba  entre  las  pa- 
labras jaes  de  q«e  nsa^na,  y  «yor,  de  que  habla  otra;  de 
mbdo,  qoe  Jamaa  poedeii  «er  lo  mismos  qtie  el  sr*  preopinan- 
te deÚa  advertir  qwe  tú  las  ctriB»stat»eías  actuales  no  es  ya 
b:  pvi»cttea)  sina  ehcengqreso  qo&en  deb^  d#r  á  las  leyes  su 
esplicacioii  y  verdadera  ioteUgeneídf  y  que  pnr  la  deroga* 
cion'  de  la  ley  de  Indias  nonca  se  entenderá^  otra  cosa,  sino 
que  subsistí enído  la  de  C astuta,  no  pqede  abogar  en  letra^Q 
en  ia  causa  en  que  su  padre  es  juez,  (o  eital  es  nmy  confor- 
me  á  razou. 

El  sr»  Jáuregul  espumo,  que  la  misma  discusión  manifies- 
ta qoe  no'es  generalmente  adoptada  la  diferencia  que  se  ha 
dicho  que  hay  entre  arabas  leyes,  y  entre  las  palabras  oidtfr 
yyfftpí,  las  coales  son  en  so- concepto  lo  mjsraQ;  de  donde  se 
infiere,  que  por  la   concordante  que  se  ha   citado?  puede  u^ 

Tom.  K  a5  n        ^ 
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h'jo  pptrar  aun  en  el  tribunal  de  qne  es  mrein!>ro  sa  padrey 
con  fal  de  qnc  no  se  hal'c  presente;  con  mucha  mas  ra- 
con  podrá  ejercer  la  abogacía  en  que  no  pnede  estar  tan 
jnlcroía'lo  como  en  asunto  propio:  qur  m  se  diga  que  aque- 
lla es  concord.  lite  de  la  de  Castilla,  y  rodé  la  de  Indias^ 
porque  admitida  la  primera  en  estos  países,  se  luyo  ya  co- 
mo de  Ind'a?,  y  sji  concordante  también  debía  tenerse  co* 
mo  tal  por  ro  si>;uienle, 

Kl  sr.  Tjniari^í  dijo,  que  estaban  confnnditmdose  en  la 
discusión  dos  cu<;*(iones  enteramente  separadas  Í.i  una  de  I* 
otra:  que  con  relación  á  la  principal  dcbia  decir  qui*  eo  la 
ley  de  CasliUa  ss  prohibe  abogar  al  letrado  que  tuviere  por 
pariente  en  el  grado  que  ya  se  ha  dicho,  al  fnez  que  conoz-^ 
ca  en  la  cansa;  j  qae  en  la  ley  de  Indias  se  hace  muchO: 
mas  eslensa  e>ta  prohibición,  porque  ao  es  necesario  que  sea- 
juez  de  la  causa,  sino  que  aun  le  basta  ser  oidor  del  lof^ar  eQr 
donde  se  agita  el  pleito  al  padre  del  abogado,  para  que  por 
esta  razón  uo  pueda  el  hijo  ejercer  su  profesión:  qne  en  tale* 
circunstancias  no  podia  ocurrirse  á  la  práctica,  porque  en  na« 
da  habrá  sido  tan  variada  como  en  este  punto,  y  sin  ocurrir 
hasta  los  tiempos  del  lie.  Sierra  se  encuentran  practicada» 
cosas  distintas  segon  quisieron  hacerse  valer  las  leyes  casi  ea 
estos  ültimos  dia^  con  un  mismo  sugeto,  á  quien  la  aitdiencia 
habla  permitido  informar,  ateiidíendose  á  la  ley  de  Castilla 
para  suspenderlo  después  de  su  ejercicio  conforma  á  la  de 
Indias  por  uo  motivo  secreto  que  Hivo  e^te  cuerpo  para  ello: 
que  en  consecuencia  es  de  aprobarse  el  dictamen  de  la  comí^ 
^ion,  aunque  s)  se  necesita  que  ella  haga  una  esplicacion  det 
sen* ¡do  en  que  se  deroga  la  ley  de  Ifidias,  para  qae  subsista 
la  de  Castilla,  está  pronta  á  presentarlo* 

Declarado  suficientemente  discutido  no  hubo  lagar  á  vo« 
lar   el  dictamen,  y  se  acordó   volviese  á  la  comisión. 

Se  preguntó  al  congreso  si  se  re^iervaba  la  disensión  áet 
DÜmero  de  escribientes  que  ha  de  haber  en  su  secretaría  pa« 
h'a  después  que  se  hjyan  discutido  las  obligaciones  de  loa; 
oGciales  de  ella,    y  acordó  que  si. 

Se  ley  >  el  capítulo  a",  del  proyecto  para  or^sanízar  di-u 
«ha  secretaria,  y  se  suspendió  sa  discusión  en  lo  general. 

Se  levantó  la  sesión.. 

Sesión  de  6  de  agosto  de  iSaS. 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  día  antrríor,  se  díd  prííJ 
gicra  lectora  al  dictamen  de  la  comisión  de  legislación   qat; 
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r^cñyf^  9t>hre  ht  flíferentíaf  MÍ<c¡ta<Td8  entre  eV^ohem^ior  y 
^f  consejo,  con  motivo  def  nombra ii»¡enlo  qii«*  el  primero  h¡« 
20  para  contador  general  en  d»  Juan  de  Dios  Uribe.  Se  seflfaló 
el  día  ^  para  au  dísGusion. 

Contina  >  en  lo  general  la  del  capitulo  4.<*.  del  plan  de  hi« 
cienda  qae  trata  de  hñ  bases  para  el  arréelo  de  la  tesorería. 
I     *    El  sr.    Mora    dijo,   que    el  principa  objeto   <\ne  la   co- 
misión   se  ba  propuesto  al  presentar  k  este  congreso  el  sis- 
tema   ñe   arreglo  para  la  tesoreria,  qae  desde  la  sesión  ante- 
rior  se  ha   leído  y  combatido,  no  ha  sido  otto  que  el  ahorro* 
de    los    sueldos   que  debieran  corresponder   ¿  las  plazas  6jas 
que    en   otro   orden  de  cosas  habian  de  crearse:  que   el  men- 
cionado  p^an  es  el  ánico  medio  de  que  puede  valerse  el  con- 
greso para  llerar  al  cabo   una  economía  indispensable  en   las 
eirrunstaprias    actuales,  cuya   conveniencia    se  podr^    féciU 
mente  demostrar,   detallando  primero  los  trabajos  de  la  te- 
sorería:  que  estos  pueSf  se  reducen  á  tres  clases  tínicamente 
á  saber:  recibir,  pagar  y  liquidar,  fuera  de  los  cuales  no  pue- 
de darse  operación  ninguna   según  consta  del  mifmo  ir.for- 
me   de]    tesorero:   que   para  lo   primero  y  segundo  de  estos 
actos  basta   afianzar  so  responsabilidad  pecuniaria  de  este 
empleado   por  medio  de  las  fianzas,  y  para  lo  tercero;  es  de* 
cír,  para   la  liquidación  de  las  cuentas,  no  se  necesita  mas 
que  ios   conocimientos  comunes  que  posee   cualesquier    de- 
fendiente de  una  casa  de  comercio:  que  para  nada  pues,  ion 
necesarias  las  luces  que  en  otras  oficinas  se  requieren,  y  que 
serta  el  motivo  ánico  con  que  se  pudiera  intentar  la  perpe- 
tuidad  en  los  empleados,  y  por  consiguiente  la    creación  de 
las  plazas.   Que  esta  medida  por  otra  parte  es  directamente 
contraria   á  la  alteración  que  pueden  sufrir  estos  trabajos  de 
los   dependientes,  los  coales  deben  ser  conformes  á  la   clase 
de  contribuciones  que  se  ecsijan;  que  es  también  contra  eco* 
nomta  tal    medida,  porque  el  congreso  necesariamente  ha  de 
crear  mas  plazas  que  las  que  el  tesorero  pueda  haber  menes- 
ter  para  el  desempeño  de  sus  trabajos,  porque  este,  de  cu- 
yos informes  se  ha  de  valer  el  congreso  para  dicha  creación, 
abultará   en  cuanto   pueda    los  trabajos  de  la   oficina   para 
descargarse  de  las  labores  que    de  otro   modo  lomaría   á  su 
cargo,   pues  asegurado  de  que  no  puede   ascender   el  sueldo 
que  se  le  haya  asignado  en  razón  del  mayor  6  nKnor  nume- 
ro de   subalternos,  querrá  como  todo  hombre  ampliar  su  au- 
toridad,  y  propondrá   como  necesarias  muchas  plazas  que   él 
mismo  habría  de  suprimir  si  pudiera  ahorrar  sus  sueldos  cor- 
respondientes;  los  que  en  la  suposición  en  que  se  habla  no  le 
dejan  oiiiidaJ  alguna,  y  antes  bien,  so  ccshibícion  puede  pro- 
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|M>rcioT)srle  mas  snsfelos  h  quienes  mnodar^egon  el^condloile 
todo   hombre  y  su   aipor  al  pj(l«r«  i)e  lodo  lo  cnal  &c  inile- 
re  qti6  Í3  creación   y   la   doiarion    de   las   plazas   es  menos 
económica  para  el  eslado  qne  cn.il'íti!€ra  oira  resolución  que 
el   congreso  [>'.ic(la  lomar.  Que  se  ecfaínine  pues,  esta  misma 
tesorería  mouiatlá  sohre  las   bases  qae  la  comisión    propone,, 
y  ftc  encontrará  que   ^Trefijando  el    congreso   una  caulidad   al 
tesorero,  menor  siempre  que   la  que  podiio   llevarse  ios  de- 
pendientes como  empleados,  se  verá  qtie  este  Ja  hace  pro- 
ducir lanío  eo   servicio  de  la  oficina,  cuaoto   no   era   capaz 
de  conseguirse  si  el  estado  tuviera  por  su  cuenta  á   los  subal- 
ternos, porque    interesado   aquel   en   el    ahorro,    se  encar* 
gara  de   muchas  labores  que  no   le  dejarían  utilidad   alguna 
si  las  pagara,  y  que  serian  de  mucho  costo  para   el  estado 
en  el  sistema  contrario,  no   siendo  este  el  lioico    mal    de 
la    creación  de    sus  plazas^  sino   la   multiplicidad   de  su^ 
getos  que  le  podrian  ser  útiles  en    otro  ejercicio,  con  cuya» 
razones  está  de  acuerdo  la  esperiencia,  pues  todo  et -mondo 
ve  que  la  negociación  de  un  particular  es  de  todas   maneras 
nías  económica  que  las  que  emprenden  las  comunidades,  por* 
<i|ue  entre  estas  es  infusible  que  haya  sugeto  que  se  interese 
como  en  cosa  propia,  dígase  lo  que  se  quiera,  pues  entrando 
¿  fondo  en  el  corazón  del  hombre  no  se  encuentra  otra  co- 
sa que  un  despego  de  todo  asunto,  proporcionado  k  la  distan^ 
cía  en  que  está  de  identificarse  con  su  ecsistencia,   y   por  ci 
contrario  un  interés  sumo,  respecto  de  aquellas  cosas  que  de 
mas  cerca  le  tocan,  bajo  cuva  suposición  es  imposible  que  el 
'miembro  de  una  corporación  ó  de  -un  congreso  pueda  tener 
"tanto   interés  en  los  ahorros  de  eUe^  como  en  los  suyos  pro^ 
-pies,   y  el  tesorero  que  pedia  contentarse  con  una  corta  can- 
tidad para  sueldos  si  los  ahorros  fueran  de  su  cuenta,  no  se 
encontrará   satisfecho  con  una  mucho  mayor   que  se  for«ie 
de  aquellos  sueldos  en  que  no  tiene  otra  intervención  que  el 
pagarlos  como  tesorero:  que  la  misma  economía  se  mira  rei- 
nar en  esas  casas  de  comercio  inglesas,  donde  con  solos  cua^ 
tro   ó  seis  dependientes  se  manejan  caudales   mas  cuantiosos 
que  los  que  en  el  estado   rinden  sus  contribuciones  anual^ 
mente.  Que   ni  se  diga  que  las  asignaciones  de  sueldos  he- 
chas por  el   tesorero  hacen  subir  la  cantidad  total  á  un  gra- 
do ecshobitante,  porque  la  cantidad  que  se   prefije  según  el 
plan^   no  será  con   arreglo  á  estas  asignaciones  parciales  que 
no  puede  dudarse  se  hayan  hecho  con  el  objeto  de  ganarse 
la  voluntad  de  los  subalternos,  para   interesarlos  en  el  siste- 
ma  un    hombre  que  se  encuentra  vacilante,   y  que  él  mis- 
mo  echarla  á  rodar  luego  que  le  determinase  ana  cantidí^ 
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moiffrada  el  congireso;  diera  áe  (¡le  nn  es  como  se  ha  áirho^ 
el  aoico  SI  oficial  mayor  el  que  e^té  datiío  con  iSoo  pesos, 
piivs  sin  sjJir  ílel  C0Tí2;re30  y  «;o  sí  mis.ii:^  secrelaria  se  en- 
cuentra el  oGcial  nnyor  con  j^ual  cantiJid  '!e  sueldo;  y  la 
caaltiati  total  no  soiá  de  lo  ni  ia||  pesos;  porque  las  cir- 
cunstancias han  variaJa,  y  la  comisión  ba  adquirido  despue» 
unos  cooociniienlos  mas  ccsactos  de  los  trabajos  de  Ja  tesore- 
ría, y  opina  qne  esta  cantidad  es  demasiada  y  {está  pronta  á 
retirar  el  artículo  en  que  se  prefija.  Que  se  hafta  por  con- 
sigulenle  dicha  asignación  modcraJa  como  se  verificó  respcc- 
iode  los  prefectos,  cuyas  secretarias  hubieran  ascendido  i 
macho,  si  oo  se  hubiera  adoptado  este  mismo  método  que  la 
eoím'Mon  propone,  y  se  veri  que  el  plan  es  económico  por 
t}  ahorro  de  plazas  que  es  muy  útil  en  las  circunstancias 
actuales^  3eguD  ha  demostrado,  y  que  debe  admitirse  tambren 
por  lo  benéfico  que  puede  ser  para  después  que  es  la  se- 
gunda proposición  que  intenta  probar,  para  cuya  demostra- 
cioQ  solo  hasta  atender  á  la  multitud  de  intereses  particula- 
res ^ue  se  dejan  de  crear,  los  que  seiia  imp/^si.Ue  desfruir 
después^  y  que  se  verla  el  congreso  en  necesidad  de  tolera^ 
por  no  causar  alarma  con  unas  reformas  qi^e  serian  tanto 
mas  diíiciles  de  practicarse,  cuanto  entonces  ^ria  mayor 
el  interés  de  los  dependientes^  quienes. molerían. en  tales  cir* 
cunstancias  todo^  los  resorte?  de  que  les  fner^  posible  va- 
lerse para  comprometer  á  los  diputados  á  que  los  mantuvie- 
ran: que  no  es  esta  una  vaga  conjetura,  sino  u^a  previ- 
sión . prudente,  cuyo  fundamento  consiste  en  el  conocimienfo 
del  corazón  hunaano,  y  en  la  mas  constante  esperíencia  de  lo 
pasado,  .p^es  aun  sin  poder  alegar  derecho  alguno  respec- 
to de  las  plazas  qus  obtienen  actualmente  se  ban  visto  mil 
empeño»  y  aun  su  señoría  mismo  ha  sido  importunado  con 
ese  objeto:  que  ni  se  diga  que  Ja  calidad  de  sus  trabajos  re- 
quiere la  perpetiilad  de  los  empleados  asi  cumo  en  la  con- 
taduría, porque  hay  muy  grande  diferencia  .  entre  esta  ofi- 
cina y  aquella  simple  depositaria,  la  cual  razón  es  general  pa- 
ra q«ie  no  se  pucdio  crear  ni  aun  aquellas  plazas  que  se  juz? 
gu¿o  necesarias,  aun  perdida  la  capital  de  México^  pues  para 
esta  creaciou  seria  preciso  saber  la  clase  de  contribuciones 
qi-»  hifau  después  de  establecerse,  lo  cual  es  muy  difícil  de 
deteroiiar,  porque  depend'^  de  uoa  resolacion  del  con- 
greso q  le  pued  ;  ser  de  este  ó  el  otro  modo  según  las  circnns  • 
taucias  de  esa  épica  que  pueden  ser  variadas.  Que  si  dada 
Qua  tey  e)  preciso  pasar  después  por  muchos  de  suslncon- 
Tenientes,  aten  lien  I)  á  la  difi-.ultad  de  la  reforma,  debe  ad- 
fcnir  ei  coa^reso  que  ahora  paede  librarle  dtl  compromiso» 
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en  qTie  esia  lo  pusípríi,  para  lo  rual  le  baitta  no  espedirla*  r 
que   por  üliima  aunque  asignados  al  tesorero   8n  pesos,  por 
ejemplo,   que   él  ahorraha  á  beneficio  su^o    la   tniíad,  siem- 
pre es    meóos  ínronvcnier  le   esre  qge   eí  que  el  eMado   gaste 
el  duplo  de   la '  cantidad  toíal  en   mantener   á  los  empleados 
á  quienes    les  será    mas  difícil  rebajar  de  sus  sueldos,    que  al 
tesorero   de   la  camidad   total;    porque  su  reacción    és  á  pro- 
porción    de  su  numero,  v  de  los  medios  por  consiguiente  que 
tienen   todo»   los  subalternos  juntos    para    mantenerse,   quie- 
nes taoibien    por    otra  parte  le  son  perjudiciales  al   estado 
pues  no  so'o  consumen  sus  rentas,  sino  que  dejan  de  producir 
lo  que  cada  uno  de  ellos  pudiera  en  otra  ocupación  y  ejercicio 
El   sr,  Jáure(?ui  contestó,  que  ante  todas   cosas  quisiera 
que   el  sr,   prenpmanlc   manifestase  sepun   ha  ofredfio   ^  ¡os 
$U|5etos   que  le  han  importunado  con  el  fin  de  que  se  Jes  asig- 
nen   sueldos  que   con  lauto  énfasis  ha  dicho,    pues   este   será 
un  medio  para   desvanecer    las   contrarias  ideas  que  se  pue-s 
dan   biber  suscitado  con  semejantes  espi^siones,  las  que  bien 
consideradas   no   son  de  peso    alguno,   pues    lue^o  se  cooo- 
ce   que    niogun    influjo  pueden   tener  esos  miserables  depcn- 
dientes  en  las  resoluciones  del  congreso,  antes  por   el  con- 
trario debiera    creerse  que  el  tesorero  como  de  mas  repre- 
sentacion   que  ellos,  podia  mover  resortes  que  desconocen  los 
otros;  pero  que  dejando  estos  insidenles  para   entrar  en  uia- 
icria,  desde  luego  se   le  ofrecía  á   la  vista  las  primeras   pa^ 
labras  con   que   dando  principio  á  su  discurso    el  sr.  preo* 
pinante,  había    supuesto  que  no  podían  hacerse  las  dotacio- 
nes correspondientes  á  las   plazas;    cuya   razón    es  tan  po- 
derosa que  aun  milita   también    en  contra  de!  sistema  de  la 
comisión,    porque    tampoco  podrá   determinarse  Ja  cantidad 
total   que  en  su  sentir  debe  pasarse   al  tesorero  para  que  él 
pague  á  sus  subalternos,    y   necesariamente  ha    de  suceder 
que  ó  no  alcance  la  suma    prefijada    para   que  el  tesorero 
compense  sos   trabajos  á  los   dependientes,    y  que  por  con- 
siguiente  se  halle  mal   servido   el  púbjico;  ó  que  el  tesorero 
aproveche   en  lo    particular  los   ahorros  que  podrían  quedar 
en  utilidad  d.^l  estado:   que  ademas   la  tesorería  no  debe  ser 
como  se  ha    dicho,    negociación    particular,   y  en   este  caso 
era    iiiejorj'qne   se   pusiera    í    asiento    para    que    según    los 
postores  asi  se   determinase  quien  había   de  ser  el   tesorero, 
en    Jo    cual   no   se  convendrá   nunca.    Que   no   de?>e   estra- 
ri'msc    por  otra    parte  el  que  su   seiTorfa   impugnase  el   plan 
por   su  novedad,   porque   Jo   nuevo    de   él  consiste   en  estar 
fuera    de    los  prmcipios  que   en   todas  las  demás  oficinas  ha 
seguido  el  ingreso  y  que  lo   harjan   caer  en  ona  ¡nconsc. 

Digitized  by  VjOOQIC 


eoeóeía  minííipsta,  lo  cu.il  ro  se  ipodij  dectr  ¿ontra  la  ¡a* 
terveacíotí  Je  Ij?  aulorilile»  p.>lüicis,  porque  en  la  estn- 
C4jI  no  e*  n'iív;>  esl»?  sisleíiii,  v  en  oiro*  pael^los  liares  co» 
ino  lo  íae  en  un  tienip)  la  Fian'-:!.!  se  vio  inlentida  esta 
especie  de  intervención  por  el  cé¡el>rc  minislro  Nekcr  q'iicn 
trakain  «le  que  loi  ¡mpui^slna  se  cobraren  en  j»iMtas  popnli* 
Tes.  Que  no  era  pues,  d-sconoc¡  lo  nUsoluUmenle  H  plan 
de  intcrvencMKi  ^e  se  propuso  cntopces  corno  k>  es  este 
acerca  de  la  tesorerii  deque  ahora  se  trata,  y  qoe  se-pre* 
aeaia  cotno  el  mas  económico,  pero  que  no  Ua  tenido  ejeni« 
pío  eo  QÍoguria  otra  da  las  naciones  ila^tradas  de  Europa^ 
B¡  en  los  Kslados  Unidos  del  norte  de  América  donde  los 
congresos  particulares  se  ocu:ian  de  la  hacienda,  y  de  to- 
das las  fuenadencíis  que  pueden  contribuir  al  ahorro  y  eco- 
BOmia  de  los  caudales,  pues  aunque  fte  tenga  por  iniposi- 
b'e  que  un  congreso  Coiae  un  sumo  interés  en  las  remas 
del  estado  (de  c«ya  a^rcio'v  podria  ofenderse  esta  legisla* 
tora  si  no  tuviera  conocido  el  pitrioti^ino  de  su  autor)  lo 
eterlo  es,  que  el  cuerpo  legislativo  siempre  cuida  mas  de 
los  caudales  públicos  que  ninguna  otra  corporación  ni  per« 
flooa,  por  cuyo  motivo,  en  ninguna  constitución  se  halla- 
,  rá  que  la  facultad  de  disponer  de  ellos  esté  encomendad  a 
mas  que  al  mismo  cuerpo  legislativo.  Que  si  oo  es  con- 
veniente pasar  una  gruesa  suma  al  gobernador  porque  él 
instale  todas  las  oficinas  y  sean  de  su  cuenta  y  responsa- 
bilidad los  trabajos  que  á  cada  una  d.;  ell^s  se  encomien- 
den,  tampoco  lo  strá  (nie^  al  tesorero  se  asigne  una  can- 
tidad para  los  mencionados  fines,  respecto  de  todos  los  de- 
pendientes de  la  tesorería.  Que  ni  se  diga  que  ran  á  croarse 
multitud  de  tnterescs  particulares,  porque  el  congreso  sa- 
biendo acomodarse  a  las  circunstancias,  solo  dolará  aque- 
llas plazas  indispensablemente  necesarias  para  el  d^bompena 
de  \a.í  labores  p«*opias  de  la  oficina  en  cualquiera  hipótesi 
para  que  de  este  mi#do  se  aseguren  del  pago  los  depco" 
dientes  de  ella,  el  cuii  e^Mria  a  la  voluntad  del  tesorero,. 
ü  h(Jí>iera  «fii  ley  que  lo  garanliza-ío;  y  que  por  oltiino 
se  teogm  presentáis  f»las  las  raz<>nes  que  militaron  en 
favor  d:?  U  estabilidid  de  las  personas  en  la  cootadnri  a 
pues  todi-i  ellas  obran  adecu^dauíetile  en  el  caso;  por  lodo 
lo  cual  e*  de  sentir  qte  el  canlulo  vucWa  á  la  comisión 
para  que  proponga  un  nuevo  sistema  con  arreglo  á  las 
ideas    qae  eti   este    y   su    anterior   discurso  ha    vcilido. 

El  sr.  Pucbft  replicó^  que  no  pueílf  dudarse  cual  deb» 
B€r  la  opinión  leí  s^oíieru.idnr,  qie  desdt»  la  prifnera  vez. 
«le  se   toco    eL  |>uuto   de  em|)leados     ba    mat  Uc»uUo  sua 
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ffíocipios  ar>!)r9  que  en  todo  caso  se  maplen^an   »iin  lot 
huirnos  subalternas   bajo   su  inüiKTcion   mas  íninediala.*  qo# 
consiguiente  pues,  é    estas  ideas   habría  adoptado    las  que 
en  su  discurso  ha   vertido  et  sr    preopinarte,   si  no    advir- 
tiera  que    puede  conseguirse   et    mismo    fin  de   esta   sobre* 
vigilancia,    poniéndose  en    contacto  solo  rop   et  tesorero  y' 
dejando    á    éste   el   cuidado   de  sus  dependientes     y  de  los 
trabajos  que  á  cada   uno    correspondan,    según    copSDÍtd  ^ 
consejo,   cuya   providencia  modificada  por  el  gobernador  que 
propone   dé  cuenta   el    tesorero  de  la*    distribución  d^    If^ 
caudales  que  se    le  hayan   confiado    para    el   pago  de    sus 
dependientes,  podv'á    conciliar  ambM  opiniones  contrapues- 
tos en  esta  discusión,   y   salvaré   los   incouvenientef  que  de* 
una  y  otra  parte   se   h»n   objetado,   sin  que  pueda  drc irse 
que  el   congreso  se  desentiende  de  la  economía  de  láscen- 
las,   porque  en  esta   misma  asignación  que  puede   hacerse  al 
tesorero,    busca   esta   legislatura    dicha  economía;  y  sin  que 
tampoco   se  diga  que  esta    es   negociación    partiiciilar,   sm# 
dotación  eq  grande  de  una  oficina,  a   la  coat   no  se  p>iied«  > 
argüir   de  novedad,   porque  esta   asamblea  misma  ha  hech*. 
otro  tanto   con  las  secretarias  de   los   prefectos  y  con  lai 
JM^ministraciones  forálneas,   cuya   resolución  es  conveniente 
en*  el  caso^  porque    ea    la    dura  incertidombre  del  estafe 
fsturo  de  las  rentas  y  entradas  eo  la  tesorería,  no  debeesie 
congreso  crear  unas   plazas  que  al  día  siguiente  habrán  de 
serle   instiles  y  gravosas;    fuera  de  qoe  estando  reducidas  las- 
tabores   át  esta  oficina  á  recibir  y  pagar,   poe^  tomarla' 
por  el  gobernador  uo  eesacto  conocmiienlo  de  si  cumple  6^* 
DO  el  tesorero  eo  el  instante  mismo  eo  f|tie  quiera  hacer  un 
corte  de  caja,  á  diferencia  de  todas  tas  otras  oficinas  y  par^' 
licuiai-mente  de    la  contadnrla,  que  ha   sido  el  térmioo  áe 
comparación,  en  donde  no  se  pueden  demostrar  ios  trabajosi 
de  los  dependientes  en  solo  qn  dia>  pues  la  glosa  pendiente 
de  estas  y   las  otras  cuentas^   tal  ^  tal  espediente,  que  paral 
en   poder  de  éste  A  aquel   oficial  conforme  á  los  frimitet' 
que   sigue*  y   otras  cosas  morosas  por  so   naturaleza^  de« 
mandan   mucho   tiempo   para  conocer  el  verdadero  estaido 
de   ios  trabajos  de  esta  oficina.  Que  por  último,  el  fio  üníeo 
de    bs  ratones   que  se   alegan  en  favor  de  un  sistema,  ee 
probar  sos  utilidades    y    el   beneficio  que    de  él   reselta  al 
T.^tado,  de  manera,  que  s¡>  esto  llega  á   demostrarse  con  no 
principio  que  esté  al  alcance  de  todo  el  mondo^  parece  que 
tío  queda   ya  cosa   que  desear,  sino   qoe  dicho  plan  sea  ad* 
mitido   á    la  ma^or    posible  brevedad:  qee  Bajo  tal  connépie 
•IVecia  á  la  viAa  de  iodos  el  éca&o   que  hal>ia   tenido  k 
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iMi^rffrU.  «4>iBo  s«  luUt  en  el  día,  sin  h  crearion  «te  esM 
pl^^AS,  el  c«al  tM  el  mas  razonable  y  aun  el  mejor  c|oe 
pM^era  peoaarM;  porifae  siendo  ona  de  Ia5  depositarías  tnaa 
rie«s  de  la  'b^cíod  entera,  es  acaso  la  mas  arreglada  de  to- 
éaa  «Iba;  de  aoerie,  q«e  es  ya  en  vano  trabajar  en  bus- 
earte  olea  áorma,  porqae  si  ios  sucesos  acreditan  la  boo- 
^d  de  tto  esaablcciiníentOj  Los  que  presenta  la  tesorería 
daoCmaap  ^^  con  unas  liberas  Taríac iones  qué  puede ii 
ncvatolarae  npor  arlicolos  adicionales»  resultará  plantada  so- 
hfe  iaf  oMJorea  baaes  pin  qo*)  aun  le  deban  crear  tia$  pla- 
Mi  que  no  son  oecesarias  en  dicha  o6c¡na  según  ha  de- 
nMulMdo  la  elpfrWncia.  Que  pe  r  copsi^níente  el  gobierno 
AfMia  q«ie  se.  declare  haber  Iqgar  k  votar  el  capUulo  y  que 
«e  proMeda  ^  .U-4iscysÍQn  particular  de  ca3a  uno  de  los  ar^ 

.      JEA  sr.  fOUfv  *d¡¡0^  jqf^e  nada  hay  que  afndir  i   lo  es- 

Cesto  por  los  sr^a.  .qoe  kas^  aquí  han  usado  de  la  pala* 
i^  y « se  eonüttftaría  «nicamenie  con  añadir  una  sola  re- 
fltCMW  4  ilaftf  qe  la  cfnnision  ha  hecho  en  favor  del  plan  pre-i 
tentado,  i  saber,  que  la  tesorería  oo  qof  á»  sin  embargo  fuera  de 
fe'ffSgtUneía  4eLgaMernb  á^pes^r  de  que  no  haya  emplea* 
ém  OQ  ella,  porque  si  aun  fn  las  adminjslraciones  torá*- 
otaa-.  qiN  s«  ^  ha»  de/claca^o  cpmo  negociación  particular, 
ejerce  sin  em.Ka^go  el  gobierno  e^te  cnidado,  con  mocha 
■Mi'tliai^Q  /iiMp^tf>  4e  la  <^ciná  de  ^e  se  tjrata,  la  cual 
mmmfte  mo^  fueda  pablkarse  i  e(eoto  de  que  se  presentea 
yoelOMf^  4elie  ¿  lo, menos  acercarse  cuanto  sea  posible  k 
laoeffse  nomiO^^K^ociacjon  particular,  porque  la  esperiencia 
karbocAoiOQ^eer  .qiae  esle  ^ebe  ser  su  sistema,  supuesto 
^fiíe^  pti>na»eQlei»do  como  tal  hasta  el  día,  se  nota  en  ella 
el  m«for«  aMf^o»  .y  la  ^as  ecs^i;ta  .fidelidad  en  el  desem- 
.foio   de  1  sos .  i»(^cioi  respectivos. 

£1  ir.  JAn^^goi  i^idi^t  «l^c  ^  leyese  lo  prevenido  en 
ta'«lty?orga9¡ca  re^ecto  d^  la  instrucción , que  debe  dars^ 
A»la  Seaoreiia  patTa  sa  arreglo;  y  que  inmediatamente  se 
fürgorilji  aí.^aba.,discutldo  el  ;ppntp,  conforme  al  regla- 
«urfHcivifiuas  han  :hablado  y.a  stis.  individuos. 

•>Se  «teyó  :por  el  sr.  ,stcr<?lario  el  articulo  ^o  de  la.  ley 
—g^iiica>tw  ;que  se,  previene   que  una    instrucción  parlicu- 
ilar  ¿eW^  arceglar  la   tesorería  y  contaduría  que  segMñ  )q$ 
rOrikiilos  anteriores  ha  de   haber   en  el   estado. 

•Oiealarado  fuficientemente  discutido  en  lo   general    el 
v«apftMJo,  00  hnbo  lugar  i  vq|ar,  y    se   acocdó  volviese  i 
f  Ja  «i9^sion   saldando  ^u.  voto   los   sras,  'Mora,    Guerra  (d« 
B,)^   Qliez,   Yaldoviops,  ,Ni^Ícra  y  Cort.zar. 

Tum.  y.  '  a6  nn,f^n]o 
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Conlínoó  la  <!¡scnMon  dí»l  proyecto  para  el  Yrreglo  9t^' 
la  secretaria  proponiéorlose  en  lo  general  el  capftolo  a^*  ' 
que   (rata  de  las  obligaciones  de  los    nfíeiales  y  e^eríbíéntet.  * 

El  sr.  Nájera  replicó,  que  no  podía  ofrecerse  ioconve» 
nienle  algnno  en  la  discusión  general  del  capitulo,  aanqee 
hubiera  uno  li  otro  articulo  contrario  ü  las  ideas  de  cada 
uno  de  los  individuos  del  congreso,  y  que  solo  podrá  no« 
társe  que  el  oficial  i**.  no  se  le  detallasen  Mros  trabajot* 
que  los  puramente  mecánicos  y  que  podría  «deiempeiPir  nti' 
escribiente  cualesquiera;  pero  que  esciena  por  o^&i  parfe> 
q^ue  no  hay  tampoco  esos  trabi¡os  mentales  qne  en  olrat 
oficinas,  lo  cual  debe  tenerse  muy  présenle  para  qtte  no  se 
quiera  dar  por  aucsiliares  ¿  é<tte,  un  número  de  dos  6  iret 
escribientes  pues  le  basta  con  ono,  supuesto  que  él  jho^ 
€\pQ  oficial,  deba  escribir  también  para  que  no  acontesca» 
las  demoras  que  hay  en  otras  partes  doode  los  ofiíciales  non*- 
ca  toman  la  pluma  como    los  escribientes. 

Se  declaró  haber  lugar  á  votar  el  capitulo  y  se  wr^^ 
cedió  á  la  discosioQ  particular  de  cada  ono  de  los  articii* 
los. 

Art.  3<*.  El  oficial  i®.  cuidará  de  que  se  pongah  en  lím«* 
pío  diariamente  las  actas  de  este  congreso,  las  copias  q»» 
deben  mandarse  á  la  imprenta,  procuráodhi'qilé  t6%  sfe»^ 
presidente   y  secretarios  firmen  la  acta  orfgtoal. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  en  el  articulo  soto  era  de  e»i 
mendarse  la  palabra  diariamente  que  retara  sobre  las  CÓpM 
en  limpio  que  debían  'sacarse  de  este  congreso,  porqoe  erm 
imposible  que  se  fe  diese  cumplimiento,  siendo  tfii  que  aa* 
leo  muy  larg^as,  y  necesita  emplearse  eurio^lffad  y'KÚipie&4 
en  sac^r  la  copia:  que  tampoco  es  necesario  q«e  se  acaii^ 
en  el  día  la  acta  que  sé  ha  leido  pOr  la  mañana,  p^ies  para 
)la  constancia   basta  el  oHginal  que   se    conserva   rabricadcu 

El  sr.  01a;z  contestó,  que  debra  en  su  concepto  subsistir 
la  palabra  diaríamenie  en  el  articulo,  porqué  de  otrü  ma* 
ñera  se  daria  lugar  á  muchos  atraaos  que  no  soo'  pooo 
frecuentes  aun  en  esta  misma  secretaría  según  ba  oi^o  49- 
€Ír:  que  si  es  conveniente  la  puntualidad  áe  la  fertora  ^iariik 
de  las  actas  al  abrirse  las  sesiones  sean  cortas  -  íarga^aqoa- 
Jlas;  también  debe  serlo  el  sacar  copia  de  ellas  ton  puntúa^ 
lidad;  y  si  a>gnna  hubiera  muy  brga  que  no  alcanzase  ti 
•dia  para  transcribirla,  debe  tenerse  como  ecsepcion  de  la 
regla   general    porque   estos   casos   no    son    muy  frecoentes. 

El  sr.  Cortázar  d¡|o,  que  no  debe  espedirse  ana  h^ 
aunque  seé  útil,  cuando  se  sabe  qiie.no  puede  tener  su 
cumplimiento,   porqae  de  Otra  oíaoera  perderían  el  ear4c-, 
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%er  ik  inrMMMitA  y  fimneza  qoe  elfas  ^b«n  tenerf  qtie 
c<Mif(»rfne  ptif»s,  i  ett«  sistema,  es  de  opíaion  que  se  otníia 
la  palabra  fiiariamenie  porqoe  es  muy  fácil  que  se  que-« 
brame  ¿  caila  paso  el  articulo  en  esta  parte,  y  jqué  ras« 
'tigo  po4rá  impooerse  en  loores  al  iofractor,  coando  se  ad- 
vierta qoo  el  eiimplkniento  de  la  ley  envuelve  on  inipo- 
0Íble  físico  que  oo  le  es  dado  al  e^c ribíenle  sopecari'  Por- 
qoe eo  'efecto,  siendo  fas  actas  de  siete  ó  nueve  plie^0S| 
es  imposible  copiarlat  bien  eo  Itoi pío ^>urs  aoo  para  esteof 
derlas   en.  borrador   apenas   alcanza   el   tiempo. 

El    sr.    Villa   eontest^,     que  persuadidos  los    sres    se-« 
-^retaríos  de   la   utilidad   qoe  hay    en   qoe  se  trastadep  dia- 
■  riamente  laa  actas,    tendrán  cuidado  de  esto,  y   de  que   qo 
ae   rayan   recari^ando   los  eseribicotes,  .sio  necesidad  de  qoe 
el  aNicsIo  pre^vnga    qoe  hayao   de  copiarse  ^UunamenU. 
El  sr.    Vlora   difo,  que  debia   aprobarse  el  articulo  co« 
"ñio  lo   ha' pv^seotidó   la   comisión,    poes'no  es  *  imposible 
corno   se   ha  o*eido  «u  cumplimiento*  y  asi  como  se  estieq- 
Jen  eo  borrador  díaríamcn/e,  del  mÍ5rrio.-pui>deo  copiarse  CQ 
Itotpíoy-  pues  oo  eg  eapaz  ta  Itttipítfea  de  ocupar  mas  tiení« 
po  al   copiante' que  lo  qoe  debe   ocoparse  el  redactor  eo 
ordenar   las  ideas  y  farmar  los   discorsos  de   que  se    com- 
ponen   las  actas.*   qoe  en  4as  cortes  de  EspaSa  se  leiao  dia« 
rioa  de  mas   de  -vainte  pbegos,   y  no  ea  por  cooajgoieote 
imposible  hallar   quien  e^pie  en  Impío  ia  mitad  de  estos 
-  sit'<Ka,   eon   tal  que  se  le   pague  bien,   como  prppone  la 
comisión,  pues  para  un  simple  escribieotef  es  doiaciou  moy 
regular  la  de  600  pesos.  * 

Ei  %r.  Afartioez  de.  Castro  espiMo,  que  debí»  subsis- 
tir ea  et  ankolo  el  ad^ervio  diariamente^  porque  ao  quiere 
decir  otra  cosa,  sino  qoe  todos  tos  dias  se  trabaje  eo  tras- 
ladar laa  actas,  y  no  precisaméute  que  se  acabeo  de  co-i 
piar   eo  et  diff. 

Se  leyd^  d  artktfid  peesio   h  disc«4Í0o    k  pedimento 
-^«lel  sr.  J:^tireg|]i,  qaien  eaposo  la  fluénte.de  la  comisioo  res*. 

Íeclp  del  artículo  cooíWiíne  k  la  ioiéligeocia-qi^  se  le  ha- 
la dado  k  la  palabra  diadamente  9íti\tñ  de  qoe  inten^ra  dar 
su  esplicaelon  el  «r;  preopinante  y  dijo,  qoe  había  muchof 
ioponvenientes  en  el  retrazo  -de  las  actas,  y  que  este  era 
casi  ordioarío  eó  ki  oficitia  apesonrtdel  constante,  esfuerzo 
■  de  los  sres.  secrefai^ins  para  ^ponerla*  én  corrimle:  que  «es 
'•  indispensable  espresar  bnra  oél^gacíoii  efectiya.4e  lljftvar  dia- 
rCartieote  la^  copias*  de  las  actaiy  panf^qoede  ^^nsiga  aqjyel 
fin,  h  coy o^  intento:  se' liam  poesloniaQoeqii^  4fi  r  vano  ot|¡oa 
medíof,    y  qoe  nei>  ^ácroa  •tjupo&Gblflr^lf.fQi^.  pued^,  sacarse 
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4ftliíi  thp\9^  ré^i  t^s^Ahs^  cufodo^iatirfálDMHf  té  ^tifü- 
den  tos  órígmales»  Ic^  i|Qe  es  ni^  mbCí^  oO'lMy  iNtcetiJIad 
¿e  (]tte  sat/^an   un  4arK0$, 

£1  sr;  Márltnec  )4e'  Caitro^^ijé^  ^pie  el  a^N^QIilaft^gjqid 
ie  h^H»  conce^do-,   no  esptíca  éí  >pcfnaMMkeflM#  ^Ti^r  Tirnii 
liop,   ^  rtivoera   que  serib   prtCtsQ.  redMUrliBi  f^é  tyifif 
CODorca '^o  •  seHMd» 

£1  iir.  Jáaregui   rep^icé;  qii*  estaba^  ya  baiAUDMiBfiMit 
I^Yaro  el  artftulo  con   ta.  eiplicBoíoB:  iq»«  iMbia  <Ma  aoi^-* 
qne    ¡nBece>«ar^  »  poe»    ño  tila,  fae  ■  enlendKlt^  p»«  U  fi%- 
'  jror'paVle  de   los  qoe  la  oyeccÑ».  , 

i>éclára<io  saft^ietiteiMcrtte  discutido»,  fm^  a9irobadQ>'Mr 

*  partes  eomlprendiendo  una:  de  éMas  la    (»>hlp(r«   dím^mmif* 

^Art.  4*.    Rirá  qoe  se  artlevto  diliria^iei»^   io»?iiarxf* 

dores  de  tas  acta^i  rttbricadoa^rqaie&coMM^CHiriew^  A#r^ 

lado. 

ArU  S^    Ottidtrt  se  ^gaiT:  eo  IHupi»  y^e  finnfu^r 
quien  cortesponda,  las  decrcüoa  y^rdenes^qjie'^etwqra^A^^» 
'  clonado.  Apf^bádto» 

Art.  6*".  tlevairá' ioa  líftroi  de  espadíentet  corríeo^if 
"archir^dos:  el  ettaidenio  de  coBocimieato»  d«-«4fK4if4BCai^é 
'impreso»  que  se   denMileik  en^el  arcbív<K 

£1  tr.  N^fiHia  díja,  «foe  ieo  el  archiva  se  UjBT^b^oMe 
'Itfira  de  esp^dieme9>  archivadlas  y  ao/habi»  iieccaj<ld4  de 
'  ibultipliear  ínMiliriente^  esto»  »p«nl«is  prÍACipaliwtiite  ai  »t 
^' oficial  t»«  ápñtiVík  «t  máegenr  de:  cada  fsplídíepiM  el  «st^o 
vW  qtse^-^e  hiMa^' 6>:si  «Máoy»  archi^a4y»«. 

£i  sr.  Mora  coolestó^  qae  .«I  libra,  de  4|qe'9e  traíales 
"itfna  toUsraticlé  de'^hwwpeditiile^  y  fat^ie$  q^«  |«  le  bao 
^éúMgáéú  ¡X  archivero/  y  q«e  of^filida.  mo  b^hí'i^  cf^tf  jif^e 
'^  Hacerle  tárgOy  per  co^a  «^«oO'^  post4iQ)orif|e«s^  «e  esMb%e 
~^é  e^  arehWé^  4^ne  et  tiNiha  en  t  dicha  (ibro* 
Puesta  á  votacioa  fue  aprobada  et  ar^c^a^ 
'ftrt.  7^    Cd¡djrif>d*  pf«B«ff^bt*eja-ripe»a  opo^tiuproeiíle 
'^tétf  ÉáfBtátóé^  tloik^qvto  hoya  dedar^ecMent^iy  los  dict^oifBii^ 
'^¿oe  etteti  á<  discbsidaL  dtptoJMao.  .  . 

lUrt-Sn  ^fteaojerii  ioar  ciqMdie)^i4»  d«v«eUoa  por  U^cjff' 
-  «bisiofiest  pasiMtotcdo*»  al  oficíai  a%  ^  fia  de  qu|e  tache  ^a 
'*U  libra  i»esi>eetíva  et  cotfoctmtnia» 

El'sr.  fi^ra  maDifesi^^  que  ^ena  4i#oaaH»te'ep  el  i^« 
""^-^Ikeofo  U  vevivc^m^i  y  oo^dab»'  un»  ?#r4ad^a  ^¡4^  daJa 
,  q¡üe  se  A»'  áfvpract'tear^  fía&rque  no  decía  de  quií^ii. habido 
'  ie  recdj^áe  'lo»>  (espedaeoiesr  que  se*  omiiiese  dicha  .e^j^e* 
^  dkm  y  en  ^Wi  fofirsae  «ntocase  la  ^i^níeote;  recibu^é. 

'^Jfit  ir^  Meta  coiitartá|iiyie;, ma  loaf  w/cib»  »¡oo  im»  bí^ 
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ff«Wií«^.«lr.^cW  •^••,  .te*  ,e^pcdienK«  que  Us  CQ0iis¡p^  pO- 
fi^p  .eo  .U  ;in]i,es9  |)ara,<)ue   se   dé   ciienU. 

E,\  9r«  4^Cegui  (^jo,  c^ue  las  conuslo^es  de^iíao  entre* 
Mf '  ly^  ef Pifíenles  al  mismo  oficial  i®.  de  quienes  los  re« 
cibco,    pues  quedándose   sobré    la    mesa,   fqualesquiera   puQ« 

pl,  sf!.  jVJpjra  replicó,  que  las  comísipofs  no  .tenían  ¡^ara 
^e:^QÍ^r  ,  bj^scauclo  ai  oficial  í^.,  sinó  m^s  bien  éste  ^ 
^^^ell|^  pprqye  ae  otra  Liiiru^L  a  uo  tiirá  efectiva  la  res^ 
jg9D%^u|liiA2^^(,pe    tfshvs  espetlientes.» 

El  sr.  Olaer.  ^iifo^  que  aunque  er?cUi[a mente  era  buei^o 
^^i^..A^dÍ9l  niy^r  rec^jie^ií  de  ti  mesa'  kis  espediente» 
,cpDfp|/i]|^,  i¡  la  prdt;|Ica)  si^irÁ  i|ie]or  que  aqpel  mismo  in- 
.OlfíjilQ. \<Íe  1»  QíHnisiau  que  liubieáf  ^r^tiado  el  copoc¡míen(# 
if^    9S!^^^^V4  perfoI)alm<^ute    de    borrarlp. 

£l.V*  Qíltor.a  cqnteit6,  que  era  ITíbre  cuaj^esquíera  sr.  di- 
|i9:|t;|4o.  |U|r^  poner  eu  priictica  et  consejo  d^el  s¿  preopt- 
j|^^f^|(^^  ,f,ft^  qi|e  la  cgui^siou  po  ba  cruiído  necesario  ikipb- 
jy;rJ.^  f^U  o^ji^aciW  ' 

^1  ..y.;  .Mj3jt¡oe%  de  Cas{rq^  maivfest/»/ ^ue  no  era  moy 
Jú^cií.Sfi  <v<*rj|DC,as^  ^n   los^  espe&ient'es  ¿*^se  'dejan    aban- 
donados sobre  la  mesa   un4  siipfónta^oní'dé  hojáfs  d     cual- 
,|UI}fift  o|i^ro^.f(|fpj^4B  ,<|ue    op  toa  í|[iüy '  désdsadjb^s   con    séinfe- 
.yatfí  ¿Ifisií  de,  papeUs. 

^Isc.  ]jrl(]fra,di¡o,  gqe  pfrmáne^iai|^en  la,  mesa  los  espe- 

í4*fiPl^  íüifjo    cí '  ti^empo  'de  la  asísi^ncia   dp    los   srcs.  dípa- 

laJos,   ide   manisTa,  que   6  á   na4^  deliti  temerse,   ó  él'  mSil 

JEi:,f  r.^  J^ur|^guí   r^plicd^   que   no  debe  estarse    aquí  k 
J^'ftftkfJifc^  .^^p-^M.  há   ó^s/iYddd.  jiu^    sé    (rata    jpukijtial- 
jpj^^p^e  .4Í9   co;-jreftirÍa  'y   arregjaríi:   'que'  acabada*  la  'sesión» 
carga  el    redictb'r   con  cíiañtoá   éspeJícinítits   sé  han  prc;^« 
lado  en  el  día  para  tomar  de  ellos  una ,  r^zon  suscinla  ijue 
ha  de  constar   en  la  acta,  y     éüe  los 'entrega después    al 
oficial   i<*.,   Ac   ui^ficr^,    que  s¡^  entr^aijto.se  pitrde  alguno* 
no   debe  ísér    él    oficial  reíf^DéékK^ ,    ^  ,.     . 
,     .    Jüi  sr.   Moca    contestó,    que   las  comisiones  pueden  ea 
IPiora  biiétia  acercarse  ii  l>oVi^ar%rkonociinÍ0nti^  ddlIiCro  res- 
pectivo;   períi  que.   tío  sé   les  imponga    «sta  obligación   co» 
Ja    cu^l    no   cumplirán  sin  dada  ftorque  só  observancia  de* 
^p^adé    ¿ki  úhoi  iú'iék^hi'Hany   frolijos  sobre  cosas  de  poca 
'  UiipoftaWeía,  en    loé   que  no   podrán' pensar' las  comoísiciues 
^ue   ^  ocupan    de  asuntos  muy  serlos    j  graves,  foera  »4Íe 
^4ué  áoqque  ¿d'teb^  00   s¿  iti  pii«d«  ébKgar  á  ejecotar  cía 
fiioioaElad*  >>'..' 
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R!  Sr.  Marlínf^z  ir  Castro  íÍíJo,  r|n§  iríentraü  no  §€  Tirite 
borrarlo  en  el  libro  df  coiioci:njenlo  an  e^.p'*di'»nle^  ocni^ 
rirán  sin  dij«ia  al  sr.  diputado  que  ten^a  alH  ^u  firma  viva 
coma  rc*.poi)sal)le^  ai  aconteciese  por  desgracia  la  pérdida 
de   alífiíio   de  ellí»9. 

Rcpiíió  el  sr  Mora»  <|'je  para  su  segori^ad  podía  fr 
cada  individuo  «^  hacer  que  se  lachara  ^n  el  libo  el  cono- 
ciin'fhlo,  y  que  para  facililar  eslo  mismo,  se  <»slah*ecia  eo 
e)  articulo,  que  el  oficial,  i*^.  se  encargase  de  buscar  h  lai 
.comisiones   con  esle   fin,    y   de  suplir  algún   olvido  que  ^lu^ 

^ diera    haber  en   la    coinisíon, 

Ei  sr.  Nájera  inapífeslí^,  que  89  liabia  demostrado  eo 
ju  concepto  la  necesidad  de  imponer  i  los  mi>ltios  ^rrk.  áh 
piitailns,   la   obligación  <íe   revisar'el  conoeiinienlo  de  los  e«» 

.  pcdicntes  en  el  Jíbro  que  corresponde.  Oue  ni  se  diga  qne 
no  se  puede  forzarlos  á  su  cump)iiiii(*Qt  >,  porque  nadie  du- 
dará que  una  ligeri  insinuación  del  congreso,  baslarU  para 
que  cumpliese  cou  lo  mandado  cualesquiera  de  los  indivi- 
duos quQ,  |q  i;^(')p^i>eai,.ad^iiii»Nde/q'ie  esta  razoii  probad 
ria  tanlQ,.  como  no  dc^iá  haber  reglamento  ni  obligación 
üinguiia  en  I09  dipulido^  puesto  oue  no  se  pueda  cowipro— 
meterlo^    á   su   observancia/ 

El  sr.  Mora  repficd,  que  4  esa   oVigacíon   se  haUan 

.  aapetas  las  couiisiones^  mediante  la  firma  del  individuo  de 
e!las  que  se  haya  herbó  cargo  del  espediente^  J  V^^  P^**^ 
su  mas,  puntual  cumplimiento  se  estrecha  al  prloier  oficial 
á    que  solicite  qiíe  se  lache   ef  conocimiento. 

^  .Declarado    suficienteniente   discutido,   no  hnbo  Iu8;ari 

«otar,  el    articulo  y  se   acordii  volviese   A  la   comisión. 

Art.  9^  Cuidar;^  de  Vjoc  los  demás  oficia  les  .y  cscribie** 
tes  cumplao  todos  con  au4  respectivas  obligaciones.  Apr9^ 
hado.  ' 

Se  levanta  la  sesión» 

Sesión  de  8  de  agosto  de  iS^S.  ' 

I^eida  y  aprobada,  la  a  ota  del  día  anterior  contindo^ 
discusión  del  proyecto  de  decreto   par^  1^  orgaoizacíoo^o 
la  secretarla  de  este  congreso.  ,  . 

Art.    lo.    Sor^a.  de  «f  ^^yt^\\  tpd^Q^'los,  gastos  de  la  o^fi* 
ciña  para  lo  .«pal  se  ^lo  pasaráa.4PC^  ,peso^   ^nua],cs  sobre 
«í  suelcb   que  4ísfru«a,.    ....        .      í.      »    .,  \     ,  \,  '\,.  . 

El  «r.i.  Najiei-^  4Ájp»:]q«?.  H-^^ft  ?íP*íá^<l*«.  f|mUaba 
k  cubrir  únicamente  \o%  gastos  menudos  coii^/l^la,  ^ho- 
jas,  pita  y  demás  oecesarloa  de  esta  clascí  le  aparecía  ecs^- 
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•í«a  y^»«  ^  haU^  1M)r.T)ir^  parle  dtJbaUarrp^rd- el  ahorro 
q^e  quisiera  h^cer  4:1  oficial  i^.  pops  trataría  de  ^;<star  4  o' 
6  pesos  á  lo  mas  para  economizar  en  favpr  suyo  uo  dí«^ 
fiero  que  solo  se  le  pasaba  para  que  atendiese  a)  servicio 
¿e  la  bficÍQa«  de  doode  resoltaría,  que  alguna  vez  fallase  cu 
ella  aan  lo  de  meoor  importa ccia  como  es  la  pila,  en 
c^ya  v¡rtu4»  es  de  opinión  dp  que  cootitiüeii,  estos  gastos 
por  coenta  de  la  misma  oficina,  pues  uo  clebe  temerse  que 
c(  oficial  iV  pueda  abultarlos  siendo  asi  que  se  halla  á  ia^ 
Tisla    de  los  cefes. 

Eá  sr.  Mora,  cootesld,  que  lejo»  de  parecerle  á  la  co- 
Biision  escesiva  la  cantidad  prefijada,  aun  había  pensad» 
*tqoe  foese  mayor  porque  en  e  11^  está  comprfniKdo  f1  gaüio 
4e  papel:  que  la,fa^ou  que,se^,(ia  tenido  pfe^eutt-  para  que 
no  «ean  de  cuenta  de  la  oQci^.a  los  gastos,  ts  puniu^lfu<!r>ie 
la  que  ha  espu^to  el  ar.,.  pf;^f^nante  ctJino  un  incünve- 
aieoie  del  artici^j^,^  á  saber:  l^  economía  y  abfirro  dt  I  pa« 
peí  particularmente  que  se  .desperdicia  en  sumo  grado,  y 
^e  puede  erítarse  jpierefam|o  al^  oficial  i'\  en  el  cuKl;Kfa 
^Q  demanda  la  economía  de  la  oficina  sin  que  se  deba 
proponer  coma  ^(^oo veniente  .  ^^i  arti^iilo  (o^  ahorros  que 
Aícho  oficial  liará,  en  .bf;i)cfic^o^pro|\ici^  P.^r^uecs  menor 
mal  dejar  la.mUafl  t^vezi.df^ilo^ijga^tps  en  .provecho, súyo*^ 
ipie  nd  ec&ibir  inaiyores  cfínfUUái^^  c|^v^^iiurKA'ba.starai^  para 
ipobtír  los  ganois  de  la,  &ec retarla.  ^^' pcVo^f nec^  hajo.  el 
(lie  eo  que  se  baila.  .,  ^ 

El  sr.   Cortj;(ar   esposo,  que;  seria  niny    utU  er^:) minar 

cuatro   cuentas    a   lo  menos   de    los    gasto^    ero^adc^s   vncn- 

•almeoie  ^t»   la.^i^reia^  jjaqf . a^^s^r  finíjor  el   ^i^Mcuío  de 

la    sama  anual   qué   se  debia  pasar    parii.je^^,>(S  i  ^i^  e^ri<Í3t  i*. 

*.  •.  El  sp.  .N^)«r,anrei|^iq4i:qMf   d^^  puf 4  íja  esj^Uiarioíi  í!e 

los  gastos,  que  .<)f:b<^n  |C<íii>prfu3crse  eíija  ranhi^aJ  |Ht'fljada 

d<-ntro  de   los   cua.es   se  ha  Cnutadn  el    del  p^p«  I,    creía  ni^s 

-Cuadada  ahora    que   aiftes.   su   oposición    al  ^rtrulo   surque 

•por  las  rfuKOiics . eoii>rarias»    pues   s^en^o    el    papel   la  co^ 

•  mas   precisa  y  de    ^iiayor    cptisum^  ^n  la  secretarla,,  nó  al- 

.eauKaraB'  s^ii   duda;  Jos   aoo-|veso;^   p^ca    sal isfacer  este  scJo 

'  reuj^lafi,  y  $,^  entniMrarán  pretisiidviijt».^  ^rpindie^les  de  ella 

vá    privarse  de    uiuchos.  tK^ba|of  uii¡ltV,  ó,   p*T  lo    inetios  se 

usará    de  muy    mal  pap^U  ciiv(«  desperdicio  en  cierta  ñianera 

Bcesarto    por  la  facilidad  que   hay   ^n    etJw  ?   perder   u^a 

copia    ó   cosa   semeíaite,   en    coyas    rirciuistiiicias  los  rcgá-» 

£otf.  y  .cent Julias   inolesiiaí^  del  oficial    •"     lti<^tao  ,.si#'n.pfe 

aburridos    á    «os  «'Scribiei. les:    que    por'otri   yaiU'    !ae<Ouo* 

:mik  ioteotada    se  coiiSJ^e  .>in    n(:ue;M<)a4  .<ic   c^lab   i_estVf¿« 
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Clones  f  efftrfifíIíTM  kioto  éáb  k)nWrW  )•!  $^\^ii^W  Milftle  ift 
haila  el  surlido 'de  ésle  y  déWiás  ¿fetKifS  tl«l  cHOMItia  dt 
«na  ofíciha    por  ruenta  del    estada. 

I£l  sr.  mora  tontpsf^,  que  la  erón<Hr«ia  puede  lfev»rM 
eV)  la  ^ecretirta  aun  mas  allá  de  Ib  que  pdede  propc»rrío« 
liarla  el  aliiíacen,  pues  de  ñad)  áerViriii  eáte  ai  pidieran 
pWa  dirija  oficr^á  ma'yores  eanlid^diei  áe  efectos  qüe^^t^i 
que  puí  d?  coiísmirtí*:  qlie  eti  esld  ptíira,  cOiií'A^te  fel  •d#4per«J 
#irí6  <le  )a  ae'ii^iltairt'a  k'tí  pedir  á!  ahnafeea  ¿la^^e  toqüt 
ha    meoester.  ,        .  , 

Ef   sr.   nperra  fí,  B. ,]  jjfoptisrt  qiji*  «^  preaeMaMr»  lat 
ioce    CQ^^nias  'corréspAndtenllti   á    tos   ífiif    i^iFt*»  qfjí    baa 


Saijdi)    úlllaiáTrieníf,    y    que    reparándole     de    eHas  ^qo^'lff^ 
yÍéiltbí'^l>o¿  íjúe'jíe   fiatl^n"  hf'cl/Á  tmi  csiro  fin  (|oe    r^í   que 
fa  cbtrib¡<^i)' ke  '  ha   pro^^sto    ^^    la   aj»í^i^t1i>n  de   b  ran- 


E 


üílad   de   ioo  pesis,  Éé  süfrtéo  los  dt^nías,   y    tpTf^cí^i^Ma- 
lien  1  c  se  ir  a  I  í  uí  c  Ib   qa  e  hafl  ipéíiA^  VI  t  m  el  fe  le  íi  d  j  á  ii^etiea-  > 
er   r^fl*   alTo    en   b   éetr^tárí^. 

ÍJ  sr.  IVlora  dijí>,  qae  nn  rdrs'sie  se  mayrtr  empcCtt^ 
én  que  la  cautidad  que  se  prefije  ^ea  dt  ai>o  <►  tt»^  pe^ 
jíóa,  sitio  en  Óue  separe  al  oGt^ial  i°.  tira  í^t^^^  df'iciirírí^ai 
j»«es  kb'^rra  iiViirKo  'h»ás  el  rí^fairío  ^l.^ni^'l'4o  r^e  "n^fl^ft 
^uWV  ^^íeVfdfise  'de  tinenta  suya  ítr mediata  |0»  g>blf>s. 
J  Jíl  sr.  Vlla,  que  áe  sui^perdfér^  la  'disrtRii/>n  de  rale 
iWc'iifo  Éniéúlraa  que  e^traet;ba  de  ruairo  ó  ^eh  caeniai 
lEiriisales  las  partidas  de  ^astng  ntenudas  y  dr^l  papel  par^ 
que  3e  calnibse  la  ¿aülfdad  que  ibualinente  h^C»ia  de  pa- 
garle  ai   I  6cbf   1%  ' 

Prej;'Ubt.it!o    fl  eéfngreso   si   gt   sn^penátm   h  dtftc^lpll 
'jítesentCf    ¿rúrdó  que  si. 

,  Art.  il.  Kl  t>6fíal  i^.  para  dI-  desemptSío  de  sus  tri« 
%ají>s  ttiídri  á  su  disposición  dos  escril^ieutea  qAe  dcsi^* 
^Éaián  Itís  iWü,  secretarios* 

■  *Se  (vfimo  el  sr.  N^iera  diciendo,  q^ie  todos  los  tr»- 
_*jtápa^  del  primer  bfiíial  son  puratnente  materíafes  de  e#- 
f  nUirV  y  4**^  *'  í*"^  e^tos  puede  eoé''mei>#!arlos  y  repa^- 
' iTrldí  ¿Dlre  dos  csbi^íbleistes,  q^edari' f  in  tener  que  liarrrs 
^Ijúe  por  otri  pártc,^s!ás  desí|fnarífto*PS  de  un  tiúmero  fijo 
^iíc  'esVnhri*nles    k    ésfa  6   la  otra' mesa,  Itís  íWráuu  honroso 

S*  rí*leiio'  para  ccsitidrie  de  los  iratajos  de  dtra  mesa  i  don- 
i*  ¿i  los  Itainá^an  c6jttestadjn  qae  no  etiaban  puesios  ni 
^¡Étrgades  para  el  servido  de  ella*  sÍtio  para  aquella  á  qne 
Jion    ftíírt'rt^    fri    la  que  tal    ^es    éo  teíid<"Í3rt  íiúonres   ocupa* 

íúí   hv.  .tíííra   COtíttirá,  iqftirel  iftíeula  oe  pr«f¡eíc  qHT 
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Im  «icríbientoft  tírraD  esclosiraineate  k  «na  mesa»  que  an- 
tes bies  deja  á  la  Tolantad  de  los  señores  secretarids  la 
designacíott  de  Sos  trabajos,  pues  de  otro  modo  sírTiendo 
los  Wcríbienles  indisltirtainente  k  ioián  las  mesas,  preies- 
tarén  ocnpacion  ea  ana  enando  sean  llamados  de  otra»  y 
en    nío^wa   darán  complimiento. 

£1  $e.  Nájera  replicó,  que  iio  es  inconveniente  q«e  los 
«res.  secretartos  ▼eriíiquen  dicha  eJasífícacion  de  los  tra- 
bajos k  los  escribientes,  porqoe  ellos  se  valdrán  de  esta 
misma  para  escnsarte  de  cualquiera  otras  ocupaciones  qaé 
quisiera  encomendarles  el  oficial  mayor  y  que  ecsijirán 
tal  vez  al  servicia  de  la  oficina. 

£1  tn  Mora  dijo,  que  la  redacción  con  que  el  arti- 
culo se  preficnla^  (ue  la  mejor  que  en  so  sentir  se  le  podía 
dkr^  y  que  si  el  sr.  preopinante  no  la  concibe  como  tal^ 
fioede    proponer  la  .que  guste. 

^  siispendid  esta  discusión  y  se  diA  primera  lectora 
•1   dictamen  jde  ia  comisión  de  legislación  sobre  la  dero« 

};ac¡on '  de  la  ley  aS  tit«   2^  lib-  a<>,  dé  la  recopilación  de 
ndias^  jfcs<n*aldel  ñi».  ii   para  su  discosioA 

&s  levamd  ia  sesión  pübHoa  para  quedar  en  secreta 
de  reglamenlo* 

Sesión  de  9  de^  agosto  de  iSsS. 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  día  anterior  se  dio  cuen« 
ta  con  on  oficio  del  obispo  de  b  Puebla  á  que  acompafiía 
quince  ejemplares  de  la  pastoral  que  ha  publicado  con  mo« 
tÍTo  de  la  cncácHca  de  su  santidad.  Que  se  acuse  recibo  y  se 
le  den  las  gracias. 

La  secretaria  hizo  presente  baber  recibido  un  mani- 
fiesto del  congreso  de  Puebla  y  otro  del  de  Querétaro^ 
publicados  -con  motivo  de  la  citada  encicliea  de  su  santi" 
dad  y  dirigidos  sin  oficio  á  esta  legtstura. 

Se  kyé..  por  primera  vez  el  dictamen  de  la  comisión  de 
legislación  «obre  el  arreglo  del  cobro  de  peaje  que  se  prac- 
tica por  el  camino  de  san  Agustín  en  la  hacienda  de  san  An* 
tmtio    Se  señaló  para  so  disensión  el  dia  is. 

Se  procedió  á  la  de  otro  dictamen  de  la  misma  comi- 
tiOD,  relativo  á  las  diferencias  suscitadas  entre  el  goheffaa- 
dor  y  el  consejo  del  estado  con  ocasión  del  nombramiento 
tqne  el  primero  hizo  para  -contador  jgcneral  en  d.  Juan  ilc 
Dios  IJribe.  La  comisión  propone  a  la  deliberación  del  con» 
ffresD  la  siguiente  proposición:  «El-  consejo  ^stá  én  el  ca^ 
;B0  de  e^ctr  la  esciusion,  respecto  del  nombMnieoto  del 
T0m.  V.  aj  , 
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«omailor  geoeral  heciio  por  el  goberniior  «n  i.  Juaii  áe 
Dios  Urüic." 

Se  leyó'á  peticioDdelsr.  Nájera  el  oficio  con  q«e  d 
goberoaoor  remite  i  etle  congreso  Us  copias  de  las  comes* 
taciones  habidas  entre  el  mismo  goberoador  y  sn  consejot 
coya  Itclora  conclaida,  el  sr.  Nájcr^  dijo,  qae  los  documea* 
tos  anteriores  maoifiestaa  las  ocurrencias  eatre  el  goberna- 
dor y  80  consejo,  y  pruebao  así  mismo,  segno  lo  espuesto 
por  aquelf  que  antes  de  que  nombrase  para  la  plaaa  de  con*- 
tador  no  se  podia  entender  que  hubiese  nombramiento  se 
gon  la  ley  orgánica,  en  la  que  espresameote  se  le  concede 
esta  facultad:  que  por  consigolente  el  sngeto  en  quien  re* 
cayd  la  designacioi^del  consejo  para  dicho  empleo,  solo  pue- 
de decirse  qoe  fue  consultado,  pero  nunca  nombrado  poes 
á  este  efecto  se  necesitaba  no  solo  de  la  aoaencia  del  con- 
seio,  sino  del  nombramiento  del  gobernador,  poes  las  pa« 
labras  de  acuerdo  que  se  osan  en  la  ley,  no  dicen  otra  cosa, 
que  la  uniformidad  entre  ambas  autoridades:  que  por  otm 
parte  se  equivoca  el  gobernanor  cuando  entiende  qo^  el  de- 
creto de  iCr*de  febrero  reformó  en  alguna  manera  el  ar- 
ticuló de  la  ley  orgánica,  pues  no  se  hizo  otra  cosa  que  es - 
plicar  su  verdadero  sentido  contraido  á  qoe  este  nombre  y 
el  consejo  ejerza  la  facultad  de  escluir,  con  el  cual  confor- 
mándose ahora  la  comisión  ha  propuesto  el  articulo  que 
se  discute,  que  en  su  sentir  debe  aprobarse,  sin  que  se  diga 
que  en  esto  se  desaira  al  consejo;  porque  asi  como  el  gober- 
nador no  entendería  que  se  le  desairaba  cuando  se  le  escht- 
yera  alguno  de  los  que  proponía,  del  mismo  modo  se  áebt 
creer  que  no  hay  desaire  alguno  respecto  de  aq|bel  cuerpo. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  la  cuestión  podia  aclararse  en  graa 
^manera,  probando  primero,  que  el  consejo  nunca  pudo  nom* 
brar;  y  segundo,  que  aunque  hubiera  podido,  era  de  niegan 
valor  ni  efecto  el  nombramiento  que  hizo  en  aquellas  cir- 
cunstancias: que  es,  pues,  evidente  la  primera  proposición 
si  se  atiende  k  la  ley  orgánica,  en  donne  el  acto  de  oom« 
brar  se  atribuye  al  gobernador,  sin  que  el  consejo  tenga 
otro  indujo  qoe  el  acordar  6  discordar  dtl  nombramiento 
que  haya  verificado  aquel;  que  asimismo  es  clara  la  segunde 
prMosicioo,  pues  aunque  hubiera  tenido  la  facnitad  de  nom  « 
brdr,  dudaba  sin  embargo  si  se  requería  para  tal  ecto  le 
anuencia  del  gobernador,  y  no  podia  por  tanlo  proceder 
en  estas  circnnstancias  i  hacer  nombramiento  alguno,  sino 
ííjue  antes  debia  esperar  á  que  se  espidiese  la  ley  declarato« 
^W;  de  manera  que  todo  lo  actuado  en  este  intermedio  de« 
%%  tenerso^omo  nulo  y  de  ningún  valor:  que  ademai  el  €on«> 
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¿t¡o  liabia  querido  iiiierpr«ur  el  arücolo  ñt  la  ley  orgkiiea 

contra  so  tsfteto  sentido,  el  cual  no  encierra  doda  aí^ona^ 

porque  la  palabra  <fe  aa§enhj  sipúfica.de  conforavidad»    at 

deeir,  con  eon^ntiiniento  del  gobernador^  que  es  on  roto  en 

4a  Biateria,  y  del  consejo  qoc  es  otro;  y  en  tal  vtrtndtj  no 

debe  tenerse  como  desaire  hecbo  A  este  cuerpo  la  dirersidad 

con  qoe  opina  el  gobernador,  paes  en  lal  caso  todas  los 

liiosbres  se  tendrían  por  desairados  catre  si,  supuesta  la  di» 

herencia  de  opiniones  que  casi  siempre  reíoa  entre  elb$:  que 

por  ékiino  la  comisión  teniendo  por  aclarado  ya  el  sentido 

de. la  ley  orgánica  en  virtud  del  decreto  de  i6  de  febrero, 

consoluba  abora  lao  solo  con  relación  al  caso  particular  sO'<- 

bre  que  recayó  la  ^uda. 

El  sr.  (iaerra  (d.  Bi)  coolestdi  que  antes  que  la  co- 
snisfon  consallase  sobre  el  caso  de  que  abora  se  trata,  se 
debía  resolrer  en  su  sentir  la  prinera  doda  que  ae  propu-- 
so  ¿I  este  congreso  por  el  gobicrao,  a^re  la  verdadera  io* 
ieligencia  del  mencionado  artíeutp  de  la  ley  orgánica^  por- 
que la  declaracioo  de  16  de  febi»ro  sobre  que  el  oossejo 
ejerza  U  tscíasivít  no  se  refiere  k  aquel  articulo  ni  rcsoelre  por 
consiguiente  la  doda  que  se  ofreció  ac^ca  de  ¿li  por  todo 
lo  cual  opina  que  se  trate  de  esta  materia  previamente,,  y 
que  después  se  tome  en  conuderacion  el  dicténien  que  ahora 
se  ha  kido  para  discutirse»  pues  no  bay  necesidad  de  proee-^ 
der  con  tanta  precipitación*  por  urgente  que  parezca  el  ea* 
tablecimiento  de  la  tesorería,  siendo  asi  que  no  se  puede 
llerar  a  efecto  mientras  estén  pendientes  los  articolos  sobre 
el  aombraaaiento  ide  los  subalternas  de  esta  oficina  y  su  res* 
ponsabilidad,  que  aou  se  hallan  en  la  comisioa. 

El  sr.  Villarerde  bizo  presente  i  que  00  puede  haber  du- 
da en  que  la  facultad  de  nombsar,  corresponde. al gober- 
iiador,  pues  asi  lo  previene  de  una  manera  terminante  la  ley 
orginka,. quien  se  encarga  también  del  modo  con  que  debe 
practicarse  este  encargo,  estableciendo  que  lo  verifique  de 
•mcserdo  con  el  consejo:  que  por  consiguiente  la  duda  qoe  ha^ 
ya.  solo  debe  ofrecerse  acerca  de  la  inteligencia  de  la  palabra 
^  aaérdo^  pero  que  habiendo  sido  ya  propuesta  y  resuelta 
^r  Ja  ley  de.  i(í  de  febrero  en  qoe  se  acordó  qoe  bastaba 
fttra  el  cumplimiento  de  aquel  articulo,  el  que  el  consejo 
jsjerciese  la  faculjtad  de  escluir,  solo  puede  contraerse  la 
presente  duda  k  si  el  nombramiento  hecho  por  este  cuer- 
^  cuando  aun  no  detallaba  menudamente  la  ley  sus  operar 
^oiies  en  tales  actos  debe  ser  6  no  válidos,  en  cuyo  casp 
la  comisión  ha  consuludo  conforme  enteramente  can  ja  cuesr 
tMW  que^  le  pccyoniaf  de  modo,  qoe  no  hay.  p<^dienté 
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ya  ñnié  algon,  y  paede  pitie«derte  i  la  difcnsíén  9e  ^n 
diclimeD,  d  cóal  en  ni  tentir  debe  «probarse  por  las  ra«» 
sane*  ea  qoe  la  caatisioo  lo  fonda^  i  pesar  del  ¡DcaoTa'- 
Bieate  qoe  pudiera  objeurse  por  la  toferahcia  del  gober* 
aador  en  los  DOmbramieotoa  anteriores,  poes  no  siendo  es* 
ft  en  él  una  obligación  debe  enlenderse  que  os  arbitro  para 
acsifliirse  de  ella  coando  gosle. 

El  sr.  Villa  dijo,  qae  de  los  docomentns  qns  se  ban 
leído,  aparece  qae  el  gobernador  asisiió  al  rombramieoto 
para  contador  qoe  hizo  el  consejo,  con  cuyo  dictamen  no 
se  conform4^  en  este  caso,  pero  que  habieadnse  antes  practi« 
cado  algún  nombramiento  semejante,  el  cual  había  tenido 
efecto,  aunque  también  se  hubiera  opuesto  el  gobernador, 
creyó  el  consejo  que  no  era  gracia >  sino  obligación  de  aquel, 
pasar  aun  contra  so  opinión  por  los  nombramientos  qoe  b»'^ 
t:ia  este  cuerpo  á  pluralidad  de  votos:  que  este  argumenta 
pues,  no  tiene  en  su  sentir  razoo  alimona  que  lo  favorezca, 
porque  según  la  ley  orgánica  el  gobernador  es  quien  deba 
mombrar^  y  si  alguna  vez  pasa  amistosamente  6  por  evitar 
etiquetas  por  los  nombramientos  qae  otro  haga,  tío  se  ha« 
Va  sin  embargo  en  esta  obligación,  pues  la  ley  lo  autoriza 
para  llevar  adelante  la  facultad  que  en  lél  reside  de  nombrar 
particularmente  después  qne  el  congreso  ba  declarado  que  el 
consejo  nnnaa  debió  entender  que  la  ley  orgánica  le  daba 
otra  intérvencioo  en  el  nombramiento,  que  el  ejercicio  de  la 
esclosiva. 

£1  sr.  Mora  hizo  presente,  que  dos  eran,  las  dudas  qoe 
se  habían  propuesto  al  congreso  por  el  gobierno,  relativas 
la  primara  á  la  inteligencia  que  debía  darse  al  articulo  de  la 
ley  orgánica,  en  qne  se  trata  de  la  facultad  de  nombrar^  cuya 
resolución  se  espidió  en  i6  de  febrero,  y  la  segunda  á  si  es« 
ta  determinación  debe  este^derse  al  tiempo  en  que  verificó 
al  consejo  el  nombramiento  de  contador:  que  k  esto,  poes^ 
se  contrae  la  comisión  proponiendo  que  aquel  caso  se  aoje-* 
te  á  esta  regla,  pues  aunque  dicho  nombramiento  haya  sido 
anterior  ¿  la  ley  de  16  de  febrero,  fue  sin  embargo  en  tiempo 
en  que  se  había  ya  suscitado  la  primera  duda,  y  en  qbe  por 
consigniente '  ni  el  gobernador  ni  el  consejo,  podían  nom* 
brar,  pues  era  resolver  de  facto  la  duda  pendiente  á  en^ro  fif 
se  creyó  necesario  ocurrir  al  congreso.  Que  por  otra  parte 
no  hay  para  que  se  detenga  mas  este  espediente;  pues  siendo 
nn  ponto  enteramente  separado  del  arreglo  de^  la  contaduría^ 
no  debe  demorarse  aquel,  porque  aun  no  se  halla  üeter« 
finado  e%te. 

£1  ar»  Olaea  insislióy  en  qoe  aonqoe  al  prioaipio  de  esta 
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disfosion  había  tratado  it  oponerte  a|  díctimeo»  ñenputs  n^i 
obaUDle   había  Tariado  de  opíoioBi  conveacldo  por  Jas  ra-> 
xooea  que  han  espoesto  losares,  preopioantejí,  y  eo  su  sen<* 
lir  debe  aprobarse  lo  que  la  comisión  propone. 

Declarado  suficieotennente  discutido,  fue  aprobado  el 
dktánien,  saldando  su  voto  ios  srea*  Piedras  y  Golierrez  (d.  B.) 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  decreto  para  la 
organixacion  de  la  secretaria. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  podía  proseguirse  en  la  discosioa 
del  articulo  lo  pues  traja  prevenido  el  estracto  de  las  cueo* 
tas  de  los  gastos  de  los  seis  neses  anteriores,  erogados  en 
la  secretaria,  á  fin  ^  que  se  calcuiase  la  cantidad  que 
faera  necesaria  para  cubrirlos. 

Se  leyó  dicho  estracto,  y  eí  si**  Villaverde  dijo,  qoe  cnaU 
qoiera  que  fuese  la  cantidad  que  se  hubiera  onenestcr  auoai- 
mente  en  la  secretaria  de  este  congreso  se  debía  tratar  an« 
tes,  sobre  ai  era  ó  no  conveniente  qae  se  pasase  un  tanto  al 
oficial  prínero,  para  que  por  su  cuenta  se  ecshibíeseu  dii  boa 
gastos:  que  sobre  esta  cuestión  previa  era  de  sentir  de  que 
so  se  admíliese  lo  q|ie  la  comisión  propone,  porque  niien«- 
tras  DO  pueda  determinarse  inequívocamente  el  gasto  anual 
de  la  oficina,  es  preciso  que  la  cantidad  piefijada  sea  «ual 
fuere,  ó  no  le  alcance  al  oficial  mayor,  y  esté  por  consi- 
fíenle  mal  servida  la  secretaria,  ó  le  sobre  alguna  cosa  qne 
el  estado  pudiera  ahorrar  en  beneficio  su} o:  que  el  despea^ 
dirio  que  se  trata  de  evitar,  sera  mas  oportunamente  cor- 
regido con  la  sobre  vigilancia  que  los  sres.  secretarios  ejer- 
uo  eo  dicha  ofinina,  y  no  se  tenga  por  bastante  el  ahor- 
ro de  cuatro  ó  seis  pliegos  para  privar  ala  oficina  de  algu- 
nos útiles ,  traba  jos  ni  para  causar  íudecibies  molestias  ¿  loa 
•dependientes  de  ella. 

£i  sr.  Villa  dijo,  que  no  so{p  loa  secretarios,  sino  la 
misma  coroisiqíi  de  policía  interviene  en  los  gastos  de  la 
aecretaria»  de  suerte  que  ninguna  de  las  cuentas  que  meo* 
aoalmente  se  presentan,  deja  de  estar  acompañada  del  vis* 
tO'  bueno  de  dicha  comisión:  que  por  otra  parte  el  oficial 
m^yor  siempre  ha  de  pedir  que  se  le  complete  la  cantidad 
veceaaria,  si  cerno  es  cierto,  no  le  ha  de  alcanzar  la  qiiip 
•e  le  haya  prefijado,  y  en  tal  suposición  no  podrii  jamai 
el  estado  aprovechar  eo  beneficio  suyo  lo.  que  al  oficial 
fiaUare,  porque  en  justicia  se  lo  debe  pagar,  y  solo  queda 
finabuente  espuesto  á  que  si  sobra  alguna  vez  cantidad  a^- 
gtioa,  se  la  embobe  el  oficial  primero. 

£1  sr.  Nijera  co»t<stA,  que  en  la  secretaria  asi  como 
M  «traa  ofiosaa  ae  marca  cada  j»Ue^o  de  papel  blanco  cui*^ 


Digitized 


by  Google 


•tiluvendolo  yá  en  pápet  de  oficio^  por  cuyo  medió  te  evíun  Jas 
ocoiUciones  que  padieran  hacerse  de  él:  que  no  se  debe^ 
paes^  temer  su  desperdicio,  porque  do  es  de  consideración^ 
y  por  ocho  d  diez  pesos  anuales  no  debe  hacerse  una  ino* 
ración  tan  odiosa. 

Declarado  suficientemente  disentido  se  reprobó  el  ar^ 
tjculo* 

Art.  II.  El  oficial  primero  para  el  desempeño  de  sus  ira^ 
bajos,  tendrá  á  su  disposición  dos  escribientes  que  desig- 
narán los  sres.  sccrei arios*  . 

El  sr.  Májera  replico,  que  debia  en  so  sentir  repro* 
liarse  el  articnlo,  porque  si  al  oficial  pilero  se  designan  dos 
escribientes,  nada  se  le  deja  que  hacer  siendo  asi  que  to- 
dos sus  trabajes  son  puramente  necesarios  y  pueden  ser  des- 
empeñadas por  dichos  escribientes.  i 

El  sr.  presidente  contestó^  qne  ha  quedado  pendiente 
la  disensión  del  numero  de  escribientes  que  debe  haber  en  la 
t>ficina,  y  que  determinar  ahora  sobre  ios  que  se  han  de 
prefijar  al  oficial  mayor,  seria  coarUr  Ja  libertad  necesaria 
en  aquella  ^otra  discusión.  • 

El  sr.  Villa  dijo,  qne  estaba  por  las  ideas  del  sr.  Nljera^ 
y  que  por  consiguiente  no  se  debia  determinar  este  ó  el  otro 
líúmero  de  escribientes  al  oficial  primero  ni  á  los  demás; 
que  este  mecanismo  es  mas  propio  de  les  ares,  secretarios^ 
y  no  se  debe  ocupar  de  él  el  congreso. 

El  sr«  Villaverde  hizo  presente,  que  aunque  se  hubieiii 
suspendido  la  discusión  sobre  el  námero  de  escribientes,  no 
se  habia  dudado  nunca,  sin  embargo,  que  debia  haber  al* 
gunos,  bajo  cuya  suposición":  opinaba  que  no  se  determinase 
un  ndmero  fijo  de  ellos  ¿  cada  uno  délos  oficiales,  por<^ 
que  aquellos  no  querrían  hacer  otra  cosa  <|ue  ío  que  es* 
tuviesen  comprometidos  ir  mandarles  los  oficiales  respecti- 
vos, escusandose  de  todo  otro  trabajo  con  decir  que  d  re* 
glamento  en  el  que  se  les  deuUan  sus  funciones^  no  les  pone 

f»or  obligación  el  aucsillo  qne  han  de  prestar  i  otrM  metas 
bera   de  aquella  ¿  que  están  adictos. 

£1  sr.  Olaez  dijo^  que  cuando  se  reservó  la  dlscosiMi 
del  numero  de  escribientes^  se  tuvo  por  objeto  considerar 
antes  los  trabajos  de  cada  uno  de  los  oficiales  para  poder 
«alentar  después  los  escríbientes  que  se  hubiesen  menesten 
que  en  tal  virtud,  aunque  como  han  espuesto  los  ares,  pre* 
opinantes,  no  se  designe  un  número  fijo  al  oficial  prinerO| 
siempre  deben  considerarse  sos  trabajos,  y  desde  ahora  de* 
*en  tenerse  mny  presentes  para  coando  llegue  el  caso  de 
«qviella  dtscuiion* 
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El  sr.  Yin$^-€úñtéái6i  que  la  •iiipeneiOD.^6  tqodaf^ 
IícqIo  no  M  ODooe  i  qae  deade  luego  te  tome  este  en  con-* 
sideracioo,  reprobándose  se^uo  cree  coaveoieote  h  desig- 
oacioD  fija  de  oo  ^ilunero  determinado  de  eacribientes  i  ca- 
da ODO  de  los  oficiales:  que  está  por  otra  parte  de  acuerdo 
eo  que  se  CQOsíderen  abora  por  cada  uno  en  particular,  loa 
cortos  trabajos  del  oficial  priinero  asi  como  todos  los  de  la 
oficina,  para  que  después  se  asigne  de  conformidad  con  elloa 
fl  numero   total  de  escribientes. 

Puesto  k  votación  se  reprobó  el  articulo. 
Arts  la.    £1  oficial  primero  disfrutará  de  iSoo  pesos  de 
dotación^ 

£1  sf.  Nájera  espnso  que  era  en  su  sentir  ecstsiva  la 
dotación  que  en  el  articulo  se  prefija^  particularmente  si  se 
atiende  k  que  el  trabajo  es  corto  y  puede  ser  desempeña* 
do.  por  un  simple  escribiente:  que  tampoco  es  esta  una  pla- 
za que  pueda  proponerse  k  un  bombre  como  la  última  k 
que  puede  aspirar,  sino  que  con  la  recomendaciop  que  se 
hubiere  merecido  el  sujeto  que  la  baya  obtenido^  puede  acer- 
carse ^l  gobierno  para  pretender  otra  mejor. 

El  sr.  Villarerde  msistíA  en  que  la  dotación  que  se 
consulta  en  el  articulo  no  debe  disminuirse,  porque  la  dig- 
nidad y  bonor  del  congreso  ecsije  que  el  oficial  mayor  de 
sn  secretaría  tenga  un  sueldo  regular,  y  su  superioridad  en 
rango,  respecto  de  la  del  gobernador,  demanda  que  sus  de- 
pendientes se  bailen  también  dotados  como  los  de  aquella 
Pira  oficina;  de  los  coales  el  pcímer  oficial  disfrota  i4oo 
pesos  de  dotación:  que  por  otra  pirle  no  creia  justo  que  des- 
pués de  baber  disfrutado  esa  cantidad  el  oficial  primero  de 
esta  secivtaria  como  dependiente  de  la  diputación  provin- 
cial, se  le  rebajase  alguna  cantidad  ahora  que  es  nada  me«* 
nos  que  el  primer  empleado  en  la  secretaría  de  una  cor- 
poración mas  respetable  como  es  el  congreso:  por  todo  lo 
cual,  y  también  por  la  honradez  del  que  obtiene  dicha  plaza« 
•pina  que  se  apruebe  el  articulo* 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  el  primer  oficial  de  esta  secre- 
taría debe  tener  el  sueldo  que  la  comisión  le  sefiíala,  porque 
ea  joslo  y  porque  es  conveniente:  lo  primero,  porque  igual 
dotación  tenia  en  la  diputación  provincial,  babieudo  aun 
despoea  quedado  ejn  posesión  de  ella  desde  que  sirve  á  este 
congreso;  y  lo  segundo,  porque  para  que  un  hombie  sirva 
bien  se  necesita  tenerlo  bien  pagado*  k  lo  que  t..mbien  deba 
agregarse  lo  espuesto  por  el  ar.  preopinante,  con  cojas  ideaa 
mik  conforme» 

£1  fr.  Aijera  coBtestó»  qne  la  leSoria  (iiera  el  primerf 
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^e  aprdlar#  que  te  le  ^ontioaaten  diodo  al  •tcial  primero 
de  la  secretaria,  loa  i5oo  pesos  qoe  ha  tenido  hasta  aqui,  si 
se  trátate  de  sa  persona;  pero  que  se  trata  de*  la  dotacioa 
de  la  plasa,  j  no  debe  per  tanto  tenerse  respecto  de  ella  ias 
consideraciones  que  se  han  alegado,  poes  Tendrán  después 
ciertamente  á  obtenerla  sugetos  que  no  puedan  alegar  ha- 
ber senrido  en  la  dipntaeion   provincial. 

El  sr*  Villa  repHcd,  •  que  es  muy  conveniente  que  so 
apruebe  la  dotación  que  en  el  articulo  se  prefija,  poes  coo 
nada  únenos  es  capaz  de  mantenerse  medianamente  un  hom- 
bre sin  otro  giro  ni  otra  ocupación  que  la  de  sa  oficina. 

El  sr.  Villaverde  espuso,  que  no  se  habia  salido  de  la 
cuestión,  porque  las  principales  razones  qne  quizo  hacer  va- 
ler en  faror  de  la  dotación,  consiste  en  la  dignidad  de  lo 
secretaría»  que  sirve  inmediatamente  á  la  prim^era  autoridad 
del  estado  que  es  el  congreso. 

Puesto  i  votación  fiae  aprobado  el  articulo. 
Art.   1 3.    El  oficial  segundo  desempeuat'á  en  ausencia  del 
primero,  toáas  sus  funciones*  Apro<*;ado. 

Art.  i4>  Llevará  los  libros  de  proposiciones  óeáechád^ 
y   admitidas. 

El  sr.  Nájera  hizo  presente,  que  las  proposiciones  det^ 
echadas  se  archivan,  y  las  que  son  admitidas  cbnstan  en 
los  espedientes  á  que  han  dado  lugar;  fuera  de  que  tanto  nnas 
como  otras  obran  en  los  libros  de  actas,  en  cuya  virtud  croe 
Inútil  el  que  se  lleve  dicho  libro  de  proposición. 

El  sr.  Villa  contestó^  que  en  el  reglamento  se  previene 
que  haya  el  libro  de  que  se  trata,  y  no  es  por  consiguiente 
esta  parte  del  articulo  la  que  se  ha  puesto  á  discusión,  sino 
la  que  ordena  que  el  oficial  segundo  sea  quien  lleve  esto 
libro* 

Fue  aprobado  el  artículo. 
Art.   1 5.    Los  de  conocimientos  de  espedlentear  entrega- 
dos á   las  comisiones. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  en  el  libro  de  asuntos  comunes 
podia  ainoUrse  al  margen  el  estado  de  cada  nrio^  y  si  han 
pasado  ó  no  á  las  comísiOues. ' 

£1  sr.  Olaez  contestó,  que  ademas  del  libro  en  qae  por 
regla  general  deben  asentarse  todos  loá  asuntos  que  giran  en 
la  secretaría,  conviene  qne  haya  otros  tliaAuales  particblar-* 
íneote  uno  cortio  el  qué  se  propone  en  el  arflcnlo;  ¿oya  con* 
venicncia  podrá  demostrar  la  comilón. 

El  jr.  Vina  dijo,  que  es  niñ  él  libró  de  que  se  Iratái 
orqae  presenta  con  un  método  sencillo  el  estado  de  nn  es> 
diente,  si»  la  oomplieacion  qoe  ofrece  el  anotar  al  mlr- 
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-pñ  it\  te  Minitot  f  Mioncs  el  trimíM  en  que  ne  lúineii  1«» 
i^egocioi-  qoe  ademas  los  coaocíinieDloe  lo  mismo  han  ét 
ocupar  ^n  el  libro  indicado  qoe  en  el  qoe  h  coroisioD  pro- 
pone, j  es  también  ono  mismo  el  trabajo  de  asentar  las  par- 
tidas en  afto  que  en  otro;  de  manera  que  no  poede  haber 
ahorro  algpno  aunque  se  acordase  lo  contrario  de  hi  qoe  ca 
•I  articolo  se  establece. 

Declarado  soficieniemente  discutido  fae  aprobado  el  ar» 
Acalo. 

Se  levantó  la  sesión* 

Sesión  de  II  de  agosto  de  i825. 

Leída  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dié 
ooeota  cpo  on  o^cio  del  gobernador  de  este  estado  remi- 
tiendo fres  ejemplares  de  Ta  carta  pastoral  qne  ha  espedi- 
do el  obispo  de  la  Puebla,  con  motiro  de  la  encklica  de 
ao  santidad*  Enterado  y  que  pase  un  ejemplar  á  la  comisión 
^oe  e-ilendió  en  estos  asuntos  para  qoe  la  tenga   presente. 

Se  lejró  j  poso  4  discusión  el  dictimen  de  la  comi« 
^n  de  legislación  sobee  la  derogación  de. la  ley  a8,  titulo 
n^y  Gbro  s^  de  la  recopilación  de  Indias,  proponiéndose 
•o  él  la  sigmente  resolución.  «Queda  derogada  la  ley  %%,  tt« 
tolo  a4,  libro  %^.  de  la  recopilación  de  Indias,  en  cuanto  es- 
iSende  la  inhabilitación  para  abogar  k  mas  casos  que  loa 
Oi^resados  en  U  de  Castilla  33  del  titulo  16  libro  %*r 

£1  sr*  Nájera  manirestd  estar  de  acuerdo  con  la  comi- 
aion  en  la  sustancia  de  la  cdla;  pero  se  opuso  a  la  redacción 
del  articn'o,  fundado  en  que  las  leyes  de  Castilla  no  se  te • 
sian  como  eesistentes  en  las  Indias,  sino  en  aquellos  casof 
tn  qoe  sus  leyes  especiales  nada  prerenian  sobre  on  ponto 
•n  coestion;  y  en  tal  concepto  no  estaba  bien  qoe  en  el 
«rtícnlo  se  supusiera  en  rigor  y  fuerza  aquella  ley  de  Cas- 
tilla, habiendo  otra  espacial  en  la  recopilación  de  lodiaSf 
2ae  abraxa  las  disposiciuoes  de  la  primera;  ni  tampoco  de- 
ia  indicarse  como  parece  qoe  lo  hace  la  proposición  qoe 
#1  estado  reconoce  por  leyes,  aqoeHai  que  ni  antes  hacian 
Iberza  en  derecho  según  se  ha  esplicado:  que  el- congreso,  en 
so  sentir  debía  espedir  esta  resulocion  como  ley  nueva,  y  con- 
mutar la  pena  que  en  la  de  Castilla  se  establece,  en  otra 
qoe  no   sean  esos  maravedises  desasados  entre  nosotros. 

1^0  hubo  lugar  á  rour  y  se  acordé  volviese  á  la  cn« 
naiaion  el   dictamen* 

Continua  la  discusión  del  proyecto  de  decreto  para  It 
organización  de  U  secretaria  de  este  congreso* 

Tom.  V.  a» 
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Ari.  !i6.    lievar»  (4«Wa  dd  o&eM  «e^mio)  la 
ttoDdeocía  con  Jot^  esiados^ 

El  sr.  Nijera  to  iippafoá  ií^kúáQj,  qpe  e^lt  era  w#. 
ée  los  encargos  propios  áel  primer  oficialt  quien  do  se  Im« 
]Ib  por  otra  parto  tan  recargado  de  trabajo  qoe  oo  pue- 
da llevar  la  correspondencia  de  los  estados,  ea  decir,  las  ipi- 
Butas  de  oficios,  remisión  de  impresos  y  cosaa  semejantesy 
-que  es  á  lo  í^9  se  reduce  dicha  correspondencia,  poes  si 
ae  ha  de  entender  otra  cosa,  k  saber,  el  trabajo  material 
de  escribir  en  limpio,  este  paede  dMompeaíarlo  tutescrio 
diente. 

Preguntado  el  congreso  si  se  hallaba  el  articulo  en  es* 
tado  do  vour,.  acordó  qoe  no^  ^  en  coosecuencia  prosiguió 
io  disensión. 

El  sr.  Guerra  (D«  B.^  dijo^  que  la  cobúsíoq*  aten* 
éiendo  ai  plan  y  ordlen  de  loa  trabajos  de  los  oficiales,  teja- 
dría  á  bien  encargar  al  segundo  de  llev^  la  carrespoo--' 
dkocia  con  los  estados  por  no  recargar  al  primero:. qoa  ada- 
mas siendo  el  oficial  segunda  de  la  conveniente  aptitud 
no  había  inconveniente  en  que  se  le  confiase  este  trabaja 
^rticolarmente  cuando  su  desempeño  -ha  de  ser  revisado- 
f  or  los  sres.  secretarios,  que  han  de  firmar  loa  oficios. 
^  contestaciones» 

'El  sr.  Mijera  dijo,  que  se  ha<  vista  pricticameitfe  at 
detallar  al  oficial  primero  sus  trabajos^  que  están  muy  re- 
ducidos y  que  pueden  dejarle  tiempo  para  encargarse  de 
otros  negocios,  fuera  doque'es  muy  faciídedesenpenai*  el 
que  se  indica  en  el  articulo;  que  adc^pnas  el  oficial  j>rimera 
4ebe  por  razón  de  oficia  estar  impuesto  en  todo  la  qoa 
oontriboya  al  bnen  servicio  de  U  o&cina,  y  seria  por  con- 
aiguiente  un  desorden  confiar  al  oficial  segundo  esta  ocopacioü  ' 
de  saber  las  relaciones  que  hay  .  coa  loa  demás  estadoff 
ignorándolas  ei  oficial  primero;  por  lo  que  es  de  sentir 
que  se  numere  entro  las  obligaciones  de,  este^  la  que  iior 
.  pone  él   articulo  i  aquel.. 

Puesto  á  votación  se  reprobó  el  artículo  como  oocref* 

Emdiente^  y  bajo  la  inspección  del  oficial  se^amío'^  pero 
e  admitido  entre  las  obtigaciones   del   primer  ofici^y  j 
declarado  en  estado  de  volar  fue  aprobado. 

Art.  17.    Giidará  de  la  repartición  de  bs.  bandos  é  ioafs 
fresos,   Aprobado*^ 

Art.    i8.     Estará  h  sa  carga  el  sella  del  congreso. 
£1  sr.  Nájera'  dijo,,  qpo  el.  sello  de  una  oficina  es  df 
las  cosas  que  merecen  la  primera  atención,  y  en  consecueo- 
aia  opka^  que  loa  m^uiios  srea.  secreurios,  I  jppr  lo  Scnoa 
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cl<^bia1  inydr  séH  q^ien  deba  tenerlo  I  gtt  cár^o.*  qae 
¿e  este  modo  seeTÍtario  lo»  fraudes  q«e  se  pudiera  n  co« 
táeter,  liacieodo  pasar  como  contestaciones  det  estado  los 
papeles  de  los  particoUres,  cuyo  mal  lan  prevenido  los  ge-' 
fes  de  las  oficinas,  con  tener  bajo  so  inspección  el  sello  cor- 
respondiente. 

£1  sr.  Castro  dijo,  qne  en  el  estado  mayor  se  encarda 
i  un  oficial  el  sello,  y  no  hay  necesidad  de  que  se  cof)Ser« 
¡Té  en  poder  del  mismo  «secretario:  que  la'  misma  práctica  - 
Me  observa  en  otras  partes,  y  esto  es  lo  que  en  so  sentir 
4)ebe  observase  en  la  secretaria,  por  io  cual  no  tiene  incob- 
Teoiente  el  articulo. 

Declarado  suficientemente  disentido  fue  aprobado. 
Art.   i^.     Formará   estados   mensales   para   el   congreso, 
7 "semanarios  para  tos  sres.  secretarios,  de  entrada  y  sali- 
da de  espedientes,  y  del  estado  en  que  se  hallan.  Aprobado. 
'Art.  dfo.     Cuiiará   de  que  se  formen  diariamente  estrac- 
jlos  pnñtuales  de  los  asuntos  con  que  baya  de  darse   cuenta. 

El  STi  Na/era  hizo  presente,  que  era  propio  del  ofi- 
etftl  mayor  el  haoer  estos  estfactos,  6  el  cuidar  de  que  se 
bagan  á  lo  menos^  y  no.  debe  por  consiguiente  tener  este 
eoidado  el  oficial  segondo. 

£1  sr.  Olaez  esposo,  que  si  al  o^ial  primero  se  le  im« 
ponra  todos  los  trabajos  de  la  secretaria,  no  dará  cumplid 
miento  á  ningono:  que  es  necesario  pues,  deiar  algo  que 
hacer  al  oficial  segondo,  qaien  necesita  una  dedicación  es« 
pecial  para  sacar  bien  fomudos  sos  estrados,  pues  no  ei 
cosa  tan  fácil   como  «f  arece. 

El  sr.  Nájera  contestó,  que  no  se  oponía  á  que  el  ofi* 
cUI' segundo  formase  dichos  estractos,  sino  á  que  se  le  en- 
ccÉnendara  el  cuidado  de  buscad  quien  los  formase,  pues 
entonces  ano  del  mismo  oficial  primero  quisiera  valerse  para 
el  efecto^  y  autorizado  por  el  articulo,  podian  imponerle 
h  *este  dicha  obligación.*  que  no  se  diga  cuidará^  sino  hará 
cstrecios  etc. 

No  fue  admitida  erta  variación  por  la  comisión,  y  poes-^ 
to  A  votación  el  articulo  segoo  los  términos  en  que  se  halla 
trascrito  se  reprobó. 

Se  propuso  despoes  cop  la  variación  indicada  del  sr« 
Hájerat  y  fue  aprobado^ 

^jru  ap^    Para  el  desepipeno  de  estas  funciopey^  tendrá  A  > 
m  ^disposición  uii  escribiente  designado  por  los  sres.  secre- 
torios. 

.  Kl  «r,  Nájera  repHeó,  qoe  debía  correr  ^te  articiila 
|a  mmui  aacrte  qne  babia  corjrido  aqnet  en  Vif^H  lutcia 
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•qa  desífOAfÍQQ  semejjQie  al  primer  oficial;  j  ^t  kMliem^ 
4ose  aqqei  sufpepJUdo,  debía   ianbíeo  aaspeoderse  esle. 

£1  ar*  Villa  díjo«  qoe  el  artícalo  meocíooado  por*  tt 
ar.  preopinante  do  ha^ia  sido  suspenso^  sino  reprobado  ak- 
aolatameate» 

£l  sr.  Ni|era  eoDlestd,  que  otra  retoloctoii  aemejao^ 
•e  era  preciso  recayese  sobre  el  qae  se  discate. 

Foe  poeslo   ti  Toiacion  el  articulo  y  se  reprobd. 
An.  aa     La  dotacioo  del  oficial  segunda  será  de  tío» 
pesos.  Aprobado*  » 

Art.  aá«  E)  c^daclor  coidaiá  de  estender  diariamente 
las  acta»!  espooiendo  ios  principales  ponios  icertidos  en  I* 
disensión.  Aprobado» 

Art.  a4«  Entregará  diariamente  fas  acras,  ana  Wora  anr 
les  de  aquella  en  que  previene  el  reg^lamento  deba  d^TMe- 
principio  á  la  sesión.  Aprobado. 

Art.  a5.  El  redactor  disfrutará  iq  pesos  ft  fueldOi  y 
ar  te  pasarán  aoo  mas  para  pagar  su  escribiente. 

El  sr.   Nájera  dijoi^  que  era  cooTeoLente  tener  i  I* 
▼bta  la  diKusion  habida  cuando  al  redactor  se  le  dotó  coa . 
19  pesos  anuales^  y  que  á  este  fin  pedia  que  se  irajese  la  act* 
•n  qoe  ella  costase. 

£1  sr.  Qlaes  contesta»  qoe  tt  sueldo  dé  ig  pesos  co» 
que  proppne  la  fiomisibn  que  se  dote  la  plaza  de  redactor 
le  parece  escaso  si  se  consideran  sos  trabajos,  que  sin  dis- 
poU  so»  los  mas  dificües  y  molestos  de  fa  secretaria,  en  cq^ 
ya  snposicioo  es  de  dictamen  que  se  le  aumenten  doseientoa 
pesos,  ancsilí^uáolo^  asimismo  con  lo  qo^  corresponda  para  s« 
•sccibieote. 

El.  sr.  Guerra  (fl.  B.)  >eplicd,  que  por  lo  respectiva 
al  ^scribienxe  creía  qpe  debia  direrirse  la  aprobación  de 
este  articulo  hasu  qoe  se  prefijase  el  numero  de  tKribien.-* 
fes  qpe  ha  de  haber  en  la  secretaria.. 

Se  suspendióla  discusión  de  este  artlcdo  hasta  el  dia 
siguiente  y  se  terantj  l»aesioo  publica  para  quedar  en  ser 
oreta  de. reglamento*. 

* 

Se^on  de  17  (fe  agosto  de  i8a5. 

Leida  j  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  se  di*  caen- 
.ta  cen  un  ofieto  del  congreso  cooslitueienal  de  Michuacan 
jpfrtkípande  haberse  irerifieado  su  instalacioií  el  dia^  &del 
corriente.  Enterado   y  que  se  felicite. 

Se  leyó  mía  repnBsenuciotf  del  ciudadano  José  Marra* 
m  Castillera^  oa  qoe  aoUciía  que  fo^  tenga  presente  «ü* 


Digitized 


by  Google 


921 

ioagreto  eiundo  prorea  las  plazas  de  iq  secretaría.  Qn^ 
se  tenga  presente   eo  so  caso. 

Contino  >  la  fliscosion  del  proyecto  par.i  el  arreglo  ríe 
dicha  secretaria,  leyéndose  al  efecto  el  artículo  aS  que  ha* 
hü  quedado   pendiente  desde  la  sesión  anterior. 

Arl.   aS.     El  redactor  disfrotari  tg  pesos  de  saeldo,  j  se 
le   pasarán  aoo  mas,   para  pagar  su  escnbicnle. 

El  sr*  Nájera  dijo,  que  había  creído  conveniente  tener 
i  la  vista  la  discusión  relativa  al  sueldo  de  ig  pesoa 
eco  que  se  babia  dotado  la  plaza  del  redactor,  j  que  aii 
lo  habia  manifestado  el  dia  anterior  para  que  se  aclarase 
lo  qoe  hubia,  respecto  de  so  escribienie;  pero  qae  habien- 
do registrado-  las  actas  no  habia  hallado  ninguna  cosa  que 
dijese  relación  con  esto,  aunque  para  ilustrar  en  aipun  mo-« 
do  la  materia,  siempre  seria  oportuna  la  lectora  de  aqoe« 
Ua    discosion. 

Se  \ey6  la  acta'  del  dia  ig  de  ¡olio  del  ano  pasado 
en  qoe  consta  la  aprobación  de  un  dictamen  de  la  comi-» 
aíoo  de  policía  eo  que  se  propone,  que  el  redactor  disfra-» 
le  sa  Boelúoy  aoo  cerradas  las  sesiones,  ocop^ose  enton* 
tea  en  algona   o6cina  del  Atado.  ^  ' 

Continuó  el  sr.  Nájera  diciendo,  que  no  debe  en  sa 
sentir  variarse  en  nada  la  práctica  que  el  redactor  ha  de- 
bido observar  hasta  aqui  respecto  del  escribiente,  quiea  ha«* 
biendo  sido  dcf|>eodiente  de  la  secretaría  ao  debe  ser  piga* 
do' aparte  por  cuenta  del  redactor,  ni  hay  por  consiguien- 
te necesidad  de  hacer  la  asignación  de  aoo  pesos  para  e$-^ 
te  solo  fio:  que  en  cnanto  á  la  dotación  de  su  plaza  taiti<»  * 
poco  cree  que  debe  haber  alteración  ninguna,  pues  no  ha- 
ce moeho  tiempo  que  se  prefijo;  y  si  entonces  se  tuvie- 
ron mil  pesos  por  bastantes,  dei  mismo  modo  se  deben  te« 
aer  ahora. 

£1  sr.  Cortázar  dijo,  que  en  otra  discusión  %nteríor 
k  aquella,  coya  acta  se  ha  leído  á  petición  del  sr.  preo- 
pinante,  «e  virtieron  las  razones  qoe  hobo  para  4btar  la 
plaza  del  redactor  con  la  cantidad  que  disfruta:  que  se  le- 
yese pues,   para  mayor  claridad  de  la  materia. 

Se  leyó  la  acta  del  dta  a/  de  abril  de  *i8a4  en  lo  qoei 
dice  relación  con   el  asonto  de  qne  se  trata. 

El  sr.  presidente  contestó,  que  en  aquella  época  eraa 

reo  conocidas  bs  labores  del  redactor,  y  en   tal  virtud  se  . 
asigoarbo    ig  pe*sos*de  sueldo;  pero  qne  ahora  tn  que 
ae  conocen  sas  trabajos,  y  qne  estos  son  mayores  qu^  loa   . 
def  oíj^ái  segundo,  no  e^  regular  qnt  su  compensación  sef 
qilt  la  prefijada  para  efte}  que  adémai  el  deseas* 
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ffSo  ie  Bú  plaza  ecsije  una  dedicicioo  completa,  y  espre^ 
ciso  por  con3Í^i|iente  que  para  evitar  pualqitiera  dístraccíoQ 
se  |e  prefije  una  canljdad  regalar  á  cMyo^fin'  opina  qu#  ^e 
le  aumenten  ^3o  pesos  mas  de  sueldo  sin  que  §e~  |e  com^ 
prometa  ii   pagar  de  ellos  su  escribiente. 

j'^l  sr.  Guerra  (d»  )3  )  espuso,  que  debía  aumentarse  a{ 
fe(iactor  el  sueldo  que  disfruta,  seguo  propone  el  sr,  f>reopiV 
nante,  en  atención  á  sus  trabajos  y  jt  que  e*  fi  único  de 
la  secretaria*  que  se. ocupa  todo  el  dia  en  el  desfmpeoo  de 
aus  obligaciqpes:  que  por  tanto  reprueba  el  articulo  quf 
^e   discute  según  |as  térniÍEK)$  en  que  está  concebido. 

K|  sr.  presidente  hi^o  presente,  que  podía  rotarse  pof 
partes  el  articulo,  proponiéndose  en  la  segunda  el  aumeo^ 
to  que  1^  indicado,  y  que  quiere  se  tenga  por  una  for^ 
fnal  adición» 

El  sr  Olaez  dijo,  que  convenía  en  que  se  dolase  U 
pl^iza   de  redactar  con  i  soo  pesos,  pues  el  trabajo  lo  merece, 

£1  sr  Nájera  coplest  >«  que  podia  suceder  que  un  siern* 
pre  trabajase,  pues  si  la  constitución  determinaba  ooe.  ío$ 
'fongresos  o^n^rios  tuviesen  en  algún  tiempo  cerr^^s  sos 
aesiones,  se  ^contraria  entone^  el  redactar  disfrutando  d^ 
pn  aneldo  que  seria  tal  vez  superior  á  loa  trabajos  que  eq 
cstii  época  tuviera  ^ue  4<fsempenar  en  cualesquiera  otrii 
pQcio^  donde  estuviera  adicto,  eq  cuya  suposición  opina 
qne  Se  admiia  el  articulo  tal  como  está,  para  que  por  abo* 
f^  y  mientras  doran  la^  sesiones  tenga  el  aucsüio  de  Idk 
aoo  pesos  que  se  le  destinan  para  el  escribiente,  quedán- 
dole  para  después  solos  los  ly  pesos  de  sueldo, 

El  sr.  yillayerde  dijo,  qqe  si  el  aumento  de  loa  ao« 
pesos  ha  de  entenderse  que  es  para  quQ  con  ellos,  pague  a| 
escribiente,  se  le  priva  de|  aucsilioi  de  este,  siempre  que  lo 
pida  en  la  secretaria,  y  en  tal  concepto  no  está  por  -ei  ar-  , 
ticolo,  pues  «D  si|  sentir  debe  dotarse  la  plaza  de  r^dac« 
tor  coo  I  aoo  pesos»  porgue  ella  es  la  de  mas  trabajo  tn, 
toda  la  atcretaria,  y  necesita  de  esta r*^  bien  pagada,  y  aac-* 
filiada  ademas  por  oo  escribiente. 

£|  sr.  Guerra  (d  B )  replicó,  que  no  era  Inconveoíeo' 
te  para  que  al  redactor  se  aumentase  el  sueldo,  el  des? 
canso  que  pu'liera  tener  eo  el  receso»  P^fque  los  congresos 
ordinarios  sabrán  entonces  deniqarlo  á  ^gona  ocopacioi^ 
correspondiente  al  sueldo  que  disifrata^  fuera  le  qoo  ahon 
ra  ,  solo  se  trata  de  recompensarle  su#  trabajos  actuales. 

El  sr  Olaez,  contestó,  que  loa  aoo  pesos  pon  que  so 
irata  de  aumentar  U  dotación  del  redactor^  oo  ban  étsHk 
^ara  900  pa¿ue  aa  escribiente»  paA  orcaconinMráqaie^i^ 
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.^altera  servir  ^Ksr  tan  ^oco,  sino  if|ae  han' de  entenderse  €•«- 
no  correspondienles  h  solo  su  trabajo^  sin  el  de  escribiente 
fue  le  debe  prestar  |>ara  sa  aocsiJio  la  misma  decretaría. 

£1  sr.  VUlaferde  esputo,  "«lae  la  dificoitad  consistía  en 
el  modo  con  que  se  debe  proponer  el  ariícoio  para  la  vo- 
tación, poes  la  primera  parte  en  qne  se  prefija  el  sueldo 
de  ig  pesos  debe  ser  reprobada  en  su  concepto;  y  tam« 
Inen  ia  segunda,  porque  el  aumento  de  aoo  pesos,  no  es» 
como  dice  la  proposición,  para  qne  de  ellos  ^gue  á  su  es* 
críbiente,  sino   para  complemento  de  su  sueldo  liquido. 

El  sr.  Nájera  maniCest»,  que  no  pudiendo  dudarSfc  ya 
de  la  voluntad  del  congreso  %  cerca  del  aumento  que  pien« 
•a  hacerse  k  la  dotación  de  la  plaza  del  redactor,  juzgaba 
^oe  debia  proponerse  el  atücula  conforme  se  halla  puesta 
por  la  comisión,  para  que  si  se  reprobaba^  pudiera  suje- 
tarte k  votación  después  el  concepto  -naevo  de  Jos  ires.  pre* 
•ptnaniet^  tegun  los  términos  en  que  lo  han  propuetle. 

.  El  tr«  Cortázar  dijo,  que  siempre  convenia  que-  el  re- 
dactor tuviese  un  escribiente  pagado  por  su  mano  para  qne 
no  volviera  á  snceder  que  se  entregasen  tarde  las  actas  por 
enfermedad  6  impedimento  semejante  de  este  aucsiliar,.  co« 
mo  sncddió  antes  que  el  redactor  buscase  para  qué  suplierh 
toa  veces  á  on  skgeto  que  nok  tiene  necesidad  del  escribiente! 
qne  se  deje  pues,  á  su  absoluta  y  entera  responsabilidad  el 
entregar  las  acus  á  la  hora  prefijada,  y  no  se  le  -estreche  á 
qn^  por  prec^isiun  se  valga  de  los  amaouensea  de  U  |ecre^ 
taria,  pues  pudiera  ecsimirse  de  dicha  responsabilidad  di- 
ciendo, que  ellos  no  escriben* con  la  velocidad  que  ecsije 
la  premura  del  tiempo  en  que  se  estienden  unas  actas  tan 
iargas. 

£1  sr.  presideme  hizo  presente,  que  esta  cuestión  es  en 
so  sentir  ageoa  de  este  lugar,  yr  para  su  resolución  coovieno 
haber  antes  determinado  lo  que  haya  de  observarse  acerca 
del  numero  de  escribientes  que  debe  haber  en  la  oficina» 
pues  se^un  entonces  se  acuerde  lo  relativo  a  este  ob¡eti>t 
asif  se  le  aocsiliar4  pdr  la  secretaría  con  un  escribiente,  á 
se  Je  designará  jraa  cantidad  para  i(ae  con  ella  lo  pague 
j  corra   de  su  cuenta. 

£1  sr.  I^ájera  contestó^  que  supuesto  que  haíya  de  aucsi- 
ílarse  al  redactor,  con  on  escribiente  ó  ^on  aoo  pesos  co- 
mo propone  la  comisión,  está  por  lo  segundo,  consoltan^o 
«iempre  i  la  economia,  porque  enceste  cato  «e  gasta  me*« 
nos  que  k>  que  pudiera  costar  nH  escribiere  como  dfpeo^ 
Aj^te  de  la  secretaria. 

£i^<ar«VillaTeft|e  dijOy  que  esta  raaon  sopona  que  et 
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itedaclor  lii  de  tener  as  csoribieote  designado  pera  tofb  m 
aacsiJio,  lo  cual  ka  sido  reprodado,  respecto  del  o6cial  pri<^ 
«lero  y  legQodo,  y  por  lo  misniodebe  echar  mano  de  coai** 
^oier  escribicDle,  quienes  no  se  podrió  negar,  coando  estA 
demostrado  qae  esta  es  la  voluntad  del  congreso.  * 

Declarado  suficieo teniente  discutido  fue  puesto  4  vota- 
ttott  el  arlicoloi  según  se  halla  propuesto  por  b  comisión 
y  se  reprobA. 

Se  preguntó  enseguida  si  «el  redactor  disfrutara   laoo 
pesos  de  sueldo/^  y  acordó   d  congreso  que  sí. 
'    hru  26     En  el  archivo  se  depositarán  todos  los  espedien- 
Ses  y  papeles  que  no  eosijan  n-esolucioh,  6  ya  la  hayan  te« 
nido   defioitiva* 

£1  sr.  Májcra  d¡jo«  que  esta  era  puntualmente  la  de« 
fioicion  de  la  vos  arcJdoOy  y  que  el  ardcnlo  no  ofrecía  ío« 
conTi»ni<'ole.  Puesto  A   vírtacion,  fue  aprobado. 

Art.  37.  £1  archivero  cuidará  de  recojer  y  custodiar  di* 
chos  documentos,  de  manera  que  pueda  entregarlos  al  mo* 
tnento  que  se  le  pidan. 

El  sr.  Nájera  manifestó,  que  el  archivero  no  podria 
dar  el  debido  cumplimiento  i  esta  obligación  de  recoger 
los  documentos  indicados  en  el  articulo  que  acaba  de  apro- 
barse»  porque  no  tenía  antecedente  alguno  de  su  entrada  ni 
de  qoe  ya  estuvieran  eoncluidos  definitivamente  los  espe- 
dientes.    * 

d£l  sr.  presidente  convino  en  que^ae  variase  la  ^lalnrm 
^looger  de  qoe  se  nsa  en  el  artículo. 

£1  sr.  Villaverde  opinó,  que  corriese  sos  tramites  el 
«rticolo  segm  h  ha  propuesto  la  comisión,  atendiendo  al 
decoro  de  esta,  y  qoe  se  votase  por  partes,  pues  no  debía 
aprobarse  todo  según  ha  e^raesto  nn  sr.  preopinante,  con 
quien   esti  de  acuerdo  su  ieSoríB* 

£1  sr.  presidente  manifestó,  que  k  ningono  de  los  oÍ« 
cíales  se  ha  impuesto  esta  obligación  de  recoger  los  espe- 
dientes y  papeles  que  deben  archínu^se,  y  están  por  con^ 
siguiente  eu  libertad  de  enti^garlos  Reservárselos  según  lea 
parcaca:  que  para  evitar,  pues,  este  <lesord«ti  le  parece  opor- 
tuno qoe   vuelva  á  la  comisión   el  articulo. 

El  sr.  Villaverde  dijo,  que  el  oficial  ma)or  que  es  el 
fefe  inmediato  de*  esu  oficina,  tiene  por  razón  de  oficio  t 
au  carf^o  el  cuidado  de  que  se  archiven  los  espedentes  f 
papeles  que  ya*  nO  deban  «jirar,  asi  como  lo  tierte  respec- 
to de  aqoellos  que  se   presentan    para  so  despacho. 

Declaraclo  saficientemente  discutido  el   «rtit^lo  se  pnSO 
/|;  votación  1^  parie^  1^  |«i  ciíales  fue  reprobada  la  páy 
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^m^^i  <pi^  «•  propago  €D  estos  lérmiM$?  flarM^en  eHiaim 
dk  renogar  dtchos  documentos  tic.  '  " 

Scgonds.  El  archivero  cuidará  de  cosloaiar  dicfcos  do- 
cumenios  de  manera  qac  paeda  entregarlos  ai  momcnlo  qnt 
^e  ie  pidan. 

T«e  aprob;iil»  esta  segunda  parte. 
Art.  a8.     No  podríi  entregar  el  archivero,  ba^o  ^%,m  raa- 
onsabtlidad,  ningún  docomento,  sino  por  orden  cspreaa  dt 
os  srcs.  secretarios. 

El  «r.  Nájcra    dijo,  que  el  artículo  es  conTenictrte, 

y   solp  puede  noUrse  en  él,  la  falta  de  combinatioii  con  qot 

^e  puso   respecto  de  los  que  se  le  siguen   porque  en  el  pn- 

fnero  de  eJlos  se  ecsije  que  no  ae  pueda  estraer  ningonp 

4p.  estos  docamenios,  s'no  por  acoerA>  del  m¡««io  c^ngreso^ 

*  y  en   el  segundo  dice,  que  se  entreguen  á  1as  comistMCS  loa 

'  papeles  que  necesiten,  sin  necesí Jad  de  la  Arden  de  los  aras, 

stcretarios;  de  manera   que  tan   pronto  se  supone  india- 

pensable  la  iirien  de  estaos  como  el  acuerdo  del  ceogreso 

que  es  cosa  distiota.—Leyó  el  mismo  sr.  hasta  el  artictilo 

*3i   en   donde  se  previene   que  el  archtrerii  lleve   un  libro 

'  para   asentar  en  él   unas  constancias  firmadas  por  los  soge- 

tos  que  estraigao  algún  décomento. 

£1  ^r.  Martínez  de  Castro  contestó,  q^ie  en  este  articolo 
se  .comprenden  todas  las  seguridades  que  pudiera  desear  el 
archivero,  pues  respecto  de  los  sres.  diputados,  á  lo  menos 
le  basta  tener  su  fima  respectiva,  para  estar  k  cubierto  de 
4M]alesqu¡era  cargo:  que  son  en  su  concepto  inútiles  iodos 
Jos  demás  articqlos  desde  el  que  est^  puesto  á  discusión, 
hasta   el  que  le  precede  ;al  -3c    que  se  acaba  de  leer. 

El  sr.  Olaez  <M>otestóy  que  se  debía  considerar  qae  no 
solo  loa  ares,  diputados^  sino  oíros  muchos  individuos  pueden 
pedir  en  el  archivo  los  documentos  que  quieran,  y  respecto 
de  estos  oo  puede  ser  bastante  su  firma  para  la  seguri- 
dad, porque  pueden  ser  sugetos  desconocidos,  v  porque  sa-  • 
lidos  una  vez  de  la  secretaria  serA  imposible  dar  con  ellos. 
El  sr.  Martínez  de  Castro,  replicó  que  si  no  era  bastante 
la  seguridad  que  presta  el  libro  de  ceoocimientos,  tampo- 
co la  prestan  los  otros  articnlos,  y  no  deben  por  tanto  sub- 
sistir  estos,  ^aunque  sea  preciso  buscar  para  el  otro  uñar- 
bi(rio  que  aumentando  la  seguridad  que  éi  ofrece^  nada  de- 
je que  desear. 

El  sr.  Oláez  espn^f  qoc  no  solo  debían  firmar  en  el 
libro  de  conocimiento  los  individuos  que  Sacasen  algunos  pa  • 
^les  del  archivo,  sino  también  aquellos  por  cuja  orden 
jfe  eiUregasen,  pucs  podría  suceder  que  por 'olvido-  negase 
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ton  it  aTmiio  mbni»  Ae  los  sres.  Rutados,  «I  hkher  rec¡M# 
•Q  eipedienle  ó   haber  dado  orden  para  cpie  se  fraaqncaae* 

El  sr.  Niíjera  maDifeitó,  que  el  articula  c»  üiÜ  y  debeía 
quedar  sajetpa  k  tí  aan  loa  lubiuo^  sres».  dípuladíps;^  que 
la  comisioo  do  ha  propuesto  que  diirha  orden  se»  por  escrito 
porque  no  hay  esta  necesidad  respectojde  algunos  papeles 
de  poca  imporiaciaf  que  no  merecen  este  trabajo;  pero  qoe 
«I  archivera  sin  embargo  queda  eaeotera  libertad  para  pedif 
la  por  escrito  siempre  que  crea  comprometida  su  respoo-^ 
aabilidad  con  la  entregas  de  afuelloa  díocomentos  qiie  se  1^ 
hayan  pedido. 

El  sr.  Villa  rerde  esposo^  que  ea  so  eoocepto  tod!ai 
4rden  para  la  estraccioo  de  algunos  paprles^  debía  ir  fir- 
mada por  ios  sres.  aecrelarios,  pues  de  otra  manera  qoe«^ 
4aba  espuesta  la  responsabilidad  ^1  arcfairero^  quiea  no  ten- 
diría  con  que  cuhrirse  cuando  se  le  hiciese  cargo  por  hi 
lalta  de  algún  doeumentoi  que  ademas  si  una  vez  se  pu- 
diera ocurrir  al  archiva  ata  dicha  éerden  &rmada  aunque 
fbcra  para  la  estt accioa  de  papeles  de  poca  importancia  se 
querría  hacer  «iempre  lompiuio»  y  el  archivero  se  verta 
comprometida  6  á  negar  á  un  sr.  diputada  por  ejemplo,  lo 
que  k  otros  sin  dicha  drdea.  conceoia^  &  4  de^r  á  des« 
cubierto  su  responsabilidad  que  efi  lo  mas  duro;  que  nt  se 
crea  que  e&a  4rdea  espresa  de  que  habla  el  articido  ha 
de  Sfr  suficieote  paca  prevenir  loa  in'couiireiMentes  de^na 
drden  verbal,  porque  también  una  orden  verba  Y  puede  ser 
espresa  y  terminante;  en  cuyo  concepto  es  de  necesidad  acla- 
rar que  dicha  orden  de  los  sres..  se<;retarios  se  comunique 
siempre  por  escrito»  La  cual  no  puede  i  la  verdad  serlea 
4(ravosat  puea  aolo  tieaen  que  firmarla^  dejando  á  los  de^e* 
dientes  de   la  secretaria  el  estenderla. 

El  sr.  Martines  de  Castro  dijo>  que  el  ecsijir  éüchm 
irdeo  por  escriio  seria  lo  mismo  que  imponer  uaa  nueyat 
eblig.acion  á  los  sres.  dipuladoa,  quienes  ya  tienen  deta- 
lladas sus  funciones  en  el  reglamento  interior  del  congreso^ 
el  cual  eo  el  ardculo  76  que  se  leyd,  dice,  c^ne  los  tó- 
cretai ios  de  las  comisiones  podrán  pfdir  los  antecedentea 
i  cooecsos  de  uo  espediente,  que  obreo  ea  la  secretaria^ 
sin  necesidad  de  valerse  de  los  sres  secreUrios  def  con- 
greso si  no  es  para  pedir  los  docamentos,  que  se  halles 
en  otras  oficinas:  que  aidemas  está  ya  prevenido  que  las  co- 
iBisiones  firmen  en  los  lihros  de  conocimientos  los  reciblia 
de  los  espedientes  que  pasan  á  ellas  y  por  consiguiente 
respecto  de  estas  es  inuiil    cualesquiera    Otra    precaución» 

MA  sr.  Viliaverde  cojaesidj^  (¿be  el  articulo  jS  del  regí** 
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ii^tii  n»  dtce  mas  qite  lo  qae  s«  estableen  em  ef^ae  M  dit* 
cute  al  cual  sp  halla  cooforioe  en  todas  su»  parles,  porque 
aiiBqoc  tos  ares.  sécrHarios  de  las  comisiones  (>oedaD  haberse 
cargo  de  tos  espedtriHes,  el  mismo  aiiicti'o  clas«6ca  estos  f 
¿ice  i.oe  bao  de  «erlos  qae  obren  en  la  secreUria,  oo  kíii 
qae  ya  han  dejado  de  obrar  y  estén  en  el  erthivo,  poes 
éstos  como  iodos  lo»  qoe  se  baHan  en  oirás  oficnias,  de* 
ben  pedirse  por  conducto  de  los  sres«seerft arios  del  con- 
greso segon  previene  el  mismo  articulo:  que  del  mismo  modo 
4<iie  ^entenderse  elniro  articulo  en  que  se  ecsífe  i  iascomisio- 
fies  la  constancia  de  baber  pasado  k  eUss  y  balfar&e  en 
ao  poder  Iom  espedientes,  es  decir  aquellos  sobre  que  deben 
abrir  díetamen   y  no   otros  cualesquiers. 

El  sr.  Cortaxar  espuso,  que  el  artieulo  puesto  «i  dis* 
.cnsioo  solo  se  dirijo  á  los  sogetos  y  no  i  4as  comisitfcea, 
|raiea  est^  se  bailan  esceptuadas  por  esta  misma  ley  en  don- 
4e  #e  ^síblece  qne  puedan  entregarse  h  las  comisiones 
los  documentos  que  pidan  sin  iiecesidad  de  la  orden  én 
fcB  ares,  jecretaros. 

£1  SF.  Nijera  dijo,  que  deben,  segan  opina,  volrer  estos 
iirticolos  i  h  comisión  para  que  se  contraigan  al  caao,  y. 
se  esplinuen  los  términos  tan  generales  en  que  se  hallan 
^piOCiebidps. 

Declarado  ^cientemente  disentido,  no  Kobo  tugar  A 
Tolar  el    artículo  y  se  acordé   volviera  é  la   comisión, 

Art  a^  Ningún  documento  podré  estraerse  faera  de  la 
accretarláf   sino  por  acuerdo  delmbmo  congreso, 

£1  sr.  Kijera  esposo,  que  en  la  discusión  del  artlcdo 
anterior  a^e  ^an  vertido,  por  incidencia^  algunas  reflecsionea 
acerca  de  este  y  4  siguiente  articulo,  las  coales  bau  maf- 
píCestado  la  necesidad  <|ve  hay  de  que  ellos  vuelvan  i  la  co«- 
misioii.  Declarado  en  estadio  de  volar «  vx>lvió  é  la  conii- 
aion  el  articulo. 

Aru  3o.  Podrán  entregarse  é  las  comisiones  los  docn- 
sneptos  que  pidan,  ajn  necesidad  de  la  orden  de  loa  sres, 
aecreiarios*  . 

£1  sr.  Néjera  dijo^  que  este  articuki  estaba  en  abierta 
contradicción  con  el  a8,  y  que  aunque  pudiera  tenerse  co« 
oío  escepcion  de  aquella  rrgla,  debia  no  obstante  volver  á 
la  cjomisioo  para  que  se  le  dic$e  el  logar  qo/  le  correspon- 
día, y  se  concibiese  con  ia  claridad  quc«  es  indispensable  & 
«na  escepcion. 

£1  w.  CJIaez  opin(»  de  Ja  misma  manera,  espontei:do  qbe 
tt  artlcútp  no  espresaba  ser  una  escepcion  de  aquella  regla, 
f   que  para  este  efecto  debia  volver  á  la  coHilsioD* 
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Na^obb  bgMT  i  TQUr  y  «e  «bordó  ^fu^  vohiese  «lar», 
Acolo  i  la  comiston. 

Art.  3i.  El  archivero  Uevará.  uo  Ubro  de  cooocímiea*^^ 
tos  eo  qae  deberán  quedar  coosiaodas  ¿miadas  por  loa  ¡a« 
leresadoa  de  tos  decumeotos  que  traigao. 

Puesto   á  voiacioii  fue  aprobado. 
Art«  3».    £1  arthjivero  tendrá  coidado  de  rocojér  lédM 
los  espedieoif  a  fenecidos»  firmando  su  reciba  eo  el  Ubre  qo^ 
debe  llevar  el  oficial  primero. 

£1  sr.  Nájera  difo^  que  no  miliUfien  contra  del  coi* 
dado  de  recojer  los  espedientea  fenecidos  que  se  establece 
en  el  articulo  cooio  obligación  del  archivero^  |^oa  ioconve'n 
■ienles  que  se  pttl3aroa  en  el  articulo  37,  y  aolo  fiüta  que 
se  espJiquo  de  quien  ha  de  recocer  los  espedientes  ibdáeadoa 
para  que  eoi  sa  concepto  deba  aprobarse  el  ^rHUalo  que  $% 
<iÍ9CQte.  ^      .  . 

Et  ar.  presiente  eontfsf^,^  que  para  evitar  la.,  incoo* 
atcoeocia  rn  que  pudiera  caec  el  congreso  aprobando  f  n  et 
presente  artículo  lo  que  en  uno  de  los  aoleriores  acab»  de 
;Ooadiciiar,  era  de  opinión. ^ue  se  colocase  entre  las  obliga* 
xipnea  44  oficial  primero^  el  cuidado  de  entvtgar  al  archi' 
vero  Jos  espedientes  fenecidos  de  que  habla. 

El  sr.  I4á|€ra  espuso,  que  no  puede  incurrir  en  con,* 
tradiceion  ninguna  el  congresa  auoque  apruebe  el  arüeulo» 
que  se  discute  después  de  haber  reprobado  el  17;  porque 
este  para  so  puntual  cumpUnueoio  ecaijia  que  el^  archivera 
vecorriese  diariaipente  tod^  laa  niesas^  ;  anduviera  ea  der« 
to  modo  i  caza  de  lea  p^iides,  aiu  tener  antecedente  algoi^ 
DO  de  aquellos,  qiue  debí»  archivar;  y  el  que  se  discute  por  r|; 
contcarlo»  de^rmina  una  persona  de  quien  se  debea  recojec 
los  espedientes,  ó  puede  determinarla  i  lo  menos^  con  cuya^ 
providencia  se  salvaa  ea  este  todos  los  inconi^ienientes.  de 
aquel  articulo:  que  la  operación  de  entregar  dichos  papelea 
tcsije  Unee  cónocioiicnto  de  loa  trémoles  oue  han  seguido^, 
para  aaber  si  se  hallan  ea  estado  de  ser  archivados,  y  siendi^ 
el  oficial  primero  el  dnico  sogeto  que  por  raaon  de  oficio^ 
.  ha  de  eotendec  en  estos  tr^mites^  es  consiguiente  qpe  el  deba. 
entregar  toB  espedientes,  ó  la  que  ea  lo  mismo^  que  él  sea 
de  quien  el  archivero  coino  subalterno  deba  recojerlos,  i  co^ 
yo  fi^  juzga  necesario  que  el  articulo  se  proponga  en  esto» 
términos;  El  mrhivero  tendrh  cuidada  A  moger' del  oficial  pri^ 
mer»  /oá^  /•#  espeditnte%)enecidos  firmando  su.  nabo  en  el  lOm 
¡^  debe  lleintr  ¿  mismo  aficial. 

Declarado  suficieotemente  discutido  se  posa  ir  votecÍ0|a 
et  ariieukt  coníerme  á  esU  última  redacción  j  fue  aprobado» 
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•egoD  fot  l¿finíaof  en    q^^  fa  ella  etti  cdocebtdo.    Se 
levantó  Ja  fésiÓD.         - '  *  i       '   -         '  '       n 

Sesión  de  iñ  áe  agostó  de  i825« 

Leída  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  del  día  la  te 
iey&  y  paso  ¿  discosioo  en  lo  geberáf,  el  dictamen  de  \^ 
comisión   de  gaberoacíon    sobre  las  solicitudes  de   Tarios 

Íueblos  y  vecinos  de  Jos  alrededores  de  san  Agostin  de  las 
luevas  eontraidas  ¿  que  se  les  ecsdoere  dé  pasar  la  con- 
tribución del  peaje  establecido  en  el  paso  de  la  kacienda 
de  san  Antonio, 

El  sr«  Guerra  [d.  B.J  dijo^  que  para  que  et  congreso  se . 
lastmyese  á  fondo  de  los  fundamentos  que  la  comisión  ba 
tenido  para  proponer  que  en  la  hacienda  de  san  Antonio^ 
solo  se  cobre  ¿  los  carroages  y  carretas,  y  en  Huicbilac' 
ae  ecsi^^a  la  pensión  del  peaje  á  tas  recuas  y  demás  ata** 
jos,  era  conveniente  que  se  leyese  el  dictamen  del  con- 
9ejo  y  los  informes  ^  documentos  á  que  se  refiere. 

Leyó  el  mismo  sr.  estos  antecedentes  y  continuó  di-^ 
ciendo,  que  de  ellos  aparece  la  conveniencia  que  bay  oa 
cslablecer  el  cobro  del  peaje  en  Huicbilac»  porque  el  otra 
pfonto  en  que  también  se  pudiera  poner  la  recaudación  , 
que  es  Cerro  ^ordo,  se  baila  despoblado  y  era  dejar  t%^ 
puestos  los  productos  del  ramo,  aun  cuando  hubiera  goar^* 
nicioo  de  tropa,  pues  los  ladrones  no  temerían  á  estos  cortosi 
destacamentos  congregándose  en  mayor  numero  de  aquel  en 
qne  andan  ordinariamente:  que  adoptado  pues,  el  sistemar 
que  la  comisión  propone  de  que  al  mismo  tiempo  se  pa^ 
gue  en  Ja  hacienda  de  san  Antonio  por  los  carroages^..  se 
libertarán  los  pobres,  vecinos  de  sos  contornos  ^e  una  pen« 
sion  que  les  es  imposible  ecsibir,  y  el  estado*  por  otra  parte 
lejos  de  perder  en  la  recaudación^  aumentará  tanto  Ib»  pro^ 
doctos  cuanto  ek  el  ecseso  de  lo^  derechos  que  causan  loa 
que  antes  estraviaban  el  camino  respecto  de  los  infelices  que 
satisfacían  el  peaje  con  medio  d  un  real  á  lo  «las,  scgoa 
la  cortedad  del  eapifal'qué  tratan  empleado  que  en  uno 
o  dos  animales  caminaba  para  esta  ciudad. 

El  sr.  Yaidovinos  contestó,  que  no  era  Holchilac  el 
punto  mas  á  propósito  para  fijar  en  ¿t  él  cobro  del  peago 
establecido,  ^  dos  razones:  la  primera,  porque  anteada 
llegar  á  ^ste  bigar  pueden' efttraviar  el  camino  mocboa  tra<« 
libantes;  y  lo  segundo»  por  (a  poca  segtirMadde  Josean- 
dales:  qde  la  primera  de  esite  dos  razones  está  fundada  en  im 
ftecbo  conaiañcé  que  acredita  los  poc<>s  pasajeros  ^ae  tee< 
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•So 

iri  Hoichüae  kieiro  que  se  verifique  en  A  et  coWo,  por* 
"que  aun  sio  este  motivo ,  lei  éi  mas  cómodo  á  modios 
pasa¡eros  tomar  por  Cuajumalco,  evitando  el  paso  de  este 
logar,  d#  donde  >  toda  cpsla  se  desriaráo  despoes  por  »• 
pagar  el  po^je:  qu(s  la  sei^poda  razón,  j^  saber  U  pocf 
seguridad  que  hay  en  Huichílap  de  coqaervar  los  caudales 
se  demuestra  seucillamente  si  se  observa  que  los  lodigenajf 
de  esle  pueblo  no  e^tüq  todo  el  di^i  en  él,  síoo  qae  van 
al  monte  ó  k  los  otros  pueblos  según  si|s  ejercicio»  y  oca^ 
paciones:  que  seria  pues  necesario  poner  qn  destacamento 
en  Huichilac  en  cuyo  caso  valia  mas  fijarlo  eq  Cerro  gordo* 
pues  siendo  uno  mismo  el  gasto  en  ambas  partes  proda« 
eirá  mas,  op  oCstante  la  recaudación  en  este  t^ltiino  pnntq 
parque  como  consta  <|e  Iqs|  aqtecedeqtes  que  se  bao  leído, 
es  el  único  por  donde  precisa  i  indispensablemente  haq 
de  pasar  los  que  transita  o  por  el  camino  de  Acapulcq  en 
todo  ó  en  parte:  que  hay  por  ultimo  otra  ventajaren  es^ 
tablecer  el  cobra  de  que  se  trata  c;^ Cerro  gordo^  y  est^ 
consiste  en  protejer  á  los  caminantes  contra  los  atentados 
de  los  fallefdores  que  ac^ston^bran  s^lífies  a{  eqpqentro  en 
este   lugar, 

El  sr.  Querrá  (d.  B)  manifesté,  qne  jam^  pudiera 
establecerse  un  peaje  si  hubiera  de  boscarbe  un  logar  por 
donde  universa Imeote  transitasen  todos  los  traficantes:  que 
WkQ  es  inconveniente  el  que  por  Cuajumnlco  se  puedan  se* 
parar  algunos  del  camino  para  Huichilac  porqae  serán  muy 
|K>cos,  partif  ularmente  si  se  atiende  á  que  ¿  penas  es  on^ 
vereda  q«e  no  merece  el  qombre  de  camino  por  la  qne 
ae  sepairao  en  Co^jumulco  [m  pasajeros:  qne  por  este  lo- 
gar k  den^s  ne  transitan  los  ^ue  van  para  To|nca  que 
con  rn  gran  número,  y  qqe  su  en  Cerro  gordo  se  nece* 
alta  trOpa  para  la  seguHdad  de  Iqs  caudales,  mucho  g^e* 
nos  numero  será  el  que  baste  par^  este  mismo  objeto  en 
Huichilac,  donde  anoque  salgan  loa  indígenas,  quedan  nq 
obstante    sipa   familias» 

El  sr.  Valdovinos  replicó,  qne  crtl^  necesario  des> 
Tanecer  tres  equívocos  en  que  había  incnrrído  el  sr.  preo- 
pinante relativos,  el  primero  k  los  caminan|es  que  se  se« 
paraq  de  Hnicbüac  por  Cuajumnlco,  lo»  coales  no  s^o 
tan  pocos  cpmo  se  han  creido,  pues  todos  los  de  las  hacien- 
das que  estén  asi  al  oriente  de  Cuernavaca  y  otros  muchos 
á  qoienet  les  es  mas  <dmodo  el  camino  recto  4e  orientct 
acostumbran  |oii»ar  estfe  derrotero;  el  segundo  H^pecto' de 
los  Tíajero»  de  Tohic^^  quienes  en  su  concepto  no  deben 
llagar  on  peaje  establecido  para  U  composición  de  un  cf  t 
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«!no  que  b<»  transiUn  como  es  el  de  AcapaYeo;  y  el  ter- 
cero á  la  seguridad  de  Hoichüac  doode  oo  es  posible  bi- 
llar la  poUlacion  qne  se  ka  peosado,  porque  en  la  rero- 
iaciou  se  disemioaroo  sos  antiguos  habitantes,  y  habién- 
dose saqueado  y  aun  qoemado  el  pueblo,  quedaron  de  tal 
modo  aterrados  sos  moradores  actuales,  que  cualquiera  rour* 
vnuUo  basta   para  esparcirlos  en  los  montes  vecinos. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  dos  eran  |o5  pontos  é  que  eo 
lo  general  se  podria  reducir  el  dictamen  contra  ¡dos  el  pri- 
nero,  al  establecimiento  del  cobro  del  peaje  en  Huichí* 
lac;  y  el  segundo  ¿  la  escepcion  de  los  vecinos  de  san 
'  Agustm  y  sus  contornos,  para  que  en  lo  de  adelante  no 
paguen  sino  por  sus  carruages  eo  la  hacienda  de  san  An- 
tonio: que  con  relación  ^  este  segundo  punto,  convenia  con 
la  comisión;  pero  que  no  podía  pasar  por  el  primero  míen* 
tras  no  se  haga  cargo  del  presupuesto  de  los  gastos  que 
tienen  que  erogarse  en  cualquier  otro  punto  donde  trate 
de  establecerse  la  recaudación  de  este  impuesto  particular* 
snente  coo  relación  á  b  tropa,  en  quien  tal  vez  se  io- 
▼eriírio  la  mayor  parte  de  sm  productos,  y  en  quién  hay 
ií  demás  que  considerar  que  4I  se  cria  nue?a  milicia  parm 
este  fio^  Beríí  tal  vez  autorizar  unos  nuevos  salteadores,  y 
'  ai  se  echa  mano  de  la  antigua  reclamara  el  gobierno,  tomo 
que  ésta   00  se  halla  á  disposición  del  estado. 

Ki  sr.  Guerra  (d.  B*)  contestd,  oue  la  comisión  no 
habia  intentado  hacer  un  calcula  4c  los  gastos  que  deben 
erogarse  en  la  tropa  porque  á  primera  vista  se  conoce  que 
aunque  estos  sean  mayores,  también  lo  son  loa  productos, 
j  habrá  con  que  cubrirlos  quedando  á  demás  al  estado  un 
sobrante  cuantioso  con  que  pueda  llevar  al  cabo  U  com- 
posición del  camino    ^e  Acapulco. 

£1  sr.  presidente  manifestó,  que  la  comisión  en  su  sen* 
tir  debia  dejaír  libre  al  gobierno  par;i  que  pudiera  variar 
el  punto  de  la  recaudación,  según  los  documentos  y  no- 
ticias que  pudiera  adquirir:  que  el  otro  punto  de  que  se 
hace  cargo  la  comisión  relativo  á  que  se  ecsonere  de  pa- 
gar el  peaje  establecido  en  la  hacienda  de  san  Antonio,  tie- 
oe  fuera  de  los.  inconvenientes  que  ofrece  la  desigualdad 
de  so  recaudación  los  otros  que  se  tratan  de  evitar  sobre 
la  odiosidad  que  ha  causado  la  imposición  de  este  cobro, 
no  solo  respecto  de  los  miserables  vecinos  de  las  inmedia- 
ciones de  san  Agostjo  y  de  este  mifmo  pueblo,  aioo  tam- 
Bien  de  loa  coches  que  van  á  e^te  logar;  por  todo  lo  cual 
Apioa  que  el  espediente  vuelva  ái  la  comisión  para  que  no 
le  de  en  la  ley  ninguoa  eacepcioo  odioaa^  ni  tampoco  a| 
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lAUgoe  al  goUemo  k  eau(^lecer  el  peaje  en  un  punió  doo^e 
tal  vez  no  convenga» 

£1  sr,  Oiaes  rcplicA»  que  el  gobierno  no  reprueba  A^ 
^lol^ente  lo  que  el  consejo  le  consulta  que  es  la  io¡s- 
no  que  lo  que  la  comisión  propone,  sino  que  únicamenlc 
anuncia  que  puede  haber  mayores  costos  con  la  recaí?* 
dación  del  peaje  en  Uuicbilac;  pero  que  es  manifiesto  q«ie 
faabri  con  que  cubrirlos  aun  cuando  sean  mayores  seguo 
ba  demostrado  nn  sr.  preopinante,  y  que  por  ultimo,  nada 
se  va  ^  arriesgar  en    imponerlo  en    HuichÜac,  con  tal  de 

.que  na  se  quiten  absolutamente  de -san  Agustín,  bajo  cuyo 
concepto  no  está  por(|ne  vuelva  á  la  comisión  el  espediente, 
Ki¡  tiene  en  su  sentir  que  enmendar  la  escepcion  respecto  d^ 
los  iod)gena$  parque  son  unps  infelices  que  tiepen  que  d*e- 

,  jar  en  el  pago  de  jSilcabalas  y  de  peaje  la  utilidad  que  pu* 
dieran  sacar  de  su  raterp    tranco. 

£1  sr.  Villaverde  dijo,  que  el  congreso  debe  ocuparse 
al  imponer  la  contribución  del  peaje  de  (Jos  objetos  ii|« 
teresaoteSy   relativo  el   priuiero  al  daño  que  se  infiere  i  lo$ 

^  Ifaficantes,  y  el  secundo  al   punto   en  que  debe    fijarse  su 

.  recaq^aciop:  que   en  cuanto  al  primero  es  de  sentir  que  ni 

^  loj^tcarruagesque  van  para  san.  Agustín  deben  soportar  1^ 
contribución,  cuando  ella  ha  sido   establecida  para  la  re«  ^ 

,  composición  de  un  camino  por  donde  no  transitan  sino  en 
el  corto  espacio  de   cuatro  leguas,  cuya  parte  es  sin  dud^ 

.  la  que  f f  l^lla  mejor  tratada  y  menos  descompuesta  de  todo 
el  caqiino  de  Acapulcp;  que  mucho  menos  deben  pagar  tal 
pensión  los  miserablejí  Indígenas,  cuyos  gananciales  ^p  tan 
cortos,  que  tienen  necesariamente  que  invertirlos  en  el  peaje 
q ve  sátisfasen  can  la  roas  justa  repugnancia,  pues  se  encoeotraii 
privados  aun  de  lo  mas  preciso  para  subsistir  sin  embargo  do 
que  trabajan  para  mantenerse:  que  es  pues  de  necesidad  va* 
riar  el   punto  de  la  recaudación   para  cuya  designación  debe 

^  dejarse  en   libertad  al   gobierno  según   opina. 

£1  sr.  Guerra  (d.  B.)  contestó,  que  si  se  deja  de  co« 
brar  en  la  hacienda  de  san  Antonio  e|  impuesto  de  car- 
ruages,  se  ver4  reducido  cJ  producto  total  del  peaje  ¿  una 
^nma  muy  coila,  porque  dc|  mismo  pqeblo  de  san  Agua- 
tío  de  las   Cuevas  y  de  las  haciendas  inmediatas  es  de  donde 

'  sale  el   mayor  ni^merq  de  carros  que  cansan  la  parte  maa 
considerable  de  Id  cantidad  producida  por  este  jm puesto. 
El  sr.  presidente  dijo,  que  es  en  su  concepto  de  mu- 

'  cbo  peto  la  ratón  indicada  por  nno  de  los  sres.  preoplnan* 
tes  para  que  no  pandea  la  contribución  de  que  se  trata 
uí  ann  Id^  carvoages  que  van  para  san  Aguslio  de  i$$  Cuefál^ 
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fUT^iué  iHi  et  {dilo  qníé  t^qne  tolo  an&^  ¿os  r«¿aa9  ^  mi  r o^ 
vsiik»  útíí  j  Ueá  eorstmtdo,  tenga  qoe  confrilruír  con  uí,ñ 
cantidad  qoe  st  destina  i  la  composición  de  un  cambio  dd 
oeli^titÉ  légoaé#qaé  há  dldié  pues  qne  apda'doii.de  estaa 
€l  qoe  Ta  k  san  Agostih  d<e  las  CoéfM)' jpoi^dé  ariiii<)W3ís 
tmtéfl^  dé  esla  cap^  4ic^^  piteblé»  dbs  ¿e  ellas  nb  obstarlo 
cétio  eonapreüdidas  en  el  dístríté  federal  de  Mizleo,^ 

El  $r.  M  ajera  replicó,  qoe  no  debia  cétr^Barsé  qoo 
nn  peaje  se  c^M^atfo  en  varíes  pontos,  y  añt^s  blén  pkreco 
que  esta  ba  sido'  la  práctica  qne  ^t  ha  observado  en  fj 
rocandacton  do^  seníejántes  contribaciohes^  de  ni&néra  qáé 
aitó  en  este  misólo  camino  de  Aeápoko  se  esHableeió  en 
4os~d  tre«  pvtttos  anligóAmeoie  la  recaodacfon  de  la  pen- 
alo»  que  ae  bjtBia  destinado  ¿  la  compostura  del  niismo 
aobredick*  camino^"  j'  qoii  no  débé  buscarse  pOr  otra  parte 
a»  1aB'«0BiriÍHic¡onesd!e  esta  natoraleza  oná  igoaldad  ecsatla^ 
porqoe  no  es  asequible,  particularmente  respecto  dé  unos 
angetoé  cOyMclaiÉior^fSi  bay  aígoni^  que  deban  desátendeise^ 
aot>  los  soyosv  p^MS  no  les  puede  ser  gravoso"  una  pens/oip 
de  doa  pOSOj'si¿»da  asi  qoe  Hebán  destinadas  siiñías  cii¿n- 
^osaa  poHa  conaoiitlrias  en  diversiones  y  paseos:  que  éó 
•an  L¿aro  ba  pagado  alguno  vez  la  contribqcion  dd^cá*^ 
«lino  de  Yéraüftit  sin  embargo  do  que  no  ba  llegado  basto 
este  pinto;  y  que  del  mismo '  modo  débiio  págát*  en  sáii 
Antonio  Iflís  eairttas, 'aoínqae  no  lleguen  basta 'Acapdlcoy 
pbea  son'  sin  ^duda  la*  qoe  m^  descomponen  el  camino 
per  la  imiperfecta  constmedoo  de  sus  ruedas  qt^erdésen- 
cafan  laa  piedras  v  dejan  unos  rastros  proíbodos  pOr  donde 
paaaii  en,  ibeiíz»  dkr  loa  elávoa  salidos  con  qtie  se  goarne* 
cen:  que  está  pues  por  la  eoÉstsifJto  en  este  punto,  y  ed 
qnr  se  taetpyíen  tos  demás  qvé  né  lleven  carruagest  pero 
qee  nó  conviene  coa  ella  en  qoé  se  prefij^' otro  ^ar  jpará 
verificar  el  cobro  iks  recoas,  sin  baber  caMiillido  pritneró  loa 
■nevoa  gaísloa  qoe  demanda  esta  designación;  pues  si  aun 
ae  ImcO  duro  al  gobernador  tener  qoe  poner  «n  nuevo  re* 
ecddadorv  mncbo  mas  le  será  gastad  et^  tropi'  qé^  todo 
lo  consumaí;  por  todo  lo  cual  es  de  sentir  que  vuelve  á 
kp  cotnístonr  el  dieiáiQnen« 

El  sr.  Guerra  (d.  B  )  manifestó,  qpe  el  gobernador  y 
an  consejo  céi«^iAÍiareii.  desde  iu^g^  co  que  se  pusiese  en 
Hnicbilac  el  cobro  de  las  recoas,  y  que  el  congreso  no 
l^ada  ótva  coao  qOe  confirmar  la  optnton  del. gobierno,  quien 
deapnea'de  b^ber  tomado  eni  ceosidi^cibn  las  obiil<rrva^i(Éf«i 
8ieac(feoeáBBÁíca¡sdelsr:pieopíbaiite,  bá  Xñía^  f^  té%véiM¿ 
teiirnmdiihi  peopmrtta^ 

Tém.  V.  3o  n         \ 
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Decbrádo  faf  cieotcmeiite  il¡8cul¡4#  «n  -I»  gtaeraY,  n^ 
halio  ^ugar  k  votar  el  dicl^oneiii  y  se  acordó  volvíete  ¿  la 
comisioii.  .  . 

Continaó  b  disensión  del  proyecto  d%  dccratO;  para 
O  organiíacioo  de  la  secretaria  del  congreso» 

Art.  33.  £1  archivero  recibíri  y  iendrl  a  díspoMcíofi 
del  congreso  las  actas  y  deaias  impresos^de  cnenta  del  mis* 
ano  congreso. 

El  sr.  Nijera  dijo^  qne  segno  se  desculare  por  los  ar- 
ícalos posteriores,  el  4}ue  está  puesto  á  discosion  solo  qni^ 
re  decir  que  f  I  archivero  se  enc^goe  de  recibir  los  íaápre- 
sos  que  se  bagan  de  cuenta  dei  congreso*  sin  eiiya^  órdea 
no  se  podi;aa  estraer  del  archivo:  que  esti  omI  espresado  ea 
aja  copccpto  este .  pensamiento,  y  qae  si  Ja  GoaMsioa;>qiiís<^ 
decir  otra  cosa  distinta  es  lanjto  peor,  cuanto  menos  se  eo-n 
tien^e^  por  lo  cual  opina  que  vuelva  ¿  la. comisión ^pai a  qva 
ífi   redi|cte  con  1^  claridad  que  .corresponde.. 

El  sr.  Otaex  contestó,  que  el  artlcolo  en  sa  aeniir  erar, 
bastante  claro,  pues  nadie  dejaría  4e  conocer  que  estabas 
iki^icameri  te.  contra  ido  h  prevenir  que  el  arcbívero  recibíes 
fa  los  impretos,  de  losque  soto  podría  disponer  d  congre-i 
so  1  cpya  disposiciori  dehe  tenerleí^  aqueL 
« .  £1  sr.  Náiera  replicó,  que  el  objeto  que  ia*  comisio»! 
^  propuso  según  parece,  fue.  nian^enar  seguros  los  ¡mpre-'i 
sos  p^a  que  después  .s¿  distribuyesea.CQnforme  iU»  que  disA 
¿one  en  ips  artículos  sigoienies;  pero  qoe  bailándose  malí 
espresada  esta  idea,  conviene  que  el  arlW:ub  qfue  se  dJ^uie, 
Tuelva  i  la  comisión  para  que  se  redacte  de  nuévo\.   .       i 

Declarado  suficientemente  discutido  ao  hnbo  lugar  ^  vo** : 
l^r  y  se  acordó  volviese  el  articulo  é  la.  comisión. 

AjtU  34*.  Entregaré  al  oficial  segundo  el  ndmeno  de  efea»*« 
piares  que  deban  repartirse  asi  dentro  como  fuera  del-  eotn^ 
greso,   recogioodo  de  él  el  recibo  correspondiente.  . 

Él  sr.  Nájera.  dijo,  que  él  presente  articulo. iienc  nna« 
Cpnecsion. intima  con  el  anierior,  de  euya.espUcaoion  depén^* 
de  el  modo  en  qne  ha  de  concebirse  «ale,  e»  cuya  virtud» 
parece  ^necesario  que  también  vuelva  4.  Je  eomísion. 

Fue  asi  acordado  por  el  congreso  y  seievAot^  la  sesión». 

*   Sesión  de  ij  de  agosta  de  i^'n^,  • 

Leída  y  aprobaia  Ía>acU  del  dia  an*erior^  seleyAyi 
naso  i  discusión  el  díetame»  de  la  comisión  de  ijosticia  so^ 
ore  U  proposición  de  los  sres.  Mora,  Jáorekoi,  Villa,  ¥er^ 
aamtca  y  I^ájera,  relativa  á  que  el  gobernador  se  inbon^ 
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«35    ,  . 
jfércs    ^e    81  f<  sodíenefa   en    los  ^ststitos  ^e1   estaco  lia 
procedido  á  WrCud  de  fa  lev  de  4  de  selietnbré  de  i8a4  da**' 
da  para  fok  tríbuff^les  de  la  fedei^cion. 

La  comisión  propooe  á  la  deltlx'^adoo  del  congreso  la 
citada  proposición  en  los  mismos  térmioos  en  qoe  está  con- 
cebida, que  son  los  sigoientes. 

»Pedimos  al  congreso  ;ie  libre  orden  al  gobernador  k 
fin  de  que  tome  fos  informes  correspondientes,  sobre  si  la 
audiencia  á  virtud  de  la  ley  de  4  de  setiembre  de  i8a4  da* 
da  para  los  trtbooales  de  la  federación  ba  procedido  confor- 
me t  ella  en   los  asuntos  del  eslado.'' 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  coando  se  toc6  otra  xnt  por  in- 
cldeh^a  este  mismo  asunto,  su  sefforia  habia  espuesto  que  la 
audiencia  pedia  á  los  tribunales  ikiferíores  los  autOs  en  casos' 
de  apelación;  pero  nunca  habia  dicbo  que  la  citada  corpo- 
ración se  hobfera  puesto  por  mod«lo"de  su  conducta  la  que 
^  c«^ngreso  general  trasase  á  ios  tribunak>s  de  la  federación; 
de  manera  que  aunque  antes  de  la  declaración  del  congreso 
general  oo  observase  esta  nfisma  práctica,  que  después  ha 
entablado,  no  por  eso  se  ha  de  atribuir  á  que  lo  hizo  '  obli- 
gada de  aquella  ley,  sino  confirmada  más  bien  en  sd  opinión 
por  el  testimonio  que  entonces  ad^irtir^  que  lé  ofreéiao  o#os 
bombres  que  prensaban  de  la  misma  tañerá  que  ella. 

El  sr.   Jáuregui  contesta',  que  otm^  miembro  de  este 
congreso,  no  sofo  iiabla   dicho  que  la  audiencia    pedia  á  los' 
tríbooaies  ióferiores  los  autos,  sino  que  obraba  ii  virtud  de 
la  ley  dada  por  el  congreso  general,  en  ló  que  no 'iba  con- 
tra 'derecho:  que  esta  proposición  causó   como '  era  justo, 
una  emoclob  muy^VIva  en  al^uV)os  stes.  diputados^    quienes 
desde  luego  se  apresuraron  á  hacer  una  proposición  al  con-' 
greso,  que  es  la  misma  que  la  comisión   reproduce  ahora, 
con  el  fin  de  que  se  tomasen  sobre  el  particular  los  informes' 
corres{iond}entes,  cuya   providencia'  debe  Iterarse  hasta   sti 
último  término,  para   que  no  haya  dudla  alguna  sobre  si  este 
tribunal  se  tía  hecho  cargo  del  sistema   en  que  vive;   porque 
dé  otra  suerlCy  como  dice  un  célebre  inglés,  no'son  vefda-* 
itres  jueces  ni  abogados  aquellos  letrados  que  no  entienden 
y  no  sé  hacen  al  espíritu  de  Jas  nuevas  inétituciooes  y  de  las 
leyes;  que  muy  bien  puede  haber  sucedido  que  la  audiencia 
haya  pedido  tos  autos  á  los  fr¡buc/a!cs  inferiores  en  los  ca-^^ 
8'  s  de  apelación,   porque  haya  juzgido  como  algunos  que  la' 
ley  de  arreglo  de^  tribunales  no  tiene  lugar  ep  estos  c¿tsos;' 
pero  el  congreso  siempre  debe  mostrar  sü  vigilancia  en  astin*' 
te  de  tanta  importancia  y  al  efecto  es  muy  conv^oieute  apro*- 
bar  el  diciámen  en  que  se  discute,    '  '^'  .  .  . /? 
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•  Bl  «r,  Ná|era  repl¡c¿f  que  «oUt  d#  tviprender  «aal* 
qaier  obra  coovieoe  proponent  uo  in  y  teoerle  k  U  YÍsta^ 
que  el  que  debe  obtenerse  ti  te  aprueba  el4íctámeo  no  le  pa«» 
rece  qae  conduce  k  cosa  alguna  de  prorecbo,  y  por  lo  mit*-' 
mo  cree  escnsado  dar  este  paso^  ain  el  cual  ya  ha  demoitra* 
do  auficientemente  el  congreso,  que  vela  sobre  las  autorída*-' 
des»  y  esl4  conslaolemeote  alerla  sobre  ti. cumplimiento  que 
se  debe  prestar  k  las  leye<;  que  nada  pues»  se  consigue  con 
que  el  gobernador  tome  su  informe  de  U  misma  audiencia^ 
cuando  puede  contestar  que  obró  conforme  su  opinión »  aun- 
que conociera  ella  misma  que  no  lo  había  hecho  sino  á  vir- 
tud de  la  ley  dada  por  el  congreso  general;  que  en  tal  su- 
posición opina  que  se  debe  declarar  oo  haber  lugar  i  rotar 
el  dictimen  ni  k  que  vuelva  k  la  comisión,  * 

El  sr.  Jáuregui  hizo  presente^  qu^  constaba  la  firma 
del  sr.  preopinante  entre  las  de  los  sres^  que  habian  sus- 
crito la  proposición  y  y  que  era  de  estranarse  que  esluviera 
impugnando  la  misma  petición  que  había  hecho^  por  la  üni« 
ca  raaon  de  que  no  tenia  fin  ni  objeto;  cuya  impugnacioa 
seria  fácil  rebatir  con  solo  que  recordase  el  mismo  sr  preo- 
pinante el  écsilo  que  pensó  babia  de  tener  la  pro^icioa 
cu^uíera  que  este  fuese:  que  tampoco  debe  creerse  maveri- 
guable  el  hecho:  que  «lemas  esta  asamblea  no  se  ha  pro--, 
puesto  hallar  ua  crimen  eo  la  audiencia^  sin»  manif|sslar 
que  si  lo  hay,  6  si  llega  i  Haberlo  no  se  ha  de  pasar  co- 
mo á.  ninguna  otra  autoridad  ni  corpioracioo  se  le  h^  ^ 
permitir  6  tolerar  que  falte  i  sus  dcbcre%  coo  grave  per - 
inicio  déla  causa  pública:  que  no  es  baslai^te  cpiño  |é  ba\ 
cceido,  para  este  6a  el  haberse  hechQ  una  prcmosicíojjk  en 
el  congreso  si  esta  h  a  de  reprobarse,  y  antes  bjen  ^rgny»^ 
lo  contrario  tal  acto  de  reprobación»  porque  podrá  creerser 
que  sin  embargo  de  que  aparece  culpable  fa  a^diencta^  no< 
^  le  da  lugar  i  que  se  vindique  si  es  supuesto  el  crmen^ 
6  que  se  le  disimulan  tus  faltas  si  es^  efectivo,^ 
'  El  sr.  Guerra  (i.  B.)  díjo,^  que  alguoos^  miembros  de. 
la  audiencia  bebían  i;re¡do  que  la  ley  de  ai  reglo  de  tribu- 
nales prohibía  k  los  superiores  pedir  ios.  aiUos  á  los  jueceai 
inferiores  auo  en  casos  de  a pelaciont  que  otros  por  el  con- 
trario estaban  persuadidos  que  dicha  ley  no  se  eslendi.a  a  es. 
tas  círcunstaucias^  y  que  estabao  por  cowgoientc  anloriza^ 
dps  los  t,r¡bunales  para  pedir  k  los  jueces  mfenores  loa  au- 
tos en  los  casoa  mencionados:  que  en  esta  ioecrtMombre  no* 
sé  atrevierouá^  pedir  ningunos,  por  no  incurrir  en  la  resí- 
l^onsabílidad  prevenida  por  la  ley,  lo  cual  era  muy  fácil  sa- 
epidiaae  sise  le  daba  4  ia  de  arreglo  de  tribunaleaonaiote^, 
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lígescu  c^nlraría  á  aqaella  eo  coy»  virtud  poKan  li|a  aptot:: 
^oe  creció  además  esta  misma  duda  en   la  audiencia  cuando 
ad%irli6  que  en  el  congreso  general  se  había  hecho  una  pro*» 
posición  sobre  la  materia,  la  cual  se  hahia  tomado  en   con* 
sideración;   prueba  inequívoca  de  que  la  cosa  era  en  si  du- 
dosa y  que  no  era  cordura  proceder  sino  hasta  tomar  cono- 
cimiento del  común  modo  de   pensar^    y  de  las  razones  qufí 
por  una  y  otra  parte  se  alegasen:  en  efecto,  declarado  yá 
por  el  congreso  general,  que  la  citada  lev  de  arreglo   dé 
tribunales  no  hablaba  ea  manera  alguna  de  la  petición  do 
míos  4  los  iueces  inferiores  en  casos  de  apelación,  recibieron 
ona  nueva  fuerza  las  razones  que  se  alegaban  antes  en  favor 
de  esta  opinión,  y  ültimamente  se  decidió  la  ^udiencia  poi^ 
elia^  coando  varios  de  sus  miembros  eesaminaroo  la   ctaes- 
tjoo  y  encontraron  que   otras  varias  leyes  habían  quedado 
vigentes  aun  después  de  la  publicación  de  la  de  tribuna  •' 
les,   la  cual  no  tocaba  en  manera  alguna  á  la  otra  de  Cas* 
tilla  que  autorizaba  á  los  tribunales  para   pedir  i  los  jue- 
ces inferiores  los  autos  en  casos  de  apelacioil.  Que  este 
era  en  sustancia  el  inferme  que  habia  de  dar  la  audiencia 
sobre  los  motivos  de  su  conducta  relativa  ib  este  objeto,   y 
que  era  inútil  pedírselo  cuando  ya  se  sabia,   poj*  lo  cual  es 
de  sentir  que  no  se  apruebe  el.  dictamen  de  la  comisión. 

El  sr.  Nájera  contestó,  qoe  el  qb¡eto  que  se  propu- 
sieron con  él  varios  señores  que  suscríbier^fi  la  proposi- 
ción, fué  manifestar  que  el  congreso,  estaba  pendiente  ea 
cuanto  puede  estarlo,  de  las  operaciones  de  las  autorida- 
des dei  estado:  que  este  fin  se  había  ya  ccmsegiudo  dei<1e 
que  se  teyó  la  proposición,  y  mas  desde  que  se  admitié  y, 
pasó  á  una  comniod  que  ha  abierto  dictáineit  sobre  ella,  en 
cuya  atención  puede  decirse  que  carece  ahora  de  objeto 
la  providencia,  particularmente  sise  atiende;  primero,  á  que 
\a  se  sabe  cual  ha  de  ser  la  contestación  de  aqueí  cuer* 
po  según  lo  qpe  ha  informado  el  sr*  preopinante;  y  segundo, 

2ue  i|0  componen  ahora  a  la  audiencia  los  mismos  sugetoa 
e  que  se  constituía  en  aquella  época. 

£1  sr.  (iuerra  (d^  B  )  espuso,  qoe  aun  antes  de  que  ea' 
el  congreso  general  se  intentase  aclarar  lo  que  habián  de 
observar  los  tribunales  de  la  federación  sobre  la  materia, 
ja  tenía  hecha  proposicinn  s»  spní>ria  para  que  se  pres- 
cribiese ¿  la  audiencia-  y  demás  tribunales  <lel  estado  el  ^iO" 
do  de  proceder  en  semejnates  casos:  que  dicha  proposición 
b.^hia  pasado  ¿  poder  del  sr.  Fernand<*Zy  y  que  á  tiempo  def* 
presentarse  se  supo  que  la  misma  cuestión  respeitivafiren-' 
te  se  agitaba  en  et  congreso  general  ^o  cuya  viitudha^it. 
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b¡.  «¿fPJ^íW;  J-«r  «el.aVe»««.l.c!on  4  esu  «amble.. 
I..,l.«  L      ''*"'^f«?' ''«"  presente,  que  después  de  habera.- 
hecho  la  proposición  qae  te  reprodoce  ^n  •!  ^:  .a 
después  de  baberi,  .on?ado  en  c::t^r.lnlutZ:Lj' 
.e  bal.  en   cierto  modo  comprometido  4  Hevírl.  ¡"So* 
pues  de  lo  contrario  podria  entenderse  one  .;„  .Ik         .* 
haber  conocido  q„e   •' audiencia  tVní  p^n'rríX  sí 
conducta   y  el   desempeño  de  la  mas  .agr.?.  desuVobi 
«aciones,  que  es  atenerse  siempre  4  las  leyes  que  le  dlcS;: 

LT.r:ífesr '- '"'-''-  oírn'ie^'iSrZrq';: 

«'o.Vr^L*!",^'""'"'^'  ■"'*"'•  'í"  •"•"  ^^  •""»'""•  ««fcre  coa/, 
«u.er  materia,  es  nece^no  ccsamínar  la  conveniencia  oao 
bay.  de  parte  de  I.  afirmativa,  ,  de  parte  de  lanéM^ti! 
ja:  que  I.   afirmativa,  pues,   de  la  proposición  que  "?SuI 
«ote,  6  lo  que  es   lo  mismo  su  aproba-ioo     nn   „„!j   . 
-er  otra  «tjIMad  que  el  que  inforría  aiZ^c" /rpír»^ 
c^  que  no  ba  obrado  á  virtud  de  la  ley  del  cÓ„Jr«o  "I 
ner.1,  «no  en  ftierza  de  so  opinión  segun  bim^McJdl 
«n  «^  preop,n.nle;   pero  que  habiéndose  ya  conser»íóe.,e' 
objeto,  no   hay   necesidad  de  nuevos  tr4¿ites,  ni  de  irab.! 
,0.  soperfluo.,    porque    ya   sin  «las  rodeos,  U  í»li¿»Íl 
tpcar  el  ob¡elo  que  se.  habla  propuesto  el  cóñeréso,  «ío  es 

do  lo  cual  opina  que  si  no  eé  otro  el  fin  que  el  adauWr 
cpnocimientoí  sobre  1.  conducta  que  ha  observado  U  au- 
diencia en  este  punto,  .e  archive  el  espediente  y  no  lenM 
y.  efecto,  la  proposición  que  se  discute;  q„í  ni  ,e  d^f! 
qne  el  congreso  «5l4  comprometido  4  aprobarla  oo™!! 
todo,  lo.  miembros  que  lo%omponen  se  baUan  en'  ZT. 
lera  libertad  p.ra  volarla,  y  que^sí  como  no  ¿  ."no  ^¡ 
ampie  cpinion  esta,  asi  lo  es  fa  contraria  que  c^nTseS* 
ria  llegan  otro,  .eíTores  para  que  «  declare  „o  habííSSj 
*  votar  el  d.ctimeo,    ni  4  ,Ue  vuelva  4  la  comisión         * 

A.  vu'Ja'T'  ""»"»*•  q»»  n»  »••  intentado  prív» 
de  su  libertad  al  congreso  al  decir  que  eít4  en  cierto  mo- 
do comprometido  4  aprobar  la  proposición,  pues  v.  «sa- 
be qoe  esu,  espresiones  se  tienen  como  la  opinión  parti- 
mo   «o^a"?  "'Í!.'"'*"'  '"7"' .y  «J^^'tíenío»  tener  del  mi.. 
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•s  Acifo  asar  ele  grandes  ejetaplós  en  ¿^süi  peqneitti)  a'rf 
como  Dios  hizo  cargo  é  Adán  por  la  falta  que  coBielió  sin 
'embargo' de  qoe  no  po<f¡a  igiíorarlas  respuestas  que  babia 
de  darle;  asi  debe  proceder  el  congreso  eo-  el  caso:  qoé  aSf 
también  los  jaeces  no  ignoran  las  mas  recesf  aqueltaa  eseep^ 
ciones  que  pudieran  oponer  los  reos,  y  sin  embargo  desean «^ 
iolas  escuctiar  de  su  misma  boca,  se  abstienen  de  indicár- 
selas, ni  de  juzgar  por  ellas  cuando  no  se  alegan,  pues  Id 
contrarío  seria  constituirse  el  juez  en  deftínsor:  que  ^o  debe 
olvidar  el  congreso  que  en  el  caso  procedie  como  tribunal; 
pues  se  trata  dé  la  responsabilidad  que  se  debe  ecsíjir  á  na 
Caerpo,  y  en  tal  virtud  no  debe  anticiparle  la  defensa:  qué 
por  áltimo  se  apruebe  el  dictamen  de  la  comisión  para  que 
si  la  audiencia  no  ha*  procedido  i  virtud  de  ley  dada  poit 
él  congreso  general,  sino  que  se  ha  mantenido  constante- 
mente adicta  á  las  obligaciones  que  elste  congres^y  le  ha  pres-^ 
trilo,  conozcan  los  demás  tribunaler  que  del  mismo  mod<^ 
Be  ha  de  velar  sobre  ellos.  '  ' 

£1  sr.  Guerra  (d.  B.)  difo,  que  había  incurrido  el  si*.' 
preopinante  eo  un  equívoco  manifiesto  al  suponer  que  el  con- 
greso obraba  en  el  caso  como  tribunal,  y  que^'se  trataba  óé 
ecsijir  la  responsabilidad  á  la  audiencia,  lo  cual  es  notoria-" 
mente  (also,  porque  la  comisión,  cuyo  dictamen  se  discute,* 
lio  ha  dicho  que  Se  eesija  dicha  rcipooslbilidad;  sirio  qud 
retómenlos  informes  correspondientes  párá  ver  si  es  ne- 
cesario llegar  á  este  punto;  pero  que  estando  demostrado  ysf 
^ue  no  puede  llegar  et  casó'  de  ecsij Írsela  por  este  moHvo, 
es  inútil  pasar  adelante  y  pedir  un  conocimiento  que  ya  se^ 
tiene 

Declarado  suficientemente  discutido  el  drctámen  n6  hu^ 
be    lugar  á  votsrr  ni  á  que  volviese  á  la  cotnision. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  para  el  arreglo  de 
esta  secretaria. 

Art.  35.     El  archivero  dará  formal  recIJbo  al  introductof- 
de  i^s  actas  é  impresos. 

Ef  «r.  Na  jera  hizo  presenté,  que  deWa  volver  a  la  co-' 
misión  este  artículo,  por  la  dependencia  en  que  se  halla* 
con  los  artículos  anteriores,  de  cuyo  modo  de  espresarse  de-' 
pctidé  la  inteligencia  que  se  le  debe  dar  á  este,  pu^s  ig<* 
Dorándose  quien  sea  el  introductor  de  las  actas  é  impre-^* 
sos,  no^  se  puede  calificar  si  es  átil  ó  redundante  el  recibo* 
^ue  delie  dirié  el  archivero,  como  se  establece  en  el  «rtfculo.' 

Declarado  en  estado  dts  votarse  el  articulo,   se  acordó^ 
que  volviese  á   la  comisión. 
'  Arl«  36.    Llevará  dos  Índices  de  los  pápeles  y  espedien^ 
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IM  qof  pura»  t«  d  «rcluro^  upa  por  el  Ardeo  nlmeríco,  y 
tiro,  por  el  de  miileriai. 

fcl  K.  N¿¡era  contestó^  qaf  do  eoteiídSa  e1>soliitameiiUl 
qee  era  lo  que.  habia*  qiierido  4ectr  la  comisión  al  eMeoder 
Mte  arUco|0|  ecai^eodo  qoe  «e  lle?aM  oo  loiiice  por  el  6r^ 
ded   nomérícO' 

El  sr.  .Uuregoi  replicó,  que  era  baiiaote  claro  el  ^r*^ 
tíralo  en  lüiUa  su»  partes,  y  que  al  ecftigir  al  arcbírero  ue 
iiidíce  por  el  Arden  no^i^ripo  solo  «q  babia  iraUdn  de  fa* 
fflilar  fpaa  por  medio  da  esiof  iodices  ilobles  el  hallazgii 
^1  espediente  ^e  se  bifscase:  qae  el  del  drden  oomérica 
esiaba  redocido  4  asentar  en  un  Mbro  el  námero  qon  qoq 
el  espedie^e  estuviese  inarcado,  para  qae  alU  mismo  se  ea- 
presaif  dondie  se  pudiera  eocofkir^r  dicho  documento. 

ttl  $Pp  Nibjere^  difOt  que  para  au  modo  da  entender  ba^ 
bia.  qqiedado  el  articulo  oías  oscuro  después  de  la  esplica*' 
ftío»  qoe-  jo  que  lo  e<tab^  a^les  de  ellas,  porque  6  el  ea* 
pediente  riene  ya  marcado  con  su  número  y  po  puede  so*^ 
gqirse^  drdeq  oikiiiericq  al  archirarlos,  siendo  asi  que  pri- 
mero  recibe  su  resolucioo  definitiva  el  espediente  n^mercí 
11^  qoe  el  lo,  y.  primero  tal  vez  el  ipa  que  el  i,  6  el  arñ 
chivero  mismo .  los  numera  aegoQ  los  vaya  recibiendo,  y  eg^ 
ipqiU  ep  tal  caso  esta  numeración,  porque  no  se  le  han  át^ 
pedir,  aeguq.  el  numero  que  él  les  dio  y  que  se  ignora  aca« 
aa.  iciial  es,  sino  por  el  que  antes  lle?abaQ  que  ea  poref 
qi^e.  son  conocidoa* 

El  sr«  Jáuregoi  espuso,  que  eo  toda  secretaria,  y  ei| 
evaleaquiera  parte  donde  giran  negocios^  se  acostumbra  po* 
ser  en  la  carátula  ¿  los  espedientes  su  número  correipon«« 
diepte  por  el  eual  fe  buscan  y  son  balladoa  fácilmente  con  el 
aacsilio  de  ambos  índices,  numérico  y  de  nniterías. 

El  ^r^.  Viajera  biso  presente,  que  no  se  puede  seguir 
Arden  numérico  en  aquellos  espedientes  cuyas  carátulas  parq 
archivarse  no  g^al^dan  orden  algunoi^  pues  aunque  tengan 
numero,  este  se  les  ba  puesto  según  se  han  presentado  par^ 
ap  de^achOf  y  íawaa  hay  regqlaridad  eo  este,  aíno  que  aegoo 
Ifi  ¡i|ip(irtafi^ia  délos  negocios  y  las  mayores  ó  menorea 
di&^<4M4^  V^^  epcjerra  sa,  resolocjoa  9^1  se  itespachan  ooo^ 
aate^  qqe  ei^osr  qii^ea  f^s  indispansabÜ  para  poder  scfuir 
el  ór4fA  ni^i^i^Q  que  el  artículo  ^suli^lece,  dejar  al  ar-: 
l^ia  ^e|  archivera 'Cl  c^imei^ar  su  nomeracioo  coi^.  el  pñ- 
^ff^  ^m<licqle  qM<;  «e  le  entregue;  ñero  es  eUVo  que  eo 
|§L  caso  es  fpqtil  dicho  orden  ouoiertco  aegoo  OOtqi  U 
manifestado, 

*MT*  Tiwwí*  4f<«a  fW^ifí^^t*  9^pan4er«ltif«^ 
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po  en  tinra  caesitrm  qoe  en  so  foneepfi»  od  roerla  ki 
.peD4  de  ecsaminarse  tan  detenida  me  ti  le ,  pues  es  rUro 
que  el  drdep  naniéríco  puede  siempre  sega¡r«e  del  mismo 
que  se  sigue  en  el  alfábiiico  de  maierias.*  que  asi  se  ve  en 
las  loterías  que  sin  embargo  de  que  los  números  que  safra 
no  guardan  orden,  y  se  coloran  desi<u(.s  las  decenas  en  él 
logar  correspondiente  ¿  ellas,  las  centenas  entre  las  mismai 
'centenas,  los  millares  debajo  de  \<^s  millares,  todos  segoft 
tu  gradación,  de  manera  que  si  Itegdíten  i  sa'ir  todos  loa 
nikineros  euconlraria  cada  uno  el  logar  que  le  correspondió 
baja  cuya  inteligencia,  no  se  debe  dudar  que  sé  puede 
isegutr  on  orden  numérico  en  los  espedientes  sin  que  ha}  a 
confusión  alguna. 

Kj  sr.  Nájera  contesta,  que  no  popde  seguirse  en  el 
archivo  el  mismo  método  que  en  una  loterisi  porque  eñ 
esta  no  bay  inconveniente  en  esperar  que'  salgan  todos  loa 
Dameros  para  colocarlos  después;  al  paso  que  en  aquel,  no 
se  pueden  aroroular  los  espedientes  hasta  completar,  por 
ejeoipjo,  las  centenas,  sin  embargo  de  que  es  aquí  tanto  ' 
tiias  necesario  cuanto  es  diOcil  calcodar  el  espacto  que  ha 
ée  quedar  desocupado,  para  asentar  la  carátula  del  espe* 
dieute  námero  8,  por  efémplo,  entre  el  7  y  el  9  que  ae  supo^ 
lie   bao   entrado   primero   al  archivo. 

El  sr.  Jaoregui  espuso,  que  estas  mimas  ratonea  pu^ 
dterao  alegarse  tambten  contra  el  índice  a-fabéliro  de  roa* 
ferias,  pues  es  evíJente  que  no  se  van  despa<*han4o  los  es- 
pedientes por  el  orden  que  después  se  les  hace  guardar  e« 
el  a'-chivo:  que  si  no  obstante  el  sr.  preopinante  encuentra 
üaril,  ^g(|n  ha  confesado,  llevar  este  Índice  de  materias,  del 
ibisiiio  modo  debe  serlo  el  llevar  uri  drdeo  numérico  ea 
los  espe  lientes;  pero  que  estos  detalles  son  en  su  concepto 
ágenos  de  ocupar  ta  alta  consideración  del  congreso,  y  sé 
i^ebeo  d^jar  al  mecánico  arreglo  de  la  secretaria,  del  cual 
tendrán  cutd'ido  sus  hnnediatos  gefes. 

£1  sr.  Tamaleas  dí)^,  que  no  habietido  ti«a  regla  aegum 
para  determiuar  la  materia  de  un  espediente  á  qoe  comtéB^^ 
ze  coo  esta  ó  la  otra  letra,  es  demasiado  equivoco  un  hf^ 
dice  alfabético  de  materias,  sin  el  «oesíllo  de  otro  en  qne  so 
siga  el  orden  numérico  de  los  espedientes:  qoe  estos,  pées^ 
OD  raxon  de  su  ndmero  siguen  y  están  sujetos  á  las  ttikmaa 
operaciones  'que  según  sus  tíiaterias  les  corresponde*  eti  lo 
que  00  se  encuentra  ninguna  difí.  vitad. 

El  sr.  Nájera  insistió,  en  que  no  se  podía  dar  ningún 
Arden  , numérico,  pues  sin  embargo  de  que  las  unidades  por 
^emplo  tuviesen  au  deparlameoto,  habriao  de  aaentarse  r%i^ 
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fiiclfA^  segfin  ll^s^sen  los  espedentes,  de  los  males  se  thf 
chivaría  primero  el  <>,  jue^o  ei  3»  Jespues  el  5  ele,  por  io 
cual  era  de   ópinífin  qu?  volviese  a  la  comisión  el  art  culo. 

El  sr.  Olie£  dijo,  estos  índices  to  solo  tienen  por  nb- 
j  eto  aiaQÍf<?8tar  qiie  el  espectietite  ni^iáero  tantis  traía  de  esl|i 
y  la  01  ra  materia,  siuo  príncipalniente  se  reducen  á  de&igr 
l>ar  el  lu<^ar  eu  que  se  hallan  pira  que  se  encuentren  fá- 
cilmente cuando  se  busque:  que  en  tal  roncei'toy  el  ór* 
den  numérico  de  los  espedieiitet,  ó  del  iftdice  en  donde 
estes  se  asientan,  d.be  cocrespondef  al  de  los  estantes  ó  ca* 
jones   donde  lo5    mismos  espedientes   eiítau    guarda  )os. 

£1  sr  MartiiíCK  áe  Castro  propuso,  que  para  cococer 
claramente  la  oscuridad  del  «riiculo,  y  la  confusión  á  que 
da  lugar  d«  se  necesita  otra  cosa  que  aleinder  á  las  va- 
rias interpretaciones  que  se  le  h  tn  d^do  en  estar  diséusiop^ 
tan  distintas  todas  entre  si  romo  lo  son  ios  mismos  sres^ 
que  las  han  vertido:  que  es  de  necesidad  por  consígnienl^ 
^ue  el  articulo  vuelva  a  la  comisión  para  que  se  redactf 
Con   la  claridad    que   le   corresponde. 

£1  sr.  Olaez  con  test  ¿^,  que  era  ¡ndíspeojiahfe  volver 
á  la  comisión  ei  articulo  para  q^ue  -procurase  fijar  la  opp« 
ftioo  del   congrego   en   su  dictamen. 

EU  sr.  presidente  dijo,  que  todos  los  sres.  preopíoao- 
tes  han  convenido  en  que  se  lleven  en  el  archivo  (os  dos 
Índices  de  que  se  trata,  y  qu«  si  alguna  se  ha  opuesto  al 
articulo  porque  se  nota  en  él  alguna  oscuridad  ^  puede 
¿arle  la  claridad  9ue  juzgue  necesaria  por  medio  de  una 
adición,  por  cuyo  medióse  ei^itará  que  ei  articulo  yuelva, 
é  la    comisión. 

£1  éf,  Villaverie  propuso,  que  para  que  la  adírfois 
indicada  se  pudiera  tomar  eu  consideración^  era  preciso 
que  ei  articulo  corriera  su  suerte  tal  como  se  halla,  de. 
manera,  que  nunca  puede  ser  ella  bastante  h  impedir  que 
aquel  vuelva  á  la  comisión:  que  ademas,  el  articulo  no  es 
tan  necesario  <|ue  vuelto  á  la  comisión  impida  que  se  pro- 
at^an  discutiendo  los  demás,  y  por  tanto,  no  debe  creers^ 
indispensable  ^"1  daile  aqui  de  pronto  una  redacción  qoe  fica- 
•o  uo  seria  la  etejor^  por  lo  cual  opina  %ue  ei  articuló  vuel-*^ 
lá  a  la  cOfBÍHÍon« 

Declarado  suficientemente  discutido,  no  hubo    lugar  4 
fetar  el  artículo  y  se  acordd  Tolvicse  á  ia  comiaioiu 
$e  lcvabt6  la 
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Sesión  de  iS  de  agosto  de  1825. 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  día  anterior  se  Óii  cuenta 
con  QU  oficio  del  gobernador  de  este  estado,  consultando  so« 
bre  si  esta  en  las  facultades  del  gobierno  conredtr  licencia 
por  cuatro  meses  para  ausentarse  de  esta  capital  al  teniente- 

Sobernador   que  lo  solicita.  Se  mando    pagara  la  comisioQ 
e  constitución* 

Contiuu »  la  discusión  del  proyecto  de  decreto  para  la 
organización   de  la  secretaría  de  este  congreso, 

Art.  37*     P^i*^   <1"^  '^  aocsilie  en  sus  trabajos  y  se  encar* 

3ue  de  sus  funciones  cuando  estuviere  iiopr^dido  tendrá  ¿  sa 
isposicion  un   escribiente. 

El  sr.  Jauregui  d¡¡' ,  que  babian  sido  reprobados  por 
el  congreso  los  artículos  anteriores  en  que  se  prefijaba  al 
oficial  primero -y  segundo  determinado  nüuiero  de  escribien- 
tes ignoraba  las  razones  que  se  hubiesen  hecho  valer:  que 
espera^  pues,  que  alguno  de  los  señores  que  las  conservaa 
tenga  la  bondad  de  repetirselas* 

£1  sr.  Villa  contestó,  que  ro  habían  sido  reprobados 
bichos  artículos,  sino  que  únicamente  se  había  suspendido 
la  discusión  a  'fin  de  que  se  tratase  antes  sobre  el  número  de 
escribientes  que  debía  haber  en  la  seccetaria 

£1  sr.  Villaverde  dijo,  que  padecía  sin  duda  eqn\voco 
t\  sr»  preopinante,  suponiendo  que  no  han  sido  reprobados 
los  artkcolos  indicados,  porque  según  so  señoría  se  acuerda 
solo  se  ha  suspendido  la  discusión  de  aquel  en  que  se  pre- 
▼enia  que  en  la  secretaria  hubiese  siete  escribientes,  lo  cual 
se  hizo  para  adquirir  un  .perfecto  conocimiento  de  los  tra« 
bajos  d€  la  «oficina,  según  constasen  délas  atribuciones  de 
cada  oficial,  y  graduar  con  arreglo  á  ellos  el  numero  de  es- 
cribientes que  fuese  necesario  para  su  desempeño;  pero  que 
la' designación  de  dos  escribientes  al  oficial  primero,  y  uno 
al  segundo,  bahía  sido  reprobada^  atendiendo  á  que  todos  los 
aiBaooenses  deben  servir  ipdistintamente  todas  las  mesa*,  6 
por  le  menos  no  se  ¡es  han  de  detallar  en  este  reglamento 
so^  funciones^  porque  escudándose  con  ellas  podrían  subs* 
traerse  <le  otros  cualesquiera  trabajos  cuando  tal  vez  se  ha* 
Uasen  de  ociosos  en  la   mesa  á  que  se  suponen  adictos. 

El  sr.  Villa  hizo  presente,  que  se  habían  reprobado  ei» 
efecto  los  artículos  de  que  antes  habia  hablado,  y  que  ha*- 
bia  procedido  equívocamente  al  asentar  que  solo  se  habían 
4luspeo«tído. 

El  sr.  Jáuregui  ¡asistió,  en  que  le  parecían  fundadas  las 
razones  que  había  tenido  presentes  el  cO0gresO|  par^  r^ 
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pro1)ar  aqnelfos  ^nícalos,  y  que  por  ellas  mNmn  er«  eAf^« 
fti^üiente  que  corriese  igual  suerte  la  proposieiuu  que  se  <iíf« 
CiUe;  pero  que  se  dedia  a^iverlir  iioobsraiitey  que  la  coniision 
jamas  pensó  en  que  ef  escrihienCe  <le  una  mesa  se  ocupase  . 
e.*icÍaHÍvaine(ite  áe  tos  trabajo»  (te  es'at  J  nunca  aucsilia* 
fce  á  lis  üfras,  aun  cuando  se  hallase  desocupadlo,  sino  que 
solo  quii^o  que  cada  uno  de  It.s  ofíciaft's  turíe.se  uno  6  do# 
auc&üures,  se(;un  qoefo  ecsi¡res<*n  sus   funciones 

Kl    sr     Viílaferife   dijo,    que  no    habiéronse   hecho   en 
aquellos    arl¡Pulo9   rrin^uiia  irhficaCion  que    fitera    fronfV»riiie 
á  ias  ideas  que  acah^i  de  venir  el   sr   preopuianí.v  lo    regular 
era  que  fos  esciibientes   entendiesen   que  les  eran  iónicos  lo» 
trabajas  de  aqueltas  mesas  1^  <»ue  hubieran   sido  destinados^ 
particularmente  cu  nd«i   el   congrego  después  de   hjber  en- 
trado   en  el  detall  de  su5  trabajos^  nada  tes  prestnbia  rea- 
pecfo  del   servicio  qtre  también  debieran   prestar  á  las  o( rae  « 
mesas;   que  a^femas^  había  asimismo    habidtk  otr;»   razón    y 
acasos  la  principal   en  aquella  discusión  para  reprobar  dichoiP 
artfciilojty  y   era  que  si   se  hubiese  prefijado  UO'  rrtn^eriK  de- 
terminado de  escribientes  h  cadar  oficiad,  se  hubiera  visio  óet^ 
pues  el-  congreso   comprometido  á  designar  por  niímero  to- 
tal  de  esGribfenfes.  de  I»  secretaria,  et  que- resoltase  de    Jai? 
aumas  con  <]ue  había  avcsitiado  á   cada  uno  de  los  oficiales^ 
de  manera,   que  designado»  dos  aK  oficial;  primem,  ono  ak 
•e<»uodo^  ofro  al  red2irtor,  otro  at  archivercr  y  tresr  á  taa  co^ 
misiones^  necesariamente  había  de-  aprobar  el  congreso- que 
hubiese  ecr  I»  secretaría  siete-  escribientes,  lo  cuahes' contr» 
•u  espresa  volunta  I,   porque  por  un   acuerdo  suyo  quedii  sus*' 
pensó  este  articulo:   que  se  re  pruebe,    pues,  el   que  se  dis-- 
eutr,    bajo   el  misma  concepto  que  los  otrosr» 

f>echarado  suficientemente  discutido^  no  hubo  Idgar  B 
totar  ei  articulo-  ni  ár   que  vnlviese  k  la   comisión. 

Art-'  3i*.    Klarchjver»  disfrutará  milpesos  de  dotacioo.. 
Aprobado^ 

El  sr,  Viira  advirtió,  que  esfiBaii  ya  eonrioidos  los  tra-^ 
BajOH  de  los  oficiales,  y  se  iba  ya  á  comenzar  á  tratar  de  loa? 
eHcribientett;  que  convenía^  pues,  ante  todas  cosas  que  se^ 
drsr.utiese  el  acticuto^  sobre  &a  núinero  que  está  pendiente' 
toda  V  Fe 

Fue-  asF  acordado  por  efcongresov  v  «e  leytf  y  puso  M 
discusión  I a^  segu^ida  parte  del  artirula  segundo  en  donde 
tratándose  de  las  plazas  que  Ka  dé  haber  e»  la  secretaria  dicer 
y  siiie  tsrriki^atts^ . 

Ll  sr.  Jáureguí  Aijír^  que  aunque  Ta  práctica  le  hahiá» 
ImcIio   creer  ^e  ea«c  Attmere  de  escrUiientea  era  oecc 
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f)<^  en  tft  serretarís  ovA  tín  euiHsn^o  ^erír  á  a^i^fnnAH  ofro# 
Ipiembr»»  d<»  este  ron^rew,  qoe  I  niibien  han  .sido  ser  retarían, 
qae  hasUba  un  uiimero  cu^nor,  y  en  e»ta  inceriíHuinbre  l«  ' 
b^bia  pjreci'to  lo  ma^  conn mente  que  volviese  á  la  comí* 
iion  el  articulo  para  que  ec^ii  uinaiid«>  «M4*¡or  fsle  punto  pro- 
p'^nf^*  lo  que  se  debe  tiicer;  Bíeinlo  a^i  que  eMe  pasA  rs  in« 
evitable,  pOrque  aunque  se  reí>robase  ahora  el  número  de 
escribientes  siempre  hab^  de  ronsullar  h  coiuision  otro 
Homero  mayor  d  meaor  ^egun  lo  que  en  la  discusión  se 
hubiese  manifirslado* 

Kl  SI*.  Castro  coulesti»  que  debía  volver  k  la  coiitísíoo 
et  artículo,  porque  este  oámero  tiene  una  Intima  relación 
eoo  bs  desleales  dotaciones  de  sus  pbeas«  la  cual  no  ceee 
que  se  debe  aprobar,  p'irque  no  corresponden  sueldos  des* 
iguales  i  trabajos  iguales*  como  los  que  deben  leoer  los  es- 
eribíenteá  qoe  están  á  la   disposición  de  todos  los  o6c¡ales. 

Kl  sr.  Olaes  fue  del  mismo  mo^to  de  pensar  y  aSadM, 
qne  así  como  la  eomisioo  tiene  aun  que  resolver  sobre  Ina 
éael^os  de  los  escribí'  ntes,  así  debe  tanibieo  propooerse  cdq 
arreglo  I  e'los  el  número  de  sus  plazas. 

El  ifé  Villa  dijo,  que  runqu*?  fuera    coneenieole*  que 
volviese* á  la  comisioi»  el  a''l¡cu!o  en  que  se   traía  de  la  do«* 
tacioD  de  IOS  escribientes,   no  debía  sio  embargo  locarse  piir 
ahora  e^te  punto,  pties  solo  se  ha  puesto  á  discusioo   io  per« 
leuectenle  i  su  námero« 

Decláralo  en  estado  de  votar  el  articulo  ae  acordó  vol* 
Viese   4  la  comisión* 

Arl.  39.     Los  escribientes  se  díslingutráo   por  el   ^rdea 

fmui'^viro* 

Kl  sr.  presidente  opini^^  que  volviese  ík  la  eomísíon  el 
arlicu^o,  p'^rque  no  debii  hiher  dibltncioi»  ninguDa  ei;lre  lus 
escribientes^  siendo  asi  que  sd<»  trabajos  $ou  íj^uales»  y  <ieimf&« 
tiio  lo  fte'-an  iu^  .S(iel'l<»s,  sega.i  se  presume  «le  haber  vuelto  á  . 
la  romision  <*l  arli*  ul<»  que  se  araba  de  discutir,  por  eMa 
hut  a  r^zon  dé  que  deben  ser  iguales  las  doia«ÍDues  de  sna 

Kl  sr  .fiure((m  dijo,  qiie  nú  Sí*  puede  ereer  que  los  I  ra- 
íais de  lo4  en»  ri  >i#'nleH  sean  tiílos  iguales^  |»oes  |»or  ejíiii- 
p\>i  el  qii*-  c  *pia  en  limpi*  di.ir»a»iienle  las  ida»  l'etuí  mi* 
)»»r  lr%lii|o  q'ie  cuatq'iiera  de  los  otros  qne  solo  ponen  loa 
ofírioH  y  ConltfslariOnfH?  que  no  se  poelt  por  nira  paMt*  erbar 
in.n.o  Indistinta  ii-nle  L  cuile^q  ii»*ra  ii«'  eilo-»  n,ra  «sta  iíj^e- 
r.icioi»,  puel  eiii  e<*<|«:  .1  ípií'.»  v  •  (  qo-  pí»«g*  en  ltiiif>io 
la<  ;»/fis  riecest'a  eaer  »ni>  rt-^^w  trf>  t*»-  "  .i-l.  nins  d<f  nr- 
Uf^^ñé,  muy  buena  letra  y    in  i'.liu  aieo,    tu^as  cualiuadea 
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li^^fefefi  «ns  refompetm  mayor  qne  la  «pe  se  dei^tine  )  foB 
•tros  escritúentes,    bajo  cuyo  concepto  e&   prcci;»)   q^ie  haya 
diftfreucia   entre  elk>s  y  qtie  se  diitiu^ao   por  ci  óideu   uu* 
•  méríco  rotno   dice   la  comisioii. 

Ki  sr,  Oiaez  Teplici),  qut*  el  Inhajo  de  coprar  las  ic- 
tas  en  iimpio  debe  repaiHrse  in<listltltar|l^nle  e..trf*  Uulo9 
Km  eaeribieiile^^  porque  toJos  ciU's  delieu  e^tar  ador i  ««ios 
de  lat  roilidades  indicadas  por  el  sr.  prt* opi(i»itte;  y  que  si 
biy  doda  en  esto  debe  v^rer  á  la  comisión  el  aitrcolu  pai* 
^ue  la  resaelva   y  proponga   lo  que  int  jor  ie  {tari?,  a. 

Nu  btibo  logar  á  votar  el  articulo  y  se  acot  J6  volviese 
i  la  coiuisíoB. 

Art.  4o*  ^'  prmif^ro  ^«frutari  Gco  pi^CH  de  dotar  ion, 
el  segftnln  5oa,  el  tercero  ^•xs  el  cuarto  36¿»  el  quinto  3joí, 
el  sepilo  3ot>^  y    el  sétimo  ^6ow 

Declarado  en  esudo  de  votar  v»1v¡^  4  h  comisiOD  el 
articulo» 

Art.  J^i.  Los  escribientes  para  serlo  nere-ítan  tener  Iftr» 
clara  y  liu^ia,  y.  los  coaocitnientos  regulares  de  ortograüa» 

Puesto  ¿   votación  fue  aprobado. 
Art.  4^.     Los  sres.  secretarios  dblribairün  en  fas  mesas  Tos 
escribientes  como  les   pareciere  conveniente,  reservando  trea 
de  cll  s  esclusivamente  p»ra  el  despacbt>  de  las  comisioites» 

Ef  sr.  Cortázar  observ«>9  qee  la  primera  parte  del  artí- 
culo en  que  se  previene  que  Jo«  sres.  secretarios  distribuyiO 
en  las  mesas,  los  escrib»entes  áehe  aprobarse;  pero  que  la  se- 
gunda debe  volverá  la  comisión  como  ba  vuelto  el  núme  • 
ro  lotal  de  elbs  poes  de  otra  modo  aprobaiia  el  congreso 
Jo  mi  uno  que  acaba  de  declarar  en  dná^kj  que  es  lo  rela^tiva 
al  número  de  escribiente»  que  ae  necesitan. 

hl  sr  Oiaez  replica,  que  no  solo  la  segunda,  sino  aim 
Ia  primera  parte  del  articulo  debe  volver  á  la  comisión,  ei^ 
iu  concepto,  para  que  ella  determine  el  modo  con  que  »e 
ba  d«  verificar  est«  distribución   de  los  escribiec  tes. 

Puesto  á  voiacioo  por  parles  el  articula  volvió  i  la  co« 
misión. 

Art.  43.     Hibr^  an  portero  y  on  ordeoanr^. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  00  era  propia  la  palabra 
•rtkaanta  de  qae  se  osa  en  ei  articulo,  la  cual  solo  se  aplica 
entre  los  militares,  «^  aquellos  que  tienen  el  encargo  de  lle- 
var los  partes  y  contestaciones  e^iteriores:  que  puede  subs- 
tituirse á  ella  la  siguiente,  pwUro  de  la  secrdaria^  o  segunih 
portera^   si  la  comisión   lo    tuviere  á  bten. 

^  El  se.  Cortázar  hizo  presente,  que  según  el  diccronario 
c.iateilano,  el  ordeoau^a  es  precisamente  uo  aoldado^  y   ao 
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,  H7- 

|fcl  tal  pfirr  ntfi  partí  ei  i|He  la  comisión   pr^tfrxfe  qoc  íirvi 

¿e  aacsiiiar  al  portero  del  salón,   por  lo  cual  debe  niod.  rst 

dicba  palabra. 

¥A  sr.  Mora  contentó,  que  la  comisión  io  q«e  babia 
prorora^i  «r»  que  estuviera  depurado  un  hombre  al  cuida- 
do iot«»ftor  d;l  palacio,  v  olró  ^  llevar  las  contest^tcioncs 
y  ofi^'ios  que  en  (o  esle'rior  se  ofrecieran:  que  este  ha  sido 
el  objeto  como  consta  de  las  atribuciones  qoe  á  cada  uno 
¿e  ellos  se  sefialao,  coale«tqaiera  que  sea  el  nombre  ron  que 
ae  les  quiera  llamar  q«e  se  apruebe,  fmes,  el  concepto  y  dfS' 
pues  entrarán  bien  las  disputas  sobre  si  ha  de  ser  segundo 
portero,  á  ordenanza  etc. 

F.l  sr,  Jiure^ui  reé*ctí\  el  articulo  en  estos  términos: 
wHabrá  un  portero  del  cOf.greso  y  otro  de  la  secretaria,  auc- 
•iliar  del   ante«ior/' 

El  sr  !ttora  dijo,  qae  tetna  ms  dificultades  aprobar  el 
;ariículQ  como  se  halla,  porque  si  se  le  daba  el  nombre  do 
portero,  ai  que  hasta  ahora  »e  li«  üáinado  tfidenanza,  po* 
pria  aoceder  que  este  oo  qui^iiera  b«eer  otia  cosa  qoe  lo 
t|oe  como  i  portero  le  corr^^oondia,  sio  meterse  absolota* 
Vienle'  eo  llev;»r  *  las.  coate  t  iones  de  oficios  que  para  lo 
ésterior   se  ofreciesen. 

£1  sr.  Jiuregui  conte^tf^,  qoe  segon  ha  dtcho  antes  el 
ir*  preopinante  debe  atenderse  á  las  atribuciones  que  ¿  ca« 
«la  ano  de  estos  dos  dcpeudietites  se  señalan,  y  si  al  según • 
do  se  le  preBjao  las  relativas  a  io  estenor  de  la  secretaria 
i»o  se  podrá  sofostraer  de  su  cumplimiento  sin  embargo  de 
que  se  le  de  el  oombre  de  portero:  que  para  evitar  sin  em- 
bargo los  inconvenit^ntes  que  se  han  indicado,  puede  apro-^ 
l^rse  el  ariiruio  eo  estaos  ieroiinos:  «Habrá  oo  primero  f 
no  segimdo  portero."" 

Puesto  i  votación  el  articulo  segnn  los  termino*  en  que 
está  concebida  esta   ultima    redacción  fue  aprobado. 

Art.  44  1^1  portero  se  encargari^  del  aseo  y  Hmpi<  Té 
del  salón  y  demás  piezas  del  cnn;>riSO,  de  su  secretaria  J 
patios  >  rorred'»res  di'l    edificio. 

c  Lo  fundo  el  sr.  \I<.ia  dicin  d-^,  que  en  el  presente  ar- 
ticulo r  uieii7a1>an  i  •!  "lallaise  I  s  funcioiies  correspondíea* 
tes  i  rada  umi  de  Ío^  subalien  hh  de  quienes  se  hablé  en  el 
arliiulo  ait*er^»r  siguu-t  do  si»inpre  la  c*'mísion  el  mi^nlO 
pr^ii  q«i*»  ha  it'difido  snbr  qtif>  uno  se  eneattíuede  todo  el 
ir^te  ior  del  roi.4ír»*«o,  \  f>tro  def  e-^l^-rior:  que  i.b  hay,  p'>''S,^ 
neresidad  de  eiii|U'na*se  en  dernosnar  la  uhiidad  de  i-^to 
si.slema,  porq»i«*  rua!<'&q<iiera  jior  Cí^ni»ii.e«;  itoe  s»'aii  \o»  '€|^ 
Bociiiiieutos  ^ue  icü^au  cu  U  ccoaoaiia  poiitica  d<t49  ^%« 
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Iftoeér  i^é  hieg^  U§  Tertidias  de  ta  división  del  fr^hil^é^ 
porque  de  otra  maaera  se  embarazar ¡aci  mutuamente  estos 
eos  dependieotes,  y  do  darían  por  állimo,  eiimplífiíiento  4 
|os  eocargoa  que  en  comoii  se  les  hubiesen  coi*fijdo  desem- 
peñar: que  en  los  ratos  que  le  quedan  libres  al  secundo  por* 
tero  puede  no  obstante  aucstiiar  al  primero  i  cu^a  lespon- 
sabilidad  qaeda  el  aseo  j  limpieu  de  todo  el  interior  del 
palacio,  como  espresa  el  articulo. 

Poestu   i   votación  el  articulo   fue  aprobado 
Se  levantó  la  sesión  publica  pura  entrar  en  secreta   de 
reglamento. 

Sesión  de  19  de  agosto  de  1825. 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior  se  dí6  ene rfa 
CAO  on  oficio'  dt  I  |!:obernador  de  esfe  estado,  inclu»  eudu  el 
espediente  promr*%ido  por  el  ciudadano  Mariano  Palarioa 
.  en  que  solirtlli  se  le  habili<e  la  edad  que  fe  falla  parA  en« 
trar  al  manejo  de  tm»  bicLes.  Se  mand^  pasar  i  \^  comí« 
aioQ  de  legislación 

Continua  la  discosíoo  del  proyecto  para  el  arreglo  de  h 
secretaria  de  este  congreso, 

ArU  4^.  S^iá  de  su  rt sponsabi  id^d  el  cuidado  de  todof 
los  muebles, alhajas  y  aezas  de  ornato  del  edificio  Aprobado* 
Lo  f'itron  también  los  cinco  arliculos  sieuientes. 
Art«  ^fi,  Asistirá  continuamente  á  ia  hora  de  sesión  eit 
la  puerta  del  cofigresó  para  lo  que  se  4)fretiere»  >  fuera  de 
esta  hora  en  la  de  la  sectetaria  todo  el  tiempo  que  eatuvie* 
re  aWrta. 

4-7      El   portero  disfrutará   per   aa  trabajo  365  pesos  de 
doticion  anual. 

48.  El  segundo  portero  aoeftiliará  al  primero  todas  lat 
boras  en  que  no  estuviere  en  la  oficina  por  razón  del  servici'K 

49.  Citará  á  los  ares,  dij^^utados  siempre  que  ae  le  pre* 
Teiif(a« 

50.  Será   el    portador  de  toda  la  correspondencia. 

5i«     Llevará   los  rspedirntes  que  ie    entregue  él   oficial 
primero  á  las  cowisionips  respectivas.    . 

El  sr.  Cortázar  advirtió,  que  en  ene  de  los  arliculee 
anteriores  se  ha  prevenid  1»  que  tos  mismos  sres.  secreta ritii 
de  las  comisiones  sean  quienes  firmen  el  libro  de  conoci- 
mientos y  se  hagan  cargo  de  los  espedientes,  á  lo  cual  pa« 
rece  que  se  opone  el  articulo,  porque  eUablecíendo  que  el 
portero  lleve  á  las  comisiones  respectivas  loa  espédieotea, 
^ue  U  entregue  el  oficial  prímeroi  aopoue  ijoe  e^te  ea  f  uica 
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«til  her lío  t9tgo  ile  cIVm.  y  que  aquellai  no  lai  rerfteé*¿e  fif 
iomediaiameotey  sino  del  poriero  qoe  tieoc  coidado  de  re* 
.  partirlos. 

El  tr  Jiioregoi  conleftó,  ^oe  se  b.-tllao  lo*  doa  aHÍ€Q-< 
los  indicados  en  pcrfecla  arttouia,  porqve  aoiiqoe  eo  esttf 
éitimo  se  eslabJesca  que  el  fwiiero  reparta  er.tre  las  co« 
siiisiooes  respecuras  los  espediente^,  > a  se  eolieode  q«e  ao«' 
tes  deben  baber  firmado  el  conocimienlo  de  ellos  >os  sresb 
secretarios,  de  manera  que  la  comisión  solc  ha  tratado  de 
eviiar  por  medio  de  este  artlcolo  el  qne  los  mismos  sres.  éi^ 
potad  <s  tengan  que  salir  cargando  tus  papeles  debajo,  y  ei-i 
te  ba  sido  el  m  tlivo  porque  se  le  impone  al  portero  ia  oblu 
g^cion  de  conducirlos 

El  sr.  ISajcra  dijo,  que  si  este  era  el  objeto  déla  coi; 
misión  no  lo  manifestaba  el  articulo,  el  cual  por  taoto  oe«« 
cesita  de  alguna  esplíc ación:  que  ademas  no  solo  era  d  oi^ 
cial  mayor»  sino  aun  los  mismos  sres.  secretarios  de  las  co* 
Biistooes,  quienes  podian  entregar  al  portero  los  espedieoteo 
para  que  los  condujera,  en  cii>a  virtud  le  parecía  oportuna 
omitir  eo  el  articulo  lo  relativo  á  la  entrega  de  los  espedtcotci 
como  practicada  esclusivamente  por  *el  citado  oficial  primero^ 

Convino  la  comisión  en  que  se  omitiesen  las  sigoíeotet 
palabrasdel  articulo,  ili^ial primera^  resultando  concebido  por 
tanto  en  estos  términos;  ««Lle^ari  Icís  espedientes  que  ae  lo 
entreguen  k  las  comisiones  résped  ¡vas.**  -    * 

Puesto  á  votación  fiíe  aprobado. 
Art.  5j.    Se  encargará  de  todo  lo  que  fuese  oecemrio' 
para  el   servicio  esteríoi* 

Él  sr.  N ajera  pidió  i  la  eomisioa  que  esplicase  lo  qoe 
queria  decir  por  medio  de  las  palabras  snvkh  etíeriar^  las 
cuales  en  so  concepto  eran  iemasiado  generales  y  vagas. 

El  sr.  Mora  contestó,  que  habiendo  ya  indicado  la  co« 
miaioo  desde  el  día  anterior  la  separación  de  trabajos  qoo 
debía  haber  entre  el  primero  y  el  segundo  portero,  no  creía 
que  necesitaba  el  articulo  de  mas  esplicacioo,  pues  eo  vir<* 
tud  de  dicba  distinción  se  venia  desde  hiego  eo  conocimiento 
de  qoe  las  palabras  9avido  esientir^  importan  llevar  toda  lo 
Correspondencia;  y  hacer  lodos  los  mandados  que  se  ofr ezcao 
para  fuera  del  recinto  de  este  edificio. 

El  sr.  Nájera  replicó,  que  el  servicio  esterior  poedo 
aér  del  congreso  6  de  algún  otro  que  aquí  no  se  esplica:  qde 
ademas  él  puede  consistir  en  el  aseo  y  limpieza  de  lo  este- 
rior  del  edificio  y  en  otras  mochas  cosas  que  deben  déla* 
liarse,  porque  le  seria  imposible  al  portero  hacerse  cargo  dp 
cuanto  se  pueda  oircccr  gciicralmei^te  en  lo  catccion 

Xm.y.  oa  n        A 
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U  El  sr.  Mora  dijo^  qpe  se  trata  áétm  «¡mente  Jel 
greso,  y  oecesaríaiuente  ha  de  entendí. rae  qoe  el  servicio  «<4» 
terior  que  se  le  encarga  es  el  del  mismo  congreso;  quf 
annqde  este  poede  coosbtir  en*  muchas  cosas,  lees  iroposi* 
ble  á  la  comisión  preverlas  todas  y  hacerse  cargo  de  ellas, 
en  lo  cual  si  lo  verificase  faltaria  ¿.  la  precisión,  y  lamas  no 
obstante  cumpllria  con  Jos  deseos  del  sr  preopinaote*  quo 
para  fijar,  pues,  en  lo  general  el  concepto  Xla  comisio* 
basta  ent^Hler  la  significación  material  de  la  palabra  8«r» 
▼icio,  y  del  adjetivo  esterior  enn  que  se  clasihca;  c;«ie  pare^ 
ce  por  iiiltimo,  imposible  que  el  sr.  preopinante  no  entieo* 
da  lo  que  la  comisión  quiso  decir  en   el  articulo^ 

£1  sr.  Nájera  replicd,  que  no  basuba  que  la  comisión 
y  so  aenoria  entendiesen  |o  que- se  decía  en  el  artículo,  sino 
que. era  ademas  indispensable  que  estuviera  al  alcance  del 
común  de  las  gentea^ 

£1  sr.  Mura  contesta,  que  la  inteligencia  del  articulo 
OfU  puesta  i  la  capacidad  de  cualquiera  qoe  entieoda  el 
castellano:  que  no  necesita  pues,  de  esplicacion  .algi|oa  lo 
proposición  que  se  discute. 

El  sr.  Jáuregui  dij^,  que  se  estaba  ocupando  .el  tieiii« 
po  en  una  cuestión  meramente  de  voces:  que  podia  sub&ti* 
luirse  al  adjetivo  tsieiittt  cualesquiera  otra  palabra  qoe  sig<» 
nificase  tamhieo  que  la  ocupaeioo  del  segundo  portero  coa«- 
aiste   particuUrmenie  en  todo  lo  de  puertas  á  fuera.  * 

Ueclarado  suficientemente  discutido  éLarticaio,  foeapro» 
bado. 

ArL  53.     La  oficina  deberá  abrirse  á  las  ocho  de  la  maf 
Sana,  y  cerrarse  á  las  dos  de  la  tarde. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  podían  prolongarse  algooé 
Tez  las  sesiones  hasta  después  de  la  hora  en  qoe  se  es4a« 
blece  en  el  articulo  que  se  cierre  la  secretaria;  y  que  tam- 
bién podría  haber  sesiones  estraordinarias  en  cuyo  tiempo 
debe  estar  abierta  la  oficina,  lo  cual  es  conveniente  advcr<^ 
tir  en  este  reglamento  para  que  los  dependientes  de  ella  no 
se  crean  ecsimidos  de  esta  asistencia.*  que  es  necesario^ 
pues,  ampliar  algo  mas  el  articulo  que  se  discute» 

EIsr.  Mora  contestó,  que  los  articnlos  siguientes  9^^ 
tisfacen  el  cscriipulo  del  sr.  preopinante,  a  cuyo,  fia  pidit 

qoeseleaD.  •  .      r-  u  i.- 

El  sr.  Jáuregui  hizo  presente,  que  el  sr.Lortazar  tiabia 
tomado  la  palabra  á  tiempo  en  que  el  congreso  declaraba 
bailarse  suficientemente  discutido  este  articulo;  que  habtcn-» 
do  sucedido  lo  mismo  con  su  señoría  en  ona  de  las  sesiones 
anteriores  en  que  se  tea  taba  de  si  debería  pedir  al  gobernar 
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i^  los  infociP^s  fi>rr€irpoD<!iefiie9  solre  fí  ta  aadicDf la  liá^ 
íié  procedido  á  virtud  de  una  ley  dada  por  qd  congreso^ 
eslc^BÓ  DO  se  fe  babia  permilido  usar  de  la  paUbra,  siuó 
que  teniéndose  por  discutido  el  punto,  te  babia  visto  obliga* 
^o  4  callar. 

El  sr.  presidente  contestó,  que  el  $r,  Cortázar  no  había 
InmadA  la  palabra  en  la  presente  discusión  después  de  decla<« 
fado  discutido  el  punto,  como  lo  había  hecho  co  aquel  otro 
Üia  el  sr.  preopinante,  y  que  por  lo  bíiísisio  uo  se  le  habi# 
impedido  que  usase  de  la  palabra. 

El  sr.  Jiuregui  dijo,  que  eo  aqoeHa  sesión  sucedió  \é 
mismo  qde  en  esta,  en  la  que  también  se  pararon  ¿  derla- 
rar  por  di^ntido  el  punto  algunos  sres.  al  mismo  tiempo 
en  que  empezaba  i  babl.ir  el  sr.  Cortázar:  que  esto  mismo 
fue  lo  acaecido  eo  aquella  sesión  y  se  tuvo  no  obstante  por 
discutido  el  punto  conforme  i  reglaoieuto  bajo  ruya  supo* 
iicion  ha  reclamado,  porque  en  materia  de  reglamento  no 
le  parece  escesivo  ningún  escrúpulo  según  ha  procurado 
«u  puntual  observancia  en   otras  diferentes  ocasiones. 

£i  8t.  Villa  manifestó,  qne  en  aquella  discu  ion  de  que 
iae  ba  hablado  se  comenzaría  ¿  usar  de  la  palabra,  después 
de- haherse  declarado  disentido  .el  articulo, '  pero  que  en  la 
presente  habia  sido  uno  mismo  el  tiempo  en  que  se  corneo^ 
zo  á  hablar  y  eo  que  se  preguntó  si  estaba  discutido  el  ar- 
ticulo. 

El  sr.  Jáoregui  replicó,  que  el  sr.  preopinante  ro  ha* 
lia  estado  presente  aquel  día  en  el  cual  se  tuvo  romo  discu- 
tido un  articulo  sia  embargo  de  haber  sucedido  lo  mi¿aiO 
que  hoy  se  ha  visto. 

t.ey6  el  sr.- secretario  loiarticuloff  que  siguen  al  53, 
que  fue  puesto  i  di&cusion,  *y  el  sr.'Jáuregui  insi.ti^  eo  que 
antes  de  pasar  adelante  sobre  la  discusión  pendieLte  del  ar- 
ticulo 53  se  resolviese  el  ponto   que  ha  indicado. 

El  sr  Villa  contestó^  que  está  resuelto  por  el  regla* 
sneoto  eo  donde  se  previene  que  antes  ót  haber  hablado  seíi 
íoieaibros  del  congreso  pueda  cualesquiera  de  ellos  pedir  la 
palabra:  que  habiendo  hecho  en  estas  circunstancias  la  pre- 
gunta de  ai  estaba  discutido  el  punto,  pidió  el  sr.  Cortázar 
Ja.  palabra,  y  no  habiendo  O'Otivo  para  negársela,  era  do 
necesidad  que  hablase  antes  de  que  el  cougn  so  hiciese  la 
declaración  indicada;  porque  de  otra  manera  se  habría  fal« 
^do  ^1   reglamento. 

El  sr  Jaurí  gui  dijo,  que  lo  mismo  hafia  sucedido  en  la 
discQ&joD  de  que  ha  hecho  memoria,  y  en  tal  cooi^pto  in- 
liatc  en  que  ac  pr^cgunte  al  ci^i  gieao  suLre  la  ii«auiia|  }  n^a>» 
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ftift^é  €fte  80  opinión  resolviendo  él  *e«to  qiie  liá  prM 
■|^oe«(o. 

El  w-  presidente  ordeoó^  que  se  pregonUse  conforoM  & 
la  pelíeiód  del  ir.  preopinante. 

£1  u.  Villa  contestó,  que  le  parecía  faera  del  caso  la 

!'  regnuta,  porque  aeaso  ninguno  de  los  sreü.  diputados  po- 
ria  detir  si  la  mayoría  del  congreso  había  declarado  snfi^ 
tieatemeote  discutido  el  artícnlo,  siendo  asi  qne  ni  él  mismi» 
^ne  como  secretario  está  encargado  de  contar  los  votos  tu« 
yo  tiempo  de  hacerlo  ni  debió  practicarlo  tampor.o,  por* 
que  al  mismo,  tiempo  de  hacer  la  pregunta  oyó  qpese  p6« 
¿la  la  palabra»  sabiendo  por  otra  parte  que  no  habian  ha- 
blado seis  individuos  de  este  cuerpo. 

El  $t,  Jiurégni  dijo,  que  no  debía  ti^nerse  como  fbe* 
fa  del  caso  lo  qne  el  sr.  presidente  ordenaba  que  se  hiciese 
j  que  debía   ser  «bedecido. 

El  *r.  Villa  maoifestót  que  como  diputado  estaba  aotO'* 
irisado  para  manifestar  su  opinión  aun  cootia  los  tramites 
que  diese  el  sr.  presidente;  qne  cómo  secretarío  no  obstan» 
le  obedecería  ciegamente  y  preguntaría  al  congreso  si  S.  £• 
Tolvia  á  dar  orden  para  ello. 

£l  sr.  presidente  dijo,  que  con  el  objeto  de  cortar  la  dít'* 

tuta  incidente  que  es  agena  de  la  cuestión  principal,  ha-- 
ia  ordenado  que  se  preguntase  al^  congreso  sobre*  to  que  ha 
pedido  uno  de  los  sres.  preopinantes;  pero  que  en  sa  con« 
cepto  debe  estarse  á  té  decoración  hecha  por  el  sr.  secreU» 
rio,  que  es  quien  esta  encargado  de  publicar  ^as  resolir-* 
clones  ni  mismo  congreso,  según  haya  cootado  loa  votnsí 
que  no  habiendo  podido  practicar  esta  numeración  como 
acaba  de  manifestar,  j  no  habiendo  publicado  por  tanto^ 
que  se  haya  discutido  et  artículo,  pueden  ea  su  concepK» 
usar  de  h  palabra  los  ares,  que  la  pidieren. 

Eltr.  JáureguT  contestar,  qufs  no  siempre  se  ha  de  ea-  ' 
tar  4  lo  que  el  sr.  secretario  díga^  particurarmeote  cuan^ 
¿o  ano  de  tos  sres.  diputados  reclama  como  ba  sucedido  eft 
el  caso:  que  tampoco  se  ha  de  resistir  k  las  órdenes  dtel  STm 
«residente,  y  que  sí  porque  se  cree  fuera  def  caso  por  us 
•r.  secretarío,  ha  de  ser  obedecida,  en  vano  ha  hecho  ae^ 
guramente  su  reclamo;  pero  le  hasta  para  su  satisface  loa 
que  quede  en  I»  acta  tma  constancia  dé  éf,  qjse  por  to  de- 
más retira  su  moción. 

£1  sr.  Mora  dijo,  qne  con  relación  aT  articnfo  que  se 
discute»  debía  advertirse  que  dejaba  un  vacio  en  efecto,  et 
cual  podía  llenarse  por  medio  de  ana  adición,  aprobandoi 
•€  jpor  ahora'  este  como  lo  j^tietíU  la  comisioiw  - 
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t^lan^  Mltieéteineote  diiaiUdo»  ftie  iprobiJo  éV 
^ferlícolo. 

Art.  $i     Por  kiiarde  beberá  quedar  de  gnardía   uno  de 
1o«  depeodientes  de  k  seérciarla,  oficial  ó  escribiente,  para 
lo  qoe  se  «^Creciere. 

Lo  faod6  el  sr*  Mora  diciendo,  qae  el  artfdolo  es  ú%Uf 
iporque  por  sn  medio  se  tonsigue  qae  los  trabajos  sean  con- 
ainoados,  y  qoe  no  falten  los  dependientes  por  las  tnana*^ 
nas^  pues  por  to  mismo  se  les  dejan  libres  las  tirder  para 
iqtie  puedan  dedicarlas  4  sus  asuntos  particulares,  y  no  ten-* 
^ao  tscm^í. 

El  sr  Fernandez  dijo,  que  estos  ban  sido  los  fuoda- 
«lemos  del  articulo  anterior  en  que  se  prefijaban  las  boras  de 
.asistencia  precisa  á  la  secretaria,  el  ci^al  ba  sido  ya  apro- 
l>a<to:  que  en  cnanto  al  que  abora  sé  discute  baste  decir 
s|ue  este  es  el  método  que  Se  observa  en  todas  las  oficí** 
vas,  y  que  es  mu)  conveniente,  porque  puede  ofrecerle  una 
sesión  estraordioaria  6  cosa  semejante,  y  es  de  necesidad 
que  la  secretaria  se  encuentre  abierta  y  en  ella  un  depeu* 
diente  que  de  pronto  cubra  las  taitas  de  los  otros  i  quienee 
se  bayan  enviado  á  llamar. 

Declarado  en  estado  de  votar  fue  aprobado. 
Art.   55.    Deberá  estar  abiertí  la  secretarla  por  la  tar* 
de  coando  bobiere   sesión  estraordinaria. 

El  sr.  Jáuref^ui  bizo  presente,  que  no  solo  por  la  tarde» 
sino  aun  de  noche  podia  baber  sesión  estraordinaria,  y  si 
ae  espresaba  el  primer  tiempo,  nada  se  iba  a  perder  en  es^ 
presar  el  segundo* 

£1  sr*  Mora  dijo»  que  convenía  redactar  el  articulo  en 
termines    mas  gerierales   conforme  á  las  ideas  del  sr.  preo- 
pinante; y  en  su  concepto  se  debia  concebir  en   esta   for- 
ma:   »deberá   estar  abierta  I4  secretaria  cuando  bubiere  se- 
sión estraordinaria. 

El  sr.  Velasco  contestó,  que  algnna  vez  sucederia  que 
bobifse  necesidad  de  mantener  abierta  la  secretaria  aun  por 
la  tarde,  como  por  ejemplo,  coando  en  la  mañana  no  se  bu- 
bieseo  podido  concluir  los  trabajos  indispensables  del  día,  y 
que  sin  embargo  no  esta  prevenido  este  caso  en  el  articulo. 
El  sr.  Mora  man¡fest<),  que  debia  establecerse  la  a&is« 
lencia  de  que  habla  el  sr.  preopioaote,  y  que  al  intento  se 
podia  proponer  una  adición. 

Adai¡t¡6  la  comisión  la  redacción  que  se  did  al  ártico* 
lo,   y  puesto  á  votación  fue  aprobado. 

Art.  56.     El  congreso  .  nombrará  y  removerá  á  su  arbí^ 
trio  ¿a  o&fiiala  y  escribientes  de  su  secretar».  A|fiobado« 
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Art   57.    El  segnnclo  portero  dUIraUri*  lé  soelá^^noal 
sG4-  pesos-  **. 

ti  Br.  Mora  dijo,  que  este  artieolo  se  :deb¡a  colocar 
antes  de  Iss  prevenciones  genecafea  que.  se  han.  hecho  eil 
los  artículos  aiileríorcs:  que  en  él  se  recoqip^Dsan  loa  trabar 
jos  del  segundo  perlero,  con  el  tnistno  sueldo  que  disfruta 
actualmente,  y  que  es  el  mismo  que  días; pasados  le  señaló^ 
congreso,  por  lo  cual  no  cree  que  tiene  ningún  incooyeoieotev 

Puesto  á  votación  fue  aprobado  el  articulo. 

Se  leyó  y  fue  admitida  por  el  congreso,  la  sigaientc 
adición  que  hace  el  sr.  Yelasco  al  arliculu  55  después  de 
las  palabras,  ruando  hulitre  sesión  cs/retonKfíaHiiy  las  siguiertles: 
^>ó  lo  ecsijan  los  trabajos  de  la  misma  s,ecretaria."-  &»itiaiir 
¿ó  pasar  á  la  comision'que  estendi    el  proyecto. 

Se  leyó  un  diclatncn  de  la  comisión  de  peticiones  sor 
Bre  el  escrito  y  documentos  que  presenta  d.  Mariano  San#* 
chez  Salazar,  administrador  de  alcabalas  y  pulques  de  la 
Tilla  de  Guadalupe,  en  que  se  queja  de  los  procedímien* 
los  del  gobernador,  por  no  haberlo  restituido  í  su  empleo, 
contra  el  parecer  del  jvuíz  de  hacienda  y  la  consulta  del 
coosejo. 

La  comisión  propone,  «que  pase  este  espediente  i  la  co- 
snision  de  justicia/* 

Fundó  el  dictamen  el  sr  Valdovinos  diriendo,  que  der 
líendose  este  contraer  únicamente  i  ecsa minar  si  erescri- 
to  sobre  que^ccac^  viene  adornado  de  los  requisitos  que  1% 
Jey  ecsije,  no  había  encoiitrado  la  comisión  ninguna  falta 
cb  él  relativa  á  este  objeto,  porqu'e  aunque  no  venga  por 
conducto  del  gobernador,  la  misma  ley  autoriza  á  cualquie- 
ra para  dirijirse  inmediatamente  al  coogrero  cuar.do  se  ira* 
te  de  queja  contra  aquel  funcionario,  eo  cuya  virtud  puede 
uiandarse  desde  luego  el  espediente  á  la  comisión  de  justicia* 

Declarado  del  momento,  y  puesto  á  votacioo  fue  apro-. 
lado  el  dictamen. 

Se  leyó  y  poso  á  discusión  en  lo  general  el  ; proyecta 
¿e  decreto  para  la  administración  de  justicia* 

El  sr.  Jáuregui  pidió,  que  se  leyesen  las  observacio- 
nes del  colegio  de  abogados  sobre  el  citado  proyecto,  por- 
que ellas  se  dirijen  contra  este  en  su  totalidad,  que  es  co- 
pio se  ha  puesto  i  discusión,  reservadose  para  la  partica- 
Id'r  de  cada  uno  de  sus  artículos  Jas  reflecsiones  especiales 
sobre  algunos  de  ellos. 

-  El  sr  Villa  contestó,  que  no  estaban  presentes  d^bas 
observaciones  del  colegio  dc  abogados»  y  parabao  cu  poder 
Ác  la  cooiisioB* 
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^  .  Cl  sr.  -Mora  di}o,  qoe  ya  habían  sMo  leiJas  dícbas  re)^ 
jBecsíones,  cuaodo  las  remitid  el  colegio  de  abogados,  y  »• 
había  necesidad  de  volverlas  á  leer  particularmente  estan- 
do concebidas  en  un  estilo  injurioso  al  congreso  que  09 
produciría  sino  la  ecsaltacion  de  pasioors  en  algunoa  í««. 
divíduos  de  este  cuerpo,  quienes  no  pueden  ver  coo  indife-* 
rencia  los  insultos  con  que  aquella  corporación  se  digna  fa- 
vorecer i  la  legislatura  de  este  estado. 

K\  ir,  Jáuregoi  manifestó,  que  aunque  se  imprimieroa 
aquellas  observaciones  y  aun  se  han  repartido  entre  mu* 
chos  de  valde,  de  manera  que  pueda  haberlas  visto  la  ma« 
yoria  de  este  congreso,  creyó  no  obstante  que  debia  dar- 
seles  ana  lectora  al  tiempo  en  que  se  entrara  d  discutir  el 
proyecto  y   con  este   objeto   hizo  su  petición. 

Preguntado  el  congreso  si  se  habían  de  leer  las  ob^ 
fervaciones  del  colegio  de  abogados  sobre  el  proyecto  de 
decreto  para    la  a<lmin¡strac¡on   de  justicia,  acordó  que  no* 

9t  entró,  pues,  en  la  discusión  general  de  dicho  pro- 
yerto 

El  sr*  Jáoregoi  después  de  eaponer  el  estudio,  la  me- 
ditación y  las  consultas  que  precedieron  en  la  comisión  para 
formar  el  proyecto,  hizo  presente,  que  ¿  ninguno  le  hahia 
ocurrido  impugnarlo  en  su  totalidad,  si  no  era  al  colegio  do 
abogados  de  esta  ciudad,  bien  que  con  manifiesta  contra* 
dicción  concluye  «ste  cuerpo  en  desechar  puramente  eierlog 
artículos  que  acano  no  están  en  consonancia  con  los  in- 
tereses de  sus  individuos  aspirantes.  Que  su  seíioria  nunca 
hubiera  votado  como  se  hizo  cuando  no  estaban  pre;ientes  los 
•re^  de  la  comisión:  que  se  corriese  esa  especie  de  traslado 
que  se  comunicó  del  proyecto,  á  cuerpos  interesados  en  sos- 
tener sus  rutinad,  que  fue  lo  mismo  que  provocar  el  grito  dc| 
JLteres  {^articular  contra  el  carnun  de  los  pueblos,  sieudo 
asi  que  no  había  necesidad  de  ello,  y  bastaría  tener  pre- 
sente lo  que  sucedió  en  Chile  ccm  la  constitución  de  la  re- 
pública, para  omitir  el  dar  pasos  de  esta  naturaleza,  biea  ''. 
que  de  cualquier  umdo,  este  congreso  lo  que  se  propuso  fue 
vlr  razones  que  contradijeran  6  apoyaran  cl  proyecto  y  no 
insultos  contra  su  comisión.  Qua  por  lo  demás  cl  folleto 
del  colegio  era  en  si  mismo  desprecial.íe,  ad virtiéndose  va- 
rios dislates  y  falsedades,  asi  como  también  enormes  con- 
tradicciones. Notó  en  cuanto  á  lo  primero  varias  ciáosuias 
y  esprésíonc'S  tales  como  las  que  dicta  giie  en  c¡ proyecto  se  tra-^ 
ia  de  la  refwma  del  sistema  judiriali  que  per  ios  vidos  de  la  or* 
puiíuicion  de  los  tríOunaírs^  el  soberano  ie  i^e  h  cada  puso  mje* 
Éí  á  lüt  Ctípriüius  ó  maiiiia  de  m  esbirro;  <¡uc  cl  provecto  lia  iié^ 
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tm  pfti^o  de  la  tímsf 'facían  esf>anola:  que  nos  ilebe  wet  oSosa  t%^ 
nachm,  stís  prinapíos  y  lutsta  su  Idiomai  quejas  tantas  denues-- 
Iros  legisíadofts  son  lljmadas  por  el  colero  lambradoaes:  que  m 
Mi'erníi  txmsultar  ios  ge/üos  origina/cs  que  tenemos  en  nuestro  sue  éa-p 
y  otras  esp^f  íes  por  este  termino  sobre  <;ada  una  de  tas  cua- 
les se  hizo  el  correspondiente  cumentario  En  cuanCo  á  ia9 
facultades  nulo  lo  que  dice  el  colegio,  de  que  ¡os  autores  dei 
pío  n'fo  entraban  confesando  con  franqueza  que  su  pian  estaba  //• 
iiratmrnte  tomado  de  la  conshfutwn  española  ^y  le ;.  de  arrrgh»  de 
tribunales  en  (ndj  lo  que  dlt:e  relanon  al  meramsmo  de  las  ins^ 
tanriiiS  y  a  la  unifonnidad  en  la  administración  de  justicia^  la 
que  tra  tan  falso  cuanto  lo  manifestaba  el  tcsordio  de)  pro- 
yecto en  el  qae  se  confiesa  que  las  bases  generales  y  la  ad^-' 
ministracíon  de  justicia  son  las  que  están  tomadas  de  I  aconsi* 
títocion  española,  como  que  en  materia  de  principios  na 
alcanza  ni  sabe  otros  la  comisión,  ui  podrá  saberlos  hasta 
que  el  colegio  designe  los  talentos  originales  que  han  descu- 
bierto otros  principios  diversos  que  no  divisaron  siquiera  los 
grandes  maestro^  de  la  ciencia  socijih  pero  que  en  lo  de« 
mas  tan  lejos  estuvo  la  comisión  de  confesar  que  había  se- 
guido literalmente  a  la  constitución  española  que  asienta  to- 
do lo  contrario,  y  que  cuando  no  lo  asentara  bastaría  tener 
aentido  común  para  conocerlo»  Que  en  cuanto  á  las  contra- 
dicciones ya  ep  el  perid.^iro  del  Sol  se  habían  notado  dos  dü 
«n  tamaíío  enorme,  siendo  la  primera  que  el  colegio  con- 
cluye eo  aprobar  lo  que  tiene  el  proyecto  de  la  conslita- 
cioo  española,  y  en  reprobar  todo  lo  que  tiene  de  origina 
después  de  sus  horrendas  declamaciones  sobre  lo  contrario; 
y  la  segunda,  que  detesta  la  constitución  liberal  de  Espafifa, 

!f  elogia  el  código  de  leyes  de  Indias,  que  en  su  parte  po- 
ilica  se>  ve  el  despotismo  calculado  para  oprimir  h  los  ame- 
ricanos. Que  hay  otras  varías  contradicciones,  como  es  la  d^ 
asentar  qoe  la  comisión  quiere  novedades  precipitadas  cuan- 
do se  supone  que  el  plan  está  tomado  de  la  constitución  es- 
paiiola  y  ley  de  arreglo,  que  no  son  novedades  como,  es 
también  la  de  impugnar  la  novedad,  y  querer  originalidad 
^olo  para  sostener  las  yiejas  rutinas  de  despotismo.  Que 
en  cuanto  á  esto  ultimo  se  daba  ocasión  para  coníiraiar  laf 
ideas  vertidas  contra  los  abogados  por  un  celebre  inglés^ 
cuya  obra  se  tradujo  y  se  dedicó  al  libertador  de  Colom<^ 
l>ia  Simón  Bolivar  por  Eduardo  Barry,  en  la  que  se  les  fii<« 
pone  por  la  clase  de  sus  preocupa  clones^  y  por  sus  intereses 
jsdictos  al  sefvil  despotismo,  y  enemigos  de  las  refirmas  salu- 
dables a  los  pueblos,  cu>o  concepto  era  muy  sensible  il 
0ue  hablaba  por  ser  de  esu  j^ioft»ioii  que  «odi  deaiasiad^ 
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j  )a  prefiere  i  los  pmtoa  mas  elerados  it  la  nisf^istratiirai 
y  que  si  bien  era  cierto  que  habian  sido  abogados  uo  Jefler'^ 
aoD,  on  Monroe  su  díscipolo,  un  Mirabeaa,  y  sobre  todo, 
el  •recalo  del  mundo  en  materias  legislativas^  el  célebre 
Beathan  coosulta  do  por  los  gefes  de  las  naciooes,  era  en 
Inglaterra»  ora  eo  Crimea  doode  se  retiró  en  edad  avanza^- 
da:  con  todo,  cuando  se  oye  con  opinión  de  todo  on  coer-« 
po  de  abogados  lo  que  vierte  el  colegio  de  esta  ciudad,  se 
empaña  todo  el  lustre  qoe  han  dado  ii  ia  profesíoo  onoa 
hombres  tan  grandes.  Concloyo  por  tanto  en  qoe  no  encon«* 
Irando  mérito  para  que  se  dejase  de  entrar  k  la  diaeosion 
del  proyecto  se  declare  haber  lugar  á  votar* 

Se  suspendió  esta  disensión  y  se  levantó  la  sesioo 

Sesión  de  20  de  agosta  de  iHtS. 

Leida  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior  se  dio  cuen- 
ta con  on  oficio  del  gobernador  de  este  estado,  en  que  con- 
aulta  sobre  las  cantidades  que  convendrá  poner  para  fondot 
de  rescate  eo  Tasco  y  Temascaltepec,  participando  al  misn 
mo  tiempo  haber  ya  establecido  con  ^raeróo  del  conaejo^ 
provisionalmente  en  Pachaca  el  fondo  de  aog  pesos  y  otro 
de  i5g  en  Zima  pan.  Se  mandó  pasar  á  ia  comisión  de  ha«> 
ciesda,  de   preferencia. 

Se  leyó  y  puso  a  discusión  en  lo  general .  el  díctame^ 
de  la  comisión  de  milicia,  relativo  á  la  consulta  ¿el  prefecv 
fo  de  Tulancingo  sobre  cual  sea  la  autoridad  que  debe  re<« 
folver  los  espedientes  de  nulidad  de  sorteos,  escepdones  &p 
los  sorteados  y  demás  dodas« 

El  sr.  presidente  dijo,  que  aooque  el  congreso  generaf 
estaba  ya  para  ocuparse  de  este  asunto,  con  venia  no  obs- 
tante que  esta  legislatura  por  lo  respectivo  á  los  pueblof 
comprendidos  en  su  demarcación  acordase  lo  qoe  se  debe  ha- 
cer en  los  casos  que  los  prefectos  de  Toluca  y  Tulancingo 
hdo  indicado  para  que  entre  tanto  que  se  dicta  por  la  asarn- 
hiea  general  la  ley  que  arregle  este  punto,  no  se  noten  maa 
los  desórdenes  k   que  puede  dar  lugar  este  vacio. 

Se  declaró  haber  lugar  á  votar  el  dirtámep,  y  se  proce* 
dió  por  tanto  é  la  discusión  especial  de  cada  uno  d^us  ar^ 
ticulos. 

Art.  l^  Quedan  reasomídas  en  los  alcaldes  primeros  f 
aindicos  de  las  municipalidades  de  tos  pueblos»  ó  en  las  que' 
bagan  sus  veces,  las  atribuciones  que  para  los  sorteos  demar* 
caba  á  los  justicias  de  los  partidos  el  reglamento  mandado 
observar  para  la  formación  de  tos  cuerpos  de  la  milicia  activa. 

£1  sr.  presidente  dijo,  que  la  ley  macdad^  observar  pro-; 
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v^nia  que  los  ¡ostictas  <1e  los  pueblos  (!ec¡<1íesen  las  ciadas  so^ 
hre  las  escepriones  opuestas  en  los  sorteos  por  ios  interesa • 
dos;  pero  que  no  ecsbtieiido  en  el  dia  tales  autoridades,  se 
quedaría  el  artículo  sin  cumpiiiniento,  si  no  se  eocargab  i  i 
otras  autoridades  el  deseinpfD0>'  de  estas  atribuciones:  que  la 
comisión  bajo  este  concepto,  entendiendo  por  otra  parte  que 
estas  funciones  son  puramente  (¡ubernalivas^  ha  tenido  por 
conveniente  con6ar  su  desempeño  á  los  alcaldes  y  síndicos^ 
h   quienes  sus  veces  ha^an. 

Se  leyó  el  artículo  Sj  de  la  orden  para  el  arreglo     ie  la 
milicia,  dada  en  el  ano  de  176/. 

ElfSr*  Mora  dijo,  que  la  ley  en  que  se  comprende  el 
articulo  que  se  acaba  de  leer,  es  la  del  aíTo  de  67  que  el  con- 
greso general  mandó  observar,  que  ella  deja  ui>  vacío  en  el 
citado  articulo  porque  no  hay  ya  esos  justicias  de  que  ^hla^ 
ni  su  estab!eciaiíento  es  compatible  con  el  sistema  de  go- 
Ivierno  que  ha  adoptado  la  nación,  porque  ellos  según  sat 
instituciones  reunían  en  t\  las  funciones  gubernativas  coa 
lis  judiciales,  y  paree*  que  el  congreso  general  deberían 
haber  tenido  presente  un  punto  tan  importante  como  es  el 
de  la  división  de  poderes  para  haberse  abstenido  de  prevea 
nir  que  se  observase  en  esta  parte  la  ley  del  ano  de  67,  9Íá 
babor  reformado  antes  este  articulo  entre  otros:  qoe  por  este 
principio  de  reunión  de  poderes  en  los  justicias,  se  podría 
impugnar  el  articulo  con  el  ñn  de  que  en  los  casos  de  qué 
habla  el  articulo  que  se  discute,  no  resolviesen  las  autori- 
dades políticas,  sino  que  antes  b  en  conociesen  los  juzgados 
de  letras  respectivos;  pero  que  se  debe  considerar  que  toi 
justicias  no  obraban  como  jueces  en  estos  casos  de  los  sof'^ 
feo9,  sioe  cotilo  agentes  del  gobierno;  y  las  facallades  pf>r 
tanto  que  ejercían  como  tales,  deben  ahora  trasmitirse  4 
f(|uellos  que  les  han  substituido,  para  proceder  en  alguna 
manera  conforme  al  espirito  de  la  ley  que  el  congreso  ^e« 
l^eral  falto  de  previsión  en  la  materia  mandd  que  se  oliserv^sí** 

Declarado    suficientemente   discutido  fue    aprobado  el 
articulo, 

a^  Los  alcaldes  7  síndicos,  ó  los  que  hagan  sos  veces, 
<lecid¡r.fn  en  el  acto,  y  antes  de  verifi''ar8e  los  sorteos,  lak 
jdufias  que  ocurran  sobre  las  escepcíones  que  aleguen  los  in<^ 
Apresados. 

El  sr    presidente  aí^vírlíA,   qoe  se  haV»?a  ya   aprobarTo 

el  articulo  en  el  dictamen  dult^ri^  r  que  la  cc>uiisioii  preseí  tó. 

:• .    El   sr.  Guirra  t  d     B)    dijo,   que  voló  b;»lí¡a  sofrrdf»   di  a 

ligera   variación   de  palabras,  que  en  nada  había  all(;rado   th 

iHAslanciA  del  articulo* 
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^^     TenifBJose  por  dprabacTo  el  Miicolo  qae  sedis^tese 
p('«cedid   á  U  dd  siguieole.  ^ 

Art.  3®*  Si  DO  estuvieren  de  acuerdo  los  alcaldes  y.sía^ 
dicó^,  ó  los  qae  hagao  sus»  veces,  &  si  estaodolo  las  partes 
^  síntierea  agraviadas  de  lo  resuelto,  el  sub  prefecto,  pre* 
vio  informe  de  aquellos,  terminará  el  asunto,  con  arregla 
i  la  orden  de  1767  eo  lo  que  está  vigente,  y  sin  ecsijir  nin- 
gnu  derecho  de  las  parles. 

£1  sr.  V^illa  dijo,  que  se  hallaba  aprobado  el  articulo  y 
solo  se  debía  sujetar  á  votación  la  adkion  del  sr.  Guerra 
(d.  B.)  que  se  halla  concebida  en  estos  térniioos;  «ó  si  es- 
landolo,   las  partes  se  sintieren  agraviadas  de  lo  resuello.^ 

El   sr.   Guerra  (d.  B.)  contestd,  que  la  comisión  al  pro-^ 

toner  el  articulo  3\  que  se  ba  leído  y  que  está  ya  apro- 
ado, solo  se  puso  en  el  caso  de  que  hubiera  diferencia  en* 
tre  les  pareceres  de  las  autoridades  polUicas;  pere  que  tam- 
feieo  puede  darse  entre  estas  y  los  interesados,  quienes  mu- 
chas veces  no  se  conformar^  con  lo  resuelto  por  estas,  y 
este  es  el  objeto  de  la  adición,  prover  á  semejante  caso. 
£1  sr.  Mora  manifestó,  que  no  se  les  diese  el  nombi;« 
'  de  partes,  pcrrque  seria  atribuir  á  la  providencia  gubernativa^ 
ná  carácter  judicial  que  no  liene:  que  se  les  de,  pues,  el  tita» 
Jo  de  interesados. 

'  £1  sr.  Olaez  dijo,  que  cualesquiera  que  sea  el  nom- 
ina con  que  se  llame  en  este  caso  á  las  partes,  no  por  eso 
es  menos  judicial  el  punto,  porque  la  sustancia  de  las  cosas 
Bo  depende  absolutamente  del  nombre  que  se  les  quiera  dar: 
que  la  queja  elevada  al  prefecto,  tiene  todos  los  caracte- 
res de  una  verdadera  y  legitima  apelación,  ¿  la  que  no  se 
npondria  su  senoria,  si  se  le  concediera  espresa  mente  al  pre* 
'  fecto  las  facultades  judiciales  que  por  ahora  no  tiene. 

£(  sr.  Mura  hizo  presente,  que  incurria  el  sr.  preopi- 
nante en-  nn  equivoco  mani6estOy  porque  la  queja  de  los  in* 
ter«sados  en  el  caso»  solo  ees  ¡je  para  su  resolución  una  prp* 
▼idencía  puramente  gubernativa:  que  nada  tiene  de  judicial 
el  recurso,  sin  embargo  de  que  su  objeto  sea  reformar  uoa 
providencia  anterior,  asi  como  el  congreso  ha  reformado  al- 
guila  vez,  ó  puede  reformar,  las  providencias  del  gobierno, 
sin*  qué  en  tales  actos  ejerza  las  Cacnltades  judiciales:  que 
esta,  pues,  es  la  inteligencia  del  articulo,  y  que  si  en  los  sor- 
teos recibieren  alguna  injuria  los  interesados  inferida  por 
l*s  autoridades  civiles,  ño  deberán  quejarse  ante  el  prefeclo, 
finó  entablar  su  demanda  ante  el  respectivo  juez  de  primea 
ra  instaLcia,  porque  este  si  es  un  punto  verdaderai^eiite 
jttdicjal. 
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CI  nr.  Jlareg^Qi  díjd,  qae  el  estilo  foreoee  Je  ^ne  le  nst 
tD*el  artículo^  da  lugar  á  la  equivocacioo  eo  que  ha  incorríd» 
onó  de  los   sres.  preopioaotes»  y  que  tío  acertadamenle  ha 

Erocorado  desvanecer  él  sr.  que  ie  ha  precedido  eo  la  pala* 
sa:  que  se  nseo  pues^  de  otras  espresiooes,  y  se  reforme 
'en  esta  parle  el  articulo. 

El  sr.  Guerra  (d.  B^  reformó  la  adícioo  que  bahía  he« 
chOf  presentándola  en  estos  términos:  «los  interesado!  no 
•e  conformasen   con  lo  resuelto.*' 

£1  sr.  Olaez  dijo,  que  le  parecía  estar  ya  prevenido 
'€n  otro  articulo  que  no  se  ocurriese  á  los  prefectos,  sino  á 
los  jueces  respectivos  con  las  demandas  judiciales  i  que  díe« 
•en  logar  los  procedimientos  de  loa  sorteos. 

^1  sr.  Mora  contestó,  que  aunque  ninguno  de  los  anícn* 
los  contenidos  en  este  proyecto,  se  haga  mención  espresa 
del  ocurSio  ¿  los  jueces  respectivos  en  caso  necesario,  no  ta 
por  otra  parte  de  necesidad  esta  advertencia,  porque  ya  se 
aabe,  que  cuando  en  los  sorteos,  reciban  los  interesados  algcm 
agravio,  dehen  entablar  so  demanda  ante  el  jues  á  quien  le 
corresponda. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fue  aprobada  la* 
Sidicíon,  en  los  términos  que  so  autor  la  propuso  ultima^ 
mente. 

Art.  4^.  Si  el  sob<  prefecto  no  pudiere  por  si  resolver 
las  dudas  suscitadas,  ó  los  interesados  no  se  conformaren  coo 
lo  que  haya  determinado,  remitirá  el  espediente  con  su  ín» 
'  forme  al  prefecto  del  distrito,  quien  la  resokerá  del  misma 
nodo,  decidiendo  con  La  formalidad  debida  lo  que  corre»» 
ponda,   conforme  al  articulo  i5,  tU.  3**.  de  la  citada  órdeo» 

Puesto  á  votación  fue  aprobado. 

Continuó  la  discusión  eo  lo  general  del  proyecto  de  de« 
creto  para  la  administración  de  justicia. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  disctts«on  en  lo  general  del  plan 
que  la  comisión  propone,  siendo  como  ella  misma  ha  dicho 
en  la  parte  espositiva  de  so  dictamen»  conocido  ya  enire 
oosotros,  y  puesto  «n  practica  en  su  mayor  parte,  debe  coa* 
traerse  en  so  concepto  á  la  necesidad  de  una  nueva  ley  que 
acomodand  >8e  á  las  nuevaa  instituciones  reúne  en  un  gola 
ponto  los  principios  de  eterna  justicia,  que  en  la  legislacioa 
antigua  se  hallaban  diseminados  en  multitud  de  códigos:  que 
esta  necesidad  debe  ser  notoria  á  cualquiera  que  considere 
la  inutilidad  de  muchas  leyes  anticuas  en  todos»  ó  en  algu- 
nos de  sus  artículos,  como  por  ejemplo  en  el  orden  de  pro- 
ceder lo  respKBCtivo  a  los  tribunales  de  tres  salas,  y  i  loa 
cuerpos  judiciales  coaapucstos  de  maa  da  sicic  iadífidoo*^ 
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cqyM  províd^Dcíás  nada  paeden  conilocir  en  oo  estado,  eoya 
audiencia  y  tribunal  supremo  de  justicia  solo  constan  de 
eos  salas,  y  no  son  compuestas  respectivamente  de  mas  de 
siete  magistrados:  que  asi  también  se  encuentran  otras  Hin- 
chas leyes  instiles,  y  aun  algunas  se  hallan  contrarías  al 
sistema  de  gobierno  adoptado,  como  puede  notarse  entre 
los  articulos  de  la  ley  de  arreglo  de  trib«jnales,  de  los  cua« 
les  no  todos  son  conformes  con  el  indicado  sistema:  que  aun* 
que  este  mismo  objeto  pudiera  haberse  conseguido  sin  díc« 
tar  una  ley  en  donde  se  reunieran  todas  las  providencias 
que  dicen  relación  con  este  objeto,  ha  sido  necesario  sio 
embargo  observar  este  método  para  evitiir  los  ínconvenien* 
tes  que  traen  consigo  las  reformas  parciales,  porque  publi- 
cándose por  separado  en  decretos  y  resoluciones  sueltas,  es 
dificil  reunirías  todas  y  que  pueda  tenerlas  á  la  vista  el  qun 
quiera  encargarse  del  estudio  de  la  legislación:  que  nada  se 
ha  variado  por  la  comisión  en  el  orden  de  las  instancias,  que 
^  corta  diferencia  es  el  mismo  que  se  observa  en  las  mas  de 
las  naciones  cultas,  y  que  se  ha  contentado  con  reformar 
¿nícamente  el  juez  d  tribunal  á  quien  debe  pertenecer  cada 
ona  de  ellas,  y  asi  por  ejemplo,  la  segunda  ó  tercera  ios<^ 
tancia  que  se  determinaba  antiguamente  en  la  audiencia,  ha 
aído  separada  ona  de  otra,  y  dejando  la  resolución  de  la  ter« 
cera  á  esta  corporación,  se  ba  establecido  en  el  proyecto 
que  de  la  segunda  conozcan  los  jueces  de  los  distritos;  pero 
que  estas  y  oirás  variaciones  semejantes,  corresponden  mas 
bien  que  á  la  discusión  general,  á  la  particular  de  los  ar- 
ticolos  en  que  ellas  se  proponen:  que  bajo  este  aspecto  es 
tan  solo  cjmo  puede  llamarse  nuevo  el  |>lan  de  la  comisión, 
porque  en  cuanto  á  sus  princip*ós,  es  tan  antiguo  como  las 
naciones,  que  han  usado  siempre  en  las  leyes  de  esta  natu- 
raleza, de  las  verdades  inalterables  de  razón  eterna  y  que 
lian  sido  comunmente  recibidas:  que  no  es  estrano,  «pues, 
que  de  la  constitudon  espaSola  se  hayan  tomado  al^^unos 
principios  consignados  en  ella  para  afianzar  la  libertad  de 
aquella  nación,  parque  ni  son  originales  de  los  españoles 
estos  principios,  ni  aunque  lo  fueran  debieran  despreciarse, 
por  la  razón  de  que  no  han  sido  sus  inventores  hombres  na- 
cidos en  nuestro  propio  su^lo,  pues  no  es  cordura,  privarse 
de  cualquier  cosa  buena  que  uno  puede  poseer,  solo  porque 
t\  contrarío  disfruta  de  igual  beneficio:  que  en  onateriastan  de« 
licadas  como  la  de  la  administración  de  justicia,  es  siempre 
espuesta  la  invención,  siendo  a>i  que  no  titne  en  su  apoyo 
la  practica,  única  garantia  en  que  puede  descansar  seguro 
cl^gislador;  que  la  libertad  cifil  no  consiste  en^decIaracio« 
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ves,  sino  eo  ía  observancia  de  las  leyes  ^qae  protf  Jen  al  nonil 
bre'  contra  los  atentados  del  poder,  y  lo  ponep  á  cubierto  de 
las  arbitrariedades  de  los  jueces,  y  que  si  hay  un  modo 
conocido  de  aíianznr  este  objeto,  es  en  vano  sin  duda,  «char* 
fe  á  discurrir  sobre  lo  que  puede  llevar  y  conducir  al  pro- 
^pio  termino;  |>ues  por  bella  que  aparezca  cualquiera  ieor 
„ria,  puede  ser  acaso  impracticable,  y  siempre  es  arries- 
.gado  imponer  unas  obligaciones  de  un  genero  desconocidojí 
á  cuya  observancia  es  difícil  que  dé  su  puntual  complimien- 
to  el  común  de  las  gentes  para  quienes  se  imponen,  de  ina* 
nera^  que  para  cualquiera  inovacion,  es  preciso  tener  antes 
conucimienio  de  que  eo  cualquiera  hipótesi  ha  de  ser  ma- 
yor el  numero  de  bienes  que  resulten  de  ella,  que  los  incon« 
venientes  anecsos  á  la  antigua  práctica:  que  de  esta  especie 
5on  las  variaciones  ligeras  que  la  comisión  propone  en  su 
proyecto,  y  que  están  sujetas  al  fallo  del  congreso,  y  ea 
lodo  lo  demás  se  halla  conforme  con  lo  que  tiene  de  útil  U 
ley  de  arreglo  de  tribunales,  que  ¡ust^^mente  se  llev^  consi- 
go la  admiración  de  los  hombres  sensatos,  y  que  mereció 
ser  elogiada  por  los  inteligentes  en  la  materia,  y  por  los 
magistrados  mas  esclarecidos  como  lo  fue  bajo  todos  aspec- 
tosy  d.  José  Francisco  Heredia:  que  la  comisión  persuadida 
de  que  la  gloria  del  legislador  no  consiste  en  ser  inventor, 
sino  guiar  á  sus  comitentes  á  la  felicidad  y  á  aquel  estado 
de  seguridad  personal  en  que  nada  tenga  cada  uno  de  ellos 
que  tem«r  contra  sus  propiedades,  ni  contra  sus  personas, 
en  nada  habia  pensado  menos  que  en  alterar  aquellas  nue- 
vas instituciones  que  la  constitución  espaíiola  introdujo,  y 
que  han  sido  felizmente  recibidas  y  religiosamente  observa* 
das;  en  lo  cual  nada  hay  que  estranar,  si  se  atiende  á  qua 
unos  estados  del  mismo  modo  las  han  adoptado  eu  sus  nue* 
vas  leyes,  y  otros  han  continuado  hasta  ahora  con  ellas  sin 
pensar  en  darles  siquiera  una  nueva  forma,  oi  presentarlas 
jbajo  otro  aspecto:  que  estos  necbos  por  ultimo  no  se  inri- 
pugnan  con  palabras  insultantes  por  una  parte,  aunque  va- 
cias de  sentido  por  otra,  como  pretenden  hacerlo  las  ob- 
servaciones que  se  dicen,  del  colegio  de  abogados,  aunque 
~  se  sabe  que  no  concurric)  á  las  juntas  que  se  tuvieron  al  ío- 
leoto,  el  número  de  individuos  que  es  necesario  para  com- 
poner aquel  cuerpo;  y  que  muchos  no  quisieron  pasar  por 
el  lenguaje  tau  descortes  eu  que  fueron  estendidas,  por  ua 
sugeto  que,  aunque  sin  motivo,  se  halla  resentido  contra  la 
legislatura  de  este  estado;  pero  que  siendo  de  esto  lo  que 
se  fuere,  de'  las  razones  antes  indicadas,  aparece  que  na- 
da hay  qué  decir  contra  el  proyecto  en  su '  lotalidad^  y  que 
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,jtfe?arandose  haber  logar  á  votar  pue<le  proce^ferse  á  la  'dU^ 
cusioD  de  sus  arliculoSf  hacieudosc  cargo  auies  este  congre- 
so de  lo  general  de  cada  capitulo  en  su  caso  respectivo,  se* 
fuo'  ha  cooirnzado  á  u<arse  desde  la   ley    de  a)Ufit4inifnlos« 

£1  sr.  Jáuregui  dijo,  que  uingunas  de  las  ob&ervacio* 
Bes  remitidas  a  este  congreso  deríaii  cosa  alguna  contra  ti 
provecto  eo  su  totalidad;  esceptuando  Jas  del  colegio  de 
abogados,  que  como  ya  se  ha  visto  no  son  dignas  de  que 
le  toni€o  en  consideración:  que  lo  que  ¿ice  relación  á  los 
artículos  en  particular,  se  podrá  leer  cuando  se  llegue  á  sii 
¿iscQsten   respectiva. 

£i  sr.  Mora  contesté,  que  era  casi  imposible  la  disca- 
aíoo  en  lo  general  de  on  proyecto  que  abraza  uiurhos  pun  ^ 
los  heterogéneos,  y  por  lo  mismo  se  debia  pasar  á  la  dis« 
cosioo  especial  de  los  capitulas  por  separado,  y  de  los  ar« 
ticolos  contenidos  en  estos,  porque  de  otra  manera*  suce-* 
der4  lo  que  en  el  sistema  de  hacienda,  que  después  de  cua-* 
tro   dm  de  su  discusión   en   lo  general,  no  se  halló  un  ar-* 

fuiíiento  contra  el  proyecto  en  su  totalidad,  sino  contra  este 
'ei  otro  capitulo,  de  cuya  verdad  es.  una  prueba  incquk'^ 
▼oca,  Isí  reproducción  que.  se  hizo  de  las  mismas  leflecsio* 
Bes  eo  la  discusión  particular  de  los  artículos. 

Declarado  suBcientemeote  discutido  en  lo  general,  se 
acordó  haber  lugar  á  votar  el  proyecto,  y  se  puso  á  dij^cu- 
sion  particular  el  capitulo  iónico,  del  titulo  i**.  que  trata  de 
las   bases  generales  para  la   administración  de  justicia. 

£1  9r,  Jáuregui  replicó,  que  los  articulos  contenidos  en 
este  capitulo  son  unos  principios  que  la  nación  española 
habia  adoptado:  que  unos  principios  de  i^^ual  naturaleza  se 
halhn  recomendados  á  las  legislaturas  de  los  estai^o^  p^p 
la  mi^tna  cooilitucion  fe  lora!,  y  cuya  impugnación  s  *io 
píi.4ia  haber  ocurrid:i  al  colegio  de  abogidos,  aun(|iie  con  el 
peor  écsito  q«ie  pudiera  desear,  pi»r<|«ie  aun  ¿i  mismo  bie- 
D*  á  conriuir  con  qtie  deben  ser  .i*l(nttídos,  la  ruat  contra* 
dicción  que  ha  sido  conocida  por  todo  el  inundo,  so  o  se 
ha  podiilij  ocultar  á  su  penetración:  que  se  «leclare,  pue$, 
haber  lugar  á  votar  el  cafnl'ilo,  y  se  proc»»da  á  la  dis- 
cusión   partit'uiar  de   ta<«  proposiciones    que    roiil¡t*ne. 

Se  leyeron  las  observariones  de  la  academia  de  dere- 
cho fe  rico  práctico,  relativas  á  esíe  capiíuln;  v  el  si\  V¡* 
lia  advirtió  que  filas  s**  r»'dfr  iao  únic^nienle  adosaMicu- 
los  r^termioados  lo  cual  no  obsta  para  que  el  capiluln  cq 
su  t  ta  idifl  sea    adiuilido. 

Kl  sr  Já  irf*uui  aííilió,  que  a'io  Ir^s  arlirnios  de  que  ha- 
Uaa  diciidi  rcUesSiouc»;  ao   te  im^u^uau   cu   ia  üUdiaiibia^ 
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fúe$  al  5^  opina  la  aicaJeiiiía,  qoe  se  aJieioné  la  reaoliH^íoil 
^ue  índica;  y  al  6"*.  hace  ana  rariacíoo  ligera  ée  palabras^ 
b  maa  biro  ooa  aJicíoo  de  la  yoz,  que  eo  aa  coocepto  le 
falta,  y  qoc  eo  Dada  se  opone  1  lo  qoe  eo  el  arücolo  aa 
esubicce. 

El  ar.  Mora  dijo,  qoe  U  academia  lo  qoe  impogoa  eft 
lo  general  es,  la  variación  que  han  sufrido  los  ^rticalog 
tomados  de  la  constitución  española  eo  su  redaccioo;  pero 
ique  las  razones  que  fundan  esle  procedimiento  de  la  comí* 
aion,  se  esponJráo  en  su  caso,  bastando  indicar  por  aHora. 
que  la  consli^ucion  mencionada  hablaba  con  una  nacíoo 
indivisible,  y  la  nuestra  está  dividida  en  estados,  eo  cuya 
^irtul  no  se  debe  estranar  que  la  locución  general  de  aque» 
lia  ae  haya  restringido  un  tanto  en  esta  ley. 

Ü.I  sr.  Nájera  manifestó,  que  nada  hay  que  decir  en  1% 
discusión  de  este  capitulo,  porque  loa  artículos  que  cootie* 
Be  soo  unas  proposiciones  evidentes,  j  tenidas  comuoineo- 
te  por  verdades  eternas,  á  lo  menos  en  todos  los  pueblos 
h  quienes  gobierna  un  sistema  liberal:  que  únicamente  po- 
dría notarse  qoe  hubiera  menor  nikmero  de  bases  qae  el 
qoe  se  pudiera  poner;  pero  que  nada  interesa  <|ne  ae  deje 
de  asentar  un  principio  abstracto,  cuando  sus  priocipalea 
«consecuencias  se  bailan  establecidas  en  el  proyecto,  como 
reglas  inviolables  de  las  que  no  es  licito  separar  á  loa  ció* 
dadanos:  que  con  relación  1  las  observaciones  de  la  aca-« 
deuiia,  seria  en  vano  repetir  lo  mismo  que  ban  dicho  loa 
ares,  preopinantes  y  solo  hay  que  advertir,  en  su  concep* 
to,  qoe  asi  como  el  colegio  de  abogados  eslrana  que  da 
la  constitución  y  leyes  españolas  se  ha\a  tomado  alguna 
cosa^  la  academia,  por  el  contrario  estrana  que  no  ae  ba* 
^an  copiado  al  pie  de  la  letra  los  articulos  que  se  han  ere  i* 
¿o  ütiles,  de  manera,  que  cuando  aquel  impugna  la  apli- 
cación de  los  principios,  esta  quisiera  que  aun  las  palabras 
fuesen    las    mismas. 

Se  suspendió   la  discusión,  'y  se  levantó  la  aeaion* 

Sesión  de  ^ide  agosto  de  i825« 

Leída  y  aprobada  la  arta  de  la  sesión  anterior,  ae  díd 
cuenta  con  los  oficios  siguiente v  del  gobernador  de  esta 
estado. 

i°.  \companando  un  espediente  relativo  k  la  coestion  da 
st  los  gefes  de  la  ailuana  de  esta  capital  deben  disfrutar  dea* 
de  f6  de  octu^ire  del  an.i  anterior  los  sueldof  qoe  les  señaló 
la  nueva  plaui^  Se  mandó  pasar  á  la  comiaioo  de  legíaladoQ* 
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r  'W  Ifwertairfo  á  fii  letra  el <ld  Gobcmtcíor  del  Estado  dé 
€i^ó^5^to  eó  "q(íe1é  éoiitesta  sobre  la  remisión  de  los  ^*ein« 
ptares  del  mamti^to  qóé^esta  («gi^atQrfi  espidió  eoQ  mo- 
lÍTO  de  lá   ehsíclica    de  su  Sailtídad.    Knterado.^  f 

Se  leyó  y  hé  aprobada  la  minuta  de  deci'eto  so^ 
hre  las  autoridades  que  deben  resolver  kts  dudas  que  se 
efrezcan  enr  fós  sorteos 'para  la  fom)'<icion  de  la  milicia 
«ctíra,  \i  eüal  fué  preseatada  por  la  xomi^ion  de  <:or- 
j^ccíoQ   de  estilo. 

V  '.'  Goriti^QÓla  díscua'h)»  en  lo  general  del  capítu-t 
Jo  ótílco  del  títüto  primero,  que  trata  do  las  bases  gc^ 
itérales  pt^ra  lí^  administración  de  justicia.  ' 

Se  declaró  haber  lugar  á  rotar  el  capítulo  y  se 
.procedió  á  la  discusión  partii:ular  de  cada  uno  do  eu« 
.artículos. 

Art.  \.^  La  facultad  de  aplicar  las  leyes  en  las-cao^ 
sas  ciFflesy  criminales,  pertenece  esclusivaínente  al  po- 
der judicíai  .    é  ' 

El  sr.  Wájera  dijo,  que  -desde  la  sesión  anterior 
jba^ia  dicho  que  no  son  tan  interesantes  én  una  ley  las 
declaraciones  generales,  siempre  qwe^e  faallen  estable*' 
^das  en  la  iriisma  las  consecuencias  de  ^Uas;  que  esta' 
rmisf^a  ra^on  le  hace  oponerse  á  4a  macsinva  que  en  el 
artícal9,se  asienta,  porque  puede  tenerse  porescusada, 
y  pór(|U¿  ecsaminadá  nrteCafeicamcorte  según  los' términof 
en  qiüie  €^á  concebida,  es  falsa,  según  loque  otrai 
yeteé  st  f¿á  dicho  en  este  mismo  Congreso  sóbrela  im- 

Iiosibilfdad  q\ie  hay  en  hacer  una  división  esacta  de 
os  poderes,  pues  de  ella  resulta,  que  nK)  siendo  prac» 
tieaile  la  separación' absoluta:  de  todos'y  cada  uno  d« 
fes:  actos  qne  corresponden  ni  poder  judicial,  tampoco 
puede  establecerse  q«e  escltisivarñeMt  le  correspondan 
$i  este  {TÓder '!  dichos  -actos:  que  se  opone,  pues'  al  ad- 
verbio ésotustvamenie  de  que  se  usa' en  el  artículo,  sien- 
do asi  ^ue  sb  deba  temar  ésta  palabra  en -todo  el  tí- 
eor  de  su  dignificación,  ebmo  parece  necesario  seguti 
b  acepción  Hguroía  en  que  se  toma  en  el  art.  4>  do 
éste  mismo  capítulo.  •.      •  " 

'EH^r.   íaárfegüi  "contestó  que'' la  principal  difiruU 
iad'  qtie'en-euafq^TacoBstitíiéioiL'se^tócuentra/fto  ta» 
Tom.'F.  34 
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los  po4ere«;  pero  que  ené^  «in  o^fibargo  m  m  apctteá 
Ja  deckraciOD  qq«i^n  el  ftrtícu40  hí  \mct^  ;r  «w  Im  OSir^ 
tes  espaliohti  que  en  lu  coi^ikicioii  hí^ieroi»  uoi^  db* 
ciaraoioa  semejante,  «e  r^servaroi»  do  pb«taiite  tí  ejer- 
cicio de  alguiM$.  fecultade^  pTÍDcipi|I^  ff^  ciertos  ac?? 
tos,  como  aparece  de  ^Igqpaa  otra^  4e  ..fifa  Irjes:  cua^ 
aai  tao^ien  se  eac<ientra  en  otn^fronstitnGion^qutW 
cuerpos  legislativos  ejercen  la  facultad  de  juzgar  i  l(Mf 
primeroa  fuacionarios  del  (lobíemo,  é  se  «oiiatítujeo 
en  gran  jurado  i^c.  si^  qae  por  esto  ^ea  falsa  (a  mac^« 
ma  de  que  1^  aplici^cipii  de  las  Jlj^jeaeQ  laacaqaaacj^ 
Yllet  y  crirnínales,  corresponde  s¿l  poder  judicia),  por- 
que M  tal^  .9^tos  no  obr^n  e^toi  .cuerpoa  cotoo  legis^i- 
lativos,  sino  como  jueces,  cujas  funciones  están  doteml- 
i^iaa  con  ai^terioridad  por  lal^j. 

£¡l  91^.. Mora  diJQi  que  es  ua  vicio  coipuo  efiixi^ 
los  hombres  andar  gienipre  por  los  ^stremos  delascc^ 
aas«  y  asi  se  nota  que  como  antieaa  mente  se  bit 
bia  creido  qneeraa  bastantes  par^  ao^^ps^af  1^  libec^ 
tad  civil  lacf  simples  declaraciei^ea,  asi  por  el  coa- 
trario  ahora,  en  que  la  esperíencia  pa  d^n^ostiaík^  )m 
Iiecesida4  de  la  aplicaqic^n  de  las  consecuencias,  se  tjric% 
ijk  de  proscribir  absolutaoienté  aua  el  uso  modendo^dc 
«quillas  macsimaa  gcH^^rales.,  y  se  tienen  por^  jUa^la'f^ 
proposiciones  Qias  evideotefi;  que  tío  es  en  si|  sentir  i¿tc* 
aequiUe  el  medio  c^o  se  <Jebe  adoptar^^  J  qu&  la  cqt« 
«aision  lo  ha  propuesto,  presentando;  laa  d^e^lai^cion^ 
necesarias»  con  las  conaeciuincias  precisas  qoe  de  alU^ 
ae  deducen,  para  quo/ea  sus  casos  respectivos,  se  \^ff^ 
la  aplicación  correspondiente:queen  el  artículo  que  «i^ 
discute  se  ests^bleco  una  mac&ima»  cootra  la  cual  ea  ú^ 
posible  haeer  valer  argumento  alguno,  PQiWí^  ^  P'^ 
difinicioa  de  lo  que  se  llaoia,  podar  judicial  le,  cusí 
tiene  todos  l<^  rjequi^tos.  de^  tal:  que  ov  es  tan  ioifi^ 
aible  como  se  h^  creido  la  divis^^a  d^  los  poderes,,  k 
que  la  principal  di&c^^ltad  consista,  segBA  la  opiaioa  d«| 
célebre  jurisconsulto  Salas,  en  la  buftaa  distribución.  IH^ 
eQos,  porque  parece,  que  el  ejctrcícU^  del  poder  ejecatí-^ 
w>  por  ejemplo,  ecsige  ei|  cier!^»!.  ca^,  |^  íMi 
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MMAe^  ét  lü^  Üé  \ñé  kctthéñnn  judi^iáted;  peni  fié 
mté^  fe  ftñtájk  qcf^  ^  cófUÁgiie  con  fa    étchirudoa 

Jl¥|^  tt^  léghrfativo  eá  aigorm  CH-cunsfa^md  UM  dé 
iit  fttribueionés  prorpláe  ^^  |k)der  jttdfCTaf,  éégftn  Im  ir- 
|^«  to  i^reYéo^.  tío  se  e¿ftiefida  qiie  est€r  U8<y  le«  et 
^yio  por  m  iftttiratézQ,  «ino  ^cre  se  k>  deben  ftlan  bs» 
Ae  thddár  ttne  h'pvA^bt^^sdlusivamerait,  que  i^  bt 
J^i0^á{h^,  no  staíCft  éñ  m^ti^a  álgona  ia  distHblAiioit 
Ife  htt  ftitika^  )uditi^les,  j  solé^  se  opone  á  h  uaicK 

ÍacíoQ  que  (>adievní  daHe,  siri   xtúa^  da^fieaekyrt'  esprd^ 
i  éé  1^  áetós  qóe  á  estepddéy  le  corresponden,  segtin 
l|  kKa  qaé  nos  dü  de  él  so  misma    diSniciori;  poK||ue^ 

rejénfpio,  el  solprcmo  trtbtknaf  de  justicia,  solo  poe- 
en  fíofpti  ié  tat  bácer  fas  af^kaciones  de  latiejeí 
Sí  les  casoa  particotares,  según  sus  mstitdciones;  p^ti  no 
iiétie  atit<}rridaíd  ninguna  paré  hatier  eiecil^atf  ^df  de^ 
éléfíkckmt^  tíñ  embargo,  convencidos  los  l^gísiadorta 
té  lá  vfilitfai  qué  hajr  en  que  el  mísmé  trfbumi)  hag& 
4i%iliiat  tecea  íqo^  se  ejécóten'  iéñ  aplicación^  de  lae 
ftjfM  pnrcticadáa  {K>r  el,  é  ínfimamente  peréuadiéoB  60 
m  prontttod  cota  i^ué  en  M  caso  sería  administrada^  la 
JfWsma^  e6nTÍhieró¿í  eti  darfes  otras  atribuciones  con  es* 
%  Stij^  j¡  el)  pOf»erfes  é  so  disposición  los  depe«idif'n« 
P»"MceáaHüé  al  iütento;  las  fiícciHadeB,  pues,  que  con 
•íffl^  ttotiTO  ejerza  diého  tribunal,  no^  depefodeo^  nece- 
Mfiátii^ttte  del  oode^  judieial,  sirío  qué  wneréatafa  d« 
ft^tej,  la  cti^j  por  la  misma  fdzón,  puede  príyarlo  de 
pn%.  pevo  paraesfo  eé  ñecésano  que  baya  Oiía  pre«*' 
jjjlr^  ^cfaYtciow,  connfo  la  qué  sé  propone  en  esta  lef^ 
Mhoe  4b  étr»  maileriQ^  bien  podía  suceder  fo  ifxe  con 
wf^'Mfl^ñ  de  Itiirbide,  qué  se  babia  adjudicü^  el  á^ 
ÜSéítío  (ü^  oíombi^ar  el  tribunal  tnpremO  de  iusticni/  ceh 
^'eofvtti^ndtente  á  la  naturaleza  d^l  poderque  ejon* 
«ISlkKfo  así  qné  ri  en  la  cortstitudiori  ^e«palloUi  '-m 
>^Miar  fkl-cbsa^  respecto  dd  rey,  no  era  porque  asi 
h'^i^tfü  el  poder  ejecutivo  de  tu  cargo,  «ino  las  cin- 
iicha.  ^ 

9  ^m  iferttncz  dé  Castro  diibF,  qoe^no  debe  qui- 
fMié  MtbliCttlo  la^  paUbra  éttíutipánUnU,  ni   vate  k' 
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rasroB  it  que  no  se  poede  hacer  uDt  esacta  diviñoii  dé-. 
poderes,  porque  en  tal  c#80.  la  nuisfna  dificultad  podrÓL 
oponerse  á  que  sq  asentará  que  esciustvamenle  £e  eor<> 
responde  al  <^uerpo  legislativo  ,e|  «jercicio  ,  de  sus  ^un-r 
ciones,  lo  cual  sería  contra  un  articulo  espreso  de  ¡a  ley 
orgánica,  (que  leyó  al  intento):  que  asi  como,  aunque 
sea  dificil,  la  divisioii  de  poderes  do  se  pulsó  sin  en)par- 
go  inconveniente  en  tratar  en  lajej  oi^ánica  del  cuer- 
po legislativo,,  con  semejante  esclusion  á  la  que  aquí  se 
ma»  atl  tambicn  debe  tratarse  del  poder  judicial  cpa 
.él  a«iverbio  que  la  comisión    ha.  propuesto.  ^       .  / 

t  J£l  sr.  Nájeradijo,  <^q  (aupque.  eo  su    concepto 

deba  omitirse  en  el  articulo  la  palabra  que  ha^  impug- 
nado, no  por  esto  se  ha  d^  inferir  que  se  debe  qui« 
tar  de  .todas  las  oraciones  donde  esté  colocada:  que  en 
la.  ley  orgánica  se  usa  oportunamente  de  ella  respec- 
to del  poder  legislativo;  porque  este ;  j^n  cierto  modo  ea 
el  supremo  dejos  tres  podares,  y  si  algo  hubiera  qu« 
9C  dudase  á  cual  de  ellos  correspondía,  debía  atribuir-^ 
se  al  legislativo,  que  os  ei  que  ofrece  mas  seguridad 
de  no  abusar  de  los  medios'  que  están  á  su  arbitrio; 
j  por  lo  mismo  no  es  estraño  que  lo  ,qae  se  dice  del 
cuerpo  legislativa  no  se  pueda  decir  ,  respectivamente 
del  poder  ejecutivo  ni  judicial,  ^i  con  la  .misma  gene- 
ralidad con  que,  se  habla  de.  aquel  se  pu^de  hablar  de 
estos:  que .  por  otra  parte,  uno  de  los  señores  preopi- 
nantes ha  dicho  que  Ja  proposición  que  se^  discute  *  es 
cierta,  porque  aunque  alguna  v^2  el  cueipo  legislativo 
use  dejas  facultades  judiciales,  entpac^  ,Io^  hace  como 
tríbunal;  y  otro  ha  manitestado  que  la  macsima  dé  que 
se  trata  es  una  difinicion  que  no  dice  otra  cosa,  sino 
que  .cualesquiera  que  ejerza  la  facultad  de  aplicar  lai 
leyes  debe  ser  (reputado  por  juez,  pero  que.  se  ^áeMe 
ad^rtir  que  tanto  cu  uno  como  en  otro  sentido,  no  se 
puede  tener  como  base  la  proposición  qu&  se  asienta,  por 
que  es  tan  simple  esta  verdad  baja,  esta  consideración 
que  no  se  pueden  deducir  de  ella  ningunas  consecuen- 
cias, óá  lo  menos  no  es  bastante  para  impedir  queua 
juez  ilegitimo  pueda  abocarse  una  causa,  porque  en  el  acto 
ndisqip  de  hacer  la  aplicación  de  la  ley  se  reviste  df  I  cor- 
respondiente ejercicio  del  poder  judicialque  antes  no  toAÍa. 
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Eí  sr.  Mora  contestó  que  no  se  trata  de  hechos 
cuando-  se  habla  jurídicamente,  7  que  por  consiguien- 
te la  macsima  8obr&  que  pertenece  al  poder  judicialia 
apUcacioD  de  1^  lejes»  debe  entenderse,  que  habla  en 
la  suposición  de  que  se  tenga  facultad  para  hacer  di- 
cha aplicación:  que  el  mismo  articujo  que  se  discute 
te  esplica  de. ese  modo  cuando  dice  que  la  facultad 
dt  9flicar^  las  leyes  <^;  que  no  debe  tenerse  como  age- 
110  de  ser  ui)a  base  cualesquiera  principio,  por  la  úni- 
ca razón  de  su  simplicidad  y  evidencia,  pues  antes 
)iíeo  este  es  uno  de  sus  principales  caracteres,  y  cualquier 
Terdad  secundaría  puede  reducirse  á  un  principio  sim- 
ple j  sencillo  segim  dicen  los  lógicos:  y  que  por  últi- 
IDO,  la  ventaja  que  se  consigue  con  aprobar  la  proposi- 
ción que  se  discute,  consiste  en  que  aunque  el  poder 
eiecutiyo  ejerza,  alguna. vez  las  facultades  judiciales.  en« 
lleuda  que  en  razón  de  tales  solo  pueden  corresponder 
exclusivamente  al  poder  judicial,  j  que  las  circunstan- 
eíaa  ó  Ja  conveniencia  son  únicamente  las  que  lo  han 
revestido  de  esa  parte  de  un  poder  estraño,  que  He- 
lará caso  en  que  ya  no  pueda  ejercer. 

Se  suspendió  esta  discusión,  y  se  levantó  la  se- 
tioo  pública  para  quedar  en  secreta    ordinaria. 

Sentón  de  23  de  agosto   de    1825. 

Leída  y  aprobada'  la.  acta  de  la  sesión  antcríoi; 
te  dio  cuenta  con  los  oñcios  siguientes. 
,  1.^  Del  congreso  de  Puebla  acompañando  dos 
ejemplares  del  proyecto  de  constitución  para  el  gobier- 
no interior  de  aquel  Estado.  Enterado  y  que  su  acu- 
se recibo.  ^ 

2.  ®  Del  congreso  de  S.  Luis  Potosí  haciendo  ígdal 
femísion  del  proyecto  de  constitución  respectiva,  se  dio 
la  misma  contestación. 

Se  leyó  una  representación  del  ciudadano  Urba- 
no Fonseca,  en  que  solicita  [se  Ic  tenga  presente  en 
U  provisión  de  las  plazas  de  la  secretaria  de  este  con- 
greso que  está  para  organizarse.  Que'  se  tenga  prcsca- 
Jo  pora  su  tiempo. 
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Se  Iej6,  7  %  apeticion  del  «r.  If^^ra  íbé  ptMft^ 
to  á  discusión  el  dictamen  de  la  comisión  de  lesbia* 
cion,  sobre  la  proposición  de  los  señores  Guerra  (D,  B.) 
Lazo'  j  Fernandez,  reUtíva  á  la  derogación  ^  la  le/ 
38  tit    24  líb.  2.  ^   de  la  recopilación  de  Indias. 

Art.  1.<»  En  los  tribanales  j  juzgados  del  Estñio^' 
Dinguno  puede  ^er  abogado  directa  ni  indirectamente 
^n  causa  alguna  en  queau  padre,  fae|pn&ino,  cufiado,  lu^ 
jo,  yerno  6  suegro,  fueren  jueces  6  fiscat  sopeña  de  f^ 
senta  pesos  de  multa. 

El  sr.  Fernandez  dijo,  que  el  objeto  del  ^riScw 
lo  es  el  mismo  á  que  .se  reduce  en  sustancia  la  l<^' 
de  Castilta,  que  no  se  ^a  de  variar,  conforme  el  ^on^ 
greso  se  ha  manifestado  en  las  discusioneci  anterioreí 
relativas  ¿^  este  asunto:  que  la  segunda  proposición  dé 
este  dictamen  es  verdaderamente  la  que  se  estendi&  coi| 
i'elacion  á  la  Proposición  sobre  que  secoQsulta,  y  .con  cu- 
yas ideas  esta  de  acuerdo. 

El  er.  Guerra  (D.  B.)  opin6  qne  ae  mndasea 
las  palabras  sopeña  de  que  se  usa  ei  el  artícuto.  soai 
tituyendoles  las  siguientes,  que  en  sa  concepto  aon  m$ff. 
usadas,  bajo  la  pena  &. 

El  sr.  Nájera  contestó,  que  aunqaefbese  antena  tfk 
frase  no  por  esto  era  menos  usada,  y  ¿n  laa  leyes  se  eo* 
cuentra  á  cada  paso:  que  ademas  es^  mas  f&cil  y  aoa^ 
ve  la  pronunciación  de  las  palabra3  só  pena  qu^  la  de 
Jas  otrab  haf9  ia  pena,  las  cuales  carecen  de  aqneJla  ar* 
monia  que  se  nota  guardan  en  la  oración  las  qoe  hT 
comisión  ha  puesto,  por  todo  lo  cual  es  de  sentir  qpf^ 
no  se  ha^  novedad  en  la  redacción  del  articulo. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  manifestó  que  en  ñinga- 
.l»o  de  loa  Estados^  ni  en  las  leyes  espedidas  por  estoi 
ae  encuentra  semejante  término,  y  por  lo  mismo  lo  re^ 
clamó. 

1^1  sr.  Jaurjegui  dijo,  que  era  mu/  fl^cnente  e(k 
las  leyes  el  uso  de  esta  palabra  ¿apena,  y  que  aun  el 
mismo  diccionario  castellano  la  reconocia  por  asada  ror^ 
los  tres  nombres  á  quienes  en  el  dia  se  antepone  la  pro* 
j^osicion  to 

J^l  sr.  Guerra  (D.  B.)  ^tiró  la  nsiocion  qoe  |» 
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bl%  Ihecho  para  que  te  omitleio  la  prepMÍoioo  indicada. 

El  $T.  Villa  notó  que  se  usase  en  plural  de  la 
palabra  juecef,  J  no  te  guardase  iguar  proporción  cuan* 
áú  te  trata  en  el  articulo  del  fiscal;  pero  no  insistid  e» 
qae  u%  etanendate  en  esta  parte  el  articuto,  dejando  ea- 
l¿  punto  íl  la  comition  de  corrección  de  estile. 

Puesto  a  votacioQ  fue  aprobado  el    articulo. 
Arf.  2.  ^     Queda  derogada  por  esta  lej  la     28    tif. 
S4  Itb.  2.  ^   de  la  recopilación  da  Indias. 

£1  tr.  Fernandez  dijo»  qne  esta  lej  de  Indiat 
lie  qoe  se  habla  en  el  articulo,  entendía  la  prohibición 
día  ia  de  castilla  hasta  el  estremo  de  que  po  pudiera 
ejercer  la  abogacía  niogda  pariente  de  un  oidor,  no  so« 
la  en  la  causa  ea  que  éste»  en  los  grados  que  la  ]ef 
etpiica,  fiíera  juez,  sino  en  ningún  asunto  de  que  cono- 
cjecmn  los  tribanalet  del  territorio»  comprendido  en  aque- 
lla andieocia:  que  por  lo  mismo  subsistiendo  la  lej  de 
Caatílfai  p«ed«  deiogarse  la  de  indias  como  propone  la 
comitioii. 

Declarado  en  estado  de  votar  fue  aprobado  ef 
•jüculo. 

Cootiouó  la  discusión  comenzada  en  h  sesión' 
soiterior  del  articulo  1.®  capitulo  único  título  l.o  det 
^lan  para  la  administración  de  justicia»    que    es   como. 

"  Jirt  }.*  La  facultad  de  aplicar  las  leyes  en  tas  cau- 
sua  civilea  y  criminales,  pertenece  esclusivamente  at* 
poder  judicial.  Aprobado. 

-  Att  2j»  Queda  expresamente  prohibido  al  congresor" 
^  al  sobierno  el  abocar  causas  pendientes  y  mandar 
t^r  los  juicios  fenecidos. 

Lo  fiíndó  el  sr.  Mora  diciendo,  que  el  abocar 
cualesquiera  causa  pendiente  seria  lo  mismo  que  ejer- 
cer las  facultades  judiciales  que  le  están  denegadas  al 
congreso  y  al  gobierno»  según    el  articulo  anterior,  en 

Jue  te  establece^  dicho  ejercicio  como  exclusivo  del  po* 
tr  jiidicial»,  ea  cuya  virtud  debe  también  aprobarse  es- 
te» como  ana  consecuencia  previa  del  otro,  á  lo  menoa 
ea  su  primera  parte:  que  en  cuanto  á  la  seguuda,  so-» 
h»  qoe  tampoco  puedah  abrirse  los  juicios  fenecidos. 
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es  útil  el  articulo,  porque  todas  laf  cosas,  J  partícui- 
Iramoníe  los  juicios  deben  tener  un  término',  dentro  .dp( 
cunl  puedan  hacer  las  partes  cuanto  conrenga  á  sut 
intereses;  pero  terminado  una  vez  el  punto,  y  pasado 
e\  tiempo  que  las  leyes  conceden  para  los  reclamos  y 
demás. diligencias,  no  será  ya  la'Jprudencia  humana,  cu* 
ypa  medios*,  para  indagar  la  verda^  se  suponen  agota* 
dos,  sino  ón  principio  reprobado,  quien  intente  resud-r 
tar  nueva3  QUÉftellas,  y  pretenda  ^abrir  los  Juicios  fene- 
cidos; '  y  bajo  <k\  suposición  debe  proscribirse  para  siem* 
pre  esta  facultad  en  cualquiera  [persona  ó   autoridad. 

£i  BT.  Tamariz  dijo,  que  le  parecía  mas  coovo^ 
mente,  ^n   cuanto  á   la  redacción   del  articulo,  que  se. 
dijese,   m  el  xongreso  aí  el  gobierno  podrán  abocar  caté^' 
sas  pendimtes  ni  mandar  <Jr  porque  del  modo  en  que  se 
Üalla  concebido  el  :\rticulo  parece  que  supone  que  ¡au* 
tés  no  babia  tal  protqbician. 

-  Kl  sr.  Jauregai  dijo,  que  convenía  con  el  sr.  Preo«i 
pSnante  .en  la  redacción  que  se  debe  dar  al. articulo,  y 
que  aunque  en  la  constitucioh  española  se  hubiese  usa- 
do de  los  términos  que  la  comisión  propone,  uo  se  de»* 
bia  e^t^ñar  en  ella,  porque  se  trataba  entonces  de  rea- 
tringir  fas  facultades  del  gobierno,  que  conforme  ri  an-r 
tiguo  sistema  podía  hacer   cuanto   quería. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  debía   redactarse  el  arti—  • 
culo  en  los  ténninos  que  ha  propuesto  un    sr."^  Preopi— 
pante,   pues   aun  las  cortes  españolas    habían   Usado   de 
cj(la,  sin  embaído  de   que  trataban  áe  áestruir  los  ántí— 
guos  abusos  del   poder,  como  ha  dicho  el  sr,  que  le  ha 
precedido  en  la  palabra:  que   se    puedeq   considerar,  éíji'' 
c.uauto  ala  sustancia  xlej   articulo    dos  partes,    de'his 
cuales  en  la  primera  se  establece  que  no  se  puedan  abo^ 
car   causas  pendientes;  y  en  la  segunda  que  n«  .  puedaa 
abrirse  los  juicios  fenecidos,  que  arobai(  son  útiles  y  abix" 
necesarias,  aquella  porque   de  ese  modo   se  evitará   qu«* 
el   gobierno   pued^  frustrar  el    ccsito    de  los  juicios,  y 
porque  no  se  encunará  torpemente  á  las  partes,  deter- 
minando por  las  leyes  los  tribunales  que  deben  conocer 
de  su»  causas,^  y  tolerando   por  otra   parte  que    no   es-^ 
tps,  siuo  otras  autoridades  ó  personas,  tengan  de  facía 
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•üchA^  eMocrmitoio  coando  quieran  abocarde  las  cait- 
as: fUQ  la  segunda  taai^íeii  es  útil  del  mismo  modo^ 
.porqi|«  en  ella  ^descansa  la  seguridad,  siendo  asi  qae 
,eo  el  caso  de  qym  se  pudieran  abrir  los  J^iicíos-  ícneci^ 
éM  estaba  espuesto  ^  perder  aquello .  mismo  que  haUa 
lanado  la  parte,  en  cigro  bene&cio  hubiese  resultado  la 
sentencia. 

El  sr.  Jauregai  dijo,  que  había  incurrido  en  un 
equivoco,  cuando  dijo  que  la  constitución  española  usfr- 
,ba  de  la  misma  locución  respecto  del  articulo  que  se 
.discute,  que  la  que  ha  propuesto  la  comisión:  que  has 
üindamentos  del  articulo  son  bien  conocidos  y  nada  se 
j|K>drá  decir  que  no  hayan  leido  los  que,  aunque  por 
^a  vez  siquiera  hayan  tenido  en  sus  manos  cualesquie- 
f^  autor  que  tr$te  esta  materia:  que  es,  pues,  muy 
M\  que  ni  el  congreso  ni  el  gobierno  puedan  abrir  los 
juicios  fenecidos,  aunque  algún  tribunal  en  su  caso 
{Hieda  hacerlo,   por  restitución   ó    recurso  de  nulidad  SU 

£1  sr.  Afora  dijo,  que  la  comisión  no  había  usa^ 
do  de  bs  mismas  palabras  que  se  usan  en  la  constitu* 
cien  española,  porque  si^^e  hiciese  una  escluston  abso* 
Iota,  irespecto  de  su  primera  parte,  resultarla  que  el  con^ 
creso  ni  el  gobierno,  jainas  pudieran  ejercer  ninguna  de 
bs  facultades  judiciales;  que  si  le  pertenece  á  la  ver*- 
dad  por  su  naturaleza,  podia  no  obstante  encomeIlda|^ 
le  la  1^;  pues  en  efecto,  se  advierte  que  algunas  fa- 
cultades que  corresponden  por  su  naturaleza  á  un  po* 
der,  se  ejercen  sin  embargo,  por  otro  á  auien  la  ley  se 
to  seflala:  que  solo  en  cuanto  á  la  segunda  parte  del  ar- 
ticulo, conviene  una  esclusion  tan  absoluta,  porque  en 
su  concepto  jamas  se  puede  abrir  un  juicio  fenecido 
^ue  haya  pasado  ya  por  todos  sus  trámites,  ó  se  ha- 
ya sujetado  al  ocurso  de  nulidad,  ó  baya  corrido  ya  el 
termino  prescrito  per  las  leyes  para  interponerlo. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  ni  el  poder  judicial,  en 
so  concepto  podia  abri^  un  juipio  fenecido,  y  que  pa- 
ra que  no  piidiera  suponerse  lo  contrario,  debia  éspre« 
sarse  en  el  articulo,  á  cuyo  fin  hacia  la  adición  cojrres- 
pendiente,  porque  el  recui^o  de  nulidad  no  se  puede 
dar  despuea  ^  fenecido  el  pleito,  ni  este  ee  tiene  s:or 
Tain.  V.  35  . 
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mo  fal  antes  que  haya  pasado  el  tiempo,  deútrd  dd 
cual  se  debe  interponer  dicho  recarso;  asi  como  la^ven^ 
ta  no  se  tiene  por  váKda  y  concloida  en  todad  sos  pac- 
tes, sino  que  hasta  que  ha  pusado  el  teímítino  que  fas 
leyes  conceden  pam  resindir  el  contfátó;  peré  que  uoa 
:rez  que  haya  corrido  este,  no  hay  ya  lugar  á  ninguá 
ocurso  ni  dem^^nda.     .  .         .    ^'. 

i  El  sr.  Jauregui  dijo,   que  la  prohibi^Jrotí  de  abrir 

los  juicios  fenecidos,  dictada  por  las  cortes  de  Espafia, 
DO  fue  porque  un  negocio  después  de  tenido  por  tal 
lio  hij^biera  de  admitir  el  recurso  de  nulidaNi,  sino  poi^ 

3ue  el  rey  que  antes  se  valía  de  este  pretesto,  no  pu^ 
iera  en  lo  de  adelante  practicarlo,  ni  aun  alegando  qQ% 
se  iba  á  interponer  recurso  de  nulidad;  pero  qae  Iñ, 
misma  ley  dice  que  el  recurso '  indicado!  se  interp^n^ 
en  asuntos  ejecutoriados,  y  esta  voz  es  lo  mismo  qtie&- 
fiecidos.  * . 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  qué  puede  haber  algo- 
nos  ^casos  estraordinaríos,  en  que  sea  prieciso  abrir  un  jui- 
cio, como  por  ejemplo,  cuando  se  trata  de  las  visitas 
que  las  autoridades  supremas  lueden  mandar  hacer  de 
ios  pleitos  acabados,  según  la  Ity  de  responsabilidad  de 
los  jueces  y  escribanos,  después  de  la  misma  sebtencift 
definitiva  que  se'  haya  dado  contra  derecho,  y  como  ea- 
prcsa   la  misma  ley  que  está  vigente.  ' 

El  sr.  Mpra  dijo,  que  la  adición  que  uno  de  los 
srtís.  -preopinantes  ha  indicado,  debo  ser  materia  de  una 
cuestión  distinta  que  conviene  se  trate  con  separacioa 
del  artículo  que  se  discute:  que  en  cuanto  al  asunto 
principal  decia,  que  era  puramente  de  voces  la  cues- 
tión que  en  él  se  agitaba  y  estaba  simplemente  reduci- 
do, á  si  se  debia  tener  por  fenecido  ub  negocio  que 
aun  pudiera  admitir  un  recurso  ulterior,  lo  cual  en  su 
concepto  seria  (>ecar  contra  la  esaclttud  de  las  palabra?,' 
porque  ftMcido  es  lo'  mismo  que  acabado,  y  no  puede 
merecer  este  nombre  un  negocio  pendiente  que  puecte 
todavia  ser  admitido  en  los  tribunales,  interponiéndose 
el  recurso  de  nulidad:  que  por  otra  parte,  no  debe  ha- 
ber casos  ni  ciixunstanciaSj  por  estraordinarias  que  sean 
6  I9  parezcan,  en  que   se  abra  un  juicio  fenecido,   por- 
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fftt  túdor  lo  qoe  es  salir  de  lAs  regUa  conuines,  ea  ana 
ootoria  injusticia,  j  el  conceder  esas  facultades  estráor- 
dinarias,  es  Ip  mismo  que  dejar  espuestos  á  los*  eluda-*. 
jdaDos  á  los  atentados  del  poder,  desterrando  absoluta- 
mente la  seguridad  personal,  que  es  el,  fundamento  de 
|a  libertad  ^ivii.  -. 

El  sr*  Tamariz  dijo,  que  la  comisión  no  trataba 
fin  duda  de  escluir  los  recursos  de  nulidad,  sino  que 
Ricamente  parecia  que  habla  tenido  por  objeto  en  e&- 
jta  artículo,  impedir  que  so  abriesen  los  juicios  deapuea 
de  i^terpuestQ  este  recurso,  (^  de  pasado  el  térm'vnp  que 
Jas  lejes  conceden  para  este  ñu;  lo  cual  á  la  verdad,  ea 
'^omasiado  justo,  porque  no  podrá  aco{)tecer  lo  que  en 
el.  gobierno  antigiio  sucedió:  á  saber,  que  el  rey  por  me- 
jlio  de  una  cédala  mandó   abrir  cierto  juicip  que  había 

Ía  recibido  tres  sentencias  de^nitivas,  y  que  aun  se  hxr 
ia  ja  visto  y  dado  por  fenecido  en  el  consejo  de  In- 
dias, sin  que  para  esto  alegase,  como  ha  dicho  un  sr.  pre- 
opinante, la  interposición  del  recurso  de  nulidad,  ni  co- 
ja semejante,  porqpp  ya  todo  esto  había  pasado^ 

El  sr.  Jaáregui  dijo,  que  no  debia  entenderse  que 
el  articulo  hablaba  de  las  facultades  estraordinarías,  per- 
Que  él  mismo  siflytema  de  gobierno  adoptado,  impcdra  qué 
p\  Gobierno  ni  e]  Congreso  mandase  abrir  en  virtud  de 
eUas  un  juicio,  en  el  que  ya  se  hubiese  interpuesto  el 
recurso  de  nulidad;  que,  por  consiguiente,  lo  que  se  pro- 
hibía al  Gobierno  en  ei  artícglo  ep,  que  con  motivo  ó 
f  pretesto  de  dicho  recurso,  nrtanda^e  abrir  un  juicio  fene- 
cido; y  esto  no  debe  estar  prohibido  de  la  misma  sujer- 
íe  á  los  tribunales,  á  quienes  las  leyes  autorizan  para  es- 
te ol^etp;  que,  por  otra  parte,  n.Q  es  la  cuestión  puramente 
i}c  voces,  coipo  se  ha  dicho;  y  la  acepción  en  que  se 
toma  en  las  leyes  la  palabra  fenepido,  según  antes  h 
jiabia  espHca^o  su  señoría,  es  lo  misipo  que  la  que  recib* 
la  voz  cjectUQriado,  de  donde  resulta,  (jae  si  los  asunto^ 
ejecutoriado^  pueden  seguir  un  nuevo  juicio,  lo  mism' 
líebe  cniendfersc  de  los  fenecidos  según  las  leyes.  - 

El  sr.  Mora  contestó,  que  no  son  las  leyes  sin 
los  legisladores  que  forman  estas,  los  que  deben  detc. 
Hdínar    el.  sentid^  propio   de    las    palajuras    que    usa 
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m  ellas,  jr  «n  tal  virtud  la  cwestíon  no  se  debe  agP- 
tár  sobre  si  las  léjés  dan  6  nó  esa  significación  á  la  pa- 
hbra  fenecido,  sino  si  conviene  6  n6  que  este  sea  so  ?ea- 
úéo:  que  en  «u  concepto  la  espresion  fenecido  significa 
lo  ihismó  qué  acabado,  j  no  se  puede  dar  este  nombre 
.  á  un  asunto  que  todavía  puede  seguir  un  nuevo  trámite: 
iciu^  no  ¿e  ^o^nc,  sin  embargó,  á  qué  se  interpongan  \ob 
l^stuf^  de  núHdad;  pero  que  después  de  practicada  Ik 
5hterpóísicion,  IS  de  pasado  el  tiempo  concedido  para  ella, 
tit>  es  justo  sé  Abra  juicio  alguno  de  nuevo;  que  lentott- 
t^  és  tuando  el  punto  se  tiene  como  fenecido,  y  qtrb 
tirria  contra  la  propiedad  de  las  palabras  confimdírio  ¿on 
iel  que  ^1o  se  halla  éjeCtitoriado,  el  cuiil  aunqtte  ecs^k 
^e  fa  señtentiá  se  ejecute  puede  no  obstante  ser  re- 
producido en  el  í>curso  de  nulidad:  que  por  úUttno,  efe 
cebe  asignar  claramente  la  diferencia  que  hay  entre  ej^ 
"Strtítóriado  y  fenecido,  á  cuyo  fin  está  pronto  á  súscríbrr 
lina  adición. 

£1  sr.  Jaáregui  advirtió,  que  se  estraviába  la  coeg- 
tion,  y  que  en  este  defecto  hs^bia  incurrido  aun  éi  mis- 
too,  con  motivo  de  la  adición  q^é  liabia  indicado  un  sr. 
preopinante. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  obligado  á  desvanéceme 
equívoco  que  habia  padecido  el  si*,  preopinante  una  dé 
las  veces  que  usó  de  la  palabra,  con  fetaciün  á  que  \dk 
tribunales  podian  abrir  los  juicios  fenecidos,  ofreció  pro- 
']}oner  una  adición  que  es  la  que  ha  dado  lugar  á  la  cues- 
"tion  presente,  con  el  fin  de  que  no  se  pudiese  decir 
que  el  Congreso  tácitamente  habia  aprobado  ditha"  mác- 
sima  sobre  los  tribunales,  vertida  por  dicho  sr. :  que  (il- 
timamente,  se  ha  incurrido  en  nuevo  equívoco,  suponien- 
do que  el  rey  en  el  antiguo  sistema  usaba  de  pretesto 
alguno  para  abrir  los  juicios  fenecidos;  pues  por  el  con- 
trarío, las  mismas  leyes  lo  autorizan  para  hacerlo,  se- 
jun  se  cspHca  la  tercera,  de  la  partida  tercera   título  22. 

Leyó  su  «enorfa  la  ley  citada,  en  la  que  dijo,  se 
establecía  que  el  rtj  ó  adelantado  mayor,  sin  otra  r^zoa 
que  hacer  merced,  podian  abrir  de  nuevo  un  juicio  ya 
acabado. 

£1  sr.  Jaúrégui  cohtestS,  que  la  kjr  liabla  de  ha 
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Apelaciones,  y  este  era  «el  conocimiento  que  tenian  los 
adelantados  éí  qae  ella  bábla  y  aotí  el  misme  tey,  dé 
los  ocales  al  primero  sobstitayeron  despa^s  íat  audien- 
tias  á  quieties  &e  ehcaipiroh  los  ocursos  de  apelación. 
El  sr.  Nájera  repncó,  que  la  ley  no  habla  absolu- 
tamente de  apelaciones,,  y  solamente  dice,  que  nadie  sí- 
lio  él  rey  6  adelantado,  pueda  dégpues  de  acabado  el 
flíeito  continuarlo  6  enmendarlo. 

B  sr.  Guenra  (IX  B.)  dijo,  qué  había  sido  en 
pntte  iti\  el  estravio  de  la  cuestión,  porque  habia  da- 
do ocasión  de  que  se  aclarase  e1  vicr(íadero  sentido  de 
la  "vozfeneddo:  que  hay  una  diferencia  palpable  entré 
evta  y  la  palabra  ejecutoriado,  porque  aquelfa  indica  la 
coticlusiont  completa  del  negocio,  y  eat'a  stíjpojfie  que  se 
puede  seguir  un  trámite  ulterior,  y  por  lo  niismo  esta- 
lAece  mtói  ley,  que  la  parte  [en  cuyo  favor  se  hubiere 
áaáo  )a  sentencia,  afiance  á  la  contiraría  Ips  pefjuicios  qué 
le  resulta  de  ^ue  nt  baya  ejeciiitoriado  él  negocio^  si  del 
ocurso  de  liiilfdad  resulta  qtte  no  era  justa  aquella  sen- 
tencia. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  se  llaman  en  efecto  ejecu- 
toriados muchos  asuntos,  los  que  sin  embaído  no  se  pue- 
ñeñ  tener  por  fenecidos,  porque  esta  palabra  indica  que 
nada  hay  ya  que  hacer  en  el  negocio:  que  en  cuanto  á 
la  ley  de  partida  que  se  ha  teido,  debe  decir,  que  ella 
üe  entiende,  ¿egun  ha  dicho  un  sr.  preopinante,  con  re- 
lación á  las  apelaciones:  quede  ella  infieren  tos  juristas 
que  estas  no  se  pueden  dar  sino  en   tribunal   superior. 

Declarado  suficientemente  discutido  el  artículo, 
filé  aprobado  bajo  la  redacción  propuesta  por  el  sr.  Tar 
)i)arí2,  de  la  que  resultó  concebido  en  estos  términos. 

„Ni  el  Congreso,  ni  el  Gobierno  pueden  abocar 
catisas  pendientes,  ni  mandar  abrir  los  juicios  fenecidos." 
Art.  3.<>  Las  leyes  que  señalan  el  orden  y  formali- 
dades del  proceso,  serán  uniformes  en  todos  los  tribuna- 
les«  y  ninguna  autoridad  podrá  dispensarlas. 

El  sr.  Tamariz  dijo,  que  debia  concebirse  el  ar- 
tículo en  términos  en  que  hablase  directamente  con  los 
tribunales,  'áfin  de  que  en  ellos  sea  uniforme  el  mod<^ 
tfe  proeeder:  que  los  términos  «n  que  se  halla  conce- 
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Udo,  parecen  que  hablah.cop    el  Co^gr^o  mas  bien;..jr 
conviene  por  tanto,,  hacerla  vari^cioM  que  ha  imUcadaJ 

El  sr.  Jaúregui  contestó,  que  esta  es. uaa  ley, pre* 
vcntiva,  á  que  conviene  se  sujete  el  .Congreso;  y  nq  « 
iestraño  que  esta  misma  jisamblea  s^  imponga  eu.  este  pun- 
to de  la  Iqy;  lo  primero,  porqC^e  qsí  lo  ec«ge  el  stima 
desorden  que  se  .nc^ta  en  el  ^rd^n  de  proceder,  lo  ¿er 
guudo  porque  también  en  otras  leyes,  coqio  por^  ^j^JJ^Xi 
p|o,  en  la  de  hapienda,  se  I^  prefija UQ  ^  Congreso  re- 
glas generales  dé  que  no  es  yolqntad  suy^  .sqpac^csc;^;  cx^ 
mó  lo  respectivo  al  7nay:imum  de  los  ^  sueldos  ((e  los.ep^r 
plea^dqs  en  e^te  ramQ«  que  sq.  dijq  ser  de.  33i  pesos,  y  Iq 
tercero,, porque  esta  l^asc  ^é  que  se  trata  jjn^el  arti- 
culo es  constitucional,  aunque  en  la  ley  solo  pe  habl4 
de  lo  pcrteneciept,Q.  á  la  administración  de  ,justÍQÍt^;  .     . 

Él  sr.  Hora  dijb«  que  era.  del  missqo * mq^  á^ 
pensar  que  el  sr.  preopinante,  particulanñente  ^ten^íj^- 
do  á  qqe  c'p.el  artículo  anterior^  fp  ha  ^  in^pu^to  ¿I 
laísmo  congreso  íinp  ley  prohibitiva,  qiie  no  le  es  li- 
citó traspasar:  que  adénias,  el  artículo  que  se  díscui^ 
np  previene  que  no  puedan  derogarse  las  leyes, del  pro- 
ceso, siho  que  no  se  puedan  dispensar,^  lo  cual  es  cpr» 
sá  muy  distinta,  que  conviene  asentar;  porque  ó  J4 
dispensa  cede  en  beneficio  de|  reo,  y  en  tal  ca^o,  jse  L^ 
dá  un  medio  de  defepsa  qi|e  les  está  negado  á  loy 
otros  ciudadanos,  ó  le  perjudica,  y  entonces  se  le  prí- 
\3^  de  itna  arma  cuyo  uso  les  está  concedido  á  los  de; 
más,  y  la  pueden  mauejf\r  contra  él;  qi|e  'as  formaii- 
daden  que  arreglan  el  proceso  de^en  ser  inmutables,^ 
pues  que  de  ellas  dependen  la  segyriflM  personal^  ef| 
cuya  virtud  no  está  fuera  del  caso  qi^e  esta  misma  asamr 
blea  se  limite  sus  facultades  respecto'  de  ellas,  especial- 
mente  en  una  base  constitucional,  cpmo  la  que  seesr^. 
tablecc  en  ^1  aftíc^jilop  según  ba  djcbo  el  sr.  preopi- 
nante. .    ,!  , 

El  sr.  Tamariz  contestó,  que  np  l^a. dudado  ujj 
punto  sobre  si  el  Congreso  puede  imponerse  esta  ley,  ni 
tampoco  sobre  su  nulidad,  sino  que  únicamente .  ha  ad^ 
vertido  que  esta  ley  dada  para  la  mejor  adminislraciorf 
ác  justicia,  se  debe  dirigir  á  los  tribunales  y  jueces,  ó  ei^ 
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general  á  los  Ingentes  de  justicia,'  y  en  tal  easo  está  m%l 
eoQcebido  el  articulo:  que  si  no  |  estos  sino  al  Congre- 
"SO  Ihfstno  es  á  quien  ie  dirijé  este'aftiíeulo,  también  es- 
té taal  pnesto,  porque  no  es  este  su  propio  logar,  ni  es-; 
plica  con  la  claridad  debida  el  pcpsamiento  indicado:  qué 
•es  efectivo  que  hay  mu^bbs  desórdenes  en  el  orden  .de 
proceder,  y  que  el  sr.  Olaez  con  el  it^anejo  de  negocios 
en  tatitos  anos,  podré  atestiguar  que  son  muy  pocas  lar 
tjue  cti  esta  materia  se  hallan  "conformes,  y  acaso  no 
habrán  pasado  cuatro  iguales  por  s^is  manos;  pero  que  está 
pi^eba  tan  solo  que  á  los  jueces  es  á  quienes  se  Aéh€ 
dirigir  esta  orden,  y  que  por  consiguiente  se  debe  re- 
'dactat  eñ  otros  términos. 

El  ¿r.  Mora  dijé,  que  él  artículo  ño  habla  solo 
«on  los  jueces  ni  con  el  Congreso  .$elo,  que  son  los 
inleiifbtoc'de  te' disyuntiva  ^propuesta  por  el  sr.  que  acá-' 
ba  de  osar  dé  la  palabra,  sino  con  ambos  á  un  tiempo^ 
con  lof  prinrieros,  para  que  no  vuelvan .  á  verse  las  al- 
teradioneá  que  ímn  sofodo'  las  ibrmafídadés  del  proceso,, 
y  con  el  segundo,  para  que  una  vez  establecidas  se' abs- 
tenga dé  rertioverlas,  y  para  darles  el  caróétcr  de  in- 
TÍt>tábiNdad;  tan  necesario  en  todas  y  particularmente  en 
estas  leyes,  que  son  las  principales,  ú  efecto  de,  inspirar 
conflansm  y  seguridad  dé  las  personas  en  los  ciudada- 
nos. Reprodujo  el  mismo  sr.  las  razones  que  antes  es-' 
poso  á  fin  de  que  el  articulo  subsista  como  lo  presenta 
hi  comisión. 

El  sr.  Gc^rra  (D.  B.)  dijo,  que  convenia  asentar; 
el  artículo  en  los  términos  generales  en  que  está  con- 
cebido, porque  este  es  un  medio  seguro  pai^  evitar  des- 
pués en  las  proposiciones  aue  como  consecuencias  se  de-' 
duzcaa  de  esta  regla,  el  dar  la  razón  por  que  se  esta- 
Ibtecen.  • 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  ha  pedido  la  palabra,  no 
para  oponerse  ál  artículo,  sino  antes  bien  para  elogiar 
el  tino  y  cordura  con  que  la  comisión  propone  un  me-- 
dio  seguro  para  evitar  los  desordenes  que  se  notaban' 
en  los  procedimientos  judiciales,  ios  cuales  trastornan- 
do los  trámites,  nunca  pudieron  producir  tres  cauisai  que 
oBtovieseM  formada¡9 '  uoiforineo^étite. 
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Peclaiidp  inficientemeiitadi^oiitid^,  ífie  «pnrfMk^ 
do  e}  artículo. 

Art  4J^  NitigQU  ti^uDal  p^jká  suspender  ía^jecuc^Mi 
de  ks  íéjes^  ni  baper  ireglam^Ata  alguao  paca  laadmi- 
Qistracion  de  jiuticia. 

.  £1  ar.  Najera  dijo,  ijue  teni^  dos  paries  al  artí- 
cuIq,  de  laa  guales  nipguQ.  mconveuieate  ofrecía  la  piir 
mera,  aunque  la  seguada^eo  que  se^  previene  que  nvi^ 
guQ  tribunal  pueda  formar  regla^nento  alguno  para  UiadjBt- 
niatra^ioa  de  jujsticia,  es  poca  ponióme  á  la  prevedad  coa 
que  se  solicita  que  se  practique  dici|a  admiDÚtracioe:  ^«e 
se  oHÚta,  pues,  esta  parte,  pues  cuandaos  regiaraeotos  €^m€ 
formaren  sean  conformes  á  las,  lejeí.  lejos  de  ser  pee* 
pdijcial,  será  utiL  y  provechosa  su  formación,  y  aaa 
parece  necesaria^  porque  ks  leyes  no  descienden  á 
^08  pormenores,  de  que  es  tan  difisU  bacerse  <CArgo,  en 
cuya  virtud  deberá  suplirse  esta  falta  por  medio  de  los 
reglamentos.  « 

ÍEI  sr.  Olaez  dijo,  que  lo  que  el  articulo  prohí-^ 
Bia,  V  justameote  en  su  concepto,  era- que  tos  tribuna^ 
les  formasen  reglamentos  para  qué  ^e  ejécutasm,  no  pa- 
ila presentarlos  al  Congreso,  cuja  aprobación  es  nece- 
saria. 

El  sr.  Tamariz  dijo,  que  sí  no  ha  tenido  la  eo* 
misión  como  tribunales  á  los  jueces,  y  le  ba    parecida 

Jue  solo  merecen,  este  nombre  los  juzgados  coospuestpa 
e  varios  individuos,  no  son  mas  que  dos  dichos  tribu^ 
nales  á  quienes  la  misma  ley  orgánica  reconoce  con  e8<> 
te  nombre:  que  de  estos,  uno  tiene  ya  su  reglamento, 
j  el  otro  está,  para  formarlo,  pasándolo  después  para  sa 
aprobación  al  Congreso,  según  Ja  orden  de  61  mismo:  que 
en  tal  concepto,  es  en  vano  la  segunda  parte  del  artículo, 
porque  no  hay  otros  tribunales  á  quienes  se  dirija  la  regla* 
£1  sr.  Mora  dije^  que  se  ba  conocido  hasta  aho- 
ra una  diñoicion  esacta  oe  la  palabra  regiamente,  y  por 
€;onsiguiente  no  se  han  podido  oemarcax  sus  límites:  que 
en  tal  virtud  era  fácil  se  compreipidiesen  dentro  de  elloa 
muchas  reglas  propias  para  ser  el  objeto  de  algunas  ler* 
yes  de  procedimientos:  y  no  podiendo  ser  dictadaa.  estas 
por*  los  mismos  juec%  era  lo  osiejor  ^pcd^bic  absoluta? 
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lAeafolA-  áxnxi&cion  á«  los  regUmeAtoa  á  díchaiautoríih- 
ees  porque  aunque  lo  contrario  pudiera  producir  a Igunot 
Viene»,  es   msyor  sin  embargo  el   numero  de  males  que! 
ée  aquí  se   hAbitn  de  -dedtfcir  necesaria  mente:  qu€f  es- 
ta tnisnia  «ledida  tomaron  las  cortes  edp»ño(as, conven-' 
cidas  de  estas,  y  otras  muchas  razones  que  se   vlrtí^roa^ 
oportuuamente  en   aquellas  .discusiones  tan  detenidas,  le 
<i\ial  es  una  presunción  de.  la   conveniencia  íclel  articu^ 
lo;  ^ue  en  cuanto  á  lo.espgesto  por  otro   de  los  sres/ 
preopánantes^  debia  4eípir||ueila  comisión  da  el  ifombre^ 
€ie  tribunales  aun  á  los  de  partido,  cuy «  desempeño  se 
encaiga  respectivamente  á  unsoiojue^    segqn  consulta 
en   este  mismo  proyecto,  y  que  ademas  podia   llegar  el 
«aso  en  <)ue  se  criasen^ «^cos  tribunales  compuestos  de 
varios  individuos  y  con  todos  ellos  habla    la    regla    de 
^ae  se  tratar^e^  pi^r  iilti.mo,  po  se  prohibe^ue  formen 
projGctos' para  i|ue  el  Congreso  si  lo  tiene  á  bien;  los 
MfMhteb^  y.  espida*:  sino  reglameatos  que  sin  este,  requi- 
eiAO;lraie&  Iqs  tribunales  de  ejecutar, 
jt.        £1  sr.  Jlai^^u^  <^Ü^i..q"9  el .  poder  ji^dicial  era  de 
los  mas' ten>i bles  por  las  poderosas  armas   que  maneja; 
^«MiM  aa^terta  tfnaoera  ejerce  uq:  poder  ditcrecionaVió/ 
al  q«e  sería   muy   peligroso   unir   la   facultad    de   hacer 
NeglaoMínios;  quedas  inconcuso  que  aun  los'pcglafnectoi' 
aoattomi^os  par^.»el  gobierno  interior  de  los    tribunales 
Jbbea  Meaiyal  Congreso  p$irasQ¡aprob^cion,  cornease  ha  prac<v 
lieado.  «0Q  tí^játk  supremo  ,de  justicia,  y  que   con   mas^ 
aao»  4ehen  ^^fi  e&tQ  requisito  los  que  sean  forrpado^ 
paira  la  aéloiiAracion  de  justicia,  pues  si  se  dejan  á  la' 
voluntad    de    los   jueces,    sqrede^á  lo  que  en  un  aute' 
acordado  lie  ia  aiicUencia,  que  se  cometieron  mil  ecse--' 
9M  jr.aQ  difro»  disposiciones   diametraimenta  opuestas  á 
a^gopas  leyes*.      ;                                     *                  * 
E\:^i^K4  ;Msrtinpz  de  Castro  dijo,  que  sí  sé  auto- 
WIBae./á  loii  tribiiiiales  ,para   que    pudieran   formar  sus* 
flOgianoentos  Teiipe<:tivos,  no  habría    uniformidad    en    los 
procedimientos,  y    continuaría  el    mismo    desorden   qW 
hMa.  aquí  se  ha '  observado  en  la  formación  d^  las  can-' 
aas»-  íuera  de  que  estaríamos  apuestos  á  ver  algunos  re- 
glamentos s^fiemotes  á  aquel  auto  acordado  de  que  sé 
Ten».  K  '    sr*  ' 
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ácd1>a  de  hncer  nieÁdon,  en  donéé  por  pJro¥ÍAnicüs  úb^ 
darías  á  las  que  hasta  entonces  se  haúatt  observado:  m  • 
reian  derogadas  ratiéha^  leyes:  ^te  te  apruebe  por  t&a«* 
io  e(  arifcufó  en  lo»  t^numoft  ea  t^  se  baib; 

Declarado  soficienteivieflle  diacutíáo  &ie  apmha- 
io  e\  atlícalo. 

Se  leyó  y  Ae  admitida  por  el  Congreso,  ¿alVaiir 
iá  sa  voto  c)  sr.  Jauregui,  la  sigoíente-  aéicioD  del  &r«* 
£¡f ajera   que   se  triando  pasar  ñ  h  cemiüioii.  • 

Kinguna  autoridad  pttede  ^brir  los  juicio  ¿toe* 
eidos.  > 

Se  levantó  la  sesidn^  • 


Sesión  (U  ^5  de  agóHo  ife  f895. 

I^eida  j  appobadar  la  acta  áe  la  sesión'  atiterio»> 
se  lejos  nna  minuta  de  decreto  relatilra  á  b  derogaci^ar 
ác  fa  fey  28,^  tituto  24„  libro  S^«  d«  ti  recopilacioft 
de  Indias. 

Él  sr.  presidente  dijo,  que  en  rf  articato  piime*^ 
po  en  que  se  establecía  la  p^na  de  6Q  peso«(,  contra  ek 
abobado  qne  ejerciese  en  la  €»(isa  efh  que  foese  fiscal  6¿ 
juez  su  padre,  hermano^ ftc.  líotaba  que  em  esta  oaw-^ 
¿dad  mtiy  corta,  y  qtre  á  los  abogados  les-  ináeresarim* 
mas  seguir  fa  caus»,  que  tener  ^  esto-'fiOt;  pes^?  qcie«' 
por  lo  mismo  baria  un-a  adkiort'  cóo  él  *fiA  ^e  <fue  "^ncM 
solo  eshibiesen  h>3  60  pe^os,  sino  qiie  taxnbiea  sé  4u^ 
viese  por  nulo  todo   lo  acbíndo. 

Et  sr  Martine//  de  Castro  dijo,  que  taíadietof^ 
■ó  era  aAmi^ftSle,  porque  entonce»  la  pena  impuesta  lA 
iftfrActor^  que  se  supone  qjje  es  el  abogado  de  tHia-4o^ 
tasi  partes,  recaerrá  sobre  las  dos  cen  manifiesta*  injus-* 
ttcirt,  porque  la  parte  contraria  no  tiene  eúlpa  alguAa.^k 
que  su  adversario  se  haya  valide  paa-a  pelear ^cootita  éb 
de   un  mrflio  rejirobado:  por  líis   htyes. 

El  ?r.  Jaurcgni  dijo,  que  antes  do  quepresigafa^ 
discusión,  le  parece  conv'eiiit»n(e  que  se  proponga  por» 
tscrito  Ui  adición,  y  se  vea  si' al*  Condeso  la  admUtk. .    z 
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,Etsr.  prfiWe^^  la  fijó  por  escrito  ep  c^fortéc-v 
IUUI09,;  Dcspués^íTé'lia  páfábias  feO  (¿jtos»  las  sigiiientéé/ 
¿f'  núío  ío  actuado.^' 

Fiíe  adcniudá  á  discusión  por  ti  Congreso  f  sé' 
iDandó  pasar  i  la  comisión. 

Quedó  por  tf^nío  pendiente  1á  resolución  8obr6la' 
ninuta;  hasta  saber  el  ecsito  de   la  adición  anterior. 

Se  lej'eron  las  siguientes  proposiciones  de  los  pe* 
I^res.  Mora  j  Valdovinos. 

.  L»  Que  se  revoque  la  ley  de  comiso  'ea  todas  étis 
partes,  }  se  substituja  otra  que  asegure  el  c6bro  de  laa 
rpotas  del  listado  sin  vejar  i  los   particulares. 

2.*    Que  esté  lil5rc  de  alcabalas  toda  introducción  ca- 
ja valor  lio  efceda   de   10  peso3- 

3.*    Que  en  las  cstraccioncs  cuyo  valor  no  esceda  áñ 
Ij^O  pesos  no  ae  escija  responsiva. 

4.»     Que  mieatras  esté    Goñgreáó    rtísuelvc  sobre  laa  • 
pit>pos}cioae9  anteriores*  se  ecsite  al  gobernador  para  que  - 
con  ei  mayor  cuidado  procure  se  eviten  4   los,  partico- 
tares  las  vejaciones  que  actualmente  padecen.  "* 

El  sr.  Mora  dijo,   que  no  habrá   uñó  tal  vct:   do - 
loa  miembi-os  de  este  Congrego  oue  ignore  \oi  déflotde-  • 
net  4{ue  se  están  cometiendo,  y   las  Vojacioncs'quc  su-' 
fren  los  particulares,  por  el   rigor  cou  que  se  lleva    al 
eabo  elf  cobro  de  las  alcabalas,  pues   no  teniendo    cosa  ' 
algana  que  perder  los  guardas  co   hacer  que   se   regia-  ' 
tren  escrupulosamente   los  cargamentos,  causan  fí  io?  in-  ' 
Ifodoctorés  todas  las   molestias   consiguientes  á   la'  «Tria-  ' 
cían  y  á  las  operaciones  de  cargar  y  descargan  que  son  ' 
notorios  loa  cceesos   que   ba  confictido  el  juez   de  letras  ' 
de    Toluca,  y  aun  después  de  eptar  acusado  Icgalmcnte 
por  tas  ^utoriil^dea  políticas  de  a<¿ne]   lugah  no  ha  sid« 
suspendido  como  previene  la  ley  orgánica,   y  en  lo  gC" 
n^rai  se  bao  visto  con  desprecio  las   quej.ís   de  los  par- 
tkalares;  que  ^s  ya   tiempo  de  remediar  tantos   abusos. 
y.  de  que  se  corrijan  los  t^cfaós  ú  qic  dti  lugar  esa  ley  ' 
de  comiso  mal  ca'culada,  que  ti¡a   impedido   q«e  muchos 
introdiuetorQs,  segua  se  sabe,  entren  coa  tus  efectos  G  es- 
t%  eapitah  que   aunque  no  se  tome  resolución  inmcdía* 
^in#Qteaobre  ostas  proposiciones^' convietic  a  io  nicnos 
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ti(w  desde  luegct  te  pasen  á  una  towíiüii,  pam  iqae  de 
«ste  modo  acredite  e!  Congreso  que  se  iritcresa  en  la, 
•uerte  de  todos  y,  cada  uno  de  sus  comitentes. 

Fueron  admitidas  por  el  Congreso  las  pfoposí— 
qoncs  de  que  se  trata,  y  se  mandairon  pa^f  i'h^  to^ 
misiones  de  hacienda  y  legislación,   de  preferendi. 

,•        El  sr.  Wora  dijo,  que  se  podia  entrar  ett  la  dis— 
ousion   de  la    última  proposición    contraída    únicamente 
¿^ecsit^r  al   gobiernp  para  que  en    cuanto    eáik    écr  sv 
pi^le  procure  remediar  los  male«  qac  padcten  tos  cao* 
•antes. 

.;.    .    Fue  declarada  del  mbmfent6  y  puc^a  á  dt^cosiom 
la   proposición  indicada,  qué  es   como  sigue. 

^\  '    ».Que  mientras  csíe  Congreso  resuelve'' sobre  Itfa  . 
proposiciones  anteriores,  se    ecsite    al  Gobernador  p%ra 
qi^  con  el  qMyor  cuidado  procure  se  eviten  íi  los  par*- 
ticularcs  las  vejaciones  que  actualmente  padeceii. 

El  sr  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  estaba  porque  se 
aprobase  la  proposición,  tanto  mas,  cuanto  que  no  se- 
ria difícil  al,  Gobernador  poner  algún  remedio  en  el  caso» 
según  tas  noticias  que  te  ministren  los  informes  que  ha 
pedido  á  los  tenientes  del  resguardo,  entre  los  cuales  bu 
TÍsto  su  señoría  uno  estendido  por  el  de  la  garita  de  S. 
Cp&aie,  en  el  que  tratándose  detenidamente  sóbrela  ma« 
teria»  manifiesta  todos  tus  desordenes,  y  propone  al  mi9'- 
mo  tiempo  sus  remedios:  que  asi  también  *cree  conve- 
niente que  se  ecsite  al  Gobernador  para  que  pida  di^ 
cbos  iniormes,  y  particularmente  aquel  de  que  ha  hecho* 
n^ncion,  porque  se  sabe  que  el  administrador  de  la  adüa» 
na  auu  no  los  ha  elevado  al  gobierno,  procurando  an- 
tos  disculparle  de  las  cosas  en  que  delxí  quedar  á  des- 
cubierto, según  demuestra  el  informe-  que  estendfó  eí 
teuíieute  de  ú  gnrita  de  S.  Cosme:  que  por  último,  en- 
carda á  la  comisión,  con  relación  á  las  proposiciones ' 
que  se  le  han  pasado,  que  tenga  á  la  vista  ia  ique  hi-^ 
z<x  hace  algún  ti'jmpo  sobre  este  misnio  asunto  su  seth)-  * 
ría  y   el  sr.  Valilovinoi        '  -i 

Fuesti   n  votación  fue  aprobadada  la  proposícíott  * 

j,    .    Se  leyá  y    fue  admitida   coriio  del  momento  per»  ^ 
discinirse  la' siguiente'  ádicíosi    del '  árr'€rtlerráir*'(d;'-B/)^    -^ 
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,JKdo  que  se  diga  también  al  gobernador  bag^ 
qtte  el  administrador  de  Ta  aduana  le  remita  sin  «seo- 
sa  los  informes  de  los  tenientes,  y7>rincipalfncnte  el  qua 
ha  estendldo  él  de  S,  Costne  sobre  la  materia,  para  que 
á  la   posible  breredad  dé  cuenta  con  todo   al  Congreso.^ 

Su  autor  dijo,  que  ja  estaba  fundad»,  y  que  solo 
tendría  que  añadir  lo  cooducente,  "que  serón  estos  in- 
formes l^ara  el  mejor  acierto  de  las  resoluciones  que  se. 
tomea,  porque  en  ello,  se  indican  los  remedios  que  de- 
ben ápticarse  par&  contener  ios  ccsesos  de  que  ser  ha ' 
hablado,  y  especialmente  en  el  que  se  estendió  por  al 
teniente  de  S.  Cosme  se  hallan  recopiladas  cuantas  la 
ees  pueden  desearse:  que  el  origen  de  las  vejacioitw,  pue^ 
«le  decirse  que  es  el  mismo  reglamento  del  resguardo,  el* 
rual,  aunque  jamas  se  observó  antes  porque  los  ifitro-* 
ductores  lograban  ablandar  con  sus  dádivas  á  los  guar* 
das,  en  el  dia  se  le  quiere  dar  su  puntual  cumplimjen<^ 
to,  y  por  io  mismo  se  nota  tanto  rigor  en  hacer  efec- 
tivo el  cobro  de  los  derechos   de   alcabala. 

Puesta  á   votación  fue  nprobada   la  adicioa 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  decreto  pa^ 
IB'  la  administración    de  justicia. 

Art.  5.^  Todo  habitante  del  Estado  de  Méicico  en 
eausas  pertenecientes  al  mismo  Estado,  deberá  ser  e«- 
elusivamente  juxgndo  por  el  tribunal  competente  det«r- 
■ainado  con  anterioridad  per  la  ley. 

Leyó  el  sr.  secretario  las  observaciones  que  ha- 
ee  sobre   este  articulo   vA  tribunal   supremo    de  justicia. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  este  articulo  es  una  pro- 
posición de  eterna  verdad:  que  por  ella  se  asegura  la 
libertad  de  los  ciudadanos,  y  que  está  ya  ademas  pues-» 
la  en  practica  dada  que  se  proclamó  la  constitución, 
for  todo  lo  cual  debe  aprobarse:  quejas  observaciones 
4el  tribunal  de  justicia,  no  se  oponen  al  articulo,  y  solo 
^esentan  una  cuestión,  dependiente  absolutamente,  no 
solo  de  este  artículo,  sino  de  lo  que  se  propone  res-r 
|>ecto  de  los  tribunales  de  distrito  y  de  la  audiencia:  que 
no  es,  pues,  tiempo  de  resolver  la. cuestión  que  presen- 
la  e!  tribunal,  aunque  en  su  caso  sea  digna  dé  quo,  se 
l^fiae.  en    consideración. 
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Declarado  CB  esUdo  de   rotor   fm  aftrobado   & 

artículo. 

Art.  O.»  Toda  falta  de  U«  leyca  qufe  arreglen  el  pro- 
ceao  eo  lo  civil  y  criminal,  hftce  pcrsonáUncnte  raspón- 
sables  a  los  j^ieccB   de  derecho  i|ue  la  cometrerea 

Leyó  el  sr.  secretario  las  obfervacione*  que  sobre 
cMe  articulo  hacen  c\  tribunal  supremo  de  jueticia,  la 
dudiencii)  y  la  acsdemia  de  derecho  teorico-practico. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  cuando  se  habla 
éiv  e)  articulo  de  responsabilidad,  por  falta  de  las  leyes  ya 
ae  entiende  que  es  por  falta  de  observancia  logaJ  que  pro- 
dueca  nulidad  en  lo  actuado  6  responsabilidad  en  general:, 
que  tampoco  fe  opone  el  articulo^  la  ley  de  que  habla 
Á  supremo  tribunal  de  justicia  y  la  audiencia,  porque  tam. 
bien  está  comprendida  en  el  articu'o  U  observancia  de  eaa 
oitsma  ley,  en  cuya  virtud  no  tirne  inconveoicntc  aigu* 
no  el  articulo  y  se*  debe  nprobar. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  el  artículo  confu-ma 
la  inviolabilidad  de  las  formalidades  del  proce&o,  \o 
cual  es  muy  jtjsto,  porque  ellas  son  las  fórmulas  pro- 
tectoras de  la  libertad  de  los  ciudadanos,  y  las  que  úni- 
camente puedei)  proteger  la  inocencia:  que  aun  en  tiera^ 
^03  mas  hlrasndos  fue  conocida  esta  verdad  entre  los 
mÑmoá  espAHótes,  y  se  vio  tratar  esta  materia  en  una 
academi»  de  Madrid  con  el  mayor  acierto:  que  no  obs* 
tantc,  el  tribunal  supremo  i)e  justicia  y  la  audiencia  pro«^ 
ponen  una  duda,  que  es  fundada  en  su  concepto,  sin 
embítrgo  de  Ja  solución  que  ha  indicado  el  sr.  preopi^ 
nantc:  que  esta  misma  cuestión  se  promovió  antes  oor  la 
ínisma  audiencia,  y  su  ñscal  Zagazurrieia  la  rtsoívió  ig» 
poniiniosa mente:  que  en  cuanto  (\  la  redacción  del  ar- 
ticulo, eo  que  la  academia  do  derecho,  cstraHa  la  pa^ 
labra  ohservanciei,  dol>e  decir  que  en  «u  concopto^no  es 
necesaria,  y  que  la  proposición  está  bien  coiK:cbida  en 
Jos  términos  en  qne  la  ha  pn-^puosto  la  coiiiisioi),  y  cuan* 
do  mas  poJiia  ponerse  una  «,  cu  lugar  del  aiiiculo  */e; 
q^e  solo  restan,  pucp,  (jue  crstí minar  la^i  observaciones 
remitidas  a  este  copf;rc?o  tun  v\  nombre  deJ  colegió  de 
abogado?,  aunque  se  sabe  que  no  son  propias  de  est4 
c«rporaii#n,  porque  n«  asistió  ü  las  juntas,  que  para  m 
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l^iMliprkis.  «e  tavieroD,  «1  número  de  mdivíduos  quo  sas 
Í09títQtos  previene:  que  el  amor  á  la  originalidad  qu^ 
han  moetrado  tener  Jos  sujetos  que  tomaron  la  voz  de 
la  corporacjon  mencionada,  se  halla  fin  e^te  lugar  de  sus 
obiervactooe^,  dcsméfitido  por  cílo»  mismos,  porque  cc^ . 
sagerjkndo  la  osctiridad  de  I  is  Jcjres,  y  va  lien  lose  dé 
este . n^edío  notoriaiaent«  falso,  b?  empeñan  en  reco- 
mendar lafi  antiguas  rtítinas  j  en  sosírnéír  el  d^'.ypotúmc^ 
JiKÜcial,  pero  qae  ninguno  puede  dejur  de  conocer  la 
£2ariJa4  ^^  las  icy££,  y  qoc  si  una  (nn  solo  como  la 
Ufle  propone  la  audiencia  puede  hacer  stispcndor  el  Ci^ 
lio  del  juf^z»  8U|)^meod0  <|ue  se  apruebe  esle  artíctflo, 
basta rñ  para  rectiacar  su  juicio,  la  coneideracioii  de  que. 
ó  la  citada  ley  es  eoíntraria  á  Ja  ^ue  ahora  se  espide,^ 
y  quié  por  tanto  esta  debe  pr¿valece>»  ó  es  conformci 
con  clU»  ]f  nada  hay  que  dudar.  Prosiguió  aualizatído' 
el  testo  de  .las  observaciones  que  impugna,  y  dijo  quo 
en  vano  se  ha  tratado  de  toferir  por  los  q«/c  usurparon  lá 
vo^c  del  colegio,  quesea  preciso  estar  ocurriendo  al  cucrí 
po  legislativo  á  cada  paso,  para  aclarar  las  dudas  que 
las  leyes^  ofrecen,  porque  como  se  ha  visto,  es  falso 
este  antecedente,  y  aun  cuando  hubiera  tal  necesidad» 
nii^n  inconveniente  ofrecen  estos  ocursos  á  la  autori* 
daq  legislativa,  cuando  no  hay  ya  que  atravesar  marea 
inmensos,  ni  que  esperar  muchos  aQos  su  rcBolucion» 
pues  en  el  centro  mismo  del  Rst^ido  se  encuentra  unü 
asamblea  <^ue  dedica  esclusiva mente  todas  sus  tarcas  á 
la  prosperidad  y  engrandecimiento  del  ntismo  Estado,  j 
por  ciuisiguiente  á  la  felicidad  de  los  individuos  que  l<^ 
coitiponen>  bajo  cuyo  concepto  no  ^  debe  pulsar  díff- 
cultad  ninguna  en  ocurrir  par<i  la.  resoruciou  de  lo^du» 
das  que  se  ofrezcan,  aunque  estas  sean  frecuente?,  si 
asi  Jo  ecsije  el  bien  de  los  ciudadanos:  que  tan  so!o 
al  deseo  de  q(^>  se  mantengfi  en  ios  jueces  la  arbitra* 
piedad  á  x|ue  están  .acostumbrados,  puede  liüberfos  moví*» 
do  á  creer  que  es  un  inconveniente  ocurrir  al  cuerpo 
Icjiislativo^  soí>re  las  dudas  que  se  susciten  con  rcTacioit 
á  las  leyes;  pero  que  lo  que  mas  hay  que  notar  en  IüS 
.^bservacioaes  de  que  se  trata,  es  que  so  quiera  limitar 
la  responfiahiUdad  de  los  jueces  á  los  casos    an    que  si 
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íkltftR  ák  observancia  de  las  lejes  stk  f%f  igúéimit^ 
supina;  6  injusitcia  manifiesta,  porque  en  el  estado  es 
qnc  se  halla  la  legislación,  si  saliéndose  del  testo  y  le- 
fra  de  la  ley,  quieren  atender  á  las  innumerables  opi* 
¿iones  que  los  comentadores  ban  espuesto  sobre  ellftfp, 
tiadie  habrá  que  se  encuentre  con  una  supina  ignora^ 
^ia,  pues  nadie  habrá  tampoco  que  pueda  ca linear  A 
un  juez  lo  ignol-a  todo,  siendo  asi  que  aquel  no  pue^é 
tener  conocimiento  de  todo  lo  que  se  ha  iesérito:  qíie 
éste  seria  sin  duda  el  medio  mas  seguró  para-'' dejar  ira* 
pnoe^  los  delitos  de  los  jueces;  pero  qtfe  léjbs  de  ^d^ 
Éiitirse  por  los  hombres  sensatos  tan  depravada  macsi-^ 
ÁM,  convienen  por  el  contrarío,  en  que  para  ecsígiV  la 
responsabilidad  basta  que  el  juez  ignore  el  cumpliniien* 
tfx  que  debiá  dar  á  una  ley  vigente,  Ó  que  por  otra  c^u- 
aa  haya  faltado  á  su  observancia;  que  está  puea,  demos^ 
trada  la  ninguna  fuerza  que  t^nen  las  observaciones  qué 
se  dicen  del  colegio  de  abogados,  yia  con^effícncia,  al 
f^ismo  tiempo,  del  articulo,  el  cual  bajo  todos  aspectos 
^^be  aprobarse;  pues  dun  la  dificultad  que  la  audieneiA 
prppQpe  podrá  tenerse  por  resuelta-,  si  como  dijo*  antes, 
i^  atiende  á  que  aquella  ley,  ó  es  contraría  á  eií^  ar» 
ticuio,  y  en  el  mismo  hecho  en  que  este  íe  pubfiqíie  ■ 
qebe  dejar  aquella  de  ser  observada,  ó  no  es  contraría 
4  él,  y  ninguna  diñcultad  ofrece  entonces.    ' 

El  sr.  Lazo  de  la  Vega  *  dijo,  que  creía  inutH 
hacer  la  impugnación  de  las  observaciones  que  se  dicen 
del  colegio  de  abogados,  porque  es  publico  que  no  son 
¿e  esta  corporación,  siendo  asi,  que  como  ya  otra  vez 
se  ha  dicho,  oo  concurrió  el  nurtiero  que  sus  regtamcn^ 
tos  establece:  que  antiguamente  eran  necesarios  M)  miem'- 
bros  suyos  para  que  se  constituyese  el  colegio;  que  des- 
pués solos  lo  podian  componer  ^5  y  ultiñsaincnte  basta 
para  este  efecto  el  numero  de  20;  pero  que  para  es* 
^nder  las  observaciones  de  que  se  trata  solo  se  reir- 
nicron.  15,  y  por  lo  mismo  no  se  pueden  tener  como  de! 
folegío  de  abogados,  sino  como  de  uno  ú  otro  parti- 
cular. 

Se  suspendió  esta  discusión  y  se  levantó  la  scsiosi 
pública  para  entrar  ea  secreta  de  reglamento. 
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^  &i{üH  ¿é  26  de  agotto  de  1825. 

tjeida  y.apcrobadar^  )a   acta  del   día    anterior,   se 
üó  cneíaáB  eon  anoñcto  del  Bopremo  tribunal  de  jus-. 
tieia  dd  Estado  de  Z^cuáeosa,  en  que  participa  tuifis*. 
tftlacioiT.  Enterado,  y  que  ae  felicite. 

Presentó  la  aecreéaria  un  impreso  que  se  recibió ; 
sio  oficio  de  XaKscQ^ 

Coi^iiraé  la  discusión  del  proyecto  de  decreto  pa« : 
n  ia  administración  de  justicia»  proponiéndose  el  artícu-' 
lo  6>  caya  discusión  quedó  pendiente    el  dia   anterior. 
Art.  6.»    Toda  ialta  de  las  leyes  que  arreglen  el  proceso 
MTk  lo  civil  y  criminal,  hace  personalmente  responsables  á . 
Jos  jaeces  de  derecho  que  la  cometieren. 

El  sr.  presidente  pidió  que  se  leyese  la  ley  que; 
€l  tribunal  supremo  de  justicia  y  audiencia  suponen  con* 
.^aria  al  actíouJoque  se  discute,  á  fin  de  que  recibie-. 
se  la  materia  toda  la  iustruccipu  necesaria  para  su  me- 
jor resolución. 

Entre  tanto  que  se  registraba  y  buscaba  la  ley 
je  paso  $  discusión  el  articulo  7.^  suí^pendiendose  por 
¿coQsiguiente  la  del  que  se  acaba  de  leer. 

Art.  7.»  El  soborno,  cohecho,  y  prevaricación  de  lo» 
iaagi«trado3  y  jueces  producen  acción  popular  contra  loa 
,^W  loa  cometáis. 

El  ar.  Jauregiii  dijo,  que  solo  se  presentan  cop'» 
4ra  el  articulo  las  reflec^ones  que  se  dicen  del  colegio. 
de  abogados;  de  las  cuales  procurará  hacerse  cargo  des- 
.?tnec«Bndo  ante. todas  cpsas  el  equivoco  en  que  ha  in- 
fCurrído^el  que  las  estendió,  suponiendo  que  la  palabra^ 
j/H^tsoaricécion  €á  tan  general  que  comprende  al  cohecho 
y  al  sob#rno,  de  manfera  que  no  debía  tenerse  la  preva*; 
ricacion  por  especie  distinta  de  las  otras  dos  anteriores. 
da  que  en  el  articulóse  habla:  que  no  solo  ca  errada  esta 
IMevcion,  sino  que  también  maniñesta  la  poca  inteligen- 
cia que  su  autor  tiene  de  las  leyes,  porque  si  tal  no 
íbera,  hubiera  visto  que  en  la  ley  de  24  de  marzo  de 
]8V3«8t  iletentiinó  por  las  cortes  de  Empana  el  sentido 
4e  la  i^alabra  prt-mricwon,  clasificándola  como  una  es- 
Tom.V.  37 
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pecie  de  delito,  dwÜDfa  del  cobecho  y  el  sobmno,  pfl¿ 
ra  cuya  comprobación  pidió  que  se  leyese  la  citada  lcy> 
y  al  efecto  fue  leído  el  primero  de  sus  artícalos.  prosi- 
guieodo  después  de  esto  acto  en  el  analisiB  de  las  ci« 
tadas  observaciones,  y  diciendo  que  se  debe  estraflaf  qué- 
el  autor  de  ellas  que  afecta  odiar  tanto  todo  lo  que 
por  parte  de  los  españoles  nos  venga,  te  baya  opaeato 
al  articuK  siendo  asi,  que  en  las  citadas  cortes  fue  ob- 
tenida la  aprobación  de  éPen  fuerza  de  las  razones  qaé 
alegó  en  su  fevor  el  diputado  Mepdiola,  americano,  con* 
tra  el  sr.  Gallego  europeo  que  lo  |  impugnaba:  que  estó 
por  ultimo  bien  puesta  la  palabra  prevaricación  cnfel  te- 
gar  en  que  se  halla  y  que  no  es  genérica  su  sígnifi* 
eacion  á  la  menos  respecto  del  cohecho  y  el  soborno 

2ue  forman  una  especie  distinta  según  la  ley  q«e  clasi- 
ca estos  delitos. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  ha  padecido  á    la    verdad 
un  grande  equiroco  el  abogado  Quintana  que  fué  quien 
estendió  dichas  observaciones,  al  suponer  que  el  cobecho 
ó  el  soborno  son  unas  especies  subalternas  de  la  pre- 
varicación, porque  esto  delito  solo  comprende  aquello» 
actos  en  que  el  jaez  obra  contra  derecho,  por  efecto  ó- 
desafecto  á  las  partes^  según  la  ley  se  esplica:  que  por 
consiguiente  no  solo  se  faltaría  á  la  precisión  en  el  hs^ 
guaje  si  ae  quisiera  que  esta  especie  abrasase  las  obrM 
dos  que  en  el  articulo  se  espresan,  sino  que  qqedariaft 
impugnes  estos  delitos;    pues    no   haciendo    mención  de 
ellos   la  ley,  siao  tan  solo  de  los  de  prevaricación  cree- 
rían   los  jueces    comprometida   su  responsabilidad  aso- 
ló estos  y  no  habría  un  documento  con  que  se  lea  bi- 
cíese  cargo. 

El  sr.  Nájcra  dijo,  que  según  la  ley  misma  del 
alio  de  13  que  se  acaba  de  leer.  W  prevaricación  solo 
consiste  en  juzgar  á  sabiendas  contra  derecho:  qiie  el 
hacerlo. por  desafecto  por  cohecho  é  soborno  es  sieitt-' 
pre  cometer  el  mismo  delito,  aunque  por  distintos  mo- 
tivos; de  donde  se  infiere  que  la  palabra  vrtvaricacum 
muestra  el  genero  de  estas  tres  especies  ^  de  las  coaUs 
aunque  se  haga  mención  espresa  en  la  misma  ley,  noie 
d;ebe  estranar  porque  se  trata  de  que  te  aplique  i  ca- 
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dp  .000  cbü  «ttot  delifos  la    pena   que  mas  .  le  corres- 
fooda. 

El  9r.  Jaoregui  dijo,  que  no  se  halla  completo 
el  sentido  del  ^articulo  ].<>  de  la  citada  ley,  cuya  iectu- 
jD|  suspendió  el  sr.  preopinante  en  la  mitad  de  la  car- 
jnra.  í«eyó  sa  senoria  el  articulo  y  dijo,  que  por  él  se 
demaestra  ser  prevaricador  el  juez  que  á  sabiendas  fa- 
Ue.eontfft  derecho  por  afecto  ó  desafecto  á  las  partes: 
foe  las  misoias  reflecsiones  sobre  la  generalidad  de  esta 
jEMiiabra  se  quisieron  hacer  valer  por  el  sr.  Gallego  eo 
||B  jcertes  de  Éspaoa,  cuando  se  trató  en  ellas  del  mis- 
IDO  a«u>tQ  qoe  ahora  ocupa  al  congreso,  y  que  habien- 
4^9e  dado  por  el    sr.   Mendiola  las   mismas    soluciones 

raqoi  se  reproducen,  el  resultado  fué  que  se  apro- 
un  acticalo  que  es  el  255  de  la  coastitucion  en  los 
míanios  termioot  en  que  la  comisión  propone  el  que 
actualmente  se  discute.  Se  leyó  el  articulo  que  ha  ci- 
tado el  K'  Preopinante  concebido  en  los  mismos  térmi- 
íiOQ  eo  que  se  halla  el  que  la  comisión  propone. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  ley  establece  como  de- 
'finicioQ  de  la  prevaricación  el  fallo  de  un  juez  ceñ- 
irá derecho  por  afecto  6  desafecto  á  las  partes,  cuyo 
deliJtp  ^  muy  distinto  del  cobecho  y  del  soborno:  que 
^r  le  otismo  solo  se  hace  ^argo  la  ley  de  estas  tres 
jBspeetQB  de  crísnenes  para  imponerles  la  pena  corres- 
IKHijáieiite,  p«e3  de  otro  modo  parecia  necesario  que  cla- 
«íficaado  la  ley  puatro  especies  de  faltas  distintas,  establecie- 
$e  también  para  prevenir  las  cuatro  especies  de  penas. 
El  sr.  Nájera  contestó,  que  cuando  se  trata  de 
impoiker  la  pena  correspondiente  á  eada  delito  según 
ja  enormidad,  basta  clasificarlos  en  los  termines  en  que 
lo  practica  la  ley;  pero  cuando  no  es  otro  el  objeto, 
.sioo  declarar  la  acción  con  que  debe  impetrarse  el  cas- 
4¡go  que  es  el  fin  del  articulo  que  se  discute,  basta  so- 
lo decir  en  general  que  la  prevaricación  produce  ao- 
«ion  popular. 

El  sr.  Hora  leyó  el  articula  de  la  ley  españo- 
la, de  24  de  marzo  de  813,  y  dijo,  que  el  proccdimien- 
io  contra  derecho  á  sabiendas  es  el  género  a  quien 
•in  embargo  no  puede  darse  el  nombre    de    prevanca- 
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€ton,  8i  no  ei  coando  se  añade  á  eita  eonAicta'ét'tfet^ 
to  á  las  partes:  que  asi  se  espresa  la  definición  de  di; 
¿ha  paFabra  comprendida  en  ¿ola  ona  oratioif  donde  «p 
baila  separación  alguna  entre  las  palabras  que  la  coai^ 
fítoyen,  que  son  las  que  ha  dicho  cootopoede  observu^ 
fo  cualquiera  que  tomara  en  sus  manos  el-  Kbro,- i  ca- 
jo  fin  lo  dejó  abierto  sobre  la  mesa. 

£1  sr.  Olaez  dijo,  que  una  sola  diferencia  ptf* 
día  notarse  entre  la  ley  española  y  el  artículo  que  se 
discute,  á  saber:  que  en  aquella  se  empieza  por  la  ^o 
kbra  prevaricación  y  después  se  asientan  el  MbonH» 
cohecho  &.  y  en  este  se  acaba  por  aquella  palablra, 
Comenzando  por  estas,  le  cual,  lejos  de  ser  ínconveoíeii» 
te,  es  mas  bien  una  recomendación  del  artículo,  poea 
asi  se  procede  con  la  debida  graduación,  y  porque  de 
los  hechos  mas  frecuentes  se  pasa  á  los  menos  Vono«> 
cidos  como  son  los  de  juzgar  por  afecto  6  desafecto  i 
las  partes,  que  es  en  lo  que  consiste  la  pKFS^ricacten, 
según  cree  que  ha  visto  esplicado  el  sentido  de  esta  vaa 
.  en  el  diccionario  Utriusqut  Juri». 

Declarado  suficientemente  discutido  el  ártícul» 
Alé   aprobado. 

Continuó  la  discusión  del  articulo  6.»  t«nieodo- 
se  á  la  vista  la  ley  10  del  titulo  17,  libro  4.<** de  la*  19^ 
copilacion  de  Castilla,  que  se  leyó  al  intentos 

El  sr.  Mora  dijo,  que  es  bastante  44mp\kmiñ''i% 
ley,  como  aparece  de  su  simple  lectura,  pero  que  de 
ninguna  manera  se  opone  al  articulo  en  su  conceplo^ 
pues  aunque  se  trate  de  abolir  algunas  solemnidades;  fio 
dice  el  articulo  lo  contrario,  sino  tae  sola  las  prescritas 
por  las  leyes;  que  si  no  obstante  esto  entiende  algune 
que  la  ley  se  opone  al  articula,  deberá  tenerle  esta  por 
derogada  por  la  publicación  del  articulo  si  se  aprueba^ 
asi  como  se  han  tenido  por  derogadas,  después  de  pu- 
blicada la  constitución  todas  las  que  antes  se  estable^ 
cieron  contrarias  al  sistema  de  gobierno  que  despueaae 
adoptó  por  ella. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  esta  misma  solución  erm 
«la  que  en  sustancia  bat»a  dado  su  senoria^esde  la  ae^ 
atoa  anterior,  á  la  dificultad  propuesta  por  \^  tribuaa^ 
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1¿r'«i)tre«i»^  joBtida^^  MfriieiioM;  ^i^.aí»  «fa4o-4 
1»  U  iej  -di¿r  Camila  ei.eoatram  «I  jirti€iilo'*de  i|tiir  «e 
Iftttai  y  en  tai  #apestcson-  debe  pMvaleicer  est»,  '6  me  t^ 
ce  megona  eposíoioa  ceiv-  él,  y '  tampoea  haf  pot  com 
gígoieiite  difitiiUad  algcma  qof  la  m«Mk»iada  lej  da 
Castilla  BO  quita  eotérameole  loi  tramites  jodíciaiea^  ]i 
i|ae  la  rNohicioa  aoWe  loa  que  ton  esemcialea  en  ,d 
OToeeeo,  es  agena  de  este  lug»r,  f  nmtcfút  inCerataote^  dé* 
pe  darae  después,  cotitrayMdose  per  ahora  tan  aeld  Id 
•rfkttlev  ti  xaal  en  su>  sentir  debe  aprobaree,  «1n  ^ot0i 
tttffacioa  que  la  de  stistitoir  á  te  parthnila  de  la  prd¿ 
posieioD  á,  j  la-  de  poner  en  preseiíte  de  tedí catire  el 
W€rbo  urfieghtr,  de  que  se  «iss  en  el  artKUib  eñ  tíem- 
pea  de  aub)UBtiv<^  demaneraqae  el  artícQl<>*  re»ult6  cofA 
c^ido  ea  estg  fefqna:  „Tod^>fa4tsí  á  las  leyes  ^ee  ^t-^ 
^ref^ii  el  pvoeeso  en'  lo  ciWf- y  erímínafl  &.*' 

El  sr.  Lazo  de  ta^Vega  esposo  la  intéfigendá  de 
la'lejr,  «MAÍfestand^  qa^  su  ol^to-  era  tan  soto  el  que 
ae  desterrasen  para  la  iAv<i?ncion  de  la  verdad  ^as  odio¿ 
Mñ  mtMeaias»  los  apícea  rídfttílos  y  las  solemoMadet 
avperfluas  qne  se  requerían  antígeametite  para  la  for-^ 
macíon  de  tm  proceso,  de  lo  que  propuso  rários  «ejecrt^ 
píos,  y  entre  eHos  la  solemnidad  en  que  sé  establecía 
<pw  el  joez  no  pudíara  dar  su  sentencia  paseándose  si- 
no sentado;  dijo  del  mismo  modo,  que  la  ley  de  tíifnütf- 
mL  masera  autoriza'  á*  los  jueces  para  faltar  á  las  for- 
«aali&des  sustanciales  del  juicio,  y  que  ai  remover  és- 
Ins  nilledades  que  antigoanoente  ae  observaban"^  sólo  tU- 
-▼o  pdr  fin  el  allanar  los  prt>cedtmientos^  y  apartaP  to- 
do lo  que  pucfieii^  dar  ocasión  á  que  se  dilstásén  los 
f»lettos  oea  perjaieio  notorio^  de  las  pttrtes;  ^e  tio  está 
fniea  derogada  est#  ley,'  nr  iflr>4tebe  tener  como  ciontra- 
tía.  bX  articulo  queae  discute.'  *    •  ' 

fil  ar-  Nájewt  dijo;  qué^el  sr.  preopiüaiite  incur- 
.ie  eo  so  concepto  en'  el'dtffe^cto  misitno.qué  condena^ 
•poaque  ai  ia-  ntf)eda[$i  es  r^preniííble  «n  todas  casos,  se- 
gún ha  dicho, \^béri, también  serio  la  qué  tfc  observa 
«D'iasiéaaer  las  leyes  antígeas  cualesquiera  que  sea  su 
jsbjeto:  que  la  de  Catiilla  de  que  se  ba  hablado  cón- 
-im4$  Iga  otalenai'  «ivües  con  laa^^^rimtnales,  y   tenien- 
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ib  por  fmcíf^í  objetó  el  que  te  encti^nli»  -  Ir-  nvUSJj^ 
m  86  detiene  eo  qw  se  omiteír  lae  fermaliiadea  ddí 
ptfoceso  eeaD  6  no  a^stancíeleB:  que  es  por  taoto  nato^ 
m  le  opefiidon  abierta  qi^e  bay  eotce  eUa  7  ei  artioH 
lo  qae  se  discate;  pero  qae  no  es  inconveniente  para 

£e  ese  te  apruebe,  porque  debe  tenerie  cooio  den^* 
,  aonqoe  no  convenga  decirlo  claramente^  por  motita 
de  qoe  si  en  las  causas  civiles  puede  pasar  que  ^  aa 
observe  al^na  formalidad,  con  eonsentímieoto  de  la  par» 
le  actora,  en  cuyo  beneicio  debe  reaultar  la  s^iteoeia» 
no  sucede  lo  mieipo  en  materias  criminales,  de  las  oo* 
.^Aiata  con  meada  j  confusión  la  citada  lej  de  Castilla. 
^  sr.  Hartínez  de  .Castro  dijo,  que  ha/  aag 
contradicción  manifiesta  entre  la  ley  y  el  «rticulo,  puna 
aquella  autoriza  á  los  juecea  para  que  puedan  omitir 
en  el  proceso  algunas  formalidades,  al  faio  que  eal» 
previene  la  observancia  de  todas  ellas  sin  esciusion  d* 
nioguiva,  por  incoaducente  que  parezca:  y  asi  es  que  ea- 
tá  concebido  universalmente  y  dice,  toda  falta  alas  h^ 
yti  qu»  arreglan  ^.  Que  además,  la  1^  ae  que  se  tra- 
ta fue  derogada  por  una  cédula  espemda  á  tantos  de 
enero  de  1770,  y  que  aunque  no  hubiera  tanespreiad^ 
l'ogacion^  siempre  deberla  quedar  como  tal  supoesta  s« 
incoo^patibiiidad  A;pn  el  ai:ticulo  lyoe  ae  discute  y  que 
jdebe  aer  aprobado. 

J^  sr.  Guerra  {D.  iS.)  dijo,  ser  de  ftaatiaifur  pa#> 
recer  aJ  del  u.  -preopinanta-enTQanto  á  la  inteligeii-^ 
cia  de  Ja  lejt  dirCSstiUa,  porque  esta  en  su  sentir  d^ 
-aingmia  manera  ae  opone  al  artículo  en  cueatien,  siea» 
do  a^i  que  ambas  p^revenciones  tienen  •--por  objeto  qoa 
nada  de  lo  sustancial  se  omita -'para  encontrar  la  ve^ 
dad,  aunque  la  de  CastiUa  añada  espnsamente  que  ea 
la  formación  de  4a  causa  pueda  faltar  este  ó  el  otra 
requisito  4e  mere  solemnidad:  que  esto  mismo  sapone  el 
, artículo,  y  qae  se  quiera  entender  que  la  comisión  ha 
tratado  de  resucitar  tantos  ápices  y  menudencias  rtdi^ 
rnlutiiiríriiT  rr[iiiilii^i  la  rtra  lev  purqiifr  esto  baria  q«0 
se  retrocediese  en  el  si^o  de  las*  laces  hasta  los  tmb* 
pos  anteriores  al  renacimiento  de  las  letras  en  ^oe  .aa 
observan  aquellas  niouadades:  que  ^por^^Mao  se  apia»* 


Digitized 


by  Google 


M6 
1^  d  trikulo  y  M  se  le  sii^ngt  contrario  á-  la  cüajii 
1^,  l^e»  aao  en  la  misma  camaca  del  teoado  el  di# 
aaterior  obraioo  todo  tu  efecto  las  razone*  ^«e^  lleta 
«spoetlas,  tratándose  allí  del  mismo  asonio  qot  a<{itt  se 
trata. 

El  sr.  presidente  dijo,  qoe  han  hablado  ja  seia 
tenores,  7  oue  conforme  al  reglamento  puede  ja  pregUAü 
terse  si  está  ó  no  discutido  el  punto;  mas  siendo  sin  emr 
bargo  el  asunto  de  mucho  interés,  como  lo  manifiesta 
im  misma  discusión,  convendría  que  el  congreso  deda- 
msc  Jo  qoe  se  habría  de  hacer  en  el  particular. 

£1  sr.  Jauregui  contestó^  que  no  entiende  que  es* 
tamos  en  el  caso  del  reglamento,  qorque  aunque  hajan 
hablado  sei»  señores,  no  ha  habido  quien  escite  al  se* 
Bor  secietarío  para  que  haga  la  pregunta  de  si  está  )6 
Bo  discutido  el  puntoy  en  cujo  concepto  debe  continuar 
.]a  difcnsion,  ^ 

Contrajendese  el  sr.  Olaea  al  articulo  en  cue$» 
tUn»  dijo:  que  estaba  ja  esplicado  el  sentido  de  la  iej 
de  Castilla,  j  que  aunque  la  voluntad  del  legblador 
hubiera  sido  quitar  por  medio  de  ella  las  menudencias 
y  ápices  inconducentes,  lo  cierto  del  caso  era  que  su 
interpretación  había  dado  lugar  en  la  práctica  á  que 
los  jueces  se  crejesen  autorizados  para  despreciar  aun 
las  formalidades  mas  sustanciales  del  proceso:  que  fun- 
dado en  esta  lej  un  juez  había  dado  sentencia  en  una 
^^uia  que  su  señoría  tuvo  en  sus  manos,  sin  citación 
'lú  audiencia  de  la  parte,  j  que  esto  es  puntualmente  lo 
^•e  el  articulo  en  cuestión  trata  de  evitar:  que  ni  se  di- 
Ipa  que  son  ¡numerables  las  nimiedades  que  en  los  jui- 
«Oi  se  bailan  establecidas,  j  cuja  observancia  resucita- 
fia  ai  articulo,  porque  esto  lo  que  prueba  únicamente  es 
^ue  deben  corregirse  esas  pequeneces,  como  ya  se  dijo 
mI  dia  anterior  en  el  senado. 

El  sr.  Mora  dije,  que  cualquiera  que  sea  la  in- 
teligencia  de  la  lej,  sóbrela  cual  hablará  después,  lo  cier- 
jk>  es  que  se  debe  aprobar  el  articulo,  pues  aun  los  se^ 
aores  que  han  creído  contrarias  aníbas  disposicíone», 
convieneD  no  obstante  en  la  aprobación  de  dicho  artí- 
galo: qae  CQ .  fttt  concepto  debe  derogarse  la  kj,  aunque 
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0¿  Ifea  éíwi  q«ie  {>or  latf  -  dícpútas  á  ^ae  ^  lugar,  fii«iit '  ^ 
^  que  cbido  )}a  díche  un  8r.  preopinante,  en  ▼irtini' 
de  ella'  ^  bao  creído  loa  jueces  aotorizadés  pora  omi- 
tir A«ji  Jai  ^rmaiidades  d^  «uítandkcim)  eo  el  pfoe»- 
«o,  coya  conduc^  debe  estorbarse  qoe  se  práctiaue  por 
4^antos  medios  ieao  poaibles,  porque  apoqie  la  \ej 
persuada  que  se  pQe&  encontrar  la  verdad  ¿como  pue«  , 
de  ser  esto  aceqoible  si  omitidas  iaa  fórmulas,  se  onatp' 
fffñ  asi  mismo  los  medios  mas  seguros  que  se  han  ea» 
•tablectdo  para  descubrirla?  Dejar,  pues,  al  arbitrio  de 
los  jueces  su  observancia,  seria  lo  mismo  qne  darles  unta* 
armas  poderosas  con  que  pudieran  perpetrar  impube- 
inente  los  mas  horrendos  crimener,  seria  la  mismo  que 
entronizar  al  despotismo,  cuya  dominación  es  en'  tal  c^i-^ 
JO  tanto  mas  firme  y  duradera,  cuanto  que  se  baila  re-* 
vestido  con  la  capa  de  la  justicia j  y  sostenido' tua 
cierto  modo  por  la  autoridad  misma  de  las  leyes;  se- 
ria por  fin  lo  mismo  que  desterrar  enteramente  la  se- 
furidad  personal:  porque  ¿Quien  podria  creerse  esenW 
e  ser  Hevadé  á  un  tribunal  en  donde,  si  babian  logra- 
do preocupar  al- juez  sus  eneipnigos,  para  nada  podiaa 
aervirlé  taS  escusas  y  justas  defensas  que  produ^^sse  aa. 
inocencia?  Es  pues  de'  necesidad,  ecbar  po^  tierra  ana 
ley  que  seria  eL  origen  de  tantos  males,  y  que  lejos  d« 
Contribuir  al  descubrimiento  de  la  verdad,  espone  i  Jcnp 
ciudadanos  á  ser  condenados,  aun '  antes  de  ser  oídos,    aá 

Íor  desgracia  ^1  juez  ha  creido  que  sin  estos  medios 
a  logrado  descubrida;  ^io  que  pqr  semejante  ligerez^ 
,se  le  paeda  hacer  cargo  alguno,  por  que  será  impoai« 
ble  demostrarle  que  no  le  pareció  haber  jiallado  ^a^^ar-* 
4}ad,  si  el,  como  es  regular,  se  obstina  en  creer  qMe^ 
estaba  suficientemente  instruido  el  proceso:  dijo  por  4^ 
timo  su  senpria,  que  presentaría  una  adición  con  el  fio 
de  q^a  ae  derogase  la  ley  que  ha  combatido,  apnahan^ 
dose  por  ahora  el  articulo  que  está  puesto  á  discusión. 
El  sr.  Martínez  de  Castro  observó,  que  ma  se- 
fior  preopinante  había  dicho  que  la  ley  era  «til  por«* 
ue  solp  quitaba  lo  superfluo  que  hay  en  la  formacioi» 
le  los  procesos,  y  que  era  compatible  cofi  el  articula 
que  se  discute,  acerca  de  lo  cual  dijo,  que  ninguna  foia 


I 


Digitized 


by  Google 


fotkViáññ  de|>¡a  tenerse  como  ^superflua  ¿fiando  te  irata 
%U  la  libertad  del  hombre,  j  cuaodo  ud  íartieulo  poste-, 
TW  e^at>l€^ce  que  se  observen  todas  ellas,  de  donde 
también  resulta  la  incompatibilidad  de  ambas  dispoai^ 
cipnes,  porcjue  el  articulo  reprueba  toda  falla  á  las  It^ 
v'cs  qitó  aneglen  el  proceso,  sin  esceptuar  dí  aun  la  mas 
li^^era,  y  la  ley  por  el  contrario,  ec^oisra  á  los  jueces- 
de  la  observancia  de    algunas, 

:,  El.sr.  Guerra  (D.  B.)  con  el  fin,  #eguo  dijo,  de 
aclarar  la  materia,  propuso  un  ejemplo  en  qi^e  seria  per- 
judicial la  observancia  de  muchos  ápices  y  demás  me-  / 
iiudencias,  si  se  encoatraba  üiUes  la. verdad,  pues  po- 
d4a  Suceder  gue  /cquerido  jodicialmente  un  deudor  p^or 
cíería  cantidad,  la  negase  y  en  la  continuación  del  plei- 
to, confesase  ser  cierto  que  debia  tal  dinero,  en  cuyo 
caso  dejarían  ya  de  ser  necesarias  las  formalidades  que 
antes  fueran  f;ondu(;entes  á  la  pronunciación  de  la  sen- 
tencia, pues  se  habia  ya  áescubierto  la  verdad;  que  es- 
te-, ha  4¿do  el  tObjeto  fie  la  ley  de  Castilla,,  igipedir  que 
en  este  ú  otr9s  pasos  semejantes  haya  necesidad  de  con- 
tipuar  el  pleitp,  pueá  ju^ga  oportuno,  como  todos  se  I9 
dC^bep,  persuadir,  que  antes  de  que  se  concluyan  losira- 
mi^es  puede  dur^e,  orden  al  deudor  de  satisfacer  la  can-  * 
ti^ad  5íue  confiesa  se  le  demanda  con  justicia.  ,     ^ 

'  ,  Declarado  suí\ci¿ntemente  discutido,    fue  aprobar 

dp  el  artículo^  según  la  redacción    propuesta  por  el  sr. 
Jaurí^ui    al' principio  de  e^ta  discusión. 

^e  leyó  la  siguiente  ?ídicion  del  ''sr.  'Mora.  „Pído 
que  se  declare  derpgada  l$i  ley  10  dcljtitulo  17  del  hb. 
4>  de  la  recopilafciop  de  Castilla." 

Su   autor  dijo,  que   la  babja  ya  fundado   cuandp , 
1^0  uhm^atncofe  de  la  pala,bra/y  quedólo  crpia  qué  era 
conveniente  aüadir  que  la  citada  ley  np   tiene    por  ob- 
jeto cortar  el  juicio,  corop  parece  que  índic9  el  sr.  Preo-, 
[libante  eu  su-  ejemplo,  porque  aunqpe   no    bjjbiera  tal, 
Eí»  t cedria  el  pui^ío  por  concluido  l;iego ,  que   la    Pi^rt.Q,^ 
contra  quien   se  demandaba  cediera,  y   de   liso  y   Jlano  ^ 
GOfpfe^e  estar  obligada   ar  actor:    que  ei>    esto  ño  hay 
quiisi^i)  alguna  de  las  fórmulas  del  juicio,   antes    ge.terr^ 

BLÍna  contornie  ii  las  misaias  leyes.  .    , 
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Fae  aánrtítfíla  5*d¡scasion  por  el  Congreao  y  tie 
■íandó  pasar  á    la   combian. 

Se  leyó  y  puso  á  disensión  en  \6  gciieral  el  ca- 
pitulo l.o  del  titulo'  '¿.^  que  contiene  fas  disposiciones 
generales  para  la  adnftínistration  de  justicia  en  lo  dril. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  nada  hay  que  decir  con- 
tra el  capitulo  en  lo  general,  sino  es  que  quiera  au{M>< 
iierse  que  falta  alguna  de  Ifts^  disposiciones  que  son  ne> 
cesarías;  pero  (Juo  aoh  ésto  no  <»s  nootivo  para  qqe  el 
capitulo  se  desecKc,  pues  si  svlguao*  quisiere  presentar 
atgo  de  nuevo  puede  hacerlo  por  medio    do  adiciones; 

Declarado  en  estado  de  votar  hubo  kigar  á  que 
sé  admitiesen  á,  discusión  en  lo  particular  sus    artículos.- 


Sesión  de  27  de  agosto  de   1825. 

Leida  y  aprobada  la  acta   deV   día  anterior,  tít 
di6  cuenta  con  un  o6cio  del  Gobernador  de  este   Esta-- 
4o  trascribiendo  el  del  ciudadano  Codomiu»   en  qjae  le* 
remite  dea  ejemplares  de  la  abra  que  ha  compuesta'  re- 
lativa á  lás  causas  y   método    curativo  de  la  epidemia^ 
que  desde  el  ano  de  828  aflige  at  Elstado,  con^elfin  det{tie' 
dirigiese   uno  de  dichos  ejemplares  al  Congreso  j'  le  ofre- 
ciese sus  servicios.  Enterado   y  qute  se  acuse'  el  recibo, 
dicieudo  que  ha  sido  oída  coa  agrado   la  oferta  del  C. 
Codorniu,  y  que  pase  el  ejemplar  á  la  comisión   de  go- 
bernación, Agregándose   los  sres.  Villa  y  Pérez, 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  decreto  pa- 
ra la  administración  de  justicia. 

Art.  8.  A  ningún  habitante  del  Estado  de  Mexicd" 
ae  podrá  privar  del  'derecho  de  termina  sus  desavenen- 
cias  por  medio  de  jueces  arbitros. 

Leyó  el  sr.  secretario  las  observaciones  que  ha- 
cen sobre  este  articula  los  tribunales  superiores  de  jus- 
ticia y  audiencia.. 

El  sr.  Jaúregui  dijo,  que  no  habia  necesidad  de* 

f)oner  arbitradores.   como  querían  estos  tríbanales,  porque 
os  arbitros  recibían  su  jurísdÍGcioii  de  la  ley,  y  loa  a  t 
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Utradores  de  la  voluntad  de  Hit  partei:  ettOA  no  ñué" 
sitan  de  arreglarse  al  orden  de  los  juicios  y  sí  aqoelloc: 
que  lo  que  sí  podía  hacerse  es,  pener  todo  el  articulo 
couíbriDe  al  db  la  Constitución  federah 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  si  hay  ley  oud 
fije  las  ^tribucioDes  y  significación  de  la  palabra  ^rni* 
tros,  también  es  claro  que  hay  una  distinción  entre  estos 
y  los  arbitradores:  que  ecsige  se  haga  espresa  mención  de 
estos  para  que  no  se  crean  las  partes  privadas  del  dore* 
cho  de  ocurrir  á  ellos. 

£1  sr.  Mora  diio,  que  había  tenido  la  comisión 
fundamentos  muy  sólidos,  en  su  concepto,  para  poner  en 
el  articulo  solo  la  palabra  órbitros,  sin  añadir  la  otra 
arbitradores;  de  los  cuajes  es  el  primero  evitar  las  su» 
tilezas  á  qué  daría-  lugar  la  distinción  entre  estas  pala- 
braSj-cuyo  principio  se  reconocería  estar  entonces  en  la 
misma  ley:  el  segundo,  corregir  el  lenguage,  dándole  al 
mismo  tiempo  su  verdadera  acepción  á  la  palabra  ár-* 
bítros,  que '^abraza  en  su  sentido  ^1  do  la  voz  arbitrado- 
res,  según  la  signiBcacion  general  con  que  ha  sido  ad- 
mitida eü  todas  las  constituciones  francesas  y  en  toda  la 
Europa;  y  el  tercero,  por  último,  procurar  que  sin  nece- 
sidad de  trámites  ni  de  juicios  se  concluyan  los  pleitos^ 
según  ias  partes  acordaren,  ja  reservándose  el  derecho 
de  'apelar,  como  dice  uno  de  los  artículos  siguieptes,  yi^ 
ejecutándose    sin  apelación  la  senteniia  de  estos  jueces. 

Er«r.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  por  la  palabra 
ár6/'<ro,' se  entiene  ordinariamente  arbitro  juris,  siendo  sin 
duda  nms  estensa  la  palabra  arbitradores;  pues>  estos  no 
9e  bailan  precisados  á  juzgar  conforme  al  rigor  del  de- 
recho, sino  conforme  á  la  equidad,  en  cuya  yirti^d  aun 
pueden  quitar  á  una  parte  para  dar  á  la  otra  &c. 

El  sr.  líájera  dijo,  qué  convenia  se  trascribiese 
el  misfíM)  articuló  que  se  había  establecido  en  la  Ccrtis- 
titucion'  federal;  y  que  eq  cuanto  á  la  distiíicion  entra 
arbitros  juris  y  arbitradores,  debia  considerarse  que  el 
articulo  solo  decia  arbitros,  y  que  por  consiguiente  com- 
prendía la  significacipn  de  estos  dos  términos,  bajo  cuy© 
concepto  quedaban  las  partes  en  entera  libertad  para 
terminar  sos  diferencias  con  las  condiciones  y  reserva* 
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cia  dei  -sMgeto  t\\Hi  ellos  nomí^iMscn. 

•  liV  sfi-  Laáo  dé  la '  Yc^n  ái'p,  qiic  haVín   una  gí^itK 
diferencia    entre  -^os^'^áf Utf  03   y  ar!>it;iYdoixid,  -  ya  ei»    el 
modo  deproQcder,  ;yrf  erj   el  iiiodj-  de  giistftticiar,  y^a 
ten  ía  forma  de-  i;esol\^l5f:  que   mjucjlos  en  siw  juicios  tie-' 
nen  necesidad  de   proceder  eomíbrn^e  ^1  dr/denjcho  que 
han   prescrito   las  Icfcs^,    cna?ulo  estos  íj teniéndose  á   Lv. 
equidad  pueden 'Cpn-focidtedes- nías  auVplia^  desviarse  de 
el:  que  así  también  Cátá  en  manos  de  estos  adjudicar  h^' 
ta  la  sesttf  pafrte   (le  la   oanHdadá  «na  de-las  partes,  qui- 
tándt)sela   á  la  otra,  si  afi  creen  que  complacen  á  la  jus 
ticia    iiaturaV,  y  qtie  con  el  nombre  de   aníiga(>ies   com-' 
ponedores,  atm  tienen  fut:ultad  de  transigir,   de   todo  lo^ 
cuai   carecen-  los  pitramenle  arbitros:  que  nada^  piies,  se 

f)iorJc  y  antes  bien  se  hallará  macha  utilidad  en  hacer 
a  adición  al  artículo  que  f>e  discute:  que  esta  dijeren-- 
cía  está  ya  establecida  en  ks  leres',- y  que  no  debe  su- 
frir alteración  cuando  su  objeto  es  terminar  las  diferen- 
cias de  los  particulaTe?,-^in,  necesidad  de  Htigios  que  lotf 
distraigan    ác  su»  principales  atenciones.  -  - 

El  9r.  Mora  dijo-,  que  no  puede  ponerse  en  duda  lar 
opinioii  que  hay  entre  el  sentido  legal  de  las  palabras  y  el' 
constitücional,'*que  después hanrccibido:  al  qiie se  debe  es-' 
tar  desde  que  se  •  adoptó  un' sistema  de  gobierno  Ubre,- 
tan  opuesto  por  su  naturaleza  misma  al  despótico-  qyc 
antiguamente  dominaba:  que  la  palabra  átbilr^-  eii  su  sen- 
tido- const¡tUGÍona4,  que  es  el  que  debe  prevalecer,  no'' 
qniere  decir  mas  que  un  hombre  á  ciiifo  juicio-  $t  com-^ 
prometen  esí<ír  ¿as  partes  para  termítiar  su¿  difercnciasr 
qne  cst=e  compromiso  puede  ser  mas  ó  menos  decisivór 
seguñ  que  los  interesados  hayan  declarado^  sujetarse  ab 
arbitro,  de  manera,  que  cUos  no  puedan  ívpelai»  de  su» 
sentencia,  ó  se  hayan  por  el. contrario,  reservado  el  de-- 
techo  de  apelar:  que  las  otras  palabras  de  arbitradorc»' 
y'atíFHgables  componedores  ¿c. ,  han  sido' inventadas  pa- 
ra prolongar  indeíinidamento  los  pleitos  y  disputas;  pero 
que  la  ley.  no  debe  presentar  esta  ocasión  de  multipli- 
car los  pleitos,  y  antes  bien  parece  que  debe  imitar  c\ 
ejemplo  de  la   Francia,  que  en  todas  sus  xonstitucionfi^ 
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q^¿  fticroíí  cfcatrcn  6  cinco-  en  el  .tifemptr  de*  la  neroli?- 
riou,  prop'-^o  í^^''^  iDÍsma  resobicioíi  cirio?  uijsnjos  icr- 
Rtíuos  en  que  se.  halla  concebido  ei  artículo,  c*  I  c  ti  al  es 
»aa   mera^  traducion  de   aquella. 

El  sr.  Ghueira  (D.  B.)  dijo^  que  auiiquc  fcem  con^ 
tr:nienle  hacer  ki  vafiacíondel  lenguage  que  ha  ir.dica- 
dó  el  sr^  preopvjaantc,  jamas-  sp  pedia  hacer  e§to  de  uu 
gotpc,  y  debia  -  reservarse  parar  hx.íoriDacion  de  los  c6- 
dií'os,  poque  de  otra  manera  sucedería  que  no  su?litu- 
yttiáó  wHiiediateBAeofE  á  la«.  apti^ias.  le^es^  otras  nuevas 
i^oranan.  los  particulares  y  jueces .  b  conducta  c\uq  do- 
¥íaai  observa rríquok  por  lo  nrM8tno>debc  hacerse  la udicion 
propuesta;  pues  de  otro  modo  enteodcríín  Jas  .partos  que 
BO  paederv  nombrar  sino  jueces  ár-bitros,  que  sei^un  su 
nigraftcacion  antigua  no  tienen  los  íacuJta<ÍG4  tan. amplias 
eomo'  Ion  aMrbitradore»  y  amigables  componedores:  quo 
no  se.  debe  condenan  absolutamente  todo  Jo. que  las  an- 
tiguas íeyes  establecian^ .  porche .  nadie  podrá  negar  que 
lueron  otiles  machas  de  sus  disposiciones. 

El  9r.  Mora>  contesta,  que  no  ha  dicho  que  to- 
das la?  antiguai  leyes  deban  ser  derogadas,  sino  qué  hay 
entre  ellas  y  W  modernas  muchos  punios  de  ©¡.osíciou; 
y  aun  entre.  eUa». misma»,  cuya  conformidad  solo  podrá» 
sosteoer  los  que  traten  de  agvsar  su  ingenie,  como  s-e 
dice  siempre  en  los  colegios,  para  disculpa/r  la  pérdida 
éel  tiempo  que  se  malogra  ei>  cuestiones  pueriles  y  en 
Badería«  ifidignas  de  unos*  hombres  q^iQ  piensan:  q^e  el 
método  qu&  aqjuí  debe  observarse,  por  la  importancia  de 
los  asufitos  de  que  se  trata,  so  halla  may  kjoa  de  ser  el 
que  siguen  en  los  colegíe»^>  y  que  bo  debe  haber  porcoiv- 
sigaiente,  .tanta  empello  en  sostener  y  probar  cosas  im- 
probables,, ni  conciliar  proposiciones  mconc  i  Hables  i  que 
por  la  mismo  se  tenga  por  derogada  cualesquiera  ley  que 
te  opoogja  á  las   que    nuevanoente  se  publiquen. 

El  sr.  Jaúregui  dijo,  que  aunque  habia  en  .su  coa» 
eepto*  la  difereRcia  que  se  ha  notado  entre  la  palabra  ¿ir- 
hitroa^,  y  la  otra  arbiiradores^,  porque  aquellos  reciben  de 
Ja  misma,  ley  las  facultades  que  ejercen;  y  estos  de  la 
^voluntad .  y .  convenio  de  las  partes,  no  ^  había  necesidad 
sk)  eoGJb&rg^o  de  que  se  adicionase  el  artículo,  como  sa 
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ba  propuesto;  j  antes  bien  parecía,  mi6  h  lej  M  4e^. 
bia  hablar  sino  con  aquellos  que  para  funcionar  han  me^^ 
ncster  su  ausilio:  que  no  por  esto  se  Tcrea  privadas  á  la» 
partes  del  derecho  de  nombrar  arbitradores;  pues  para 
este  fin  están  autorizadas  aun  sin  que  la  ley   lo  áigBL. 

Advirtió  ni   sr.  Villa,  que   no  dehja  tratarse  de  ía 
adición,  sino   del  artículo,   que  es  el  que  se   ha  puesta 
á  discutirse,  j  del  que  parece  que  se  han   olvidado  los  - 
señore?   preopinante!. 

£1  sr.  Nájera  dijo,  que  f\  fundameto  que  la  &a« 
diencia  tiene  para  creer  necesaria  la  adición,  es  ia  lí-^ 
mítacion  que  establecen  Jas  íejes,  en  la  facultad  dé 
nombrar  arbitradores  para  ciertos  casos' que  elfá's  se- 
lláis o;  pero  que  es  evidente  que  las  partes  en  cualquier 
ra  circunstancias  tienen  derecbo  para  hornbra)rlo8,  lo  mis* 
mo  que  lo  tienen  para  ceder  y  generalmente  para  dia«^ 
poner  de  sus  .cosas  conu>  mejor  les  parezca:  que  hb'báj 
seguramente  ley  alguna  que  tal  limitación  imponga; 
ó  que  si  la  h£^y,  debe  tenerse  por  derc^da  á  virtud  del 
artículo  de  1á  Constitución  federal, '  en- qué  se  estable- 
ce lo  mismo  que  lo  que  en  este  artículo  se  previene': 
que  así  tampoco  se  fundará  en  las  leyes  la  distiociotí 
entre  arbitros  y  arbitradores,  y  que  tendrá  tai  vez  sii 
origen  en  el  escolasticismo  de  loa  úutorts,  que  todo  lo  liao 
envuelto  con  éiis  distinciones  y  ténninós. ' 

El  sr.  Martinez  de'  Castro  dijo,*  que  no  er^n  lo» 
autores,  sino  las  mismas  leyes  quienes  daban  la  diferen^ 
cin  entre  los  arbitros  y  arbitradores: '  Leyó  su  seftoría  ]a 
ley  23,  tít.  4,  parte'  3.»  eñ  la  que  tnrtiiiflóse  dé  los  ar- 
bitros, los  distingue  en  arbitros  jurit  y  arbitradores  &c. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.);dijo,  que  cuándo  se  trata 
de  un  hecho  pasado,  ó  k)  que  es  lo  mismo,  dp  si  se  dio 
ó  nó  una  ley,  es  preciso  averiguar,  y  nó  basta  la  razón 
n:)turaT,  ni  los  principios  del  derecho  político  para  adi--» 
vinario.  ♦ 

El  sr.  Nájera  contestó,  que  la  ley  misma  qne  $« 
acaba  de  leer  compiV)baba  su  aserción,  porqne  dice  que  ' 
la  palabra  arbitros,  puede  significar    arbitros  juris,  6ar« 
bitradores;  que  esto  es  lo  mismo  que  se  ba  dkho,  y  que 
no  l^y  por  tanto,    necesidad  de  la  %drcio*,  siendo  4M(C 
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4|ée  ésíA  cmr.pVcnJida' en  el  arÉeula  ségun  ká  kjr  que 
0e  ha  citado. 

Declarado  suficientemente  discutido  ei  punto,  d¡<r 
jo  el  sr.  Juáregui,  qoe  se  podía  adoptirr  la  misma  reía* 
cioD  que  tiene  ef  artículo  í5&  de  far  constitución  federal, 

Kl  sr.  Nájera  dijo,  que  no  se  habia  de  suje(ar 
á  votación  el  artículo,  porque  ya  c»  una  ley,  y  qúc  la 
pT^eiganta  debía  recaer  sobre  si  se  pcfniá  6  n6  entre  es« 
to»  artículos  el  de  la  corntitiicion  federaL 

£t  sr:  Villat  contestó,  qiie  esta  aklopcibn  debia  ba- 
íémtí  hecbc^  atite^  de  que  se  deeiarasef  <físciitkio  el  ar- 
tfcuto,  porgue  ahora  6  es^  8U6tantt:ial  dicha  redacción,  j 
en  tal  caso  deberá  discutirse  de  nucTo,  ó  no  lo  es,  y  ge 
pUéde  dejar  á  que  la  conaísioD  de*  conreccion  de  estilo  la 
ffffoponga. 

El  ^.  Jaáregui  dijo,  qué  aun  cuando  nñ  se  adop-^ 
tase  la  redacción  indicada,  no  podía,  sin:  embargo^  su* 
jétíttse  ú  vd&cion  et  artícuk),  porque  lú  pi'ovidencia  que 
ét  consulta»  es  la  misma  que  se  ha  roaitdlado  tener  por 
léf  en  ía  Constitcrcion^  feíteral»*  artículo^  ÍS6¿  ea  su  pri- 
ifi^era  parte:  qae  por  lo  mismo  se  ha  empleado  el  tiem- 
p€>  en  la  discusión  de  la  adición  que  la  audiencia  pro- 
pone. 

El  sr  Mora  dijo^  que  no  cambiaba  de  natunUeza 
el  artículo  por  la  adición^  y  en  tal  virtud  se  debia  prc- 
gHintaf'  poi^  pMeg,  sr  se  poniaí  en  esta  ley  la  proposición 
que  está  asentada  en  la  Costitucion  federal. 

Et  srl  Villa  conti^stó,  que  el  artículo  quef  so  h%, 
discutido,  es  el]  que  se  debe  sujetar  á  votación,  y  que 
DO  siendo  el  de  la  Consiitucioní  federal  el  que  se  pro- 
puse^ para  discutirse,  es  ctar6  que  (la  pregunta  no  debe 
recaer  sobre  él,  pues  se  tiene  como  estrano. 

El  sr.  Májera  dijo,  que  declarar  un  artículo  su^ 
fidiéotemente  discutido,  ee  lo  mismo  que  tenerlo  en  es* 
lado  de  que  sO  le  pueda  dar  resolución:  que  esta  no  ea 
preciso  qiue  sea  sobre  si  se  aprueba  6  nó^sino  sobre  si  se  po- 
ne d  nó  eií  la  ley. 

El  sñ  Jaáregui  dijo^  que  en  el  Congreso  general  se 
babtan  sujetado  á  discusión  varios  artículos  del  acta  cons* 
tatin,  no  para  q«ie  se  aprobasen  ó  reprobasen,  sino  pa« 
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ira  f«e  se  resolviese  sobre  ^L  se  habían  ¿e  poner  6  n6 
en  la  ConstitucioB:  que  en  semejante  caso  se  halla  aho- 
ra este  Congreso,  y  que  por  lo  misino  se  deberá  con- 
traer la  pregunta  que  aquf  ce  haga  íjlI  propio  j^bjfei* 
que   en  aquel  caso  se  üontrajo. 

'El  sr.  Blora  -dijo,  que  este  era  en  efecto  el  fiíji 
con  que  se  debia  hacer  la  f»regunt;a;  pues  estando  ja 
n-probado  el  artículo  eu.U  CoD6Ülm;ion  federal,  no  de- 
])e  sujetarse  á  la  aprobación  de  est€  Congreso,  el  paal 
ctirece   de  fifc-.ultades  para  reprobarlo. 

No  sufrió  votación  este  artículo  por  hallarse  jce 
la  Constitución  federa];  pero  acardo  el  Congreso  se  pon- 
ida en  esta  hy. 

,  Art.  9.  La  sentencia  dada  por  estos  jueces,  €e  cjecu- 
tnrá  sin  recurso,  sí  las  partes  al  hacer  el  conipromiso 
iK>  se  hubiejíDn  reservxuiQ  { esprcsamentc  él  derecho  de 
¡ij>clar.  .  \*    •  *  .  ' 

Leyó  el  sr.  secretavjo  las  observacipoes  que  s(^ 
bre  este  artículo  liacc  la  audiencia^ ;    .       > 

El  sr.  Jaíiregui  después  q^ie  lej6  en  un  impresQ 
las  reflcciojies  sobre  *e^e   artículo,  que  sp  han  dado  coi^ 
ol  nombre  del   colegio  de  ajbegados  de  eista  ciudad,  dijo: 
que   si  á  la  comisión   por  haber  adoptado  la  iustitucipji 
¿c  los  jueces  ambulantes,  digoa    de  loa  pbises  Hbrés,   se 
le  ha  censucacto  de  falta  de  ilustración,  no  ^abí^  que  de- . 
h¿iría  decirse  de  los  autores  de  la^  refleccioncs  que  han 
echado  una  ojaada  de  desprecio  sobre  el  pi-escnte  artí**  '. 
€41  !o  sabio  y  sencillo,  toQiíadp  do   la,  cóDstitHQiou    espa* 
Hala,  para. 80 atener,  upa  rutina  perjudicial,  una  guerra  Ta* 
rense  y  uu  ensalmo  jurídico.  Que  el   aríí^:u)Q   prevenid  - 
jttdiurúeiite  que  no  debía  ha.bcr  apelación  de  los  jueces 
arbitros,  cuaadoks  partes  no.  se  hubiesen. r^^ervado es- 
presahicliitc  este  recurso,  porque  era. bien  claro,  que  un 
compromiso  de  esta  natyfale^a, .  topipi    por  objeto  evitaf, 
esos  re:urso3  y  dilaciones;  pero  que  eo  el  s^^itir   de  lof; 
l^UG  se   tomaron    la  voz   d^l    colegio  de  abogados,  debe 
sogciF  adelante  el  desóríen  y   el  barullo  para  meter  eij 
enredos   a   loa  que.  tf^tan  de  evitarjps,  y  de  haí  viene  el 
c4ausulon  que  preseiitan  para  que  el  Congi:eso  se  digno; 
4i)  aulori:?íirJoen  bííüeücio  ¿j^,  lo£¿;cyri^{es,  ^d  no.tprigpgrv 
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jttícib  ée  Itts  pírteá,  y  en  desdoro  *de  la  misma  Asamblea. 
Que  l^ara  j^ner  mas  tn  clíiro  lo  fjne  se  pretende,  es 
necttarjor-^dleerlir.  (fie  baWemlo  )os  autores  h<ícíio  trinn- 
far  la  doctrina,  de  que  debia  haber  ap€=3acion  de  la« 
lenteacnis  dé  k^  arbitros;  las  partes  q^ic  hnían  en -sus 
tompmnnkos  de  estaa  dilaciones  y  recursos,  se  adhirreron 
á  renunciar  la  tal  apetacion;  pero  fallaron  los  juristas 
q«e  había  de  haber  este   recurro    aunque  se  renunciara 

Íqae  la  renuncia  nada  vaiia:  que  entonces  recurrieron 
19  partea  á  renunciar  la  tal  tfpehcion  con  pena  pecn- 
waria  qae  «e  impusieron;  pero  que  los  juris-consultos  hi- 
cieron il^sotía  y  burlafon  la  pcfin,  y  siguieron  adelante 
«08  apaiación^s  en  provecho  de  los  curiales:  qtie  las  par- 
tes, por  último,  se  acogieron  al  sagrado  del  juramento, 
Creyendo  que  lín  víuculo  tan  respetable  las  pondría  á 
abierto  de  las  repetidas  apelaciones;  pero  que  esto  (am* 
iien  fue  atrepellado,  y  el  que  se  llnma  colegio  de  abo- 
gados quiere  &hora  que  lo  que  no  han  podido  obrar  el 
«onrenio  de  las  parte?,  la  pena  pecuniaria  y  el  juramen- 
to, se  obre  por  las  misteriosas  palabras  de  rato  manen- 
fe  pació,  agregadas  á^  la  renuncia  de  la  pena  y  al  iu- 
famento,  como  si  contra  este  ensalmo  no  supieran  na-» 
üar  los  juristaé  un  conjuro  que  lo  despojara  de  Jas  ad- 
mirables virtudes  que  se  te  atribuyen.  Que  por  lo  mis* 
mo  el  modo  de  desatar  un  ríudo  gordrul  era'  el  de  cor» 
tarlo  como  sé  íiacia  en  el  articulo  con  mucho  tino,  siit 
dar  lugar  al  pro^rííso  dé  las  cabilacioncs  forenses.  Qu^ 
tres  clases  de  personas  ejerciao  autoridad  sobre  nosotros 
qafe  eran  los  moralistas  s^^rc  ti  alma,  Ibs  médicos  so- 
bre el  cuerpo  y  los  juristas  sobre  las  bblsas,  y  que  era 
necesarío  proveéis  Como  sé  hacia  en  lo  politico  á  qu« 
•tales  autoridades  no  sean  despótica?,  ni  nos  quieran  dtef» 
truir,  lo  que  solo  les  toca  dirigir  y  gobernar:  que  esta- 
ba seguro  dé  que  los  letrados  rectos  y  sabios  habían 
xic  querer  su  utilidad  y  provecho,  por  «1  medio  honro- 
ab,  sus  buenas  defensas  y  alegatos  de  y  tío  por  el  embro». 
lio  y  confusión  de  las  materias  de  derecho.  Añadió'  tft¥ 
cuanlc^  á  las  observaciones  dé  la  audiencia  que  «endo 
la  ley  dé  partida  que  cita  este  tribunal  abiertamente 
jtontraria  al  articalo,- era  claro  que  quedaba  darogada 
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por  este  din  necesidad  de  eti^fesarlo;  puei  que  tst  fejnci 
que  estaba  dando  el  congreio  oo  era  para  dqar    vi^ 
gentes  ks  qiie  están  en    €kra  y  inaniáeita  cootraüo* 
don  con  ellas. 

El  sr.  Najera  dijo,  quede  ninguna  suerte liabmi» 
de  ponerse,  por  su  voto,  en  el  articulo  esas  í5fmolat 
ininteligibles,  que  solo  sir?en  para  enredar  y  confiíndir 
ú.  las  partes,  y  que  serían  el  origen  de  loa'  pleitos/  q«^ 
es  puntualmente  lo  que  se  trata  de  cortar:  que  por-4^tra 
parte  debo  confesar  qac  no  entiende  lo  que  quiso  de- 
cir la  audiencia,  cuyas  obserraciones  sobre  este  artica'> 
lo  Iey6  al  intento;  y  que  fuera  muy  utti  leer  la  ley  i^a» 
ella  cita,  á  ña  de  que  reciba  la  materia  ioda  b  clan- 
necesaria. 

£1  sr.  Tamariz  dije,  que  las  obserracienet  de 
la  audiencia  estaban  en  su  coacepto,  muy  puestas  en 
su  lugar  pues*  hay  á  la  verdad  mucha  distancia  entre 
renunciar  espresamente  el  derecho  de  apelan*»  y  no  faa* 
blar  nada  en  el  compromiso  acerca  de  esto:  que  segué 
la  ley  que  se  cita  en  dichas  observaciones,  cuando  se 
renuncia  del  derecho  de  apelar,  es.  solo  con  efecto  de 
que  se  ejecute  la  sentencia,,  quedando  sin  embargo  i  lae 
partes  el  derecho  de  ocurrir  al  tribunal  superior,  que  ee> 
to  es  en  su  sentir  lo  que  se  debe  evitar  porque  pare-. 
ce  que  es  un  engaño,  decir  renuncio  del  derecho  -4e 
apelar,  y  salir  después  con  un  ocurso  á  otro  tribunal; 
y  que  la  s&ntencia  no  solo  se  ejecute,  sino  que  se  ten*^ 
ga  en  juicio  por  fenecido,  absolutamente  siempre  que 
las  partes  renunciaren  espresamente  en  el  compronúao- 
del  derecho  de  apelar. 

Se  suspendió  esta  discusión,  y  se  levantó  U  ee* 
sion.  - 

Sesión  de  ^d  de  agosto  de  2835. 

Leída  y  aprobada  la  acta  de  la  sesiea  anterior» 
se  dio  cuenta  con  un  oficio  del  gobernador»  acompa* 
nando  la  acta  del  reconocimiento  que  se  hizo  de  puros 
y  cigarros  en  los  almacenes  de  la  renta  del  tabaco  del 
Kstado»  por  la  que  se  tnanifiesta   la   mala  coastceecíoa 
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é^ésicíé  €fhcto8,  ¿eJos  cuales  remite  variad  cagillss,  en 
tajra  ▼irtad  recomienda  el  mismo  gobernador  el  éstabfe- 
ciiiáeoto  de  una  fóbríca  de  tabacos  labrados,  para  li- 
bertar al  Estado  del  gravamen  que  actualmente  soporta, 
<íoii  mtn tener  la  renta  en  el  pie  en  que  se  ha!!).  'Se 
sundó' pasar  á  la  comisión  de  hacienda,  acompañando 
lUs  cágilias  de  puros  y  cigarro?. 

•Continué  la  discusión  del  proyecto  de  decreto  pa- 
ita la  administración   de  justicie. 

-  Árt.  di«  La  aeRtcnciadada  por  estos  jueces  se  eje- 
cutara si  a  fccursa,  si  las  partes  al  [hacer  el  compromi- 
8ÍP..B0  se  hubieren  reservado  el  derecho  de  apelar. 

Bl  sr.  Nájera  dijo,  que  era  conveniente  tener  á 
1^1  TÍsta  la  ley  de  qjue  hablan  las  observaciones  que 
hace  la  avdiedeia  sobre  este  articulo:  leyó  su  sefioria 
lí^'ley  QÍtfl^da  q«e  es  la  4,*  ütulo  21  lib.  4.«>  de  la 
TiKropilacíoo  de  Castilla^  y  prosiguió  diciendo  que  se  de- 
bía estrechar  algo  mas  el  articulo  para  evitar  las  ca« 
bilacioiíjdt .  á  qae  .  quedaría  espucsto  si  subsistiera  coma 
80,  haUa;  pues  sin  embargo  de  que  la  ley  ejsiablece 
también  en  su  p/imera  pai:te  que  se  ejecute  sin  recur- 
«05  la  sentencia  del  arbitro,  vemos  no  obstante,  que  se- 
gua  ella  misma  puede  ocurrirse  á  un  tribunal  superior 
que  es  pues  necesario  que  el  aiiículo  vuelva  ^  la  co-^ 
ipbioa  ^ara  este  fin, , debiéndose  advertir  de  paso  que 
la  Jey.  meacioDada  no  dá  el  uoKjbre  de  apelación  al 
ocurso  que  se  haj?^  por  la  paxtc  que  no  ^se  coníc>Fma' 
re  can  la  seateacía  del  arbitro;  y  supone  q^e  solo  pue- 
de, haber  dicha  apelacioa  cuando  la  sentencia  es  conñr- 
raada  poj:  un  juez  inferior  á  aqu^l  ante  qoieu  se  hace*' 
eZ.auevo  ocurro. 

Se  leyó  el  articulo  á  ^)etic¡an  del  ,sr.  Mofa,  y  di- 
jo, que  no  habia  para  que  volviese  á  la  comisión,  ni 
C^  remedio  se  habia  de  poner  en  el  articulo,  porque  en 
cualesquiera  palabras  que  estuviera  ceucebido  por 
tecnúoaates-que  fuesen  ellas«  siempre  podian  caber  las 
sutilezas,  asi  como  se  dice  que  caben  en  estas  de  |que 
hg  usado  ta  aomiiion,  sin  cn»bai^o  de  que  es  bastante 
claro  su  sentido,  contraido  á  prohibir  toda  especie  de 
jrecjajw^  6«  apelacioa  de  la  seateacia  de  los  á.rlsitros,  stem" 


Digitized  by 


Google 


pro  que  lai  partes  do  s«  Ioi  hayah  í«sert>4d  m^tem^ 
mente:   qae  ei  mal,  pues,  cousiste  en  permitir '  ^&  lo» 

Í'  leeet  interpreten  este  articule  contra  sa  etpreao  ÍDto«: 
genda   qae'  no  necesita  ninguna  esplicacioB:   qtte  aim-' 
que  la   ley   distin^  el  caso  del  érbüro  4e  ,.«tffa  «en-^^ 
tencia   según  ella  se  poede  apelar,  j  bo  de  la  ^v^  pnK^ 
nunciare  el   arbitrador:  el  articulo  qoe  se  discutió  a»*- 
tes  que  este  sin  embargo  no  conoce  esta  4}ifere»cia,  m 
tiene  por  tanto,  el   que   ahora  se  discute  in<»aineiiien^' 
te  alguno,  porque  reconociendo   la  iey  en  éí  arbitfo  ks 
facultades  que  las  partes  le  hubieren  dado,    se   apelM^ 
de   su   sentencia  cuando    ellas    espresamente    se  hayaft 
rfíservado  este  derecho;  poro  nunca  se  podrá  hacer  un 
liscurso  ulterior  si  las    partes  se    han    compremetidé  á 

{»íwar  por  su  juicio  sin  tAl  reserva:. que  por  otra  parte, 
a  comisión  ha  u^ndo  de  la  palabra  apelación  porque 
asi  se  halla  concebido  el  articula  en  la  constitución  es- 
pañola, donde  con  mucha  detención  fueron  ecsamtnadlM 
hs  palabras  de  que  se  habla  de  usar;  y 'además  por- 
que si  la  apelación  supone  una  sentencia,  tal  debe  con- 
siderarse que   es  la  que  el  arbitro  tliere. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  aun  dada  la  senteo'* 
cia  de  los  arbitros  pücdon  interponerse  va riolp  recursos, 
según  tos  medios  de  que  deba  une  valerse  para  conae^ 
guir,  ya  la  nulidad  del  juicio,  ya  la  revocación  de  Im 
sentencia  por  la  apelación  &:  que  cuando  se  prohibe 
el  uso  de  esta  arma  no  se  quitan  todos  4o*'o««rtOff;«i— 
no  los  que  por  aliora  se  pueden,  pura  no  son  pane 
hacerse  de  un  golpe  las  reforma^  aunque  sobre  este  asui^ 
*To  opina  con  el  sr.  que  le  ha  precidido  en  la  palabra,  f 
cree  que  podía  díírse  todavía  uu  pa?o  adelante;  per» 
qiie  festo  se  puede  presentar  por  medio  de  una  adi- 
ción. 

El  sr.  Najera  insistió,  en  que  se  adicionase,  & 
espresaae  mas  daro  el  articulo  según  el  concepto  que 
han  manifestado  los  menores  preopinantes^  porqve  ri 
cuando  las  partes  se  reservert  el- derecho  de  apelar,  se 
ha  de  ejecutar  la  serrlcncta  sin  embargo,  conforfiÉeA  hi 
ley  de  partida  que  asi  lo  establece,  no  se  paede^-e*^' 
tender  otro  tanto   según  e^  artío^o  á  cUya  eSpr^J0a«4s« 
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^Dte  eatfi  .j^nMSÜcB,  4!^e  aclámete  la  obligación  <)ue  M 

,  EA  ir.  Lazo  4e  fo  Y^ga  dtjo,  que  lt8  leye&.han 

introihi4i4e  f  con  mucb»  «sa^n  4o$  recursos  de  laa  see^ 
tenctM  dadas  |>pf  tjpi  ^rbitjíoa,  porqtie  de  otr^  manera 
\f^  de  MT  estoi,  no  «ledio  ppr  el  que  fo»  parüculare^ 
eBC0fkti»se9  á .  poea  dijligíencia  }a  justicia  que  buscan^ 
aerial)  m^s  v^diigos  crueles  qu<^  volveriafi  contra  eWm 
]a#  ovtmafi  armas  que  les  había»  pueilo  en  las  manos; 
q/ae  puede  suceder  que  estos  jatees  no  solo  desidan  so» 
\Hre  el  ponto  principal  pahí  que  fueron  nombrados,  si- 
no también  aobre  otros  m\ij  ágenos  del  asunto;  y  pUt 
la  estos  cases  es  necesario  dejar  en  libertad  á  las  par* 
tea  i^rá  interponer  el  recurso  de  nulidad:  que  asi  tam* 
\ien  .aocederá  que  alguna  ^yeJe  el  arbjtrador  quite  coa 
doto  i  0&a  de  las  .  partes  Ja  icantidjid  que  querrá  adju« 
dícar  á  ia  otra,  y  que  si  en  tales  circunstancias  se  b% 
de  §rrv«r  á  aqiielU  del  derecho  iricen^estable  que  tiene 
de  hacer  su  ocurso»  se  cometerá  sin  duda  la  mayor  ih- 
ju»üoia:  que  por  todo  lo  es^uesto  vuelva  á  h  comisioR 
el  articulo  á  efecto  deque  se  clasifiquen  estos  casos  como 
coovieoe,  .para  que  solo  se  jsntiendaf  nt>  haber  recurso 
«%«»#,  CMndo  las  partes  oop  entero  conocimiento  otor* 
gnea  el  comprc^nito  sin  reserva    alguna.  « 

I  El  sr.   MoKa  contesto,   que  él  ertictilo  quesedls* 

cmke  es  uioi  hase»  y ,  loa  ebjetoa  de  q;i»o.  ha  baUad^  el 
»r.  preopinante  son  materia  propia  de  una  Uy  secundft- 
R^  qóQ  la  cbfnirfriMinio  se  ha  embtarazédo  en  que  las 
leyefi  hagan  las  distia^^tones  indicadas,  y.  ha  creído  sin 
•nibafga  qae  en  e^ta  base  no  se  debeto  clasificar,  ti  ten* 
diendo  á  la  utilidad  y  conveniencia,  que  és  ei  blaaco 
á  donde  deben  dirign'  les  legisladores  todas -sus  opera- 
eioa,  puea..a9nq«e  tñ  el  foro  sean  muy  «Quy  justoslos: 
Kiegatoa  qtie  m  fuaden  en  lasic.leyes»  .nonca  deben  sur- 
tir en  un  congreso  los  efectos  mismos  qub  eniaquel  .lu» 
gvr  éonde  np  lesesí  pennitido  ecsaasiuar  enisi  roisma 
ía  *\tfy  M.Y^fhut  lo.qac.jBUí.ella  se  estableciere:,  queja 
voluntad  y  convenio  áe  las  partes  es  la  que  debe  dar 
W'  r^lai««»bre.sk\ba^  .dsfttea^/ó.no.recul^íO  .alguno  des- 
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futs  dedada  por  los  arbitros  la    fienteoieia,   jr  ^e'Jñ 
han  prÍTado   en  el   compronmo  de  ofite  der^ho,  noitie-* 
¿en  obligación   los  tribunales  de  aucsiliarlas,  aon  caaci^i 
do   alguna  de  ellas  crea  qoe    el   árbitt'o    ba    hecbo  1a^ 
mayor  injusticia,  pues  nadie  la  obligó  sino  so  propia  vó* 
luntad  á  sujetarse  al  juicio  de  este;  fuera  de.  que  no  ptt-' 
dieadose  dar  la   sentencia  ca    favor  de    anrvbas  partea, 
aquella  qae  no  encuentre  utilidad  ningana  eu    la  refto»c' 
lucion,   siempre  se   ha  de  creer  agraviada,  y  serán  por 
tanto  necesarios  siempre  los   recursos    subsiguientes,  d#: 
manera  que  para  nada  servirán  los   arbitros:    que    pot> 
ultimo,  es  nauy  diñcil  qite  ni  en  las    cortes  españolas^, 
ni  en  el  congreso  general  de  la  nación,  donde  este  mifr 
me  articulo  ha  sido  discutido,    se  bailan    conocido  laa 
ventajas  que  proporcionan  Jas  adiciones  que  se  le  quíe*? 
ren  hacer,     j    que    seguramente  serán    nulas;    por    lo' 
cual  opina  que  subsista  con^o    lo  b&  presentado  la  co« 
misión. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  uno  de  los  señores  preo* 
pinantes  supone  que  el  articulo  no  espresa  que  la  ^seo* 
tencia  de  los  arbitros  se  de.be  ejecutar  en  todo  caso; 
pero  que  asi  se  debe  entender  aun  cuando  se  reser* 
ven  iaa  partes  algún  ocurso;  que  sin  embargo,  para  sa 
mayor  claiídad  debe  sufrir,  en  so  concepto,  el  articulo 
la  «iguiente  redacción.  „Ija  sentencia  ^dada  por  eatoa 
jueces  se  ejfectuará  sin  recurso  alguno  si  las  partes  ^al 
hacer  el  •compi'iMni^o  ^o  se  lo  habieiren  reservado  iéf*. 
presamente,'' 

£1  sr.  Najera  dijo,  que  con  solo  eü  adv6rt>io  it^ 
retoocAUmtrUe  colocado  después  de  las  palabras  lasm^ 
tencia  se  ejecutará,  podía  coosegjiiirse  el  mismo  £n,  7  qua  ~ 
era  un  media  mas  sencillo.  \  ' 

La  comisión  admitió  la  redaccioif  del  sr.-  Jaure^ 
gui,  y  después  de  declarado  sufícientemen^  discutió  et . 
punto,  ae^  puso  á  votación  el  articulo  conibrrof  i    ella, 
y  fue  aprobado. 

ÁTl  1.0  £1  ^  tenga  que  demandar  por  Bego- 
cios  civiles  ó  de  injurias  debiera- presentarse  ante  ^  alr^ 
de  constitucional. 

El  sr.  Jauregaí  dijo«  qna  íalfaim  eapcasar  0  ohp 
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jeb  con  que  había  de  Yenficane  diebft  presetiticion, 
paes  no  tolo  eo  este,  pero  ni  en  otro  alguDo  de  los  ar* 
ticdlot  posteriores  está  iadicailo.  dicho  fio,  que  ea  el  de 
la  conciliacioQ. 

El  sr,  Nájera  dijo,  que  se  podia  poner  ante^ 
del  articulo  que  se' discute,  el  155  de  la  constitu- 
Gton    federal;  redactándose  después  aquel  en  otros    ter- 

1BÍQ08, 

Del  mismo  modo  de  pensar  fue  el  sr.  Jauregui, 
quien  añadió  que  en  tal  caso  bastaría  añadir  una  é  dos 
palabras  ai  articulo  que  se  discute»  para  su  comple^ 
iii#nto. 

Fue  admitido  por  la  comisión  el  citado  articulo 
de  la  constitución  federal,  y  preguntado  el  congreso  si 
ae  colocaría  en  esta  ley  el  mismo  articulo  155,  acor- 
de que  sí. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  podian  redactarse  en  uno 
solo   los  articulos   10  y   11. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  el  10  quedaría  com* 
pleto  con  solo  afiadirle  al  fin  las  palabras  siguientes,  pa* 
ra  tale  efecto. 

El  sr.  Mora  contestó  que  en  su  sentir  debían  que* 
dar  separados  los  dos  articulos  de  que  se  ha  hablado, 
porque  en  ellos  se  observan  las  reglas  de  la  redacción, 
Gootraidas  especialmente  á  manifestar  por  separado  bre* 
Temente  los  conceptos  distintos,  como  W  son  [sin  duda 
\o9  que  constituyen  á  las  citadas  proposiciones. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  había  quedado  pendien- 
te on  una  comisión  la  consulta  sobre  si  fuera  de  los 
alcaldes  habían  de  ser  conciliadores  loa  tenientes  á  otros; 
y,  que  si  se  aprobaba  esta  medida  no  era  convenien- 
te restringir  por  esta  ley  la  facultad  de  conciliar,  á  aque- 
Ikw  mismos  á  quienes  después  será  preciso  conceder  el 
■laá  amplio  egercicio  de  ella. 

Él  sr.  Mora  contestó,  que  el  articulo  que  se  dis* 
ente  se  debia~  tener  como  una  regla  general,  que  po- 
drí padecer  sin  embaído  sus  escepciones;  que  se  pue- 
de hacer  una  adición  para  que4la  presentación  pueda 
Tertficarse  también  ante  aquellos  que  bagan  las  veces 
ie*lo^  alcaldes,  en  donde  no  hubiere  estos. 
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Declarado  saficieñtemenfe  cltséatidó  he  9fpréhk^. 
t\  articulo.  • 

Se  leyó  la  siguiente  ádteron  qtie  el  sr.  Janreg^t 
hace  al  articulo  10  que  se  acabó  de  aprobar.  Des^er 
de  lá  paiabra  presenfárse  se  aftadiráí,  eoñ-  es(e  t^tlo. 

Fue  admitida  por  el  Congreso  7.  sé:  maiMfó  ptiai* 
á  la  comisiorí. 

Art,  11.  Este  funcionario  asociado  de  dos  iwññf-* 
bres  bucnoif  Dombrados  por' fes  partes,  fisgas  sos  demaj^ 
das  y  las  razones  en  que  las  apojan,  iotnará  ias  pro-^ 
videncias  qile  le  parezcan  cotivet^ientef. 

El  sr. .  Jaurcgui  dijo,  que  fuera  muy  util^qoe  en 
el  articulo  se'  describiese  él  procedimiento  de  Ibs  al- 
caldes en  estos  actos  .confio  se  practica  en  la  coDséitu-^ 
cion  espaftoía,  y  que  por  lo  dcma»  está  por  el  artí-» 
culo,  pues  sin  embargo  de  que  diga  el  que  ha  usarv 
pado  la  voz  del  colegio  de  abogados,  que  los  hombres 
buenos  según  ha  observado  no  son  mas  que  una  espe- 
cie de  defensores  de  la  parte  que  Io;i  ha  irombradp, 
nadie  podrá  negar  que  esto  es  notoriamente  falso,  f 
que  dichos  hombres  buenos  persuaden  qpn  el  juez  é 
hs  partes  para  que  se  avengan  y  cbúnpongan,  con  tal 
efiicto  que  de  20  conciliaciones  apenas  serán  tréí  lor 
pleitos  que  se  sigan:  que  no  es  por  consiguiente  ^inútil 
el  establecimiento  que  se  ordena  en  el  articulo,  y  sofcr 
al  que  estendió  las  observaciones  de  que  vá  hablando 
pudo  ocurrirle  que  ge  dcbia  cj?torbar  ana  iús^túcioit 
tan  benéfica,  por  cuyo  medio  se  cortan  los  litigios: 
que  estos  ^són  unos  hecho  quef  no  pudiera  desmentid 
ni  el  hombre  mas  desvergonzado,  y  que  para  su  confir- 
mación solo  apelaba  á  los  individuos  letrados  que  ha^^ 
en  este  congreso,  quienes  podrán  atestiguar  esta  verdad* 

Se  suspendió  esta  discusión,  quedando  el  sr.  ITá- 
jera  con  la  palabra,  y  se  levantó  Ja  sesión  publica  pa* 
ra  quedar  en  secreta  dé   reglamento. 

Sesión  de  31   de  agosto  de  1  tíi, 

Leída  y  aprobada  la  acta  de  la^  sesión  anterior,' 
se  dio  cuenta   con  un  oficio  de  la  Bipulacion  permaneiH 
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té  del  Congreso  del  Estado  de  Qucrctaro,  dando  piirto 
de  haber   cerríi,do  §us  sesiones  el  mismo  Congtcso  ei  dia 
tS  del  corriente.  Enterado. 

Coptinuo  la  discusión  del  art  11  del  proyecto 
de  decreto  para  la  administración  de  justicia,  que  ha- 
bía quedado    pendiente   desde  la  sesión   anterior. 

Art  11.  „Este  ftincionario  asociado  de  dos  hombres 
buenos  nombrados  por  las  partes,  vistas  sus  demandas 
j  las  razones  en  que  las  apoyan,  tomará  lus  providen* 
cías  que  le  pare/xa   conveniente." 

El  sr.  Najéra  dijo,  que  desde  la  sesión  anterior 
fte  ha  dicho  lo   bastante    para   demostrar   la  utilidad   j 
Ventajas  notorias  que"  proporcional  á  las   partes  las  con- 
tíliaciones,  y  que  no  hi^brá  seguramente   quien  se  atre- 
ta  á  dudarlas,   á  lo  menos  de  entre  los    miembros  del 
Congreso,  porque  de  las   otras  corporaciones   en  quic- 
lies  no  es  de  suponerse  tanta  ilustración,  no  es  estrano 
qae  se  pongan  en   duda,  particularmente  si   se  conside- 
ra que  algunos   individuos  del  col^^io  de  abobados,    no 
ibio   han'  dudado  de  la  conveniencia  del    establecimien^ 
to,   sino   que  han   afirmado  resueltamente,  aunque  concf- 
tÁAdelp  de  los  que  lo  suponían  con  mayores  conocimier- 
•C»,  que   se  debe   abolir  esa  practica:  que  desda  el  ano 
tfe    14  en   que  por  falta  de  esperíencia  no  se  podía  ha- 
cer  tan  buen   uso   de  una  ley    que  era   nueva,  en  aque- 
lla   época,   se  conocían  yn,  sin   embargo  sus   ventajas  y 
#JÓ  decir  su  señoría  al  mariscal  de   Castilla,   que  cmn 
Muchísinnos  los  pleitos    que    se  habían  cortado  con  las 
C^nci lia  cienes,   cuya    verdad    halló  también   compro)  nda 
•H   tienrvpos   posteriores  con  el  testimonio  Je  otro  alcal- 
^«  que    le   aseguró  lo   mismo;   y  qne   u  la   vcnlad    no 
l^dia  esperarse  menos   de   una  prgvidoníria,  quíj  hacien- 
do en  cierto  modo  que    se    rciinau  las    parte?  y  se    (íe- 
tahoguen  por  medio  de  paUbias  q  ie  se  líova  el    vioj.ío. 
impide    que    se   graben   en  la^  jia^inM?    dt*  los    fscritos 
aigunas   proposiciones  que  para  ser  revalida^  €m  iijen  otios 
•9crítos  mas    voluminosos,  cternizaudü¿e  <ic  c.^ta  mane- 
ra los  litigios. 

El  sr.  Jauriguí  dijo,'  qnc   el  metÜo   principal    de 
ipre  «e  ha  valido  la  ley  para  que    lis  coucitracioiicspron 
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ddzcan  todos  los  buenos  resultados  que  se  esprmicntaii, 
hi  sido  sin  disputa  la  conferencia  entre  las  partes,  pues 
de  nada  serviría  la  pTovjdencia  que  dictase  el  alcalde^ 
E¡  las  partes  podían  aín  embargo  de  ella,  proseguir  la 
demtinda:  que  en  el  íicto,  pues,  de  la  conferencia  es 
donde  han  manifestado  los  hombres  buenos  toda  la  uti-^ 
lidad  de  que  eran  capaces,  porque  haa  cooperado,  eil 
(cumplimiento  de  st^  oficio»  á  la  avenencia  de  los  ínter 
resados,  que  es  el  único  medio  de  cortar  los  pleitos:  que 
esto  supuesto,  parece  de  necesidad  comprender  en  el 
nrtíciilo  que  se  discute  la  idea  sobre  que  siempre  se 
Iiayan  de  verificar  en  las  conciliaciones  las  conferencias 
de  (\vti  se  ha  hablado;  pues  aun  desde  antes.de  que  poc 
la  Constitución  se  pusieran  en  práctica,  ja  se  habiati 
celebrado  muchas  juntas,  á  manera  de  conciliaciones,  qoe 
la  Audiencia  había  mandado  se  tuviesen  ante  un  rela- 
tor con  tan  felices  resultados^  como  puede  cfianífestar 
un  individuo  de  este  Congreso,  que  consiguió  en  alga* 
ñas  juntas  poner  el  ternüno,  á  muchos  pleitos:  que  ade- 
más, le  parecía  del  misino  modo  conveniente,  que  se^ 
omitiese  en  el  artículo  la  palabra  que  determina  el  nú- 
mero de  hornees  buenos  á  que  debe  asociarse  el  aU 
caldo,  porque  no  solo  serán  dos,  como  él  previene,  sí 
no  muchas  mas,  tal  vez,,  los  que  parezcan  necesariot- 
cuanda  las  partes  tanFibicn  sean  muchas:  y  que  por  ül-- 
timo  había  pensado  que  se  podía  aprobar  la  siguiente 
redacción  en  que  están  comprendidas  estas  ideas,,  si  I& 
comisión  se  servia  adoptarla,    presentándola  como  soya.. 

Leyó  el   mismo  señor  la  redacción  que    apuntó, 
en  su   discurso,  concebida  cu  estos  términos  ^Este  futí- 
cionario   asoci^tdo  con  los  hombres     buenos   nombrados, 
uno  por  cada  parte,  se  enterará  de  las  rabones  en  que 
cftda  unn  apoye  su  intención,  y  conferenciaran    entre  t&^ 
dos  sobre   que  haya  una   avenencia^  la  que  sí  no  se  lo* 
grare,  el   alcalde,  oisio  el  dictamen  de  los  asociados,  to- 
mará la   providencia  qu«  le  parezca  propia  para  termi- 
nar el   lil>o'0,  anotándose  y   firmando  todos,  lo   que  hu — 
biese  ocurrido,  en  cl  librj  que  se  debailevar  al  efecto." 

El  sr.   ÓlatJt  manife:íl6  estar  por  la  redacción  del 
sr.  preopinante,  con  ia  cual  nada   había  que  a&adiráhu 
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proposieion  en  su  concepto,  pues  aun  ei  defecto  que  se 
aáTertía  antes  en  él  articulo  sobre  que  no  solo  se  o  je- 
«en  las  demandas,  sino  también  las  contestaciones  para 
que  el  alcalde  dictase  con  mas  acierto  su  providencia, 
•e  haUa  corregido  en  la  citada  redacción;  j  estableci- 
íla  además  la  conferencia  entre  las  partes  de  que  en  aquel 
no  se  hacía  una  mención  espresa;  siendo  este  el  medio 
principal  de  que  la  ley  debe  valerse  para  conseguir  el 
-efecto  que  se  ka  propuesto,  según  ha  demostrado  la  es- 
periencia^  para  cuya  comprobación  podría  citar  mas  de 
doscientos  hechos  en  que  ha  intervenido  personalmente 

Jr.  han  hallado  su  lin  los  negocios,  debido  mas  bien  á, 
á  docilidad  de  las  partes  que  á  su  mediación  ni  in- 
flujo. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  según  se  ha  propuesto  el 
artículo,  uo  debe  en  su  concepto  admitirse  en  su  últi- 
ma parte,  por  las  diticultadés  que  desde  luego  ofrece  j 
^ae  espondrá  cuando  se  trate  de  su  discusión  particu- 
br^  que  ademas,  el  encierra  varios  pensamientos,  cuja 
expresión  debía  verificarse  por  periodos  separados,  y  que 
de  esta  manera  se  debían  discutir  sus  partes  aun  cuan- 
do la  separación  de  los  artículos  que  abrassa  te  quierit' 
dejar  para  despue?. 

Fué  admitido  por  la  comisión  el  artículo  según 
«]  sr.  Jaurigui  lo  propaso,  y  tomando  después  este  mis- 
mo señor  ia  palabra,  dijo:  que  no  había  en  su  sentir 
Becesidad  de  haecr  la  clasificación  de  pensamientos  que 
uno  de  los  señores  preopinantes  ha  indicado,  porque  se 
-halla  el  artículo  bien  concebido,  dirigiéndose  todo  á  un 
solo  fin,  que  es  el  orden  de  proceder  en  las  coiícÜia- 
eiones:  qu«  la  misma  regla /?igaió  eu  esta  materia  In  ley 
-de  tribunale?,  y  qtie  cl_ enlace  mismo  de  hs  palabra* 
que  se  usan  en  el  artícuTo  que  no  admito  i».ingun  pun- 
to final,  entro  eilas  manifiesta  la  cohorcRcia  que  debe 
haber  entre  unas  y  otra^,  culocaud.M.ij  ca  soio  un  itr- 
tículo:  que  esto,  pue?,  tl^bo  ciítcniN  r^o  tjicho  sobre  las 
dificultades  prcpuest.is  coíilra  Va  rcilaccion  qiir^  ha  ^^rc- 
sentado.  Que  en  cuanto  á  la«í  altcracio-.n-s  que  ha  t  rci* 
do  conveniente  se  hagan  en  lo  sabstanci^ll  ile  la  pró^ 
posición  debe  advertir   que  la  priinera   relitivaá  qucn# 
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fe  prefije  eñ  el  artículo  el  niüinero  de  hombreí  bjiea#a« 

•9  ¡ndispeniabie,  porque  como  dijo  a^ted,  pueden  ser 
mas  de  dos,  que  era  la  e9prQ3Íon  que  antes  se  usaba, 
y  aun  trece  pueden  ser  las  partes  según  se  ha  TÍ8t« 
algunas  veces:  la  segunda  no  ha  sido  mas  que  una  acia* 
ración  conforme  á  tas  ideas  d^  la  comisión  misma,  quíea 
sin  duda  no  pens6  en  que  solo  se  oyeren  las  razonet^ 
que  sirvieran  de  fundamento  á  la  demanda,  sino  también 
las  que  el  demandado  alegase  en  su  favor.  Que  la  otra 
mira  al  fin  y  objeto  de  las  conciiiaciones,  que  es  cor* 
tar  los  litr^ios,  lo  cual  seria  menos  probable  que  se  con* 
siguiese,  si  no  se  estableciera  espresamente  que  confe- 
renciasen todos  los  que  intervienen  en  la  conciliación 
á  efecto  de  que  las  partes  entren  en  avenencia,  porque 
este  medio  se  pusiera  eñ  use  siempre»  como  que  no  se  re- 
quería precisamente  por  la  ley:  que  por}  último,  es  ne- 
cesario hacer  mención  del  libro  en  que  debe  quedar 
asentado  lo  que  haya  ocurrido,  porque  en  ninguno  de 
(os  otros  artículos  se  dice  nada  acerca  de  éK 

El  sr.  Mora  contestó,  que  notaba  en  el  artícul* 
según  la  redacción  que  se  le  ha  dado  tres  partes  visl-» 
biemente  demarcadas,  de  las  cuales  cada  una  debería 
componer  un  artículo,  porque  encierra  un  pensa'mientab 
diverso,  cuya  separación  de  los  otros  debe  tomarse  de 
h  distinta  resolución  que  importa,  la  que  puede  apro- 
barse é  reprobarse,  independientemente  la  suerte  que  cor. 
ran  loa  otro«:  que  esta  regla  sobre  redacción^  tomada 
del' célebre  Benthar.  para  <|fie  cada  pensamiento  se  cspro- 
sfí  en  un  periodo  solo  ó  artículo,  no  es  observada  en 
I<i  citada  ley  de  arreglo  de  tnbunales,  la  cual  en  ma— 
itíria  de  redaccbn  está  ínny  llena  de  defectos,  coma 
podrá  notarse  ó  primera  visita  cojí  solo  que  se  observe 
el  orden  numérico  de  los  artículo^i,  que  se  comienza  de 
nuevo  en  cada  uno  de  los  capítulos:  que  ni  puede  sal- 
▼  \r  á  eísta  rompücicion  de  pensamientos,  que  en  gran 
parle  ha  sido  el  origen  déla  obscuridad  y  confusiíiu  de 
las  anlign  t^- kyes,  l.i  subordinación  á  una  idea  general 
é  que  se  bailan  sn^»tos  porque  e>to  probaría  de  la  mis» 
nja  manera  qno  los  distintos  jvensamientos  de  un  cap^ 
lulo  cnter^^que  esté  sujeto  á  una  base,  deberían  r^nlac^ 
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tañe  en.una  soVí  proposición:  qne  por  (íllimo.  no  ¿ree 
úUi  á  las  partQs  qvie  quede  un  ctocumcnto  Je  las  razo- 
nes que  han  vertido  en  la  conciriacion,  porque  se  abu  - 
saría  sin  duda  de  él»  haciéndolo  servir  par»  la  conti- 
nuación del  pleito  como  una  prueba,  de  lo  que  no  fal« 
tan  ejemplares:  que  se  discuta,  pues,  por  partes  para 
ccsaminar  j  controvertir  este  punto  mas  detenidamente. 
Preguntado  el  Coc^reso  si  se  discutiría  el  articu* 
lo   por  partes,  acordó  que  sí. 

1.»  Este  funcionario  asociado  con  los  hombres  bae* 
nos  nombrados  uno  por  cada  parte,  se  enterará  de  lai 
razones  en  que  cada  una  apoye  su  intención,  y  con- 
fereaciarln  entre  todos  sobre  que  haya  una  avenencia. 
El  sr.  Tamariz  hizo  presente,  que  había  en  la  co- 
misión pendiente  un  dictamen,  sobre  que  ademas  de  loa^ 
a\ca\des  fueran  también  conciliadores  los  tenientes  de 
que  habíala  ley  orgánica  y  otr»s,  porque  no  en  lodtí» 
¡os  lugares  hay  alenden;  que  bajo  está  intelegencia  de* 
bia  aprobarse  la  parte  del  artículo  que  se  discute,  para, 
que  no  se  tenga  por  desidido  que  solos  los  alcaldes  sean 
^^juienes  ejerzan  estas  atribuciones  conciliatorias:  que  es, 
pues,  lo  que  ha  creído  conveniente  advertir  sobre  la  re*» 
daccion,  y  que  en  cuanto  á  la  sustancia  estaba  de 
acuerdo  con  la  variación  que  se  había  hecho,  á  fin  de 
que  no  se  determinase  el  número  de  hombres  buenos, 
porque  de  lo  contrario  se  íeguiría  que  cuando  las  par- 
tes fuesen  seis  por  ejemplo»  ho  pudiese  nombrar  cada 
una  de  ellas  "su  hombre  bueno,  si  estos  no  hubiesea 
de  ser  mas  que  do-»,  y  en  tales  circunstancias,  siendo 
muy  difícil  qpe  se  cí>nvii»ieran  en  pasar  por  aquelloi 
que  no  hubiesen  nombrado  escluáivamentc,  mucho  mas 
lo  ^ería  que  quisiesen  eiUrar  por  sus  proposiciones. que 
serían  vistas  como  sospechosas,  ni  se  conseguiría  en  tal 
caso  el  buofi  efecto  que  se  busca,  que  es  la  deferencia 
y  transacion  para  cortar  los  pleitos. 

El  sr.  Jaurigui  contestó  que  defMlQ  la  sesjon  an- 
lerior  se  había  advertido  por  un  seDor  que  usó  de  la 
palabra  entonces,  la  depcnciajdc  este  articulo  con  1% 
providencia  relativa  al  ejercicio  de  la  fi¿cuUad  de  coa- 
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ciliar,  cuya  consulta  está  pendiente  en  la  cemisioa:  qw 
bajo  este    concepto   podía  ser  aprobada  la  proposición 
que  se  discute,  cuyos  fundamentos  vertidos  por  el  sr.  preo- 
pinante están  de  acuerdo  con  las   ideas  de  su  seflorfa. 

Declarada  suficiente  discutida  fue  aprobada  esta 
primera  parte. 

3  •  La  que  si  no  se  lograre,  el  alcalde  oido  el  dic- 
tamen de  los  asociados,  dictará  la  providencia  que  le  pa- 
rezca propia   para  terminar  el  litigio. 

El  sr.  Tamariz  advirtió  que  las  palabras   tomark 

providencia,  denotan  ejecución,  la  cual  no  siempre  se  lle- 

.  vara  a  efecto,  pues   depende  de   que  las  partes  se  con- 

Tengan  en  ella;  que   use  pues    de  la  roz  dtciará   que 

parece  mas  propia. 

£1  sr.  Olaez  dijo,  que  esta  ligera  Tariacíon  supo- 
nía que  había  de  hacer  la  comisión  de  corrección  de 
•stilo,  cuando  dividiese  en  tres  el  artículo  de  que  se 
trata,  para  cuyo  caso  le  quedaba  también  reservado 
el  variar  el  principio  de  la  parte  que  se  discute,  que 
no  era  bien  se  esprese,  coif  los  términos.  La  que  si  nm 
'tt  lograse  <^c,  de  los  cuales  se  usa  por  ahora. 

Adoptó  la  comisión  la  palabra  dictará,  y  propues- 
ta en  lugar  de  la  otro  tomará,  fué  aprobada  la  segun- 
da parte   que   se  discute. 

3.^  Anotándose  y  firmando  todos  lo  que  hubiesen  concor 
rido,  en  el  libro  que  se   debe  llevar  al   efecto. 

La  fundó  el  sr.  Jauregui,  diciendo,  que  si  no  se 
espresaba  en  un  artículo  que  hubiese  el  libro  de  que 
se  trata,  no  se  debía  esperar  que  los  alcaldes  oficio- 
samente lo  llevasen:  que  conviene  se  asiente  en  él  lo 
ocurrido  en  la  conciliación  para  que  encaso  de  Irau- 
sacibn  se  entiendan)  los  términos  bajo  que  ha  sido  be- 
cha;  y  en  caso  de  desavenencia  no  paede  perjudicar 
á  las  partes,  porque  la  certificación,  conforme  á  los 
artículos  posteriores,  debe  estar  contraída  precisamente 
a  decir  que  no  se  concilla  ron,  sin  manifestar  en  mu- 
llera alguna  las  rar^oneí  que  constan  en  el  libro  en  for- 
ma  de  acta,   breve  y  concisamente  cstendida. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  las  razones  que  millan 
para  que  en   las  certificaciones  deban  omitirse   los  ale— 
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Sstos"  ie'  hs  partes  ef)  la  con<^i1iacion.  c&as  misma» 
cmuestran  que  no  debe  qaedar  constancia  alguna  de 
;1o  que  en  estos  actos  hajan  producido  las  partes,  por- 
que lejos  de  serles  útil  les  sería  muy  perjudicial  di- 
cho libro,  que' Ilamarian  alguna  vez  ajuicio,  como  com- 
probante de  su  intención:  que  lo  que  en  él  deb«  cons- 
tar únicamente  es  la  resolución  ó  el  efecto  que  tuvo 
la  conciliación  verificada  entre  T.  y  N.  tal  dia  de  tal 
ano,  lo  cual  ni  h$  puede  perjudicar  á  las  partes,  dí 
les  puede  ser  tan  molesto  asentar  á  los  alcaldes,  ni 
comprender  materias  innecesarias  come  son  las  razty- 
lies  que  en  la  conciliación  se   vierten. 

En  sr.  Jauregui  contestó  aue  no  podía  perjudi- 
car á  las  4}artes  la  constancia  del  libro,  porque  su  us« 
estaba  limitado  á  los  casos  en  que  se  aviniesen,  y  pro- 
hibido espresamente  cuando  prosiguiesen  el  pleito,  se- 
gún consta  en  el  artículo  siguiente,  por  el  cual  lacer^ 
itficaeion  no  espresará  otra  cosa  que  la  desavenencia  de 
tas  partes:  que  tampoco  los  será  muy  molesto  á  los  aU 
caldea  estender  esta  especie  de  actis  tan  sucintas  que 
en  medio  pliego  de  papel  quedarán  estendidas/Cada  urta 
de  ellas;  y  que  por  último,  el  contenido  de  estas  no- 
solo  es  interesante  á  las  partes  cuando  se  han  avenido 
para  saber  respectivamente  los  términos  en  que  ccle- 
liraroa  sus  transaciones,  sino  también  á  las  autiroda- 
des  que  cuidan  del  cumplimiento  de  las  leyes,  para  que 
puedan  reclamar  en  caso  de  que  no  se  hayan  obser- 
vado las  formalidades  prescritas  para  la  solemnidad  de 
las  conciliaciones. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  convencidos  de 
)a  utilidad  de  estender  brevemente  lo  ocurrido  en  las 
cronciliaciones,  hablan  observado  esta  conducta  los  al- 
caldes desde  que  fué  espedida  por  las  Cortes  de  Es- 
pana  la  ley  que  la  prescribe:  que  en  los  casos  en  que 
^»o  pUeda  conseguirse  la  composición  de  las  partes,  tam- 
poco se  les  dará  en  la  certificación  razón  alguna  de  las 
que  hayan  vertido  en  la  conci lición,  con  cuya  medida 
quedarán  á  cubierto  las  partes,  y  no  serán  muy  repí- 
üdos  los  esccsof  á  que  ha  dado  lugar  el  abuso  de  la, 
ce^fissiones  que  inadvertidamente  ó  sin  conocimiento  d^ 


Digitized 


by  Google 


2?i 
ans  Jerechoa  hacen  algunas  vece» los  ihtcresaíos,  ¿e  í# 
f\ue  no  faltan  ejemplares,  y  aun  su  señoría  mismo  tuve 
que  rechazar  como  ilegal  un  tc?tnnonio  de  esta  espe* 
eie  en  que  se  quería  hacer  yafer  la  confesión  que  bí» 
zo  una  parte  de  cierta  cantidad  en  la  conciliación,  el 
€ual  habría  llevado  ejecucjon  aparejada  si  no  hubiera 
mostrado  hasta  la  evidencia  que  no  era  un  tesUmonio 
publico  como   se  decía. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  de  la  citada  ley  espa* 
lióla  no  se  podia  inferir  que  hubiesen  de  estmderse  lat 
actas  de  lo  ocurrido  en  la  concilicion,  y  antes  bien  crian- 
do hablaba  de  la  resolución  decia:  „Esta  deberá  á^en^ 
tarse  en  el  libro  (í^."y  ademas,  el  mismo  título  del  li- 
bro según  la  misma  ley  determina  y  manifiesta  lo  que 
ha  asentado,  pues  se  debe  llamar  conformen  ella.  jLí*» 
kro  de  determinaciones  de  las  conciliaciones,  ^or  todo  4© 
cual  se  opone  á  que  quede  constancia  alguna  de  las 
razones  que   las   partes  hubiesen    vertido. 

El  sr.  Jauregui  contestó,  que  no  era  estranoqua 
la  ley  española  solo  eésijiese  la  constancia  de  las  reso- 
luciones, porque  no  prevenía  espresamente  que  confe» 
renciasen  las  partes;  pero  que  en  esta  ley  donde  se  há 
hecho  mención  espresa  de  dichas  conferencias,  también 
es  consiguiente  que  se  haga  con  relación  á  su  asiento 
por  escrito,  asi  como  se  debe  hacer  respecto  de  las  re- 
soluciones  conciliatorias:  mas,  que  sea  lo  que  fuere  do 
la  ley  española,  el  Congreso  ha  formado  otra  disfinía  jr 
BO  tiene  ninguna  obligación  de  seguir  aquella:  que  adc- 
íDas,  la  constancia  de  lo  ocurrido  en  las  concilicionca 
€f  útil  romo  dijo  antes,  para  saber  si  se  ha  cumpUdo 
•oa   lo  que  las  leyes   determinan  respecto  á  ellas. 

Replicó  el  sr.  Nájera,  que  no  había  citado  la  ley 
OtpaAola  sino  para  manifestai*  el  equivoco  en  que  ha- 
bía incurrido  un  sr.  preopinante  que  la  había  creido 
fevorable  á  sus  ideas,  siendo  contraria  á  lo  que  había 
espuestoi  que  ademas,  lo  oc.iinido  en  las  concilincíoncs  no 
Éolo  «oa  los  hechos  de  asistencia  de  las  partes  &-i-.  si- 
no principalmente  las  palabras  y  razones  que  los  inte- 
resados han  vertido,  y  por  lo  mismo  se  oponía  á  que 
se  dijese  con  tanta  generalidad  en  al  artículo  que  te  asenr 
lasa  lo   acurrido.  ^ 
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EIsr.  Mon  dijo,  que  aunque  el  articulo  no  diga  ei- 
presamente  que  se  asienten  todas  las  ra/oies  que  las 
partes  aleguen,  tampoco  lo  prohibe,  y  cfrto  es  lo  que 
conviene  hacer,  purs  si  no,  se  verán  repetidos  los  he* 
chos  de  que  el  sr.  Guerra  (d.  B.)  confiesa  haber  sido 
testigo:  que  se  asienten  pues,  solo  las  resoluciones  que 
son  las  que  interesan  alas  paites;. ó  que  se  medite  mas 
detenidamente  sobre  la  redacción  que  convenga  dar  al 
truca  lo. 

El  »r.  Guerra  (d.  B.)  dijo  que  esa  prohibición  y  Je- 
mas providencias  relativas  á  los  procedimientos  de  las 
coQciliaciones,  deben  establecerse  en  una  ley  secunda- 
ria, aprobándose  por  ahora  esta  base  como  se  halla: 
iiue  las  cortes  de  España  también  dieron  una  ley  al  in- 
tento, que  es  la  que  antes  citó,  cuyo  articulo  12  dice 
«jue  se  deba  etttndtr  el  juicio^  de  lo  que  se  infiere  que 
«febea  constar  aun  las  razones  en  que  las  partes  fun- 
dan su  intención:  que  la  citada  ley  es  muy  recomenda- 
ble y  hará  proposición  su  señoría  á  efecto  de  que  se  or- 
dene su  observancia. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  era  útil  muchas  veces 
«sentar  también  las  razones  espuestas  por  las  partes  en 
sos  conciliaciones,  y  que  lo  habia  observado  práctica- 
mente; pero  que  estaba  porque  la  parte  que  se  discu- 
te pasase  á  la  comisión  para  que  se  reílecsionase  mas 
sobre  ella. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  ninguno  de  los  señores 
^e  han  hablado  se  ha  opuesto  á  que  se  asienten  las 
raoluciones  de  la  conciliación  y  la  asistencia  de  los 
que  intervienen  en  ella:  que  se  apruebe  pues,  esta  par- 
tí del  articulo,  substituyendo  á  las  palabras,  lo  que  hu* 
Hese  ocurrido,  las  siguientes:  resoluciones. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  por  su  parte  no  habia  in-. 
conveniente  en  admitir  la  redacción  propuesta  por  el 
sr.  preopinante,  porque  á  la  verdad  que  á  las  partes  ne 
les  interesa  ^aber  todo  lo  ocurrido  en  las  conciliacio- 
nes, y  si  algunos  buenos  aleíjatos  han  producido  en  ella», 
puedan  en  libertad   para  repetirlos   en    el  juicio. 

El  sr.  Oiaez  dijo,  que  -¿uiado  por    l:\    espcrien- 
sia  de  multitud  de  negocies  que  habia  manejado  en  tantos 
Tom.  V.  41 
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ano?;  no  dudaba  ndrinar  resue) tímente  que  Iftfi  tonciliñ* 
clones  serian  un  manantial  inagotable  de  males  y  <le« 
scrdenes,  si  ona  \oz  se  daba  lugar  á  que  quedase  unm 
c.opptancia  de  la?  razones  que  se  hu viesen  vertido  en 
ellñs  por  la3  parte?;  y  que  habría  una  diBcultad  rnven- 
cibíe  en  estender  las  actas  de  !o  que  hubiese  ocurridoc 
pues  nunca  hablan  de  consentir  los  interesados  on  quo 
ee  aseirtasc  en  el  libro  ninguna  cosa  que  pudiese  per- 
judicarlos respectivamente:  que  no  lia  dejado  de  en- 
contrase alguna  vez  su  sefioria  en  tra bajea  semejantea^. 
cuando  no  se  avenian  las  partes  en  aquellas  Juntas  de 
que  antes  ha  hablado,  y  que  entonces  pulsó  inmedia- 
tamente los  obstáculos  insuperables  que  tiene  la  redac- 
ción de  dichas  actas,  pues  de  40  que  hacia,  no  con— 
seguía  que  le  salieran  4  buenas:  que  se  limite  pues,  la 
observancia  de  este  articulo  al  caso  preciso  en  que  lat 
partes   se    hubieren  convenido. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  la  redacción  que  ba  pro^ 
puesto  uno  de  los  seAores  preopinantes,  no  se  puede  ad- 
mitir, porque  faltarla  en  tal  caso  al  libro  una  cosa  esen- 
cial, á^saber,  el  convenio  de  las  partes  ó  su  desave* 
ncn«¡a,  porque  la  resolución  conuliatoría  es  solo  aque- 
lla providencia  que  el  alcalde  dicta,  y  que  tendrá  6 
no  efecto  según  se  convinieren  las  partes;  que  ya  ba* 
manifestado  ía  oposición  en  que  está,  respecto  de  que 
en  las  certificaciones  se  diga  otra  cosa  mas  que  la  de- 
savenencia de  las  parte?,  y  que  espresará  mas  claramen- 
te su  modo  de  pensar  en  la  materia,  luego  que  se  dis- 
cuta el  articulo  respectivo,  basta ndolc  por  ahora  esplí- 
car  que  aunque  sien)pre  quedase  asentado  en  el  libróla 
ocurrido  en  In  conciüac  ion,  nunca  sin  embargo  podrá 
d(in>e  á  las  partes  una  copia,  sino  cuando  entrasen  en 
avenencia:  que  sin  eu-^bargo  vaya  á  la  comisión  esta 
parte  para  su    m€»;or  redacción. 

Declarada  suficientenarntc  discutida,  no  buba  la- 
gar á  votíir  e>ta  tercera  parte  y  se  acordó  volviese  á 
la  comisión. 

Art.  12.  Fl  litigio  se  tci'drá  por  terminado  ai  laa 
partes  se  aquietan  ccn  esta  de^irion:  en  caso  contra, 
rio  la  certificación  no  es^ífc^-íra  otra  cosa  que  la  desá^ 
Vtucacia  de  las    parít?. 
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Lej6  el  sr.  secrctirio  las  observaciones  rcspecti- 
1M8  que  haco  la  academia  de  derecho  teórico  prac- 
tico. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  también  por  el  convenid 
ie  las  partes,  se  potlia  terminar  el  litigio,  y  que  esto 
era  lo  mas  regular,  sin  Cinuargo  de  que  en  el  articu- 
lo no  86  cuenta  este  como  uno  do  los  medios  que  po« 
éia  imponer  tin  al  pleito, 

Ei  sr.  Jduregtii  dijo,  que  la  academia  de  juris- 
prudencia, padecia  en  su  concepto  el  equivoco  de  creeí 
qtie  la  conciliación  tenia  por  objeto  preparar  el  juicio, 
cuando  su  fin  era  cortarlo,  y  que  de  hay  provenían  sus 
esfuerzos  para  que  en  las  certificaciones  se  espresase 
todo  lo  que  asienta,  cuando  las  par{Les  no  hubieran  que- 
dado conformes,  lo  cual  hacia  odiosísimas  tales  couci- 
Inciones.  Que  por  lo  mismo  es  necesario  que  el  arti* 
culo  presentado  se  sancione  en  esta  parte,  aunque  con 
eCra  redacción,  porque  está  defectuosa  la  que  tiene,  j 
qoe  no  se  de  lugar  á  que  se  interprete,  como  suce- 
ciió  con  el  artículo  respectivo  de  la  ley  de  tribunales, 
^e  decía  lo  mismo  que  este;  pero  que  se  barrenó  es- 
caodalosamente,  y  acaso  se  dio  principio  á  esto  en  un 
negocio  que  promovió,  siendo  oidor  suplente  de  esta 
dnaieocia  D.  Juan  José  Flores  Alatorrc,  como  apode- 
rado de  la  marquesa  de  S.  Francisco  contra  D.  José 
Madero,  sobre  cien  mil  pesos  que  disponía  vinculados 
ee  la  hacienda  de  Tiripítio  de  lo  que  no  tenien- 
do pruebas  para  proceder  ejecutivamente,  quiso  sacar- 
las de  la  conciliación  y  de  bs  espresiones  que  alii  vir- 
tiera Madero  en  el  caso,  y  con  ellas  efecti  vareen  te  lo  em- 
bargó y  persiguió  en  un  juicio  ejecutivo  que  hasta  el 
día  8C  halla  pendiente.  Que  por  lo  respectivo  á  lo  que 
dicen  los  que  hau  tomado  la  voz  del  colegio  de  abo- 
gados, hay  que  advertir  dos  cosas,  la  primera  que  pro- 
pende á  la  opinión  de  la  academia,  que  ya  queda  con- 
vatída,  y  la  segunda  que  deducen  del  articulo  una  con- 
secuencia absurda  quiza  por  falta  de  inteligencia,  pues 
no  parece  que  es  necesario  adverlir  al  alcalde  que  la 
•ertracacion  ha  de  contener  los  noiiibres  dtt  las  parte?, 
j  el  asunto  sobre  que  se  ba  tratado,  para    que    se  et- 
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prese,  eiendo  como  es  muy  conocido  el  aliaso  que  tn^ 

ta  de  evitar  el  articulo.   JVe  ouid    ntmú.  Concluyó   eos 
que   volviese  á  la  comisión  el  artículo. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  en  la  certificación  §oIo 
te  debia  asentar  la  desavenencia  de  las  partes  con  es* 
clusion  de  cualquiera  otra  cosa,  pues  aun  la  resolución 
conciliatoria  debia  tenerse  como  agena  de  ella,  supues- 
to que  podia  inclinar  alguna  vez  al  juez  hacia  aquella 
parte,  en  cuyo  favor  se  habia  dado;  y  en  esta  virtud  era 
de  opinión  que  espresamente  se  dijera  que  no  debia 
asenturse  en  la  certificación  la  providencia  que  hubiese 
dictado  el  alcalde. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  debia  volver  á  la  comi* 
•ion  el  articulo  para  que  no  solo  se  hiciese !  cargo  del 
caso  en  que  las  partes  defieran  á  la  resolución  del 
alcalde,  sino  también  de  aquel  en  que  sin  necesidad  de 
la  providencia  conciliatoria  se  avienen  y  componen  por 
razones  particulares  que  para  ello  tengan:  que  por  lo 
demás  conviene  en  que  el  articu'o  prevenga  para  loa 
casos  de  desavehencia,  el  que  solo  conste  en  la  certi- 
ficación la  circunstancia  de  que  no  se  han  podido  coa* 
venir  entre  sí. 

El  sr.  Jauregui  dije,  que  era  conveniente  se  acla- 
rase, que  el  articulo  solo  volvia  á  la  comisión  porque 
le  faltaba  el  requisito  que  habia  manifestado  el  sr.  preo- 
pinante; pero  no  porque  en  fuerza  de  las  observacio- 
nes hechas  sobre  él  por  lá  academia,  ni  el  que  se  lla- 
ma colegio  de  abogados,  hubiera  de  variarse  el  con- 
«epto. 

El  sr.  Villa  contesto,  que  aunque  se  declare  por 
el  congreso  no  haber  lugar  i  votar  un  articulo  que  et 
la  pregunta  que  debe  hacerse  conforme  á  reglamento, 
no  por  eso  se  reprueba  cuando  se  acuerda  que  vuelva 
á  la  comisión;  y  que  por  tanto,  no  habia  necesidad  de 
la  advertencia  que  In  propuesto,  se  haga  el  sr.  preo- 
pinante, pues  sin  ella  por  la  misma  discusión  del  arti— 
ticulo  aparece  el  ñn  con  que  se  ha  prevenido  que  la 
comisión  entienda  por   se^^inia   veA   acerca  de  él. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  lojos  de  tenerse  en  consi- 
deración las   razones  espuertas  eu   bs  observaciones  de 


Digitized 


by  Google 


225 
foe  se  trata,  para  devolrer  ú  la  comisión  el  articulo,  se 
ha  visto  que  puntualmente  han  sido  las  contrarias  lag 
que  se  han  tenido  presentes;  y  que  el  congreso  muj 
distante  de  creer  que  sea  de  algún  provecho  en  la 
certiñcaciones  la  constancia  de  otras  cualquiera  cosas 
que  no  sea  la  desavenencia,  las  ha  tenido  á  todas  co« 
mo  estranas  y  perjudiciales,  bajo  cuyo  concepto  no  se 
debe  temer  que  alguno  entienda  que  esta  asamblea  se 
ha  dejado  llevar  de  las  consideraciones  que  han  teni- 
do contra  el  articulo  las  corporaciones  ó  individuos  que 
las  han   remitido. 

Declarado  suficientemente  discutido,  no  hubo  lu- 
gar á  Totar  el  articulo  y  se  acordá  volviese  á  la  cth- 
nisioD. 

Se  levantó  la  sesión. 

.  Sesión  de  I.<*  de  setiembre  de  1825. 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  se 
d¡6  primera  lectura  al  dictamen  de  la  comisión  de  Ha- 
cienda, relativo  á  las  adiciones  y  artículos  que  se  le 
han  mandado  pasar  sobre  el  proyecto  de  decreto  para, 
la  organización  de  la  Hacienda,  consultando  también  so- 
bre las  bases  para  el  arreglo  de  la  Tesorería.  Se  señalé 
el  dia  5  para  su  discusión,  y  se  previno  que  se  dirigie- 
se al  Gobierno  una  copia  para  que  enterado  del  dic- 
tamen asista  á  su  discusión. 

Continúo  la  del  proyecto  de  decreto  para  la  ad- 
ministración  de  justicia.  ^ 

Art.  13.  „Ningun  pleito  podrá  entablarse  en  ningún 
tribunal  sin  hacer  con&tar  se  ha  intentado  la  concilia- 
ción de   que  hahia  el  artículo  anterior. 

Leyó  el  sr.  secretario  las  observaciones  que  ha- 
cen sobre  este  artículo  los  tribunales  supremo  de  Jus- 
ticia  y  Audiencia. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  en  la  constitución'  fede- 
ral se  establece  un  artículo  semejante  al  que  se  discu- 
te, el  cual  sin  duda  no  se  tuvo  presente  en  el  Supre- 
mo tribunal  de  Justicia  ni  en  la  Audiencia  cuando  es: 
lendieren   sus    observaciones,    porque    de  otro  manerfi 
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»•  te  hubieran  opuesto  á  una  providencia  que  se  Sebe 
tcDcr  ya  como  ley,  y  hubieran  reservado  hacer  sus  ob- 
serv^cioiics  para  de  aquí  á  áiez  ano?,  porque  en- 
tretanto no.  piiede  refonní\rse  ningún  artículo  de  la 
Constiliicion,  sobre  la  cual  tannbien  hay  que  advertir 
que  no  estando  sujeta  á  las  deliberaciones  de  este  Con^ 
greso,  tampoco  le  debieran  dirigir  á  él  las  reflecsiones 
de   los    tribunales  mentionr.dop. 

El  sr.  Küjera  dijo,  que  en  la  Constitución  Fe- 
deral no  se  cstcndia  la  providencia  á  todos  los  casos, 
fino  precisamente  á  los  de  injurias,  y  con  mucha  ra- 
zón, pues,  habrá  circunstancias  en  que  como  dice  }a 
Audiencia  sea  preciso  omitir  este  paso  de  la  conciliación. 

El  sr.  Mora  contesto,  que  se  equivocaba  notoria- 
mente el  sr.  preopinante,  porque  en  el  artículo  de  la  ci« 
tada  Constitución  se  íisicnta  c^presamcnte  que  no  pue- 
da entablarse  pleito  alguno  en  lo  civil,  que  es  de  loque 
aquí  se  trata,  sin  hacer  confiar  que  bc  intentó  legal- 
mente  el  medio  de  la  concilit'^cion;  que  esta  misma  macsi- 
ma  debe  observarse  conforme  á  la  espreda  ley,  aun 
en  lo  criminal,  sobre  injurias;  pero  que  no  tratándose  por 
ahora  en  el  proyecto  de  lo  criminal,  no  creyó  la  comisioa 
Huc  era  otra  cosa  necesaria  sino  establecer  la  providencia 
en  la  parte  civil  con  la  misma  genei'alidad  con  que  se  pre- 
viene   en    la  constitución  federal. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  el  artículo  d* 
la  constitución  federal  era  una  base  de  donde  j des- 
pués se  podrá  deducir  una  ley  que  arregle  los  por- 
menores de  la  materia,  como  se  hizo  en  las  Cortes 
españolas  con  la  ley  de  821,  porque  hay  muchos  ca- 
sos en  que  no  debe  haber  concilicíacionr  sóbrelas  .le- 
ves debe  haberla,  porque  admiten  transacion  6  avenen* 
cía  y  no  debe  admitirse  en  las  causas  criminales  por- 
gue probado  el  delito   no  puede   cortarse  el  proceso. 

El  sr.  J^uregui  dijo,  que  bien  podía  desarro- 
llarse por  un  Congres*  particular  la  base  dada  por  el 
general  de  la  Federación;  pero  nunca  contranaríeco-. 
mo  sucedería  si  se  quisiese  dar  lugar  á  las  concilia- 
ciones en  materia  de  injuria»,  contra  la  espresa  pro- 
kiliicion  de  la    constitución   federal:  que  con  felacioa 
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al  $rtícalo  ^ue  «c   discate,   opina  que  se  íl<;he  cruiinrde 
esta  ley,  porque  ja  está  prevenido  porc!   Con,;  res  o  ge- 
neral a   todos  los  Estados  la  observancia   de  el. 

El  sr.  Moi-a  dijo,  que  estaba  ya  resuelto  por  es- 
te Con;^rcso  que  se  pusiese  en  esta  ley  el  art.  155  de 
la  constitución  federal,  que  e?  lo  mismo  que  el  que 
ge  discute,  del  cual  por  consigtiiente  no  se  tiene  ya  ne- 
cesidad; aunque  sí  estuviera  bien  puo'^to,  antes  de  que. 
fe  verilirasc    la  sustitución  que   se  ha  hcrhtcs 

Se  procedió  bajo  tal  advertencia  ánla  discusión 
del  artículo  siguiente. 

Art.  14.  „Én  todo  negocio,  cualquiera  que  sea  sti 
importancia  y  cuantía;  habrá  lu;;:ir  á  lo  maf?  d  tres  ins- 
tancias y  se  terminar^!  por  fres  sentencias  difiuitivas. 

El  sr.  Jíiuregui  dijo,  que  era  muy  digno  de  no- 
tarse que  comprendiéndose  en  el  artículo  la  resolucioa 
de  tantas  cuestiones  de  derecho  delicadísimas,  que  ha- 
bían sido  agitadas  en  las  Cortes  de  España  por  los  hom- 
bres mas  grandes  que  hubo  en  ellas,  nada  diga  el  que 
tomándose  la  voz  del  colegio  da  abogados  no  ha  dejado  de 
combatir  los  artículos  mas  sencillos  del  provecto:  que 
este  que  se  discute  es  útilísimo,  porque  f\  la  verdad 
■i  en  tres  instancias  no  es  posible  aclarar  la  justicia  de 
ona  causa,  tampoco  lo  será  en  seis  ni  ocho,  y  convie- 
ne  por  otra    parte  poner  término  á  los  litigios. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  para  terminar  los  pleitos 
bastaba  que  las  partes  manifestasen  su  derecho,  y  que 
el  Elstado  atendiese  á  que  se  les  administrase  la  justi- 
cia que  le»  asistiese,  los  cuales  objetos  se  conseauiaa 
con  fijar  tres  iiistancias,  á  lo  rn.)?,  porque  era  muy  di- 
ficil  que  no  pudieran  las  partes  manifestar  en  este  nú- 
mero de  presentaciones  distinta*,  el  derecho  que  croye- 
ten  tener,  y  si  tal  no  se  verificaba  debía  entenderse  que 
la  complicación  del  pleito  era  tan  grande  que  por  lo 
mismo  debcña  terminarse  cuanto  antes:  que  la  con- 
clucion  de  los  pleitos  en  todos  casos  era  convenienti- 
tinr^a,  para  que  los  intereses  nunca  f(c  ha'liisen,  sino  por 
el  menos  tiempo  posible,  sin  un  dueño  que  atindigeá 
su  conservación  y  mejora,  pues  los  depositarios  qu<;  no 
paeded  mirarlos  como  cosa  propia,  tampoco  sabráacui- 
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darlos,  sin»  en  tatito,  cuanto  eren  que  les  puedan  sacar 
de   utilidad. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  ó  no  estaba  por  el  artí- 
culo, ó  «e  había  de  suspender  su  discusión  hasta  des- 
pués que  se  hubiese  tratado  de  la  organización  de  Ion 
tribunales,  en  la  forma  en  que  la  comisión  los  propone; 
pues  de  este  modo  podía  admitirse  una  tercera  instan- 
cia, cuya  decisión  se  encomendase  A  un  tribunal  compuesto 
de  mayor  número  de  miembros  que  los  que  antes  ha- 
bían fallado  en  el  primero  y  segundo  ocurso;  pues  su- 
poniendo ^  todos  de  igual  instrucción  y  providad,  siem« 
pre  es  m^s  probable  que  la  sentencia  dada  por  un  nú- 
mero ma|or  de  jueces  sea  mas  conforme  á  razón  y  ju8« 
ticia,  asi  como  es  también  mas  diñcil  que  pueda  ser 
engañado  un  cuerpo  colegiado  que   un   individuo    solo; 

Eero  que  si  no  se  organizasen  de  este  modo  los  tri- 
unales  estaría  solo  porque  hubiese  dos  sentencias  con* 
formes:  que  ademas,  la  palabra  definitivas  admite  variat 
acepciones  y  no  se  debe  usar  cuando  podrá  entender* 
^e  por  ella  que  cada  una  de  las  sentencias  de  el  plei* 
to  por  fenecido,  y  después  sin  embargo  dá  la  primen, 
se  continua  de  nuevo  el  juicio  en  la  segunda  y  después  en 
lajercera. 

£1  sr.  presidente  dijo,  que  debía  volver  á  la  co* 
.nision  el  artículo,  porque  admitiendo  tres  instancias  los 
Dcn;ocios  según  el  cualesquiera  que  fuese  su  cuantía  pa— 
recia  que  se  contrariaban  las  disposiciones  de  otros 
artículos  posteriores,  en  donde  fijas  ya  y  determinadas 
ciertas  cantidades,  se  encomienda  su  decisión  diñnitivu, 
ya  á  los  tribunales  de  partido,  ya  á  los  de  diátrito  <$rc. 
según  su  cuantía,  de  manera  que  el  presente  artículo 
no  debería  estar  concebido  en    términoá  tan  ge  nerales. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  si  la  segunda  sentencia 
era  confirmatoria  de  la  primera,  no  debería  sin  duda 
haber  tercera  instancia,  por  lo  que  es  de  sent  ir  que 
Tuelva  á  la  comisión  el  artículo  teniendo  esta  d  si  tam- 
bién en  consideración  la  suma  que  se  demandase  come 
ba  dicho  el   sr.  presidente. 

El  sr.  Jaureguí  dijo,  que  el  artículo  solo  se  es 
tablece  una  base»  la  cual  no  está  en  contradicción  con  kur 
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ideas  vertidas  por  el  sr.  prcopinarite,  aunque  ollss  fean  mn- 
tcriá  propia  de  ana  ley  sccuni^ria:  ijun  cili  l>nsc,  pn^3, 
•olo  se  contrae  á  que  cu  niíi^ja  asunto  piuu!'a  haber 
mas  de  tres  instancias,  y  por  lo  mismo  dicn  que 
cualquiera  que  »ca  Eu  importmcia  3'  ciinntía  no  L.ibra 
lugar  sino  á  lo  mas  (\  tres  instíincias:  que  duilaba  5i\ 
•cDoría  si  se  suspendería  la  discusión  dq  este  artículo^ 
no  porque  ccsijiefa  mas  meditación  de  aqnell »  con  qn<i 
ic  propuso  por  la  comisión,  sino  para  que  $c  atendiese 
después  á  lo  que  ya  se  hubiera  establecido  respecto  de  > 
los  tribunales. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  no  creia  de  nerrsidad 
la  suspensión  de  este  artículo;  pero  que  tampoco  ha- 
llaba inconycnifnte  alg'íno  en  que  se  dcjuíc  para  des- 
pués su  discusión,  y  asi  se  veia  resacito  por  e^te  sc- 
.  Inundo  estremo:  que  la  generalidad  con  que  habla  el 
artículo  de  la  cuantía  de  los  negocios,  no  es  rcí^pcctiva 
al  mínimum  sino  al  máximum  de  ellos,  porque  rjntigua- 
mente  parecía  que  se  hallaba  establecido  un  tribunal 
en  España  en  donde  se  pedía  interponer  un*  cuarta  ins- 
tancia en  aquellos  pleitos  que  importasen  uní  gran  can¿ 
trdad  de  dinero,  que  estaba  sin  embargo  determino  da: 
que  el  art-ículo  se  contraía  á  cstinguir  los  ocurso? ,•  no 
aiendo  el  de  nulidad,  que  antiguamente  se  poaja  enta- 
blar después  de  tres  sentencias  definitiva?;  y  que  {1"^%- 
gaes  de  su  aprobaclojí  estaban  limitados  6  tres  instanciaf 
los  asuntos  que  importasen  millones,  lo  inism.-)  qcc  los 
otros  cualesquiera:  que  por  otra  par^c  no  está  el  artí- 
culo que  se  discute  en  contrrtposicion  do  las  idt'ai»,  so- 
bre que  dos  sentencias  conformen  b.^^ten  para  termi- 
nar el  pleito,  porque  después  de  asegurada  Iri- regla  ge- 
neral que  en  el  artículo  se  prf^scribe,  puede  sin  embar- 
go ponerse  otro  en  que  se  diga,  que  cuanlo  sean  con- 
formes la  primera  y  segunda  sentencia  no  proir.i  haber 
lugar  á  la   tercera  instancia. 

El  sr.  Oiaez  dijo,  que  no  había  rcniCíionado  so- 
bre las  palabras,  á  lo  mas  que  se  usaü  en  oÍ  «j  tículo,  y  qua 
dan  una  idea  adecuada  dn  lo  que  en  el  se  establece; 
que  en  tal  suposición  suponía  qu^?  se  debe  aprobar  el 
artículo,  sin  que  obste  á  esta  detcnnínacioa  \i  d¡ikulta4 
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propuesta  por  uno  de  los  señores  que  han  asado  de  h 
-palabni,  relativa  á  que  por  la  voz  con  que  se  clasifica  )á 
setiteocia  por  deñnitiva,  es  inopropia,  pues  para  salir  de 
este  error  bastará  que  se  considere  haberse  puesto  la 
palabra  deñnitiva  en  contraposición  de  ta  otra  inttrlo^ 
guioria  con  que  también  se  clasifica  la  sentencia,  cuand* 
recae  sobre  algunos  artículos:  ^ue  aquella  espresion,  pues, 
DO  denota  haberse  terminanado  el  pleito  absolutamente, 
pues  aun  queda  lugar  en  la  primera  instancia  é  la  se* 
guoda  y  tercera. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  había  padecido  equiroco 
al  suponer  que  por  la  palabra  definitira  con  que  seda* 
siñca  la  sentencia,  debía  tenerse  como  terminado  el  ne- 
gocio: que  podía  aprobarse  el  artículo,  reservándose  el 
hacer  una  adición  para  el  caso  en  que  las  dos  prime* 
ras  sentencias    estuviesen  conformes. 

Puesto  á  votación  ílié  aprobado  el  artículo. 
Se  levantó  la  sesión   pública  para  quedar  en  se* 
$reta  de  reglamento. 

Sesión  de  2  de  setiembre  de    1835. 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior  se  pro« 
eedió  á  la  renovación  de  oficios,  quedando  electo  pa* 
Fa  presidente  el  sr.  Castro,  con  catorce  rotos  por  tret 
que  sacó  el  sr.  Olaez  y  uno  el  sr.  Guerra  (D.  B.)  de 
diez  y  ocho  señores  que  votaron:  para  vice  presiden-* 
te  el  sr.  Guerra  (D.  B.)  con  catorce  votos,  el  sr.  Mar* 
tinez  de  Castro  con  cuatro  y  el  sr.  Olaez  con  uno  de 
diez  y  nueve  que  sufragaron:  para  secretario  propieta» 
rio  el  sr.  Na  jera  con  trece,  y  seis  el  sr.  Vaído  vinos: 
para  secretíírio  suplente  el  sr.  Valdovinos  con  trece: 
el  sr.   Colero   con  cinco,  y  uno  el  sr.   Jaaregui. 

Se  dio  cuenta  en  seguida  coa  los  oficios  si- 
guientes. 

l.o  Del  gobernador  de  este  Estado  consultando  se 
le  faculte  para  disponer  de  la  cantidad  de  veinte  mil 
pesos  para  socorrer  á  los  miserables  tocados  de  la  epi^ 
demia  que  actualmente  reina,  si  sej  observa  que  apare- 
ce en  alguno  de  los  punios  del  Esta  da  Se  max^  pa— 
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str  de  preferencia  á  la  cpoiision  de  gubernacioa,  agre- 
l^odose  el   sr.  Villa. 

2.0  Del  congreso  constitucional  de  Tabasc*  par- 
ticipando su  instatacion,  verilicada  en  30  de  julio,  j 
remitiendo  un  ejemplar  de  la  constitución  de  aquel  Es- 
tado. Que  se  conteste  de  enterado  y  que  pase  el  ejem- 
plar á   la  comisión  de  constitución. 

3.0  Del  gobernador  de  este  Estado,  dirigiendo  Ift 
representación  del  ayuntamiento  de  Tulancingo,  sobre 
la  lej  del  ano  de  66  mandada  observar  en  los  sorteos 
para  la  milicia  activa.  A  la  comisión  de  l^islacion  f 
milicia. 

Se  dio  primera  lectura  á  los  dictámenes  ti-» 
guientes. 

].®  De  la  comisión  de  legislación,  relativo  á  la  adi- 
ción que  el  sr.  Piedias.  hizo  á  un  dictamen  de  la  mis-i 
ma  comisión,  sobre  la  derogación  de  h\  ley  28,  título 
Ü24,  libro  2.<»  de  la  recopilación  de  Indias.  Se  señaló  el 
día  '5  para  su   discusión. 

¿.«  De  la  comisión  de  hacienda  que  recayó  ta- 
bre el  oñcio  del  gobernador,  en  que  consulta  sobre  las 
cantidades  que  ha  juzgado  conveniente  establecer  en  los 
minerales  de  Pachuca,  Zimapan,  Tasco,  y  Temascalte» 
pec.  Para  el   dia   6. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  decreto 
para  la  administración  de  justicia. 

Art.  15.  En  todo  pleito  ejecutoriado  tendrá  lugar 
•1  recurso  de  nulidad  para  ante  él  tribunal  supremo  de 
justicia,  sin  que  por  esto  se  deje  de  ejecutar  la  sea- 
teocia. 

Leyó  el  sr.  secretario  las  observaciones  que  hace 
soWe  e^e  articulo  la   audiancia. 

E^  sr.  Jauregui  dijo,  que  no  era  inútil  la  repe- 
tición de  este  articulo,  como  parece  que  lo  lia  creído  la 
tadiencia  en  su  comedida  representación  acerca  de  él, 
porque  asentadas  en  su  lugar  las  observaciones  ó  reglan 
venérales  de  la  ley,  debe  tratarse  en  la  mi?m:i  cuando 
llega  BU  caso  de  cada  una  de  ellas  por  separado:  -que 
ftdemQ8,Jno  es  vana  repetición  de  la  base  que  se  discm- 
ti,  lo  que  %%  previene  én  el  articulo  20,  porque  en  et*^ 
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to  se' 3^.1  Jo  a?p  naa?,  como  (]«ie  a  la  aplicación  de  lá 
rr^!i  :^.í:rora I  á    u:i  caro   particjlar:  qae  tampoco   se  po- 
drá .ir ;r.r  ñ   \i  ttonisío:!  do   filta  do    método    como    lo 
bacü  oi    que  to;nj  la  vuz  del    colejjio  de    abogado.^   por 
(¡no  co  na  se    li  i   vi<ío   tiene  la  comisión  -acreditaíl.!   su 
f#b?cn'a,;cia  cii  otros  mil   pravertoá  qíie     ha    prcserUado 
y  ta:nl)iíii  cu  ci  que  se  discute,  doude  cada   materia  se 
trdt^  muy  oportirtameníe  en    su    propio   lugar:   que    en 
cuanto  al   articulo,  consiilerado  en  si   mismo    nada    h;ir 
.    ^uc   oponer,  pues   atia.];ic   se   csi;^   q  le    esté    el    pleito 
ejoculoriado  para  qw^  haya   lu^ar  al  recurso  de  nuJid-id, 
esto  se  In   creído   conveniente,    porque   las  otras    quejas 
que   pjdiDÍa    h  ibor  de  nulidad,  f»c  deben    entablar  como 
agravios  <|ue  corre¿ir;1  el  juez  superior,  aunque  sí  se  dq 
beria  notar  en  el   articulo,  haberse  dejado  sin   vacío,  que 
no  se  advierte  en  h    ley  de  arreglo   de  tribunales,    so- 
bre que  no  se  queden  sin  castigo  los  jueces  de  quienes 
•probaren    las  partea  e^tar  justamente  agraviadas,  por  es- 
4a  especie   de  actos, 

El  sr.  Guerra  (ü.  B.)  dijo,  que  sus  ideas  no  eran 
<:onforiaes  con  lo  que  en  el  articulo  2.°  se  propone  es- 
tablecer; pero  que  no  por  eso  se  le  habia  de  ocultar 
b  diferencia  que  h^y  entre  este  y  el  que  se  discute,  qu« 
como  hi   dicho    el  sr.    preopiniute    son    distintos. 

El  sr.   Nájcra    dijo,   que    bistaba  leer  uno  y  otro 
articulo  .para  advertir  la    diferencia  que  hay  entre  elfo5. 
porque   en  el   15,   8Í;^uienJo  el   orden  de    las     instanci.i¿ 
que  hasta  su  íin  llevan  las  causas,  se  dice  que  cualquic* 
Ta   negocio   catando  ejeotitoriado,  puedo    correr   adelan— 
te  cOii  su   ocurso  de   nulidad;  y  en  el    20  se   dice,   qae 
•esta  espítície  de  ocvngos  de   nulidad  corrrsponderl  hl  trr- 
*bjnal  supremo    de  justicii:  que  en    cuaitto  fi    la    surtan* 
ci.i  íJcl  atticuJo  podían  considerarse  en    fl  dos  partes,  Ik 
iprimera  sobre    que  haya  el   ocurso  indicado,  y    la     se- 
gunda, lue  cuando  este    se  interponga  yr\  deba  estar  eje- 
^cutorialo  el  negocio   soh.o   que    recaí.*:  que    ambas   soíi. 
«liles,  aquella    porquo  es    una  arnii   ligil  d^e    qee   se  hsi 
usado,  y   de   que   no  seria  lícito  privar  ahora  á    los  cid- 
dnJinoj;   y  é^^ta,    porque   u.í'ica  se    llegaría  á   ejaciitar'fe 
■catcncia,  y  á   protesto  de   que  se  iba  á  interponer  re- 
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careo  de  nalidad  se  proloni^rian  mas  los  plelDs  coi) 
inai\iñesto  agravio  de  la  jti&ticia,  y  notorio  perjuicio  de 
los  interesas  de  io5  particuiare?,  si  no  se  previniera  qud 
Inyn  de  ejecutarse  la  sentengia  cualquiera  que  sea  el 
écsito  del  ultimo  ocurso:  que  ni  í»e  dij^a  que  de  la  eje* 
cticion  de  h  seatcnria  resultan  ádño^  irreparaWei  á  las 
parte?,  porque^  serán  raros  los  casos  cu  que  succiinn  es- 
tos, y  U  providencia  en  lo  general  siempre  sc:i  be- 
néfica, a m  jue  no  se  presten  las  fianzas  de  estila 
El  sr.  Olacz  dijo,  que  410  solo  por  &er  terjdas 
como  agravios  las  faltas  en  el  orden  de  proceder,  son 
corregí  las  por  el  tribunal  de  apelación  las  nulidades  de 
esta  especie;  sin^>  lo  principal,  por  no  haber  lugar  á 
les  recursos  extraordinario.^,  entre  los  que  se  cuenta  la 
interposición  del   recurso  de  nulidad,     mientras    puedani 

tonerse  en  movimiento  los  resortes  ordinarios,  como  soá 
s  apelaciones,  durante  el  pleito:  que  esta  es  pues,  la 
razón  fundamental  por  la  que  se  ecsijo  que  e^té  ejeca« 
toriado  el  negocio  cuando  se  haga  el  citado  ocurso;  y 
que  no  solo  se  ha  de  prevenir  esta  circunstancia  de  la 
manera  que  en.  el  articulo  se  prescribe,  sino  que  aua 
te  di^be  añadir,  qoe  solos  los  pleitos  ejecutoriados  ten* 
ga  1  lugar  á  la  interposición  del  rccurao  de  nulidad:  que 
por- ultimo,  la  ejecución  déla  scutencia  en  estos  ciáoa 
sea  siempre  bajo  de  fianza,  y  que  par*  expresar  estop 
requisitos  opina  que  el  articulo  vuelva  á  la  comisión. 

El  sr.  Nijera  dijo,  que  los  pensamientos  que  el 
tr.  preopinante  quiere  se  comprendan  en  el  articuló 
puede  proponerlos  por  medio  de  adiciones,  sin  que  por 
esto  deba  volver  d  la  comiéion  el  artículo,  porque  no 
está   en    contraposición  con  dichas   ideas. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  eraa  muy  uíileí 
las  fianzas  que  se  otorgaban  para  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia cuando  se  tnterponia  el  recurso  de  nulidad,  poi- 
que si  por  ejemplo  impone  la  sentencia  la  devoluciojí 
^e  óo3  ps/yí  estos  se  gastan  por  la  parte,  de  nada 
%ervirá'^  á  h  contraria  probar  suficientemente  en  el  rep 
•curso  áltimó  la  nalidad  conque  se  haya  procedido,  pufi 
mor  couseguirá  ú  pesar  de  iodo  quo  se^lo  cntrejuq  .  Jp 
^ae  ya  está  gastado. 
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El  sr.  Tamariz  dijo,  que  en  el  cap.  8.*  te  pra- 
pania  que  aunque  h  interpoi^ioion  del  Tecorso    de  nq^ 
lidad   no  impedida  que  la  sentencia  sea  ejectttada,  se  da- 
rá sin  embargo  por  la  parte  que  Ja  hubiere  obtenido  la 
fianza  correspondiente  de  estar  á  las  resultas  si  se  man* 
dase  reponer  el  proceso:  que   el  articulo  que  se  discu- 
te es  solo  la  base  de  aquel,  y  no  baj  necesidad  de  que 
se   comprenda  en   ella  el   pensamiento  que  después  se 
csplica,  bajo  cuja   inteligencia  no  haj  necesidad  de  que 
por  este  motivo  vgelva  á  la  comisión:  que  Jo  que-«n«- 
su  sentir   ofrece  alguna  diíic\illad  es   la  ^neralidad  con 
que  se  ecsije  la  cualidad  de  ejecutoriado  á   toda  espe- 
cie de  recursos   de  nulidad,  siendo  asi  que  cada   uno  de, 
ellos  puede  tener  muj  distinto  principio,  y  que  en  este 
se  tratará   de   nulidad  por  haberse  (altado  á  las  leyes 
que  arreglan  el  proceso:  en  aquel  por  haber  dado  el  juez . 
su  fallo  contra  ley  espresa:  en  el  otro  por  no  ser  par- 
te  legitima   &c.,  de  cuyas  distinciones   no  se  hace  car* 
go  el  artículo,  siendo  tan  necesarias,  porque  en  el  caso 
de  que  el  tribunal  de   primera  instancia  haya  faltado  á 
ia  sustanclacion  de  la  causa,  bastarla  reponer  el  proceso 
en  el    tribunal  inmediato  de  apelación,   sin  que  fuera 
preciso  refundido  de  nuevo,^   después    de    ejecutoriad» 
en  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  la  dificultad  consiste, 
según  ha  podido  entender  de  lo  espuesto  por  el  sr.  preo- 
pinante, que  en  el  caso  que  el  juez  inferior  haya  faJtado 
a  las  leyes  que  arreglan  el  proceso,  deberá  en  su  con- 
cepto el  superior  devolver  los  autos  para  que  aquel  sq 
reponga;  pero  que  esto  en  concepto  del  que  hablaba  no 
^nía  lugkr  en  la  apelación,  porque  entonces  las  nu- 
lidades se  debían  proponer  como  agravios  al|  tribuna), 
Íf  este  debería  repararlos  suponiéndose  el  proceso  en 
a  misma  instancia  de  la  apelación  sin  perjuicio  de  cas- 
ligar  al  inferior  en  la  forma  que  previene  la  ley  de  24 , 
-de  marzo  de   1813. 

El  sr.  Guerra  (D.  6.)  dijo,  que  no  pudiéndose 
espedir  una  ley  secundaria  <}ue  manifieste  que  solo  ^a 
los  pleitos  que  causan  ejecutoria  ha  de  entender  el  Tri- 
¥«nal  Supremo  de  Justicia,  tampoco  debería  quedar  \m 
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imte,  tan  general  como  se  propone  para  que  toda  esr- 
pecie  de  demandas  de  nulidad  de  cualquiera  naturale- 
za que  fuesen,  hayan  de  entablarse  ante  el  Supremo 
Tribunal  de  Justicia,  porque  esto  solo  serviría  para  di- 
latar y  embrollar  mas  los  negocios.  Lejó  su  señoría  un 
trozo  en  que  un  ator  asienta  muchas  causas  por  las  que 
se  puede  entablar  recurso  de  nulidad,  j  continuo  di- 
ciendo, que  hay  ademas  otras  varias  como  la  de  no  par* 
U  j  no  juig,  que  pudieran  decidirse  breve  y  sencilla- 
mente sin  necesidad  de  ocurrir  al  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  en  cuya  virtud  era  preciso  se  espresase  haber 
legalmente  esa  interposición,  no  mas  que  en  solos  los  jui- 
cios que  causasen  ejecutoria. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  dos  especies  de  dificul- 
tades se  han  propuesto  contra  el  artículo,  de  lascualei- 
•cría  fácil  resolver  las  pruneras,  atendiendo  á  que  no 
se  asienta  que  toda  especie  de  nulidad  se  ha  de  in- 
terponer después  de  ejecutoriado  el  pleito,  sino  que  ei^ 
todo  pleito  ejecutoriado  puede  darse  dicho  recurso;  que 
laa  segundas  se  dirigen  mas  bien  al  art.  ¿O,  y  que  si 
aoQ  de  alguna  consideración  subsistiendo  como  actualmen- 
te &e  halla  aquella  proposición,  perderán  inmeüiamente 
toda  su  fuerza  con  solo  adicinorarle  dos  palabras,  coa 
que  se  esplique  deberse  bailar  ejecutoriados  los  negocios, 
cuyo  recorso  de  nulidad  se  encarga  despachar  al  Tri- 
bunal  Supremo  de  Justicia. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fué  aproba- 
do  el  artículo. 

Art.  16.  „Ningun  tribunal  podrá  denegar  la  apela-: 
cion  sino  en  los  casos  en  que  la  ley  lo  prohiba  espre- 
aamente,  la  infracción  de  este  artículo  produce  recurro 
de  nulidad." 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  aunque  se  ha  procura- 
do imponer  en  las  leye».  que  para  alguifos  casos  pro- 
hiban la  apelación,  no  ha  encontrado  sin  embargo,  quien 
te  señale  cuales  sou  dichas  leyes;  pero  que  si  alguttag 
bobiere  defacto,  aparecerán  citadas  por  la  parte  cuando 
•6  lle>;ue  el  caso  de  que  se  niegue  la  apelación:  que 
Ao  tiene  por  consiguiente  la  parte  del  artículo  en  que 
«sto  se  establece,  tanta  dificultad  como  la  segunda  en 
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donde  fcgiin  los  antecedentes  parece  que  la  comisión  ht 
propnc>í(o  que  e^íc  rccuréo  de  nulidad,  Fe  interponga  an* 
te  el  Saprcmo  Tribunal  de  Justicia,  lo  cual  debe  ad- 
rtitir  sn  distinción,  como  se  infiere  de  lo  que  acahao 
de  manifestar  l©3  señores  preopinantes,  relativo  á  que  aque 
líos  ocursos  que  se  propong-iu  por  algunas  causas  que  lian 
citado,  deben  seguirse  en  el  tribunal  inmediato  de  ape* 
lacion  como   íip;rav¡os. 

Kl  sr.  Jñuregui  contesto,  que  6  el  negocio  está 
ejecutoriado  y  debe  conocer  d«  fu  nulidad  el  Tribunal 
Siipremo  de  Justicia,  6  no  lo  cst;1  y  puede  seguirse  en 
el  tribunal  inmediato;  en  cuya  virtud  parece  que  no  íie- 
ne  diñcultad  el  artículo. 

Puesto  á  votación,  fue  aprobado  el  artículo. 

Se  leyó  la  gíguiente  adición  que  el  sr.  Guerra 
(D.  B.)  hncc.nl  art.  15.  ,, Después  de  la  palabra  eje^ 
iütoríado,  nnnda?c,  solo*' 

Se  leyó  y  puso  á  discusión  en  lo  general  el  cap. 
2.*  que  trata  de  los  tribunales  que  han  de  conocer  en 
las   causas  civiles. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  convenía  se  dis^ 
cutirse  en  lo  general  este  capítulo  al  que  todos  se  opo- 
nen con  distintos  motivos  rada  uno,  lo  que  prueba  que 
fu   aprobación  está  llena  de  dificultades. 

El  sr.  Villa  advirtió,  que  estaba  ya  puesto  ú  dÍR* 
cosion  en  lo  general,  «iguiendosc  con  este  el  nnísmo  mé» 
todo  que  se  ha  observado  con  los  demás  capítutos. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  no  necesitaba  este  capí- 
tulo de  discutirse  en  lo  general,  ni  había  tampoco  ob- 
jeto sobre  que  recayese  dicha  discusión,  porque  solo  cons- 
ta de  cuatro  artículos,  tan  independientes  el  uno  de  los 
•tros,  y  estos  tanto  entre  sí,  que  cualquiera  de  ellor 
puede  ser  aprobado,  sin  que  sea  preciso  aprobar  Ion- 
demás. 

El  sr.  N5jera  dijo,  que  los  artículos  que  este  cu-* 
pítulo  contiene,  se  hallan  íntimamente  eonecsos  con  el 
plan  que  la  comisión 'presenta:  y  asi,  el  ait.  2.*>  de  él 
lupone  que  ha  de  haber  Tribunal  de  Distrito;  y  ade- 
mas que  a  ellos  corresponden  en  apelación  los  negocios 
ée  que  habla  el  artículo  anterior:  que  será  pues,  mnf 
e«nducent«  entraren  la   discusión  general  de  los  capi-^ 
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tú}9é  étt  ^e  se  proponen  los  tribunales     de-partkio  jr; 
ios  de   distrito.. 

til  flr.   Mora  contestó,   que  es  muy  distinto  pré-^ 
reñir  -qae  b^já  ona  cosa  ele  darle  es(a  6  la  otra  forma,, 
j  qué  por  consiguiente^  aunque  en  él  ^apít^lq  It  estabiézcÁ 
ijoe  hftja  Tribuna^e^  de  Distrito,   no  por  esto  ^e  hq  (jf^* 
entrar  desde   luego  en  la  oi^ani^acioq   con  que  Iqs  pje* 
léala  la  (CotT^iiiion^   porque  no  puede  darse  ninguqa  co^ 
pecsion  er)trc  su  establecimiento  y  la    asistencia  de  ni| ' 
oidor j  pdr  ejeiT^p^o,' ptirtí  el  de§p9chq  de  las  x:ai|sas:  que* 

E' pipero   es  qecennrio  pues^  determinar  que  haya  los  tri», 
^únales  de  partido  qqeel   tratar  de  las  personas  á  qpi¿- 
nes  debe  encomendarse   ei)   ellos  el  ejercicio   de  las  f^* 
eultade?  judici^jej  qi;e  le  coresponden. 

■     El  sr.   Ólaez  opinó,   que  era  llegado  p|  caso  de 
4)oe  se  entrase  6  la   discúsioi)   del  proyecto  de  la  comí* 
fíon,  sobre  !á  forma  y  graduación  en  que   debían    que- 
dar los   tribunales,   porqut;  con  el  establecimiento  de  los 
ie  partido^  que  j8n    ef  segun(|q  áftícblq    de  é?te  cupítu-^ 
}o  se  suponen,  padece  qna  notable  alternación  el  orden, 
¡que  hq^ta  aquí  se   ha  observado  en   el  ?iste  ma  d.e  las, 
l)^tanei^s;  pues  por  cjicljo  artfcqlo  )é§  qucd^^n  consignai- 
izi  é  los  tribunales  íe  qqe  habla,  las  apelaciones  que 
antes  y  aun  ahora  se  aconstumbra  entablar  en  h  Audiencia^  * 
^  Se  suspendió  esta  discusión  y  se  levantóla  sesión. 

¡ksion  de  3  de  setiembre  de    1325. 

][^e¡da  y  aprobada  Iqi  acta  del  di^  anterior,  pre»- 
jMínt^  la  sccretarjd  la  cuenta  de  los  gastos  erogados  en 
^Uá  en  ^í  mes  Jé  agosto,  ?}ue  pcab^  con  el  visto  ¡bueno' 
4e  La  comisiop  de  policja/y   fue  aprobada.    ''  '    ^  * 

A  CQntiniiaciíín  se  dio  cuenja  cqn  un  oftcip  del 
^hern^dür  de  este  Estado  á  que  acpmpaqó  c\  e|?pp-^ 
diéñt^^que  fía  ihstfuidp  fobre  las  reformas  que  _d?bo' 
fiifrir  el  reíflamento  del  resguc^rdo.  Se  mandp  pasará!^ 
tomision   dp  hí)cicnda. 

.  i  Se  4íó  primera  Jtecjtura  ál  dictaryíen  (|.e  la  de  ¡e< 
f^hf^on^  ^géfonsultíí  se  declare  ha bi listado  de  edad. pa»* 
jw'tnir&j  al  manojo  de  |n«    bÍGp|'5  n  1).  Maiiapo^  jRivi 
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Palacio?.  Se    señaló    el    diá    6    para    éo    discosion. 

Presqntó  al  Congreso. el  sr.  Olaez,  á  nombre  á^ 
editor  un  ejemplar  de  la  obrra  intrfuláda.  Sumario  de  ia 
constitución  j  leves  inglesas.  Fue  recibido  con  agrada 
y*  8e  mandó    archivar. 

Continuó  la  discusión  del  proyeclof  de  decreta 
para  la  administración  de  justicia,  proponiéndose  "ento 
general  el  capitulo  3.o  que  desde  el  dia  anterior  qiied6 
{iendienfe. 

El  §r.  Jauregul  dijo,  se  debía  acordar  haber  lu-^ 
gar  á  votar,  porque  ningún  inconveniente  ofrece  estm 
medida,  si  se  atiende  á  que  cualesquiera  dsficuUade» 
que  se  pulsen  son  contra  el  segundo  ó  tercero  de  sut 
artículos,  mas  no  contra  todo  e^  capitulo,  cuyas  partea 
son  cíe  tai  manera  independientes  é  rnconccsas  que  üa 
6c  hallan  subordinandas  á  una  ¡dea  general  que  larcom^' 
prenda,  ni  ^1  una  soia  base  de  donde  puedan  redudr^^ 
en  cuja  suposición  no  puede  cfombatirse  en  lo  generaí' 
el  capitulo,  Yii  conviene  volverlo  á  la  comisión,  porque 
esta  no  encontraría  después  como  presentar  estos  mis-" 
mos  artículos  de  él  en  que  tpdos  convicnenr  y  el  coa  r 
greso  no  podría  pasar  adelante  en  la  discusión  del 
proyecto,  cuyos  capítulos  están  íunfdados  sobre  -estar 
bases.  .         .       < 

El  sr.  Najera  dijo,  que  lo«  capifulqí^  posferiore* 
están  intimamente  conecsos  con  los  ^artículos  que  con9 
títuyen  este  capitulo;  pues  eri  ellos  se  hallaír*  desarrolla*' 
das  las  bases  que  aquí  asientan^  y  se  ve  desenvuelto  el  sis^ 
tema  que  fa  comisión  propone;  y  asi  acra  qtíe  sí  se  re- 
prueba la  segunda.  6  la  tercera  base  de  este  capitula/ 
6C  desconcierta  enteramente  el  plan«^  de  lo  que  se  in-* 
fiere  la .  dependencia  inmediata  en  que  se  hallan^    . 

El  sr.  Mora  contestó  que  de  los  príocipras  asen^' 
tados  por  el  sr.  preopinante,  se  deduce  qoe  el  capitu-* 
]o  puede  votarse  sin  entrar  absolutamente  en  la.  dis« 
cusion  de  los  otros  capitulo^  que  lo  suponen,  porque  sí 
como  ha  dicho,  solo  se  pueden  reprobar  algunas  4ei  la» 
bases  que  en  el  se  asientan  y  no  todas,  quiere  decir 
que  estas  únicamente  son  las  qué  tienen  dificultade^r  que 
/  podráa  representarse  cuando  se  discutaD  por    separador 
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lófi  prtlculQs  coíítra-.c|aiene8  roiiitao:  qne^  adema?; .  aun- 
qae  entre  estos-  articules  y  I.q?  cnpituios  posteriores  ^ba-* 
ya  las  raciones  qiie  se  supouon  entre  l^s  bascjs,  ó  prrn-' 
cipios  y  sus  consecuencias  íriinedintas,  c^to  lio  obsta  1 
que  ce  declare  ha&er  lugar  á  votar,  {iucs  no  se  prue-* 
fa   que  entre  estas  bases  ha)U4  concesión  alguna,   ni    se^ 

?^uede  presentar  por  consiguiente  una  rcflecsion  con-' 
^ra  todas  junías,  siendo  así  que  conrto  dijo  un  sr.  prco-' 
pinaute,  no  están  subordinadas  ó  una  idea  general:  que* 
ademas,  aun  cuando  se  rcpruobe  la  3.»  proposición  de' 
este  capitulo,  podrán  no  obstante  di^.utirae  aquellos' 
dos  que  están  naonfados  sobre  la  primera  y  segunda; 
mas' si  vuelvje  á  la  comisión  nó  podrá  daí*se  un  pasó* 
ádel^te  en  la  3iscuáipn   del   proyecto. 

Peclarado  euGcientcmcnte    discutido   en    lo    ge-' 
lieral;  se -acordó  haber  lugar   á    votar  el  capitulo. 

í^rt.    I?-     Todas  las   calisas  civiles  del  Estado    de-' 
ieran  entablarse  en   primera  iij¿tanc;a   ante    el  tribunal 
áel  partido.  ^ 

}^\  "sr.  Jauregui  dijo,  que  la  comisión  en  el  prc-* 
fCnte  articulo  se  ha  acoriiodatlo  á  lo  esblecido,  y  no 
hay  en  su  cpncepto  inconveniente  alguno  en  aprobar* 
^sta  base. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  convicr.e  en  la  sustan-* 
^itt  del  articulo,  aunque  convendria  mas  bien  en  que  se* 
tuviera  presente  desdé  ahora  si  habla  de  ler  6  no  le* 
tarado  í»J  juez  de  primera  instancia,  para  que  asi  se  dic-* 
ra  el  norpbre  de  tribunal  á  su  juzgado;  auuf^de  tjimbiea, 
podrá  tratarfle  dp   ef te  asunto  conio   en  su  lugar  propio' 

Snandó  «^  discuta   fo  pertenecíeat|e   al  juez    j    tribiínar 
^e  1.*  ;nstaa,c¡a.  ''      , 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  q^ie  no  habia  di-' 
ferencía  ^güoa  f)otai>le  entre  ías  palabras  trib.unar  y' 
juzgado,  y  que  ¿si  como  lia  significación  de  aque-r. 
(jií,  podia  ^p)[iciir8e  á  uno  ó  muchotj  sugetos  colé-' 
giados,  del  mismo  modo,  é&tá  ^e  estendia  á  Iguales  es- 
trp5P09,  y  qv.e  ^rabjis  csiarian  bien  'ufadas  en  el* 
casó,  aunque  fuese  mas  propia  la  '^ué '  la  comisioa 
ríropoáe;  .  .  ' 
'     '    teyó  el  sr.   secretario  las  observaciones  que  ha** 

r  ''«• '  '^  ••_ *     .    •  •  •-•/  *-- 
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^'  i^bre  este  trUciil^  el  tributifil   lupremé  Í6  jui^ 
ticia. 

El  ir.  Jaur^i  ¿Ijo,  que  eran  unoi  vetdideroé 
etcnipulof  los  <^ae  eo  ¿us  obfervaciopes^  propone  el  trí* 
buAal  de  justicia^  porque  oo  son  udos  verdilideroi  jcri-^ 
cjos  p¡  hay  íbruiación  de  causas  en  las  demandáa  qué 
y^rbalmente  se  enlabian  ante  los  alcaldes,  de  manera^ 
que  sin  embago  de  lo  prevenido  en  el  articulo  ^4^  que^ 
da  cierta  la  proposición  que  en  egto  articulo  se  dsientii 
spbre  que  todas  Ihs  causas  civiles  Se  entablen  en  1.^ 
instancia  en  el  tribunal  de  paltidoí  qtíe  si  en  él  áfti^ 
c^lo  27  hay  cscepcion  alguna,  es  de  la  federación;  pe^ 
rb  no  del  E<tado,  oue  espresanDente  asienta  que  todatf 
las  causan  del  Estado,  4^.  pues  no  conoce  fueros  hí  dis* 
tinciones;  y  que  por  ultimo,  eit  el  articulo  3i  Sólo  sé 
practican  algunas  diligencias,  que  nO  ¡SOd  juicios,  aurf- 
qjue  da  ellas  puedan  resultar  estos  f  que  por  consí^ 
guíente  seria  un  equivoco  creer  que  el  citado  articula 
|UY>pone  alguna  escepctoo  del  que  Se  discute. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  aunque  hubiera  afgUna  es' 
cepcion  de  este  articulo,  como  ha  creido  el  supretno  tri*' 
hunal  de  jesticia,  esta  se  propone  en  la  ley  tfiistha^ynar 
hay  por  tanto  inconveniente  alguno  en  que  et  articutir 
8^  apruebe,  siendo  asi  que  en  él  solo  se  debe  pcopo* 
ner  la  regla  general,  aunque  desphes  por  separado  ét 
«(fttablezca  alguna  escepcion. 

El  sr.  Niñera  dijo,  que.  aun  el  mismo  tríbunaí  qUcf 
hace  observaciones  sobre  el  articulo  que  se  discute,  ner 
t'ieue  como  verdaderas  escepciones  las  providéUciaB  que^ 
se  toman  en  los  artículos  que  citt,  y  por  lo  inismo  usa 
4p  lasi  palabras,  en  cierto  modoi  que  no  hay  pues  iaConv 
ii^oíeqte  en  aprobar  eí   articuló. 

Declarado  sufik:ientemeBte  djscütídd  Ale  ápf«^ 
Wo.: 

Art  18.    Estos  mismos  negoqios  tú  apelacioil  edf^ 
responden  al  tribunal  del  distrito. 

Advirtió  el  sr.  secretario  que  Aunque  en  las  o^ 
■énraciones  sobre  ló  general  del  proyecto,  tocasen  por  ía^ 
aidoncia  este,  articulo  las  corporaciones  que  se  encarga^ 
ron  det  asunto^  ninguna  de  ellas  sin  embáiígé  f  rea#f(«; 
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tíbi  Mi  ftéé^üim  déférmíiHíAflftWtl  mAm  tt  ««MI 
fo  que  ee  disetité. 

Él  sr.  Janvegüi  dijo.  qM  tá»  utiüddAe»  <]iié  fé^ 
iultfti^  del  ertableefamento  de  iot  tn^nsléf  de  distrito, 
*o  hvtt  t)odtdo  dcttitársé  á  mtigunn  de  tas  corpoi^do-» 
áet  qtíe  haM  hecho  éud  óbsefVác)pfte«  ncer cá  é€\  pm-^ 
fectoi  de  maneta,  que  hréun  el  que  osufpé  U  véií  def  , 
eol^id  de  ^hógados^  ha  tet^ido  que  oponer  bitigun  m^ 
éoüVeniente  &  esté  dñictíto;  cOniehtatidóse  ton  tmt\\te$* 
lar  oposición  á  qü^  tos  magistrados  áalgieitt  del  centi^ 
de  6^á  éá¡>ital,  la  cual  es  materia  que  se  debe  trattf^ 
pót  separado;  pues  es  ícosa  rtiuj  distiüta  el  qué  hdtá^ 
tribunales  de  distrito^  que  el  que  estos  tebgáa  aqUélti^ 
é  lá  otra  fonlrta,  debiéndose  por  cohs^guienté  fesertaif 
|>ara  su  caso,  si  deben  6  no  pern^anécer  los  ióeeet  etl' 
esta  ciudad,  6  mas  bien 'han  de  salit'  como  iddós,  aiitlf 
fes  obispos  y  pertdnafi  dé  prít^ér  rango  qile  lo  pi^eti^ 
1^0  é  su  vez;  cumptieodo  cada  euál  dé  ésttt  ihtiznéM 
toti  las  obligaciones  de  su  instituto,  j^ara  qué  sin  tan^ 
to  gravamen  de  la  hacienda  aúsrlien  díchoá  jueces  eit* 
fe>s  distritos  al  nías  prOotó  despachó  de  los  Bégl!K:¡dS4 
estableciéndose  aunque  pOr  tiempí6  detérlAioádd  éa  ái* 
ellos  lugares,  á  fin  de  qué  ^s  nabifatftei  ieftgail  hisíi^ 
eerca  quien  íes  administre  justrciiá,  túú  \hhñ  préntítu# 
y  á  menos  costa;  pero  que  desech«itidósé  pot  ahora  és* 
ti  cdestiont  éomo  agéna  del  pégocio,  debe  el  Cohgres# 
tú  %ú  tóncéptó  aprobar  que  sé  éstabte^aH  iribúnaléf 
étí  los  distritos^  qué  'eé  el  punto  á  que  se  Gí^trtó  ¡''^ 
tisamente  el  aHiculo  qué  sé  discüié; 

fil  sr.  Najérft  dijo,  qée  íi  cdesHon  de%ia(  cbñ^ 
h^ei^  á  si  ba  de  habei*  6  no  tribunales  de  apélaeioií 
que  en  tú  cdtictptd  iroñ  múf  ütHes,  pofqtie  6  Ids  \ñi&* 
yesádó»  misfViós  agitái'án  poi*  sf  sus  negocios,  leoíehdi^' 
fenás  cercano^  los  tribunafes,  ó  atraqué  se  Valgiinf  sieúnplt^ 
dé  apoderados  sé  cOnúúntcatón  con  mas  fecilrdad  tútíi 
ettos';  quienes  también  pof  otra  parte  pódrSh  de8e)anpé«« 
Hut  éumplidÉiAeote  sus  encargos»  porque  bo  estarán  ago^ 
ViadoÉ  con  e)  pesó  de  tantos  negocios  cojárro  lü^rdHiarta^ 
Itténle  giran  en  esta  ca);>itdl:  qtie  sélo  Un^  incontenient^ 
pitdiem  proponerse  contra  el  articnioi  á   sabert  et   v^ 


Digitized 


by  Google 


mtüíp-.it  giflfoc  que  eqpqne))  I^s  dotacionef  cle^Iosjoe*:; 
ees;  pero  que  según   sa  eistema,  por  el    que.  se    ^ebi^ 
cMtnguir.katicH&npia  <;onio  itHiece^arí9,  ¡tedian  apUcar-r^ 
se  á  aquel  e^taíblecinf^ieoio   las   cantidades, que  s^ip.veri 
Uan  en -este,  y  aun   se   puede    encontrar    iin    sobran^ 
considerable,  lejos  de   haber,  aumento  alguno  ^e   paitan 
0{ue  se    apruebe   par  viltioio    fl    articulo  que    se  dis- 
cate.       ,  :  ; 
El  sr.  Mora  dijo,  que  en  cnálquiera  hipótesi  que. 
te   considerasen  les   tribunales  de  distrito,  cu\ a  cuestion- 
es absolutamente   independiente,  de  si  un  oidor    sera  6. 
i)o  quien   deba  constituirlqs  y^  sul^3Íst)e8C  la   nudiencia, 
como   la  comisión  propone,  ya   se  estinguicse   pste   tríy* 
bunal  como  juzga  el  sr.  preopinante,  siempre   resultan^, 
el   establecimii^Dto  eq  bene^ciq  d^  1^  hacienda,  lejos   de> 
que  se  aumentasen  Iqs  gastos  ^ue    albora  indispensable-^', 
lóente  tiene  qi|e  erogar;  porque  en    el    prir^cr    caso,    $/. 
fl^ber^  ^ubsistieq^o  1^  ^udiepci^f  pero    }3ajo    el    pie    que, 
ppppone  la   comisión,   no    $e    dií>tribuirán    con^o    ha&t^ 
•iqui  eotre  ei^crib^hias  do   capara  y   miiUifud   do  curia» 
les,  las  cantidades  ecsorbitantes  que   ^jn   provecho  aigUc 
iq  ee.qodsqmep  en  esjos  objetos,  y  aplicanidpse  parte  ¿U» 
^ílas  á  loa  ga^to^  4^\  yiage.  pn  ida   y    vuelta,     de.  lo», 
oidoref,  síepapfe   |)abrá  un   rei^uUado  en   favor   ^el  cra»-^ 
tío  /)pe<  80  ahorfará  sía  ^uda  cqn  la    c^tinpipn    de  lat. 
«pitadas  (^cribaniás,  y  con  la  ecqoomia  qu^   ie  observe^ 
en  Ips  dj^af  ga^to^  prepisos  de)   tribunal:  qíie    eu   ¡el 
a^un^o  cas^  spn  mas  pjaro^  que  ja    ígz    del    dia '  los 
ahorros,  pues  no  sólo  curiales;  pero  pi   oidoras  hibrá  4 
quieecs^  pagar^  s}  ta)  corpqraciQn   se   estingue;   por  tod© 
k>  cual  es  ^ecesarip  cpnvcnir  en  que  el  cstáblccimien»^ 
to  de  Ips  tribunales  de  distrito  no  ti|?ne    inconvemeQte^ 
alguno,  ni  aun  el .  del  a^men|o  de    ^ast^s,    que  como, 
ha   dicl^o  el  sr.  preopin0nte  seria   j^l  uujco  qt^e    s^e   Je 
pudiera  oponer;  y  ante^  ppr  el  cpntrarip     pncierrá     ci^, 
sí  muchas  ventajas,  que  podrá  dempstrar  spi  seljoría   ai, 
ante  todas  cosas  se  atiende  á  que  no  son  los  ijitcrese^ 
de  un»  clase  ó  fracción»  sino   ios   de  todos,  los   indiyi*^! 
dúos  que  constituyen  el   Estado   los  qu«*6f  deben    jiro- 
llover  eo  el  Congreso  por  los  diputadps,   bajo  cuyo  sis « 

4  *        *        "  i 
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•tema  htn  impugnada  oportunamente  loi  politices  <|ée la 
representación  eea  por  clases,  pues  en  tal  casa  oopo*- 
dria  darse  nanea  una  disposición,  cuando  casi  todas 
ellas  tienen  opuestos  eatre  sí  sus  intereses;  y  la  que 
es  roas,  nunca  premoTerían  el  interés  general'  sino  el 
.  particular  del  cuerpo  á  que  pertenecieran  estos  dipu« 
tados,  el  coal  sin  duda  los  habría  elegida  para  este  fio; 
sin .  que  pueda  decirse  que   solo    es    esta    una    teoría. 

Juet  la  practica  en  varías  ocasiones  lo  ha  confirma-^ 
o:  que  esto  supuesto,  debe  seguramente  prescindirse  de 
si  ea  ó  no  conforme  á  los  intereses  de  cierta  clase  el 
proyecto  de.  la  comisión,  debiéndose  tener  siempre  á  la 
rista  la  utilidad  j  provecho  de  la  majoría  de  los  ciu- 
dadanos» que  fue  el  fin  principal  que  ellos  se  propusie-»- 
Fon  ai  revestidos  de  su  autoridad  j  confiarles  el  d&*- 
posito  mas  sagrado  del  poder»  que  es  sin  disputa,  la 
acuitad  de  dictar  las  lejes:  que  ni  debe  estrenar  el 
congreso  la  invencible  repugnancia  de  unos,  ni  la  enér- 
gica asistencia  de  otros  en  admitir  el  plan  que  se  ha 
propuesto  ,pues  las  reformas  llevan  consigo  siempre  la 
oposición,  porque  teniendo  tedas  por  objeto  destarrar 
los  antiguos  abusos  que  constantemente  se  hallan  apo^ 
jados  en  los  intereses  de  los  particulares»  no  dejan 
nunca  de  ser  vistas  con  horror»  j  '  enpuentran  siempre 
una  muralla .  impenetrable  eú"l¿  clase  6  personas  -  iote« 
Tesadas  en  frustrarlas;  pero  que  este  no.  de^^  ser  in'^ 
conveniente  y  se  debe  arrostrar  con  todo»  cuando  el 
bien  general  está  en  oposici en  abierta  de  estos  inter&> 
sea  parciales;  bajo  cuja  inteligencia  D^mrá  en  hora»- 
boena  á  demostrar  las  utilidades  que  al  Estado  se  ofi;i&> 
cen  eh  el  plan  presentado,  sin  detenerse  en  enume* 
rarlas  una  á  una»  pues  nunca  pondría  termine  á  su  alo^ 
cucion,  sino  reduciéndose  únicamente  á  las  que  se  pue« 
den  conseguir:  I.»  Por  el  mayor  acierta  de. los  juicios: 
t.o  Por  la  diminución  de  gastos;  y  3.o  Por'  la  celerí- 
dad  en  el  despacha  de  las  causas»  como  que  aun  misi- 
no tiempo  se  giran  en  muchos;  y  diversos  puntos  del 
Estado  los  negocios  que  estaban  consignados  a  un  solo 
tribunal  en  esta  capital. 
V         Sobre  ^  punto  primero  de  esta  división  dijo^  que 
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40  jdeio  (^  ftirimtk%  d  juén  jpaní  pronqnciar  h  |kii>^ 
jmcim  será  tantb  mat  jt|ita  j  ««ertadoi  cuanto  mas  Ueii 
filpbado  tsté  pof  el  .he<^r  7  tiendo  este  por  otra  p^t* 
fe  mas  oscuro  ti|f0^tn|9  es  májor  la  étstaiicia  del  ¡^t 

Er  en  dondo  i^  pasado,  '^or  la  régla  funeral  sot^fí  4|if« 
( heqHds  son  mai  aroiiguabtesipi^iitrfls  0s^n  mascen 
p*  téa^lagiive^  j  tvMupOs  ^i|l)0^  iiail  sido  representados^ 
motia  ^uo  hwrá  miyor  Oonstanci^  y  leadrá  alriñsmoL 
fiompo  el  jUe?,  tnis  pro^t>íKt|ad-  del  hH^tio»  iiq^kido  si; 
ttalif  o  qias  prc¡CB$rí^o«  á  los  lugar^BS  eo  dotrdo  las  esoenat 
^e  han  piVBSO^tacló:  que  éo  bl  s^posicion^  nadie  pfarf9 
poner  en  duda  las  m^iyoreé  ventajas  qne  se  ciniffgueq 
por  el  acierta  dft  ios*^jfliei0S4  pues  es  incueslionnéleque 
■colocados  On  jtas  cab«c^as  de  los  distntés,  loa  jueces 
^tán  ipas  íríinédiálps  y  tienen  por  consigutente  mas  prof 
tia|)fl)dád ""  de  averígufMr  la  ver^adora  realidad  de  un  heí 
th¿f  que  Ora  lo  qua  se  había  prepi^esfo  def|f>oslrar,  re^- 
foltai|do  fñifibifÉ^n  de  ^|»ta  medids,  qué  se  disiiiinujan  loa 
gastos,  como  se  fnanils¿t$rá  élaraotente  por  lat  razonef 
4|u4f  pasa  á  esp^iier.  .     :4   i^ 

*9;#  Cofitiuáé;  pttés^  didendo.qoe  hehia  ya  pnesto  á 
los  ójof  d^  todpsc^  la  maj^r  claridad  posible/ ea 'sti 
oonéepioi,  qire  s#  diiminilirán  fes  gastos  por  parte  del  és^ 
tsde/  baJ9  aual^aier^  ^pélesi  qu^so  eotiside^séii  )o# 
^but|»l«i  do  parlidOr  y  60l#'relta  Na^er  presente,  qué 
,  )i^  pÓrtitaláTes  nii^ino^  percibtrsn  .estas  vientsjas  y  otra'f 
fB<[nb]áa  que  apnnt&ri'  a  (^ntíniíaiiióti;  porqde  ja  nó  s(i 
^Btin  ésW'  pr#ci¿adoi  á  légurr  oír  caftiino  dHalado,  ir) 
á  efogar  todos'  aquéllos  fa^c^  «00  ^ri^  -  ifidltpensab^ef 
i^n  uct  |a<go  Viagfc;  pues  haHáridp  (sn  las  iDabéras  4eloé 
disttítos  «a  donde  viven  quién  lea  adrñini^rit^  josticiai^ 
t^]o  teédfái)  qde  óimtnar  la  mitad;  ó  ^áos  tal  Yvm 
de  \^  qo^  liabrían  de  haoeríaen'  el  actual  orden  de' co» 
Sfts,  átí  manera,  qu^  su  trs^porta^lpit^  será  sin  duda  dé 
tf»€ffi0s'  úofíipl  á  \é  (fiid  os  tambiat'da  agriparse  lé  íji-^ 
eiitdad  qua  íncodcsBainente  (éndréa  patli  pehi^ecet'  eb 
an  po^blo^  doJide^s  icometeslibles  oottb  (tan  de  s^  tari 
fíanos  coilioéD  nn^  0tiidaé  pndpWlpsnp  éotíd^  eÍW>s  est 
aaseaná  proporción  del  mayor  numero  éé$N}0sudndDl'r4 
«fíe  .in(irtígai»ífft»esfo  TéÉotef  dé  s«  ret|nW  «^  Mñ  sol» 
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p^nío:  4)^e  e^  dichos  purblos  ^e  yerf.n  fambif  n  lihreg 
los  litigantes  deles  nfctíidadef  fin  rConcro  qii<?  se  han 
.creado  lo8  hombres,  sic  rnpre  que  ?e  han  halt^do  jiiníos 
«n  pobl^icíoTies  ptir.^rpga?,  y  <]U€'  mmca  putiJcn  Fat,is- 
Tacer  sin  graves  dafiOF  y  perjuicios,  de  que  fc  rrsicntéii 
flus  capit^jes,  en  cuja  virtud,  no  es  posible  dejar  de  có- 
tioc.er  que  les  será  menos  cosloáo  á  los  paiticufa- 
xes  ocorrif  á  las  cabeceras  de  sus  distritos  rcfpeFpivos, 
que  ir  á  aquel  solo  punto,  donde  el  gobierno  lierc  su 
residencia:  que  haj  atdemas  otras  vcntnJHs  en  adnnitir  ¿I 
fxlan  prppuesto  por  la  comii^ion,  si  la  \ariacion  dellu- 
gar  en  que  se  administre  justicia,  se  ronsidcra  bajo  otro 
^«pecto^  pues  los  particulares  no  halíaran  faiilas  difi- 
T.uVtadcs  jal  separarse  de  sus  familias  para  girar  si  quié- 
jen  por  sí  mismos  sus  negocios,  y  pudicndo  vf lar  soii 
.bre  ellas  cjqmo  mas   inmediatos   á  los  pueblos  en  dondb 

Íe  "hallan  radicada^,  uo  se  habrán  ya  de  corísiderar  ^'t 
}  dura  alternativa,  ó  de  dejarlas  solas  y  e?j  ue^tos  o  los 
intuitos  j  alrevimteptos  del  libertinage,  óde  Ikvarías  con- 
migo á  fina  capital  corrcvmpida,  donde  perdiendo  s\i  can- 
dor j. sencillez,  ^e  dcsmoralizr.rán  al  fin,  y  tnuj  lejoi 
de  corregirse -9 e  verá  jiumentarse  de  dia  en  din  I»  reíaja- 
vCfon  dé  costumbres,  la  que  ú  algnn  remedio  t  ene  en 
Jo*  'ptreblQS  donde  nada  ee  puede  ocultar,  nir.pjfio  cn- 
"jCU^Qtra  sin  embaído  en  las  grandes  ciudades  df  nde  en* 
4re  la  multitud,  se. pueden  esconder  cualesquiera  delitos. 
Siíie  por  tílliino,  las  inumerables  ideas  que  onuien  en 
.materia  tan  -vasta  como  la  que  se  ofrece  trrtK<!c  de 
;^8te  asunto,  hace  srn  duda  tnuj  difícil  la  fubcrci'r.arion 
de  lodas   ellas  á    una  i^ea    cenernl,  en  cuja  fUf>rc¡cion, 

Ía;qoe  np  l^bía  podido  mainfcstnrlíis  Utúús  <  llris,  (ni  aun 
is.  que  se  propuso,  por  fuíía  de  fnemoiia)  vw  ía  pre- 
Mntc  discusión,  se  rt-servaba  hah'nr  de  tria  mí^ít i;íí,?c- 
gun  d??pueR  fuera  habieníjo  orn>ioi.;  concluvendo  |.croho- 
ja  ^cou  indicar  ii^erametitc  6  rMe  Ccnj;iofo.  que  <h  c!a. 
je  tdc.gcütes  que  se  han  cj  uesto  al  {•'<'}«  cío,  no  mii-nn 
tanto  el  h'i^n  del  pííMuo  <rmotlfQ\o  píf.fio,  ii!r^ijs- 
Xir^  «demuí  ^uc  los  juercs  liierau  an:liíil;uitcs,  M  ro 
»dví»tierao  que  $(i  loj  05ií*;»'.nde  Lis  ísv^hvos  los  ncgociü?*, 
jr  que  ó  perc^eríin  de   liar.»I^re  en    la  í-jíi!,  o  he  ve- 
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rui    precisados  a  de'ar  el  ocio  y  los  pasfttidnpoi  de  la 
ciiriaii:  que   es  sin  embargo  digna  déla    considerac^n 
pjiblica  la  coníucta   que  observan  feobre  este  punió  min- 
ches siijctds  bencmcntos  de  esta  clase   que   hay  dentro 
y.  fuera  de.  h    comisión    y  del   Congreso,  quienes  pcr- 
.  suadidos   de  que  el  bien  de  ta  mayoría  debe  ser  el  blan- 
co de  las    operíiciones  del  lej^islndor,  lojos  de  oponerse^ 
hs\n  cooperado  con  sus  luces  al  establecimiento   que  se 
^proyecta. 

El  sr.   Guerra   (D.    B.)    dijo,  que   na  se    debe 
considerar   bajo    solo    el    aspecto    que  tiene  de  útil  el 
artículo,     sino     tanr>bien  por  cl   lado    en   q^\h  preFí»n(;^ 
^'^^     difirultadef?,     para    que     calculados     los     bienes- 
y  los  males  que  pueden  resultar  de  la    reforma,  se  a  ma» 
acervada  la  rrrolucion  que   se  tome:   que  fuera  ü  la  Ter- 
dad  muy  útil  (I  establecimiento  de  Tos  tribunales  de  ape- 
lación ea  los  distritos,  ai  los  abogados  de  quienes  se  baii 
,de  raler   necesi>ria!r>cníe   las   partes  quisieren    ir  í  di- 
.clns  cabeceras;  pero  que   esto   no  ha    de  ser  acscquíMe 
j)orquc  si  en  sqís  ó   siete   meses  se  les  proporciona  le— 
«er  q»ie   liacer  cu  diclios  lugares  todo  el  resto    del*  ano;. 
,Jio  tondr-in  que  comer   porque  no  hay  negocios  (|ué  der» 
pjcbar^  bajo  cuyo  concepto  tendrán  siempre   las  partes 
.quo    ocurrir  hasta  México   y  padecerán  todas  esa»  mo- 
lestias   que  el    sr.   preopinante   l)a  creído  se  evitan  cóiv 
los  tribuualcs  en  los   dlrlritos:  que   no    puede  obHgar^e 
^í  los    nhoga('>*)s  tampoco  il  que    por  fuerxa  salgan  de  cb» 
ta  ciipit»),   porque  fuera  entóneos    condonarlo^  á  quesü- 
fne?cn    las   vejaciones  que    tratan  de   aliviarse  aun  5  \ú% 
partes  que  son  'as  interesada?:  por  todo  lojcual  cree  coft- 
yeiiieute  que   el   p':;;ío   se  cf:«nmine  bijo  todos  sus   a«- 
pectoi,    para  que  se  pueda    formar  opinión  sobre* -él    y 
votar   en  favor  ó  en  irontra  del  establecimiento,  s(^un  cre- 
j^ere  Jn->{o,   prolcfíando  «nle  todos  cosas  que  no  será  cam- 
páis c!«  inclinar  su  juicio  ñ  su  ínteres  particular,  el  éual 
n^o  e«tíí  en    fl    c«so  adherí  lo  á  ningún  estrcmo,  ni  alert— 
dcrV  íi  o(ro  objrtcv,  que  no  conduzca  al  bien  p{íblico.    * 

El  sr.  Olaez  pidi.'>,  que  se  Icyesíüí  las  observa* 
eiones  (jnc  sobre  este  nrtícuio  se  lún  dirijido  á  este  Coúi*- 
grcso. 
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El   tr.  Janregui  dijo,  que  no  había  para  qutmes- 

tillar  en  eeta  cuestión    la  otra,  sobredi  han  de  ?alir  ó  ne 

Jos  oidores,    que   ea  el  f  uato  a  que  se   ccntrnrn  láa  ob. 

4€írvacionc9,  cuya   icciuia  debe  itservarsc  para   fm  caso. 

Kl    sr.  Villa   íJija,    que    ninguna  corporación   Yfík 

hecho  übservacioücs  sobro   el  críículo-que  se   diícule, 

ffiíi  embargo  de  que  todas  hayan  .hablado  sobre  que  no 

^ean  ambulantes    los  jueces  de   disírito,  porque  esto  es 

muy   distinto  jíc  ío  que  envuelve  en  sí  c¿lc  artículo,  que 

^ara  diicutirsc   debiera   proponerse  de   este  modo:  pri^ 

xnere,  habrá  un  tribunal   en   cada  cabecera  de  dislrito: 

«egunilo,  6  estos    irán   las  causas  en  apelación. 

El  sr.  Mora  dijo^  que  ti  la  resolución  de  no  sá- 
■lir  de  México, .  que  ge  presume  haber  en  los  abogado?^ 
iiiera  motivo  suficiente  para  impedir  el  cslablccimienio 

_  de  los  tribunales  de  diütrilo,  tampoco  se  det>ía!Í  haber 
«establecido  ios^eprimera  instancia:  que  no  so  tenga,  pue5f 
.por  tan  constante  dlicha  resolución,  pu^es  neccrrariamen- 
de '  hau  de  /Salir  para  buscar  su  subsistencia  todos  los  abo* 
jacios  que  no  la  hallen  eo  México  y  los  que  de  nbcvo 
taigan-  de  los  colegios  para  recibir»c;  en  lo  cual  lejot 
:dc  haber  inconveniente  alguno,  hay  por  el  contrario  \h 
ventaja  de  difundir  las  luces  por  todos  los  lugares  del 
JEstado,  jr  diseminar  proporcionolmenle  la  población  qt»e 

^le    halla  concentrada  en  sola  esta  ciudad,  con  loque  se  • 

.;evítarán  seguramente  las  diferencias  que  se  suscitan  en 
Jos  pueblos  con  todos  .los  empleados  público?,  que  en- 
friados  de  £8ta  capital   no  han  tenido  jamás  unidos  sus 

'^Ht^reses  con  los  de  Jos  vecino?;  y  s«  conseguiíá  adc- 
jfnas,  que  haya  sujetos  aptos  para  el  desempeño  de  cual- 
4^uier  comisión  repartidos  en  todos  los  puntos  del  terrio- 
jrso,  quienes  serán  menos  mal  vistos  de  sus  couciudada* 
4iod,  en  c)  ejercicio  de  cualesquiera  facultades  que  se 
lea   cometan. 

El  sr.    Olaes^  dijo,    que  era  notoria   la  diferencia 

j^ue  había   entre  el  artículo  que  ?e  di^^culc  y  la   cues- 

,lion  de  si  han  de  ser    oidores  ó   no,  los  jueces  de    los 

tribunales  de    distrito;    y    que   también  sabia  distinguir 

"Jo  que  cada  uno  de  estos    puntos  itnpovíasc^.  pero   que 

quisiera  oir  las  reñecsioaes,  si  había  aiguajii.  co'Hra  el 
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citado  artículo,   párá  poder  fortírír  jaicia  iohrh  It  ma* 
jeria,  pues  de  otix>  modo  se  hallaría  vírtMirnté  cir  4á  ♦#- 
íacion,  5ÍQ  saber  lo  que  debería  practicar  tñ  c6ttcifeti^ 
cia. 

Se  suspendió  esta  discusióity  ée  levaUító  lá  sesión. 

Sesión  de   5  de  sótkmire  de  1É25. 

Leída  y  áprólvadá  la  actai  de  lé  sesión  unleríor, 
se  d!6  cuenta  con  dos  oficíóá  del  (Sobernador  de  esté 
Estado,  •casando''  recibo  én  el  prímeto  de  laí  co- 
pia que  se  lé  pasa  del  díietaméh  de  la  coibiáioa  dc^Her- 
cienJa,  relativo  á  fas  ádicÍ6ues  dd  proyecto  f)*ra  la  or- 
]ganÍ7acion  dé  efle  rarab;  y  párfíci pálido  étí  el  segunÜó. 
quedar  enterado  dé  t^  rienóvacion  de  oficios.  Se  con- 
testaron ambos  de  f^ñtcfádo^. 

Se  leyó  y  piíso  á  di«cítóioh  el  dtetartíeii  Se-  Ik 
.comisión  de  legiflacioú^  sobre  lá  adición  q8e  él  sr.  Pléi- 
dra3  fázo  á  sii  anterior  coiisivlhi,  relativa  á  lá  pena  q<ib 
^deberán  sufrir  los  abogados  i^tie  ejercicreft  én  las  cau*- 
tas  en  que  fuere  juez  ó  fistíil  su  pádro,  heroniát^  ^j^- 
yerno  6  suegro.  Ella  está  concebida  en  cítos  termitíosr 
^Después  de    la  palabra  60  ps.  ¿r  nufo  lo  acktádo" 

Lo  coedísioií  opina  qué  ño  se  adopté  h  rcfi^ri^ 
da  adición. 

El  sr.  Piedra  dijo,,  (int  ú  al  libaga^o  qtte  se^cHt 
la  suposición  tiene  por  yerno  d  pariente  ai  jue¿,  le  hi- 
.teresa  ganar  él  p!ei(o,  no  le  H;rá  gravoso  dar  60  p»;  ñi 
.esta  canlidíid  es  capaz  de  compensar  á  la  part^  cbrítrati*. 
los  per^iicios  que  puedan  reisultarte  de  ra  ^eniéi^^ia  di» 
dd  á  virtud  del^  paretiltzco:  que  eista  cOTtatdeftfciotí  lé: 
Jbabía  obligado  á  proponer  qtke  se  adicimraie  fl  áttíc^aft^ 
teniéndose  por  niito  lo  atítuad^  ci^ína  fe  éstkbléci»  ^á. 
la  lev  de  Indias;  no  por  vi»  de  pena,  la  cts^  ito  éb 
.podía  inponer /á  la  parte  iiio€ente,^no  por  precaueion 
que  cedía  en  su  proveclío  para  qtte  ño  le  gaznasen  con- 
tra justicia  el  punto,  como  le  babia  pa^do  á  so  seAd-^ 
rín  mismo:  que  si  el  defecto,  pno?,.  de  la  adición  con*' 
siste  en  su  redacción,  puede  dirsiile  la  t^iíe  le  corrét- 
P>nda,  sin  que    se  deseche  d  pensaiaicnto. 
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El  9r.  K-ajiM^  dijo,  que  el  fiuackmeiilo  quo  el  sr. 
'  préoplnatite  tiene  para  aáicionair,  según  propone,  el  ar- 
tfeiib;  eonsiiHe  partieuUrmeDte  eii  suponer  ouc  la  lejr 
de  Indias  anula  todo  lo  que  en  los  casos  oequeeiJa 
habfá,  se  h/ajn  actuado:  mas  esto  os  un  equivoco,  j  ec 
neces^ürío  mucho  t>env¡)o  eii  hacer  tales  declaraciones  de 
nulidad,  porque  et  pnncipio  de  elUs  sería  en  las  cir- 
cunstancias' de  t|tie  se  trata  el  agravio  notario  y  la  in- 
justicia coü  que  t^  fuerza  del  parentrzco  obrara  el  juez; 
foa^  cHft  na  es  pfosiMe  que  acontezca^  por  lo  general» 
m  taniFpoco^)^  eon^iguiente  debe  darse  á  virtud  de  cUt 
ilha  rc^a,  <|oe  fio  este  apoj^ada  en  uaa  constauie  es-^ 
períeneia. 

Decttfado  si^ficíentemente  discutido^  fbé  aproba- 
ba el  dictamen  de  la  ccmaisioi), 

El.sr..  presidente  previno  por  moción  del  sr.  Cor- 
tazar,  que  se  agregase  á  la  comisión  d,e  Guberoacion  Ia 
¿e  Háciemla,.  ffara  consultar  sobre  el  ofitio  del  Gober- 
Didcyr,  en  que  propone  se  le  de  facultad  p»ra  disponer  de 
ia  cantiííad  de  209  ps.  en  favor  de  los  miserables  que 
•c  «ientén  tocados  de  la  cpiíieíaia  que  actualmente  rei* 
wt^  eaaodo  se  estienda  ¿  aiguoo  de  los  puntos  dol  Es* 
4aüa. 

Fue  aprobada  por  el  Congreso  Ta  minuta  del  de* 
vreto  en  que  debe  espedirse  la  resolución  de  que  se 
trató,  af  principio  de  esta  sesión,  sobre  la  derogación  de 
te  la    le;  ^  tít  28  lib.  2.o^  de  W  llecopifaci&ii  de  Indias. 

Se  lejó  y  puso  é  discusión  il  dictamen  de  fa  co» 
misión  de  Legislgcion,  'jue  recayó  sobre  la  solicitud  de 
-D.  AfeHano  Hiva  Palacios,  en  que  pretende  se  le  ha- 
Müte  de  edad  pera  manejar  por  sí  sus   bienes. 

jldvirtia  el  sr.  Najera  que  si  el  solicitante  era 
vecino  de  esta  cn^pital  no  había  necesidad  de  que  el 
Ccmst^eso  por  h«bÍ4ít?xrio  de  edad  como  propr^ne  la  co- 
itfii^ión,  se  espusiese  á  Uí»  xlasftire,  si  no  se  daba  por  va- 
ttda  la  b%ÍNtitQcifm  que  hiciera  en  un  sujeto  que  de  be- 
delía no  se  reputa  como  individuo  de   este  E;ítado. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  lo  que  en  su  coiicepto  se 
-debía,  t^vériguar,  era  ú  estaban  ^  nó  en  esta  ciíalad  los 
-MiMkes  e  cuya  adtntaistracion  se  proponía  que  entrase  el 
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intersiiJo;    r  que  entre  ^tanto  se  debía  sospender  la  díg- 
cuóiün,  pues   no  podía  de  pronto  purificarse  este  faecbo^ 
siendo  asi  (¡ue  en  c!  espediente  nada  ^consta  acerca   de 
este  punto. 

De  ia  misma  opinión  manifestó  ser  el  sr.  Olaez: 
j  pregur.tado  el  CoiígrcaO  si  se  suspendería  esta  discu- 
sion,   acordó  que  tí. 

Se  pu*o  á  discusión  también  el  dictamen  de  la 
comisión  de  Hacioiuia,  relativo  al  oficio  del  Gobeinador, 
en  que  propone  la  cantidad  que  ha  de  coi^etituir  e!  fon» 
do  d¿  rescate  en  loa  minerales  de  que  habla  la  siguien- 
te proposición  á  que  xístá  reducida  la  consulta  de  la 
ccmiaion. 

„E'  fondo  de  rescate  porcuenta  del  Estado.  cTNin- 
dado  establecer  en  el  mineral  de  Tasco,  será  de  A,09 
pp.  el  de  Te  masca  I  te  pee  de  C09.  De  igual,  cantidad  eu 
l'acbuca  y  de   15Í)  en  Zinnapan." 

El  sr.  Mora  dijo;  que  la  reé;o{ucion  que  el  Gon-^ 
freso  toinaee  sobre  este  fundamento  debía  espedirse  por 
decreto,  y  por  lo  mismo  era  preciso  redactiir  de  otro 
tnodo  el  artículo,  eegun  creía  oportuno,  sin  embanco  de 
que  estuviese  perla  «ustancia  de  él:  qne  ademas,  era 
•onveniente  también  que  se  fijase  el  máximum  de  las 
cantidades  qee  el  Gobernador  podría  remitir  á  esos  la*.' 
gafe6,  ^in  determinarlo  precisamente  á  qtie  sean,  por 
ejemplo,  40®  ps.  los  de  Tascó,  para  que  de  esto  modo 
quede  en  libertad  de  disminuir  dichas  cantidades^  ya 
en  razón  de  ius  necesidades  públicas,  ya  en  proporcioo 
de  que  bajen  los  mismos  rescates. 

El  sr.  Lazo  de  la  Vega  dijo,  que  ignoraba  la  ra- 
zón porque  se  asignase  á  Tasco  mayor  cantidad,  en  que 
haya  de  consistir  su  fondo  de  rescate,  que  á  Pacha- 
ca cuyos  rendimientos  son  mas  cuantiosos. 

£1  sr.  Mora  contestó,  que  había  en  sentir  ¿de  la 
«omisión  dos  motivos  poderosituiínos:  al  primero,  que 
•aunque  en  otro  tiem|K)  haya  producido  mas  Pachüca 
actualmente  rinde  mas  Tasco;  y  el  segundo,  que  en 
aquel  mineral  no  hay  la  necesidad  de  rescatar  que  en 
en  este,  porque  trabajan  en  aquel  las  compañías  ingle- 
«as  que  no  necesitan  de  gravar  sus  plaUs  paraanbve* 
nir  á  los  j¿ast(>9  del  laborío   de   las  minas. 
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Se  leyó  6  petición  del  sr.  Na  jera  la  fcrruUa  del 
Gobernador   sobre  que  recabó  cfle  dTClomfn. 

El  9r.  Martínez  de  Castro  dijo,  que  debía  au- 
mentnn^  en  Paebaca  ios  fondos  de  rescate  prefijado,  pues 
•ogun  ha  saiiido  «icl  cora,  cuyo  tcitimonio  es  muj  re- 
comendable, pierde  mucho  el  Listado  m  inantener  tan 
8o\o  una  cantidad   corta   en   aquel   lugar. 

El  %T.  V\fí\t^^  nrmnifesló  que  en  su  coacepto  d¿l>£i- 
¿«jarse  al  Golfenmiior  d  determinar  la  cantidad  qua 
haja  de  constituir  el  fondo  de  rescate  en  los  lugares 
mencionados,  debiéndose  tener  siempre  presente  con  re- 
lación á  Pachaca,  que  auuque  en  el  mineral  del  Mon« 
le  se  trabajen  las  miliTrs-^  por  companias  inglesas,  no 
sucede  lo  mismo  en  el  Chico,  Capula  ó  donde  bajr 
tDuchos  pepenadores,  en  cujo  beneficio  se  establecen 
tos  foúdop,   porque  ellos  son  los    que-  mas   rinden. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  no  debia  tratarse  de  \^^ 
cantidad  que  hubiera  de  establecerse!  en  Pachuca,  si- 
no en  los  otros  minerales  sobre  que  consulta  el  gober- 
nador, aprobándose  sin  embargo  la  conducta  de  este  so- 
bre la  remisión  que  ha  hecho  de  los  fondos  á  aquel 
logar»  pues  de  otra  manera  no  será  el  dictamen  de 
la  comisión  congruente  al  oficio  del  gobernador,  j  en 
tal  caso,  juzga  que  se  aumente  a  Piíchuca  la  cantidad 
prefijada,  por  las  razones  que  han  espuesto  algunos  se- 
ñores preopinantes. 

El  sr,  Najera  dijo,  que  estaba  prevenido  que  el 
gobernador  se  acordase  con  el  consejo  sobre  las  can- 
tidades que  habiao  do  constituir  los  fondos  mi  los  m¡- 
ficrales  de  que  se  trsta,  j  que  habiendo  cumplido 
í:on  esto  según  consta  de  su  oftcio,  ti  Congreso  se  ha- 
llaba en  el  caso  de  contentarle  de  enterado^  y  apro- 
bar su  conducta  respecto  de  la  remisión  que  ha  lic- 
ebo  a  PaChuca,  la  ciuil  como  provis-ional  podrá  au- 
mentarse si  asi  fuese  ncce^urio,  tomándose  por  el  go- 
liernad^DT  los  informe?  correspondientes,  que  seguramen- 
te podrá  adquirirlos  mas  esactos  que  los  que  pueda  co- 
municar el  cura  del  lu^ir,  quien  no  time  motiva  pQ- 
ra  estar  mas  instruido  en  éstas  materias  que  el  pre- 
fecto j  los  mismos  interesados:  que  ademas,  no  solo  los 
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mmeres  pobres  r«9CAten  «us  platas  «ino  tambiien  en^Iüi 
gratules    rre^^iaciones  «c   ve    pracjticar  «sto    mismo;   \j 
üQc  por  ultimo  «un  cuando  §e  oecaskase     en   Machuca . 
áe  mayor  canitidnd  que  la  prefijada,   no   por  €8to  te  ha- 
bía  de  qaHar  á  Trt^co,    ' 

El  sr.  Villa  dijo,  q\ie  no  podía  quitarse  á  Tas* 
€Q  p9rte  de  la  cantidad  pr^¡a4a  ^ara  conducirla  á 
Pachuca.  aun  cuando  se  probase  que  aqiai  no  era  bas- 
tante la  que  se  ha  siffíalado  pftrn  conMituir  ios  /ondot 
de  reámate,  ptics  de  «sto  ^lo  s<i  debe  infofir  qne  en  Tas- 
co hiyíi  sobrante;  y  que  si  Hegara  el  caso  do  que  n« 
hubiera  diitporiible  mas  que  Ja  sunrva  de  las  cantidadea 
que  se  distribu  veo  entre  ^ambos  tnitieraUs,  tampoco  «e 
podría  dividir  esta  en  partes  iguales  para  socorrer  am- 
bos puntos,  porque  erd  nessesario  entrar  «n  tin  para^ 
lelo  que  no  puede  yeriñcarse,  pues  es  ^muj  diíicjl  que 
que  un  mismo  sugelo  reúna  los  conooimientos  <)ue  se 
irequieren  robre  las  necesidades  de  Paohuca  y  4as  de 
Tascoc  que  aF  gobierno  tan  solo  le  estará  concedido 
bicer  este  anáfisis  por  los  informes  y  contestaciones. ofi» 
Ciak'8  que  reciba:  que  este  parece  haberlo  ya  il)echoy 
el  resultado  ha  sido  el  que  oonsdta  ia-cooMsion,  en  cu*- 
ya  virtud,  es  de  opinión  que  asignándose  por  el  Coa- 
greso  c)  macsimon  de  las  cantidudcs  que  han  de  en» 
viar^e  á  los  minerales  respfiCtiv.imente,  quede  el  go^ 
bienio  en  libertad  de  remitir  lo  que  crea,  por  loa  in^ 
formes   que  tenga,  que  puede   consumirse  en  el  rescate. 

El  «r.  Lazo  de  la  V^eja  dijo,  que  nadie  había 
indicado  que  se  quiluse  á  Tüsco  para  darle  á  PacUu- 
rn,  y  solo  se  hnbia  dicho  que  la  cantidad  prefijadcv  é 
e^tc  mineral  era  corta  respecto  de  sus  rendimienlos^ 
ios  cuales  son  sin  dttda  mas  cuantiosos  que  los  áñ 
aquel,  coino  \o  ha  observado  >en  los  documentos  que 
In  tenido  en  su*  mano,  porque  fi  sU'Senoria  llegna  ori- 
ginales los  estados  ánt  los  productos  de  totlos  log  ^ní- 
nfra!e«:  que  <íe  padece  equivoco  al  ascfitar  <\iie  solo 
los  porros  rescatan,  pues  tambicu  los  ricos  siguen  igjjal 
conducía'. 

Kl  ?r.  Mora  dijo,  que  si  caila  uno  hubiera  de 
^Icvaníc  solo   de  !•  qoc  ha    sabido,  ataría  la  cucs^oaim 
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lerammUé,  y  sa  senoria  podría  alegar*  el  testimonio  det 
tedorero,  qaian  en  cierta  ocaritm  le  había  dicho  que 
no  sietnpfe  Ite^bcm  á  inTerlirse  en  el  rescate  de  Po- 
cbuca  los  ^03  pesog  que  á  este  ña  se  remiten:  que  por 
otra  parte,  debe  considerarse  qoc  en  este  mineral  cs«  - 
tan  p¿r  ahora  reducidoi  los  trabajos  á  la  simple  clase 
de  preparatorios,  sin  qae  se  baya  estraido  hasta  el  dia 
plata  alguna,  y  que  aunque  se  estragara  no  es  funda* 
do  que  las  compañías  íngiésas  que  desean  sacar  la  nna- 
yor.  atjiídad  posible  y  tienen  ntedios  de  beneficiar  los 
minerales,  quieran  rescatarlos:  qiie  por  ultimo,  en  su 
ooncepto,  no  es  conveniente  contestar  de    enterado    al* 

Kbíerno;  lo  primero,  porque  es  una  formal  propuesta 
iqae  él  hace,  y  el  Congreso  debe  decir  su  opinión 
y  resolver  en  el  caso;  lo  segundo,  porque  nunca  ■  con* 
yieiie  qqe  el  gebierno  disponga  de  los  caudales  publi-; 
coa  sin  orden  espresa  del  Congreso:  que  se  fije  por 
tOASÍguienle  el  maximun  qae  pacda  remitirse,  y  se  de« 
JB  .al  gobernador  en  libertad  para  enviar  lo  que  según 
iaa  circunstancias  crea  que  basta,  sin  traspasar  nunca, 
aquel  ñmíte. 

El  sr.  Gotero  dijo,  que  notaba  que  estaban  con- 
üsodiend^se  dos  especies  de.  rescates:  á  saber,  el  délos 
Morrales  piedra,  y  el  de  las  platas  en  que  deben  su- 
ponorse  beneficiados  aquellos;  que  el  Estado  pues,  no  ne- 
gocia aino  en  estos  segundos  rescates  de  platas,  que  se 
reciben  ordinaríaioeote  de  los  pobres,  y  que  si  alguna 
yee  no  importan  cosa  mayor,  otras  por  el  contrario  no 
•eran '  Buficientes  ni  aun  semanarios  los  20^$  quesepre- 
fi)aa,  bago  cuyo  concepto,  debía  dejarse  al  gobierno  con 
iacaltades  amplias  para  remitir  lo  que  las  circunstan^ 
•iaa  ecngiesen,  porque  no  es  posible  sujetar  á  una  re- 
gla ^^eneiÍJ  este  punto,  y  porque  de  otro  modo,  ni  se 
a()giiiám  cuanto  se  puede  á  los  mineros,  ni  se  sacara 
de  eáta-  negociación  todo  el  partido  que  se   debe. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  es  de  necesidad,  que  el 
Congreso  tome  parte  en  la  distribución  de  los  caudales 
qoe  se  aplican  á  los  fondos  de  rescate  en  los  minera- 
les^ y  lo  contrario  importa  nada  menos  que  la  deroga- 
ción de  un  articuto,  á  cuyo  fin  debía  hacerse  propo-* 
Tom.  V.     *  45 
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sicion  sujeta  á  todt)§'to8  tramites '  qtre  «e  siguen  eo'   f% 
fomnacion  de   mm    ley:   qué  tío  se  opone  4  qtie  el  go«- 
bíemo  aumente  según   lo  eceijan   bs.  GircunstaDciaa  laa 
cantidades  que   remito  á   los  minerales,  sino  á  que  esto 
lo    verifica   sin  orden  ni  aprobación  del.  Congreso. 

Se  suspendió^  esta  discusión  7  se  ie?anió  la  se^ 
sien   publica   pa^a  entrar  en  secreta  ordinaria. 

Sésion  de^de  setiembre  de  1825^. 

Leída  j  aprobada  la  acta  del  día  antenor,  con«- 
tinnó-  la  diseusion  del  dictamen  de  la  comtsioo.  de  ba» 
cienda,  relativo  al  oficio  del  gobernador  en^  qoe  coíh« 
sulta  sobre  los^  fondos  de  rescate,  que  á  juicio  del  go^ 
bierao  deben  ponerse  en  los  minerales  de  que  habla  Uu 
siguiente  proposición  á   que  está  reducido  el  dictamen. 

El  fondo  de  rescate  por  cuenta  del  Elstado  mao^ 
dado^  establecer  en  el  mineral  de  Tasco,  será  de  40^ 
pesos;  el  de  Temascahepec  de  303:  de  igual  cumtidad. 
el  de   Pachuca,   y  de   tdSv  el  de  Zímapan. 

£1  sr.  Nájera  dijo,  que  <^1  resultado  de  la  jdi^ 
cosion  dol  dia  anterior,  relativa  á  este  asunto,  es  que 
se  asigne  el  maximun  de  las  cantidades  que  el  gobcp^- 
nador  pueda  remitir  á  los  minerales  para  qo«  const» 
tu  jan  respectivamente  los  fondos  del  rescate:  ^e  está 
pues,  par  esta  medida,  por  lo  menos  goo  relación  á  Toa-- 
co,  que  es  el  miembro  que  con  separación  de  Josde^^ 
mas  se  debe  discutía  primero,  en  su  concepto:  que  *do 
esta  asignación,  sin  embargo,  no  se  podrá  inferir  qad^ 
uunca  debe  ya  variarse  la  tantídad  de  que  ee  trata^ 
pues  antes  bien  cuando  v*arien  laa  circunstancias, .  repre- 
sentarán lo3  interesados  al  gobernador  j  este  propon*-^ 
drá  el  aumento  al  Congreso,  disminujeBdof  a^ei  esta.- 
suma  en  tas  opuestas  cireunstancias,  para  cuja  aplic^-^ 
cton  convendría  ponerse  en  el  articulo  ia  palabra^  hms$a\ 
para  denotar  que  la  cantidad  subsecuente. debe  tenerse 
como  el  maximun. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  ni  el  macimtm  nit.  el  mi^ 
nimun  puede  saberse  aprocsinaadamente  y  per  k>  inif« 
tno  es  imposible  cualquiera  asignaoipn  que  se   trata  lia 
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hié^r;  7  en'  eonsecáencía  eá  neccsürie  qae  si  ^c-^J^a  de- 
Uevar  adelante  esta  medida  se  corrija  su  generalidad/. 
Béando^  etr  el  articulo,  no  solo  de  la  voz  hasta,  sino 
ttmbien  de  las  fMJabras  "por  ahora"  con  cuyo  ausi< 
lio  se  jevítará.  tambÍQa  la  contradíccioD  en  que  se  pudie- 
Tp  deóir  que  iocurria.  esíe  Congreso,  si  después-  refor- 
nase  la  asolación  de  que  ahora,  se  trata. 

El  sr.  Gotero  dijo«  que  era  una  verdad  proba- 
da que  las  utilidades  die  uu3  negoeiacion  son  siempre 
proporcionales  á  los  capitales  que  en  ella  se  invierten, 
de  manera  que  un  hombre  cuyo  capital  sea  corto,  no 
iebeiá  esperar  sin  duda  las  misma»  utilidades  que  el 
qae  negocia  con  cantidades  mayores:  que  este  princi- 
pio generarl  es  también  apUqabfó  á  las  minas  donde  ee 
«a  que.  los  pobres  apeuas  rescatan  algunos  tejos  de  pía* 
ta;  pero  que  el  Estado  puede  aspirar  al  rescate  de  mu- 
cho»-mas  ai  invierte  capéales  onayores  en  la  negocia- 
^n;  mas  no  siendo  constantes  lo^  productos  do  las  mi- 
Ms,  siae  que  por  el  contrario  un  mes  presentarán  tan 
pdca  plata  que  sean  sobrados  20©  para  rescatarla,  y 
otio  no  bastará  estg  cantidad  en  sola  una  semana:  para 
el. mismo  objeto  es  de  4)ecesidad  prescindir  de  Ja  asig- 
naeien  ó  maximun  que  se  .proyecta,  fücultando  al  go* 
Uerop  para  que  segsin  las  circunstancias,  asi  ocurra  á 
"^kt^iiiHiécales  con  las  cantidades  que  en  ella  se  hallan 
Menester^  ó  adóptese  á  Jo  menos  d  pensamie&to  que 
ha  jespnesado  el  sr.  preopinante. 

'El  sr.  Mora  contestó,  que  no  podía  el  Gpingre- 
ao  cor  su  concepto,  facultar  al  gobierno  como  ha  di- 
ehoi  el.ar.  preopinante,  sin  contra^^enir  á  un  articulo  es- 
pceso,  como  tiene  ya  dicho  desde  ia  sesión  anterior; 
que  por  otra  parte  es  necesario  conocer  que  cd  Esta- 
co: no-  se  ha  propuesto  rescatar  todo  lo  posible,  ni  es- 
to» era  practicable;  y  asi  mismo  es  preciso  confesar  que 
efetas  diferencias  y  alternativas  «o  ios  rendimientos  de 
Mík  mismo  mieefal,  son  males  necesarios  que  traen  con- 
•sigo  otros  varios  como  son  los  que  naturalmente  hao 
J^  provenir  de  no  poder  a>teude/  á  todos  los  rescates, 
-sillo  que  sobrará  unas  veces,  y  faltará  otras:  que  ea  tal 
'^^siciozv  lo  q^e  aparece  desde  luego  como  ma^s  con-  * 
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fébiente  es,  (ornar  tin  termmo  "prudéncíaV   entre  ett^i' 

estremos,  para   que  dí  absolutamente  falte  ni  aobreimi^ 

cho   en   los  minerales  el  dinero,  que  también  s»  pidrte 

invertir  en  otros  objetos  de  utilidad  comiin:  qoa  el  go^ 

bieroo  ba  verificado  ya  eete  calculo,    y  €Ai    coosecue»* 

ela  ha  propuesto  se  remita  á  este  mineral  tal  cantidad, 

otra  menor  á  aquel  fy,  y  el  Congreso  debe  aprobar,  ea 

sa   concepto,  esta  propuesta,  descansando  segnro  enUa 

noticias  que  el  gobernador  Teeibiria    de    los  |  prefectos^ 

que  se  deben  constwvtemente  preferir  á  los  informes  p«r- 

tículares  que  reciben  los  miembros  de  est&  Congreso  de 

sugetos.  que  6  por  engrandecer  el  pueblo  en  -  qae  estña 

radicados,  ó  por  miras  siniestras  que  no  siempre    le  €• 

dado  al  hombre  penetrar^  cuentan   lo    que   mas    creen 

que  debe    lisonjearles,  d  la  que  se  suponen  qne  coopem 

al  logro  de  sus  intenciones. 

El  sr.  Lazo  de  la  Vega  dijo,  que  podía    faCnl- 
tarse  al  gobierno  para  que  constituyese  los    fondos    de 
rescate  con  laa  cantidades  que  según  sus  informes  cre- 
yese  necesarias,  sin  coatravenir  en    manera    alguna   al 
articulo   que  se  ha'  citado,  porque  en  este  solo  se  eftte- 
blece  que  haya  fondos  de  rescate,  sin  coartar  al  Congre* 
60  su-  libertad   para  hacer  esta  ó  la  otra    asignación  6 
para  facultar  á  este  ñn  al  gobierno:   que   este    segnndo» 
estremo  debia  adoptarse  en  su  sentir,   porque  el  príme^ 
ro  no  es   acsequLblc;  y  señalar  el  maximun  á  un  mine* 
ral  seria  lo   mismo  que  [querer  sujetar  á    las    minas  á 
que  si  este  año    han  produ^cido  ciento,    no    produzcan 
mil  en  el   que  entra:  que  esa  cantidad  soto   puede  de^ 
terminarse  con   relación  á   lo  que  el  EUtado  pueda  in- 
vertir en  los  rescates;  pero   na  con   respecto  á  lo   que 
eáte  6  el  otro  mineral  pueda  producir^   porque    repetí* 
das  veces  se  ha  visto  que  una   mina  en  ua«Ao  no  rin- 
da sino  poco,  y  presente  en  el  que  se  sigue   las  sumas 
mas  considerables,  porque  es  constante    entre    ellas   la 
alternativa  de   borrascas  y   de  bonanzas:  que    la    deaig- 
nación  que  se  proyecta  fue  intentada  desde  que  se  como« 
ñicóla  ordenanza  de  intendentes,  ea  cuyo  articulo  152  fsc- 
ron  establecidos  los  rescates;  pero  que  la  esperiencía  de* 
mostró  después  que  no  podia^  ser  permaaeiite  esta  me* 
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tfiíb.  7  fé  Vio  (\w  lle^  hasta  4003  pesos  la  cantidad 
tfo  .2603  j  tantos  q^e  so  habíarv  consignado  á  Zacate- 
cas p>ra  los  fondos  de  rescate;  que  se  deje»  pues,  al 
gfiM>ierDO  en  libertad  para  verificar  las  xemisiones  con- 
venientes, j  no  ha/a  cosa  algona  que    temer. 

.  Se  leyó  el  artículo  4.»  del  decreto  numero  47 
de  este  Congreso^  en  qae  se  previene  quo  proponga  el 
9>bemador  Jas  cantidades  que  crea  necesarias  para  cona- 
litinr  en  los  mineraJea  los  fondos  de   rescate. 

£1  sr.  Mora,  i  cuya  petición  fue  leído  dicho  ar- 
tículo, maniiestó  que  este  era  el  que  sin  duda  quedaría 
derogado  si  el  Congreso  facultara  al  gobierno  para  los 
foea  de  que  se  trata:  que  al  Congreso  es  á  quien  cor- 
responde la  inversión  de  loe  caudales  públicos,  y  él  es 
por  consiguiente  quien  en  el  caso  debe  disponer  las 
cantidades,  d  á  lo  menos  el  mavimun  dejlas  que  pue- 
den remitirse  á  los  minerales  para  constituir  fondos  de 
rescate;  pero  que  sin  embargo,  no  se  quiera  inferir  que 
nunca  pueden  aumentarse  estos  fondos,  y  aqtes  bien  €c 
debería  estrañar  que  nunca  se  alterasen,  siendo  tan 
.  variables  los  objetos  á  que  se  destina:  que  en  In- 
glaterra  anualmente  se  forma  el  presupuesto  de  los 
gastos  generales,  á  cuya  norma  se  sujetan  las  contribu- 
ciones para  tedo  el  ano^  sin  que  sean  permanentes,  si- 
.  no  mientras  entra  el  afio  nuevo:  que  de  la  misma 
■uerte  este  Congreso  puede  hoy  establecer  el  maximun 
para  Tasco,  por  ejemplo,  sujetando  siempre  suresolucioa 
á  la  mutabilidad  de  las  circunstancias. 
.■  f  El  sr.  Najera  dijo,  que  no  es  tan  cierta   una  de 

tas  especies  que  se  han  vertido^  sobre  que  las  ganancias 
corresponden  aonstantemente  á  la  importancia  y  cuan- 
tía de  los  capitales,  pues  es  siempre  preci&o  colocarlos 
donde  teagau  buen  giro,  si  no  sucedería  que  los  efec- 
tos se  deteriorasen  y  se  perdiese  el  capital,  procedien* 
doee  sm  consultar  la  capacidad  del  lugar  en  donde  fue- 
lan  puestos  para  su  consumo:  que  tampoco  se  puede 
deducir  de  esta  macsima,  como  lo  hizo  el  sV.  preopi- 
nante que  la  dej6  asentada,  que  el  gobierno  á  su  arbi- 
trio remita  á  Ips  minerales  las  mayores  cantidades  po- 
sibles, 7  antes  por  el  contrario    debe    cuidarle  mucho 
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25t    , 
it  que  el  gobierne  bo  disponga  de  Ids  cándales  poblt^i 
eos  sia  intervención  ni   noticia  del  Congreso,  pues   este 
es  quien  por  raxon  de  sus  misoias  instituciones  los  de>- 
he  distribuir  j  economizar  cuanto  pueda:  que    otro  d« 
los  señores  preopinantes  también  ba   padecido  .  eqvúvo^. 
co,  confundiendo  et   maximun   de  las  cantidades  que  se 
pueden  meter  en  ios  rescaites  de    un    mineral,  con    el 
que  puede  invertir  el  Estado  ^n  este  obgeto,  el   cual  te 
puede  prefijar  del  mismo  modo  que    se   hiae    respeeto^ 
de  Zacatecas  en  el  gobierno  antiguo,   cajo  tiecbo  aca- 
ba de  citar  el  sr.   preopinante;   en  donde    aunque    des-. 
pues  oscendiera  a   4009  pesos  dicha  cantidad,   fue   por 
motive  de  que  variaron  fas  circunstancias,  en  cuja  yir»-. 
tud  también  sucederá  este  mismo  si  .los  fondos  del  Bs^ 
lado  Jo  permiten,  respecto  de  los  minerales  de  que  se  trata. 

£1  sr.   Gotero   dijo,    que   habia    creído   escosado^ 
añadir  que  se  debe  poner  en  un  4ugar  correspondiente- 
el  capital    de    coja    inversión   esperan .  utilidades    pro* 
porcioñales,  porque  ja  se  debe  suponer;  j  en  tal  concep-> 
to  es  nula  ia  disparidad  que  crejó  encontrar  el  sr.  preor 
pinantc,  pues  tratándose  de  negociación  de  rescate,   se 
faa  de  entender  taeibien  que  los  fondos  se  han  dé  pe^ 
ner  en  los  minerales;  cuyas  utilidades    serán    sin    duda 
correspondientes  á  la  cantidad  que  en  tal  objeto  se  in- 
vierta, ne  considerándose  estas  precisamente    con    releí» 
cion;  pues,  «in  embar^  de  que  algo  se  utiliza,  no  seo^ 
ks  utilidades  pecuniarias  las  que  debe  buscar  d   Esta*** 
do,  sino  el  beneficio  de  los    particulares  que    teaietid^  - 
quien  les  reciba  á  precios  cómodos  sus  platas  no  se  vea 
en  la   precisión  de  dejárselas  á  otros  compradores,  que 
formando  oiuj  grandes  capitales  á  costa  de  estos    miso^ 
rabies  los   arrmnan. 

Declarado  suñcieotemente  discutido  fue  aprobado  . 
el  dictamen  de  la   comisión. 

A  petición  del  sr.  Mora,  continuó  la  discusión dsl 
articulo  18  del  projecto  de  decrete  para  ia  administra^ 
ci6n  dé^  justicia,  que  se  hallaba  pendiente  desde  la  acr 
sion  anterior. 

Art.  18.     Estos  mismos  negocios  en  apelación  eor^ 
responde»  ni  tribanal   de  distrito. 
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;  *  El  8F.  JsHJrcgui  dyo,  que  el  sr.  Olaez  había  tíd^ 
él  ultimo  qod  u^  de  la  palabra  en  aquella  discusios, 
COB  el  ñ(i  de  que  si  había  algunas  reflecsiones  sobre  es- 
te articulo,  coi>  separación  de  cvialesquiera  otra  mate* 
rár  se  leyesen  para  poder  formar  su  opinión;  sobro  lo 
eual.podia  informar  el  sr.  secretario. 

Cl  sr.  Villa  dije,  que  el  miemo  er.  Olaez  habia 
Ifído  ya  en  lo  particular  todas  las  observaciones,  y  que 
IM.  h^ibia  encontrado  alguna  que  se  dirigiese  al  punto  en 
caiestioo,  podia  maniíeitar  cual  era  para  que  se  leyese 
publicamente. 

Se  leyó  á  petición  del  sr.  Olaez  -el  principio  de 
Ué  observaciones  que  la  audiencia,  hace  sobre  lo  general 
del    provecto. 

El  sr.  Jauregui  continuó  diciendo,  que  á  pro- 
testo de  leer  las  observaciones  sobre  este  articulo. 
fe  habian  )cido  las-  que  solo  tenian  por  objeto  de 
la  perpetuidad  de  esos  tribunales  colegiados,  como 
la  audiencia,  que  fueron  el  baluarte  del  despotlsrúo: 
que  se  contraiga  pues,  la  cuestión  unican;iente  á  si 
conviene  establecer  esos  tribunales  de  distrito  cuyas 
utilidades  se  han  demostrado  ha$ta  la  ultima  evi- 
dencia,, sin  que  nadie  haya  osado  oponer  una  t-e- 
¿ecsion  siquiera  contra  ellas,  sipo  que  todaa  se  haar 
dirigido  contra  que  sean  los  jueces  anü>ulantcs:  pero 
fue  .nada  de  esto  ha  de  totearse,  por  su  voto^.  en  coa* 
¿deradioD,  ni  el  Congreso  debe  dej^r  pasar  esta  cea.' 
4Íon  de  beneñciac  á  los  p&eblos,.  por  sucumbir  á  parti- 
culares intereses. 

El  sr.  Guerra.  (D.  Frauoisco)  dijo,  que  ningua 
diputado  tenia  necesidad  de  valerse  de  pretestos  para  pc« 
dir  que.  se  leyese  cualesquiera  cosa  que  pudiera  con- 
tribuir, i  rectificar  su  opinión:  que  las  reflecsiones  que 
le  han  leido  no  son  inconducentes,  pues^  en  ellas  se 
ncierten  muchas  especies,  que  aunque  no  traten  direc- 
tamente de  la  materia  en  cuestión,  la  tocan  sin  embar- 
gp  por  insidencia,  y  dan  algunas  luces  sobr.e  la  con* 
dacta  que  cada  uno  debe  observar:     que   es    por    otra 

Ctrte  muy  estraño-  que  se  de  el    nombre    de    baluarte!^ 
1  despotismo  á  unos  cuerpos  colegiados,   de  los  cua« 
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hs  Ta  misma  comisión  deja  uDoénpié;  y  que  antea  JUen 
parece  que  este  mismo  recurso,  qae  sé  deja  á  los  pleí* 
tos  de  major  cantidad  que  S500  pesos,  se  debía  estén-: 
der  á  todos  los  casos,  pues  pierde  mas  un  pot>re  cu/o, 
capital  todo  coosista  en  dicha  cantidad,  que  un  rico 
de  cujo  caudal  sea  esta   una  vigésima  paite  ncaso. 

El  sr.  Jabregui   contestó,  que  no    ^abia    negado 
Ta  facultad  que  tiene  un  diputado  para  pedir  que  se  lea 
cualquiera  documento,  sino  que  habiéndose  peditio  ana 
coso,  se  leyese  otra  nmy  distinta,  con  cuyo    medio  po* 
dia  Qstraviarse   la   opinión  del     Congreso:  que     pudiera, 
probarse  que  los  antiguos  cuerpos   cole^^dos    fueron  el 
baluarte  del  despotismo;  y  que  no  se  debe  estranar  que- 
la  comisión   haya  dejado  en   pie  á  la  audiencia,   porqu0 
ya    no    será,    según    la    forma    que    en    él    proyecto  . 
te    le    dá; '  el    mismo    que   antes:   manteniendo  'el    es^ 
pirita    de    corporación  á    nadie    cedería   en    dignidad,^ 
ni   podrá    mantener    á   esa   multitud    de    icuriales  que 
se    abatian    ante    ella,    tomando  al   mi)smo    liempo  I99 
kcciones  de  despotismo  que  practicaban  estos á  «a  vez/, 
con  los  que  creian  in&rípres  $  ellos:  que  de  esta  cla- 
ae  de  corporaciones  habia    hablado    antes    su   fieAoría,  . 
to  de   los  jueces  de  distrito  que  será  el  verdadero  nom* 
tre  délos  oidores,  si  el   plan  se  aprueba:  que    ademar, 
si  el  srr.  preopinante  aunque  ñmi6  e\  dictamen/  es  de 
opinión  de  que  la  tercera  instancia  debe  esconderse auiT' 
á  los  casos  en  que  el    interés  que   se  demanda   es    de  ■ 
menor  cuantía,   debe  considerar  que  la   <]asi|nacion    n<r - 
se  ha  hecho  con   respecto  a  las  personas    da   los    Viti-'  > 
gantes,  sean  estos  pobres  ó  ricos,. sino    con    relación  4  - 
las  mismas  cantidades,  por  el  mismo   provecho    de    las* 
partes,  pues  de  otro  modo  se  gastaría  mas  en    él  plei** 
io  que  lo  que  CR  si  valiese  la  demanda;  que  es  por  ui^ 
timo  ageno  de  la  cuestión  que  actualmente  se  agita,  ét 
pgñto  sobremos  si  tribunales  de)distrito  han  de  ser 6  no 
colegiados;  y  antes  de  esto  debe  tratarse  de  si    ha  de 
haber  6   no  tales  tribunales,  é  los  que  en    vano   trataa 
algunos  de   oponerse,  porque  sus  grandes  utilidades  es^  . 
tan  bastan  (emente  demostradas  y  contra  él  sok)  se  han  vis* 
to  que  se   alegan  razones  de  ínteres  prívado,  qM  debeír 
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4e«pre¿iarte  eti  m  Con^re^o,  «iuy w  áifitiisáog  no  hnn 
Reñido  ha  promover  tes  kiterMCí  de  clases  tii  corpom 
ariones,  sino  el  bien  dd  Esladi»  qu«  se  halla  en  con^ 
frapósicion  de  aquello?:  que  na  se  desatiendan  los  da- 
pñot^  de  los  pueblos  por  ok^  bicn^Ur  «e  ocupaii 
estos'  «denlos  en  el  "Cotigrefio. 

E!  sr.  <juerra  (O.  Frawáscot)  ¡díjo^^iitic  tí  ¿  pe* 
sar  de  haber  firmado  el  dictamen  de  l:i  comi»íoi%  «e 
t>ponh  á  a%u«T  articulo  del  proye<;to,"no  «c  debía  pot 
^to  fcprocharle,  pocs  eran  muy  [\*iKVieiAL'$  los  ejem-r 
píos  que  de  esto  tenia:  que  dí  era  estra^p  que  le  pa- 
íecieee  coinreinente  que  se  -estendieseo  á  los  casos  quft 
^itó  de la«  terceras  instancia^  <^n  lo  que  no  podía  ni  ha» 
Ifift  t«mdo  ániino  de  caherir  á  k  coo^ision  lú  á  ninr 
^M  de  -mj^  ttiiembrof. 

'  •  El'sr.  Olaex  dije,  tfíie  lialiía  siio  acordado  po^ 
^1  Cimgreso  reserraTae  para  su  caao  respectivo,  la  íec; 
iúm  de  Id»  observa ciot^eS'  que  solxre  -cad^^  artioulo,  hu^^ 
Rieran  heclw  las  corporaoíoiies  á  quienes  ic  pasó  ei  pro- 
yectó; yfaabíendoeé  negado  ja  ;á  la  dificyeion  defst^ 
4en  que  4e  un  gofpo  se  iukbduce:  la  variacroo  de!  sit- 
^ma>  no  debía  en  «ir  concepto  i»mitírse  cosa  zigana  do: 
•qüellad'qtie  pedieran  coirtnbt^ir  ^  «eciifkar  ia  opÍDÍoii 
^í  jtftda  ttfH>  de  los  tiltembros  del  este  Goivgre^e,  If-ycndd- 
f0  it  efecto  las  obsenacionee,  que  aunq^»e  «nezcladas 
éáfk  otras  materias  ticcían  no  obstante  relación  con  ej 
Jf^^i^'^P  'i^  <|w«  se  trata:  qoetiree  por  ^(ca  patU '.mujf  ptjis- 
m^^p  razón  ías  rrfletsiones  de  la  Audiencia,  porque  no 
J^#ftetNÍo  «er  I99  tribunales  de  distrito,  sc;;tin  h  c  omi- 
lioir,  sinQ  como  cHa  bs  presenta,  os  claco  que  comba- 
fiendose  au  or^nizacion,  se  destruTe  tiimbiea  su  ecsis- 
letid^;  ^.  cefya  virtud  debía  proponer  qtie  no  estaba  ppr 
SMioa  tríbdoaiep,  ptfesio  que  no  sean  colegiados,  porr 
^tie  pfra  ias  apelaciones  en  q^ie  debe  prociirareecUna- 
yof^'ácicrto,  no  «e  puecife  persuadir  qtw  ba&te  un  solo 
juWr  ante  quien  reciar^n  la&  parte*  ccMíuUutenaeiite  pre- 

P'  »rse,  és!  comb  ante*  hpn  hallivdo  HiDayor  comodidad 
l^iga^  ante  la  Aüdiecicía^  préferiendola  á  jos  jueces 
i0e  pnmera  inltaheia,  de  oiyotiibtiáat  ansiaban  por  ea- 
lli^;Ji>»  iivtai>e!^dofv->     ^  .  -^ 

Toa»/^.  46' 
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'EFsV.  M)ra  cantes^,  c{tio'lolo  dk1>«ra  tf^Uigir 
ftífa'^i^sitlencia  de' los  tribuna Icfl  de  áittríto^,  é  lo  i|ii# 
l:¿jfiltantémenté  se'  opone,  no  porque  no- teMí  cofeg^i^v 
do?;  smo  por  ro  sdlírde  Mjrxicoc  aunque  por  otint  f^s}ie^4i»«9 
advierta  (}ue  hay  'una  rtffiection  siquiera  contra  este  a«<* 
iículo,  cuyas  ventajas  han.  sido  demoslnidas  fKir  la  ce* 
mfeion/debieiMlose   contar  entre  ellas  eí  ma»pf0ntode8«^ 

{S^cho  de  lar  tifosas  qfrefué  eV  punto-qtre  en  la  a^icii  9»^ 
eriot  ortiitTÓ  per  olvido  nn  señoría,  y  sobrb  el  que  -»•• 
se  necesitaba  nrras  que  veré  la  Audiencia  o6u}>ftt|a'  ^o-  1% 
capital  de  ^n*  sólo  negocio  en  apelaeion,>y  4irigírfiif(ít» 
ta  Á  Tas  cabeceras  de  los  distritos,  bejo  la  •«p^ícíon  d^ 
que  haya  en  dios  los  tribuiialea  de  que  «e  tiraítr^itíe'^ 
hes  sé  octiparán  aun  mismo  tiempo  de<énlOi-tieg»cvoB||. 
cuantos  son  los  tribunales  mismos.  prop#rci^aodotef|-4 
las  partes  mdyor'  comidád  en  sú^^ocursos;.  ^r^pie  9ñ  les 
lescusá  tSe  todos  <  los  f  nstoa  é  ineofnrdflrdof  qtta  aqftidrMa 
éh  rs^so'de  que  se-  viesen  praeMadot  é:CMDkMirfatst»*iir 
tápitti!;  sobre  k>  cual  fiada  se  faa  didib  4^  haga  $i^ 
i\\i\ték  poner  en^  díi*daí^lo  que  la  cómiMo^  4^  aseatodo^ 
que  no  cierre  Ids  cridos"  el  CongreMr  i  l^acÍMiom^^ 
n)S  jVuebios  á  quieties  justamente  del»e  ecsoo^nüme  del  Irpr 
t^ajo  de  vei)ir  á  dna  corte  torrompida,^ton(fe  el  &vofV 
tos  empeños  >y  el  dinero  ioclioan  ia'  balan»tde^Ja;jttir 
ticia  áiE5la  la  parte  que  ha  sabido  mover  ealot -resortai^ 
Bonde  á  precios  tod^via  nías  viles  se  vendió  J%  ja«(íei%. 
y  donde  en  fin  se  «loUiplican  4oa  ctfedíosrde  ^iMtf  ^  Jm 
jueces.  "-  •'^ 

Preguntado .  el    Congreso  sí'ealaba  suficiofttodteQj^ 
te   discutido  el  punto,  aeordé  <}iíé  tío.  •      •        •  .,c^*^'% 
Prosiguió  la  discusión.  •      »      v  ,,í;^ 

Et  sr.  Villaverde  dijo,  que  fcaKft  ¿do^  p^i^0D|4# 
^n  todo  por  ei  ér.  preopinante,  y  aoloaAadinii  qw^i^f 
observaciones  de  -la  Audiencia  soo*  en  su  centej>Íon4f| 
mucho  peso,  para  probar  qge  los  én^nafes  de  di^ti^t^ 
deben  ser  colegiados,  por  cuya  opinian  está  so^sfA^^; 
pero  que  esto  tnimio  «upóte  que  ha  de  teberdichoS"^ib% 
nales,  y  'que  para  >re]pTobarse  el  artíoalo-^ffobrf ;Q0^|ieM 
6n1c6s.  Um  j«eces'  da "d^trit*,.  déb^. babor ;pnee«dNÍp  # 
acuerdo  de  que  baya   tribunales  en  «tlaiOMacerMt.qtf 
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m  iMte^tí^  ípciet,  eonlraemé  n^i'iían  4e  rtfidirexi  etr 
^iat.  cebeceitMi;  6  ha   de  centra) izarse  c!  ir>lHii>al  de  ap?- 
Jgcifliii,  cAtre^.ctr^'4»  estremm  h&  demófUñ^o^  rn  f4k  c^i^- 
cepto,   la  comisión,  las  ventajas  y   utiüdadei  del  pnmi|- 
re,  porqné  á    la  verdad  ni  tendrán  tantioi;  gastos  las  «par- 
les, y   conseguirán  siempre  mas  pronto  el  que  se  Its  ad- 
ministre Justicia  si  se  apnitba    el   estdtleticnicaitQ»  que 
es  como  dijo  a«tes,  el  funto  á  que  se   debei  reducir  la 
wauestiof),  prescindiendo  absolutamente  del  njúiperoid^  jufc- 
lees  qoe.  deben  compoBtr  el  tribuna),  sobre  lo  cjual  ppó* 
-na  con  la  A^iencia  cereoí  ae  verá  cuando  llegue  el  ca^t. 
M'ir.  Jíajcra  dijo;  €fié  era  ya  conocida   su  opi- 
IHoní-en  el  ^aso^  y  que  ^o  «i  concepto  dcbian  e^lableiir- 
^fiMie-Jbs  tnbr|ifiales  .€o»(tiloidoa  por  un  juez  y  su^  aso- 
^iatiks'^reqMsístrrameti^, ,  pero  que  sin  embargo  espoi^rííi 
gUgttims 'dK^cféenes  de.  que  podría  nc^iso  d^dacifi^  cog> 
^mcaentiaa  coiitraríaa  á  ésía,opÍ4iK»n,  p<H'qi|e  no  «^  su  ohr 
.jeté  ^sdca^  victoriosa,  tino  que  en  vista  de  las  ro^sor.^ 
^«pK  ibty  -«B  favor  y  en  conira  dei.  artículo,  se  de  sida  ct* 
¿tí  aoo  per  Jo   qoe  xnas  justo  le   pareciere.  Entrando  y|i 
0U  materia  d^o:  qt»  la  cuestión  sobre  si   babfan  de  e4- 
«teMecetse  en  los  distritos  tribunales  de  apeUcíon^era  eii 
fi  MaAaneiste  distinta,  y  restaba  aeparada  de    si  í habían 
dfe  aer  mío  ó  muchos   bs  jueces;  pero,  q^  cou  rá^Iacioii 
A  fa»circiistaACiat  i^n  ^le^   £stado  se  \\^\U,  ho  poáífí 
«tftrse-tal  «epafacion,    porqqe  el  que  xxo  pu^Vf^  codc^ÜT 
Ia  ktoa  de  410   tribunal  de  apelación  justo,, «ioo  era  CAm- 
jfmealo  ^e  varios  fniem)>ros,  todos     letrados,  n^^vca  po- 
dría «probar  los  tribunales  de  distrito,  pues  para  <:onsx 
éítuirloa  bajo  este  pie  necesitaba  «hacer  el  E.stado  gastos 
«uanti^sQs  qae  tal   vck  np  pudiíera  sopoi1#f;  qucasipof 
elxofitrario  babráotres^ue  Cíoecsijan^q;a^  fe#n  J^t/'ados  Jo^ 
^oofliados,  cerno  ^i/ga'  su  sci^oria,  ni  quee)  .^ilbuaal  9C4 
'^ompuestatde  v^ios  individuos  colvgi.iido^.    fa,n(!dtndose 
#11' qiie«i«}gisnn  ves;  no  son  d«  lo  mas  arcrlaílas  las  pro^- 
videAcias  de  e«tas,  no    por  esto  resulta  ^  da^o  al<:uno  ají  . 
Cttüdo^  sino  i  este  ú  el  otro   particular,  lo   cíial  no  pjt- 
fecfi  i€|Qe  se -debe  procurar  evitar   á  cost«   de  Ja  iavcr. 
sío»  de  todas   las  contribuciones   en  es^le  suk)  objeto  de 
fcjJetadon detribaoalea^col^giaio',  pnrlicujarme/itíe  «^Mftnr 
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ió  es  i^zV  para  todos  los  ciudadinot  ei  peligro, 
to  i  U  verdad,  de  no  ser  juzgados  con  toda  la  ec)nídad, 
que  solo  fuer.t  de  dftsear  eu  material  criminales»  da'  laü 
cufies  no  habla  el  artículo. 

Preguntado  el   Congreso  sobre  si  estaba  saficieo» 

'témente  discutido  el  punto,  acordó  que  nó. 

-  Prosiguió    la  discusión.  i 

Et  pr.  Villa  dijo,-  que  haciéndoles  &Yor  á  las  ok- 

'  ser  daciones  áfi  lo  Audiencia  solo  se  podia  deducir od# 
ellas  un  inconveniente   contra  el   estabiecimienta.  de   loa 

-trílMindl^s  de  apelación  en  los  distritos,  formando  el  am- 
gumento  de  este  modo.  Los  tribunales  de/i)ae  se  trata 
6  se  constituyen  por  imi  solo  juez,  y  estoes]p6niHÍíerál^ 
porque  los  de  apelación  deben  ser  siempre  colegiado^ 
*¿  se  fonnan  relativamente  de  varios  miembros  €elef^»> 

'dos  j  no  hay  con  qu^  pagar  á  tantos,,  en  cuya  virtud^ 
dice  .  la  Audicncifi,  no  se  puede  aprobar  dtcho  esteble*- 
cimiento.  Para  contestar  este  argumento,  profigoié- el ^* 
Villa,  solo  se  necesita  reflea^tionar  en  fpie  iaa  miomas ma- 
-lidades  que  tiene  el  rallo*  de  un  juez  solo,  esaa  misni^ 
eslclaro  que  time  también  ei  ée  un  cuerpo  coligado, pues^ 
la  ánlca  precaución  que  pudiera  tomarse  para  «vitarlaa;, 
sería  *h.  discusión  entre  los  tetradas  y  las  coasoltas  'j. 
'Conferencias  de  estos  con  las  peis^nas  mas  instruidas  f^ 
4a  difícil  ciencia  del  derecho;  mas  por  desgracia  veme» 
que  tales  magistrados  teniéndose  por  los  mas  cenatiiiiade» 
jurisconsultos,  jamas  se  ;4teran  cft  disputas  «i  centró» 
versias,-  porque  nnncn  las  tienen;  ni  tampoco- consulta» 
con  otros  por  no  perder  su  crédito;  de  manera  qvena^ 
da  vale  entre  ellos  la  discusión;  pero  m  tampoco  de^ 
▼aler  la  pluralidad  de  votos  quctantífise  aleg^^  pues^tw 
trando  á  la  votación  (e  verá  que  uno. solo  es  quien  de* 
side  de  olla,-  porque  hallandpse^  tres  por  ejemplo,,  en  ^ 
ver  de  una  aentcnvia  y  tres  en  contra,  el  último  seré 
quien  dé  a  fa  votacioa  toda  su  fuerza,  ya  para  lino>  6 
para  otro  e^trf  mo,  ^i  el  tribunal  fuere  compuesto  de  sie- 
te miembro?;^  mas  8i  sobrp  lo  diclx)  creyeren  siempre  mi- 
gunos  individuos  que  son  necesarios  los  cuerpos  /colegia- 

•dos  par»  ¿t^rvir  de  tribumsksde  apelación,,  no  &liar¿dir 
nero  pera  dotar  y  paga^r  bi^n.^sus  juecei^  estingoifnáílílft 
ia  Autíicficia.  ^ 
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fil  tf.  Mfuiia^z  ie  Cattro  d^,  qtie  ti .  te  aprobé- 
.  ba  que  hubiese  tr¡buDa}<^s  de  distrito,   era  indispensable 
«aiber  en  que  términos  habían  de  quedar,  con  anticipa* 
cion,  pues  de  otro  modo  se  comprometería  el  Congreso 
•.&  tstableicer  lo  que.  despees  tendrfa    necesidad  de  su- 
primii^  ó  á  lo  miónos,  lo   que  no  podría  sostener  sin  sa« 
.criñc^r  lo^  caudales  que  podrían  invertirse  en  otras  co* 
•as  indispensables:  que  antes  de  todo,  se  debe  en  su  con* 
4eptq  entrar  á  la    discusión   del   capítulo  en  donde  s^ 
j^opope  la  organización  de  estos   tribunales,  procurañ- 
.4ose  previamente   reunir  todas  aquellas   luces  y  obser- 
vacioaes  que  puedan  conducir  á  rectificarla  opinión,  pues 
jra  se  ha  visto  que  la  comisión  en  fuccza  de  las  reílecsio* 
.oes  que  se  han.  hecho  sobre  que   los   jueces  no  deba& 
iier  ambulantes,  par<ece  haber  variado  de  sistema;  pu- 
.dieodos^  repetir  esta  misma  variación  cuando  se  demues* 
.tro  que  no  son  sino  perjudiciales  los.  tribunales  de  dii-* 
jtritu  en  caso  de  que  sean  únicos  los  jueces,,  J  que  no 
pueden  foroiarse  en  ellos  cuerpos  colegiados  porque  ó 
jse  doüín  bien   y  no  haj  dinero  con   que  pagarlos,  ose 
xiejan  ¡indotados  y,  espucstos  por  cons^úiente  al  cohecha 
j  al  soborno:  que  por  último,  este  Congreso  ha  suspen- 
dido! dias  . pasados  la  discusión  sobre  el  número  de  cs- 
./cribie^tes  hasta  imponerse  en  los  .trabajos  que  había  que 
desempeñar  eii  la  secretaría;  y  que   cíel  mismo  modo  se 
**debía  proceder  <eñ  asunto  de  mas  grande  interés   como  « 
este  de  que  se  trata,  suspendiendo   la  discusión  de  esté 
artículo  hasta  después  de  haber  entrado  en  los  porme* 
Dores  del  establecimiento. 

Preguntado  el  Congreso  si  estaba  suficientemente 
discutido  el'  artículo,   acordó  que  nó.  * 

.,  ^       Continúo   la  discusión. 

^  ^        E[  sr.  Mora   dijo,  que  se  había  equivocado  el  sr, 
preopinante  al  suponer  que   la  comisión  había  variado 
:de  sistema  sobre   los  jueces  ambulantes,  porque' ni  se  ha 
.dicho  tal  cosa,  7  antes  bien  la  mayoría  de  ella  está  cons- 
tante en  sus  principios:  que  es^cosa  mu  j  distinta  prcvccrque 
;  Ja  reprobación  del  proyecto,  de  asegurar  que  no  sea  buo- 
nio;  y   qiie  si  la  comisión  está  segura  de  lo  primero  d9 
^^.  eso  consiente  en  lo  segundo:  que  tampoco  se  debe 
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Míty&ni-r  (fae  fdíUñ  díri^  p«Hi  (fililí  lotjoiees  ^e 
Constituyan  cti  tos  áif^itds  ]ó^  tñbnúsitét  écutrpetúin 
légiados,  por(}ue  ton  íréñ  ítrtRyMtoi  ijiiedará  *Wco  fcr- 
íoradló  cadH  ÍHbuna!,  sJn'^ué  linfa  per  ésto  etrité  íÉpím 
attáicrttias,  pae?  np  tfendlráít  t^itvó  íé  jinti^a  de  Hcxi^ 
fcb  esa  multitud  de  ctiHálc^  y  tkpcnilwütes  qoe  áe  abi^ 
tórUran  éútrafe^  'áf®,^4'  ji?,  y  coii  «oto  «¿»ta  cantidad  hii» 
tífá  jiara  pagar  toxlósfostríbuirt  les  de  iAí^tr}to«  ^^n  te 
Calculado  ya  la  rofr»i¿mn,  4  quífn  río  1c  coje^ctc  hOf vé 
ninguna  de  las  reflccsfoñés  que  lie  qtiieíén  hacer  vfile^ 
hl  mocho  ffiíetjovla  f#dft€fncia  abiei*fe  ^dé  fe8nt>ptictli[>fii 
Skudienfcia  y  é\¡3  corialéí,  el  cdegio  )te  sbogadbs^  y  étrúii 
«herpes  Int^rencdos  tjuíe  han  ^est¿%r  movimie^lb  1^ 
ios  fós'resórtes  t^ue  han  cr^idp  héee^aríes  pari  ^lie  s4 
ftjprufebe  el  ^proyfe<rto,  «tn  irerdonat  ihédio  iilígutK)  j^orirR 
íA  bajo  qiré  paifecb.  hasta  hnc^t  dé  -  pei^omi  ik  qac  eo^ 
To  era  cueétion  de  príncrpiof:;  lo  cwit  a  i\é(npá  dé  q^ 
Scfpa  ya  <ei  útíbliííó,  para  que  s\  se  frustra itíii  laa^refori» 
biásr  tiin^^afodabies  que  selnt^i^tah,  f^cfnó^caifi.  fas¿e«er«^ 
eioties  vetiid^ras,  i  los  autortó  de  -tatitos  da^,  y  ü 
ÉcsecraciÓTi  jíáblicii  no  recaiga  «ido  eobmioa  rerdade^ 
ramente  tulpadoer.  '  • 

Declarado  eúficieñtemenle  düscq:t(ido,  Siiflio  l%irf 
S  vói^T  el  artícelo  y  fué  aprobado,  salvando  sti  'V9t0 
fos  sonoírs  Cortázar,  Ciierra  (D.  F.)  *  Velaisco,  OlaesQT^ 
Martipez  de  Castro  y  Lazo  de  la  Vi^a'.  " 

Se  levantó  la  iesion.  ♦ 


Sesión  dé  7  de  setiembre  de  2Bi5. 

Leída  y  aprobada  la  acta  del  día  anterior,  pidíé 
ál  Congreso  el  ¿r.  Guerra  (D.  B.)  qiíe  si- no  había  ¡o* 
ionvenionte  en  que  ac  anotase  que  hí^bí»  estado  aoíen» 
te  coando  se  discutió  y  aprobó  el  art.  18  del  proyec^^ 
to  de  decreto  para  la  adnninistracíon  de  justicia,  eonií- 
tase  en  ta  acta  del  dia  a nterior  esta  circunstancia,  ^ue% 
no  se  hace  mención  en  ella  de  su  voto,  que  sin  dad»  lé 
feBbiera  íalvado  si  se  hubiera  'hajlado  presente. 

El  iF.  líaj^íB  dijo,  cj«e  el  wisiiiofinde  la  coBt» 
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Jtaficin.  ile;i|0i^;feal^ipo  §é  conseguía;  si  «n^  U  acta  de 
JiOff  Ae  anoiaflié  «ste  .  peliciop. 

.-V  lLa.comÍ5ÍOQ  de^X^gisIajCÍon  presentó  la  certifi- 
SBcion  cue  prodgce  IX  Macano,  de  la  Ríva  P^iacíoa, 
9o1ir«,  el  lugar  donde  4ic«  tcoqr  sus  bienes,  á  fin  de  qqe 
lo  agregue  ai  €j9JpeJiente  icn  que  este  solicita  dispensad^ 
edad  para  entrar  á  la  administración  de  ellos,  cn^a  dis^ 
Ciuio^  se  suspendió  uno  de  losdias  anteriores  entretan- 
to, 9ue  se  produjpia  este  requisito.  Se  ordenó  por  el  sr. 
pFesi^enle  ,  que  le  agregase  dicha  certi&cacion  al  es- 
pedicjute. 

_  '  La  misma  coraision  «shibió  la  sffjíicitad  de  D.  Cria* 
tohal  de  Garfias^  .sobre' el  nuismo  objeto  que  la  uníeriorj 
non  el  fia  de  que  se  h  devuelva  til  intfíres:ído  q^e  eé 
ürecino  de  esta  ciudad-  Que  í^e  devuelva  al  Gobierna 
por  Aotoc^r  al  C.oi;)gre9o  la  xf^olucjotí  de  esta  solicitud. 
Se  dio  cuenta  con  un  oficio  del  Gpbcrnadór  de 
^nts  £stiidO|  aoouipañando  un  ejempf^  de  la  encmoria 
íaitrofitiYá  sotré  lar  ehfernWd'a^d^pídemiGa^det  sarampitMt 
j   su  método  cjurativo.  ! 

El  sr.  Guerra  ( jP,  B.j)  4jJ0i  que  hqy  mUmo  pré- 
y^eotabaa  su  dictameu  las  combiones  de  Gvibcrnacioo 
/.  JEIáciead^i '^bre  la  consulta  dtl  Gober/iador,  n  ñn  4^ 
i|oe^s0  I<?  jfaeulte  para  disponer  en  favor  de  lof  pobres 
jCoatagiadoSf  de  la  cantidad  de  Ú03  p?.  y  que  decUran^ 
jJoie  del  jcnoinento»  para  lo  ,^ue  fürnrialiíía  su  pctíciof», 
beberá,  tenerse  presente  en  la' discuitü!}  la  memoriíiquft 
pihora  se  recibid/  sobre  la  cual  podra  ¡nformar  el  sr.  Yi- 
IJa,  con  el  .oljj^eto  de  (^ue  si  es  djtíl  su  lectura  se  cir^ 
fule,  á  los  pueblo^.  ..  ^    * 

.,  /  Se  coptestó  el  oficio  de  enterado  y  se  maridó  te- 
nef  .presente  el  impreso  en  la  discusión  del  dictametí 
áfi  4a  comisión   de  Oubernacion,  sobre   la  materia. 

'  'El  sr.  Villa  dijo,  que  le  parecía  justa  la  pc(i-i 
cipn  del  sr.  preopinante,  so'bré  que  se  declare  del  mor 
íBMf^o  el  dictamen .  de  que  se  trata:  que  en  cuanto  á 
^ «Memoria  que  remite  el  Gobernador,  convenía  adveí^- 
tir  ^^  el  Supremo  Gobierno  de  la  federación  había 
pedido,  á  1^  academia  de  medicina  practica,  una  memoria 
mfSm  j^fi^Jif  epidamica  del  saráitnpioa  y  meta- 
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4<i  curativo  de  ella,  déla  cual  Ee'recibia  hoy  fttr  cem- 
ducto  del  Gobernador  un  ejemplar  que  se  íe   había  co- 
Uiuiiicftdo  por  el   ministerio  de  rclacíotieB,  según  dice  to 
oficio.  Que  cstendida  ya  dicha  momoria  para  el  Supre- 
premo   Gobierno,  había   pedíde-olra  el  Gobierno  de?  Es- 
tado, y  que  la  academia    ofreció  darle  el  estracío  dé  It 
gue  había   formado   ante?,  y  este  era  el  que  él  Gober-^ 
nador  hizo  imprimir  y   habia   mandado   circular;  sobré 
cl.cual,  en  contestación  ti  informé  que  pide  el  sr,  pre.o- 

Smnntc,  debía  decir,  que  era  9Ín  duda  mas  acomoda^ 
o  á  la^  capacidad  do  iodos,  y  por. tanto  mas  prcpFopa» 
ra  que  se  circulase  á  los  pueblos,  L|uicnc&  no  encentra- 
rían tn  él  ditciirsos  como  en  lanícmoris;  pero  m  todo 
lo  ntcfsano  para  distinguir  esta  cnfcrrircdad  dect;a  cual 
quiera  y  para  leguir  el  método  curativo  qtic  b  efpc- 
tiene ia  enscíia  como  mas  fácil  'y  íeguro  pai-a  el  itsta-^" 
blccimieníQ  de  Ice  confügiadosi  ''      '    *  '"      , 

'  ge  ltf&_c\  dictarqtü  de  que  ?e  ha  liccho  mea^ 
«ton/recíuclir¿  ala  si^uicrle  proposición,  que  se  decía- 
la d^l  momfp^,  .  •  -''"'  \ 
Se  aulófiza'  al  Gobierno  para  que  disponga^  de 
)a  cantidad  de'  20®  ps.  que  distribuirá  entre  los  pue- 
blos del  Estado  para  contener  los  progresos  de  la  epi- 
demia del  sarampión  y  socorrer  á  los  enfermos  de  cliáí 
Leyó  también  eS.sr.  'Najera  el  oficio  del  Gober- 
iiador,  en  que  hace  la  consulta  sob'i*fe  qrféha  rec^áido  el  dic- 
tamen, y  dijo:  que  en  él  consta  todo  lo  que  cl  sr.  prco-' 
pjnante  ha  espuesto,  esceptuando  tan  solo  la  circulacron 
del  estrado  qué  se  habrá  acá&o  verítícn^o  en  alguno  ñ% 
los  días  posteriores  á  la  remisi.on  xlél  citado  oficio:  qii^ 
solo  resta  ya  facultar  al  Gobierno  según  propone  la  co- 
misión, cuyo  dictamen  se  ha  declarado  justamente 'tíél 
fromento,  pues  de  un  momento  á  otro  se  propaga  él 
contaguio  y  conviene  por  tanto,  para  contener  $use^-|- 
tragos,  socorrer  oportunamente  á  los  (^ue  estii vieren  to^ 
«ados  de  la  epidemia:  qu(v  la  disposición  sobre  facoHiir- 
al  Gobernador  pan  que  uso  en  favor  de  estos  pobreá 
áe  la  cantidad  de  203  ps.  es  muy  justa,  porque  no  iSí 
Vías  que  unu  especie  de  reUihucion  que  se  hace  á  los 
naoesitados  que  han  coutribtiido '6  la  fonmiidon  Me^éf 


Digitized 


by  Google 


4S|m]l^^'<:<^qyc*^l  .Estndolo    socorre  ^ahora;  y  qa© 
por  taoto  opiaá^  que  ée  a^pruebe  él  flictámén. '      *  '     -  -  t 

j^r  ,  .   Ei  sp.   Mora  d!JOj,,f^ife  estaha  por  Ijt  propo^^íoü^ 
la/<^i¿I  íD  m   concepto'  es  dé    rigoroáa  Jufticia,  y   que 
por  fo  rñísrno  cree  nfCcfoHo  qae  »uti   á  Jos   fclbresde  » 
«fiU  ciudaíJi   giiQ  tnmbipO  fián  contribitido,  Fe   Ifs   pro- ^ 
po.rcioae  aíjíuii  alivio,  á   cuyo    fro  hará   en  ^    caso  la 
€ÍM"Ce5pond{f;nte  adición.     #■'  '  •; 

.  ÉXar,  Villa  verde  dijo,  qtre  era  muV  jafta  eprn^ 
cpnc^pio   la  pcoposicióo  que   sedricaté,'  y  también  laü» 
icíeaa  qjuc  ^cal)}^    dé  vertir  ef  sr.   preopinante,  que  po^ 
círan,  rea  {izarse,  si  el  Gobernnrf¡¿r»    que  há'  pensado  a^i-J* 
sijiar  á    ca<W  unó^  de  los  ocho  distritos  Cí^'n'  dof»   rml  p%f 
ao8,  disppne  del.  cobrante    de   los  Teixite  nii!  en  faVoí  det 
lo«  pobres  de  pstn    ciudadj  6    si  reservando   este'   paw 
loa  4istrUoa  <^ue  necesiten  ina?,  manda  el  Congreso-  qiwrf. 
ie  abraí^  proporcionaínívenfe   las  cuajas  He  esfé  Estado  < 
lp3  pobrei  de  esta  ciudad,  lo   ciin^  sería  mas^  convcnien-^ 
tp!  que  ep,  vajios  pqntps  deí  Estado  ha  asomado  yaf  Ía«, 
peete,.  ^  auDque  el  Gobernador  no  f^abrá' de  oficio   eíl ' 
la  .9cun;encia,  según  áice  en  su  anfeñor  <Gnsüí(a,  se  W 
6a  ,qi¿ni/est^do  ya  de  palabra,  y   cnahto  antes'débé  pro** 
yeer,  al  ^socorro  de  lo^  necesírados,  para    lo    que  rtó  sofi^* 
de  yeu^C;  1^'^   pesos,   sino  aun   de   nrtayor  cantidad,  sj  ué 
pO;pcí!J^es  jusjLo  en    su  sentir,  que  sé  use,    en   cumplt-í 
|nÍt;ptQ  4e  hs  Qblig^ioionrs  contraidas  como  gobernantes, 
úfC^  at^^f  á,  su  \>}firí  y  ftficidad*,"y'  'én '*i^cónr»f>eñ''a    dS 
m   c;aa6apza-,con  quo   han  .sido  distinguidos  Ws  micnfi- 
krO$  4<í  /este  Oongreso  >l  saKr    efectos' para  rq)resen- 

'Jíl  sr.  Guerra  (I>:B.)  dijo,  que  el  a^í^untanrríéitUT 
f|%  Mt9  capital  ha  recibido  ya  alguno!)  socornps;  péf| 
q^e.  lio  aon  su(^(!Íente3  pora  ocurrirá  loa' necesitados  do 
^lla,  fí  50  «tí.endü  al  grah  numero  de  su  péhfaeión,  éfl| 
«uya:jTÍrtuále.\parece  oportShó^  adiciaríar  ef  arti¿»ll.t>'SÉ^ 
gpo.,)^  ipaniifi^stadó   ios  sefieres    prcopinanfcí.  "^ 

.    /   lieclaradó   en  est^dí^  de   Votaf,   fifé  apí-obaé¿  ét 
^MHctimiea  de'Ta  conr»ísiqrí!   '  \  i    =        - 

•  .  r      Se  le)^  y  /ué  ¿tíéátiij^di^^^^  lrf^*gisií<infc%* 
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•von  éel  sr.  Mora,  que  Umbicti  tuteribter  M  !eg  nOi  ■ 
vts  Vi'Ja  y  Guerra.  (D.   B.) 

Pido  se  den  ademas  de  los  fondos  del  Ettado.Ia^ 
canti  dad  de  dos  mil  pesos,  para  ia  asistencia  de  ios  ém^ 
Ikrm  os  de  la  ciudad  de.  México. 

El  K*.  Mora  dijo,  que  ha  tenido  por  conrenieote 
ae  señale  á  esta  sola  ciudad  \m  cantidad  de  dos.mil  pe- 
iO0,  porque  es  de  mu<  ha  poblaaoii,  y  principalmente  poe 
áne  es  la  que  con  b»  majror  parto  ha  contriboido  á  la. 
lormacion  del  efano,  del  cual  se  les  retribore  ahora 
mna  corta  porción^  que  para  que  se  apruébela  adictofs 
quia  al  intento  so  discutp«  pide  al  Congrego  .se  §ujete  ea* 
la  Á  Totacion  nominal,  en  cnja  petición  b  acompafiai»^» 
cumpliendo  con  el  reglamento  otros  dos  seUores^  á  sa*- 
kcr»  el  sr.   Fernandez  j  el  sr.  Villa  verde. 

El  sr.  Valdo vinos  dijo,  que  fuera  de  esta  capital^ 
hajr  también  pueblos  miserables  que  han  contribuido  ea 
la  recaudación  de  los  impuestos*  quienes  sin  embar^g^ 
no  serán  socorridos  si  se  limita  la  Tepartíciott;  de  loa 
dos  mil  pesos,  a  solos  los  habitantes  necesitadas  dees* 
ta  ciudad:  en  cuya  virtud  es  de  sentir  que  ae  actar« 
•star  comprendidos  estos  pueblos  en  el  socorro  que  se 
trata  de  hacer,  como  destinado  á  todo  lo  que  no  es  ¿I  Em^ 
lado,  y  se  halla  contenido  en   el  círculo  det  distrito. 

El  sr.  Mora  dijo,,  que  no  debia  el  Goi^reso,  se-^ 
¿im  Éu  modo  de  penses,  hacer  tdcito mente  esCa  especie 
ée  transacion,  respecto  de  lo  que  se  dice  distrito  icáermh 

£1  sr.  Valdavinosconlestó,  que  no  trataba,  sío<^  4ii 
que  se  comprendiese  fa  ídeai  cualciquiera  que.  (uotm 
los  ténmnos  de  que  el  Congraso  se  Taliese  pars'  e«-^ 
{presarla. 

Él  sr.  Cortázar  díío,  que    na  basCaban    dos  urit 

Esos  para  socorrep  ni  á  la  parte  menos  considerable  #$ 
éxico,  ni  tampoco  el  Congreso  se  babia  de  proponer  . 
el  alivio  de  todos  los  necesitados,  bajo  cujro  €Oi¿epl|^ 
pod^  aprobarse  tal  cotno  se  halla  la  adición,  jq^esi 
alcanzaba  algo  á  los  pueblos  de  qoe  se  ha  baUaibi^iM^ 
s«  oponfo  !|ii\  eaih^ij^ó,  á  jqfie  tft  hs  socorriese. 

K\  sr  prévKlétite  dijo,  aée  hej    en  está    ciodadl 
m9M  ceoiifs«3  q«e  eu  Joa  ftkM^  iameémü»  á  ella^  ^ 
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Imi  rüh  q«e  ím  ing;\tBGé  j  otros  ptrlic«}«rerfiMk 
hacho  ftlganM  dooacionei»  ain  que  por  otra  parto  bt j|L. 
IMio  qtto^  io  acuerde  de  -los  /que  úoícamente  por  vivir 
Aieni  de;;ethi^icapítarcareaeii'de  cualquiera  locorro,  f. 
aeran  yictíonaa  de  la  epidemia  (^or  au  pobrúza  j  faitf^. 
de  racorsoi. 

£1  .«r.  Ifora  contestó,  que  hk  numerosa  pabla-», 
eion  de  etta  ciudad»  hace  que  sejkn  insuficientes  ^ua^^. 
tesquierá  fecorsoi;  j  ^lo  «demás.)  fua  habitantes  soa 
quienes  h^  jconiribyuida  mas  al  Estado^  resuitand<>jS€f 
tf^reedopea  por  consiguíaole  al  socorro  ile .  do6  mil  pof. 
«or.  que  cu  ios  harríos  «a  mas  peligrosa  ta  pealo  por 
•att  tnaaedíacion  A  la  capital,  y  donde  ae  propaga  con 
jnaa  facíüdad  al  oontagM)  ée  que  se  suden  escap^f  loa. 
haVñtafites  de  «sos  <ot,ros  pueblos  abiertos  por  toadas  par^ 
i6a  al  eurso.  de  los  vientos  que  purifican  su  attnós/era: 
•que  es»  ^ites,  mceaario  dejar  qUiO  sola  esta  ciudad  di^— 
évie  del  socorro  de  la  cantidad  roencionada,  y  queau 
aefioríia  eaismo  berá  adición  después,  á  fin  de  que  so 
laádeatÍDeA  á-esos  pueblos  sejscienioa  pesos  para  ques^ 
MaiUcD. 

'*:  £1  «r.  «Guerra  (O.  B.)  dijo,  que  Ibera  conv^nníeo- 
4e  en  tal  caso  remitir  los  seise ieii tos  pesca  al  Gober-r 
«lador  del  distrito^  para  que  dírecta<ne»te  Ixm  recibiesen 
ios  pueblos  aqiúenea  se  trata  de    socorrer. 

El  ar.  Mora  contestó,  que  no  era  asunio.  guber- 
SMfivo  este,  y  era  «nejor  se  les  dirigiese  á  los.  mifmoa 
«juntamientos  de  los  puebkw  la  canüdad  que  se  teii« 
Di  •é'taeti  darles. 

.  .*  ]ffl  sr.  Nájera  dijo,  .que  no  era  regular  (fie  fo 
pusieran  á  los  ajuntamientos  de  los  puebUs  depo^i^^PT 
ték  M  dhesU  «iudad|>aira  percibir  adgun  socorro^  aí¿ 
Jtkyá^  tirtpd  tenia  ^or  mejfor  el  que  respecto  de  «Uos  ao 
bfciese  una  adición  por  seps^ndo,  aunque  pudiera  sor sA* 

t  chocante  que  sejtratase  de  socoirex  al  V4iciadario  de 
^llatdfe^Guadaiope,  donde  hay  uua  cok^ata.  cuyof 
•#aaitei|^4)o  eiB  «cap^s  que  d<^cu  morir  de  t«atabr«»á  lojí 
l^fQlagiados^;  m\  de^Á'4Q4|toz4^,  dywie  hay  ua  rico  co^ 
iréúio  de  dominicos  que  auxiliará  sin  duda  h  los  miio-* 
nhier;  al  do  San-  Joaquiír  donde  hay  otro  de.raiixiOT. 
litaa  que  distribuirá  enine  ios  infelices  tocados  del  coo-^ 
tsgio  MS  Umosnaa  qua  se  reoarten  diariameato  í  laa  ott« 
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^  tfatyr;«r;^éro  <|<úe  todo  eitodel>ia  dejarse  áJrd^n^ 
ndei^clon  d^l  Gt^ierno,  qtrc  a^isHniré  ^  ios  pueblos  cfé 
A^^ttc^  tk  MIS  uéc^9ÍdÉid^  j  á  ia  caDtnlad'^ue«ede^ 
tltrA'á'svi  «dcorr6t -(^ue*:  en  Cuanto  al  D6ii]Í>Fe  bajo  <pM 
yne^en  comprenderse,  sin  necesidad  de  mentar  disir^fi^ 
Mfrüi;  'e#  de  seiilir  4^«  é^^ac^l  iigtrknteUíredeilb^  dt  w- 

Declaiti<to^ut{f:i«ntenrievytfi  <Ksctittd9^  filé  ptietti 
1  WW<ííbni'^o-ié<)i^*%l''Congii*eso  fecms  «^nc^aal^  f 
té^ulte  aprobada  1»  aék:i¿«i  ^fm  unaninnidad  de  lodoa 
los  rrffwnbf^  T»r^*>eflt«*  (\\se  Ha  tberoír  U^  aeftores  Vi* 
Híij  Najem,  Cotem,*  Mcrtdoua,  -Lazo  ée^a  Ve§m  Mar» 
une*  de  Gaslto.  OlAtí».  Xí^aerrw  (D.  B.)CálMjb,  «edra^ 
PéTfee,  VíJIttfferd^,  Mórá,  C^ortasar;  Ouefra  (D;  Frañti^ 
co)  y  jpreéídente;  i  '  :      * 

A  pqticten  del  sp.  Mom  ioA  acoríiadp  por  eiX}on«> 
l^c^o  que  ^¿  espidieren  por  deer^o  fas'provideécáaa  <pii 
meaban  de  dktarse  sobre  ta  di«tribu<ioQ  de  estas  csss^ 
aladea,  en  socorra  de  los  contagiados,  y  se  suspéDcfióiá 
discusión  sobre  esta  materia,  mientras  se  tomabmtt-i« 
Tioticias  corres]4údicntes  «obire  fers  puetibs  de  tes  ati^« 
'dedofes  de  cíita  ciudad  "" 

Se  leyó  y  puso  á  disensión  cMi  asistéilcia  del 
Gobierno,  el  dicta  oran  <ie  )a  comisión  dof  hacienda;  qmk 
t*ecayó  sobré  las  adictoi^es  y  artíoulos  <fües%  fe  han  pa« 
lé<9o  del  proyecto  d^  de^ereto  pn^a  la  oi^ni^ciaQ  ¿t 
%ite  raníio  dé  «dmimstractoo  péhlicii. 

La  conúsion  desecha  el  siguiente  árÜeolo  adj^ 
«lon«l  q»)e  lúi^  tt  ^G^i^no  al  cabalo  qainlxf  del  ci-» 
tMto  poyeclo  -; 

;,t  of  el  Hítbm  ^1  wwfof  wrVicé^  ^'  ^Mllador 

rfá^  nltcrai*  sin  p^aibo"^  .1^  dotaciones,^  &  orden 
tfabaios  prescrft^íy»  én  igste  «pftiite,  -     - 

Él  ar.  Puekfét^ijo.  (pié^*e*e  artículo  ^adidoml 
íjpe'cl  Oobfertlo  propteso,  «upbne  ytt  e^nchiido  él  "cmi» 
piftuio  qüilníto;  púés  ^de  dti*a  niaMt«  pudiera  haiGjli«e  w» 

«H,  apijobóiidésb  ^éiHró  los  Mlfeélbsr^^eriiM^  «^w^ 

-o   .n  ¿al  •         I-         •    ./         .-  ■   ^ 
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Ify^  ciliile^ílo  Jlét« sé]  xbisfhp  pp  <|^e  .^te  %b^  prop^ 
m/E^  <|ó<  eii;t|ií  «upüViqou  ét  preitiijip  |(¿jVr  (¿sté^^riícij» 
f>:>pan  i^fs,  9e .  ^8cu^.  4espu^.  de  iodos  ló»  qtiíí'^ii^ 
M.,:faB|Íl^  pendica^s^,  del  Kápitixjo  i>  "^ 

/.  .  ¡  iJÍfi  la  mUroA  dpinion  fué  el  sr.  Ní^jera,  nH^iílieht 
^Q  t^u.&^q  que  i)Q  §e  podía  dar  urm  rnzQEi  suficietité 
f^tjEk-^iw^^lA  se  di3cutiera  QÓtes  que  las  otras  adicion^i. 
U'  ,  '  áe'.íe)ó./4íl  iQi^mt) '  diciáifiQn  el  siguiente  a rücu* 
fí>  ÍS,  4^1  cájpííuJa  ^.^  ,.lRevÍ8á^  ins  tur iíaa  de  cobros^ 
^rociini^do  estén  arregladas  a  Jo  preveradQ  en  Itu  bi- 
jes  de   la'tpatc^Ka-      !  .    / 

^'  advirtió  el.^r,  .llora,  ^é  estíiki   yn  a^irobado  et- 

te  artCcalb,  y  i^ue  p^  uo  i;quívócó  hubu  vu«;Uq  á  li 
4ioif)ií3M>n. 

El  sr.  PucH<íl  dljo.^qíie  el/r^q^isUd  de  que  fué^' 
I»  )a  -rejcisiOD  cada  seis  meses,  no  TiH¿tá  éidoapróbadü' 

ÓonV^stó  eJ  sr.  Mora,  que  la  cóíhieión  fíabia  «• 
lirado  Wta  clausula  la  dltVmb  rez  que  '][>fópuso'¿r'aft^* 
fulo*  J   que  íoé  aprobado  en  Josiarsmps^lérrhibos  é^  qáé 

El  flr,  rúchet  re  pilcó  qúc  et  Gobierno  stilo  a^^e* 
forp,  giaeei  r|i|eiÍQjJo  ^^poriit  Uepigns^cióii  del  Jt«inpo  dt 
plrVifíÁ  fió  Iu4f(pr^l^iá(:>,  préscínclí4n(j<i*dé  fí  debió  se/- 
10,^  lo  ííié  dys^to  trQ^  Jos  tcfrnmos  eíi  qu^Nsé  báiíá. 
,j,., .. .  :  IP"1  sc;  j^Tortazár  ofreciw  enciiii;ar?é  de,  biuclt 
Ja '  Ácta  eu  que  cóosiá  %  áproítatiidn  del  ár  tícujo  qiif 
«e  Jia  kid».         ,  '.     ,  ^         ' 

,  Se  8uspei>di6  ^iji^anto'  líi  preienlé  distliííóri.  " 
j^j^rt.  31.  .íiOSTecaiidíj.üores  inmediaíoí  dé  lal  rentáis 
«ebertri  publicar  sema  nanamente  pt>r  k  imprcnfa  6  pdr 
Jos  noedios  que. estén  'S  su  ákaticc,  una  nota  comprea- 
jjva  délos  ingr^s<Ds  que  baja  Í^^^^Jííí^  t^íJ  ia  semana  cea 
^«presión  de  la  persdña  que'lo^  Mu  causado  y  de  toda 
jtantidaíi   enterada. 

E]  sr  N^jem  píilió,  que  se  Vje§e  k  díscOsion  qué 
Itüfi'iú  esto  Hriiculo  cuaiulp  ío  pr€>cul6  por  prímem  tüm 
U  ^comj^júf^  p\xea  coa  haber  retirado  ahora  la  c?pre* 
•  í*ori  del  límite  que  di^bmf*  Wiier  las  cautiUudes  que  sft 
liabían  de  asentar,  qi^e  faQ  eli  lo  que  mfts  iníronvénientéi 
«»  pQ^^ot^.^a  empeorada  áe^^^sdtc^^        aÜícdUf 
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E(  sr/Mora  cmte¿(6;  que  ccn  tk  tapiada  iéíé^ 
claÚAuh  f|UG  se  1iaé¿híclo  menos  en  «I   artfcUló  6iiM' 
recibido  er5(c;  ün  ijtuevo  ser,  y  po  podia  decirse  ^eei# 
el  mi^mo  <]ue  yii  otra  vez  había  presentado  fa  comiáÍMf 
que    tía  fué  el  termino  de  las  canti)!)adc8  que  t^  habíaii- 
de  asintar  el  íjuc  mas  inconveniente^  habia  oTredilo,  ií> 
no  la  de^gnacioii  en  general,  y  por  lo  tniémo  babia  sidé 
«bora   ftU|)rJmída;  ni  la  comisión  estaba  en  obli^cion  á¿ 
Éegtiir  otro   f.=i>íritM  que  el  del   Congreso,   el  cualSí  ttff 
se  hdbia  martíre&tado  poir  tina  ni  otra  opinioi),  ídómo   16 
demuestra    el  )ia)jer  devuelto  4^ la  comisión  el  artfm-»* 
lo,  quedaba  !eeta  en  compteta'libertad' para  adaptar  coaj^-^ 
(Quiera  idea  de  las  que  Se  virtieron '  entonces;  pefo  que 
fiD   embarb^t^,  no  se   opud:i  á  QUe  se   le/esen   las  «ctiA 
que   c!   »r*  preopinante    hftWa   pedirfo. 

Se  au!ip(;Etdjó  e^iñ  di¿cuaion.  Se  lejó  una  lista  de 
]oi  a  juntamientos  del  contorno  de  esta  ciqdad,  y  s^  pq*. 
30  á  dbcuglon  U  siguiente  adición  del  sr.  Mora  á  loa 
arfícutos  aprobados  sobre  tas  cantidades  de  que  paedi* 
4ispouer  el  Gobernador^  puní  u\  socorra  de  Iq»  eníei^^ 
pao*  dtí  la  cp}demi;t^ 

Tido  se  repartan  por  e!  Gobierno  del  'EáfSdaiéM^ 
ciento»  petos  entre  lo*  a)  untatnientos  que  íibt^edfeyi'paht 
^corrü  de  t^s^nfernios   de    U  epidemia.  • '** 

AdiirUi}  el  sf.  Nujera.  que  tni'lá  «staf  delbs  ayon»- 
famíentoi  que  se  acaby  de  leer,  liáy  uno  Como'  fxta^' 
palapa*  que  será  socorrido  cqipp  los  denlas  del  díscrf-l: 
tp  de  México  por  su  correspondieiité  prefifcto,  y  la  pro* 
|)osícioo  solo  se  debe  liniUar  á  los  q^ue  en  Unea  recta 
DO  disteo  mas  de  dos  leguas  del  centró  de  la  ciudad^ 
<]ue  por  otra  parte  (altan  otros  como  Ta  Magdalena,  de 
quien  uo  se  hace  espresa  .mención,  sin  embargo  de  es* 
iar  comprendido  entre  ios  partidos  aquienes  se  trata  dé 
socorrer.  Sobre  la  cantidad  de  que  habla  la  adición  dt« 
jo,  que  por  su  dictamen  se  aumentaría  tínsta  mil  pesos^ 
aÍQ  determinar  su  repartición  entre  este  j  el  otropue* 
|)lo;  sino  en  general  diciendo,  í  los  alrededorea  de' esta 
ciudad*  pues  podría  suceder  que  se  omitiese  algano,!^ 
g^al  0O   parecia  justo'  ni  conveniente.  * 

fil  sr.  Olaez  óploé  de  la  mmwM  éteoérc^    'I  ^ 
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j  . .£í  lr«  Femiirikff  ifijo.  qu.  por  el  dii^ama  ^ 
Ib^  coivnsiob  eitaba  ja  determíoachi  h  cantiéad  con  qué 
ij^ .  habían  de  socorrer  los  enfemios  del  Estado;  j  por 
«i  artículo  tigaienle  los  de  ecta  capitalf  que  nec^saria*- 
menter  pite?,  se  había  de  entender  que  los  seiscientos  pe- 
tos eran  destiaados  á  los  otros  paeblos  comprendidos  ea 
el  disirito,  aunque  solo  se  dijera  que  eran  para  los  qIt%^ 
dtáorts  de  México,  porque  así  lo  ec9Í^  el  érdcn  y  gra* 
¿uacion,  tanto  de  las  cantidades,  como  de  las  poblaciones. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  no  habia  proporción  al- 
guna en  la  distribución  de  estos  capitales  si  á  los  poe^^ 
hhs  del  contorno  de  México  que  no  son  ni  la  cuarta 
parte  de  tin  distrito',  se  les  habia  de  socorrer  con  mil 
pesos,  Qtie  es  la  mitad  de  lo  qne  se  destina  á  aquellos. 

El  sr.  Martiness  de  Castro  dijo,  que  aunque  en 
los  pueblos  de  que  se  trata,  haya  menos  gente,  tambieni 
Imij  mas  aecesiüades  j  menos  recursos:  en  cuja  rirtud 
%ptna  qii«  se  les  socorra  con  mil  pesos,  comt^  ha  dicho 
«no  de  los  señores  preopinantes,  j  se  diga,  á  los  pite^ 
feb»  tamprtndidos  tn  ti  radio  de  dos  leguas. 

El  sr.  Cortasar  dijo,  que  es  por  cierto  .cantidad 
19^7  ratera  la  ée  mit  pesos  considerada  en  sí  misma; 
pero*  qo«  se  ha  de  cpniparar  con  la  otra  de  dos  mil 
4|Be  cr  Congreso  designa  á  cada  distrito,  con  doble  óbir« 
gácion  de  lo  que  io  nace,  respecto  de  los  pueblos  de 
que  se  trata;  quienes  no  pudiendo  formar  ni  la  octav« 
parte  de  un  distrito,  apenas  les  podrá  tocar  proponcto- 
^símente  la  cantidad  que  espresa  la  a  Jicion  que  se  discute. 

Elsr.  Mora  dijo,  que  si  las  necesidades  de  los  pür'- 
Iños  hubieran  de  ser  la  base  á  míe  se  debieran  confor'*- 
mar  las«  asignaciones  que  este  Congreso  hiciera,  no  har- 
tarían todas  las  rentas  para  satisfacerlas;  pero  que  uo  s« 
ba  de  atender,  sino  á  aquello  con  que  se  puede  con tar« 
7  á  las  poblaciones  según  la  forma  en  que  hayan  con* 
tribuido:  que  ni  aun  los  seiscientos  pesos  cree  justo  sd 
0elVor(a  ((ue  se  les  de,  y  por  lo  mismo  reforma  su  adt-^ 
cioQ  reduciendo  la  cantidad  de  que  habla  á'  la)^  de'  qcrl 
Iftienlós  besos. 

El  sr.  Villarerde  dijo,  que  se  débia  atender  por 
\,fkfl»  &;  la  población,  i  la  «aayoi?  6  i^^nor  p^rte  cea 
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^e  hay axi  ooniribuiáo  en  la  recftMátton  ¿la^lM'iBptf^»* 
to^r  á.  lo»   fondos  con  qti(^  cuéMen   lo»  puebkM   Jbc  <|«* 
cnyo  ana]ÍHi$  lesuhíirá  visible  fe  desproporción  en  tA9« 
lar   álo9   piMíWito^  del   contortio  de  México  la.^uintkiaA- 
<Íp    rpi!  pesos;  porque  á   estsi  cfudffd  que  tiene  poblacrowi 
tri.plii:adf^  (^Mc  ha  contribiiidoiiiaFi  y  qnc  no  pqede  cfet-*' 
tÍDj»r  par^o  alguna  de  sus   fondos  a>  socorro  d«  toiefv** 
í^rinos,  porque  están  dodicados  í5  otroé  psp»  de  uttUdadh 
común    ta«pbieñ,   solo  se  íe  prefijaron  dos  mk)  p^sm;  >^ 
4pi>de  r<ssnlta,quc  está  arreglada  á    |a   mas  jnsta  propor-i 
€ji<9tn.  la   cantidad  de  seiscientos  pesos  con  qnese  hp$o^ 
corre ^ayn  aten4ifcMdo  á  su   majror  numero  de  wecrsidaí'» 
áips,   '...■. 

;  El  sr  yithi  dlja,  que  uno  de  \o§  lenofei  preiv»; 
plnantes  había  manifestado  que  dertcrrnHiad^s  ya  parm 
^1.  Estado  y  esta  €Íudad  h»  cantidadíes  con  que  ae  ha-í> 
bian  de  socorrer  á  los  enfermos^  níngqno  dtpáaiia  qu%' 
toa  quinientos  ó  seiscientos  pe^os  se  dedicaban  ó  Iqt» 
puebios  inmediatos^  que  parece  ser  el  punto  principal' 
SieJa  cuestión;  para  coya  resolución  opinaba,  qi^ae^sedi^ 
jes^e;  á  lo$  pueblos  anecsos  á  esta  ciudad:         H 

Declarada  suficientemente  éüÉcutMá,  {\í6  ápn'otenií 
da  esta  adición  en  los  témr)¡nQS  tt^uientes; 

„F¡do  se  repartan  por  el  Gobierno  del  Estadc^ 
quiniejutos  pesos,  entre    ios  ajuntantientoa  anecsos  á  Un 

La  comisión  dé  corrección  de  estilo  presentó  )i| 
¿ninuta  del  decreto  en  que  habian  de  espedirse  íns  pro^* 
yjdencias  que  el  Congreso  dictó  en  esta  sesión,  sobro 
el  socorro  de  los  enfermos,  la  cual  puesta  á  voiacion 
fuQ  aprobada. 

Se  levó  por  primera  vez  el  dictamen  de  lai 
comisiones  de  con?ítitac¡On  y  legislación  «obre  ta 
aoÜcitud  del  ayuntamiento  de  Mextítian  para  continuar 
siendo  la  cabecera  del'  partido  á  que  pertenece.  Sese*- 
||al¿  eldia   10  pars)  9m  discusión,  y  setévañtS  UieiioiiL 

Si3lr},di     9    de,   $ptiemhre   dí$^5. 

'  'Leída  jr'kpfobada;  U  acta  <de^  \á,  «€$¡011  «ofiriii^ 
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^7^ 
ge  leyó  y  pasó  á  discarfon  el  dictamen  de  !a  Cómfsíon 
de  legislación  sobre  la  solicitud  en  que  D.  Mariano  Riva 
palacios  pretende  se  le  habilite  de  edad  para  entrar  al 
manejo  de  sus  bienes,  produciendo  de  nuevo  una  cer- 
tificación en  que  consta  que  la  hacienda  de  San  Gaspar,, 
áita  en  jurisdicción  ,  de  Cucrnavaca,  reconoce  al,  intere- 
sado'la  cantidad  de  tres  mil  pesos  por  depósito  irregular.; 

La  comisión  reduce  su,  dictamen  á  la  siíj;uiente' 
proposición:  „Que  se  declare  habilitado  deidad  á  D.  Ma-" 
ñauo  Riva  Palacios  para  administrar  sus  btcffes. " 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  no  podía  tomarse  eiÉ^ 
éon sideración  la  solicitud  de  que  se  trata,  mientras  v.o 
se  snpiese  si  el  interesado  es  ó*  no  vecino  de  México, 
sin  hicer  mucho  mérito  del  lugar  donde  estuviesen  sus 
bienes,  porque  aunque  se  probase  hasta  la  evidencia, 
que  están  realmente  en  la  jurisdicion  de  Cuemavaca  ó 
én  algún   otro  punto  del   Estado,   no  debía    este  Con- 

rrso  dispensarlo  como  solicita,  si  fuera  vecino  de  e^-" 
qiudad,  porque  la  ley  á  que  está  sujeto  conío  ,  menor,  es 
tina  protección  concedida  á  las  personas  /ié  su  edad  pdr 
el  Go^bíerno,  con.  absoluta  independencia  de  los  bienes 
¿jue  posean,  y  no  siendo  el  Gobierno  dcrfistado'  quicit 
na  de  dispensar  á  los  habitantes  de  esta  ciudad  dichar 
petición,  tampoco  puede  substraerlos  dé  ella:  queadc-* 
mas,  la  certificación  no  prueba  que  el  interesado  tengu 
parte  en  la  hacienda  de  San  Gaspar,  sino  que  la  per- 
dona á  quien  se  le  entregaron  los  tres  mil  pesos,  que 
será  tal  vez,  vecino  de  México,  tiene  facilidad  de¿c* 
Yx>lverJa,  porque  posee  una  finca  de  mucho  mayor  lb-¿ 
teres,  y  que  el  interesado  tiene  mas  fiicilidad  de  reco- 
brarla,-y  podrá  deducir  una  acción  eficaz,  en  virtud  dé 
la  hipoteca  que  se  le  ha  hecho,  pues  los  depósitos  ír^ 
regulares,  no  son  como  los  censos  que  importan  propie-* 
idad  sobre  la  cosa,  sino  obligación  eri   la*  persona. 

El  sr.  Jaüregui  dijo,  que  yaerar 'Cónódidasu  opÍJ 
irion  en  materia  de  disperisas  y  que  aiin  prescindrendo 
dé  las  rabones  generales  que  tenia  para  oponer-e  á  ellad; 
baHaba  en  eetc  caso  de  que  se  trata,  las  mismas  dificul* 
tade?  que  ha  pulsado  fcl  sr.  preopinante  para  qUe  el  Con- 
jÉreso '  temase  eó  consideración,  el  asunto.  Insistió  (UtknaÁ 
*  48 
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ipente,  tu  bt  -mismai  razoncg  que  te  h&«  e8pi|e|t<v  4'?(4' . 
rando  ademas  la   inoteria  con  üd  ejemplp. 

El  tn  Oíaez  dijo,  que  do  es  bastante  en  sn  con^ 
cepto  la  certíécacion  quc  se  ha  producido,  aun  Cuaudci 
probara  qye  los  bienes  del  interesado  ec^isten  e^  atu- 
tía de  los  puntos  del  Estado;  pues  es  también  preciso 
qae  Ée  sepa  si  es  ó  nó  vecino  de  Mé5lico^  para  coja 
conocimiento  sé  deben  puríñcar  loados  bechosí  qne  con« 
trayéndose  á  la  certiñcacion  debia  decir,  que  ella  ptüe-. 
ba  que  tiece  acción;  pero  no  bienes^  como  dijo  e^  6r¿ 
l^^eca. 

El  sr.   Gruerrá  (D.  B.)  dijo,  que  autíqne  no  pd* 
sea  actualmente  los  cuatro  ó  seis  mil  pesos,  cu/a  accióií 
]>uede  deducir  el  intei'esado,  estará  ya  tal  vez  para  cuiil«' 
glíree  el  término  en  que  debe  cogerlos  y  para  entrar  al 
Oíaneio  de  ellos  pedirá  la  dispensa  de  qüa  se  trata;  qu^ 
también  puede  suceder  que  el  fin  que  se  baja  propoes* 
tcH  solo  sea  que  se  le'  quite   la  traba  que  tiene  corrió 
Bienor  para  tratar  y  contratar,  lo  qnesolo  en  virtud  dtf 
la  acción  que  tiene  al  capital  de  que  se  ha  hecho  inen^ 
^on,  podría  v^ifícar,  de  donde  se  infiere  qUe  no  e«  e| 
tagav  donde  atenga  los  bienes,  lo  que  debe  ofrecer  maf 
^ificnltades,  sino  so  vecindad  en  México,  lo  cual  contici' 
me  averignar  ^i  el  Congreeo  trata  de  entrar  en  la  reso«' 
loción  que  se  ha  de  dar  á  su  solicitud^ 

£1  8r.  Jaúregui  dijo,  que  este  era  eí  punto  qadf 
debía  averigaarBC,  el  lagar  de  donde  es  vecino  el  inte-^ 
resado,  prescindiendo  absolatamente  de  que  sus  bienetf 
estuviesen  aquí  ó  alla^ 

El  $r.  Nájera  dijo,  que  se  había  suspendido  untf 
de  los  dias  anteriores  la  discusión  de  este  dictamen,  por«« 
que  la  comisión  habla  ofrecido  [cerciorarse  del  'lug^  i 
donde  estaban  Jos  bienes  del  interesado;  osas  ahora  que 
6  ninguno  de  sus  miembros  se  oye  decir  cosa  alsona  á 
cer^a  de  sú  vecindad^  debe  volverse  al  gobernador  el 
espediente  como  que  fe  íalta  un  reqnifito,  sineí  cúafnar 
da  puede  resolver  el  Congreso^  fuera  de  que  la  presun- 
ción está  en  contra  del  ííiterietfado,  pues  habiéndose  tocsu' 
do  en  la  citada  disensión  el  punto  de  su  vecindad,  solo 
Pfodajor  Is  certificacioa  que  se  ha  leido^  omitiendo  ^S^ 
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Mñotááierfe  éljbstSScíínte  de  ser  trccínd  it  ón  lugairad 
Estado:  de  manera,  que  el  Congreso  obraría  consecdcn- 
ié  á  las  reglan  de  la  prudencia,  si  desechase  absolutaroen- 
fe  la  solicituc};  mas  jppr  lo  menos  debe  en  su  sentir  vol- 
verse al  Gobierno  el  espediente  por  falta  de  este  re- 


)cclarado  suficientemente  discutido  po  hubolu- 
g^r  i  votar  el  dictamen,  ni  áque  volviese  á  la  íJomüion; 

Se  acordó  que  volyiese  al  Gobernador  el  esp^dien^ 
ie,  por  no  tocar  al   Congreso  la  rcsoUicib'n  de  este  caso. 

Continuó  la  discusión  sobre  las  adiciones  j  artí-1 
i^utoe  4cl'  pian  de  hacienda  que  volvieron  á  la  comisioií 
de  este  nombre. 

Billar  retira  el  artículo  50  que  trata  dé  escluirpa- 
i%  cf  nofobramiento  del  contador  á  los  papientcs  den-' 
ti*©  del  ¿egundo  grado,  del  tesorero  j  adminittradores  ge- 
n^tíí^s  de  1,0?  diattítof. 

El  sr.  Jaúregui  dijo,  qué  se  podia  pas^r  á  .otr^ 
ftrtlctílo.   sujiuesto  que  la  comisión  retira  este. 

El  sr.  UJijei'a  contentó,  que  en  su-  concepto  sé 
jleliíá'  rttirar  el  artículo;  pero  que  después  de  haberlo' 
vuelto  este  Congreso  á  la  comisión,  era  preciso  qué  él 
flfilsmo  resolviese  sobre  esté  retiro  que  ella  hace  del  ci- 
tado artículo,  porque  tal  ybz  la  mayoría  de  eafta  asara-; 
ilea  estará  {H)r  él,  aunque  con  ^^uri  requisito  que  n«[ 
ie  acon?p.an6  la  concisión  cuando'  lo  presentó^  j  á  cujo 
,fin  se  le  ha  devuelto. 

El  sr.  Jaúregui  dijo,  que  auhque  su  opinión  en  le? 
particular  no  estuviese  confornie  con  que  las  comisiones 
retirasen  una  proposición  después  de  discutida  y  haya 
liecho  proposición  contra  esta  práctica,  la  costumbre, 
sin  embargo,  autoriza  á  la  comisión  para  retirar,  como 
Ib  H^t^,  el  articule  60,  en  cuya  virtuá  (Jebe  p^s^rse  aF 
«guíente,  sino  es  que  alguno  dé  los  señores  diputado» 
Daga  Buya  la  proposición  que  él  se  contiene,  en  cuyo 
caso  deberá  ir  á  la  comisión,  y  sujetarse  á  todos  íoi 
jlrámite?   correspotidicntes. 

El  «r.  Villa  dijo,  que  el  artículo  que  la  comisio» 
>ettra  no  solo  sé  ha  discutido,  sino  que  yá  ha  récaidt  una 
4i5po5Íc>on  sobre  él  de  efcte^  Congrcio,  y-  leita  es  la  dtt* 
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ácreaeic  por  lacoalsi  ene)  príoier^ftSfrfiiedAAiatxiiefB^ 

.bro  de  e6ta  asainl^lea  hacer  suya  la  proposicíoa,  no W 
eíJ  el  siguiente»  cuando  en  el  actd.  mismo  d«  volverla  á 
ía  comisión  ha  , dicho,  no  me  conrormo  con  ella  tal  corr 
mo  se  halla;  pero  sí  de  otro  modo  en  (juc  se  puede  pre- 
sentar de  suerte  que  si  la  comisión,  como  ahora  lo  prac- 
tica, no  presenta  el  artículo  que  se  le,  ha  devdfelto,  se 
debe  discutir  €¡  hace  falta  en  la  ley  ó  se  puede  omiür 
co  ella,  que  es  lo  mismo  que  el  que  se  retírcr 

.  El  sr.   Guerra   (D.  B.)  dijo,  que  podia   retirarse 
•  sin  que  hiciese   falta   el    artículo   50,  porque   hay  leyes 
yigentcs  sobre  la  materia,  6  porque  ae  puede  dejar  par^ 
después  el  arreglo  de  este  punto. 

.  ,  -Él  sr.  Jaúregui  dijo,  que  retirado  de  hecho  por  tá 
<jom¡sioa  el  artículo,  no  hay.miteria  sobre  que  récaigji 
la  djscusíon,  y  debe  por  consiguiente  pasarse  á  otracosa^ 
«r  no  hay  quien  haga  suya  la  proposición,  según  ha  ai^ 
do  la  -práctica  on  el  Congreso. 

El  ,sr.  Villa  dijo,  que'  se  podia. ver.  en  las  actas, 
<jue,han  sido  muchas  veces  aprobados  por  el  Congreso 
Dtros  dictámenes  dé  las  comisiones  semejantes  al  que. ee 
ha  leido/  ^  ,  ] 

El  sr.  ííora  dijo,  que  menos  tiempo  acaso,  se  em- 
plearía en  discutir  el  artículo  que  el  que  se  ha  ocupado  en 
la ,  cuestión  reüecsa  q*ie  se  agit»  de  si  hay  ó  nó  mate- 
ria sobre  que  rccaií^a  la  discusión:  que  hay  varí os^  eje m* 
piares,  como  ha  dicho  el  sr.  preopinante  de  haberse  dis- 
cutido y  aprobado  otras  proposiciones  como  la  que  aho- 
ra se  prodcce,  y  que  en  vano  es  negar  la  diferencia  que 
aparece  desde  luego  entre  el  caso  en  que  se  haya^  dis- 
cutido un  asunto,  y  en  otro  en  que  aun  se  haya  resuel- 
lo acerca  <le  él:  «que  en  este  segundo  debe  considerarse 
ó  la^  comisión,  quien  habiendo  vuelto  á  ecsamins^r  el  ai^ 
tfculo  que  se  le  pasó,  encuentra  que  debe  desecharse 
porque  no  hay  ya  otro  modo  de  presentarlo  despqes  qae 
1#  ha  .siijo  vuelto  dos  ocasiones. 

El  sr.  Jaúregui  dijo,  que  podia  substituirse  á  la 
I^g^abra  retira  la  siguiente  desecha. 

Adoptó  la  comisión  esta  substitución,  y  puesto  á 
Tptacíon,  fué  aprobado  el  dictamen. 
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:    .^.  SI  -l/QS  .rr.C'^ipdadcreé  inmeijiatos   de  lay,  renfag. 

Íleberán  pubii:ar  bcinanariamente  por  Ixi  impTeíiía  6  por 
o«  medios  que  estén  á  su  alcancé,  ¿na  nota  compr^n- 
lira/de  los  ingresos  que  baya  habido   en  la  semoca  coa 

.  éspresion  de  la  persona  que  los  ha  causado  y  de  toda 
<yiafiílad  enterada, 

Se  leyó  Ja  acta  del  día  efi  que  consta  la  discu* 
tion  de  este  artículo,  «ogun  lo  presentó  eiitónces  la 
tomision. 

EÍ  sr.  Nájera  dijo,  que  bat)ia  pedido  la  'lectura 
que  acaM  de  tenerse,  para  recoixiar  al  Congreso  las  ra* 
fc(Mié0  poderosas  con  aue  fue  inapugnado  el  artículo  qué 
¿^  la  verdad  nadie  poará  negar  la  soliden  con  qué  el 
Gobierno  se  opuso,  en  cuya  virtud  nó  le  parece  qué 
tt  debe  insistir  en  las  razones  que  se  han  iháicádb,  y 
tolo  cree  oportuno  añadir  que  nó  solo  íos^comeréiariteái 
éé  perjudican  coq  la  publicación  de  laá' listas  de  que  sé 
tra^,,  sino  que  aun  á  muchos  sujetos  honrados  qud  pof 
akupaapuraciQn  los  sea  pteciso  vender  alguna  cosa  de 
taior,    les   será   vergonzoso  aparecer  én  fas  listas  c'ón  1o¿ 

.grandes  enteros  que  hayan  causado;  pues  luego  se  co- 
nocerá sa  urgencia  y  temerán  al  dia  de  la  publicación 
de  las  listas,  como  al  dia  del  juicio,  en  que  han  de 
aparecer  aun  las  cosas  que  mas  han  procurado  reservara 
\\x^  ademaSi  parece  innecesaria  esta  serie  de  listas  qué 
punca  pueden  caucionar  mejor  los  enteros,  siendo  aéí 
que  la  autoridad  política  del  lugar  interviene  personal- 
mente en  ellos,  y  nada,  hay  por  tanto  que  temer;  que 
por  último  la  formación  de  dichas  listas  será  un  tra-* 
bajo  muy  gravoso  en  los  pueblos,  á  que  en  algunos  dé 
«stos  no  se  podrá  dar  cumplimiento,  porque  han  de  ser 
muchas  mas  las  partidas,  como  se  puede  colegir  de  qué 
en  esta  ciudad  solo  las  que  le  corresponden  al  ayunta* 
miento  por  sus  derechos  municipales  pasan  muchas  oca- 
siones de  ochocientas. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  providencia  no  era  ín* 
titíl,  ni  perjudicial,  ni  por  ultimo,  imposible,  como  ha 
tratado  de  manifestar  el  sr.  preopinante,  de  lo  que  podrá 
i^uedar  convencido  cualquiera  que  observare  la  dehilí- 
^Ud  de  Bus^  razones,  porque  en  primer  lugar  la  interven- 
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eion  sola  nnneft  es  bastafite  para  eavsionar  lag  r«mti^  ¿ 
íío  es  que  también  pe  adopte  este  medio  de  publicar  1a$ 
listas;  pues  nadie  podrá  probar  que  el  recaudador  áe«' 
jará  alguna  vez  de  ocultar  una  partí da.-substrayéndola  dé 
ia  vigilancia  del  interventor,  si  sé  conviniere  con  el  en* 
terante  en  esto:  que  en  segui^dp  lugar  no  es  imposible^ 
porque  ó  las  partidas  son  muchas,  y  siéndolo  por  co|i*' 
siguiente  los  enteros,  no  se  debe  pasar  la  administra-^ 
cion  on  un  ga«to  tan  corto,  pqes  lo  dan  cobrado  lai 
mismas  rentas»  6  son  pocas  las  partidas  y  no  han  en  tal 
suposición  trabajo  algUno  en  formarlas:  que  por  liltímOf' 
no  es  peijudícial,  porque  las  razones  que  espuso  ei  Gof 
biemo  Ja,  primera  vez  que  se  discutió  el  urfícufo,  qulj 
Kaq  sid<^  ^hora  reoroducidas  por  el  sr.  preopinante  roiS 
tan  de  poco  p#sa  que  como  no  las  ha  crt^ido  dichas  coa 
tod^  se^edád».  tampoco  cree  que  se  (íebe  uno  tomar  li¿ 
pena  de  impuii;narlas.  1 

El  sr.  Nájera  dijo,,  que  fas  razones  de  mas  pettf 
qpe.  acaso  pueden  presentarse  contra  el  artículo,  son  jas^ 
lamente  las  que  espuso  el  Gobierno,  porque  es  inevita*- 
f>l9  el  perjuicio  qne   resulta  al  comercio.  6  mas  .bien  ^ 
los  comerciantes  en-  pariicular  si    st;    aprueba  la  propon 
¿c¡on^,pues  saliendo  al  público  las  cantidades  que  sema- 
jnariameute  hajran  enterado  u  pierdan  el  crédito  porqué^ 
se   descubre  el  verdadero  estado  de  los  capítsléi  qUc  gi- 
ran, 6  8Í  lo  conservan  serln  acjisados  coitío   defraudadoréi 
jle  las  rentas,  si  suponiendo  qUtf  Jiaceu  írrunJei  introduccío* 
nes  solo   aparece  satisfecha   ira  p^rtc    de   las  dcrechoi 
(de  alcabala:  que  la  j^ublicaciají   de  las  listas  tiene,   puei, 
Jóá  mismos  inconvenientes  que  las  conlribuclone^  direc- 
tas,  por  los  perjuicios  que  rn^ultan  á   los  particulares  de 
p.on^r  en  público  las  cantidiuit'ü  que  poseen,  -si  es  que 
este  objeto  mas  difícil   que  k»   ^ue  bc  puede  pencar  sé 
Ifea  á   conseguir:  que   por  otra  parte,  en  la  primera  ¿íí; 
/qdsÍQn  de  este  articulo   nada  se  dijo    sobre  el   desdoro 
da  {qs  personas    honradas,    que  resulta  de  la  pqblicacioi) 
do  estas   listas,   cuando   se  encuentre  en  ellas  su  nom? 
Ivre  con  .  la   introducción  qne  se  supone  haber  sido  cuan- 
t\pBíi\  como  por  eje  mplo,   si  un   labrador  de  corta  suer- 
te, pero  hombre  de   bien,  aparee»  con  UDa  grande   liT^ 
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^íVdlOo  t.ít  viY  haita  «as  ytlñtai  para  rRoaarla;  R*  4«< 
sobre  los  perjuicios  ()ue  Decesdríífm<^iTte  ha  tuiSrUb  eti 
#sta  fenta,  hará  tatófbicn  que  su  rfeputadón  paátzca  y 
A  ic  averguefice.  *  • '. 

E;I  $r.  Puchet  dijd,  que  ho  se  podían  crtcr  dicíiíis 
én  ireotido  burlesco,  las  razones  dtie  el  Gdbiefno  (id  tran 
'  io  á  un  lu^Ht  augusto  con  toda  la  seriedad  qttó  él  ason*' 
lo  ecsige,  ni  era  estd  él  modo  con  que  habían  de  sei* 
ijttpugnadas,  aunque  el  trobieruo  no  insistiese  ifiás  cin  ell^s^ 
¿órque  es  claro  á  toda  luz  et  descrédito  éü  que  vienen 
i  caer  los  Comerciantes  por  la  pubiicadion  de  las  listan 
oé  que  sé  trata;  de  mañera,  que  no  puede  ocultái^e  á 
4ádie  lo  perjudicial  de   Í8l  providéhcja  en  ésta  {larte:  que 

Í denlas  es  intitil,  porque  la  ocultación  qde  se  pddiéftt^ 
acer  de  las  partidas  está  bastantémefíte  precavida  coit 
él  conocimiento  que  desdé  íaprómuígacion  dé  está  \tf 
teadr&n  los  intéi'csados,  sobre  ()ue  no  deben  enteraí' cán^ 
Vidad  al^na  que  no  esté  revirada  poi'  ef  interventót^, 
de  manerá,  (jué  si  cdri  tal  ádv^erténdiá  hay  tddftVJai  al- 
guno qUe  se  convenga  con  et  recaudador',  éri  que  no  se 
tetise  sú.  partida,  6  so  presencié  por  la  autoridad  polf- 
ficá  su  entero,  nierece  justamente  la  pena  áo  Vdtl^er  á 
i^tisfacer  los  derechos  de  inti'oducicion  t|ue  quiso  ántei 
lubstraer  d(it  conocimiento  del  interventort  qüé^  pd^ál<* 
^rno,  en  tos  lugares  cuyas  introducciones  Coi^sten  étí  íin 
tDediáUo  nuníerd  dé  partidas,  suceded  tat  vét  qiie  río 
ha  ja  los  medios  ie  que  se  debia  usar  para  publicar  tai 
listas,  pues  tat  vez  no  habrá  fondos  córl  '«^üé  se  pónt 
taii  á  cubierto  estos  gastos.  Observó  tathbíeii  qUé  teaien- 
lo  ti^es  partes  el  artículo  que  se    ihándá  Volver  á  la  co« 

Eisioh,  ésta   lo  presentase  sin  haberle  hecho  sufrir    W 
A  dos  primeras   alteradoii  ninguna^ 

Él  sr.  Mora  dijo,  que  creía  ¿ónVéniente  desWef 
barios  equívocos  en  que  era  manifiesto  haber  incurrido 
el  Gobierno  partículamlente  i^specto  de  la  imputación' 
que  se  hace  á  lá  comisión,  de  haber  vuelto  i  pre* 
iéhtar  el  artículo  como  et  Congreso  se  lo  ^as¿c  én  to 
tual  hay  que  advertir,  qde  esta  asamblea,  cuya  opioiotl 
ioto   se  puede    conocer  por  sus  resolucioAeSi  oo  <& 
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j5  ^ue  <e  Tártara  ie  esta  6  la  otra  manera  tod^  d  a  a- 
tícjil9,  ^y  aunque  algún  miembro  de  ella  creyese  que* 
debi^  eufric  alteracioq  h  priinera  6  segunda  parte,  bas* 
taría  .que  algún  otro  manifestase  que  debia  quedar  su* 
primida  la  tercera  ps^ra^  .qqe  la  concisión  pudiera"  pre-' 
sentarlo  sin  ella,  sin  desviarle  del  espíritu  del  Congre- 
so que  lo  pue^e  aprobi>r  como  ahorat  se  presenta;  que 
por  otra  parte  e)  Gobierno  suponiendo  que  la  partida', 
del  entero  ha  de  estar  asentada,  deduce  como  se  piie-^ 
de  deducir  de  una  suposición  falsa  las  proposiciones  qua 
asienta:  n^as  es  claro  qu^  si  el  recaudador  se  (rata  do 
embolsar  álguu  cnterp,  no  lo'  ha  de  hacer  constar  en  ef 
libro. que  en  ta]e3  circunstancias  lea  sirviera  de  acusa- 
dor: que  no  sp  tengan  por  ciertas  las  ecsageraciones  del 
Gobierno,  sobre  que  las  listas  hayan  de  ocupar  treinta 
n¡  mas  pliegos;  pero  aun  cuando  por  imposible  llega-" 
sen  á  ser  tales,  y  cqoio  es  regular,  fuese  molesta  y  las-., 
tidioüji  la  lectursi  seguida  de  ellas,  no  se  podía  decir,  sin 
embargo»  que  fueran  inútiles,  .porque  no  es  este  el  fin 
con  qqe  se  publican,  sino  que  cada  uno  vea  precisa- 
mente au.  noojbre  y  la  partida  en  que  está  asentado,  pa-* 
ra  que  s^  no  se  hallare  ésta  confdrme  á  la  realidad  del 
íjecho,  pqedaí  reclamar  ante  la.  autoridad  á  quieJí  correa 
ponda:  q^e  por  óltimo,  repite  lo  misma  que  aiitc^  dijo' 
cqn  relación  á  los  perjuicios  que  se  stipotic  resultando 
esta  medida  á  los  comerciantes,  por  el  descrédito  cod. 
que.  serán    vistos  según  se  dice,  siapareccá  fos  ojos  del 

f>úblico  el  verdadero  estado  de  los  cp-pifalcs  que  gr-nn^f 
o  cu^l  Igjps  de  ser  qn  inconveniente  coulrií  elatuvalo^ 
spría  un.  nuevo  motivo  que  obligase  ní  Cqugrcso  ix  su 
aprobación,  si  de  él  pqdienin  dccjucirsEí  e*ías  pontecüen- 
cias,' porque  ea*  tales  circunstancias  no  piidíemn  híicer 
pstentaciqn  algunos  de  mas  délo  que  liciiít,  ni'*-  lícl 
yados  dp  est?»  e^íterioridades,  se  empeñarían  con  unos  hom- 
ares qqe  con  descrédito'  de  la  nacioh  están  llam^iidoic- 
quf  br^do^  diariamente,  evitándose  también,  pcrcon/ignicn 
ie\  Jps  rrigapos  y  tranipaa  de  esta  csp<yCÍe.  óe,  ^í'Xíí^e. ! 
El  sf.  yaldovmos  dijo,  que  iino  de  jos  ,  m^íiv  oí 
prin/jipales  por  que,  volvió  á  la  Comisioii  pi  artírnlQ,^fn^.i 
para  qüc  le   determinase  el*  utiTú  que  debían  tenerla^' lilf^ji 
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i^  lai  caiytMadef  ^ae  se  hahit»  de  trafcriUr  ea  «Ihi: 
)Í8ta9  que  bailando  haber  cumplido  la  comisión  soiei 
eon  lo  relaiÍTO  á  esta'  s^ndo  estremo/ rfedordate  ti 
Congrego  se  tuviese  psesente  el  primero. 

£1   sr.  Mora  coitestó,  que    por    medie    de   Qoe- 
tcKcioo  podía  determioir  el  sr.  preopinante  el  uso  que 
debían  teoer  las  listas  de  que  se   trata,  sin    ^e^  este 
pudiera  ser  saotifo  para  oue  se  retardase  le  aprobaoioii' 
del  articulo  que  se  discote.  '^     1 

Declarada  suficientemente  discutido  fue  aproba* 
de  el  articulo. 

AtL  32.  Las  adiciones  de  las  cabeceras  de  los  per» 
(idos,  publicarán  igual  nota  de  los  ingresos  que  hajan 
kecbo  las  receptorías  en  cada  quincena  j  el  estado  que 
debe  resoltet*  de|  corte  de  caja  á  que  deberá  interye* 
BR*  el  sub-prefecto. 

El  sr.  llora  dijo,  que  hable  vuelto  estci  articn** 
lo  6  la  comisión,  en  consecuencia  del  tramite  que  sa 
liabía  ^ado  al  ankerior  que  ahora  se  meaba  de  aprobar, 
j  porque  se  dijo  que  ahora  faltaba  la  claridad  córrese- 
pendiente  en  la  espresion  de  las  ideas,  de  cu^os  incoiw 
venientes  está  ahora  ecsento  por  haberse  apirobado  el 
citado  artiéuip  que  le  antecede,  j  por  haberse  manifes- 
tado que  ks  listas  que  deben  publicarse  en  las  cabe-' 
ceras  de  los  partidos  han  de  ser  de  los  enteros  que 
kajaa  hecho  Iss  receptorías,  pues  lo  respective  á  es^ 
tas  se  entiende  prefijado  por  el  articulo    anterior. 

Puesto  á  votación  fue  aprobado. 

Se  levantó  ia  sesión. 


Smm  «b  10  ib  $aUmir$  de  1825. 


I^de  f  pfrobada  la  seta   del    clit  anterior,^  ae 
Ü6  «oenta  cm  lea  oficioe  siguientes*  >       ' 

"    1.%  De)  sjebeniadef  de  este  Estado  remitiendo  tía* 
tnenla  "sjen^sréa  del  milede  curativo  del  sarampieo» 
mm  enl^n  tleenlatejná  Joeme^los  de  la  cojnprensiouidel 
Twi,  jT.  49 
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pkrif  te  re^ártaa  lot-  demás  -  entre    hn    toAoret .  dipvb^ 

tedo6.  .  '  .cj   (.:  i  ...'.,; 

ir:  £5 1,  SeIiC<v^680  coDítituyeate  de  i  Ttmtalipts,  par^ 
ticipándo  haber  OBtétminado  cerrar  tttt  eesioaet  pan /¿I 
SRr.jieí  ^oef o  tihimo.  Enterado.    •    *  . 

.:.;.  cFae  adtáilida  por  el  Congreio  á  discusión,  y  wm 
nandó*  pasar  :á  -  la-.  comisÍDa  *  la  aiguiente  adiüon  ^ué^ 
el  ár. .  l^Moaúnos :  hace  ah  .artictilo  ¿31  del  psojecto^ 
para  la  administración  de  la. '.hacienda.  \  .j 

•  r-'.:  Después  de  ia  palabra,>;  rnte^iío, . Jas  siguientes/ 
^cayas  listas  por  medio  de  una  copia  se  pasarán  2  ¡é 
sMitondad.  pohtica  deUogar." 

Se  Jeyó  y  puso  á  discusión  e) '  dicfcuneQ  de  IM 
oomisiODes  díe  constitución  y  iegislacion,  sobre  la  repfe^ 
aentadoo  del  pueblo  de  Mestitlan,:en  que  «oVicita.  coo*^ 
tinaar  de  cabecera  de  partido,  revocándose  la  decIsH 
sacion  que  se  hizo  sobre  que  Zacuaitipan  .se  tenga  co* 
nao  cabecera.  i         '     * 

La  comisión  opina.  "Que  no  ha  lugar  á  la  to**. 
licitud  del  ayuntamiento  de  Mestitlan,  relativa  é  que  so; 
reforme  :el  articulo  19  de  la  ley  de  8  de  abril  del  pro** 
senté  ano.  € 

£1  ar.  Yillaverde  dijo,  qise  estaba  CMficieatcaien<^ 
te  inatnúdo  el  espediente,  y  sin  necesidad  .de  los  im^ 
presos  que  el  diá  anterior  se  han  dirigido  á  loa  míenla 
hros  de  esta  Asamblea,  ppdia  imponerse  en .  la  justipiaí 
de  fia  .aatigua  declaracioo  este  Congreso,  á  cuyo  fia  pH 
di6  que  se  leyese  la  rep^resentacion  de  Mestitlati,  el  in* 
forme  del  prefecto  acerca  de  ella,  la  ixuoulta  .db^l  con* 
sejo  y  la  conformidad  del  decreto  del  Gobernador  coa 
este. 

Conclaida  esta  bat'oca,  cbntifiuA.  ekimibmo  sr.  Vi- 
llaverde  bablaa|k^.en    estos   términos:    Cuando    tomo  hk^ 
palabra   para    iSpener    el  dictamen    de  la    comisión    y 
ea  éle}atticuW^9  del  doerofeó  «defi^de  a^iit.idf  q;i« '<^ 
cabecera  de  Mestítiaasé  trasladeel.|>tteblt)doiZ90ttallípiil>Ía 
y;  el  partido  tornéela  deoomifiacitouí  de  «astif  ¿sdtiiM*!  pn>* 
testo  no  me  mueve  jOlro<  ohJ€tt>  t|u^,lariíWiQÍdiíd*c0|wMMi 
y.  oldéc^m^  deb  GongreéOiJiaatááft  sriteJürnrt  (Jffímk  mm^ 
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M  pr^fe^  de  aquel  distrítd(  éf  dkiámeb  d«l';to|Urefol, 
yiflt  ^nfcrtnidiíé*dcl  gobehiado^  con  CTte> 'maf  paw ' tM^ 
UéretJ^dBrD  ^ne  nó  háj  mofiyír  íígürííif^  paraf  J^^révol 
^c»fe  *él  cHadó'  decré^  y  '%ií>p/áTO'lisdftjet^  'í*!'  ObA 
gireBo^det' acierto  con  qúb' lo  dictó,  haréíin  We^re^ttít 
lista  de  «se  fárrago  de^incongruenchs  j  falsedades*  qu¿ 
^eséDta  Mestitlan,"  y  concluirá  demostraft^o  hasta  lá  cyf- 
dencia  que  Zacuaítípaa  debe  aer  la  cabecera'  de  aquel 
-partido;  ,      :    ^  •       *.->,-  :.i 

Una  de  laf  razones^  pirincipiílet^  en  ijue  se  apcA> 
ja  Iil  pr^ente  solicitud,  estriya  eú  qué  no*  se  oj6  al  pucH 
&1ó  de  Meltitfaú  atentando  temerariamente  qué  «ra  m^s^ 
ültfaMs  fti  atMÍiencta  ¿e/  vetíndarió  para  -  dictar  el'  cita- 
€o  detrétb,  esto  ciertamente  st' no  es  una  refinada  m»- 
ücía;  el  una  ignorancia  muj  crasa,  pues  es  ligar  la  sáú« 
eion  de  las  Jejes  á  traslados  j  trámites  judiciales:  -  di 
aCoilgfléso  pkrW  dictar  las  suyas,  no  está  sejeto  é  sieme- 
|antes  tra^jós  y  coartarían  su  li1)ertad  soberana,  tiarían 
ías^  tnas  veces  negatorias  sus  defíbéracione?,,  y  pondríaa 
en  ridículo- su  autoridad:  los  pueblos  no  tienen  yóz  en 
loa  cuerpos  legislativos,  sino  es  la  de  sus  representan- 
tes, estos  toman  la^  debidas  instrucciones,  discuten  ka 
inaferias,  y  previas  las  formalidades  necesarias  se  re^ 
•uelve  lo  co&yeniente  á  la  felicidad  común:  nada  de  es- 
Ib'  ha  faltado  para  el  decreto  de  que  se  trata  ¿pues  por 
que  se  solicita  su  revocación?  ¿solo  porque  no  es  al  pa- 
ladar de  Mestitlan?  valiente  ra^on:  nosotros  no  estamos 
•qpi-  para  darle  gustó  á  un  pueblo  sino  para  procurar 
#1  bien  de  todos,  lo  que  eiertaraente  se  ha  conseguidd 
coa  la  providencia  dictada. 

t'  '  .  Alan  hay^  mas:  no  es  Mestitlan  quien  toma  ent- 
^efio  ;enp  la  revocación  déla  ley,'  no  seoor,  este  nad^ 
pierde  COú  dejar  de ^  ser' cabecera  de  partido  por  niáa 
que  se  pondefe  con  declamaciones  vagas  el  déserdeií, 
«1  trastornó/ la  *'rúina  j  la  desolación  de  aquel  puebid 
{Por  que  ño  se  señalan  si  no,  ¿cuales  son  los  danos  qui 
v¿  á  reaéntir?  Porque  son  ningunos  ciertamente:  Loé 
|Mí|fiditados  son,  ^  alcaide  oue  deja  de  ser  jjuez  de  le- 
tmsrtU^'dir»ctor-'<yie  es  un  Europeo  legníeyó  de  ^aque^ 
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,.  ^^$D  H^sVitlan;  tú»  potros  poce%  .de  «f»  ' cciUi^b 
J^r\^D^  bacér  cau«a  común  80«  ii^tffsds.  pa|rtU4ili^re% 

/C  íigti^&  i4dí^^na9«  qoe  fi  Zácualti^a^  el  c^b^ce^-^# 
Mf^di»»  SUB  vecino»  Us  ban    dé    qui^r  ;!#•    tierras    ^«0 
TmTtita^,    con    to    c^ue.  los    bs^    coatoroadtt   demaii^^ 
jda   y    obligada    (según   me    han    asegurado     personal 
luiafj^mif)   4    contribuir  ;^con    algunas    cantida^a    pa-r 
ra  s^oir  qd  pleito  imaginario,  que  no  ha  habido  ^  .J#    - 
{9»rde  Jiaber;  «stoa  90a  loa*  qttc^  hai%  eatofpf oid^  el  cunf* 
¿limíeplo  de  la  Uj  eh  cuaoto  ha  estado  de  «i-    part^  .t 
|>u6a  vaa  corridos  cinca  meses  de  si&    pul^ltfaMoa»  jt  i  \ 
f  esar  de  los  esfuerzos  del  prefecto  a^n    ao  ae  %^lmW  ^ 
^ue  .«ntreguea  el  archivoi,  con  el  pretesto  de  ba\W^  ^  ' 
.e^ta  capiiat  el    alcalde  príHí>«ro  en    k.  pcosjseucÁon    49  ' 
jeste  negocio:   estos  son  los  que  queriendo  hacer    ipaler  - 
Ja  justicia  de  que  careceo,  ha  a  dado  á  la  ianprefiftfi  dxia  ^ 
ibiletos  con  el  nombre  de    conaunRÍcadoi,   que    al    paaa  ' 
j^oe  aada ,  prueban,  hacen  formar    una  Jésta    idee  de  \$  . 
ignonanff  arrogancia  de  su  auton  estos  S09  los  qua  1^  ■ 
£m  obsequiado  eldia  de  ajer  con  un   papelucho  li-^- 
it^lado  vtfdgdes  de.  un  S^rraw,  Uevor  de    iacongtoen^iae 
jr.  saciedades,  creyendo  por  este  medio  inclinar  el  áni*^ 
mo  del  Congreso  en  su  favor;  estos  aon  por  ultímo^  lee  - 
FevQltosos  que  toman  1&  voz.  del  pooblo  j  io$   ÚDicet- 
i)ue   van  á   perder.  '    ^'' 

;  Ot^o  de  los  fundamentos  qoe  alegn  ]^Iestílhi>   fta»- 

que  esta  vesoiucion  se  tofri6'  ¿  virtud  d#  una  moctoia- 
Aue  hicimos .  el  sr.  Fernandeg  y  yó»  la^  que  af^o^ié  'co% 
razones  y  motivos  reducidos  en  subiaíncia  (k  ftie  Zn^ 
MUtdiWUi  era,  el  pueblo  mas  eeniral^  mat  jN>M0(«k>.  m9$ 
ébtmacmU.  de.  vecinfn»^  (¡r^e  pudieran,  de/eempefiar  m^ár  km 
iCfirgüM  confégíUs  y  mas  pravi$tQ  de  hd^.  l^ntceeaimp^ 
ta  la  vidai,fw^  que  en  nada  de  (^to  b6  iiifi>rii|6  U 
Vierdad,  y  de  consiguiente  que  se  engalló  al  Congreso:  jm 
{K>JC  mi  parte  perdono  la  injuria,  y  ntiro  el  insidio -qM 
pe  me^  hace  coi\  el,  desprecio  que  se  merece»  temto  fiM% 
cuanto  el  Congrio  vl  á  quedar  deSengaAado  tto  ti  m^ 
msutp  de  ]^  imj^siara  <:on  que  fie  {(reteedn  ftmn^lmg 
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üt  tbon^r- 4<^%iu«  \dí^todo8^    Vamoí  -por    ¡Mifes. 

PrinaerameDte  ee  aiieoU  q«e  ja  dije  que  Bm*  ' 
fto&Uipaa  ej^^el  j^ejilo  inat  central,  esta  et  ooa  m^uU 
^McacioD  malicioBtt,  poca  jamaa  imagÍ0¿  al  ila8proposi4 
4o  4e  lUuar  á  djcha  pueble  en  el  teatro  de  aquella 
Jan3d¡ficioii,  'V>  q<ie  dije  como  ae  pc^de  ner  en  h  aesmi 
4el  35  de  i^arzo  fue»  que  Zacoaltipao  era  mai 
ceoirak  qae  t(e&tiilan,  qae  et  coaa  may  dÍTersa,  f 
poa- ve^da^d  taD  piaoifieata  qae  el  mÍ9fno  Mestitlao  le 
4Qanfirina  ea  ta  etcrko  j  me  releva  de  la  prueba:  él 
fonfidsa  qu^  los.  pueblo»  de  Tlab^ieleaapa,  Teingiriitem 
(0^  f  .Tlai^^l^ta  eptáo   mas    inmediatos   á    Zacu<«lt^ii) 

f^  Jk>s  de  Xofcoqaipao,  MolaMololotla.  Tepefaaacaay 
laocbiool^  %atXfk  casi  á  igual  <ltstancia,  defasendeae 
fi^eaAsr  este  cae  ea  la  boca  de  Mettitlian:  ove  la  kM 
pn^diecíen  ea  á  favor  ée  Zaceakipaa,  paea  de  loeoiw 
tM^ñOy  Aomereria  estos  pueblos  eolre  ka  de  Cbichicat^ 
|jf^  Ólap^Ulua«^all^  SM  Lorenao*  y  Meaqoititlan:  que  dn 
f^le  «oo  |Q|S  iomedíatos,  de  qae  se  sigue  (por  supro^* 
pin  j^^o&sioo)  qae  aieado  cuatro  los  peeWea  mas  cer«* 
f^n^.i  ifé^Ulais  y  ocho  á  ZaeeeUipan»  ea  demostra-» 
4#. ,  qq^ .  este    oltimo    es  mas    ccAtrico    qne    el   prW 

Ea  cuanto  $  lo  segimdo»  dije  entonces  y  repita 
e|^ir#;  4^p  Zacoaltípan  fiaoe  oms  población  qbe  Meati^^ 
tijtp:.  f  esta^  vi^dad  no^  puede  dar  mayor  comproban^ 
^  qae  los  padrooqs  formados  uMmamenée  para  e>  ,ar<A* 
Cf^o  4d#  ios  neevos  ay^nt^^mientos:  en  el  de  ZeeoaJti-^ 
(«n  sennoneran  seis  mil  veinte  y  cuatro  almas  y  eilk 
^  de  MestitUe  cinco  mi  ttescientaa  cuareirta  y  doa^ 
por  consiguiente  |a  pobUcion  de  Zacaahtpa»  aa-» 
QMOta  cobre  la  de  Mestitlan  ochocientas  sesenta  jr 
4pa  almas;  y  sí  ecsaminamosla  clase  de  los  habhantea 
aa  M^i  mayor  la  diferencia,  pues  en  Zacaaltipan  (co« 
■ao  es.  notorio)  casi  toda  ea  geole  de  razón,  al  paso  que» 
^  Mestitlan  no  se  me  podráa  numerar  arriba  de  cea-: 
seata  jEsmiiias  siendo  pues  en  lo  general  las  que  compon. 
^M»  aquel  vecindario  de  loe  Uamadea  indios,  cuya  ihm» 
tipi^ioa  está:  en  consonancia  cea  la  degradante  esdavt*^ 
^  dfl.  qfie  h^a  vivido.  ; . 
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Eifa  pnieliai  ^é  aeabe  dé'^daf-  cohfinM    %QflV 
méote  la  rerdad  de  mi  ievceiti  preposición,  pues  téníciK 
do  Zacualtípan   roas  vecinos  <|ae"Mes1ít>át)*'j  siendo  e^ 
los  mas.  ilustrados,  ,es  preciso  confesar  que  bay    ma^^. 
numero  de  individuos  capaces  para    desethpeflar  nejotr 
las  cargas  concegiJes;  oigamos    al    prefecto-   «obre    €^^  • 
ponto, .  y  sobre   la ^ 'provisión  abundante  de    todo  lo    né*' 
cesario  para  la  vida.  Dice  así:  es  inconouso  que  tn  ei  etttf^ 
do  ^Zacualtipan  hay  mayor  íwmero  de    inidiviátiós     $ohr% ' 
ftnenes  recaiga  Im   elección   para    ios    oafgos  *coiuegSé^ 
%gualmtnte  €9  cof%úanU  oiie   svs  platas  dt    temngm»  M 
^mingos  son  mas  abunaanies  y  rkas,   ¿En  vista  «^  de  éá4 
ips   comprobantes,  ¿se  podrá  dudar  de  la  verdad*ile  ónl  ^ 
acetatos?  ¿podrá  alguno  ni  aun   imaginar  siquiera  'tfléys  - 
miento,  que  miente  el  prefecto»  que  mienten   todbt  M' 
informes  que  se  han  tomado,   y    que  no  solo  MestHitf^ 
(que  es  parte  tan  interesada)  cree   la  verdad?  Es  n«eé^  - 
lajrio  cerrar  los  ojos  para-no  mirar  tanU-  knr  coo^A^" 
Mestitlan  n|uy  á^sa  peaar  que  carece  de -los  elelfenentW' 
que  tiene  Zaoialtipian  para  ser  cabecera  de  aq«reípaiitflOs;  ' 
•  r     o  &  da '  mucha  importancia  á   que   yo   haya^tMe^' 
al  autor  de  k  moción  de  que-se^rata,  y  «se    qifief^    pcJiN  ^ 
suadir  he  sido  inconsecuente  con  lo  que  dije  cuandady* 
trató  de*;  la  ley  de  ayuntamientos:  esté  depende  de  qof    ' 
6  íxo'  se-  Jee,  6  no  se  entiende  lo  que  se  lee.  Deftdd  4Mi^ 
toncos  dije;*  quB  la  población  de  Z&cualtipan  era    numé^^ 
rosa,  su  situación  local  el  tramite  de   toda    la    Sierta    %^   * 
Iftitu/eea  dije  mas:  que  Ziacualtipan  era  tm  pueblo  conaifN 
4o  en  toda  at^tulla  comarca  con  el  nomhre  de "  la  Corté  " 
4$- la  Sierre^  y  si  hablé  mal  como  debía  de  su  ^yonta^  * 
miento,  también  dije  el  juicio  inferior  que  dehiamosfot^ 
mar  de  los  demás  pueblos.  Es  constante  que  las  cabecea' 
i»8  de   partido  deben  colocarse  en  el  pueblo  que  tenga'  ' 
mas,  elementos  para  ello,  siendo  entre  los  buenos  ei  ^tom^ 
j^n  y  entre  los  malos  el  menos  malo;  pues  ¿porcjpieae 
estrafla  que  habiendo  dado  desd/e  entonces  la  prefereacm^ 
i  Zacuaitipan  sobre  los  demás  pueblos  del.  partido,*  t>t«' 
diera  después  se  radique  en  él  la  cabecera?    Tan  'Icgec^ 
da   haber  .  alguna^  coatradiccioa     que    antes    bien    ea>^   ' 
ta  moción  se  hizo  en  verdadera  -coaso&aQCia  coa  lo  qma^ 
dije  en  aquel    tiempo. 
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r  r  ?  T^Moric^dedbttqae  contiene  fBreioritóiMf^ 
qmgntentaró  tanivaoias  deñindamenta '  que  por  sii«0lar  se 
^Bitfuytiirpofejeinpia;  ¿quien  paede  iii4agiDflr  QQe^^pórqtiá 
Hestitlao  tiene  mejor  íg^sia  ha  de  ser  cabecera  der»  bartid^f 
jqsiéir  puede  concebir  que  porque  tiene  una  captltakde  musi* 
cái{fiuij  •ttaU)  ;se  aumenta-  h  ctTÍKzadoD?  ¿qoieti  ba  df  ore^i^ 
m  bay  lego  en  Mestitlan;  cuando  no  se  conoce  la  detenciaf 
^  otras  taoiás  casas  por  este  orden  que  seria  &tigaren>vano  la; 
atentioadeLCongeeio  el  refutarlas.  Ultin)amente«  para  con- 
clirirdeniostrando  basta  la  evidencia  como  oCrecíalprínci'^* 
pio^  qiie  Zacualtipan   debe.  ler  la    cabecera     de  aquel 
p^ido,  haré   un   paralelo  entre  ambos  pueblos  y  la  di* . 
ÜKenciaqud  se  note  será  mi    verdad  comprobada. 

Zacualtipan  esta  situado  en  la  eminefDcia  deiuná 
Strrania,  sus  agua»  son  abundantes  y  cristalinas,  su  tem^  , 
peramiento  es  frió,  es  camino  recto  y  aun  posada  ÍR« 
flispoosable  para '  la  Huasteca  y  puertos  del  Norte,  Do. 
IttjnJenferfnedades  estacionales,  j  te  mira  libre  de  to- 
4a<ÍH6cto  y  zabandijas:  Mestitlan  está  en  la  profun- 
dad-de>  una-  barranca,  su  agua  es  la  del  rio  gorda  y 
«ii>^ÍQntpo..de  aguas  lodo/  su  tetnperamehto  es  calíentei 
9b  aupara,  cuatro  leguas  al  Poniente  del  camino  der6^ 
Aú^lfHníi  los.  puertos^  suele  haber  calenturas  intermiteiv 
tek  y.  hay  muchas  niguas:  en  Zacualtipan  han  residido 
fií-esideiv  las  primeras  autoridades  y  los  administrado- 
itt.ide  aicabalav,  tabacos,  y  córreos;  y  en  Mestitlan  so-* 
lo  .los  receptores  de  estos:  en  Zacualtipan  hay  un  re-* 
gii«r  comercio,  pues  solo  en  el  recinto  de  la  plaza,  so 
eaiflftaiii»;stete  tiendas:  en  Mestitlan  solo  se  nurnerau  tres: 
•a^^emJtifwai  han  veinte  y  tantas  tenerías,  mucho 
■Mijwr&iomera.^e  fraguas  ó  herreriats  y  talleres  -  de  2a<4 
patos:  en  Mestitlan  a»  industria  y  comercio  está»  redu* 
eidoTíá  vender  ek  maÍK  y. frutas  que  coáicban^ftn  la  ve« 
gad.eti  Zacualtipan  hay  umu  escuela  é  ^e  a^isteh^ dta-^ 
riaia^tee:  de  setenta  á  ochenta  ninQs,*se  hicieren  el:14 
dejunia  los  cerürmcoes  :que  están  prevenidos,  y  se  ^d- 
jodickron  dos'  premios»  decleer^. escribir  y  contar,  sien-¿ 
áft  tanips  ^io9  «ddautis  CétL  el  priiaeff.  ramo,  que-  foéne-^ 
«aapiia  qisét  1»  8uertléL5Ídeci£dta;  entre  cinco  j  tfinos  á 
^lifase/liabnÉ^tidendar  el  psáato  en  Me^titianí  ^á^peU 
aar  4ü  los  esfuerzos  del  prefecto  no  se  ha  podido  po- 
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w^xmm-^nmH  fk  Má^Tegohn    mnfe   tm  M^  Jas 
ideas  q^e.  tíeoe»  de  U  necettdad  dé  ellat,  ja^íñ  inundo 
los  «ogetoa  priocipalet  ofresíó  un  raál  cada   iom    ]paim 
Ijada  de  tan  ntil  estable^^imléiito. 

Mucho  mua  pudiera  decir,  pitea,  se  me  lig«^pai| 
laa  especies  en  favof  de  la  justicia,  pero  batea  Jo  ák^ 
Cbo  para  que  el  Congreso  poise  las  TeDÍajas  <|Qe  )e  re« 
aultan  á  aqael  partido,  y-  de  consiguieQte  al  Estado  de| 
decreto  que  cou  tanto  acierto  dictó  aobre  esta  materia. 
Por  tanto,  soy  de  sentir  conformándome  con  ol  dida^ 
men  de,  la  comisioni  se  deseche  por  tnjitita  la  preteoK 
aion.de  Mestitlan* 

£1  sr.  Fernandei?  dijo,  que  despaea  de  lo  espiie»s 
to  por  el  ar,  preopinante,  no  le  qnedaba  <  cosa  alguna 
que  alhadir  en  cnanto  á  las  moeres  disponpionea  ^qai 
al  pueblo  de  Zacualtipeu  tiene  respecto  de  Meatxuaa« 
y  aolp  ae  coútentaria  con  advertir,  que  cuando  so  lo 
concedió  al  pueblo  de  Huejutla  por. el  Congreso  Iraan 
ladarse  de  este  pueble  á  otro  punto  que  odas.  acomo«-^ 
dedo  le  pareciese,  prefirió  de  los  dos  pueblos  arriba 
laeocionados,  al  primero;  de  lo  cual  sin  violencia  jafoai 
de  deducir  que  p\iede  ser  mas  propio  para  aertir:  da 
cabecera  del  partido:  que  por  otra  parte  no  ae  deiiia 
eatranae  oae  la  comisión  abriese  dictamen  eobra.laa^-i 
licitud  del  |>ueblo  de  Mestitlan,  aunque  baj»i  otráa  re« 
presentacic^oes  de  i|^al  nuturaleaa  qué  solnn-naservad* 
para  otro  tiempo,  si  se  atiende  é  que    no    milita    rea« 

C)cto  de  ella  la  razón  que  xletiene  la  consuifea  ool»^ 
s  otras,  pues  no  es  posible  que  se  pueda  Uegac.á.co^ 
Bocer  con  mas  claridad  que  ZacuaAtipsn  ei  noj^ia»* 
períor  á  MestitlaBí  y  por  que  no  se  diga  qtt»^#e^:^raR 
cede  en  el  caso  con  precipitación, 

El  sr  Piedras  dijo,  que  en  la  ve? olnoioa  ^aobaa 
que  Zacualtipan  Ibera  la  cabecera  de  aquel  partídob  b^ 
oia  saltado  su  voto;  y  que  iibora  aunque  uo  seoponín 
i  que  en  consecuencia  de  esfe  decreto  Gontínnase.  ea* 
te  pueblo  con  tal  denominación,.  observa|[>a  no  -cbataiitit: 
que  la  Sierra  tema  mas  de  609  habitiúileai  y  qaa  ^  dé 
ils  iré*  1  partidos  en  qne  ella  ae>balia  dividida*  mai^ 
la  mitad  ciertafflíeote  Baiabaq  campiendidoa  «n.  aijpap* 

-     ^  -.;...  I    Lii    t. lav    Leí    í-     '    í 


Digitized 


by  Google 


^3 
títo^ifi  HbstHko,  quiaii  no  podría  ocurrir  ^álaa   nece- 
flídade4  cuyo  cuidado  está  bajo    la    inspoccion  de    urm 
'    cabecera  de  partido,  siendo  asi  que  es  tan  Duroeros*^  I^ 

C>blacio[i  de  él,  por  lo  cual  fuera  conyenicnte  dividir- 
,  y  que  quedando  Zacualtipan  3e  declare   también    ¿ 
Hostit^an  cabecera  de    partido. 

El  sr.  Mora  dijo,   que  únicamente  &e  contraería 

'     á  manifestar  los  motivos  que  la  comisión  ha  'tenido   pa« 

ya  consultar  sobre   la  solicitud  del  pueblo  de  Mestitjaní 

'   cdaadp  se  ha  reservado  ppr  otra  parte  su  dictamen  sobre 

otras  iolicjtudes  semejantes  hasta  que  la  espcriencia  de; 

muestre  las  ventajas  que    un    pueblo  tiene  respecto,  de 

*  los  otros,  para  qne  se  declare  cabeaera  de  partido:  que 
ellos,  pues,  c^usisíjen  principaJmente  en  poiíar  los  resi^- 
tado9  que   tendría  ^1  compromiso  en  que  algunos  indj- 

>      TÍduos   diül   pueblo   de  Mes^itlan  -han   puesto  á  todos  Ip^ 

"■■  vecinos,  {irecisandolQ^  ^   que  esbiban  contribaciones  gra^ 

^  3tOBVí3  par^i  la  procecucioa  de  esto  negocio,  ponderando* 

Jes  los   inouQierables   bienes  que 'se  les  escapa^  de  lai^ 

xaano^  sí  la  ci^berera  del  partido  se  traslada  a  otro  puO'- 

idf  que  aun  la  mismas  representación  que   á  infitaocias  de 

V    lino  ó  dos  revoltosos  se   ha   hecho   estender  al    pueblo, 

^    j»anifi^ta  el' prurito  de  cMgrahdecer  sin  cau^  á  Mestitlai^ 
.  jobre  Zacoaltipan:   que  no  duda.su  señoría  1^  preferen- 
cia qu^e  debe  dársele  a  este  ultimo  respecto  de  aquel, 

'  ÜUnqtie  4ambiep  cQooqe  que  ia  providencia. ^eue  sus  igr 
jconveaientes  como  todas  las  obras  délos  hombres;  pe- 
ro que  nunca  se  hace  la  felicidad  ni  infelicidad  de  uif 
puebla  por  ^lo  la  declaración  sobre  que  sea  ó  no  ca- 
|>ecera  de  {metido,  como  se  lo  han  tratado  de  persua- 
,dir,  á  los  vecinos  ie  M^titlan.  porque  esto  splo  mira 
Ji  la  iacilidad  4e  comunicarse  la  primera  autoridad  po; 
Jitica  del  lugar  con  Us  demás  que^e  bailan  jes parcidaa 
p€Ír  los  otroa  pantos  del  territorior  síii  que  toque  cu  ma- 
jiera  alguna  á  la  administi ación  de  justicia  oi;  á  olfoi 
fontoa  interesantes  á  los  habitantes  de    un  puebrp;  ny 

'  o^cbo  memos  se  perjudican  sus  dqrechos  pai^  aú^^uí 
^foca^mente  se  diga  que  debe  oírse  al    yccinqpr^Q,  de 

:>  iloi^n  al   resolver   sobre  si. ha  de  xontini^  ^  no  de 
ipabecera  de  partido;  que    e8ta9;j<|^a8..Uo.  oBstepb    ap 
Tom.  V.  50 
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han  hfdhdííto  S  aquellos  á  quienei  áe  gradó  ¿  por  Fuefi^' 
za  se  les  ha  de  hacer  conlri^ir  tal  vez  con  U>do  to 
qae  tengan  en  provecho,  no  del  pueblo,  á  cuyo  bi<inea^ 
tar  poco  interesa  ser  6  no  cabecera  de  partido,  sino  de  al-' 
gtinos  particulares  qne  tratan  de  fungir  y  deoprín^ir  taf  vem^ 
á  suscxxnciudadanos.  desempeñando  alguna  cai^ga  concegiLr 
Bl  sr. ,  Jauregui  dijo,  que  después  de  eetar  ya 
detern*iínada  -por  el  Congreso,  cual  debia  ser  la  cabe-^ 
eera  del  partido  de  que  se  trata,  ha  dado  una  pniehft 
}nequiroca  de  sú  imparcialidad  esta  Asamblea,  al  vol- 
ver ái  tocar  este  asunto^  pero  que  siempre  en  su  toa-* 
cepto,  se  debe  estar  á  lo  mandado,  porque  Icjds  de  b»» 
yar  algunos  motivos  en  favor  de  Mestitlan,  encm^ittm 
por  el  contrario  que  se. han  debilitado  mas  y  mas  laff 
pruebas  que  pudiera  alegar  en  su  íavor;  porque  jque  gcm 
tlecsron  hay  en  que  haya  relox  é  iglesia,  para  que  ^tít 
ésto  sea  declarado  aquel  pueblo  cabecera  de  partidof 
íNi  que  derecho  de  propiedad  puede  tener  sobre  esté 
titulo?  Si  los  vecinos  de  Mestitian  quisieron  imitar  ta 
resistencia  que  esté  Congreso  ha  opuesto  á  que  se  le  qui* 
te  su  capitaf,  debieron  advertir  que  el  Estado  eir  iw^ 
pecto  de  los  Jemas  y  de  la  misma  federación,  en  lo  qné 
toca  ú  su  Gobierno  interior,  como  una  nación  ind^pen*' 
4iente  y  soberana;  pero  que  un  pueblo  nunca  sepo^^. 
día  hallar  en  igual  predicamente,  nt  mucho  menos  re^ 
pecto  de  rfqtret  mtsmo  Estado  á  que  pertenece:  <|Qe  los 
alborotos,  pues,  de  Mestitlan,  solo  han  podiJoservfrpa- 
H  distraer  la  alti  atención  de  este  Congreso,  grave- 
mente Ocupado  en  formar  y  darle*  «ftreccion  6  U  ha- 
cienda, en  organizar  la  administración^  de*  jéstfcia,  y  e« 
poner,  por  último,  en  marcha  lá**  cohtftifbcion'  del  Eáta4«; 
que  no  puede  negarse  que  será  el  resultado  de  todas  ei^ 
tas  leyes  ^constitucionales:  que'descanse,  pues,  el  Goli|^ 
ÉÓ  en  los  fundamentos  que  tuvo  para  ft^r  la^cabe(3«ni 
de  aquel  partido  en  Zacualtipan,  los  caales  hoy  seeiK 
cueritran  confirnrados  por  el  informe  det  prefecto,  -por 
ét^^di^men  del  consejo,  por  el  de<^reto  del  Gobernador 

?'>  por.  I6  que  de  conformidad  con-  todos  estos  á  espuei^ 
b  tino  «fe  los  sres.   preopitiantes,  que  tíede  muchw  -«^ 
nochníentos  praicticoa  de  aijuef  terreno. 
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.  -  JB|:«r;  Piednii  iijo,  que  cinco  anos  había  reii- 
4Kdo  fo  aqiieUos  lugariCB,  j  para  proponer  el  medio  que 
J^  iiidica^i  ^o  faAbia  dejado  de  consultar  á  bs  cono- 
igjaij^etof  fvácticos  que  en  aquella  época  adquirió:  que 
Í^9§p  ^(4  sopoficion  no  dudaba  a6nnar  res^ieltamente  que 
J¡(íe%titisíík  teft^  los  elementos  necesarios  para  ser  cabe- 
£0fa^  lie  partidp.  y  que  siéndolo  ya  justaniente  Zacual- 
tflü^o»  y  habiendo  una  población  muy  numerosa^  podi;a 
jper  ¿vididk»  en  dos  este  partido,  declarándose  á  Mes^ 
_   ^tlan   por  cabecera  do  uno  de   ellos. 

Eí  nr.  Villa  dijo,  que  podia  el  sr.  preopinante  há- 
^ner  OQ9.  pnoposicion,  á  fia  de  que  el  Congreso  tome  ep 
gpmiéen^cion  la  mocídn  que  ha  hecho»  la  cua^  en  nin- 
^MkiW  maae^li  es  contraria  al  djctameoí  vq^e  se  puede 
jdpfObar  por  consiguiente  sin  obstáculo^. 

Etectaradp  sudcientemj&iite  discutido  fue  aprobf?- 
JÍQtél  dictamen^  salvando  su  TOjto  el  sr.  piedras. 

Se  di6  primera' lectura  á  la  siguiente  proposición 
tM  <fti*mo  sf.  Piedlas,  y  ip  Jos  sres.  Najena  y  pref 
#i4enle. 

^gj^edimoe  al  Congreso, que  «e  hagfi  uoparfldo^p 
jKit9tÁilan  separado  del  ^e  Zacualtip  an.'^  ;  l      -. 

Se  leV)9tQ(tó  ja  s^j^ioJí,  . 


i^esufn  de  IS  de  setiembre  de  1825. 

I>eida  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior» 
ie  |ey6  por  segunda  vez  la  siguiente  proposición,  de 
J^  l^res.   Piedras.  Nájergí  y    Presidente. 

Pedimos  al  Coi^reso  que  se  baga  un  partido  de 
Jlfe^tiUaní  sepa^rado  del  de  Zacualtip.an. 

La  fundó  el  sr.  Nájera  diciendo,  que  en  la  si5r- 
«on  ^ínteri^r  había  espuesto  un  sr.  que  osó  de  la  «^ala- 
Íf9r  .-y  qu^  tieue  conocimientos  prácticos  de  aquel  ter- 
reno, ia  numerosa  po.blacion  que  hay  en  la  Sierra,  qi^ 
Vega  á  s^s^^  ojil  habitante^,  de  loa    cuales  t«reif^tfi  y 
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tantos '  mil  corresponden  al  partido  de  Mestílián:  ^e 
mereciendo,  pues,  una  seccuHi  tan  grande  de  pofolacíoó; 
alguna  consideración  polítícs,  y  habiendo  por  otra  par^ 
te  un  pueblo  con  los  elementos  necesarios  para  ser  ca- 
becera de  partido,  se  debia  formar  dentro  de  aqoei  aoe 
nuevo,  particularmente  atendiendo  á  qae  Mestitlao, 
aunque  bien  sea  inferior  considerado  relativamente  á  Za- 
cualtipan,  es  muy  capaz  absolutamente  para  qne  en  (I 
se  ñje  la  cabecera  de  un  partido;  ni  se  ha  probado  lo  con* 
trarío  por  la  comisión  ni  por  los  señores  que  sostovre^ 
ron  su  dictamen,  aunque  haya  sido  demostrada  hasta  la . 
evidencia  la  superioridad  de  -este  segundo  pueblo  resr 
pecto  del  primero;  y  antes  por  él  contrario,  el  mism6  • 
prefecto  queMnforma  en  favor  de  Zacuaktpaír  con6er 
sa  que  cuando  fué  subdelegado,  se  vio  necesitado  á  re^ 
tidír  en  Mestitlan,  para  llevar  arreglado  el  despacho: 
que  ademas,  la  declaración  dé  que  este  6  el  otro  ptte^ 
blo  sea  cabecera  de  partido,  importa  algo  á  la  adminis- 
Iracion  de  justicia,  pues  ella  fíja  la  residencia  del  jtieB  - 
de  letras,  y  no  está  por  consiguiente  limitada  á  sola  km 
asuntos  de  puro  gobierno '  y  su  eorrespondencia,  contra 
lo  que  uno  de  los  miembros  de  la  comisión  habia  asentajb 
en  la  última  sesión;  por  todo  lo  cual  pidió  al  Congreso» 
que  se  admitiese  la  proposición. 

La  proposición  fué  admitida  por  el   Congreso  6  • 
discusión,  y  se  mandó  pasar  á  la  comistoa  que   entea-' 
dio  en  el  asunto.  > 

Se  ley$  y  fué  aprobada  la  minuta  de  decffo  «o* 
bre  el  establecimiento  de  fondos  de  rescate  de  ^Tabif  e» 
)os  minerales  de  Tasco,  Paqhuca.  &c. 

Continuó  discutiéndose  el  dictamen  de  la  comi-  , 
sion  de  hacienda,  relativo  á  las  adiciones  y  srrtícolos  que 
se  le  han  pasado  del  proyecto  de  decreto  para  la  ad^  . 
ministracion  de  las  rentas  del  Estado, 

Art.  33.  Las  administraciones  de  las  cabeceras  S$ 
los  distritos,  publicarán  me^salmente  nota  de  los  ingre- 
sos que  hayan  hecho  las  administraciones  de  partido,  j 
el  estado  que  debe  resultar  del  corte  de  caja  &fpíti¿^ 
berá  intervenir  el  prefecto.  Aprobado. 
La  comsiou  presenta  los  siguientes  «rtíealoe* 
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r-  Lir 3c««ln(' derla  telDi4éif»*'.giÉmh^eI  VAtaJiá^ 
4trin  glo«adad  por  el  departamenta  da  reiitn.  reanidat. 

£1  sr.  Mora  dijo,  qde  había*  tebido  presente  la 
comiÁon'  al  consultar  este  artícalo,  qtitf  én.  el  citado  de- 
partamento hay  an  hámiero  mayor  de  dependientes  que 
en  loa  otro?;  y  ademas,  4"^  ^^  ^^  *  '^  ^^'*^°  todas  las  pa- 
lizas para  la  tesorería,  bajo  eiija  ifiteligencia  no  ofrecia 
iüconveiiiente  alguno  el   artículo^    i 

Puesto  á  votación  fué  aprobado;  . 

El  contador  nombrará  y  podrá  remorer  á  los  oi« 
dales  y  escribientes  de  la  .  contaduría. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  cuando  se  volvió  á  la  eo* 
•misión  el  artículo,  se  virtieron  algunos  inconvenientes,  ya 
contra  la  libre  fecoltad  de  nombrar  en  el  contador,  ya 
en  el  Gobierno,  y  la  «omisión  al  presentar  ahora  el  ar- 
ticulo que  se  discute,  ha  consultado  el  medio  entre  ami- 
bos estñsmos,  de  manera,  que  ni  dejarán  de  ser  nom- 
brados sugetos  aptos,  porque  el  nombramiento  lo  hará  nn 
ngüto  inteligente  como  es  el  contador,  ni  obrará  con 
tanta  indepisndencia,  que  aun  el  mismo  gobierno  igno- 
ipa  quienes  son  sus  dependientes,  porque  para  que  ten- 
ga efecto  dicho  nombramiento,  es  preciso  que  lo  con^ 
cnnae  el  Gobierno. 

£1  sr.  Nájera  dijo,  que  los  conocimientos  que  i^ 
manda  el  buen  despacho  en  esta  clase  de  oficinas, 
solo  se  puede  adquirir  en  fuerza  dé  la  práctica  y 
4el  tiempo  que  ecsigen  la  lestabilidad  de  sus  dependien- 
tes, y  por  consiguiente  que  el  nombramiento  de  estos  sea 
htfcho  por  el  Gobierno,  porque  de  otra  manera  podrían 
ser  destituidos  á  cualquiera  hora:  que  el  medio  que  la 
comisión  propone  deja  en  pie  todas  las  dificultades  sub- 
siguientes á  la  nula  intervención  del  Gobierno  en  el  nom- 
cramiento,  porque,  por  ejemplo,  si  los  subalternos  están 
en  una  dependencia  absoluta  del  contador,  éste  podrá 
ocultar  los  defectos  ó  mala  versación  de  alguno  de  ellos, 
ordenando  que  el  que  debe  gl6sar  las  cuentas  de  éste, 
pase  por  cualquier  cosa:  que  ni  se  diga  estar  bastante- 
mente precabido  este  caso  con  el  requisito  del  conoci- 
miento del  Gobierno  en  el  nombranoiento,  porque  es  muy 
ligera  esta,  dependencia;  que  ae  libre, «  pues,  al  cuidado 
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iél  Cfóbiecno^tste  ^acliltod  de  DMilMIKf  -«eráif  «in  do- 
da.  oriM  acertadas  los  eieoctooea,  que  ikacifgaodoc^  d 
eonlador  partoa  da.  esté  cutdddi^ 

£1  «r.  Mora  dijo»  t)ae  al  ooUBentíniifeiito  db)  £!^ 
jbiemo  qoe  B^^ecaigeoomo  requisito  indispieiitable  para 
^ua  el  nombramiento  átl  }Coiifador  tenga  efecto,  pfodu- 
cecláe  mbaiag  ventajas  íf9^%  deaea  «e  consigaa  el  sr.  pre- 
opinante; pues  6Í  el  Goiiiamo  siguiendo  la  costumbre, 
nooibra  absolatatnebte  e«fos  dependíeatea  conforme  á 
46  >pnipÉiGsi»  en .  tema  que  «e  le  haga»  j  en  ninguno  des* 
carga  ei  cuidado  de  *  la  buena  elección,  d^l .  tnismo  móde 
-jiodrá'  tomar  cuantas  precancipnieB  crea  nac^arias  al  con- 
¿rmar^ei  oombramíento  ^cpm  el  contador  bajra  becbo^cea 
j|a  ,no(abie  <fiferencia  de  que  en  el  primer  case  no  aan- 
-I»  H  Gobierno  de  la  iema  t|oe  se  le  ba  propuesto;  f 
•e^el  segunde  puede  esclnir  coánias  reces  quiera  a\  qes 
•ha  -^  sido^  nombrado  por  el  contador:  que  no  se  quiera  faa^ 
<ceff  inflependientea  del  gefe  de  la  oficina  á  los  subalr 
(ietnofe  desella;  pues  no  podrá  beber  irfiigiiii  •6rdeo,rer 
-suitanda  por  consigníente,  que  tampece  baja  buen  det*' 
•facho;  y  que  por  últiino,  no  se  q^era  bacer  ti^lerveoí^ 
<al  Gobierno  en  todo,  dí.  se  le  d6  ademaÉ  un  pod<^ 
de  que  no  necesita,  y  antes  bien  le  espeó^cial  eem^ 
etras   veces  ha  manifestéde. 

El  sr.  Puchct  dijo»  qué  el  medio -que  la  cotnósíaii 

f  noponia  salvaba,  á  la  Terded,  los  ibconyenienles  qeeee 

•hainan  pulsado;  pero  que  tnaé  .^encUlo':  parecía    qUH&r 

el  origen  de  estos  inconvenientes»  para  que  no  hubiese 

necesidad  de  buscar  esos  medios:  que  6  los    contadora 

como  gefes  de  la   encina,    solo   puede  encargárseles  al 

eoidado  de  lo  económico  de  ella,  y  en  las  fiículiades  eee- 

DÓmicas,  nadie  se  atreverá  á  decir  que  se  comprende  }fL 

de  nombrar  los  dependientes,   porque  el  nombramiento 

da   derechos  é  los  nombrados  de  que  pueden  usar  fue^ 

ra  de  la  oficina,  los  hace  acreedores  de  la  hacienda  p&- 

,bHca,  reconocidos  .por  tales  en  la  torería  del  Estado, 

los  ecsime  de  cargos  concegiles,  y  jos    constituye,  por 

^último,  en  cierto  rango  donde  generalmente  son  repur- 

\tados  como  agentes  4el  Gobierno.  Nadie,  pues,  sino  es- 

i3^  ilebe  tener  Ja  fiícultad  de  Q<»ábrar»  forque  ningui>e 
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no  anueilos  que  él  no  conoce,  ni  mantiene  en  una  de- 
pendencia absoluta  de  &í  mismo:  que  por  otra  parte^  la 
diismit  xomisMiíiite  parece  quiera  hac«r  independien- 
tes del  Gobierno  á  los  empJeis|doi>  lo»  pone  ^a^ciiort^ 
dépendéunade  «3/  j  así  deben  eitar  ,  ci^aoivi tQ«  sin 
que  por  jéui.sfiueda  decirse  qne  Be  1^  quiere  dar  un\ia^ 
¿Qjo.tn.todas.ika.coflas,  8Ínp  ^i<^0i^nte  en  lasque  t^ 
pertenecen:  que  se  siga  por  último,  el  sistema  de  las  proF- 
pue^laffigeoératitente  recibido,  J  úh  eftU-modo  oolftabra  ín- 
coodenáetiCeir  ^e  wanediarr  r  p 
•  '  '  £1  Sr.  Mora  contentó,  que  la  combion  no  bapro- 
f^etto  que  sean  iudependientes  del  Gobierno ^  los  subaU 
ÉerocM  de  la  contaduría,  j  antes  por  el  contrarip,  sieov . 
fite  ha  mitnifestado  que  se  deben  bailar  en  un»  ente^ 
ra  dependencia  de  el,  y  ¿{licam^te  ^nsidera,  que  ^ 
«Disbramienb  6  ne  los  constituye  dependiente^  suyos, 
'6  m  a^  de  esto  se  consigue,  basta  que  no  pueda  tf^- 
mar  «fiecto^  alguno  rin  d  conocimiento  del  vOobieroo,  pa^ 
ra  quer  ae  nsconozcao  como  dependientes  los  empleados; 
4amfá  de  iqiü^  estos  pueden  depender  mediata,  ó  inmedia- 
roente.  y  en  cuanto  al  nombramiento,  consulta  la.  conúsijOii 
^óe  Sea  ^del  prinler  modo,  porque  así  quedará  espedito 
j  desembarazado  el  Gobierno  de.  los  inmiiTi^ rabies  asai)- 
áoa  fioco  aportantes  con  que  cirdinariafieutc  ocupan  su 
atentio»  ím  empleados;,  y  .de  lqfij,fmpeñg3  y  compro- 
•misos  en  que  se  h^lla  atacado  cuando  hay  una  vacan- 
te, en  cuyas  circunstancias  no  pudleudo  .servar  mas  qup 
<á  on  stigeto,  y  siendo  ^m^chós  IpSipretendi^rites,  se  acar^^ 
rea  muchos  enetníí^os  sin  utilidad  ni  provecho'  alguno: 
■4|ue  m  se  ha  con(eba4p  que  se  evitan  tpdos  los  incon- 
venientes, adoptándo-^e  el  medió  que  la  comisión  ha  ^pr^- 
^estOf  es  iQSGUsada  (^rtamente  ^seguir  ptrp  sistema,  en 
''^tie  sea  preciso  cooeeder  &1  gobierno  uuas  íacuUakd^s. 
isqoc  le  perjadioan,  y  un  poder  mayor  que  aqu<:l  de  que 
4iene  necesidad  para  cOijnpIir  con  ios  encaraos  prop¡<^ 
iíe  sus.  ihtencioníos. 

Se  suspendiq  estd.díseuijion*  yi^^se,  'ey^^Jtó  h  se^ 
^on  publica  para  eüisfr  en  secreta  de  regimentó,    v 
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Leída  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior  fe  dio 
buenta  con  los  oficios  siguientes. 

í,^  Del  Grobernador  de  este  Estado  aetvftndo  xect-« 
bo  de  la  solicitud  de  D.  Mariano  Kiva  Pakdos,  B<^re 
ótie  se  le  habilita^  d^  edad  para  adnmúatrar  «ua  bieuei* 
Enterado. 

2.0  Del  Congreso  de  Micboacan  remitiendo  doa  qem^ 
piares,  del  manifiesto  que  dirije  acuella' L^;is)atiRaá  ana 
comitentes,  sobfe¡  la  iniciativa  hecha  por  la  misma  )e- 
"gislatura  al  Congreso  general,  relatira  á  k  cJausala  39 
^ie  la  conrocatoriá  á  sesiones  estraordinariás.  Que  ae 
conteste  haberse  oído  con  agrado,  y  pase  ufi  ejemplar 
6   la  connision  de  constitución  y   otro   al   archivo. 

Sé  leyó  una  solicitud  de  D.  Juan  Salcedo  dcpea» 
diente  de  esta  secretaria,  en  que  pretertde  se  le  supla  ftor 
1á  tesorería  del  Estado  la  cantidad  de  ÍOO  pesoa  coa 
calidad  de  reintegro   A  la  comisión  de  peticiones. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  decreta)  pa.V 
Ta  la  organización  de   la   hacienda. 

.    l^i  contador  nombrará  y  podrá    renioTer  á   loa 
oficiales  y  escribientes  de  la  contaduría. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  una  sola  respuesta  se 
habia  dado  á  la  reflecsion  que  el  día  anterior  había 
propuesto;  pero  que  ella  dejaba  en  pie  el  argumento 
porque  el  contador  no  se  podia  considerar  como  &utq* 
ridad  para  que  pudiera  encargársele  el  nombramienio 
de  los  empleados  que  solo  corresponde  al   gobierno.   . 

El  sr.  Najera  dijo,  que  se  habia  dicho  ya  bas^ 
tante  sobre  la  materia  en  varías  ocasiones  que  se  ha 
tocado  esta  cuestión,  y  por  lo  mismo,  bo  se  cansaría  en 
hacer  inútiles  repeticiones  de  las  razones  que  se  han  re^ 
tido,  contentándose  únicamente  con  deshacer  a%uaoa 
equívocos,  y  considerar  aunque  Iberamente  algunos  pan- 
á  que  ha  qado  lugar  la  mishia  discusión  del  artfcalo 
comenzada  en  la  sesión  anterfon  que  el  ejemplo  trai* 
do  por  un  sr.  que* uso  de  la  palabra  entonces,  relati- 
vo ai  presidente  de  la  República  federal  del  Norte,  pnie» 
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bf  ;/^n  ^Tiuf^ode  Ja.opinton   «jiíg  impugna  djcliojr,,  le- 
j^  :de  favo^ec^r  la  suya   E^ropia,  ponjiie  fí  e\  prciideti- 
té,  según  la   constitución   de  los    litados  Uiiido?,  tit>m* 
bfa  coo  consentimiento  de!   senado  á  los  empleador,  con 
menos  inconvenientes   podrá  hacerlo  re^^  ce  ti  v  ame  ti  te    el 
gobernador  de   este  Estado,  cuya   atención    no   se  ha  de 
hallar  tan^  en^barazada,  cumo  se  dtbc    suponer    que    lo 
está  la  del  presidente  de  No  rít;*  A  me  rica,  que  Uenc  inhiQ\ 
grandes  objetos  á  su  cuid^ulo:  que  no  se  digíi  t\im  es  ío^ 
convenji^nte  «I   que   tengíi  rre:* turas  el  ííobierno,    porque 
en  un  Estado  pada  haj    q^ic  tcííiec,  m  han  de  tener  niai 
fuerza  aqui  estas  con&idf  nicioncfi  tjue  en  una  monarquía, 
doode   sin  embaído,  el  nombramiento  de    las  empítrados 
•€  libra  al  gobierno:  y  a  ti  tu?  por  el   contrario    es    niti 
conforme  á  los  interesea  del    fcstado  que  «e  recouozcaa 
adictos  al   gobierno  estos  ¿cpcndientcí:,    ^^  ;■    r^^s  jin  em- 
bargo  deben  distinguirse  de  aquellos,  que  no  siendo  unos 
verdaderos  empleados   públicos,   como   los  que    les  sir- 
ven á  los  administradores   de    rentas,   tampoco    pueden 
ser  nombrados  por  la  autoridad   publica  ó'el  gobierno, 
que  es  quien  con  los  otros  debe  veríñcarlo:  que   si  el 
ipiyierno  ru)   conoce,  como  se  ha   dicho,    la   aptitud  de 
las  personas   que  nombra,    tampoco   podrá    confirmar   el 
nombramiento  que  el  contador  haya  hecho:   de  manera 
que  6   nada   prueba  esta  razón   ó  si   la   comisión  la  es- 
pone  en  su   favor,  es  también  necesario  que  confiese  que 
^1   nombramiento  del  gobierno   carece  de   esta  nulidad; 
qpe  por   último  si  sola  la  consideración  del  gefe  hubie- 
ra de.  bastarle   al    contador   para   tener    la  facultad   de 
nombrar,  del   mismo  modo  podía   decirse  que   los  coro- 
neles nombrasen   la  oñcialidad;   pero   que    es  cosa   muj 
distinta  ejercer  las  facultades  económicas  en  ^un   cuerpo 
6  oñcina,   y  nombrar  los  oficiales  ó   miembros  de  que  ha- 
yan   de  ser  compuestos;  añadiéndose  á  todo  lo  dicho,  que 
-DO  parace  regular  hacer  al  gobierno   un  simple   conse* 
jiero   del  contador  al   ejercer  en   estos  nombramientos  la 
eiclusiva. 

.  E-  sr.    Mora  contestó,  que    no  había   dicho   co- 
sa   alguna    de    las    que    ha    convatido    el  sr.     preopi- 
nante ,  7    soto    advierte    trastornadas   todas  sus  razones^ 
Tom.  V.  51 
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j  en  un  scnfiío  «n  qiic  tí  puflo ' cspíVskrlagí  que'* 
la  regla  general  (jue  «e  asienta  eñ  la  '^constitucioN 
de  los  Estados-Uniao-  de!  Norte  sobré  qbe  el  próei- 
dente  de  la  república  nombre  con  consentimiento  del 
senado  á  todos  los  empleados,  tiene  sus  esepciones,  y 
éfitá  sujeta  á  las  leyes  posteriores,  en  donde  se  decía- 
ían  los  casos  en  que  Be  necesita  de  uñ  nonbramiento 
ie  distinto  orden,  como  se  puede  ver  en  Wardena:  que 
no  dijo  que  no  tqbiera  creaturas  el  gobierno  sino  antes 
por  el  contrario  Concluyo  diciendo  que  no  debia  tener 
tín  poder  qUe  solo  serviría  para  crearle  mil  descontetof 
ni  tampoco  que  el  gobierno  no  ha  de  conocer  á  los' 
fibjetos  apto5  para  las  oficinas  sino  que  este  conocimien- 
to será  mas  fácil  que  lo  ad(^uiera  el  contador  como  que 
ge  toca  inmediatamente  con  esta  clase  de  personas. 

El  sr.  Jaufegui  dijo,  que  el  articulo  que  se  dis- 
cute tiene  una  intima  coneccion  con  el  que  se  le  si- 
gue en  que  se  pone  por  requisito  indispensable  para  que 
tenga  efecto  el  nombramiento  del  contador  el  que  con- 
menta en  él  el  gobierno;  en  cuya  medida  parece  que 
la  comisión  ha  consultado  un  medio  que  salvando  to- 
dos loa  inconvenientes  vaya  también  confornT^e  con  fat 
ideas  que  se  han  vertido  otras  ocasiones  en  el  Congreíé 
y  que  han  sido  adoptadas  por  él  en  orden  á  los  em-' 
pleados!  que  es  pues  muy  conveniente  dejar  al  confa-* 
dor  la  elección  de  una*  peráonas  de  su  entera  confian- 
¡t^  para  que  sirvan  á  sus  ordenes  pues  de  otro  moda 
descargaría  su  resnonsabilidad  en  el  ^obienio  mismo  que 
lo  obliga  á  usar  de  unas  manos  subalternas  que  no  lo 
ayuáan,  que  ni  quiera  hacer*e  comparaciones  con  W 
milicia  que'  está  montada  pobre  bases  muy  diferentes 
porque  laá  instituciones  liberales  no  admiten  las  reglai 
despóticas  de  In  milicia  pueden  rrcrse  necesarias  algu* 
¿a  vez,  píira  manteifcr  la  subordinación  y  el  orden:  y 
que  se  admira  por  oltimo  que  se  estén  producierido  en 
esta  discusión  las  nízones  mismas  que  otras  veces  s« 
han  couvpilido  por  los  rTii«mos  seftorcs  que  ahora  las 
•ostienen, 

El  sr.  Najera   dijo,   que  el   ejemplo   sobre  lo  que 
•o  orden  al   norabi^mietúo  dé  los  empleados  »e  obscr- 
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▼ai  en- tes  Eslaáos  rÜm^os  »cl^  Norte, 'lo  trajo,  np  pfira 
dfánostrat  la  razoQ  en  que  funda  su  modo  de  jepsar, 
fiino  maa  bieiK  par^  manifestar  el  cqqiyocQ  en  que  sf 
tiabta.  incurrida  el  di^  anterior;  y  qnc  si  hKbia  habla- 
do, dé  la  tóilicla,  ttolü  fue  con  el  objeto  do  que  se  en- 
teiáiese  qqe  I»  idt^'a  de  gefe  do  kiiporta  precisanicnl^ 
el' nombramiento  díí  nquclloa  que  le  sou  suhalícrrjQ,^; J 
que  este  fue  un  ejemplo  cualquiera  de  mucli^73  que  pií; 
tfiaratt/pvdponarRa  coniQ  ti  de  Ipa  gefe#  4e  .la.iecr^ta» 
te»  de  «te  ContíreRo,  4uieii?s  sja  euibar^o  de  ^st«^  t|-i 
Inte  ■©  tienen  la  fítcultíid  de  nombrar  a  loq  dependtcn^ 
tes:  que  por  otm  parto  no  cree  que  se  b  puede  repro- 
char ninguna  inconae^Miencio.  porq^'-  cati^tup  te  mente  ba 
tlÍ6tT»»guido  dos  cla?ea  de  oficinas,  c0nm  pued^  vetrse 
en  las- actasj  unas  eu  que  hay  isiaufja  de  dinero  j,  otras 
en  '^ue  no  hay  tal  inauaj£>;  y  aii  <joma  en  equelJas  m 
mnce  de  ntíceiidad  que  e)  gefe  qye  ^ü  el  ms^on^a- 
We  ^ea  qoién  nombre  asi  en  asiws  debe  nombrar  u  lot 
eficiales  el  gobLerrio>  prjcs  no  Jiay  razoiv  p'jra  lo  contra'^ 
rio!  que  lo  que  ú  partee  repugnante  es,  qu?  el  ^objer- 
•nó  se  cenrtituja  en  conspjo  del  coatíidor,  y  ejerzíi  res- 
pectode  él.lsMS  fancionce  qge  con  te^ciun  al  goberqf^j 
§or  ejoece  el  tonaep.  .'     .  u 

i-  El   «r.    Píichet  dijo,  que  no   hablaba  seguramen- 

te- cotí  el  Gobierno,  lo  que  se  h^bia  dicbn  con  re!a^ 
eion  ü  lo  espucsto  en  otras  di5Cuí^iauci  de  mas  atrás,  t 
que  mo  habia  Asistido,  ni  se  |e  podía  tumpoco  notar 
•Üe  inconsigaieiite,  porque  aunque  h-fa,co^ft:saao  que  li 
eomíjtion  salva  en  «^MancU  loi  ¡uciJtiveniíntes,  t^mbisa 
tía  dicho,  que:  «1  miodo  CQn  q'^^  Jí>  ^^^^*^-  produce  otroi 
nuevos  que  ai.tea  no  m-  conoeiafi:  quo  nadii  se  le  m  conr 
testado  al  CoUemo  floUru  la  observación  que  luzo  el 
día  anterior..  :!f  oren  de  qne  91  el  fonUdor  nombrara  a 
}os  empleados,  le»  daria  unos  deref^bod  agenoi  Cicrtamíja- 
tm  de  fu»  facuiti^Htís  pulimente  ecpuomica^  como  eptt 
Jt\  rango  que  ocupan  tüi  la  sociedad  domie  cst'jri  rfipo-  ^ 
tados  porasí^nteB  del  Gobierno,  el  reroROcimUr^to  que 
^  hace  de  ellos  en  U  te»iormn.  como  íií^ieedores  deí  Es- 
tado, y  la  caoiK'ion  de  los  c;irgQ^  cuucejik?,  de  qal 
tambíet)  ^sa  eacucnlran  hbres  tos  empicados,  pues  jm^- 
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i)ije  se  Yifiya  dicho  qae  e)  Gobierno  nó  tolo  ei  cofwíSk^ 
tuido  por  el  Gobernador,  sino  por  Im  aotoridadet  éA 
Estado,  ftadie  sin  embaído  dirá  que  el  contador  en  ra« 
zon  de  tal,  como  revisador  de  coentas,  es  una  autori- 
dad constituida  para  nombrar  los  dependientti  de  la  ofi* 
eina  en  que  sirve:  que  con  relación  al  ejempla  propaes* 
to  por  un  sr.  preopinante,  acerca  del  nombramiento  que 
en  la  federación  del  Norte  -se  hace  de  loa  empleaéo^i 
había  dicho  el  Gobierno  que  no  eí  estrana  la  cooduc«* 
ta  que  allí  se  observa  tn  este  punto,  tiendo  así  que  el 
presidente  dé  aquella  Reptiblicá-  reúne  en  su  egercú:i# 
atribuciones  de  los  tres  poderes:  que  por  otra  parte  el 
Gobierno  no  puede  menos  que  reconocer  la  fuerza  de 
la  razoQ  que  se  ha  vertido,  acerca  de  la  multitud  de 
Quejosos  que  se  atrae  cualquiera  que  sea  el  que  tenga 
la  lacnltad  de  nombrar,  porque  en  efecto,  qoesi  eaao* 
lo  uno  el  agra<;iado,  serán  tal  ves  20  los  que  pre* 
tendan  y  quedaráo  seguramente  como  agraviados  1%  pe^ 
ro  que  este  es  un  mal  que  se  debe  contar  en  el  6rr 
den  de  los  íncTÍtables,  porqtie  asi  lo  ecsige  la  confian^ 
za  pública,  que  estará  desde  luego  depositada  en  el  Go« 
bierno  antes  que  en  el  contador,  j  mas  imparcialidad 
se  debe  suponer  eñ  aquel  que  en  e^te;  fuera  de  que  a) 
pr'ráero  lé  será  indecoroso  y  deeraéánté  ejercer  solóla 
esclusiva,  siendo  asi  qui*  éstn,  inventada  para  amaJga^ 
mar  elementos  eterogeneos  por  los  abusos  y  preocupa* 
clones  de  los  tiempos,  6  mas  bien  para  conciliar  estre* 
mos  opuestos,  en  cuyos  inconvenieptes  se  abstiene  de  entntr 
el  Gobierno,  no  puede  tener  lugar  cutfndo  se  trata  df 
una  autoridad  espédita,  que  todos  eonvienen-que  sé  ejeij. 
za  sobre  los  objetos  á  que  se  entavnina.  : 

El  sr.  Mora  contestó,  que  bastaría  para  demos* 
traij^las  utilidades  y  ventajas  que  este  artículo  propor^ 
ciona,  aknder  á  la  confesión  tícl  Gobierno,  que  dice  ct* 
íár  salvados  en  sustancia  ioAos  los  incenvehientes  que 
Be  hnn  indicado;  pero  q^ie  nun  en  el  modo  ae  halla  este 
artículo  espedito,  porqije  fio  puede*  ser  degradante  al 
Gobierno  ejercer  lo  esclu-^iva"; 'reíi|>éctO'  del  nombraraieft* 
ro  de  los  empleados  en  la  contaduría,  así  como  la  ejef^ 
ce   respecto  de  los  aubakemos  dei  tribaoaL  itipremo.di 
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jitüoia»  ni  tafiopoco  le  puede  eer  sino  maj  honorífico  j 
decoroso,  prestar  el  debido  cumplimiento  á  la  \ty  cual- 
quiera ^ne  ella  sea:  que  no  es  el  contador  ni  tampeco 
•1  Gobierno  quien  les  da  á  loa  empleados  los  derecho* 
q^e  se  dice  que  tienen,  aunque  también  es  cuestionable  sí 
los  tienen  ó  no,  sino  la  ley  misma,  pues  el  que  nom- 
bra, solo  hace  la  designación  de  la  persona,  que  según 
•1  artículo  que  se  discute,  puede  ser  aun  reformada  por 
•1  Gobernador,  cuja  consentimiento  es  en  el  caso  ua 
requisito  indispensable:  que  se  apruebe,  pues,  el  artícu- 
lo» porqpe  estas  falsas  razones  y  espantajos  de  indecoro"' 
so  y  degradante,  no  se  pueden  contraponer  á  la  ob- 
servación que  el  Gobierno  mismo  conñesa  ser  muy  po- 
derosa, sobre  los  desafectos  y  aun  enemigos  que  le  re* 
auUerían  de  que  se  Je  concediese  la  facultad  de  nom- 
brar: que  por  ultimo,  .no  se  diga  que  el  Gobernador  se- 
rá como  un  consejo  del  contador,  porque  ejerce  la  es- 
elusiva,,  pues  nadie  li^  dicho  de  los  lógicos,   que   las   es* 

f»ecic8  se  construyen  solo  por  el  genero,  ni  que  las  cua* 
idades  comunes  forman  el  distintivo  de  los  individuos, 
de  manera  que  aunque  el  Gobernador  no  tenga  sino  la 
C8c)l^iTfl  en  el  caa^  no  por  eso  se  ha  de  decir  que  A 
el  consejo,  porque  carece  de  todas  las  otras  atribucí^* 
pef  qué  <?onstitu3^n  este  cuerpo;  mas  aun  cuando  se  de- 
bía de  tener  el  Gobernador  como  el  consejo,  no  por  eso 
le  debía  sei:  indecoroso,  porque  en  las  circunstancias  pre- 
aentes  solo  puede  darse  este  nombre,  á  lo  que  ses  con- 
trarío á  la  moral  publica,  pues  los  principios  del  honor 
y  el  mérito  de  las  persoiia5,  no  consiste  ya  en  falsos 
brillos  como  en  los  pasador  tiempos,  sino  en  los  talen- 
tos y  en  las  virtudes. 

El  sr.  Puchct  replicñ,  que  hay  una  grande  dis- 
paridad entre  el  contador,  que  bajo  todos  aspectos  es 
inferior  al  Gobernador;  y  el  tribunal  supremo  de  justi- 
cia que  en  a'gun  caso  aparece  como  superior  á  este, 
cuando  flecida  de  su  suerte  en  algún  juicio,  en  cuyas 
circunstancias  no  se  tendría  su  fallo  por  imparcíal,  si 
Xueranarreedorcfl  loi  jueces  al  Gobernador  de  los  pues- 
tos qtjc  ocupan,  fuera  de  que  el  poderjudicial  debe  ser 
siempre  indepeadiente  del  poder  ejecutivo,  y   por  estas 
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rdr^nes  acaso  resolvería  el  Congrefo,  que  loa  aubálíer^ 
POS  de  aquel  cuerpo  no  estuvieran  sujetof  en  sa  nonwr 
bramiento  al  Gobierno:  que  sobre  todo,  no  se  te  pue- 
de argüir  al  mismo  Gfobierno  con  un  hecho,  en  cüya 
resolución  no  tuvo  influjo:  que  pasando  á  la  contestacroii 

3ue  se  le  ha  dado  sobre  la  reflecsíon  que  hizo  acerca 
e  los  derechos  que  tienen  los  empleados,  debía  advertirse, 
que  aunque  la  ley  sea  quien  se  los  conceda,  al  Gobitma 
iolameTite  et  á  miicn  puede  pertenecer  la  declaraeion 
de  elloi,  que  es  lo  que  se  produce  por  medio  áe\  nom- 
branViento,  6  á  lo  menos  no  ésta  comprendida  en  la  idea 
que  se  c!c;be  ttncr  de  un  contador,  la  facultad  de  ha- 
cer €$iü  dcclfiracion  de  derechos,  cuyo  egercicio  no  se 
contrae  precisamente  á  lo  interior  de  la  oficina,  sino 
que  se  dilata  á  í^\erdL  de  ella:  que  no  se  crea  que  tra^ 
ta  íle  boi'terier  ti  Í«Í80  brillo  ni  las  preoou paciones,  puei 
cgtá  hien  convencido  el  Gobierno,  de  qué  ef  mérito  reul 
j  verdadero,  lio  consiste  en  vanas  esterioridadea'ní  eil 
sotas  Dp9rlcnt:iv»<t;  lo  degradante  por  tanto,  consiste  ea 
darle  una  $i  tribu  cipo,  que  solo  puede  serle  propia  á  un 
|iuerpo,  de  q^tien  no  sea  necesario  hacer 'formar  ai  co^ 
■ton  de  las  ^ente;;  una  idea  tan  ventajosa,  cotno  la  qué 
lIccL'síla  teaerrl  r^.íbiemo  para  ser  obedecido  y  respetada. 
El  sr.  Mora  dijo^,  qite  en  cuanto  al  nombramienv 
to  de  los  empleados,  no  se  debe  tener  al  poder  judicial 
como  independiente  del  ejecutivo,  sino  á  virtud  de  laa 
leyes  que  asi  lo  establezcan;  y  de  este  modo  también 
lo  puede  ser  el  contador  respecto  de  sus  subalternos,  dé 
manera  que  es  nula  la  disparidad'  que  se  ha-  dado:  qu^ 
por  otra  parte,  el  dtcorv  no  se  puede  contar  entre  d 
número  de  las  razpnes,  porque  importa  una  Idea  que 
relativamente  varía  según  la  persona  que  la  esplica;  y 
DO  se  probará  jamas  que  los  hombres  hayan  convenido 
en  estas  cosas,  que  son  sin  duda  de  pura  imaginación;  re* 
auUando  de  aqui,  que  tampoco  pueda  alegarse  lo  qu^ 
DO  ha  de  ler  recibido  por  todos,  ni  tiene  fuerza  alguna 
para  convencer  el  entendimiento. 

Declarado  suficientemente  -discutido,  fué  aproba^ 

do  el  artículo,  salvando  su  voto  los  sres.  Najera  y  Olaes, 

«,Ní  el  nombramieoto  ni  la  remoción  hecha  por 


Digitized 


by  Google 


507. 
el  conUdor»  surtirá  e&cto  ñingano  tin  el  conietimiento 
del  Gobernado^ 

Dechirado  en  estado  de  Totar  jr  puesto  k  rota* 
cion,  fue  aprobado  el  artículo. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar  en  seert« 
ta  eslraordinaria. 


Sesión  de  14  de  setiembre  de  18^5 


Leída  y  aprobada  lá  acta  del  dia  atiterior  se  di6 
ecrenta  cotí  uñ  oficio  del  gobernador  de  este  Estado,  di- 
rigiendo una  representación  del  ayuntamiento  de  Mes^ 
tltlan,  en  que  pretende  se  le  restituya  á  la  poseion  da 
^r  cabecera  de  partido,  j  que   no  lo  sea   Zacualtipan. 

El  sr.  l^ajera  hizo  moción  para  que  se  pasasa 
asta  representación  á  la  coníision  en  donde  se  halla  la 
proposición  relativa  á  que  se  declare  cabecera  de  par- 
tido el  pueblo  de  Mestitlan,  con  el  fin  según  dijo,  da 
que  se  iTistruja  este  asunto. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  el  objeto  de  la  represen- 
tsrcion  qae  dirije  el  gobernador,  es  que  se  revoque  la  ley 
an  que  se  declara  á  Zacualtipan  cabecera   de  partido, 

Íque  no  teniendo  por  fin  la  proposición  de  que  se  ha 
ablado,  sino  otra  cosa  muy  distinta,  no  debe  pasar  á  hx 
comisión   el  documento  que  ahora  se  recibe. 

El  Br.  Mora  dijo,  que  el  mejor  modo  de  que  la 
proposición  se  instruya,  es  remitirsela  al  gobernador  para 
que  informe  lo  que  hay  sobne  el  particular:  que  no  hay 
|)or  consiguiente  razón  alguna  para  que  se  pase  1h  repre- 
sentación á  la  comiáion,  porque  esta  no  se  puede  valer 
de  aquella,  como  sospechosa  que  debe  ser  cualquiera  in* 
formación  que   proJuco   la  misma    parte   interesada. 

El  sr.  Najera  dijo,  qu.^  no  ha  pedido  que  esta 
representación  pase  á  la  cDmisioii  pura  que  en  virtud 
ée  ella  resuelva  desde  lue¿o  lo  que .  ha  de  proponer  1 
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sos    ' 
^  este  Congreso,  8¡no  para  que  use  de  las  luces  que  etb 
puede   miaUtrarle;   ¡Dforníiancio    también    la    proposición 
por  conducto  del   gobernador  ó  por   cualesquiera    otros 
Biedios, 

El  sr.  Mora  dijo,  que  por  ningún  motivo  debía 
pasarse  á  la  comisión  la  representación  de  que  se  tra* 
ta,  porque  se  daría  lugar ^  creer  que  el  Congreso  no 
habia  tenido  por  concluido  este  negocio,  sin  embargo 
de  la  resolución  conñrnMi^a  ifye  hace  cuatro  dias  acá* 
ba  de  dar,  y  en  tal  concepto  se  resistiría  el  pueblo  de 
Mestitlan  á  entregar  el  archivo,  j  á  cumplir  con  la  Itj 
entretanto  que    se  ^  decidiera  lo  conveniente. 

El  sr.  Najera  replicó,  que  el  acuerdo  de  este  Con« 
greso  si  aprobaba  la  moción  que  acaba  de  hacer,  era 
qoíiforma  á  ella,  j  es  claro^  quc  el  cjl^jcto  que  &e  ha 
propuesto  al  hacerla,  como  lo  ha  dicho  }^«  es  que  st 
ilustre  la  comisión,  de  manera  que  nadie  enteoderá  qtié^ 
pasa  este  ei«pediente  á  la  comisión,  sino  para  jhjBtrarft 
sobre  la  proposición  relativa  á  que  se  declare  cabecera 
de  partido  el  pueblo  de  Mestittan. 

£1  sr.  Jáuregui  dijo,  que  fn  pregunta  que  se  d^* 
bia  hacer  al  Congreso  era,  si  te  aprobaba  ó  no  el  ^|-*^ 
mite  que  habia  dado  el  sr.  pri^iili^^L^te. 

CoíitestQ  el  sr.  Villa  que  atuique  primero  dié  el 
sr.  presidente  un  tramite  distinto  del  que  ahori  se  di§*' 
cute,  advertido  después  d^  que  estaba  concluido  eí  es^^ 
pediente  á  que  se  refería,  acordó  qtie  se  archivase. 

01  sr.  presidente  dijo,  que  habla  dich«i  que  pa- 
sase esta  representación  á  la  comisión  qac  tiene  en  sti/ 
poder  la  proposición  deLsr.  Najera  sobre  IkstUlan,  coa 
el  fin  también  de  que  se  ilustrare  Ja  maleria. 

Preguntado  el  Congreío  si  i^asaría  la  represen- 
tación á  la  comisión  que  entiende  en  ln  proposiciou,  so- 
bre que  Mcstitlan  se  haga  pariido  separado  del  de  Za* 
cualtipan,  para  las  Uices  que  pueda  dar  á  eita  asutiW 
acordó  que    sí.  , 

El  sr.  Jáuregui  dijo,  que  por  equivoco  segura-» 
mente  se  habría  puesto  á  la  resolución  que  este  Con- 
greso dio  sobre  la  solicitud  de  X).  Mariano  Riva  Pala—, 
Xios,  la  razoj^  de  por  no  tocar  la  decisión  de  este  astin^ 
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to  al  'Congreso,  íienAo  Mi  que  nó  estal>á  aircñgut^do  si 
el  interesado  tenh  sus  bienes  en  el  Estado  7  era  Te> 
ciño  de  él,  ó  de  México,  á  los  cuales  objetos  se  debia 
atender  conforme  á  lo  que  esposo  el  sr.  Najera  que  fue  el 
autor  de  la  moción:  que  por  lo  mismo  debe  reformar- 
le aquel  decreto,  si  .es  que  en  la  acta  se  ha  puesto  del 
modo  que  los  periodistas  k>  han  tomado. 

El  sr.  Villa  lejó  la  acta  en  que  consta  la  resolución 
todicada,  y  dijo:  que  está  en  efecto  concebido  el  decreto  en 
las  mismas  palabras  que  ha  diého  él  sr.  preopinante,  y  quíe 
por  coiisiguiente  su  moción  delria  contraerse  á  si  se  borran 
6  no  'esos   términos    de  la  acta  ya  aprobada. 

El  sr.  Jánregui  dijo,  que  este  era  puntualmente 
el  fin  qve  se  habia  propuesto,  porque  si  se  quedaba  del 
modo  que  está  escrita  la  resolución,  podría  entender  al« 
gnno  q«e  el  Congreso  tenia  por  Aiera  de  tu  jurisdic-^ 
fioa  á  cualquiera,  qtie  aunque  tuviera  sus  bienes  en  el 
^iSÜido  iio  vivía  en  ninguno  de  los  puntos  del  territorio 
de  este,  y  qodia  por  tanto  tratar  7  contratar  sin  la 
habilitación  de  este,  todo  io  cual  perjudicaba,  mucho  sa 
sobei:|f)ÍB.  Formalizó  por  6itinio  su  niQcion  proponién- 
dola escrita  «n  estos  términos.  „Que  el  decreto  acorda- 
do á  la  solicitud  de  llive  Palacio  eni  O  de  setiembre,  debe 
$mr  sencstío  ck  «pie  se  devuelva  al  gobernador  el  espedien^ 
te,  sin  la  a^jUcion  .que  se  p^oso  por  equivoco  de  .que  no 
locaba  la   dispensa  á  este  Coi^greso."  ,í 

Se  declaró  del  momento  y  fue  pue^  &  diseusion« 

Su  autor  dijo,  qae  habia  ya  manifestado  las  razO'j 
Bes  en  que  se  funda  su  mecioni  de  las  cuales  es  la  pri- 
mera, que  la  resolución  de  este  .Coi^reso  fue  conforme 
Á  la  indicación  del  sr.  bajera)  quied  no  dijo  .que  no  to* 
caba  é  este  Congreso  la  diipensa,  sino  que  se  volviese 
al  gobernador  el  espediente;  y  la  segunda  que  ni  pudo 
decirse,  porque  perjudicaba  á  la  soberanía  del-  Estrdo 
«na  declaración  semejante, 

Tuesta  á  votación  fue  aprobada  la  moción. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  sobre  la  orga** 

nizacion  de  la  hacienda,  proponiéndose   en    lo   generat 

el  saplttflo  en  que  se  trata  de  las  bases  para  el  arre* 

glo  da  la  tesorería.  i     \ 

Tom.  r.  52 
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El  sr.  Jauréguí  idiro,  qne  nó  tenia  qtre  i]Í9e(Ífír96 
en  lo  general  este  capittiio,  pues  9e  hallaba  coníbnBe& 
las  idesis  qtie  se  habían  vertido  ¿uando  volvió  á  la  co^ 
misión  el  piau  de  la  teéorcria  que  por  primera  vez  se  pre^ 
sentó. 

Se  declnró  haber  higar  á  vptar  por  el  Congre^v; 

y  se  procedió  á  la  disensión  particular  de-  los  artículo». 

Art.  1«     El  tesorero  es   el  gefe  de   esta  oñcina,  áni* 

co  responsable  al    gobierno    de    todas  las    operacronei 

de   ella. 

El  sr.  Jaureguj  pidió  que  se'  leyesen  laf  actas 
en  que  constan  las  discusiones  que  se  tuvieron  cuand<^ 
sé  trató  en  lo  general  del  firreglo  dé  la  tesorería;  pue» 
dudaba  si  se  habia  tomado  ya  en  coi78Ídemcioi»«3te  punv 
to,  y  había  sido  reprobado  un  articulo  semejante  al  quo 
se  discuto  acerca  de  b  única  responsabilidad  del  too* 
rero,  potque  según  cree  se  espuso  en  aquella  época 
que  también  el  gobornadór,  como  gefe  <ie  ia  faawod» 
era  i*csponeablc.  do  ^onde  claramente  «e  tnfefia  que  U9 
podía  llamarse,  único  el  íesoroaro,        i.  «    ,     f  . 

El  sr.  Mora  dijo,  qué  el  artículo  dkc  espresa-» 
mente,  qüc  la  responsabilidad  del  tesorero  «& 'ünica,  res** 
|>ecto  de!  Gobierno,' sin^qúe  por  eso  escloya  la  de^es** 
te  que  á  su  vez  lo  será  al  Congreso,  de  saertc  que  m» 
bay  contradicción  ninguna  entre  el  artícu^lo  que  se  dfscu^ 
te  y  aquel  en  que  se  establece  que  el  Gobernador  sea 
gefé  d¿  la'  liracrenda;  y  antes  bien,  se  halla  en  consonan- 
cia con  la  conducta  que  ha  observado  el  Congreso  en 
el  establecimiento  de  los  administradores  "á  qineneS' 
declairó  también  únicos  responsables  al  Gobierno:  que- 
cuando  se  trató  de  la  coi^tadurFa  había  vuelto  á  laco^ 
misión  el  artículo,  porque  se  dijo  que  la  pesponsa-* 
bilidad  del  contador  era  criminal,  y  no  podia  <Ali-' 
gár«eío  á  responder  por  los  crímenes  de  otros;  pero- 
que  la  del  tesorero  es  pecuni?iria,  y  para  que  se  pudie-^ 
xa  ecsigir  coo  efecto  no  solo  en  él,  sino  en  Sfis  depen- 
dientes, era  preciso  que  e^os  otorgasen  las  fianzas  cor^ 
líespondientes,  lo  cual  es  casi  imposible. 

Insiatió  d  sr.  Jaúregui  en  s«  petición,  y  aftadi6 
^ue  la  responsabilidad  pecuniaria  no  solo  «e  podía  ec-^ 
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fligfr  en  donde  haj  un  material  manejo  de  dinero,  sino 
también  en  Ja  coutadarí^r;  y  que  si  no  obstante  esto,  pa- 
ra dicha  oficina  se  creyó  innecesaria  la  única  responsa- 
bilidad de  sa  gefei  del  mismo  modo  debía  serlo  en  la 
tesorería. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  en  las  actas  no  constará 
mas  que  lo  que  se  dijo  cuando  se  discutió  en  lo  ge- 
Beral  el  capítelo,  á  saber:  que  debia  volver  á  la  comi- 
sión, porque  no  se  hacia  en  él  propuesta  alguna  sobre 
creación  de  plazas  y  dotación  de  empicados:  que  en 
cuanto  a)  contador  se  había  tenido  presente  que  su  res- 
ponsabilidad era  personal,  y  la  oficina  en  cuya  cabeza 
está  no  podia  defraudar  cantidad  ninguna,  sino  por  co- 
lucion  con  la  tesorería,  cuyo  gefe  por  tanto  debe  ser 
único  responsable    del  dinero  que  se  deposite  en   ella. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  le  pareció  qué  este  artí- 
culo, no  sufriría  ninguna  contradicion,  cuando  tiene  en 
su  apoyo  á  la  práctica  consíantemenie  observada,  por 
la  cual  se  ha  visto  repetidas  veces  que  siempre  que  ha 
faltado  algána  cantidad  en  esta  clase  de  oficinas,  ningún 
otro  la  ha  repuesto  sino  sus  respectivos  gefes:  que  no 
puede  esténderse  la  responsabilidad  pecuniaria  á  la  con- 
taduría, aunque  tenga  una  remota  intervención  en  el 
manejo  de  dinero,  pues  por  esta  razón  aun  el  Con- 
greso esharia  sujeto  á  esta  especie  de  responsabilit'ad, 
pues  él  distribuye  Jos  caudales  y  ordena  su  inter- 
vención. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  el  Gobierno  en  la  dis- 
cusión de  que  se  ha  hablado,  manifesté  que  la  responsa- 
bilidad djebia  ser  mancomunada;  pero  el  •  Congreso  no 
•  adoptó  sus  ideas,  y  antes  bien  con  respecto  a  los  ad- 
ministradares  estableció  la  única  responsabilidad;  á  cuya 
providencia  creyó  el  mismo  Gobierno  qué  debia  acom- 
pañarse otra  en  via  de  ^dícion,  con  el  fin  de  que  siem- 
pre que  los  administradores  ni  sus  fiadores  se  halla- 
ran en  estado  de  pagar,  pudiera  el  Estado  perseguir  á 
los- dependientes  en  virtud  de  una  cesión  de  acciones, 
cuya  propuesüi  aun  no  se  toma  en  consideración:  que 
la  responsabiiidad  del  contador  es  casi  opuesta  á  la  del 
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tesorero,-/  qne*  «poi-  la  miemo  no  »a    ptfe<]t¿n   producifr 
respecto  ¿e  a*|uelb,,  unas    razoncá    comunes  á  esta:  qoo 
lo .  perteneciente  á  los  dependientes  de     los   adip'mistrji* 
dores,   |iabia  considerado  ^1    Gobierno   que    no  solo  de-» 
bian   ser    responsables  al  adminiíitrndor  en  lo  pecuniario^,, 
sino   taonbien   al  Gobierno  en  lo  crinjiual,   po^rque  se  ro- 
zan inniediatainento  cau.el^puebb  enel  cumplioíieDto  dfc 
•US  deherep,  y   le  pueden   causar  mil   vejaciones.^  que  ni 
aun  este  inconveniente  tiene  ía  única  rcsponaabilidad  eit 
el   tesorero^  y   por  lo  tnifimo  puede  el. Gobierno  estar  po^ 
el   artículo,  sin  que  Re  le  pueda  notar  de  inconsiguiente^ 

El  sr.  Jaúrigui   diia,  que  habia  salido  ya  de  Iff  du- 
da, que   iDaniftt-t*3  al   principio   de  esta  discusión,  j  era, 
por  tanto  inútil  la  lectora  de  las  actas,  pues  en  lo.  par*  . 
ticular  Fe  habia  impuesto   de  que  solo  por  iasidencia  se  , 
habia  tincado  muy  ligeramente  este  punto,  sobre  respousa- 
biiidad,  en   la  discusión  general    del  proyecto:. 

Declarado  suficieutemente  discutido,  fue  aproba-* 
do  el  artículo. 

Art.  2,0     Disfrutará   de  jucldo.  tres  mil  pesos,-  y  se  le 
pasaráo  ademas  otros   quioieutos  para  reembolso  d^  nxo«  , 
ncda  falsa,  ó  cstraviada. 

FA  sr.  l'\iphot  dijo,  que .  dos  partes  teaia  el  artí- 
culo, de  las  cuales  convenía  en  la  primera,  porque  sien^ 
do  el  tesorero  uno  .de  los   principales  empleados  ea  la 
hacienda,  debia  lenep  el  maa;ímw7W  de  íos  sueldos,  y  esto 
es  de  tres  mil  pesos,   segur  lo  acordado  por  el  Congre- 
so; pero*  que  nunca  pasaría   el  Gobierno  por  la    según - 
da«  eu  la  que  se  Ic  jibran  qitinientos  pesos  mas,  para  re* 
embolso  de  moneda   íalsa^  pues  así  como  la  obligación  . 
deJ  tesorero  consiste  en  guardar  bien  y  pagar  bien,  del . 
mismo  modo  debe  consistir  en   recibir  buena  moneda 
y  aunque  es  cierto  qqe  de  los  treinta  y.  tantos    cunos 
que  circulan,  soto  siete  son    reconocidos  como    buenor 
pox  el  Gobierno;  la  industria  y  el  cuidado  de  esta  oficina, 
frustrará  que  en   ella  se    reciba  ninguna   moneda  (alsa: 
que  mucho  menos   se  le  ha   de  pasar  cosa  alguna  para 
la.  que  se  cstravie,  porque  en  esto  puntualmente  consis- 
te; la  responsabilidad  del   tesorero,,  en  cubrir  los  huecoa 
que  se  noten  por  la  esaccion  indebida  del  dinero. 
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El   sr  vTaur-fj/ui  dijo,  i]4ie  erao  ¡nevitábk^s  la j?.. per*-, 
áidas  Cjiíe  debia   tener  el  tesorero^  ya  por  la  moaedi  fil-  . 
saque  había   de  recibir,  aunque  tomara  las  mayores  pre-  . 
cauciones,  jra  por   los  equívocos  que  suele  haber  en    la 
iit«ineriK:ioQ    de  la   moneda;  que  ea  tal  suposición  tiuu-  . 
ta  -lograría  percibir  el  inaxhnUin   de   los    sueldos,    aun 
coando  el  Congreso   se  lo   asign^e,  porque  ,de  él  tendría 
que  deducir  las  cantidades,  que   apesar  de  sií  vigilancia^ 
hubiera  recibido  de  nu>neda  falsa,  lo  cual  es  muy  ficti^ 
ble,  atendidas  las  circunstancias:  que  es,  pues,  de   nece^ 
Bidad    pasar  al   tesor^o  los  quinientos  pesos  con  el  ob-^ 
Jeto  expresado,  si    no  se  quiere  que  el  Estado  sufra  uua 
t)érdida   mas  considerable. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  según  le  parecía,  no  era 
dq  tres  mil  pesos,  sino  de  tres  mil  quinientos  el  maxi^ 
mum  de  los  sueldos^  y  que  convenia  que  esta  fuese  la 
cantidad  que  se  le  designase  al  tesorero,  pasándosele  ade- 
mas otros  quinientos  pesos  para  el  reembolso  de  moneda 
falsaria   que  inevitablemente  ha  de  entrar  en  la  tesorería^ 

El  sr.  Jaáregui  contesta*  que  este  Congreso  ba- 
bia  acordado  que  el  mayor  de  los  «sueldos  para  loSeol' 
pleados  en  la  hacienda  fuese  de  tres  mil  pesos,  j  que 
con  arreglo  á  esta  disposición  proponía  ia  comisión  el 
ailtícülo  que  se  discute4 

El  sr.  Mera^dijo,  (|Qe  la  razón  fundamental  que  Ka 
tenido  la  comisión  para  proponer  que  se  pasea  al  tesore« 
ro  quinientos  pesos  sobre  su  sueldo  para  reembolso  da 
moneda  falsa,  consiste  en  que  de  esta  manera  ahorra  el ; 
Estado  cualquiera  gruesa  suma  de  esta  misma  moneda 
falsa  que  un  tesorero  poco  escrupuloso,  pudiera  intro^ 
ducir  en  el  erario»  particularmente  cuánd:>  fa  falsiñca- 
cioQ  de  la  moneda,  no  consiste  ya  en  ser  fabricada  de 
Díctales  inferiores  á  la  plata,  lo  cual  sería  fácil  de  co-« 
liQcer,  sino  en  que  sea  de  baja  ley  la  que  los  falsarios 
aquñan:  que  es  necesario,  pues,  interesar  en  el  recono- 
cimiento de  la  moneda  la  utilidad  individual  del  tesorero 
para  conseguir  que  el  Estado  no  sufra  estos  descuen- 
tos que  pudieran  ser  considerables,  cuyo  fin  se  alca  iza 
mediante  la  corta  cantidad  de  quinientos  f esos:  que  por 
otra  parte,  el  estravio  del  dinero  es  tanto  mas  fcu:il«  cuanto 
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tñ^jOT  es  el  .aliciente  de  cuaiqniera  pftrt  tomaiío,  j  nó 
puede  dudarse  que  la  fecilidad  de  su  ocultación,  el  pr&* 
cío  legítinfto  que  se  recibe  de  la  moneda  luego  que  le 
presenta,  la  seguridad  de  salir  de  ella  sin  ser  conocido, 
y  otras  mil  causas,  influyen  demasiado  en  las  pérdklas 
qne  centra  su  voluntad  sufrirá  el  tesorero,  cspecialmen* 
te  siendo  tan  cuantiosos  k>8  enteros  que  se  hacen  en  es* 
tu-  oficina, 

£1  sr.  Puchet  dijo,  que  enrano  se  impusiera  al, 
tesorero  la  obligación  de  guardar  bien,  si  no  la  tuviera 
de  recibir  bien;  cujro  cumplimiento  no  es  tan  difícil  c<h- 
parece,  porque  en  el  peso  de  la  moneda,  cujo  método 

Suede  adoptar  si  quiere   para   recibir,  se   hecha  menoi 
asta  ui^  adarrrie  ^n  una  talega  de  mil  pesos:  que  si  se 
)i^   de  aumentar  al  tesorero  la  cantidad  de  quinientos 

Sesos  por  la  moneda  falsa  que  está  espuesto  á  recibir, 
el  mismo  "modo  debe  aumentarse  á  íos  receptores  coth 
proporción  á  las  cantidades  que  colectan:  que  no  son, 
pues,  estas  las  razones  én  que  el  Gobierno  cree  que  se 
debe  fundar  dicho  aumento;  sino  mas  bien  en  la  impor- 
tancia que  ha  querido  darle  á  este  empleo;  y  lo  que  es 
mas  en  que  el  tesorero  es  guarda-almacenes  y  tiene  por  * 
este  encargo  innumerables  atenciones  j  grande  responsa- 
.  bilidad,  por  cu  jo  solo  título  merece  una  superior  recom- 
pensa de  que  puede  hacerse  cargo  el  Congreso. 

El  sr.   Nájera  dijo,  que  era  moralmente  imposi-- 
ble  que   se  pudieran  evitap  las  introducciones  de  mone-« 
da  falsa  en  una  tesorería,  sobre  lo  cual  babla   con  es— 
periencia:  que  el  medio  que  propone  el  Gobierno  para 
que  se  pese  el  dinero,  no'  es  seguro  en  toda  clase    de 
moneda,  sino  únicamente  en  la  nueva;  pues  la  qiie  ja  se    * 
lia  usado    está    gastada  mas  ó  menos  j   no   puede  por 
consiguiente,  sujetarse  á   un  peso  general  j  común:  que 
el   estravio  lo  causan  laf  inadvertencias  que  se  come^ 
ten  en  la   numeración  de   la  moneda,  dando  mas  por  me- 
nos, cuando  el  que  recibe  no  insfruje  al  pagador  del  es-    ' 
ceso  que  lleva,  lo  cual  sucede  ordinariamente:   que  ni  se 
diga  que  los  administradores  j  receptores    deben   tenef 
á  su  disposición  uña  cantidad  proporcional  para  este  mis* 
mQ  objeto,  pues  aUn  no  se  sabe    cual  e«  el  sueldo  .do 
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^oe  bha  de  tfiáíVata^  y  es  regulan  tjue  eií  design^.^P»* 
respectiva  se  tenga  en  consi(¿ ración  este  asunto  par^ 
dotarlos:  y  que  por  ú!timo,  el  <5obierao  conviene  ea  la 
aeguoda  paite  del  artículo,  .aunque  aea  por  distietos  ino- 
tiros  éc  los  que  haespuesto  la  comisión  y  se  pueíe  apro- 
i»r  sin  inconveniente  - 

Declarado  suñcientemente  discutido»  fuó  aprobada 
por  partes  el  artículo. 

Se  levaotó  la  sesioo» 


Sesión  de  1$  de  setiembre  dé  lSá5.    ^ 

Leída  y  aprobada  íá  acta  del  día  anterior,  sd 
diá  cuenta  con  un  oficio  del  Gobernador  de  este  Esta<« 
do,  acusando  recibo  del  espediente  en 'que  solicita  Don. 
Cristóbal  Garfias  se  le  habilite  de  edad  para  administraf 
■as  bienes.   Enterado. 

Continuó  la  discusión    del    proyecto    de  decreto 
pafa  la  organización  de  la  hacienda. 
.    Art.  2é^     Las  plazas  de  la  oficina  serán  un  oficial  \P 
xtn  !2.^  un  cajero  pagador,   un  ausiliar  de   éste    y  tres 
#8críbientes. 

El  sr.  Nájcra  dijo,  que  la  comisión  habia  precave 
rado  reducir  al  nienof  numero  los  dependientef  de  ia 
tesoreria,  teniendo  á  la  vista  las  circuostancias  en  que 
puede  Imllarse  el  Estado  si  pierde  su  capital^  en  cuyo 
caso  no  habrá  necesidad  de  suprimir  ninguna  de  las  pía* 
¿as  que  en  el  artículo  se  consultan,  porque  son  absolu* 
tamente  indispensables  para  llevar  los  trabajos  que  cor^ 
iñesponden  á  esta  ofícin?!!  que  ni  se  crea  ser  muchos  tret 
escribiientes,  porque  el  trabajo  de  estos  se  estiende  á  co» 
brar  el  dinero  que  venga  por  libranzas,  para  lo  cual  ne-^ 
eesttaria  el  tesorero  de  otros  dependientes  si  do  hubie« 
ae  estos  que  con  el  nombre  de  escribientes  desempeAea 
también  el  oficio  de  cobradores. 

Puerto  á  votación  fue  aprobado  el  artículo. 
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Art:  4.^    El  oñcial   I.»  iliffrufará  1.500  ptBéBÍémeU 
do;  el  3.^  lOOC^,  el  cajero  pagador  l.SOO.  Aprobado. 

Art.  4.<*    £1  aasiliar  del  cajero  pagador  y  los  tres  ea« 
cribieDt«s  tendían  de  sueldo  600  pesos  cada  una 

El  ir.  Jauregui  dijo,  que  la  combion  ba  pnicu* 
rado  ecoDomizar  cuanto  ba  podido,  como  se  deja  ver 
de  k  suma  á  que  asciende  el  gasto  total  de  la  teso** 
reVia  bajo  el  pie.eo  que  debe  quedar,  según  se  propone 
pa  el  proyecto  que  se  discute,  siendo  asi  que  antes  se 
le  babia  prefijado  una  suma   mayor. 

Declarado  en  estado  de  votar^  fue  aprobado  el 
artículo. 

Se  lerantó  la  sesión  públiea  para  entrar  en  se- 
creta opdinaria. 


ÍS^ion  de  \9de  $Btiembre  de  1825* 

LeMa  7  aprobadsí  la  ti^  de  la  «esíon  anterior» 
se  dio  primera  lectura  al  dictamen  de  la  comisión  es- 
pecial tió9ibrada  para  el  arreglo  de  esta  secretaría,  ea 
t^  consulta  so)>re  los  artículos  que  se  le  pasaron,  rc{ii« 
tiFOs  al  proyecto  de  decreto  para  sistemar  dicha  ofr« 
ctna. 

A  petición  del  sr.  Mora  se  tomó  desde  luego  ea 
consideración,  y  se  pu9o  á  discusión  el  dictamen,  pro^ 
poniéndose  el  námero  de  escríbientef  que  ba  de  t^ber 
en  la 'decretaría,  seguñ  la  últinna  parte  del  artículo  si-i» 
guiente  que  fue  aprobado  antes,  i^eryandose  para  abo« 
ra  lo  que  toca  á  dichos  escribientes. 

Art.  2.®  ÍAB  plazas  de  la  secretaria  ^on:  oficial  pri* 
mero,  oficial  segundo,  redactor,  archivero  j  cuatro  es-» 
cribíentes.  * 

pi  sr.  Mora  dijo,  qne  la  comisión  habia  creidp 
que  serian  bastantes  cuatro  escribientes,  y  que  si  lo^cs^ 
ptriencia   demostraba  que  se  habían    de    necesitar  oim 
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poSíü  entoQcef  el  CoBgreso  aumentar  0aD6mere^s¡n  qtit 
desde  ahora  se  grave  la   hacienda  con   sits  sheldos. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  no  eran  suficientef 
en  su  concepto,  cuatro  escribientes  para  dcftmpenar  cum» 
plidamente  los  trabajos  de  la  i^tecretaia  y  que  si  se  que- 
fia  esperar  á  que  la  esperiencia  acreditase  esta  verdafl, 
»e  indícase  en  el  arXiculo  este  pon^a míenlo,  en^diendo 
.  las  palabras,  por  ahorUt  con  cuya  auicion  aprobaría  el 
articulo. 

El  sr.  Najera  contestó,  que  'os  oficíales  según  se 
bilbia  indicado  otras  ocasiones  hahíin  de  escribir,  y  en 
^tal  concepto,  tres  solos  escribientes  bastarían  para  de-* 
sempefiar  el  poco  trabajo  que  hay  en  la  oficina:  que 
pop  lo  nF)isn)o  le  parecía  inútil  la  moción  del  sr.  preo- 
ptnaate.  porque  nunca  llegaría  el  caso  de  que  fuera  pre^ 
€Í80  aumentar  ni  aun  el   n(imero  de  tres  escribientes, 

El  sr,  Jáuregui  dijo,  hallarse  conforme  con  el  sr. 
preopinante  sobre  la  adición  del  sr.  Guerra  (d.  B.);  pe- 
ro no  sobre  e)  número  de  escribientes,  porque'  contem* 
piaba  necesarios  los  mismos   que   la   comisión    propone, 

Peclarada  suficientemente  discutida  fue  aprobada 
la  ultima  parte  que  $e  ha  discutido  del  articulo,  que 
•e  leyó,  al  cual  propuso  el  sr.  Guerra  (d.  B)  que  se 
adicionasen  las  e-spresiones  siguientes,  por  ahora,  que  se 
tomaroQ  desde  luego  en  consideración  y  se  pusieron  4 
iltscosion. 

JSI  sr.  Najera  dijo,  que  era  inútil  la  adífiion  de 
^ue  se  trata,  porque  $\n  ella  obraría  este  Congreso,  en 
virtud  de  la  necesidad  demostrada  de  un  mayor  núme^ 
fo  de  escribientes,  del  mismo  modo  que  si  fuera  apro^ 
bada;  y  que  considerada  bajo  otro  aspecto,  podía  ser 
perjudicial,  pues  comenzaría  á  reclamar  la  secretaria  que 
So  tenia  manos  de  que  valerse  para  el  despacho,  por 
«lo   cual  era   conveniente   desecharla. 

El  sr  Jáureguí  dijo,  en  cuanto  á  la  sustancia 
4e  la  adición,  que  era  perjudiciaJ  en  su  concepto,  co^ 
nw)  h^  hecho  ver  el  sr.  preopinante;  y  ademas,  que  es- 
tranabt  se  hubiese  tomado  en  consideración  ¿n  haber 
antes  pasado  á  una  comisión,  com^  previene  el  regla^ 
neat^  que  te  haga  con  l^s  proposiciones  y  adieiooef . 

Tm.  F.  53 
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El  sr.  Mora  coqtestó.  <|ue  la  moción  6  ¡Q^cacídé 
^e  se  ha  hecho  con  el  &n  de  que  se  aclare  e)  ártica* 
lo,  QO  merecía  el  nombre  de  proposición  ni  de  adicioiv 
y  que  por  tanto  no  habia  necesidad  de  que  se  obser-^ 
▼asen  todos  los  trámites  prescritos  para  aquelifis:  qoe  stf 
objeto  era  puramente  de  redacción,  y  qoe  debía  admí» 
Ürse  en  su  «entir,  por  si  fuere  necesario  aumentar  el  n(t- 
mero  de  escribientes. 

£1  sr.  Guerra  (d.  h^)  dijo,  que  en  lo  soccesiré 
^rm  preciso  se  aumentasen  los  escribientes,  porque  est^ 
feguro  su  señoría  que  no  han  de  sor  bastantes  cuatro,  jr 
•que  el  objeto  de  su  moción  era  prevenir  los  inconve- 
fuentes  que  podía  traer  la  prematura  reforma  de  un  de* 
^«*eto  que  se  acabase   de  dar. 

Él  sr.  Ohez  dijo,  que  las  mismas  consideracio- 
nes que  manifestó,  se  debían  tener  á  un  sr.  preopinaq* 
te,  sobre  ser  sobrados  cuatro  escribientes,  j  prueban  que 
te  debe*  adicionar  él  articulo  según  se  ha  propuesto  pm^ 
ra  cuando  llegue  el  caso,  de  suprimir  una  plaza  sí  fue» 
rcn   Buficientes  "^ara  el  despacho   solos  tres  escribieotes^ 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  razón  uue  acaba  de  ale*- 
garse  prueba  en  su  concepto  que  la  aJlicion«  no  solo  ea 
ítil,  sino   aun  necesaria. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  era  mny  estraAo  en  uom 
ley,  cuyo  carácter  debe  ser  la  estabilidad,  el  encontrar 
«ñas  palabras  que  denotasen  que  era  tan  limitada  y  pre* 
caria  su  duración  como  lo  indican  las  palabras,  por  aho^ 
fa:  que  si  la  necesidad  manifestaba  ser  preciso  un  Bfr» 
ínero  mayor  de  escribientea,  podia  el  Congreso  aumexáaf^ 
Jos,  sin  necesidad  do  ufta  adición,  que  sobre  aer  inútil 
ha  sido  reprobada  según  se  pnede  ver  ^n  las  actas,  catt 
siempre  que  se  ha  propuesto  á  las  leyes. 

El  sr.  Guerra  (d.  H.)  dijo,  (\iú^  «asi  «iempre)» 
•ido  «probada  la  adición  de  que  ahora  se  4rata,  come 
aparecerá  si  se  registran  esas  mismas  actas  qoe  ha  ca- 
tado el  sr.  preopinante:  que  este  es  'un  mcdto  de  qti« 
«e  ha  valido  o^dH^f^riamL•nte  el  Congreso  para  no  inc«r- 
TÍr  en  la  nota  de  imprevisión,  con  que  podia  ser  criíi^ 
xada  su  coiidiicta,  si  sts  viera  que  á  pooo  tiempo  refor- 
«Qaba  «lo  que  dei^ues  de  uja  d^teuido  ect»m«n  bftbia^ifiMr* 
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lado,  y  que  por  lo  mísmo  son  útiles  la^    palabra^  m%^ 
éhqtify   que  se   proponen. 

El  sr.  VHIa  dijo,  que  eran  ¡nótíleí  en  sa  cone.ep» 
^  las  citadí^s  paUhras,  puea  no  había  d^  itegar  el  ca- 
lía en  que  se  diaminujeran  los  escribientes,  siendo- asi 
jiue.  Ip5  tr^bajps  de  la  secretaria  bien  ocupan  á  cuatro 
iñílividuoa  de  esta  clase;  ni  tampoco  ge  habían  de  aiH 
«héntar,  paca  si  e^  algquas  circunstancias  haj  en  la  ot»» 
?*"?.  ^^^  trabajos  estraordinarias,  debe  llamarse  á  unot 
gusi liares  ^stranos,  para  no  gravar  á  la  hacienda  coa 
pnos  sueldos  perpetuos,  cuya  eshíbicion  no  puede  ser 
Éino  muy  gravosa;  ©n  el  tiempo  del  receso,  cuando  n^c» 
iendrá  la  pficina   despacho, 

£1  sr.  Jaureguí  advirtió  qne  sería  rauj  chocante 
4^*^ . ^l  Congreso  no  pudiera  determinar  el  número  de 
escribientes,  después  de  dos  aAos  que  han  paando,  en 
cuya  tiempo  parece  que  debía'  haber  adquirido  los  co»- 
Bocinfiientps  qecesariQs,  para  no  espedir  osta  ley  elída- 
se   de   provisional. 

£1  sr,  Mora  dijo,  que  era  necesaria  la  adición  de  que 
se  trata,  y  que  aunque  en  el  tiempo  del  receso  no  aie 
disminuyesen  los  escribientes,  pprquc  entonces  es  puii--» 
tualmente  cuando  mas  deben  trabajar  las  comisiones,  po« 
4aií  qq  Qbstantj^  suceder  queso  disminuyesen  los  tral>ajofi 
ordinarios  del  Congreso,  en  cuyo  caso  seria  preciso  sii- 
primir  alguna  d^  dichas  plazas,  resultando  por  consiguiea- 
te  que   se   debe  aprobar  la  indicación   que   so  ba  hecho. 

Declarada  suficienteafiente  discutida  la  moción, 
pidi6  el  sr.  Mora  que  se  (Ijasc  respecto  de  los  escribientes, 

El  sr.  Nájcra  contestó,  que  las  mismas  razones  se 
podían  alegar  respecto  de  los  oficiales,  á  quienes  por 
tanto  debia  comprender  la  adición,  que  se  ha  puesto  res^ 
pccto  de  la  desiíjuaciou  dcj  numero  de   escribientes. 

Replicó  el  sr.  Mora,  que  podia  hacer  una  nueva 
Skc^icipn  el  sr.  pixíopinaüte,  si  quena  que  se  cocnpre^die^ 
•en  tambjen  sus  idcíi*,  sujetándose  antes  á  \otacioD, 
4a  que  ae  ha  discutido  conforme  á  lo  que  en  su  apa*» 
yo  espusQ  sd  autor,  á  saber:  con  rcílaciou  (\  soIq  Ioí  ^« 
^ribiííntes. 

Fd^sta'  á  Totaeioa  fue  aprcba^a^'  la  adici^p. 
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El  sr.  Ná jera  propuso  aue  las  palabrM.  por  aftom^ 
fe  entendiesen  también  con  relación  a  los  onciales,  j 
fiíe  desechada   su  moción   por  el  Congreso. 

Art.  28.  No  podrá  entregar  el  archivero  á  las  co- 
misiones ni  á  la  secretaria,  bajo  de  su  responsabilidad 
ningún  documento  sino  por  orden  espresa  de  los  srea. 
secretarios. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  había  vuelto  á  la  comisioft 
este  artículo,  porque  se  creía  complicado  con  el  si^ 
guíente,  del  cual  se  había  ja  separado,  j  no  tenia  por 
^nto  inconveniente  alguno. 

Puesto   i  votación   fue   aprobado. 
Art.  29.    Ningún  documento  podrá   estraerse  fuera  de 
la  secretaría,   sino    por    acuerdo   del     misnk)  Congreso. 

El  sr.  Guerra  (D.  B )  dijo,  que  era  necesaria 
advertir  que  esta  prohibición  sobre  estraer  de  la  secre- 
taría algún  documento,  no  debia  comprender  á  las  co- 
misiones, quienes  podrán  sacar  los  que  necesiten,  para 
•1  despacho  de  los   negocios. 

El  sr.  Jáurcgui  contestó,  que  en  todo  caso  era  pre- 
cisa la  resolución  del  Congreso  para  la  estraccion  de  cual- 
quier documento,  pues  de  otro  modo  nanea  se  llegará  á 
Ter  formado  el  archivo,  si  cada  cual  puede  sacar  de  la  se- 
cretaría lo  que  le  parezca,  solo  con  pedirlo  á  nombre  do . 
las  comisiones. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  no  debia  entenderse  que  ha- 
blaba el  artículo  con  las  comisiones,  quiénes  podían  sacar 
)os  documentos  que  (es  pudieran  ser  6tiles,  porque  ellas  . 
son.  una  misma  cosa  con  el  Congreso;   fuera  de  que,  está 

Ía  aprobado  que  los  sres.  secretarios  de  ella  firmen  el  l¡- 
ro  de  conocimirnto,  con  cuja  precaución  se  salvan  cua- 
lesquiera inconvenientes,  puí»s  hay  una  constancia  de  su 
responsabilidad,  y  en  virtud  de  ella  se  les  pueden  pedir 
los  docñn»entos  que  haj'aii  llevado. 

El  sr.  Jáuregui  dijo  que  no  se  debian  entender  ei- 
ceptuadas  de  este  artículo  las  comisiones,  porque  es  cen- 
traríar  sn  mas  claro  scotitlo;  y  autes  h'w.n  t{ebe  creerse  que 
es  iiecfsaría  una  rcsoluiion  dtl  Congreso,  para  que  .8« 
agregue  á  un  espediente  cualcsquicr  documento  q«e  pare 
•a  el  archivo. 
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^    ^   El  ir,  Guerra  (D.    B.)  dijo,  que  el  articalo  qM 
ie^  discute,  si  ha   de  entenderse  de  este  modo,  está  mt 
libíerta    contradicción   con   el  reglamento. 

El  gr.  Tamariz  dno,  que  no  en  el  reglamento  de 
•sie  Congreso,  sino  en  un  decreto  del  general  de  la  federa- 
ción, crá  en  donde  se  prevenía  que  las  comisiones  pu- 
diesen pedir  los  documentos  que  necesitasen  para  el  des* 
pacho  de  los   espedientes. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  si  este  Congreso  bubie* 
ra  ja  acordado  que  las  comisiones  eatragesen  los  docu-> 
mentes  que  necesitasen,  solo  podría  inferirse  que  es  inú- 
til  complctnmente  el  articulo  que  se  discute. 

Leyó  el  sr.  Mora  el  articulo  76  del  reglamenio 
interior  de  este  Congreso,  donde  está  prevenido  que  los 
señores  secretarios  de  las  comisiones,  podrán  pedir  los 
antecedentes  6  conecsos,  ^ue  obren  en  la  secretaria  del 
mismo  Congreso,  y  por  medio  de  los  secretarios  de  este 
los  que  se  hallen   en   otras  oficinas  Szc, 

El  sr.  Najera  dijo,  que  el  articulo  estaba  conce- 
bido en  términos  tan  generales,  que  comprendía  aun  á 
las  comisiones,  quienes  según  el  reglamento  no  necesi- 
tan de  un  ac  jerdo  especial  del  Congreso,  para  usar  de 
los  documentos  que  necesiten,  por  cuya  ra2on  conviene 
refornnar  el   articulo. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  no  se    deben   suponer  las 
comisiones  como  una  cosa   estrana  del  Congreso,  y  qpe 
^por  lo   mismo   es   claro   que  el  articulo  solo  habla   coa 
Jos  individuos   de  fuera  de  él,   que  para  sus  usos  parti- 
culares  ocurran  á   la  secretaria  por  algún  documenta 

El  sr.  Mora  dijo,  que  el  articulo  que  se  discuta 
solo  toca  á  las  persona»  de  fuera  del  Congreso,  y  no 
es  por  consiguiente  inútil,  pues  estando  ya  prevenid  en 
e  anterior  lo'  que  deben  observar  las  comisiones  para 
que  se  les  entreguen  los  espedientes  archivados,  queda- 
ría un  notable  vacio,  si  nada  se  dijese  respecto  de  otros 
cualesquiera  que  también  pueden  ocurrir  á  pedir  un  do* 
cumento:  que  no  se  ha  de  entendí  r,  por  otra  parte, 
que  se  dá  el  nombre  de  Congreso  al  edificio  mate^al, 
ni  á  los  muebles,  sino  á  las  personas  y  Cümifioncs  que 
U    constituyen,    donde   ai  están  los  espcdienteSi   no .  se 
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fmeie  decir  que  se  halleD  fuera  4e!  Congresójf  j  qi|^ 
por  último,  aun  cuando  se  quisiera  estender  á  las  comtV 
siones  la  prohibición  de  que  se  trata,  nlinca  podría  WtwM 
Tse  Íl  efecto,  resultando  de  aquí  que  UO  pueda  ipnpo^ 
iierse  una  reglade  cujá  obseivaocia  OQ  estará  fieguro 
el  Congreso. 

Preguntado  si  estaba  discutido  suficienteoieate  ék 
articulo,  resultó    que  na   Prosiguió  la  discusioq. 

El  sr.  NaJQira  dijo,  que  ^  el  articulo  detenninab% 
el  hagar  de  donde  no  se  habian  de  estraer  bs  documen- 
tos, 7  que  asi  como  si  dijera  que  no  se  sacasen  de  la[ 
iala  de  comisiones,  seria  eutendida  la  .prohibición  ea. 
iodo  el  rigor  de  la  palabra;  asi  también  cu«indo  dice  qu» 
lio  se  estraigau  de  la  secretaria,  se  ba  de  eptender  del 
edificio  material  de  ella:  que  no  dice  el  articulo  estai^ 
prohibida  la  estraccioü'  de  documentos  del  Congresa,  f 
que  por  lo  misnoo  son  de  ntngUQ  p^so  las  respuestas^ 
que  se  han  dado  á  su  reflecsion. 

El  sr.  Jauregui  advirtió,  que  aunque  la  comisiq^ 
baya  entendido  que  no  comprende  esta  prohibición  síqo 
solo  á  las  personas  de  fuera  del  Congreso,  ?u  sefiori» 
queriá  constase  en  la  acta  su  Yoto  particular,  porqq^ 
estaba  persuadido  que  nuuca  llegaría  á  formarse  el  ais» 
«hivo,  si  á  cualesquiera  del  Congreso  le  era  permitid^ 
tacar  de  él  los  documentos  que  quisiese, 

El  sr.  Alora  dijo,  que  podía  votarse  por  partes  el 
articulo,  á  fin  de  que  se  resolviese  salare  si  se  pabia  de 
poner  el  lugar  de  la  secretaría,  para  la  cuestión  que  s« 
establece,  ó  se  habia  de  usar  en  general  de  la  voz  Con-» 
greso,  como  ha  indicado  uno  de  los  señores  preopinantes. 
Declarado  suficientemente  discutido  no  hubo  lu^ 
gar  á  rotar  el  articulo,  se  acordó  volviese  á  la  cqmisíon, 
Art.  33.  El  archivero  recibirá  de  la  jpiprenta  y  teik' 
drá  á  disposición  del  Congreso  las  actas  y  dema^  impro» 
sos  de  cuenta  del  mismo  Congreso.    Aprobado, 

La  comiiiou  reproduce  los  articulos  34,  ^S  y  ^ 
devueltos. 

Art.  34  Entregará  al  oficial  segundo  el  numere  ié 
^ernqlarrs  qup  deban  repartirse,  aai  dentro  como  fqer* 
«el  Congreso,  recogiendo  de  9I  el  recibo  correspou^üeati^ 
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fcl  ip.  Jaaregqv  dijo/qoe  este  recibo  debe  terdi; 
et  wrchiireró  para  descargo  de  bs  ejemplaret  que  hajr«< 
«Utregade  al  oficial  segaudo,  cpeéando  ya  ettt  «oapoa^ 
«aMca,  ¿e  eitos.  Puesto  á  TortacíOD  fbe  «yiobadA. 

%Art.  3$.  'Él  arcbivero  dará  ledbo   ai  itUroductor  4* 
}áa  actas  imprecas.  Aprobado. 

II  ^rt  36.  Llevará  dos  lAdices  de  los  papeles  j  c«pe« 
'dientes  qae  parea  en  el  arcbm>,  uno  por  el  érden  Dtt« 
«lerico,  ?   otro  por  el  de  materias. 

£1  sr.  Nájera  dijo,  qae  el  artículo  que  se  acaba  de 
teer  es  el  mismo  que  se  devolvió  á  ia  comisión;  y  q^ie  las 
mismas  razones  que  tuvo  entouccs,  hay  ahora  para  pt* 
4it  6  la  comisión  se  aclare  su  concepto. 

£i  sr.  Mora  dijo,  que  no  necesitaba  da^e,espfli. 
caoion  alguna  del  modo  en  que  el  archivero  debia  llevarlos 
JbdiceS  de  que  se  trata,  porque  esto  ^ería  entrar  en  un 
éetaU  que  correspode  al  mismo  archivo,  quien  siguiendo 
la  práctica  de  todos  jos  archivos  mantendrá  arreglado  d 
^  esta  secretaría,  por  medio  de  los  citados  Índices. 

El  sr.  Jaiíregui  dijo,  que  se  debia  seguir  el  órdei 
namerieo,  según  lo  esplicó  ei>  la  primera  discusión  de 
^ste  articulo  el  sr.  Tamariz,  asentándose  conforme  al  nu- 
mero qae  llevase  cada  espediente  al  archivo:  sin  que  sé 
Alga  qne  es  imposible;  pues  aunque  sean  distintas  las  ca* 
ratulas  de  cada  uno  de  ellos,  puede  dejarse  uu  hueco 
^oparcionado  en  que  quopa  aun  la  mas  grande. 

El  sr.  Cortázar  dijo, .  que  se  pusiese  la  palabni 
lUiniepaciou  en  lugar  de  las  otras,  orden  namericOi  á  la« 
«cuales  parece  qne  se  opone  uno  de  los  seiu>res  preor- 
dinantes. 

El  sr.  Najera  dijo*  que  si  habia  -de  seguirse  órdéa 
alguno  en  la  nnmcracion,  debia  ser  el  -del  «archivo,  cfi 
donde  se  debia  dar  principio  á  elb,  asi  como  en  todas 
las   oñcinas  llevan  la  suya  pahicuiar  de    los    espediente 

3 lie  han  girado:   qtie  asi  lo  ecsije   ademas,    el  lugar  qilé' 
é)>eiv  tener  los"  impresos,  los  cuales  ik)  llevan  de  la'se- 
cretaria  marca   alguna,  y  ueccaitan  tener  un  numero  por 
4onde  ser   bu^nados  en    el  libro  cuando  se  ofrezca. 
4  El  sr.  Jaure^^ui  dijo,  que   los  espedientes  deben  sef 

WlM)cidos  en  el  archivo  con  ^1  número  con  que  se  lugrab 
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fliareaclo  en  la  secretaría  por  donde  néeesáritfméfiite  pa** 
san;  -que  en  la  junta  gubernativa  se  había  prevenido  on% 
6jdea  semejante  á  la  que  se  discute,  y  que  no  babia  si^ 
do  necesano  explicarla  para  que  se  entendiera. 

Delarado  auñcientemente  discutido,  fue  aprobada 
el  articulo. 

Se-  levantó  la  i^nion  publica  part  t ntr^r  aa  ta« 
creta  ordinaria, 


S€$\on  del  dia  20  de  setiembre  de  18!S5» 

Leída  y  aprobada  la  acta    del  dia  anterior,  .§« 

d¡6  cuenta  con   los  oficios   siguientes, 

l.^  Del  Gobernador  de  este  Estado,  acompañando  el 
espediente  promovido  por  el  tesorero  de  peuás  de  cá« 
mará,  á  6n  de  que  se  le  diese  la  décima  de  las  muí* 
tas,  y  se  abonase  alguna  cantidad  á  cuenta  de  lo  que 
"ae  le  debe.  Se  mandó  pasa?  á  ja  comisión  de  legislación, 
2.<»  De  la  aduana  de  Puebla  remitiendo  tres  ejemplarei 
dé  sus  observaciones,  sobre  el  proyecto  de  constitución 
formado  por  aquella  legislatura  para  el  Gobierno  inte- 
rior del  Estado.  Que  se  conteste  el  recibo  y  pase  aa 
ejemplar  á  la  comisión  de  constitución,  otro  al  arcbi* 
vo  y  otro   para  la  mesa. 

3<*     Pela  legislatura   de 'Michoacan   dirigiendo    doa 
ejemplares  de  la  constitución  política  de  aquel  Estado, 
'  Que  se  conteste  el   recibo,  j  se  pase  un  ejemplar  ai  ar^ 
chivo  y  otro  á   la  comisión  de  constitución. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  decreto  pa- 
ra el  arreglo  de  la  secretaría. 
Art.  40.     El   primer  escribiente    disfrutará  seiscientos 

tesos  de  dotación,  el  segundo  quinientos,  el  tercerp  cuá* 
■ocientos  y  el  coarto  trescientos  sesenta  y  cinco. 

El  sr.  Nijera  dijo,  que  no  debían  en  su   concep* 

'  to  ser  deiiguaíes  las  dotaciones  de  los  escribientes,   pues 

los  trabajos  son   iguales,  y  su  aptitud  para   desempellar* 

\q%  debe  ser  1»  misma  #o  unos  que  en  otros;  que  a4#» 
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mas  no  hay  razón  a)guna  particular  para  esfa  desigual-* 
dad  en  la  serreta  ría,  siendo  asi  qde  en  la  contaduría 
se  han  dotado  con  igualdad  todas  las  plazas  de  los  <i5- 
\  cribientes:  que  esto  mismo  se  puede  hacer  aquí,  sin  que 
ptteda  objetarse  el  csceaó  que  demanda  esta  medida  so- 
bre la  cantidad  total  que  la  comisión  propone  se  dU- 
tribuja  entre  los  escribientes,  pues,  no  llega  á  ciento 
cincuenta  pesos. 

^1  ar.  Fernande^c  dijo,  que  este  habia  sido  su  mo- 
^o  de  pensar;  pero  que  sin  embars^o  la  mayoría  de  la 
jc omisión,  babia  opinado  como  manifiesta  el  artículo,  que 
íc  discute,  cuyos  fundamentos  podrá  vertir  alguno  de 
loa  miembios  que  lo  propusieron,  y  al  intento  fuera  con- 
veniente   esperar  que  llegase   algtjno  de  dichos   sepores. 

El  sr.  Nájera  contestó,  que  no  era  este  un  asun- 
to personal  (Je  ninguno  de  dichos  señores,  y  qoe  se  de- 
bia  continuar  discutiendo  el  articulo  sin  necesidad  de 
,e8perarlo8,  porque  era  muy  chocante  que  sabiéndose  des- 
de el  dia  anterior  que  estaba  para  discMtirse.eJ  artícu- 
\o  AQ  hubiera  quien  lo  (Jefendierd  si  alguna  raz^p  de  peso 
debía  que   esponer. 

El  sr.  <5MArra  (D.  B.)  dijo,  qjje  par^  el  mayor 
acierto  en  las  resoluciones,  np  d^bia  ser  chocante  al 
/Congreso  pedir  l^s  luces  necesarias  á  los  mienribros  de 
las  ccmiárones  que  se  supone  han  ecs^miuadp  mas  dtte* 
uiJamente  una   niet^ria. 

El  sr  M<irtÍKez  de  Castro  dijo,  que  es  una  vej- 
dad  derriostrada  x\p  hallarse  en  la  secrcíaría  escribientfs 
de  igual  aptitud,  sino  que  por  ej  contrario,  se  nota  qvM^ 
unos  esciiben  bijen,  otros  menos  bien,  unos  ;nas  espa- 
jcio  y  otros  mas  aprisa,  de  suerte  que  unos  tr^bajaráa 
a!  dia,  tal  vez  dpiile  que  tos  otros,  y  por  coi^siguentíft 
deben    tener  aqullos  mas  sueldo  que  estos. 

El  sr.  Nij«ra  dijo,  que  sin  embargo  de  estas  con- 
sitlcracíones  haliia  ácordndp  el  Congreao  que  en  Ij»  con- 
^^adi^rja  tuviesen  todos  los  escribientes  iguales  dolacia- 
nc^%  y  qux;  lo  misnjo  era  re;;ular  se  estableciese  respec- 
to de  U  secrcjarí:!,'  porque  la  desigualdad  de  los  sueldús 
íundida  cu  la  mayor  ó  menor  iptituil  del  $ugelo,  supo*- 
1)5  la  que;  por  ejem¿>lo/  la  última  plaza  flf 
Tora,  K  H 
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pueda   Fcr  njt!n.)íi(ía   ú   ei!a  fino    una    frrronrv   ce  i;:'.ir>l 
IneplitiiJ    rc.-pcctíva    ni  onc    Mntí:«  li    oM'inin,  lo   cual  c?^ 
coiitia   el   b'icH   servicio,  \nici  so   dchcn  liainnr  á  stijetós 
igua!mL*nte  Inbiles  y   (\no.    scpnn   descnuuRar    lo  mcjcr 

'posible  ÍAs   pÍTzas  ac   escríbirnt?F. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  hay  una  rn^on  especial  en 
el  co«o  para  no  dotar  fas  plr.7.as  de  escribientes  de  ía 
eec retaría  de  este  Congreso  con  cnntidades  iguales,  á  sa« 
bcr:  que   los  sueldos  deben   arreglarse   al  trabajo  de  ca- 

*c?a  uno  de  los  escribientes  que  ya  ecsisten,  en  el  cixal 
€3  distinto  en  Isno  de  ello?,  respecto  de  otro,  á  difertfi- 
cta  de  los  que  pueden  obtener  las  pla2as  de  escribien- 
tes en  la  contaduría  y  demis  oficinas  de  nueva  crea- 
ción, los  cuales  podrán  ser  todos  de  igual  mérifo  y  des- 
cnnpenarán  ¡guales  trabajos:  que  es  necesario,  pues,  aeo* 
tnodarse  á  lo  que  cada  ano  de  estos  dependientes 4ijp- 
cnta  para  designarle  el  sueldo.,  si  no  quiere  el  Congre- 
«o  veffiC  en  la  necesidad  do  usar  de  la  facultad  de  re- 
mover á  algunos  que  es  cosa  siempre  sensible,  aunqae 
KO  pueda   llannarse  injusta. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  hallarse  prevenido  en- 
teramente por  el  sr.  preopinante,  añadiendo  tan  spfo 
que  sí  ha^ian  de  quedar,  como  parecia  regular,  los  es- 
cribientes que  hay  ahora  en  la  secretaría,  era  precisa 
que  sus  dotaciones  fuesen  desiguales  porque  lo  son  del 
misino   modo  sus  trabajos. 

FA  sr.  Villa  dijo,  q.ue  no  debía  tenerse  considera- 
ción alguna  respecto  de  las  personas,  porque  aun  no  es- 
tan  provistas  hs  plazas,  y  se  ignora  si  tendrán  una  mis- 
ma aptitud  los  sugetos  en  quienes  recaiga  el  nombramien- 
to: y  que  aun  cuando  hayan    de    quedarse  los  actuales 

■escribientes,  es  menor  mal  pagarles  algim  tiempo,  es  de- 
cir, mientras  viven,  mas  de  lo  que  ganan,  que  no  pri- 
varse para  siempre  de  sugetos  mas  aptos  que  el  áltinK» 
por  ejemplo,  quienes  no  servirán  por  tan  corto  suelda. 
El  sr  Mora  dijo,  que  era  necesario  concebir  cqn 
fe  claridad  debida,  la  diferencia  que  hay  entre  la  crea- 
ción de  nna  oficina  y  su  reforma:  que  esta  supone  ya  ec- 
sistencia  de  la  cosa,  y  que  si  no  se   ha     de    ¡r    contra 

^los  intereses   particulafes,    dictameo,    es   preciso     coa- 
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temporizar  algún  thnto,  y  acomodarse  en  parte  d  lo  c.i 
fablccido:  que  bajo  este  concepto  cebia  considerarse  la 
dotación  de  los  cscribicntoj»,  á  quienes  si  no  se  había 
d.c  despedir,  tampoco  se  les  habla  de  dar  un  sueldo  que 
DO  supiesen  ganar,  y  que  si  para  alguno  de  un  méri- 
to sobresaliente  en  su  clase,  se  prefijaba  la  cantidad  de 
600  pesos,  para  otro  de  inferior  aptitud  y  trabajo,  se 
debía  disniinjlr  proporcionalmente  su  dotación:  que  es- 
ta sin  embarco,  no  es  de  tal  modo  estable  que  nunca 
sa  baya  de  variar,  si/io  antes  bien,  en  cada  vacante  pue- 
de hacerse  la  variación  correspondiente,  pues  aunque 
los  trabajos  que  se  encarguen  á  Jos  escribiente»,  sean 
siempre  los  mismo?,  su  desempcílo  es  tan  diverso  co- 
Bpo  la^  personas  ^  quienes  se  encomiendan,  por  cuya 
rfizon  Jejos  de  ser  inconveniente  el  praclicar  la  varia- 
ción de  sueldos;  cuandr>  &e  llamen  para  estas  plazas  á 
otros  sugetos,  parece  por  el  contrario,  que  siempre  do- 
be  hacerse:  que  m  los  pistados  Unidos  del  ííorte  so 
halla  establecido  que  no  puedan  aumentara  los  sueldos 
ipicntras  sjq.s  respectivas  plazas  están  dese.mpejiadas  pour, 
unas  mismas  personas,  y  que  si  en  el  Congreso  no  ^e 
puede  alegar  un  articulo  constitucional  semejaotc  á  aquel« 
puedo  i  lo  menos  recocr^endar^  l^  razo;i  que  lo  i;a#. 
íivó.  , 

Jíl  sr.  Olaez  dijo,  que  I3  ,eBC^Ia  que  xlebe  hor 
tpr  en  estas  plazas,  salva  el  inconveniente  que  ha  ob-. 
jetado  á  la  cocnision  uno  de  los  gejlor.es  preopinantes, 
rórque  aui)quc  la  dotación  inferior  sea  muy  corta,  pue- 
dan Ihmarsp  sujetos  hábiles,  quienes  con  la  esperanzfi 
d^  llegar  á  obtener  algún  día  la  d^  mayor  dota^ 
cioii     se    comprometerán     gustosos  a  sexvir  la  de   365^ 

El  sr.  Villa  dijo,  que  creía  ^o  haVer  siijo  enten- 
dido por  el  sr.  preopinante,  pgcs,  el  inconveniente  que 
ha  propuesto  al  dictamen  de  la  comisión,  consiste  Cfi 
que  el  dUimo  escribiente  teniendo  el  iijismo  trabajo  j 
mayor  aptitud,  tal  vez  que  el  primerv),  este  disfruta  de 
Ch^)  pcí^^s,  cuando  aqucf  solo  tiene  la  .mitad:  que  00 
d¿be  el  legislador  detener  su  vista  en  solo  lo  presente, 
sVrio  que  considerando  también  los  tiempos  venideros  de- * 
ie  cbservar  en  el  caso,   que   si  está   bien    pagado    ^Ott 


fe 


Digitized 


by  Google 


frr6i,59n(o«  pc9ñ*  el  c»cñW\ví^t(t  (\n<>  fnj  a'joni  en  1%, 
íví'Tt-fan:».  po  lo  retara  ol  í|i:c  pueda  h^her  de  aqoi  á 
vf^iiitc  anos  y  I  nr  con<i^*nf  ntr*  vo  ¿eha  cletenerse  ea 
las  pe^^onaP,  ei  ^  c<^r.Mílerar  f:i  ?i  el  tratnjo,  y  la  re- 
rompesti  que  su  descmpí^n^  mcrcfr,  la  í:uh\  en  su  coii-r 
repto  1*3  la  mismn  qué  se  ha  si  íi'ilado  6  loa  escribieu» 
tes  de  la  coiit.uiurin. 

El  ?r  Ol.M'Z  dijo,  que  habla  comprendido  la  idea 
de!  gr.  preopiínnte  j  qiu  repetía  no  ser  inconveniente 
qye  fe  halle  c<»n  un  coito  stitlflo,  el  qtje  se  ha  coin^ 
prometido  a  servir  por  él,  cualquiera  que  íea  bu  me^ 
rito. 

El  ir,  Níijera  d^o,  qtie  no  se  habia  tenido  co- 
mo reforuiíi  I»  uueva  organización  que  se  traía  de  daf 
á  la  «eeretaria,  y  que  ?e  han  considerado  las  p1nza$  con 
independencia  de  las  peráonas  de  manera,  que  soío 
cuando  le  trató  de  la  dotación  del  oficial  primera,  opi* 
naron  algunos  señores  que  con  relación  á  la  persona  se 
fíptase  can  IMO;  p«,  pero  que  en  ninguna  de  las  otras  asig- 
naciones habia  habido  esfa  consideración:  que  debe  >er 
noeition  distinta  la  de  si  han  de  permanecer  ó  no  Jos 
escribiente^  que   hay   en  la  yecretaria/ 

El  ST.  Mora  dije,  qne  la  dotacioff  de  las  plazaf 
idfempre  se  ha  de  considerar  con  relación  á  las  personas, 
pue^  según  que  8on  estas  distintas  así  lo  es  el  traba- 
jo, y  el  óe^empello  mas  ó  menos  compHdo  de  Jas  ba- 
bores que  fes  están  anecsns:  que  en  tal  suposición  debe 
atenderse  á  los  actuales  dependientes  de  la  secretaría;  • 
peres  no  hay  necesidad  de  chocar  con  los  intereses  par- 
ticulares de  aquellos,  á  lo  menos  que  aunque  no  tengan 
la  mayor  aptitud,  tienen  no  obstante  la  necesaria:  qac 
era  indispensable  que  fueran  absolutamente  inútiles  pa- 
ra que  se  expelieran,  pues  sin  grave  necesidad^  y  sin 
mayores  utilidades  conocidas,  nunca  era  oportuno  con- 
trariar los  intereses  particalaresr  que  por  lo  mismo  de*  . 
bian  »er  diferentes  los  sueldos  acomodados  á  los  suge-  - 
to9  que  actualmente  sirven,  quienes  sin  duda  no  son  igual* 
mente  acreedores  á  una  mi&mn  cantidad:  que  por  úU 
timo,  uno  de  los  sres.  preopinantes  ha  dirho^  qne  aun 
loj  úñciülea  de  la  secretaria  no  son  mas  qne  anos^  cf-  • 
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<pf»i  i;iy!err,u  madores  sueldo?,  si  no  conviniera  en  íhjc 
de  he  haber  una  grailíincion  desde  ol  primero  líatela  el  úl* 
timo  de  los  cscnbientcg,  á  difir^ncia  dfe  \.ís  otms  ofl  ^ 
einas  de  nueva  creación,  donde  pucdco  ser  lodos  de 
ígutil  oplitnd  y  mérito. 

El  sr.    Najtíra  dijo,  qué  si  hubiera  tratado  el  Co\> 
grcso  de  la   reforma  de  $n  secretaria,  hubiera   prot  ura* 
do  imponerse   primero    de!  estado  actuftl  en  que  se  ha* 
IJaba^  y  se  bubiei'an   foritiado  listas  de  las  placas,  de  lofl 
augetos  que   las  obteüian,  y  d«  loa   trabnjo«  que  deseri^- 
poflaban,   peío   que   nada   de   esto  sé' habi a  practicad d,  y  * 
desie  luego  se  había  procedido  á  la  or^ani/arion   de  h 
oGcina,  con   independencia   absoluta   del   estado   en   niie  ' 
fclla  se   hallaba:  que  en  la  constitución  de  los  Estados-Uní»; 
dos  del   Norte,  segUn  recuerda,    solo  dos  artícdlos  habka 
de  dot.icione8,  el   uno   respectó  de   la  del  presidente  dé 
la  República,  á  quien   tió  se  le  puede  rmnientar  el  suel* 
do  durante  su   presidencia;   y   6)   otro  dé   los  jueces  á 
quienes   nd  se  les  puede  disminuir  mientras  estén  ocu- 
padiis  taá  plazas!   de  suerte   que    hay  una   contradicción 
manifiesta  entre  esté  ejemplo  que  ha  citado  el  Sr.  pfeo* 
pinantei  y  los  principioa  que  el  mismo  ha   Vertido  des-*.^ 
pues,  jmrque  en   aquel  no   se  consideran  á  las  personas^ 
Bino  á  las   placas,  y   en  estos  se   establece  como  dqcc- 
iario  consultar  á  los  interes<>s   particulares. 

El  8f.   Mora   dijo,   que   no   habia  taí  coñtrádíc-** 
€Íod,  pues  en  los   Estados-Unidos    considerándose  que' 
lina  misma  persontf  siempre  habia  de   desempeñar  de  uiju 
mismo   modo  bus  trabajos,  le  defirió  el  aumentar  ó  dls^ 
minuir   los  sueldos,  para  el  cafó  de  <;iiie   Un  nuevo  «u« 
geto  entrase  á  ocupar  alguna   pla/.á,   porque  41  despa^ 
cho  de   este,   nunca  había  de  ser   el   niismó  que  daba. 
el  que   obtuvo  primero  el  empleo;   á  cuya  regU  están' 
ajustadoá  Uü  principios  qu^'su  seAóriá  ha  vértelo,  para  ^ 
f|oe  te  atienda  el  trabajó  de  cada  uno  de  losescribien*' 
les  de  la  secretaría,  jr  sean  conrorm»  á  él  las  desigqft- 
cloDes  de  eos  sueldos.  t 

'    El  gi*.  Villa   dijo,  qiíc    ¿esdé  q^ue    el  Congreso. 
formó  au  «ecrelaría^  lo    bao  con  el  taraeter.^e  provt*' 
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33<^ 
sional,  «>mo  lo  dice  el  decreto  sotrc  la  materia,  y  qa6^ 
po   serial  por  consiguiente  estrano  que  llamase  á  siigc-" 
tos   de  mayor  mérito,   para  que  obtaseu    las   plazas  de 
escribientes;   pero  que   aun  cuando  hubiesen   de  quedar, 
los   mismos   que   ahora .  desempeñan  estos  trabajos,   era 
mcno3  inconveniente   que  siendo    de   mérito   desigual,  se 
les  pagasen  sueldos   igqales,  que  el   que  después  do  pu? 
diera   el  Congreso  ocupar  á  personas  (labiles,   ó    tuviq- 
la  que  variar  el   decreto   que  ahora   sanciona. 

El  sr.  Martínez  de  Castro  dijo,  que  eya  demos* 
irada- la  diversidad  de  trabajos  de  los  escribientes,  j  que' 
debia  ser  por  tanto  distinta  la  dptacioo  de  cada  una  de ' 
sás  plazas. 

Declarado  suficientemente  discutido  el  artículo,  nf 
hubo  lugar  á  votar  y  se  s^cordó  volviese  á  la  comí- 
eíon. 

El  §r.  Villa  hizo  la  siguiente  proposición,  que  ^ 
petición  suya  ñ]e  declarada  del  momento:  „Fido  que  \o^ 
escribientes  de  la  secretaria  de  este  Congreso,  disfruten 
50©  pesos  de  sueldp  cada   uno. 

La  íun(|ó  su  autor  diciendo,  que  en  la  diicu^on 
del  artículo  anterior,  habían  manifestado  varios  miembros 
do  esté  CongreFo  las  razones  fundamentales  de  ella,'  y  qu^ 
estaba  ya  en  su  concepto  el  Congreso  ea  estado  de  juz- 
gar acerca  de  ella,  para  cuyo  acto  conyendrá  tenerse 
presente;  primífro,  qu^  cualesquier  escribiente  está  bwn 
pagado  con  5Ó0  pesos,  y  segundo,  que  este  Congreso  Upi; 
né  ya  aprobada  para  otras  oficinas,  k  igualdad  de  Ips'^ 
U(icribientps. 

Puesta  á  votación,  fué  aprobada   la   proposición.* 
,'  Art.-  ^4%   '  Los  sres.  .secretario?,  distribuirán   tos  escrir 
blentes   en   las   mesas,   como  les  pareciere  cpovenieníe. 
Aprobado.     '' 

La  comisión  admite  la  adición  del  ir.  Tplasco 
al  aiHicuIo  5|5,  concebida  en  los  t^rmiiios  siguientes  „ó 
16  ecsijaíí  los  trabajos  de  la  misma  secretaria."  Apro- 
bada. 

La  comisión  es^^de  parecer  qijo^se  rcpriiebe  el 
Bftículo\¿.o'"aué  se  le  *  devolvió.;  '  ..  i..   , 

-Puesto    i    votación    Túe '  aprob|d¿*   este    djcta- 
m^n. 
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•  A  pfíicíoa  del  sr.  prcsicLnl^  se  torxiD  ñc^i^U^^ 
go  en  considei'.Kion  el  articulo  sÍ2:uicnfc.  en  qijo  ^-^r 
é*tar  reasUmiJo  el  coacepto  verli.Io  en  el  nHkuly'^^O 
propone  que  este  áe  suprima.  -„No  podrá  el  arthivcvi 
ministrar,  §i  no  es  á  la  secretaria  y  comisiones  y  por 
orden  escrita  de  los  señores  secretarios,  docuíncnto  aV- 
guiia  de  los  que  tiene   bajo   su    responsahiJidad/' 

El  sr.  0!ae¿  dijo,  ouc  el  artículo  estaba  bi'pn 
«stendido,  y  que  cottiprendía  las  ¡deas  que  se  habiJn 
Vertido  en  el  anterior,  por  cuya  razón  parecía  convc^ 
nicnte  aprobarlo,  suprimiéndose  este,  como  ha  propues- 
to ía  misma  comisioní  que  solo  se  podía  notar  que  na- 
íafic^diga  acerca  de  la  csfraccion  de  algún  documen- 
to,  intentada  por  una  pefsona  estraña,  de  ñjera  del 
Congreso;  pero  que  pof  lo  mismo  deberá  entenderse  que 
en  ningún  casó  podrá  verificarse  tal  estraccion  «¡no  es 
por  acuerdo  del  mifiíHo  Congreso,  que  se  reserva  deter- 
minar,  según  se  vaya  ofreciendo,  si  se  ba  de  entre- 
gar O   no  él  espediente  que  se  solicite. 

Puesto  á  votación   fue  aprobado  el   dictamen. 
Advirtió  el  sr.  Villa  que   nada  cóníuftaba  la  co- 
Misión    sobre  vanos  de  los  artículos  que  se    le  'habían 
devuelto    como   por  ejemplo,  sobre  la  distinción  de  los 
escribientes,  por  el  orden    numérico. 

El  sr.  Mora  contestó,  que  su  distinción,  por  el 
trden  numérico  estaba  invivita  en  la  diferencia  de  sus 
respectivos  sueldos,  cuya  desigualdad  no  había  admitido 
el  Congreso:  que  si  hay  otros  artículos  *  sobre  los  que 
no  haya  abierto^  dictamen  la  comisión,  es  porque  so 
hallan  comprendidos  en  otros  que  de  nuevo  ha  estén-  * 
oído. 

Se  levantó  la  sesión. 


Sesión  de  22  de  setiembre    de  1825» 
Leída  y  aprobada  la  acta  de  la    sewoa  anteríon 
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st  dii  Qtienta  íod  dos  oficios  del    gobernador  de   estt 
£stado,   protestando  en  el  primero  dar  el   debido  cum* 

falimiento  á  la  reEpIqcion  de  este  Congreso  sobre  laso- 
ícitad  del  pgeblo  de  Mestitl^n,  e^  que  pretende  ser  ca< 
beccra  de  partido;  y  acusando  recibo  en  el  segundo  de 
la  proposición  del  sr.  Jaure^qi,  sobre  que  el  decreto  á 
\  la  soljci^ud,  de  D.  Mariauo  Riva  Palacioi,  sea  sin  h 
adición,  que  por  equivoco,  se  p«so,  de  que  nol  pertene- 
cía á  esta  Asamblea  la  resolución  de  aquel  caso.  Se  coa- 
testaron   ambos   de  Enterados. 

Continuó  la  discusipu  sobre  el  proyecto  de  decre- 
to para  la  administración  de  las  rentas. 

Art.   Q.^     El  tesorero  nombrará    y  removerá   á    sa 
BrbitrÍQ  á  los  oficiales  y  escribjentes  de   la  tesorería. 

IJl  sr.  Jauregui  dijo,  que  estaba  en  que  el  teso-- 
Bero  nombrara  y  removiera  á  los  dependientes  de  la 
oficina  de  su  cargo;  pero  que  debía  darse  al  gobierno 
alguft  conocimiento  en  el  asunto,  del  mismo  modo  que 
lo  tiene  en  ^l  nombramiento  y  remoción  de  los  de  fa 
contaduría*  pue|  las  mismas  razones  que  para  ésta  se 
tuvieron  presentes, 'deben  v^ler  cuando  se  trata  de  la 
tesorería;  que  la  comisión  h^bia  presentado  el  articulo 
que  pe  discute,  la  vez  primera  que  consultó  sobre  ct 
arreglo  dp  esta  oficina,  y  que  parecía  entonces  conü- 
gqiente  á  la  base  fundamental  de  todo  el  sistema»  que 
consistía,  en  que  se  le  pasase  al  tesorero  qna  canti- 
dad fija,  par^  que  él  la  distribuyese  entre  el  numero 
tie  dependientes  que  quisiese:  pero  qne  babíjendo  vuel- 
to Á  la  comisión  el  plan  citado,  y  babiendq^e  ya  crea- 
"So  por  el  Congreso  mismo  las  plazas,  y  determinado 
sus  respectivos  sueldos,  no  era  convemcnte  que  sin  no- 
ticia alggna  del  gobierno  sé  nombraran  y  removieran  loa 
dependientes  de  la  tesorería  como  si  el  tesorero  los 
pagara  de  su  bolsa  y-fm^ran  defendientes  suyo?,  y  dq 
del  Jístado,  á  quien  le  recíSnoceii  las  pljizas  y  su$ 
sueldos,  qtífí-pi  se  diga  que  solo  el  tí'soiero  ce  reípontn- 
ble,  y  que'debe  por  tanto  servirse  de  sugctoa  de  su  roíiftanz-i 
pues  esto  no  es  inconveniente,  porque  no  se  pretende  qu<5 
uornI\re  el  gobierno,  siuo  upica mente  que  tenga  algu|i  rpnoci- 
Hit^íuto;  en  ci  üombraíniento  que  en     E^aíta   Citá^a    coa- 
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signada  al  rey  la  facultad  de  nombrar,  y  sin  err.linrgo 
los  ministros  eran  únicos  responsables,  lo  cual  manifies- 
ta, no  haber  incompatibilidad  entre  estos  articules,  par- 
ticularmente tan  moderada  como  se  propone  en  ^el  go- 
biernjp  la  influencia  en  el  nombramiento. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  desde  que  se  discutió  el 
articulo  primero  de  este  capitulo,  habia  manifestado  la 
notable  diferencia  que  h^y  eptre  la  responsabilidad  del 
contador  y  la  del  tesorero;  pues  aquella  es  sol.0  crimi- 
nal, cuando  esta  es  solo  pecuniarin,  y  por  necesidad  so- 
lo puede  ecsigirsc  íi  uno  que  haya  pres.lado  fianzas;  y 
siendo  demostrado  que  los  dependientes  de  la  tesorerin, 
ni  conviene  ni  se  puede  hacer  q.ue  las  presten,  es  cla- 
po que  el  gobierno  no  se  debe  entender  con  otro  quQ 
.  coa  el  tesorero  para  ccsigir  la  responsabilidad;  pero  no 
siendo  esta  ascequible,  si  el  gobierno  mismo   pudiera  al- 

Íjuna  vez  mantener  en  la  tesoreria  nn  sujeto  que  n(> 
uese  de  la  conQan/.a  (Jel  tesorero,  es  indubitable  que 
^e  debe  librar  á  este  gefe  de  oficina  el  nombramiento 
y  remoción  de  los  dependientes  de  ella,  porque  de  otrá^ 
manera  se  podrá  descargar,  contestando  que  no'  puede 
^er  responsable  de  unos  defectos  para  cuya  corrección 
pe  le  niegan  lo^  medios:  que  aunque  pe  na  dicho  que 
en  la  contaduria  puede  haber  colucion  con"  el  tesorero 
[jara  defraudar  las  rentas,  el  contador  no  obstante  nun- 
ca puede  hacer  por  s;  solo  que  desaparezca  indebida- 
ipente  el  dinero,  y  la  ¿responsabilidad  pecuniaria  siem- 
pre es  por  consiguiente  del  tesorero^  á  ciy'o  carioca- 
tu)  CS.03  caudales,  que  segyn'la  suposición  ha  consen- 
tido que  se  eslraigan:  que  ademas,  el  ^  articulo  que  so 
rtiscutc  es  como  se  ha  visto  independíente  de  la  otra 
(¡uestion,  sobre  si  el  teforerp  ó  el  Estado  inmediata- 
mente es  quien  ha  de  satisfacer  á  los  dependientes  su« 
sueldos,  por  cuya  ra/.on  no  es  cstrano,  qi)e  volviendo 
¿  Ui  comisión  el  capitulo  §olo  consultase  sobre  este  púa- 
io.  dojando  subsistente  lo  q«e  propuso,  relativo  al  ivom- 
biramiento  y  remoción;  y  que  por  uUinjo  no  puede  ser 
de  peso  alguno  el  ejemplo  traido  por  el  señor  prcopí- 
i)¿ynÍQ  sobre-  el  nombramiento  de  empleados  en  fas  mo- 
parquias  constitíicionales,  porque  el  despacho  de  estol 
Tom.  F.  .5? 
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nanea  pacJe  tener  efecto  >^i  i;o  lleva  h  firmt  del  mtr* 
liisíro  respectivo,  quien  pueble  justamente  «cr  el  único 
responsable,  sujucsta  que  de  61  únicamente  depende  la 
ejecución  de  Isi  orden  real,  sobre  el  nombramiento  del 
«mpleado;  y  si  algn  pnieba  djvho  ejemplo,  es  qne  eí 
tesorero  debe  esclusivamente  como  lo  hace  el  minis- 
tro, escoger  nombrar,  y  doma?,  á  los  dcpeudieote»  de  su 
oficina. 

E!  sr.  Jauregui  dijo,  que  antes  de  contestar  di- 
rectamente al  sr.  preopinante,  esponJria  otras  varías  ra- 
zones que  lo  persuaden  de  la  necesidad  que  hay,  en 
que  el  gobierno  tenga  algún  conocimiento  en  el  nom- 
bramiento y  la  remoción  de  los  dependientes  de  la  te» 
serena,  á  saber:  que   por  ejecutiva  y  única  que  se    su- 

ÍODga  la  responsabilidad  del  tesorero,  está  bien  á  eu-« 
ierto  con  la  facultad  de  nombrar  libremente  á  los  su- 
balternos que  quiera,  y  de  removerlos  cuando  le  parcí-' 
CB,  sin  que  «n  manera  algima  coarte  esta  facultad,  ni 
perjudique  este  derecho  el  debido  conocimiento,  que  de 
todo  lo  perteneciente  á  hacíenda^i  debe  tener  el  gefe 
superior  de  ella:  que  ademas  los  dependientes  de  la  te- 
sorería,  no  ée  hallan  absolutamente  libres  de  toda  res-* 
fonsabilidad,  y  antes  bien,  el  tesorero  tiene  contra  ellos 
€sped¡ta  su  acción  para  demandarlos,  bajo  cuyo  con- 
cepto DO  fuera  tan  chocante  que  se  le  obligara  á  te- 
ner estos  6  los  otros  dependientes,  siendo  asr,  que  tie« 
Be  medios  poderosos  en  las  leyes  para  reprimirlos  y 
•Migarlos  á  la  devolución  siempre  que  algo  le  bubresen 
ilemadado.  Con  relación  Á  lo  espuesto  por  e\  sr.  preo- 
pinante dijo,  que  en  la. contaduría  del  tabaco  se  es- 
Irageron  en  cierta  vez  varios  cajones  de  este  material, 
y  se  vio  por  tanto  obligada  esta  oficina  á  la  respon- 
sabilidad pecuniaria;  de  suerte,  qne  no  es  imposible  que^ 
•n  abonos  casos  daba  prestar  una  contadurí»  tal  res- 
ponsabilidad, y  sin  embargo  se  ha  resuelto  por  el  Con- 
greso, que  tenga  el  gobierno  conocimiento  en  el  nom- 
bramiento de  sus  dependientes,  resultando  de  aquí  qne 
no  se  opone  á  esta  medida  la  especie  de  responsabilidad 
con  que  está  sujeto  el  tesorero:  que  por  último,  se  b« 
dkbo  qoe  es  muy  justa  la  única  responsabilidad  de  loa 
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ttioistros  por  la  parte  qtie  tieoen  en  el   aombramiODt» 
pues  del  mismo  modo  será  ia  del  tesorero,  no  poruña 
parte,  tino  por  el  nombramiento  mismo  que  está   pues-i 
to  entre   sus  fiicultades. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  si  por  conocimiento  solr 
había  de  entendersa  una  simple  noticia  que  tuviera  el 
gobierno  4e  las  personas  que  el  tesorero  habia  nombra- 
do; no  habla  entonces  inconveniente  alguno:  pero  que 
como  la  palabra  es  equivoca,  se  querría  que  importase 
nnm  esclusiva  en  el  nombramiento  y  la  remoción,  la 
cn^I  perjudicaba  indubitablemente  al  tesorero,  si  és  que 
á  él  jsplo  se  le  ha  de  ecsigir,  como  ha  acordado  i^ste 
iCongreso,  la  responsabilidad,  porque  permaneciendo  en 
Ja  tesorería  un  sujeto  de  quien  el  tesorero  desconfiase, 
ain  que  le  fuera  licito  quitarse  de  él,  porque  )o  soste* 
^ia  el  jgpbiemo,  este  parece  que  debía  ser  el  respan- 
aable  si  alguna  ocultación  babia,  pues  de  otro  modo 
fi%  le  haría  responsable  á  aquel  de  ui  mal  que  procu* 
t6  evitar,  y  que  se  hubiera  prevenido  con  tieippo  ai  no 
hubiera  burlado  sus  esfuen^os  e)  mismo  gobierno:  que  loa^ 
dep^^ndienjte?,  aunqgje  sean  responsables  al  tesorero,  na- 
da tienen  que  hacer,  sin  en^bar^o,  con  el  gobierno;  4}u¡ea 
si  alguna  vez  los  persigue^  no  es  como  á  dependien* 
#es  de  la  oñcin^,  sino  cotpQ  á  deudores  del  tesorero,  en« 
tré  cayos  bienes  se  cucotai>  las  acciones  que  .el  Jticne 
contra  estos,  las  cuales  pasaráa  al  E)stado,  siempre  que 
ní>  pueda  cubrirle  por  la  compensación  con  bienes 
reales,  como  dijo  otra  vez  el  mismo  9r*  preopinante;  que 
sobre  todo,  esa  noticia  ó  conocimiento  qiie  se  quiera 
dar  al  gobierno,  puede  proponerse  por  medio  de  una 
adición,  sujetándose  antes  á  votación  pl  articulo  por  #e^ 
parado. 

J5I  sr.  Jauregui  después  de  habérsele  concedido 
permiso  para  hablar  por  tercera  vez,  dijo  que  si  loa 
administradores  (,le  reolas,  d^n  j[>oticia  al  gobierno  de 
Joá  sujetos  á  quienca  ocupnn,  sin  embarga  de  que  ^^oa 
50n  dépentiíciitos  no  del^E^tado,  sino  de  los  mismos  adminis» 
ira  lores  pa-mtlos  por  c?to3  y  sin  estabilidad  en  sus  pía» 
7.'.\f,  con  mas  razón  dobe  ecsigirle  lál  tesorero,  que  dé 
h\  gobierno   una   noticia  semejante,   porque  dp  lo  coa- 
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frarío,  gnceílcria   que  el   tesorero  no  tendría    por  qüííjit 
ser  adveríldo  en  el  caso  de  que  nombrísc   á  ua  rníjetc* 
<jüe  tal  vez  defr^ndaria  a  la  hacienda     cantidades'  m^f- 
considerables  qtie    las  que   ha    caucionado     el    tesorero: 
que  es,    pues  de  necesidad    que  el  gobierno  tenga    cona-' 
cimienlo,  no  íniücial,  sino^ijubernativo  corno  debe  ser  eft 
c¿to3    casos. 

El  sr.  Niíjera  dijo,  que  tos  dependientes  de  lof 
administradores  do  rentas,  podían  causar  al  pueblo  ma* 
chas  vejnciones  por  el  contacto  inmediato  que  con  el 
tienen  al  cumplir  con  Ins  obligaciones  qne  le»  impane 
el  cargo  de  recaudador^}»,  y  por  este  motivo  poderoso 
fe  ven  necesitadcs  los  adfníííistradorc?,  á  ó^r  al  go- 
bierno noticia  de  ks  snjtlos  á  quienes  encargan  tale» 
cotnisiones  á  fia  de  que  sean  unos  hombres  csentos  de 
toda  nota:  que  no  hay  puc?,  que  estraiirar  respecto  de 
fa  tesorería,  porque  los  dependientes  de  ella  no.  se  ro- 
:¿an  inmcdíntannente  con  el  paeblo,  ni  han  de  cer  por 
consiguiente  tan  al  gusto  de  e-te,  conro  á  satisfacción 
del  gcfe  de  la  oficina,  bajo  cuya  responsabilidad  están 
los  cándales  publico?,  y  las  operaciones  todas  de  bus 
dependientes  con  relación  á  tíste  ponto:  que  por  lo 
misnao  no  se  puede  obligar  al  tesorero,  á  que  tté  al 
gobierno  an  conocimiento  de  sus  dependientes,  qae  im« 
•porte  la  facnltad  de  cscluirlos,  sino  á  lo  mas  an  sim« 
pie  aviso  6  noticia,  con  solo  el  fin  de  que  el  gefe  su-* 
premo  de  la  hacieoda  sepa  los  sujetos  qae  fiay  em- 
pleados en  una  de  las  oficinas  pertenecientes  á  eíla;  pe-» 
ro  que  esta  nnateria  se  trate  en  una  adición  porque 
es  rndepííudiente  de  la  sustancia  del  articulo,  á  la  cual 
parece  que  no  se  ha  opuesto  el  sr.  preopinante;  y  que 
por  ultimo,  no  se  tema  que  un  dependiente  ptieda  ha- 
cer una  quicbr»  de  mayor  consideración,  que  las  can-^ 
tidades  afianzadas  por  el  gefe,  pues  solo  una  vez  se 
ha  visto  esto,  en  los  caudales  de  la  consolidación,  cu* 
yo  régimen  adminfstralivo  no  seguía  escriq)u!osamentccV 
orden  <]ae  se  observaba  en  los  otros  caudales,  de  quie* 
nes  nunca  se  ha  estranado  cosa  alguna  de  importancia 
sino  con   anuencia  del  gefe. 

El  sr.  Guerra  (D.   B.)  dijo,   que    según    lia   o^ 
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teticiido  000  de  log  ¿enorcí  prcopinantof,  la  palabra  co* 
hoci.nicnlOf  ci  lo  mismo  qufi  noticia,  y  no  hav  incon- 
veniente alguno  ¿n  usar  áe  ella,  p'^.es  las  ol>;e:lcí>c^ 
que  é\  gobierno  proponga  al  nombrah>ie:)to  6  la  remo- 
ción intentada  por  el  tesó^ero,  solo  pueilcn  tener  efec- 
to por  via  de  convencimiento  de  cbíq,  pero  no  porque 
üún  contra  su  opinión  se  le  obligue  á  mantener  en  t^ 
oñcina  á  un  dependiente  de  quien  no  tenga  una  eiitc- 
tk  conñaríz;^:  que  se  apruebe  el  articulo  como  se  halla, 
y  después  se    tome  en  consideración    la  adición. 

Él  sr.  ílora  advirtió  que  cuando  se  trató  de  los 
administradores  de  rentaá,  é\  gobiermi  propuso  que  el 
nombramiento  de  los  dependientes  fuc?e  con  noticia  su- 
ja,  pero  que  la  comisión  aunque  adoptó  el  pensamien- 
to, presentó  so  redacción  en  tertninos^  de  los  cuales  nun- 
¿a  bh  pudiera  inferir  que  el  gobierno  podía  impedir 
la  remoción  de  alguno  de  ellos,  y  asi  dyo,  dará  cuen- 
ta al  gobierno  de  las  personas  q\ie  naya  nombrado  pa-^ 
ra  el  destmptüo  de  estas  comisiones;  pues  aunque  en  el 
óombraríilcnlo  no  pueda  ser  tan  perjudicial  esta  facul- 
tad de  estluir,  porque  fácilmente  se  hajan  sujetos  hon- 
rados en  Cuya  elección  conveiiga  el  gobierno,  no  suce- 
de lo  misólo  en  la  remoción  que  el  tesorero,  por  ejem- 
plo, intente  hacctdé  un  dependiente  que  haya  desme- 
ecído  su  confianza,  si  se  opo»^  á  su  destitución  el 
róbierno  en  cuyo  caso  tendria  que  sufrir  el  tesorero, 
a  este  dependiente,  que  lo  relevaba  de  la  responsabili- 
dad única  á  que  debe  estar  sujeto  respecto  del  gobier- 
no, contra  un  articulo  yá  aprobado  en  este  mismo  re- 
glamento. 

Declarado  suñcientenfiente  discutido  fue  aprobado 
|K)r  partes   el  articulo. 

Art,  7.*>  ^  Distribuirá    entre    ellos    los    trabajos     de 
tsta  oficina,  en  el  modo  que  le  parezca   conveniente. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  no  era  justo  conCed^^ 
al  tesorero  una  facultad  para  recargar  del  trabajo,  á  un 
snieto  cuyo  sueldo  fuc?e  menor,  que  el  de  otros  que 
tai  vez  se  encontrarán  sin  tener  cosa  algima  que  na- 
cer. 

£i  sr.  Mora  contestó,  que  había  pulsado  esta  di- 
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ñcntifii  la  eomision,  j  babi%    acordado    por  lo  miioio 
que  la  distríbacion  de  trabajos  fuese  siempre*"  coo  coo- 
sideracíon  á  los  sueldos:  que  asi  debió  estenderse  el  ar 
ticulo  T  que  ha  sido  un  equivoco  su  omisión. 

Sé  adicionaron  al  articulo  las  palabras  tiguientea 
y  fue  aprobado.  «.Con  consideración  á  los  ^sueldos  que 
disfrutan." 

Árt.  B,*^  Todas  Jas  cantidades  provenientes  de  la 
renta  del  Estado  se  enterarán  .ei^  la  tesorería. 

A  petición  del  sr.  Mora,  se  lejó  el  articulo  si^ 
guíente  para  mayor  inteligencia  de  éste,  el  cual  puestt 
$  votación  fue    aprobado. 

Art.  9.<>  Si  por  orden  superior  se  destinare  a|g^« 
Ba  cantidad  antes  de  entrar  á  la  tesorería,  se  remitir^r 
á  ella  1^  certiñcacion  correspondiente  para  qae  obre  eua 
efectos*  '  " 

£1  sr.  Najera  dijo,  que  algunas  ocasiones  no  ^se 
podría  estender  una  formal  certificación,  ni  era  tampo» 
co  necesaria,  pues  los  mismosfefectos  podría  obrar  otro  coatr 
quier  documento  legal;  y  asi  per  ejemplo,  entr^ando* 
se  por  orden  superior  á  un  cuerpo  4^1  ejército  que  «e' 
hallase  en  un  pgnto  del  Estado  la  canii4a4  que  se  pre^* 
Viniese,  30I9  se  habia  ^e  recoger  un  recibo,  y  no  ^ona 
certificación,  el  eua|  no  obstante  obraría  los  paismoa 
efectos  que  esta,  por  cuya  i^zon  coi^yendría  'sulMtituir 
ú  la  palabni  certificación  la  sigi|iente  documento,  apro*' 
11>ando8e  va  sin  inconveniente  el  articulo.  ^ 

Adoptó  dicha  variación  la  comisión,  y    puesto  6 
votación  fue  aprobado  ^1  articulo,  ' 

Art.    10.     jLa  tesorería  no    podrá    recibir   cantidad 
ninguna  pin  póliza  tirada  por  la  contaduría   que  serviri. 
de  comprobante  del    cargo   á    la    cuenta  de\    tesorero.* 
Aprobado. 

Se  tomó  desde  luego  en  cpnsideracion  y  fueapro-^ 
da  la  ai^uieute  adición  que   hace  el    sr.    Jauregui   a    lo 
perteneciente  al  nombramiento  de  los    depeadientes    de 
la  tesorería. 

P^rá  cuenta  al  gobierno  de  las  personas  quer^ 
nombrare  nara  estos  destinos.  f 

Se  levantó  la  sesien  publica  para   entrar    en    sc- 
crqta  de  reglamento. 


Digitized 


by  Google 


Sesión  de  23  de  seikmbre  áe  1025. 


Leída  y  aprobada  ta  acta  del  ^ia  anterior,  it 
^  caenta  con  an  oficio  del  Gobernador  de  efte  Esta* 
do«  acompaAaodo  la  reptesentacioD  que  hace  el  ayunta* 
miento  de  Etcazingo,  solkitahdo  tfae  subsista  en  aquel 
pueblo  dicha  cofporacioDi  Se  maodó  pasar  á  la  comiéiotí 
4e  tonaHtuc'KHi^ 

r^  Contintt6  la  diacusion  sobré  et  arreglo  de  la  ha^^ 
cienda  del  Estado. 

.Art.  n.  K  por  li  infracción]  de  esta  regia,  se  estrá-» 
tíare  la  cantidad  qtíe  debin  enterarse^  el  cadsante  safrÑ 
té  la  pena  de  segunda  paga,  7  el  tesorero  la  de  el  trti 
aernto  |H>r  vía  de  multa. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  qué  né  te  pai^cía  jns* 
lo  que  el  causante  sufriese  pena  alguna  por  ana  onn* 
•ioa  que  no  estaría  tal  tez  acompañada  de  malicia. 

£1  %ti  Jaaregui  dijo^  que  no  podiá  enténdetse  que 
atorase  maliciosamente  el  causante^  auiiqUe  faltase  á  to 
fffeveDÍdo  én  el  articuid  anterior,  poique  él  cumplía  coa 
t»tregar,  jr  nínguil  bieil  babia  de  resultarle  de  q:te  el 
iaaorero  recibiese  sin  póliza  de  la  contaddría,  ^r  Cuja 
ra^ott  contiene  con  el  sr.  preopinante,  en  que  se  omi^ 
la  la  pena  proyectada  respecto  dd  causante:  que  en  Cuan* 
to  á  la  del  tres  tanto  que  se  impone  al  tesorero,  le  pa« 
face  esceÉÍTa^  y  eo  su  sentir  bastaría  que  en  el  caso  su-, 
friese  el    dttpjo. 

£1  sr.  Najera  dijo,  que  se  debían  considerar  doe 
|wrtes  en  el  articulo,  relativas:  la  primera  á  la  pena  dol 
causante,  y  la  segunda  á  la  del  tesorero,  de  las  cuales 
M  estalm  por* ninguna,  á  Id  menos  con  la  generalidad 
con  que  esta  se  propone*  pues  en  cuanto  á  aquella  se 
ha  dichd  lo  bastante  para  que  el  Confreso  conozca  que 
na  merece  su  aprobación:  que  aunque  el  trea  tanto  se 
limita  al  caso  de  que  se  estravie  la  Cantidad  por  la  in- 
firaccion  del  artículo  anterior,  puede  sin  embaí^  suce^ 
der  sin  culpa  del  tesorero,  en  cuyas  circunstancias  no 
#•  acreedor  á  la  pena;  y  as¡i  por  ejemplo^  un  admínis- 
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trador  saüsfecbo  de  la  integridad  de  un  fujeto  envía  coa 
é!  su  entero;  pero  iguorando  este   lo  que  se  previene  pa- 
ra  verificarlo    ocurre  á   la    tesorería    directamente,    ca 
donde   un  dependiente  fingiéndole  una  certificación,  reci* 
J)c  el  diaero  y  lo   malversa;  en  e«te  caso,  pues,  do  par 
jreco  justo  el  articulo^  pues  sin  culpa  alguna  tienen  que 
isufrír  el  tesorero  y  el  causante  un  castigo  no  merecida. 
El  sr.  Mora  dijo,  qgp  bastante  l^acett  á  la   ver- 
liad  los  causantes  en   enterar  lo  que  se   le?  ecsige,  de%« 
prendiéndose  >de|  derecho  de  propiedad  que  tienen    so- 
bre la  cantidad  que   enteran;  pero   que   no   se  trata  de 
e?ta  pspecie  de  introductores,  sino   de  aquellos  funcicna- 
jios   públicos  á  quienes  el  Estado  ticno  pagados  con    e^ 
^olo  fin  (3e  que  rccaudjen  y  enceren  copforme  á  lo  qu« 
establezcan  las  lejes:  que  estos)   pues,  deben   es^ar  .inv^ 
puestos  en  la^  forn^alid^des  que  deben  pbseirvarse   para 
verificar  las    introducciones,  y   qde  no  pueden  por  tantq. 
ecsimirse  de  la   pepa,  alegando  ignorancia,  porque  eíit^ 
sola  basta  para  hacerlos    piuy    reprensibles,   veisandoso 
4en  asunto  do   tanio  erppeQo  y  de  tanto  interés;  ea  ca? 
ya  virtud  es  n)uy  justa  \^  primera  parte    del    articul<^ 
y  nada  bay  q^e  oponer  á  que  el  pausante  sufra  la  p^* 
pa  de  segunda   paga,   por  la  infraccipn  de  una   ley  q^0 
solo  ti^iu^  pojr  objeto  prevenir  la^  cqluciqnes  é  impedic 
que  alguna  vez  ía  hacienda  sea  defraudada:  que  en  cuan« 
to  á  lo  del  tres  tanto,  era  punto  de  ley  st-guo   di/o,  e% 
la  comisión  el  mismo  sr.   preopinante,  á  cuya    instanci^i 
ge  moderó  la  regla  general,  por  la  que    aunque  no   sf| 
estrayiara  la  cantidad  que  dpbia  ^ntera/se  podía  aplicar* 
pe  la  ppna   por  so]o   la    infraccipn    de    la   ley:    que  pi^ 
cualquiera  suposicipn  debía  ser  responsable  ^1   tesorero,) 
.  ya  se   embolsase   el   entero,   ya  pprmitiese   qpe  un    dc-7 
pendiente  sgyo  Iq  hiciere;   y  que  no  dcbí^   porccef   ec- 
fiorbitante  el  tres   tanto,  porque   de    ptra    manera  podí^, 
uno  aventurarse  á  una   ocultación,  satisfecho  de  que  la 
pena  solamente  seria  la  restitución,  y  no  tendría  un  re* 
Iraentc  poderoso  conjo  lo  es  el  tres  tanto,  que  justamen- 
te se   le   impone. 

El  sr.  JNajera  dijo,   que  en  la  comisión  había  ta ni ^, 
)>i^n  csplicado  ef  contenido   de  la'  !ey,'   contraído  prcci- 
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«mente  él  caso  de  que  un  tesorera  6  mi  ofictAl  de 
fetñmi  disminfija  en  alguna  manera  las  partidas  de  car-' 
jgo  en  las  cuentas,  y  aumente  las  de  data  con  el  fin 
te  alguna  ocnitacíon;  pero  ejue  como  un  estravie  puc* 
4e  acontecer  sin  volunlad  dañada  del  causante  ni  del* 
♦psorero,  por  eso  no  conviene  imponer  una  pena  que 
eft  el  cftfo  no  recaería  sobre  delito  alguno:  que  hay  va- 
rios ejemplos  de  estos  acontecimientos  y  se  puede  ci- 
Jt'iir  a)  intentó  un  caso  <\nQ  pa^  en  la  aduana  de  e$ta 
(5ftpjte1,  en  donde  algunos  dependientes  cobraban,  daban, 
pases  &c.,  eiñbolsando^  «I  producto  de  aus  contribiicio* 
¿es;  y  yifl  embaiiga  de  e?to  no  t^e  le  hizo  Cñr^  al  con- 
tador ni  al-admioistr<4dor  porqtie  au  responsabilidad,  asi 
como  la  del  tesorero,  -  debe  únicamente  contraerse  á  loa 
caudales  que  se  les  hfyaii  confiído,  no  á  lo*  que  si  a 
Hegnr  á   sus   mnnos  se  han  estratiüdo,  i 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  consulta  del  consejo  es* 
ffendia  ta  responsabilidad  del  tesorero  y  los  causantes, 
lío  solo  á  las  ocultaciones  fraudulentas,  sino  tauíbiefi  at 
f  aso  de*  que  por  descuido,  omiíioh  ú  otra  ^ausa  cual-« 
quiera,  se  extraviaran  l^is  enteros:  que  también  está  per* 
^adido  ú^  que  l.i  ley  dirá  lo  miscno,  y  que  se  pueda 
fer  para   salir  de  tod^   duda. 

El  sr.  láoregui  dijo,  que  si  el  tesorero  admite 
nn^  enter^^  sin  póliza  de  ía  contaJuria,  ninguna  culpa  tie* 
p^  de  ello  el  etiusante,  á  quien  por  tanto  no  se  le  pin» 
de  aplicar  pena  que  sea  justa:  qge  adeínas*  e»tá  ya  acor* 
dudo  que  el  tt^gorero  sea  único  respoíisable,  y  no  se  pue* 
^  hacer  también  responsable  al  causante  am  faltar  A 
aquella  providencia;  que  ni -se  diga  que  no  ct  un  par-- 
tifírUlaf,  sino  un  funcionario  publico  quien  verifica  la  in-* 
troiaccion,  pne^bay  casos  ianamerables  en  que  los  particu» 
lires  hacen  \o^  enteros,  y  siendo  el  articulo  tan  general^ 
que  aun  comprende  estos,  es  de  necesidad  el  desecharlo; 
fuera  de  que  parece  que  no  debt?  ccsijiráele  mas  á  un 
adminibtraiior,  que  el  que  consultando  5  la  seguridad  de 
4o«  caudales,  «o  los  remita  c&ptj^tos  á  los  asaltos  de 
on  x-aovino,  sino  que  se  valga  mas  bien  de  una  libran» 
jta,  mn  poJer  por  otra  parte  cstender  su  ^cuidado  á^uB 
el  ¿tígeto  que  ha  de  ^''^r  el  diaeio,  saqu.e  la  pol¡;sa,  cuya 
Tom,  r.  5^ 
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importancia  t»  iraí  -bien    aeunto  H^c^•tGRO^<:^<J^  ^fi^'mk, 
cfiHnto  á   la  pciía  del  trcj   tanto,   debe  ffd^ertíwe,  qw  6 
Ja  ocultación  es  poco  impoftante   y   seró  satisfecha  coi¥ 
menoa   repugnancia   por  «9  lesorem  £|ne  (quisiera  ocultar  • 
rtiuchas  parlidni,  y  solo  se   ha  cojido  en  cJ    fraude    Am 
tina  ú  olrn;  6  rg  dcj  rnnclía  consideración,  y  será  cnioñ^ 
CCS   impoHble  ó  xr.^y  coftoeft  á   lo  «fíenos  U  eotrega»  q«e 
ú   consccurncta  dcj  c?ta  ley  debe  .practicar  de  .tres  tan- 
Ios  mas,  de  lo   que  según   la  suposición  j?e  ba  cojido,  par- 
ticulaimentc  cuando  el  cstravio  no  sea  pof  fiulpa    auya 
pues  en  tal  caso  aui>  cí  demasiado  severa  esta  pena,,  asi 
como  por  el  contraria  cwarvio  la  ocultación  ha  sido  mm- 
liciosa,  se  debe  remofcr  del     deelino   y    castigar    comQ 
á  an  público  tifüirimdor  de  lo3  bienes   del  Ei^dOr 

fl\  »r.  01ae«;  dijo,  que  no  puede  arguiraele  '  de 
colpa  alguna,  di  qxie  ha  enterack),  aea  con  póliza  ó  eíit 
«Ha,  pof  cuya  causa  no  se  le  puede  iiif)oner  iiingun«i 
pena;  fuera  de  que  Jos  caiisantes  no  pueden  cadcieoa^ 
ios  enteros,  y  es  por  tanto  inútil  decir  qu^  eftift.  obli» 
gados  á  segunda  paga,  cuando  dejen  dcL  hacer  esto.ó  el 
^o,  pues  nunca  llegará  el  caso  de  que  tenga  efecto 
esta  repetición;  que  todo,  f  ues,  debe  cargar  sobre  e) 
tesorero  quien  debe  estar  impuesto  .en  todo  lo  que  nal» 
Ta  á  los  caudales 'de  su  cargd^^-y  á  quien  ccm  razón  se 
le  impontí^el^rc»  tanta,  lo  cual  como  l>a  dicho  un  €•• 
Ror  preopinante,  es  punto  de  ley,  y  loa  antiguos  ofi- 
ciales reales  On  c)  ftn  de  cada  cuenta,  juraban  estac 
conformes  con  lo  rccibklo,  las  partida»  de  cargo;  y  coa 
lo  -erogado  las  de  data,  sujetándose  aun  en  el  caso  da 
omisión  6  descuido  involuntario  al  reintegro  del  Ire» 
tanto  de  la  cantidad  que  se  echase  menos;  cuya  ob« 
•érvancia  se  ha  visto  mil  veces  confirmada  por  la  pracv* 
tica,  y  su  sc£|orta  mismo  ha  girado  as  untos  de  ests 
naturaleza,  en  los  que  se  han  distinguido,  do»  easoa  con* 
forme  á  lá^  ley:  el  primero  si  uno  suprinoié  una  partid» 
del  cargo  aumentó  (a  data  por  equivoco  f  está  enton» 
ees  sujeto  al  tres  tanto,  y  otro  en  qtie  se  le  pt^ebe 
que  lo  hizo  maliciosamente,  en  cuyas  circunstancmv  n», 
tolo  ettá  obligado  á  la  pena  del'trea  tanto^  sino  taoH^ 
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irioD  franduleuta. 

El  sr.  Jaurcgui  dijo,  quo  la  cuestión  debía  con» 
•4«icr§e,  4  €i  80  debe  6  no  imponer  la  pena  de  qw^ 
te  trata,  prescindiendo  deja  practica  que  se  baja  ob* 
nervado  en  el  sistema  antiguo  español,  tan  contrario  á 
)ü9  principios  liberales  que  boy  rtgenry  á  la  forma  de 
gobierno  adoptada:  insistió  sv  seRoria'  en  que  la  pena 
^el  tres  tanto  sería  injoeta  en  «noa  casos,  y  dctpropor- 
ciocfada  <*n  otros. 

El  sr.  M<\ra  dijo,  qwe  según  lo  que  ha  cspaes- 
to  el  srr  que  precedió  en  el  uso  áü  la  palabra  al  sr. 
preopinante,  parece  cierto  lo'  que  a<ite«  dijo,  relativo  á 
que  la  pen^  del  tres  tanto  se  estiende  aun  á  los  casoa 
en  quo  el  extravío  íc  haya,  verificado  sin  conscntimien- 
,io  del  tesorero:  que  por  lo  denncts  cree  haber  heteh«; 
4>nstaf>te  con  satisfacer  por  la  comisión  á  unas  objecio- 
D09„  que  aqui '  ha  oid#  por  priniera  vez,  y  cuf  os  fun* 
damentos,  como  también  los  de  las  «respuestas,  auedaHr 
fiujctos    al   fallo  del  Congreso.  -    - 

Declarado  suficienltemente  discutido  te  puto  á  yo* 
tstción  por  partes  el  articulo,  resultando  aprobado  em* 
eatos  t«m>tDos«  8a)v;<ndo  su  v<o<o  los.  señores  Jauregui  jr 
Kajera.  „Si  por  la  infracción  de  cita  rcjtla,  a»  esíravia-* 
nc*  la  cantidad  que  debía  enterarse,  el  tesorero  sufrirá 
la   pena  del   tres  tant^>. 

Aft.  12.  La  data  ordinaria  de  la  cuenta  .del  te- 
sorero, cocnprenéofá  todos  y  solos  les  gastos  detalladoa 
nominnlsncntc  en  las  leyes  y  reglamébtos-  con  ^U  caü-^ 
4ad  de  fijoe  y  p^rióiUcoé     Aprobado. 

Art.  13.  El  comprobante  único  de  la  data  ordw- 
<iiaría.  conaiítiri  precisamente  en  el  recibo  que-  daráa 
Ms  interesados  fincando  con  el  tesorero  la  partida  tWL 
el  libro  correspondiente.  ^Aprobado. 

Art.  14.  La  <Uta  edlmordi  na  ría.  consistirá,  en  I09 
^stoa  eventuales.  Aprobado. 

Art.  15.  Fá  comprobante  de  esta  data  lorá  pro* 
iOtaamente  I3  orden  del  gobernador  del  Estado,  regi^Éra- 
éB   por  la  contadnria  ^n  el    libro    conrespondienle  7  £ 


Digitized 


by  Google 


c^yé'  rtstre  fe>fpfc*ar6  bajo  Jt  trmaf  áei    tmttíiér  ter 
fnra   en  que  confu   t'ste   registro.  •  .« 

Kl  ír.  Mora  di:ív  q»<^'  t^ra  l!ri:aílo  el  ceso  ^n  qu€ 
d<*bra  el  Cotigrefo  prtfijfir  in  c«iítidji*i  tcHul  de  {{^c  jm« 
diera  disponer  aun/ílmeute  il  t^o  be  mador,  si»  habiUla- 
cíoír  pnrticiiiar;  que  de  este  modo  se  tOHipUtará  el  uto* 
tiiio  del  articulo,  t  [)  el  ouhI  Huuqiu^  «e  dice  que  el  tc«  . 
íorero  qnedarú  cubiei to  co«  la  orden  del  goicrnador  y 
firma  del  contador,  oo  bp  le  prefija  si»i  embargo  el  ;/uzxt*. 
tnim  á  que  pueden  llegar  las  cantidades  -  <t«e  l#*i- 
mstre. 

El  sr.   Olwas  dijo,   que  debift  volver  á   la   cornil. 
aion  el  arliculQ   p.im  que  consultase  «obre    la    habilita-» 
oioo  que  debe  dar»<y  al     gobernador,    pata    disponer  49< 
una   cantidad  que  deberá  ittverliráe  en    loa    ga:>tod^  es-«> 
traord  i  ríanos. 

Declarado  •ufií:ií*nleméBte  dieculido  no  hubo  lci« 
gar  á  votar,  y  se  acordó  volviese  á  la  comt&iou  el  artt^ 
Olio. 

Fueron  aprobados  log  siguienlcff. 

)&.  £í  tesorep  Uevará  tod  libroi  4e  £#iigo  / 
dala. 

17.  Cada  ramo,  «si  tn  cargo  cqsno  en  dkit^. 
tendrá   aibierta  ^n  cuenta    particular 

1^  Los  libros  de  cargo  y  data  ee  renovarán* 
«ada  ano,  sus  íojas  serán  toda»  rubrrcadM^  y  firmadas^ 
fc  prifhera  y  ultinm^  por  el  gobernadoí*  del  Kstado. 

19.  £stos  libros  ae  remitirán  Ci^k^  año  en  cí^^ 
»c  d»  comprobantes,  de  la  cuenta  4  hi  contaduría  ge-*' 
neral,  quedando  copia  de  ellos  ¡íq  d  archivo  de  la  Uk 
soreria.    . 

*  20.     El  tesorero  hará  mensoalmente  ^oHe  geiip-*t 

nJL  de  caja,  intervenido  por  et    teniente    gobernada  ji 
el  contador  genera!.  * 

21.  De  los  Estados  de  corte  autorizados  por 
los  que  intervienen  ^en  él,  se  pagará  nn  ejemplar  [á  I» 
secretaria  4e  gobierno,  otro  á  la  contadaria,  y  otro  al 
archivo  de   la  tesorería. 

29.  £1  tesorero  hará  diAriasacole  corte  pariictt» 
lar  de  caja,  y  pasará  al  gobierno  tazoa  de  iaa  ec«i#* 
teucias  que  hubiere. 
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bíMlo.  . 

Se  l«5Ó  M  prticulo  sdiciopal  que  bacc  el  go- 
bierno »\  capitulo  óM  y  .e\  dictüor^tn  de  la  cemi^iofi  á 
C£f€A  de  él,  cuja  duruni^  «e  i^erv^  pura  udo  di4 
en  qiM*  no  e^té  wp^rdiijo  del  B50  de  la  ^Jabra  pof 
ctiC^rmedad  del  pleito  et  «r.  Con»eJQro  quf;  lleva  en  I» 
diecodion  la   ^oz .  del   gobic^mo»  .  .    -  .     : 

El  sr.  Najetjk  4iip,  qu9  para  maníftslar  la  con- 
formidad €hi§^  la  le}'  dfíl  tr€9  Utflo  y  bU  contenido^  ee^s 
guj)  W  hnbia  tnani£est^do  al  principio  de  i^ta  8<í6Íon« 
€,0nvendr¡B  leer  la  ley  rrtisma  que  «b  U  H  de|  lib^ 
¿o^tií.  prinr^^ro  d«  la  recopilación  de  Indias,  por»  cuya 
medio  podrá  venirse  m  €0fkocimi^í¡ko  de  qi»e  <*uandj(», 
^rma  hai>cr  visto  uua  co^a,  debe  qaraele  eniero  credi- 
ipi  pues  nunca  se  aventura  é  citar  un  documento  ni 
un  b^cho  de  que  no  CMiéí  bien  a&egurodo.  Leya^ia  ley^ 
litada  reducida  á  que  laa  cuentas  de  haciemla^.  se  en*^ 
tregüen  bajo  juraiDe^vU^  de  s^r  cierto  la  que  cin  elUia 
tfí  etprcsai  perteui^c^r  al  (acgo  y  á  la  data,  obiigan-^ 
do«e  con  la  peiia  dol  tref  la^o,  a  en  aigun  ikinpQv^r^ 
Ttcitrt  y  id  wdlart  h^bt^t.  déj¡Buio  de  -curgarfifi  algo^  d$  h 
fwciba^  4  pmttQ  «»  daiía  .imtM  d^  íq  que.  rtnU  y  imrda- 
4$rume§ite  hubifinn  ^gado  .gatiado  4^  dislnbuidQ,  Con* 
linuó  por  ultiíAo  dicieihiO)  que  h  simple  lectura  de.  I» 
l^y  comprueba-  úo  estendersa  la  pena-  d^l  tres  laoto  á 
laá««ti0oa  de  estravÍQ  sin  culpa  4^. aquel  á  cujro  canga 
tale»  loa  ctodales^  porque  eo  e^cto,  fneie  fíuctdc$ 
^116  loa  roben  en  el  caminoi  y  no  babienda  Uegado  á. 
¿on^rse  bajo  la  ioapeccion  y  cuidado  del  tesorero,  iam-^ 
^oco  *  puede  baceriele  cargo  alguno  de  ellos,  (siao-  uid« 
«ameaie  de  los  ^o  ba  recibido,  y  que^  como  dice  \t^ 
hj  tean  disminuidos  en  las  partidas  d^  cargo. 

Se  levaftió  la  sesión* 

Sesión  de  94  de  setiembre  de  18g5. 
t^i4i  7  aprobada  la  acta  del  dia  antoriofi  ua4 
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'    eT  9r.  Olaez  de  la  palabra,  á  ño  de  espfiífar  et   centíJt 
áe  las  espresiones  qoe  virtió  enja  discusión  dei  aftícu<«' ' 
]o   11,  según  constan  en  la  acta  de  que  se  trata,  coiw 
traidas  al  caso  en  que,  aunque  el  descuido  involuntario 
obiigass  á  los  antiguos  oficial^   reales,  á    la  pena   del 
ires  tanto,  se  entendiese  un  descuido  culpable  en  su  ori-*' 
gen;  y  aaí,  por  ejemplo,  cuando  bubiesen  dejado  de  apun-» 
tor  en  el  dia  de  la  entrada  una  partida,  cometerían  uiia* 
omisión  muy  reprensible;  pero  sería«  úo  obstante,  írto* 
^Juntario  en  ellos  el  dejarla  de  asentar  en  las  cuentas  el 
dia  que    formaden  los  estados,  porque  les  8«ría  imposi- 
1ile  acordarse  de  elta:  de  todo  lo  cual  se  infiere  la  verda^ 
dera  significación  de  las    palabras  dttcuido   involuntaria^ 
según  quiso  que  se  eotendrese   el  dia  anterior,  j  á  cuj^t 
eiecto  pidió  constase  en  esta   acta. 

r  Se  di6  cuehta  en  seguida  con  dos  oficios:  priir.e«f 
vo,  del  Groberd^dor  de  este  Estado,  trascribiendo  e)  del 
oontador  general  en  que  consulta  s6bre  la  falta  que  ad- 
tierte  de  portero  y  mo;co  de  oficios  en  la  oficina  de  %tk" 
eargo.  Se  mandó  pasará  la  comisión  de  Hacienda. 

2.0  t)el  Coni^reso  coni^tucional  de  Yucatán,  dande» 
parte  de  haberse  instalado  el  20  do  agosto  que  pasó .  Qim^ 
se  contesta  felicitándolo  por    sQ'  instataciofi. 

•  Se  leyó  y  fue  aprobada  In  mínuti  d«  décnetose^ 
bre  el  arreglo  de  la  secretaría  de  este  Congreso,  prescnA 
tada  por   la   comisión   de  corrección  de  esiWo. 

Advirlió  el  sr.  Villa,  que  en  el  proyecto  «k»  arregla 
dé  hacienda,  en  el  cnpítulo  que  trdta  de  les  «dmimltfai 
dores  de  dfsti^ttó,  cen<ta  haber  pasado  á  la  comiVion  ui^: 
artículo  §obre  el  cual   no  'ha  vuelto  á    abrir   dictamen.  •• 

Para  confirmación  de  lo  primero,  leyó  la  acta  del: 
Jia  ^b  de' junio  en  q^ie  consta  que  no  hubo  higar  á  to« 
thr  el  artítulo,  y  que  se  acerdd  volviese  ó  la  comisio»;? 
y  para  comprobar  lo  aeguíido,  dijo!  haber  registrado  /a# 
actas  posteriores,  de  las  cualea  <;n  lúngoDa  se  advierte^ 
que  se  haya  vuelto  á  consultar  sobre  él;  mas  conto  ks 
raz6^nes  ^e  en  aqu^ita  discusión  alegó  el  sr.  Cuevr» 
(D.  B.)  á  cuya  instancia  se  dejó  entonces,  pcodiente  l«» 
r^polucion,  solo  tuvieron  por  objeto  diferirla,  mi^ntrításe 
discutía    lo  pcrteflectoiate  á  li*' tesorería,  Ptiedé^fai^   COQir^ 
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lÍDti  rfp^rdducii*  ahora  el  «rtículft  íí  ;!o  tnvii?re  í^  Wcoj 
liipücéta  quo  ya  e-íá  determmado  ¡lor  eí  Cougreso  ci  ac- 
leglo  de  likba  .^fioiua.  ^ 

>  Los  e«fiorcs  Jaére^  y  Mova  díjjeron,  -ffuc  í«c 
•cmn^ifiaría  antee  '«I  «rtíouÍ4>  eo  Li  comWion  y  prcsf  n- 
larían  de^ípucs  su  dirUmeiv  fofereél. 

Volvió,  pues,  á  la  conrwsion  el  oiUdo  artículo  i^uo 
te  halla  concebido  en  t:stos  terrainoft:  „Art  16,  Ueva— 
té  los  libros  de  i^sict^to^  en  €l  órdcu  y  método  «¡ucea 
^prescribe  p^ra  Ui  tesorería  gen  era  t 

Se  kyo  el  dictam^a  do  la  romision  qoe  presen-' 
^  el  proyecto  sobre  la  administración  de  las  rentas,  con— 
jraido   á  que   fte  deseche   el  siguiente  artículo  adicional 
tque  propuso  el  Gobierno  al  capítulo  d.^ 

„ror.el  interés  del  mejor  servicio,  el  contado* 
|K)drá  alterar  sin  perjuicio.de  las  dotaciones,,  el  órdeo  de 
trabajo?  prescritos  en  este  capítulo."  ' 

El  sTi  Mora  dijo,  que  la  comisión  ^i^crsuadida  A^ 
^iie  este  artículo  daría  lugar  á  que  el  contador  pudie* 
ae  recargar  de.  trabajo  á  un  depondieate  que  sqlo  dis-^' 
frutase  un  corto,  sueldo,  libertando  de  toda  obligacioo 
á  otro,  tal  veic  cuya  plaza  tuviese  mejor  dotacioiv  ba-« 
bia  creído  josto  se  declarase,  y  su  señoría  opinaba  que 
tolo  se  podría  admitir  cuando  so  restrinjg^teie  á  los  mis^ 
SAOS  6  semejantes  términos  ea  que  se  -  halla  concebida 
esta  prevención  respecto  de  la  tesorería. 

.  El  sr.  I^u<^h6t  dijo,  que  convenia  el  Gobierno  eo 
4fat  te  redactase  el  artículo  de  que  se  trata,  en  la  for*' 
na  que  se  le  ha  dado  al  de  la  tesorería»  pues  de .  am-^ 
kee  0iodot  se  salvan  sus  miras. 

Fué  admitida  per  la  comisión  la  siguiente  redac- 
eion  qne  propuso  el  sr.  Mora.  „Podrá,  si  fuere  necesa* 
J90,  hacer  algunas  alteraciones  del  orden  y  trabajos  es- 
tablecidos en  este  capítulo,  teiúendo  siempre  considera* 
tioD  á  las  dotaciones. 

Puesta  á  discusión,  el  sr.  Jaáregui  dijo,  que  mÍ4 
ütabanen  fiívor  de  este  articulo  todas  las  rabones  quO' 
VB  habiaa  tenida  presentes  al  aprobar  eT  i^  se  pro* 
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pn^  ráñf^tíG  He  la  tesorería:  qtie  por  lo  misoió  debín 
aecaer  sobre  él  igaal  resohieion  4  aqueli^. 

Declarado  en   estado  de   votar,   fué  aprobado  el 
aftícolo  según  su  última'  redacción. 

CoDtmuó  la  discusión  sobw  cl  proyecto  de  de- 
creto para  la   admi Distinción  de  jtrsticia. 
'  Art.    19.     ^a   audiencia  conoceré  efi  todot  ios  negó- 
pos  civiles  díel   Estado  en  tercera  instancia. 

El  sr.   ]S{ora  <itjo,  <)ue' tenia  muchas  cosas    qotf 
decir  con  relación   á  e^te  artículo;  pero  qqe  cuando  tra^t' 
ta   de  Impogitaf  el  cuerpo  por  sus  príncipi(>s  6  insfítu-* 
Clones,  no  parece  que  deben  ofenderse  los  individuos  qimf 
lo  componen;  quienes   en  lo  particular  pueden  serdignoi' 
de  toda  consideración  y  aprecio*  que  nada,  pues^  de  cuan? 
lo   dijere,  ba  de  entenderse  con  relación  á  eStós^   ▼  q^c 
W)lo  se  propone  hablar  dé  los  vicios  de  on  tribunal  qurf 
p$  innegesario  por  úxíñ  parte,  y  periudicial  por  otra:  poi)[ 
^e  ¿cuales  ton  tas    atribuciones  de  esta    corp^racign^^ 
aprobadty  ya  el  establecimiento  de   los  tribunales  de  ókf^ 
Iftto?  El  conocimiento  únicamente  de  los  negocios    e«i^ 
tercera  inj&tancia:  mas  siendo  así  que    los  nfas  t^rmíiiiq) 
f^fi  1%  apelación,  es^claro  que  la  awKeocia  no  dj^besttb^ 
^stir,  porque  carece  de  objeto  en  las  cjrduttítancins  ac** 
hmles.  y   no  debe  por  consiguiente  mantenerse  una  cor^ 
poracion  innecesari)):    solo,   pues,    convendría   mantened 
á  este  tribunal,  en  el   caso  de  qoe  igs    mwitítús  fuesen^ 
$\  mismo  tiempo  los  jueces  de  dkfcrtto;  \^ero  se  ha  vis- 
to ya  la   resistencia   que  á  esto   oponen,  y  tro  hay  po|i 
abona   probabilidad  de  que  se   aprueben  los  jueces  aoi-* 
bulantes,  fuera  de  que  nin)|un  B'^tado  timie  mas  dt  ai^ 
trÜMinal  colegiado;  y  aun  la  mi^miit  federación  no  acor- 
dó quo  hubiese  sino  un  solo  tribunal  de  esta  clase,  $\tff 
tfml^p¿é  de  (file  son  ¿el  mayor  interet  los  neédcioé  so^ 
bre  que  «e  ha  de  administrar  justicin   por  los  tnbanalefr 
generales  4)e  la    nación:  que  los  negodos  en  tercera  iftsí» 
láticia,  qtfe  eomo  ha '  diehd;  serán   pocos;  puede»  eí»9^T, 
mendanse  á  un  solo  jue^4ponferseeu  utia  dé  la» salas  def 
trib*|tnai  güfyemo  de  jq^icia  su.  cono^jimieálo,  6-ereir4^ 
otra   corporación  si  se  quiere,  que  no  tenga  qi  p\  notii<^  ^ 
^bre  de  audiencia,  j^  euros  gastos,  c!|alq[uier»  que  ellik  sea^  ' 
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jamái  a«ceii¿ertin  á  unt  sama  tan  considertble  como  1^ 
qne  consomé  con  todo«  sus  satélites  la  audiencia,  quiea 
á  mas  de  ser  innecesaria»  es  perjudicial,  seguo  lo  mani- 
fiestdii  sus  prÍQcipioSj  sus  instituciones  y  reglamentoa» 
sus  coostautes  oposiciones  á  las  reformas  mas  saluda-? 
bles,  7  la  historia  por  áltimo,  de  sus  procedimientos  en 
toda  la  época  de  nuestra  gloriosa  revolución.  La  audieu- 
cía  fué  quien ,  quiso  sujetar  al  ecsamen  ridículo  de  un 
fea)  acueide  la  constitución  español  i  c^ue  era  el  fruto  de 
los-trabajos  delicados,  j  de  las  meditaciones  detenidas 
le  unas  cortes  ilustradas.  La  audiencia  fiíé'  quien  per* 
soadió  al  virey  Venegas  para  que  ^uspetuliese  )a  cons- 
ütucioa  que  sa  acababa  de  adoptar,  j  ella  en  ún  ha  si- 
to )a  que  en  todos  tiempos  ha  pro  nrado  mantener  con* 
Ira  los  intereses' comunes,  ese  e^pritu  de  cuerpo  que 
no  podrá  acabar  sino  con  la  ecsistencia  misma  del  tribu- 
nal.  Digan  en  horabuena  lo  que  quieran  esa  multitud 
¿e  curialfs,  cuya  «obsistencia  depende  de  esta  corpo- 
tacton  y  tuyos  intereses  por  consiguiente  están  id^ntifica-^ 
dos  con  ella  raísnaa;  que  las  razones  todas  que  en  su 
fiíver  aleguen,  siempre  deben  mii^arse  como  sospecho- 
sas, ó  por  lo  menos  deben  hacer  mas  detenido  en  este 
asunto  al  Congreso,  qujcn  no  debe  sin  duda  llevarse 
de  lieere  por  lo  que  ellos  espongan,  sino  antes  bi.cR, 
ecsaminar  con  toda  detención  sus  objecionr s. 

£1  sr.  Najera  dijo,  que  al  entrar  en  la  discusión 
Á(i  este  artículo,  no  puede  menos  que  recordar  ácste 
Congreso  lo  que  manifestó  al  tratarse  del  artículo  ante- 
rior, sobre  la  necesidad  que  habia  dé  hacerse  cargo  de 
los  capitules  en  particular,  antes  de  establecer  los  tri- 
bunales de  que  ambas  proposiciones  tratan;  pues  de  es- 
te modo  no  se  hubiera  visto  esta  Asamblea  ^n  el  caso 
de  no  saber  á  quien  debía  encargar  el  coiKicimiento  de 
los  negocios  en  tercera  instancia,  suprimida  ya  la  audien- 
cia como  parece  necesario  hacerlo:  que  este  es  sin  du- 
da el  punto  de  vista,  bajo  el  cual  debe  considerarse  la 
cuestión,  á  saben  si  ha  de  subsistir  ó  no  ia  audiencia, 
cuya  resolución  envuelve  el  presente  artículo,  asi  como 
en  el  anterior  estaba  contenida  la  del  establecimiento  de 
loa  Iribonale»  de  distrito: '  qu¿  coa  velación  ^  este  pun* 
Tom.  V.  57 
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lo«  hühia  jn  otra  ocasión  manifestado  n  m^o  de  pansai; 
éetcrminado  por  la  iiegairva,  á  caja  opioioii  era  tam- 
bién coifsiiíiiente,  porque  no  hay  an  su  sentir  necesi- 
4ail  de  mnuíener  un  tnbunal  tan  coeíoso  como  ia  aa- 
flieucia,  ton  et  único  ñn  del  despacho  de  los  negocio* 
en  tercera  instincia,  los  que  serán  sin  duda  de  mity  po« 
co  tmbajo  [>or  su  corto  número,  particularmente  si  se 
aprueba  la*  proposición  que  quedó  en  hacer  el  sr.  Olaez« 
relativa  á  que  se  tengan  por  bastantes  dos  sentencias 
Conformes  en  cualquier  caso:  que  ademas,  nadie  podrá 
ne;;Hr  que  el  tribunal  de  que  se  trata,  ha  sido  reprobado 
en  trJos  tiempos  por  ta  opiuion  pública,  especialmente 
en  }:<s  actuales  circunstancias,  en  que  se  baya  euabier* 
ta  contradicción  por  sus  anejas  instituciones  con  las  ideas 
reinante?,  de  m  ñera,  que  aun  cuando  se  demostrase  ser 
6til  su  esíablecimiento,  siempre   habia  de  ser  otro  cuer- 

1)0  el  que  debiera  rl^ntcrkerse,  creándolo  al  efecto  coa 
as  ventajas  que  este  tuviera,  y  sin  sus  ¡Dconvenientes; 
mas  por  de^gcacia  nada  puede  decirse  en  Tavor  de  \^ 
audienci?^,  pues  aun  la  recomendación  que  hizoencier* 
ta  ocfision  on  individuo  de  este  Congreso,  diciendo  qu« 
los  mii*M)os  litigantes  deseaban  que  vinieran  á  la  audien- 
cia ^us  negocios,  solo  pnede  servir  para  comprobar  mas 
h  nitcesidad  de  suprimirla,  siendo  asi  c^ue  el  motivo  por 
el  cual  íkscen  los  iutercsados  que  lleguen  al  citado  tri- 
bunal 9US  infstancia^,  "consiste  en  que  «qni  ^  manejan  las 
cosas  de  otro  modo;  y  aunqiie  no  eílé  la  razón  ni  iajus- 
li.!Ía  do  su  parte,  puodf»n  hacer  valer  la  intrÍ2;a  y  salir 
victoriosos  de  la  demanda,  de  cuyos  medios  reprobados 
no  usaii  con  tanta  facilidad  en  otros  tribunales  que  cm 
la  audiencia:  que  Jiay  eolo  una  razón  'que  pudiera  favoi^ 
recer  á  este  cuerpo,  y  es  la  mayor  ilustración  que  tie- 
nen ordinariam  ule  los  cuerpos  colegiados»  respecto  de 
Jos  su:tit»s  partitularts;  pero  que  es  demasiado  conocí' 
da  ya  la  audiencia,  para  que  ^e  trate  de  persuadir  qu« 
fiay  en  ella  o?a  ilustraron,  fuamlo  nadie  putde  ignorar 
que  yn  indiihvt.luo  st>!o.  la  ha  dominado  siempre;  ^  que 
Jts  por  x)(ri  p:Híe,  mity  co:*o  el  i;uruero  de  los  miem- 
hixis  <)cre  coiiipo  h^u  a  a  nna  de  sus  sal^f;  de  suerte»  q«e 
-•MÍi^aa]  se  ó^l^^  «u^^cr  ¿u  Üustrai^ieaá  lade  ttnjud^ 
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é  cual  ofrece  mil  ventajas  que  no  podran  serle»  conr>«* 
lies  ó  los  cut^rpoí  co!egii*do!i,  particularmei.te  las  que  mi- 
ran á  la  farilidad  con  que  pnetle  hacerse  efectiva  en  uñó 
iolo  la  responsabilidad,  cuan4o  por  ti  c  »nlrario  ea  im- 
posible ersigirselá  ron  efecto  á  un  tiib  nal  compuesto  de 
varios  miembros,  con  cuya  «alvaguanlia  está  espuesto  el 
publico  á  sufrirla  opresión  del  poder  juilicijil,  especial- 
mente en  una  legislación  eo  que  Cí.mo  la  nuestra  no 
deje  de  >cncontrar8e  alguna  ley  que  autorice  una  senten- 
cia  por  injusta  que  ísen. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  se  trata  de  si  ha 
de  subsistir  ó  no  la  audiencia,  y  q^e  en  su  concepto 
00  CB  este  el  tiempo  en  que  ^e  ha  de  resolver  esta  cuí  s- 
tion,  porque  si  el  Congreso  de  la  ft  dem*  ion  no  tcrmi- 
m  ^n  favor  del  Estado  el  punto  que  está  pendiente  en 
aquella  Asamblea  sobre  distrito  federal,  ae  verá  tal  vez 
este  Congreáo  en  la  necesidad  de  suprimir  los  ti  ibunaJea 
de  distrito;  pues  consultando  á  la  economisi  de  los  gas- 
tos que  en  ello  tiene  que  erogar,  careciendo  entonces  de 
Iqs  recursos  con  que  ahora  cuenta,  parece  necesario  de- 
cidirse por  uno  solo,  que  no  por  muchos  tribunales:  de 
lo  cual  se  infiercr  que  la  discusión  presente  se  d^e  sus- 
pender hast^  que  sepa  este  Congreso  el  verdadero  es- 
tado dp  sus  rentas,  aun  «egregada  de  él  su  ca[)ital:  que 
ademan,  no  se  debe  estraflar  que  en  los  otros  Estados 
baya  sojo  un  tribunal  colegiado,  porque  no  tienen  fondos 
para  mas:  ni  deberá  servir  de  regla  á  este  Coi.greso,  cuan* 
do  se  trate  de  un  útil  establecimiento,  el  que  lo  tenj[aa 
6  no  los  demás  Estados,  sino  la  proporción  que  en  es- 
te haya  para  rnantencr!oi  que  tampoco  se  juzguen  mas 
interesantes  los  negocios  de  que  conocen  los  supremos 
tribunales,  que  aquellos  que  se  giran  ea  los  de  prime** 
l*a  instancia;  porque  la  gravedad  de  las  causas  no  de- 
pende de  las  personas,  fino,  del  interés  que  c^tas  ticaeii 
rn  el  objeto  de  su  controversia,  y  no  puede  dudarse 
que  el  infeliz  que  c  uestiona  por  doscientos  pesos  v,  g^ 
que  son  iodo  su  capital,  tiene  tanto  inreres  en  ellos,  cwr 
pdQ  el  rico  que  demanda  doscientos  mil:  que  por  dltiniO| 
iio.se  trate  de  persuadir  que  tiene  inconveniente  co»0 
iriboual  colegiado,  porque  tarabieo  ticüe  vcttla^a*  <jue  w* 
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9C  pueden  encontrar  en  un  solo  juez,  lÁn}  emtMiígo  d|^ 
su  acompaflomiento  y  de  sus  colegas;  y  jamns  ae  jpbdr^ 
despachar  per  estos  los  asuntos  en  apelación,  tan  acec* 
tadamcnte  como  lo  practicaba  la  aüdiancia,  <)uieD  por  fo 
mismo  debe  subsistir.^ 

El  sr.  Mora  advirtió,  que  no  se  tfataba  delostri-- 
buRdles  de  apelación,  pues  ya  estaba  acoiMhdo* por  el  Goft- 
>  greso,  que  las  segundas  instanciafl  se  propusiesen  en  lo» 
tribunaíes  de  distrito.  ' 

El  sr.  Jsurégui  dijo,  qiie   no  se  trata  de  la  réit>^ 
,eaci©n  de  lo  acordado  sobre  tribunales  de  distrito,  como 
parece  haberse  tocado  por  el  sr.   que  usó  de  h  pafo6fa 
antes   que  el   sr.  preopinante,  sino  de  resolver  sobre  ísi 
ha   de   Fab«istir  ó  ne  la  audiencia:  que  esta  detenniui^ 
cíoD   no  puede  f.uFpenderse  para  cuando  el  Estado   deje 
de  contar  con  su  c^pitaV  y  anics  bien  se  debe  apresti-^ 
rar   el  Congreso  en   cortar  de   raiz  el  origen   de  tantW 
gastos,  procumndo  economizar  desde  ahora  los  caudales^ 
que  después   ha   de  necesitar,  de  manera,  qué  el  argu-^ 
roento   que  se  ha  preputéto^  lejos  de  contrariar  las  mi* 
nt$  del  prin^ro  de  los  sres.  que  habló  sobre-este  asunlo., 
le  fevorcce  inconcusamente;  fiíera   de  qué  no  ea  este  el 
lado  principal  por  donde  se  combate  el  establechnietilo^ 
.  sino  por  sus  pri^ncipios  é  institnciones,  en  cuya  defeoaa 
nada  se  ha  podido  alegar,  nunque  no  debe  parecer  es-^ 
tlrr^o,   pue«   la£   ideas  comunes  que  siempre  se  lian   te^ 
ludo  de  este  cuerpo,  no  tolo  por  los  letrados  que  de  cer*^ 
ca  han  palpado  sus  injusticias,   sino  aun  por  loa  indivi*^ 
daos  del  bajo  pueblo,  no  le  «pueden  ser  nada  &vorable8,. 
hasta  llegar  á  íigur&rse   entre  estos  últimos»  que  todos  lot^ 
que  habían  sido   mifíistros  de  tan  formidable  tribunal,  es- 
tabas eouéenaáos:   que  por  otra  parte,   no  se  puede  né-- 
{^r  el  miv'ite  de  los  miembros  de  las  autoridades  en  ¡a» 
particular,  y  que  por  [o  mismo  foñ  vicios  que  se  notan 
son  pecuJiares   deJ  cuerpo,   que  por  consiguiente  debe  m» 
j^rimírse:  que   por  último,   las   ventajas  que  se  supoooQ 
«n   los   cuerpos   cokgistdos,  no  son  esclusivas  de  la  au^ 
Ciencia,   las  que  conviene  extinguir  salvos  aquellos   pria* 
Ripios,  según  los  cualas  puede  consultar  la  comisión    €p}M: 
fb  tercera  iostancia    se  entable  en  un  tribuAal€oiegjiad<b> 
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El  SF.  Goerra  (D*  É.)  dijo,  que  loi  vicios  4u#i 
k  aajiencia  te  impuian»  8od  comunes  á  tedos  los  cuet' 
pos,  quieoet  oecesaríamente  han  de  tener  defectoü,  puet 
M>u  coflopuestos  de  hombrea,  7  do  de  angeles:  que  do  e§ 
eatrafio  se  ^represeote  al  pueblo  condenado^  á  los  naiDÍs* 
kety  cuando  tambieD  los  papas,  los  obispos  j  los  cleri- 
gpe,  aOD  el  objeto  de  estas  ilusiones.  x^ 

£1  ar.  Olaez  dijo,  que  delna  volver  á  la  comisión 
#]  artículo^  para  oue  consultase  sobre  el  tribunal  que  ha* 
^a  de  substituir  a  la  audiencia  eu  caso  de  que  se  acor* 
^kra  su  supresión,  pues  de  otro  modo  se  encontraría  el 
Congreso  sm  audiencia,  y  con  un  vacio  que  llenar:  que 
b  miania  comisión  puede  consultar  si  basta  una  reforma, 
jorque  los  vicios  mas  deformes  que  se  notaban  en  la  au- 
diencia, provenian  de  esa  soberanía  que  le  esta  abora  ne« 
ga^^  T  no  costará  su  reforma  mucho  trabajo. 

j£l  sr.  Mora  contestó,  que  la  comisión  antei  de 
aoQaullar  sobre  el  juez  ó  corporación  que  debia  cono« 
MT  ea  su  concepto,  de  los  negocios  en  tercera  instan- 
cia; iicc^iiaba  ^aber  si  había  de  quedar  6  no  la  au- 
sencia, la  cual  coo  haberle  quitado  los  n^ocios  de  ape- 
laaiot),  ha  quedado  desorganizada,  j  sus  funciones  estila 
i^o^  Umitadas,  que  es  inútil  completamente  su   ecsisten- 

A  peticicHi  del  sr.  Olaez  fité  kido  el  artículo  qnm 
ce  discute. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  debía  sujetarse  I  votación 
«1  artículo»  bajo  el  concepto  de  que  si  no  se  encomeo* 
daban  á  la  audiencia  los  negociíaa  en  tercera  instancia» 
se  debi&  suprimir  este  cuerpo,  porque^  para  nada  sei^ 
TÍa,  supuesto  que  las  apelaciones  se  consignaron  á  loa 
iribunalea  de  distrito,  lat  Mstef^icionea  de  nulidad  a} 
Bupremo  de  justicia,  y  fuera  de  ha  primeraa  irtiünoiaa» 
confiadas  ya  como  antes  é  los  juecet  de  partido,  sada 
^uéda  que  hacer  á  la   audiencia. 

Declarado  suficientemente  discutido»  hubo  tugará 
Votar,  y  fue  por  el  Congreso  reprobado  el  artículo,  sal-, 
▼ando  su  voto  los  sres.  Guerra  (D.  B.,)  Olaez,  y  Bfor- 
^fiiez  do  Castro. 

Se  lejró  por  primera  vez  la  siguiente  proposieioA 
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ifel  ir,  Jauregai:  „Ün  tribunal  conocerf  en  todos  los  fte«^ 
gocios  civiles   del    Estado  en  tercera   instancia.*^ 

Ati  "20.  Todas  las  demandas  de  nuRdad  de  cuaV», 
quiera  clase  que  sean,  deberán  c^^tablccérse  ante  el  tri-* 
bunal  6U|>remo  de  justicia   del   Estado. 

Et  sr.  Jauregui  dijo,  que  necesitaba  el  artfaolo 
de  otra  redacción,  porque  no  solo  de  los  recur^eüi  éñ. 
nulidad,  sino  también  de  otros  varios  negocios  tenia  C)ue 
conocer  el  tribunal,  como  pon  las  causas  del  Gobernad 
dor.  consejeros,  y  otros  funcionarios  públicos;  en  cuj** 
virtud  convenia  en  su  sentir,  suspender  esta  discusfoo'. 
entre   tnnto   que    presentaba  cu  sefloria  dicha  redacción. 

El  sr.  Guerra  (D.  P.)  dijo,  que  cuando  se  tra- 
ta de  simplifícar  la  administración  de  justicia,  no  te  de*. 
biá  complicar  mas,  como  sucedería  si  fuese  aprobado  el 
artículo  que  se  discute,  pues  tendría  que  recurrirse  en 
tal  caso,  al  supremo  tribunal  de  justicia,  aun  para  ne« 
gocios  que  podían  ser  despachados  en  el  tribunal  de  ape- 
lación: que  es  imposible,  pues,  que  vajan  todos  los  re» 
cursos  de  nulidad  al  supremo  do  justicia,  como  lo  ma« 
nifesUírá  cuando  continué  ^sta  discusión,  si  es  q«e  abo» 
rá  se   suspende   como   lo  ha    pedido  el   sr.   preopinante. 

El  sr.  Jauregüi  dijo,  que  muchas  demandas  de 
nulidad,  se  interponían  efectivamente  en  el  tribunal  eu* 
perior  como  agravios  hechos  á  las  partes,  de  hts  cat« 
¡es  no  había  necesidad  de  que  conociera  el  tríbonal  s^^- 
premo  de  justicia. 

Se  suspendió  esta  discusión,  j  se  levantó  la  te«^ 
gíon. 


Sesión  dd  dia  S6  de  siembre   de  1325# 

Leida  j  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior^ 
liizo  presente  el  sr.  Cásela  no  haber  podido  asistir  ^  ella^ 
en  la  cual  hubiera  manifestado  sq  dictamen,  á  ñn  de  que 
no  8c  hubiera  suprimido  la  audiencia,  como  lo  hace  ahorv 
€ou   «il  objeto  de  que  en  las  actas  conste  su  opinión 
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Sñ  dió  Cuente  con  un  oficio  del  Goherñador  do 
^tc  Estado,  acompañando  el  espediente  promovido  por 
<s)  tesorero  de  la  junta  saperior  de  sanidad,  9obr6  q<i« 
ftc  le  entreguen  las  cantidades  que  produzca  la  deéíma 
parte  de  lo  colectado  de  Fa  pensión  de  carnes,  y  con- 
«uKando  en  el  mismo  oQcio  scjbre  si  ha  de  estublecerse 
4211  el  Estado  junta  superior  de  sanidad,  respecto  á  que 
f^qxieUa  se  ba  circunscrito  á  solo  el  distrito  federal,  en  el 
hecho  de  substraerse  do  la  autoridad  de  este  Gobieroio^ 
A  ta  comisión  de  hacienda   y   le¿islacion. 

Se  dio  primcN-a  lectura  al  dictamen  de  la  comí- 
*ion  de  hacienda  qtjc  recayó  sobre  las  adiciones  que  hi- 
zo tp  I  Gobierno  á  los  artículos  20  y  25,  del  capitulo  3*« 
iel  proyecto  de  decreto  para  la  administración  de  la  ha- 
«ienda.  Se  señaló  el   dia  27  pnra  su  discu^on. 

Se  li'vo  y  puso  á  discusión  el  articulo  12,  ca— 
pitólo  2.0  dt*l  mismo  plan  de  hacienda,  concc  bído  en  efc- 
tos  términos.  ''Revisará  las  tarifas  de  cobros,  procurarte 
do  estén  arregladas  á  lo  prevenido  en  las  leyes  de  la 
materia," 

•  El  sr.  Mora  dijo,  que  en  la  acta  del  22  de  jtt- 
uio,  constíí  la  di-^rusion  de  este  artículo  conforme  lo  hí- 
hia  presentado  antes  la  comisión;  que  habiendo  vuelto  i 
•Ua    lo  presentaba  en    los  términos  en  que   se  ha  leido. 

El  sr.  /Olacz  dijo,  que  se  observaba  constante- 
mente una  variación  irregular  en  los  precios  de  los  e(eé» 
tes  y  debia  ser  por  tatito  variada  del  mismo  modo  h. 
Te¿  a  que  se  propu?«'e50  se¿uir  en  el  cobro  de  las  alca- 
balas, por  lo  cual  convenía  prefijar  al  Gobernador  cada 
cuando  debia  revisar'  las  tarifas,  pues  dejando  indetinido 
«1  t  ernpo  en  que  hi  de  practicar  esta  operación,  podrj^a 
)a«arse  cuJitro  ó  seis  ortos  sin  quese  varié  el  cobro  d^ 
as  írlcabalap,  sin  cmbart^o  de  que  piíede  haberse  mu-  ^ 
dado  en   e>ta   época  el   consumo  de  los  efectos. 

El  sr.  Ntjcra  dijo,  que  se  debí*t  aprobar  el  ar- 
ticulo en  los  términos  en  que  está,  porque  por  ahora  no 
•e  puede  determinar  el  tieinpo,  al  cabo  del  coal  dt^bp 
el  Qobernador  revirar  las  tarifas  de  qne  se  trata,  ptiai 
como  ae  Uj  dicho  otra  vez,  solo  hay  una  tarifíi,  la  cual 
ni  abraza  todos  los  «fiictos  que  causan  las  iatroituccio-^ 
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nes,   ni  está  generalizada  en  todas  las  receptoríat  del  Es- 
tado: que  están  pa^a  formarse  otras  tarifas  y  qae  coando* 
ellas  veogaD  al  Congreso  para  su  aprobación,   podrá  ve« 
Hficarse  lo  qoe  cree  necesario  el  sr.  preopinante. 

Declarado  suficientemente  discutido  fiíe  aprobad* 
el  articulo. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  decreto  pa- 
ra la  administración  de  justicia,  proponiéndose  en  lo  ee- 
aeral  el  capitulo  3.<»  que  trata  de  los  tribunales  de  partido. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  no  habia  materia  sobre 
que  recayese  I9  disucusiou  en  lo  general  del  'capitulo. 
pues  la  única  idea  qoe  lo  abraza  todo,  y  en  que  todo 
el  está  fundado,  se  halla  aprobada  por  el  Congreso  en 
el  establecimiento  de  los  tribunales  de  partido,  en  co^ 
yi^  suposición  opina  qoe  desde  luego  se  entre  á  la  dis- 
fusion  por  separado  de  cada  uno  de  sus  artículos:  que 
ai  alguno  se  encontrare  mal  espresado,  podrá  redactarse  de 
suevo,  si  otros  hubiere  redundantes,  se  podrán  desechar, 
y  si  alguno  faltare,  por  medio  de  una  adición  podrí 
fuplirse,  mas  todo  ^to  es  objeto  de  la  discusión  partí- 
cular  de  ellos  mismos. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  se  podían  tener  como  bases 
de  todo  el  capitulo.  la  calidad  de  los  sugetos  á  quienes  se 
confieren  los  juzgados  de  partido,  su  nombramiento  por 
d  Gobierno,  la  designación  de  sus  sueldos,  y  las  arcas 
l|ue  deben  satisfacerlos:  que  ^on  relación  al  primer  pun- 
to, habia  ya  manifestado  desde  el  día  en  que  se  dis- 
cutió el  articulo  17,  que  no  debían,  en  su  concepto,  ser 
letrados  los  Jueces  de  partido,  en  cuyo  sentir  está  toda- 
TÍa,  persuadido  de  lo  mal  que  ha  probado  su  estableci- 
miento en  los  lugares  donde  han  sido  colocados,  pues 
han  causado  la  desgracia  de  los  pueblos,  quienes  se  que- 
jan amargamente  de  ellos,  por  las  innumerables  vejacio* 
nes  %ue  les  han  hecho  suírir;  por  el  mal  trato  que  han 
dado  á  sua  alcaldes,  ocupándolos  como  á  sus  alguaciles;  ^ 

U^or  la  ecsaccioo  de  derechos  que  les  baii  hecho  desem* 
sar;  que  en  su  concepto,  pues,  los  alcaldes  pueden 
servir  de  jueces,  nombrándoseles  unos  asesore?,  dos  por 
oada  distrito,  con  cuya  medida  se  verán  libres  los  pue^ 
blos  de  esa  multitud  de  letrados  que  los  oprimian,  y  el 
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SUta^do  &boifnii:á  le .  que  correspoD Je.  ;al  sjieUo  de  3p  It^ 
tr^os  coa  4500.  pceos  cada    uno,  porque   dcBíenJo  ¿er 
36^^,  pues  ptroa   tantos  .son   ios  piirtkít^,    que^laráü  raduci- 
d(¿i  iá   16  los   asesores,    oontanjo  dos  por  cfidá   distpito: 
•que.en  cuanto  á  su  aombramienló  jaz^bn  conveniente  que 
f^ese  popular,  j  no  por  c\  Gobieruo  como  sypone  el  capitú^* 
lo,  para  eyit^rpor  este  medio  l^s  discordiaBqye  en  lo5  pue- 
Mos  se  DOtao  ordinariamente,   príginadas  por   lo*  intereses 
d^B;  .los  enviados:  de    la  capital.. opuestos  siempre  á  los  del 
p^jebfo  en  dpiiEt  eoío  tratan  Je  hacer  fortuna;  cnya  verdad^ 
8¿'  halla  comprobada   u\in    por  el  mismo  Gobierno:  que^ 
ajgmia  tez  ha  dicho  no  tener  sugeto^á  propoii lo  'que  eii-^ 
^viar  (i  esos  Ingaf<^,  porque  loa  buenos  abobados  que  haj 
np^  tratan   de   salir  de  México:  que  por |uIíirio,  cotí  reía- 
cíoB  ú  tos  sueldos    de  los  que  ja  por  incidencia  dijo  q^je 
se  jodian  ahorrar  la  mitaí),  creía  oportuno  advertir  ijue\ 
Jo9^  fopdo§    I0tpi)^cipale9    uo    podrSn  soportar  el  grvameii 
qp.e  la   coqiisioii    consulta,  porque  son  muy  escasos,  y  tíd* 
üíen  objoÍQfl    njtjy  interesantes   y    de  primera    m^cesidAd' 
p^üi  8U  inyersío^. 

JEI  ^.  Villa  dijo,  que  la  tase  general  del  capi- 
"tulo,  es  el  e$tablecínr)iento  de  los  tribunales  de  partido^ 
€1  jcual  es,t4  acordado  ya  por  el  Congreso:  que  se  pue- 
dan sin  duda.irppugnar  alijunos  artículos,  como  lo  ha  he- 
cpo  el  sr.  preopinante,,  pero  que  pa^ra  esto  :es  necesario 
lia^er  entrado  eri  la  discusión  de  ellos  por  separado^ 
£l  la  cual  se  debe  desde  luego  proceder  para  contestar* 
las  objeciones  que  contra   cHos  se  han  hcclio. 

^  sr.   ISajera  dijo,  que  el  ^ismo   sr.  PJoJra^  en 
«yi   discurso  ha   cppfirnriado   no  haber  cojitra  el   capitulo  ; 
eñ  lo  general   rellecsion  alguna  ^uc   oponer,  pues  todas* 
l^s  que   su   señoría   ha  .vertido,  se   contraen  á  ciertos  y 
d'cterminadojfl  artículos,  ^n  cuyo   caso,  parece  que  es  pre-]^ 
ci§o   entrar  en  la 'disuasión  particular  de   ello^.  '"] 

Declarado  suficientemente  íiiscutido   en  lo  gene-; 
ral,   so  acordó  haber  lugar  á  votar  el  -capitulo' 

Art.  21..' El  tribunal  del  partido  se  desempeñará  pot* 
uxk  juez  letrado,  nombrado  por  el  gobierno  con  arreglo  * 
á.  las  .leyes.  '      \         .    \ 

'A 'petición  del  sr.   Nfajera,   acordó  estb   Congreso '^ 

Tom.  V.  58  * 
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qtfe  «é  discüfieíe  por  partes  ,ct  írtfcafo,  f  aT  efecftír  g|^ 
propuáó  la  prithcra  (Jue  Comprende  hasta  rrf  pafal^,  lé^ 
irado,  sobre  la   cual  el   miámo  autor  de  eeta  moctOn,  di- 
jo, tiue  na   liabna^  tanta   necesidad  de   qoe  fuesen   Jetm* 
dos  loa   jueces,   ei   en  nueí^tra  sociedad,   córner  cti  larriH* 
Cíenles,  íuese   msij   reducido   el   numero  de  Ub  leye^,   f 
sobre  objetos  de-mnsiado  conocidos;  pero  por  el  contrario, 
en  la   legislación  ee   nota   una  multitud  de  eWzs,  que  noai 
a   otrae  le  derogan  y  contradicen,   entre  las  cuales  sofo 
puede   conocer   hñ   que  ee   híi)'an   vigenteSi    el  que  sin 
otra    ocupación   qoc   esCu diarias,    lia   heclio   profrííort   dé 
saberla?;   j    asi  como  nadie  diría,  que  para   hacerse,  pot 
ejemplo,   un  vestido,  era  mejor  ocurrir  ñ  nn  zapatero  que 
á   un  sastre,  asi    tampoco  debe  decirse,  que  la  aplicación' 
de    las  leyes  se  ha  de   confiar  mas   bien   á  otros  sugeto^,. 
que  á  aquel  ios  que  consagran   todas   sus   tareas,   á  cono-, 
cer  las  que   en  cnda   maíéná  se   han  espedido^  y  al  mo- 
do con  que  deben    aplicarse  S  ios  casos  particulares:  que 
podrá    responderse   que    en    la   opeíacion   se  corrigen   los 
defectos    que   se    htiyan    notado    en    la     sustancíacion  del 
proceso,  y  demus  errores  que  haja  cometido  un  juez  le- 
go,  en  k   primera   instancia;  pero  que   no  hay  necesidad 
de  embrollar  estas  cosas   que  se   pueden  girar  con  eí or- 
den  debido,   particularmente  cuando  estos  estravios   dan 
lugar  á  que  el  jue^  de  geguuda  ¡Uafancia,  preocupado  por 
el   desorden  cometido,    incurra    en  él  del  mismo  modo^  6 
no   dé  su   falb  conforme   á  justicia;  y   si   no  se  suponen 
estas  fikas  en  el  juez  de    primera   instancia,   porque   sé 
supone  instruido  por  el  asesor  con   f»porf unidad,  áe  acar* 
rean    mil   perjuicios    por   otro   lado  á  las   partes,   porqué 
tendrán   que  erogar  los  gastos  corrfspóndi entes  á   la    ida 
y    vuelta   del    espediente,   y   los  derechos   que  toquen   al 
asesor  por  despaehí^rlo;  sobre  todo  lo  cual,  tienen  ade- 
mas que  sufrir  la  demora  necesaria  á    la  ejecución  de  es- 
tos trámites:  que  por  último,   si  ha  de   haber  asesores  y 
estos  son   letrados,  sean  ellos  los  Juetcs,,  pues^  asi  tu>  pen- 
dran ecsimtrse  de  la  responsabilidad,  que  nó-  ptíédé  ec- 
sijirsele  en  el  otro  ca<o,   ni  aun   por  la  opinión  páblíea, 
porque  no  se  descubren  ni  están  puestea:  i  la  opinióo" 
gencraT. 
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.---       El  er   Piedras  .dijo,   qu«  jio  h^y  dinero  eDul  lla- 
nda, particvilíiraieQte  6Í  le  íjaitaa  su  opitil  para  pa^s^r 

^  iwísqcfa  letrados;  y  que  aunque  Imbuirá,  no  &üji  h\c^ 
recibidos  en  loa  pueblos,  por  cuya  razón,  conviene  cMv 
¿lecor  en  ellos  un  alcaUo  de  justicia,  que  xop  dos  n%ñ' 
■ft^ores  de  distrito,  despjichen  los  negocios  en  pnipera,  ir^- 
4jiaQÍ^:  q^de  adüi?ri4a.  tampoco  hay  letrados  cor  h^  cAír 
éa.4m  necetótias,  para,  desjempenar  U*  fujiQi^nes^tlp  jumz; 
^j  qoe  uuo  1^  mi^niíi  ley»  recppoce  las  vciíM^s  ^e  qüp 
jiisigaen  loa  alcaldes  asesoc^do5,  y  u^i  pr.c.vioo  que  ^ 
jiracUcaae  en  los  casos,  ea  cjue  por  ati^ijcia,  fínfermedíid, 
ü  otra  causa,  faltare  el  juey,:  que  ni  se  diga  que  hd,- 
Jbrá  detnora  en  esloa  írámjiíij,  pyes  ho  <;omprendjeijdo  ca- 
i¿,  diatrita,  sijio  trfis  partidos  ¿Jo  mas,  y,  «.iíja^o  dos  ^Qf 
^qgor^^f.  estarán  h^  ^^lublps  bien   ateudi^Q^. 

¿1  sr.  ííajera  .coules^ó,  que  lá  !ey  ciicoifíicnda  .-^í 
J^  alcaldeB  Ipgjujdos  efi  i^rimera  ÍHfitaüci.T,  foÍo  ,Qíi  ^ 
€«30  de  Decqsidifd  en  que  faltare  el  jueís  letrado,  c^í^^ 
4l^  cuyo  eatableciaiianío  no  te  pq^defi  oponer  íáji^un^ 
¿abjeclonep,  que  no  se  eatíeodan  también  ^  los^^e&pr^: 
que  ademas,  no  es  de  t^nla  importaucia  ela]bí?rr,o,  sggftj^ 
^  repuesto  ppr  el  w&ffio  sr.  ifreopinante;  pom^e  sien- 
do iv^s  partidos  ios  xjuc  cada  disírito  cor|i|)rfín4t%  y  de- 
biéndose pouer  en  cada  uno  de  cljjo^  4?^  í^fc,csoi]es  ciwi 
icl  mismo  íael^W  que  se  í^iigua  í  los  jueces,  solo  ptjctte 
■er  una  la  plaza  que  en  cada  disUito  se  supTima.  rp\},\' 
jUíido  ^uy  f^/tq  el  i^K^fi^^^i  P^^^^  ab^adííiíai;  Jau  «liles- 
iJtabl«cimieato,  ^ 

El  sr.  Piedras  replicó,  que  .ap  tiají^?  ¡^  m^f? 
*4^  303  pes9s,  y  por  c^osi^juieíite  no  , era  ^V^"  d^^^P^^*^.!^' 
hU:  que,  habiíí  i»d[nja!í.,otra  i-azon  nmj  pft^erosc^  q*4C  imp^Ja 
ja  sanción  4e  la  1*^  eu  ceta  .parte,  4  sater:  la  ^i^P^^i»^^^ 
iidad  de  m  .  observancia,  pii^a  no  quieren  §abr  de  Me^ 
jiico  los  leüados,  ni  mucho  mea^s  .píira  unos  lu-arc*  cu- 
ja t^Tnpcr(ít^^a  y  necesidades,  lio  Icü  jprpporí^iquan  nm- 
^uws  ventaja»,  de  lOn^ineríi,  ,que  i^ji  entérrente  Jiiütil  ,|f 
il«I  ¡^oasidccadíl ,  bajo  c§íe  aspecto, 
í--ur.-flíl^r,^íVlillí*i£i^tlo    Üij9.  ,fiH<^  la^  fS;5Q,^¥5,q^e.,|C  \l£lj> 

Tertido  con  el  fin  de  iu^RUguar  ^l  aüículo.  Jo  cof^p;;^!^- 
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los  letrados  á  cualquier  pahrte  dpnáte  fl^ti  üamídos  por- 
que el  hombre  siempre  sigue  é  16s  logares  ed  donde  ptw- 
de  asegurar  su  subsistencia;  y  sr  biien  no  es  posible  que 
vayan  los  que  ya  tienen  asentado  en  .México  su  crédi- 
to, por  lo  menos  irán  otros  que  por  nialos  que  sean  han 
de  ti^ner  no  obstapte  mejores  disposiciones  para  segnit 
el  orden  de  lóis  juicios,  qué  aqoelfos  qtie  carecen  abso» 
lutamente  de  conocimientos  sobre  la  materia:  que  si  és 
ios  roban,  mucho  mas  robaran  los  asesores,  cttjas  plaia^ 
8C  suponen  dotadas  cou'  la  mitad  del  sueldo  que  se  Íes 
prefijaba  á  aquellos,  y  que  si  Im  alcaldes  alguna  rez 
,  ae  ven  autorizados  por  la  ley  para  fiíneioriar  comojue^ 
Ces,  es  solo  en  loa  casos  estraórdinários  en  que  faltan 
ios  letrados,  á  quiénes  siempre  se  preÉcre:  que  por  útr 
limo,  no  se  puede  alegar  el  mal  trato  tjoe  daban  Tós^j*!»- 
¿es  dé  letras  S  ios.  srféaldes,  porquií  estos  tienen  ja  de- 
iñarcadas  sus  fticultndés  en  la  nueva  ley  de  nyufttátoieíi^ 
tt)8,  y  seguramente  na  cederán  un  punto  de  au  derecho; 
á' diferencia  de  lo  que  antes  se  observaba,  f)órqae  íio  fe^ 
cían  cunocimiento  alguno  de  su  dignidad  m  He  lo  qot^ 
'¿orno  á  afcaldbs  les   correspondía.      ;  *  '  '  ' 

Bl  sr.  I^ieduíw  dijo,  qué  hfebía  ihcurrtdé  en  ott? 
equivoco  el  sr.  preopinante  al  supfoñek* -que  loa  asesores^ 
que   proponía   hahian  'dé*  eátar  dotatléis'  cón^  750    pesos», 

1>ues  espresamente  había  dicho"  que  pddtían.  UsttQtstt  d^r 
a  cantidad  dfe  1500  ilesos.        '      '\ 

El'  sr;  ¥ilfa  dijo¿  que  no^  débiit-  considerarse  ét 
articuló  por  lo  que  mira  al  gasto  de  las  ^otacienéa  d<a 
los  jimccs,  porque  es  iticonfcus<y  que  en*  cualquier  esta- 
Mecimiéhto  se  tienen  que  erogar  algunos  gastos,  «inó  por 
lo  que  toca  á  ios  bienes  ó  male^  que  puede  producir: 
que  un  juez  que  no*  haya  hecho  profesión  de  saber  tai 
leyes,  podrá  cometer  los"  mayores  crímenea  aun  de  inten- 
to, y  si  después  contesta  haberle  parecido  asi  jusfo,  6ha« 
1>er  ignorado  lo  que  sobre  la-  materia  habla  establecido^, 
ningún  castigo  podrá*  imponérsele,  cuando  por  el  contra- 
rio en  el  juez  de  letras  debe  mirarse  como  un  criintn 
que  debe  castigarse  por  separado,  eata  misríia  ignorancia 
.que  al  otro  serviría  de  disculpa. 

Ei  sr.  Villaverde  contestó  haber  ¡acumdd  ea>  A 
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«qahrocoi  qm  'le  Ie^liiii'nota4o,r.Bdvírt¡eDdD  que  si  la  do- 
tación de  lo»  aiesoi^B  es  igual  á  lat  querse  supooe  en 
lo»  jaeces  do  Ietcas^<  :9o  h§j  ahorro -..algand,  sino  antes 
bien  los  poeblos  tendrán/  no  uno,  sino  dos  sugetos  que  los 
agovien'  cóq  la'  edsacciou  de  sus  derechos,  como  ha  dicho 
un  ar.   preopiíiante'  qoéJa  hacei^  los  jueces  letrados. 

El  sr.  presidente  dijo,  que  en  orden  á  la  mate- 
«ift  d»  que.  fee>  lira  tai  o  cree  poAer  ^afirmar .  .resueltamente, 
que  los  jueces  de  letras  han  sido  !eh  azote  de  los  pue* 
falos;  j  que  siempiie  tienen  maa  consideración  con  los  de 
hahitanfes  de  ea^oé-lugafesi  aqiteUos.  que  han  nacido  en 
el  propio  suelo  y  han  identificado  sus  intereses  con  loa 
Teeinoá,:  enáre  qureacs  aúlo  pueden  contarse  los  alcaldes: 
^uc  por  otra  partd.ipeíasésorca  son  dos  en  cada  dis- 
trirto,  '7 .  lo»  jueces,  son  taotosp  cuantos  son  los  partidos^ 
^mo^  4mjai.JnteygepGÍa  ntf.  tieseni  loa  inconvenientes  de 
que  ha  hablado  el  sr.  preopinante. 

~El.sr.  Olaez  dijo,  que  los  alcaldes  se  hallan  au- 
tofizadús,  poc;  la  lejpera  las.  primeras  instancias,  pero 
iolo  reii  ciertos  j  determinados  casos,  que  se  deben  te- 
ner como  eac'epciones.  de  la  regla  general:  que  asi  tam- 
tpen.no  8e*p(tteckatqfecir  d^  loa  desaciertos  que  han  come- 
tido algunos  jueces  de  letras,  el  que- todos  los  letrados  son 
indignos  de  ocupar  los  juzgados  de  primera  instancia,  y 
antes  por  el  contrario,  proporcionándoles  en  lo  de  ade« 
lante   los  sueldos  que  se  les  han  ofrecido  j  que  no  lea 

Sagaban  ant£ft,  no  se  debe  temer  que  opriman  á  los  pue- 
los  con  la  ec.'taccíon  dé  derechos  ecsorbitantcsr  que  uno 
de  los  motivos  porque  se  recibió  la  constitución  españo- 
4ft  con  tanto  aplauso .  de  loa  pueblos,  fue  por  cb  estable- 
cimiento de  los  jueces  de  letras»  pues  los  subdelegados 
j  en  general  cualquiera  que  no  bajía  hecho  profesión  del 
estudio  de  las  leyes,  es  imposible  que  pueda  formar  bien 
un  proceso;  y  ordinariamente  se  ha  visto  que  en  la  pro- 
secución de  una  causa  nunca  han  sido  observadas  por 
los  jueces  legos,  las  fornpulas  judiciales  que  son  la  co- 
.iMmna.  en  que  está  sostenida  la  libertad  civil  de  los  ciu- 
dadanos; de  manera  que  le  parece  muy  estrano  que 
•hayan  podido  ponerse  en  duda  las  ventajas  que  propor- 
^nan  á  lo9¿  pueblos  los  letrados  haciendo  de  jueces:  jiues 
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IÓ6  ááasami  ca»fo  «rmn  |Mtta  tYéénr'  por  much^  liémp^ 
d  desfMLcfaaxIe  loa  .negocios,  j-  pnai  .acroeenter  jnuti)*- 
nmente  loa  demchos  ^de  las  parirá  qoñ  por  >  úkiaio,  si  en 
los  demás  Estados  «o  Bit  ba  dojcrdado  el  ealaUecimieo- 
to  porque  oareceb  da  lotmdot,  en  ^  de  México  que 
hay  muiihos,  /serifi  ^muy  laprensilde  ana  áMoinoo  de  eaU 
naturalesa. 

Deetsraite  lóficitatemente  'difentída  fue  aprobada 
la  primera  parte  del  «rticiilo.' 

Se  sJspewfió  ila  djieuwn  de  Ja  raegnnda,  sedoci'*- 
'da  é  estos  tmoáüps,  j$iombfmd0  ywt  oei  gábwmo  tonftmm 
á  las  lejfes.  '    * 

Advirtió  el  ir.  STiUa  oslar  ntírada  'por  -e)-gobier<- 
1M>  una  de 'fes  adicíoBet  4kl 'proyecto  sobre  la  adinuúai> 
oración  de  las  reatas,  «cerca  de  íIo  caal  iia  .consultada 
^la  comisión  en  el  díc tañen  qoe  'iusj  se  lia  leído  pdr 
primera  vez. 

Cl  sr.  Pochei  dijo,  ^^e^ól  gobierno  prapuso  ea 
una  adición  la  intervención  en  tas  renlas.-y  loego  i^ 
babia  visto  que  la  comisión  ae  eacargabo  de  Jloiariiss- 
te  vacio  qtie  «e  notsaba  en  «1  plan,  la  bafaia  retirado^^  , 

Se  levaiMó  la  ^sesión  p6Mioa  para>#a^rar  qen  9^- 
•creta  de  reglameato.  ^ 


Se$ion  de  27  de  setieníbre  de  íBiS. 

♦    •  » 

Leída  7  aprobada  la  acta  del  dia  aaterior.  ae 
d¡6  Cueota  con  un  oficio  del  Gobernador  de  este  ^Est»' 
do,  acompañando  4a  solicitud  de  D.  Mariano '  Riva  Pa- 
lacios, en  que  pretende  se  le  habilite  'de  edad  para  ad- 
mini^rar  sus  bienes.  Se  mandó  pasar  á '  la  coMsion  de 
le^slacion. 

Se  dio  segunda  lectuí^  á  la -siguiente  |>ropoBÍctoa 
del  sr.  Jaáregui.  ,',Uu  tribunal  conocerá -en  toidos  los 
negocios  civiles  del   Estado  en  tercera  instancia. 

Su  autor  la  futido  diciendo»  que  necesariamente 
isabia  de  baber  terceras  instancias,  aun  cnandoao  apio- 
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Mier  apsts  é<s99tntsoém  coníbi'iiies  ftirMateri  ejecátoriai' 
p(i«íl^  fta«á«  Metcter  que- Ift  segmla  «entescm  nct  aeá. 
cénfatrkt  á  la  f^rMiefar  «A!  coyb  casof  «c  preciso  etii*~. 
bte^  la  tlerectfl^pHciicion  ««le  arlgdor  Iñbiiha^  coiho  dh- 
ce  la  proposición.  Cual  ha  ja  de  ser  este,  es  ponto  wy^ 
bfe  qu^  <tetw  cotiÉutaier  íjk  ieorfiWoii^  á  áújm  dicto  se 
ba  hecho  la  proposición   de  que  se  trata. 

Declarada'  en  éfrfidd  dm  m^t^^  feé  «dnritída  la 
ptffpm\e^úa^  qué  «^  inaddd  pasar  á  k  eómÍBÍoB  4)iie  hsh 
enlendfdó  «n  <t  [froyecttf  sobré  I¿  admiáiétraGiork  de 
jolttc%. 

S^  Í4fi6  €l  ñ\mMe»  dé  Ib  comisionr  de  hacien-' 
ds  refaüt'o  tí  aHfcoft^l»  dd  eapftaio  ra  que  se  trattf 
de  las"  ^sTeétf  p^n^  él  i«rjregl0  dé:  la  tesinrerfa»  pertene- 
ciente al  proyecto  de  decreto  para  la -adnninistracioD  dé 
Jm  Fée^t^^der  l!9Cid#;    : 

'  >*  ti  U.  yUltf  dtjo^  (fúü  ffé  peditt  toénr  eor  cdriii^. 
deracion  desde  taégiv,  atendiente  ú  que  sola  yoIvíó  él 
arffisuto  á  ta»  e^mi^i»  paM  su  complemento^  respecto 
de  h  ^anti^^  q4ié  deU^  preAjsirse  al  Gobernador,  de 
lá  qM  ptíátéftá  dtspMéraiWiKffenle  prai  gastos  ettraor* 
dinflírip9i  adbfé  coya  materia  ha^a  estendido  ja  su  dic«> 
tamén^      '  ^    . 

Ef  9r.  Pttch^t  dijév  qfoe  no  btbía  redbtdadelGo- 
biertítt  laé^  íh^rif6c4dfteár  taedt»«ríiis  fobre  esta  éleiroa  par- 
te dé  la  éonsülfaf  de  Id'  coirtiston,  en  qsr  limitaba  á  tan 
corta  cantidad  la»  fiiceiltad'es  det  Gobiema  para  cubrir  lo-^ 
gasto»  estré€irdinaH(^  qtfé  por  tanto,  pedia  no  se  toma- 
se err  cotrádeiñBtdoit^  4lésde  luego  la  citada  adición  del 
artículo  15; 

8^  léjrd  j  fdé  ^ttnto  4  dfscuÁon  solo  el  artíciH 
ló  15,  eéx\ééh\á&  en  Mas  termines.  ,,Ei  eomprobanto 
de  esta  data  será  precisamente  la  orden  del  Gobernador 
del  Estado,  rcgi^^da  por  kt  coútadiirí^  en-el  libro  cor* 
ré9p0n<fi<fníe  f  é  mjfv  túlcé  se  espresara  bajo  la  firma 
del  contador  ía  fojsí  en  ^fofé  consta  este  rcgt^iro. 

Et  ^.  Ja^fégili  d^o,  que  ante»  de  volver  a  la  co« 
hMc^  se  hñibiá  dlscolido  el  artfiuilo,  y  nadie  se  habia 
opuestífi^  á  que  str  iíjpi^obatf^ni  se  Teníicase,  cuando  se  con- 
•éHsHW  fféfee*lii  ctfnüfdád  de  que  pudiera. dbspvtter  ei  Ga« 
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bernaSdor  anutlmente  para  gastos  eitnordintnos:  oae  ha 
llegado^  pues,  este  caso,  y  que  si  bien  no  se  pueaa  aucí 
determinar  sobre  b  perteneciente  a  dicha  cantidad,  el 
artículo  puede  aprobarse  con  independencia  del  otro 
punto. 

Declarado  en  estado  de  votar,  fué  aprobi^do  el  ar- 
tículo. 

Se  puso  á  discusión  el  dictamen,  de  esta  misma 
comisión  sobre  la  adición  que  baoe  el  «Gobierno  al  ar* 
tículo  23,  det  capítulo  tencero,.  cpaq^bida  en  los  tér- 
minos siguientes.  „En  el  caso  que  el  administrador  ó  sus  fia- 
dores no  puedan  cubrir  la  responsabilidad  rde  sos  depen-  ^ 
dientes,  quedarán  estos  j  sus  fiadores  responsables  al  Es* 
tado, "  La  combion  consulta:  „qup  s^  deseche  esta  adi- 
ción. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  para  evitar  repeticiones 
Astidiosas,  supbeaba  aí-  Congreso  recordara  Ip  mxe  ba- 
bóa  éspuesto  cuando  pnesentó  la.  adicioo. 

El  sr.  N^jera  dijo,  que  6  se  estendia  la  re$pon-r 
sabilidad  de  que  habla  la  adición,  aun  já  quellos  depen^ 
dientes  que  no  le  estuvieran  obligados  al  administrador, 
en  cuyo  caso  era  injusta,  6  habbba  solo  con  Ips  que  hui- 
biesen  defraudado  las  rentas,  y  es  innecesaria,  porque  €<^ 
tiene  como  inconcuso  que  las  ^tiipues  die  (cualquiera  de- 
ben contafse  ent«e  sos  bienes,  Ips  cuales  quedan  por  el : 
acreedor  declarada  la  quiebra    del  deudor:  dp  njanera, » 
que  nada  se  adelanta  con  la  declaracioo,  sino  es  poner 
en  duda  un  caso   averiguado,  porque  en  otros  casos  de 
esta  naturaleza,  «e  dirá  que  el  Coqgreso  necesitó  espe- 
dir una  resolución  terminante  para    haber  de  declarar  ^ 
esté  punto,  j  que  no  habiei>do  semejante  declaración  pa- 
ra esos  otros  casos,  ya  se  debe  patender  qi^e  no  están  \ 
comprendidos. 

El  sr.  Puchet  dijo,  que  no  era  injusta  la  adición, 
porque  la  responsabilidad  de  que  en  ella  se  trata,  solo 
debe  comprender  á  los  dependientes  que  hayan  tenido 
parte  en  la  quiebra,  y  le  estén  obligados  al  administra- 
dor: que  no  por  esto  se  crea  inútil,  pues  aprobado  ysi 
el  artículo  en  que  se  propone  la  ánica//esponsabilidad  del 
administrdor  respecto  del  Gobierno,  podr/a    entpnders^  . 
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lijue  este  enuingan  caso  podía  dirigir  á  unos  dependientes^ 
con  quienes  nada  tiene  que  ver:  que  ademas,  las  leyes  ecsí- 
^en  para  que  uno  pueda  reconvenir  al  deudor  de  su  deudor, 
el  que  se  hajan  convenido  en  la  eesioú  de  acciones,  y  por 
esto  parece  necesaria  la  declaración  que  el  Gobierno 
propone. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  generalidad  con  que  es- 
tá concebida  la  adición,  la  hace  injusta,  como  ha  dicho 
ún  sr.  preopinante,  y  este  carácter  no  lo  pierde  aun 
cuando  soto  ^e  limite  al  caso  de  que  los  dependientes 
hayan  tenido  parte  en  la  quiebra;  pues  puede  haber  pac- 
tado  con  líos  el  administrador  librarlos  en  cualesquiera 
hipótesi  de  rqsponsabiiidad  directa  para  con  el  Gobier- 
jío,  en  cuyas  condiciones  no  se  le  puede  imponer  reglas 
ál  administrador,  porque  como  único  responsable,  él  ten- 
drá bajo  el  pie  que  quiera  á  los  dependientes  que  le  acó 
mode:  que  la  adición,  pues,  solo  servir/a  para  alejar  do 
¿fías  comisiones  á  los  hombres,  y  para  hacer  vacilar  al 
páblico  sobre  una  verdad  demostrada,  á  saber:  que  las  ac- 
cipneft.  y  derechos  que  cualesquiera  tiene,  deben  contar- 
se entre  sus  bieocS:  que  ademas,  las  fianzas  que  los  ad- 
rnínistradores  deben  prestar,  bastará  para  cubrir  una  quie- 
ira,*  particularmente  cuando  los  caudales  no  se  detie- 
nen en  poder  de  ellos,  y  les  falta  ocasión  pava  verifi- 
car iina  ocultación;  que  ni  se  arguya  con  la  tesorería, 
pues  en  esta  no  entran  los  cortos  enteros  de  un  distrito, 
^ino  los  productos  de  las  rentas  cuantiosas  de  esta  ca- 
pital y  de  to^os  los  distritos  juntos,  sin  tener  que  des- 
pachar como  en  las  otras  receptorías,  los  ingresos  pa- 
ra otro  punto,  por  cuya  diferencia  se  advertirá  que  eit 
los  distritos  lio  puede  haber  como  en  la  tesorería  ua  ' 
¿obrante^  de  consideración;  que  ademas,  el  Gobjiernp  es 
quien  ha  de  asegurar  «e  dé  la  solvencia  de  los  admi- 
¿istradores,  v  no  necesita  tener  una  acción  contra  los 
¿ubaltcrnos.  '  ,        . 

El  sr.  Najera  dijo,  que  nada  se  adelantaría  coa 
reconvenir  directamente  ol  dependiente,  como  preten- 
de el  gobierno,  feirto  dar  lugar  á  que  se  cometieran 
ínuchas  injusticias,  pues  se' dejaría  si»  reclamair  al  deu- 
dor principal,  si  lograba  tener  iia  enH)eno  por  perse-  , 
Tom.  V,  59 
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g^ls  a.r  ^ep€|pi5Í€nte,^  que  de  oingua  axQá9  tñ  ,<Jtu(Ioif^ 
dej  •  Espado,  siuq  del  administrador  segon  i^  «"pp- 
sicioji. 

El  er,  L;^?:o  de  la  Vega  -dijo,   que   lejos   de   qu^ 
h  adición  sea  inútil,  en   m    CQDcepto,    es   !üd¡«pensable/ 

Íorque  el  acreedor  puede,  es  verdad,  ejecutar  al  deu— 
or  de  6u  deudor,  c usando  aqv^cl  le  haya  cedido  au  ac-' 
cioo,  cuando  éste  haya  dado  alguixa^  cantidad  por  aquel, 
y  cuando  por  ulti^^no,  se  confiese  deudor  este  mismo: 
que  asi  también  el  fi,sco  puedp  ejecutar  al  deudor  de 
8U  deudor  cgandoeste  esté  in?oWcnte,  y  cuando  en  la  quie^ 
bi^a  del  deudor  del  fisco  baya  tenido  alguna  parte;  pe- 
ro todas  estas  reglas  comunc?,  no  podrán  en  el  caso 
tener  efecto»  si  el  Cpugreso  no  hace  la  declaración  de 
que  se  trata,  pues  de  otro  modo  se  entenderá  confor- 
me al  articulo  en  que  se  establece  la  única  responsa- 
bilidad de  los  adm'mi&tradores,  que  los  dependientes  ea 
ningún  caso  están  sujetos  á  la  acción  que  contra  ellas 
pueda  deducir  el  Estado,  no  por  un  privilegio  perjudí* 
cial,  sino  muy  útil   que   cede  en  benefiíio  coman. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  la  adición  tiene  por  ob- 
jeta declarar,  en  algún  caso,  responsables  á  los  depen- 
dientes del  administrador,  respecto  del  gobierno,  lo  cual 
es  contra  un  articulo  espreso  de  este  mismo  proyecto, 
aprobado  ya  por  el  Coíigreso,  en  el  aue  se  baila  esta- 
blecida la  única  responsabilidad  del  administrador:  que 
ademas,  la  adición  es  inútil,  si  entre  lo»  bienes  de  ud 
sujeto  se  han  dp  contar  las  acciones  y  derechos  que 
tieMe.  pues  en  ttl  caso  pasarán  al  Estado  las  que  el 
adminisíradoi:  tenga  respecto  de  sus  dependientes,  sin 
necesidad  de  la  adi(:ion;  ó|  es  injusta,  si  aunque  no  ten- 
ga aquel  sobre  estos  ningún  derecho»  siempre  le  han 
de  ser    responsables. 

i^t  sr.  Jauregui  insistió  en  la  oposición  del  ar- 
ticulo  ya  aprobado  sobre  la  responsabilidad  única  del 
adfpinistf^dor  y  la  adición  que  se  discute,  añadiendo 
que  si  este  ha  quebrado  y  no  tiene  con  que  satisfacer 
al  Est.>do  ni  sus  fiadores  tampoco,  j  tiene  adenoas  al- 
gún crédito  contra  alguno  de  sus  dependientes,  io  pa* 
sará  eutre  sus  bienes  al  mismo    Estado. 
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El  sr.  Pqchet  áijo,  qiie  no  había  oposición  nini» 
gtraa  entre  la  responsabilidad  del  administt'ador  7  la  de 
los  dependientes,  porque   son   distintos  los  casos  de  qae 
uno  y  otro  articulo   hablan,   de  suerte,  que  no  es  simut- 
tanea  la  responsabilidad  de  estos,  sino  succesira    y    li^ 
tnitada  al  caso  en  qué  ni  el  adnfimistrádor     ni  sus    fia« 
dores .  tengan  con   que  satisfacer  al  Estado,  la  quiebre  en 
que  se  supone   que  han  tenido  parte    los    dependientes; 
quienes   según   las  leyes   estarían  obligados  al  iliisn^O  Es« 
tado,  como   lo  está  con   el  tíesorero,   aqncl    á  quien    sft 
Je  manda  recaudar   por   un  estrant)  los   bienei  de  otro, 
si   no  hubiera  un  articulo   en  que  se  previene,  que    so- 
Jo  el  administrador  responda  al  gobierno  por   lo  que  se 
recaude  ó  se  deje  de  recaudar:  que    ademas,     la    sesión 
de  acciones  se   verifica    cuando    ha    intervenido  en    el 
contrato  la  clausula  correspondiente,  y  esto   es    ló    quíi 
ée   trat^   de  hacer  tácitamente  por  medio  de  la  adición^ 

f}Ues  i^  leyei  previenen,  que  el  deudor  del  deudor  so- 
o  sea  reconvenido,  cuando  se  le  hayan  cedido  por  pac- 
ió 9I  acreedor  Fas  acciones  que  su  deudor  tiene  reái- 
pecto  del  otro:  que  ni  se  diga 'que  es  inútil  la  adición, 
porque  e\  gobierno  debe  asegurarse  bien  de  los  fiado- 
res del  administrador,  porque  á  pesar  de  su  sobre  vigi- 
lancia no  es  d^ficil  que  alguno  de  tantos  fiadores  como 
pe  comprometen  por  cantidades  detrnminadas.  según  \k 
practica  de  £spaDi,  empeore  de  condición,  y  deje  uq 
descubierto  al  Estado:  que  este  argumento  admite  retor- 
cion  que  puede  bacjér  el  gobierno,  y  qiie  por  lo  mismé 
rio  es  bueno,  porque  ó  bastan  Iss  fianzas,  y  nuncft  ocur- 
yiria  á*  Jos  dependientes,  y  él  df'Jicit  entonces  es  irremc^ 
)MaBlt.  ^ 

El  sr.  Najera  dijo,  qae  sin  embargo  de  que  le 
\i^  procurado  encargar  de' k  fuerza  de- lo»  argumen- 
itbs  que  se  ha  propuesto  en  favor  de  la  adición,  tíé 
ha,  Oído  cosa  aigima  qoe  desvanezca  la  razón  podero- 
Ba,  que  contra  ella  se  ha  e  puesto:  á  saber,  que  6  le  ea« 
■fan  obligados  al  administrador  sos  dependientes,  y  laü 
acciones  de  aquel  pasan  entre  siis  bienes  al  Estado  sin 
necesidad  de  la  adición;  6  nú  le  cstáií  obligados,  y  tam- 
^noco  ""deben  ser  tespor.sáblee:  i^üe  ademas    de    tecer  al 
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xleclaracibn  que  se  solícita,  á  fin  de  que  el  gobierno  re* 
convenga  directaipenle  á  los  dependientes,  pueden  se* 
guirse  mil  injusticias;  y  de  la  omisión  de  ella  no  resuN 
ta  nit>gua  perjuicio,  porque  aunque  indirectamente, 
puede  siu  embargo  el  Estado  reconvenirlos  con  los  mis- 
mos efectos,  y  ponerse  á  cubierto  de  cualquier  cantidad 
á  cuyo  cstravio  hayan  cooperado     ellos. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  la  adición  supone  el  caso 
en  q«ie   ni   el  administrador  ni  sus  fiadores  se  hallen  en 
^tado   de  P'^gar,   por  cuya  suposición  no   puede   pasar 
este  Ck>ngreso,   siendo  asi  que  tiene  ya  prevenido  lo  qu« 
ba  de  practicarse  para  que  no   llegue   esto  caso,    y   ea 
uno  de   los  artículos  aprobados  ba  establecido   que    el 
gobernador  ccsija  las  fianzas  que   crea    convenientes,   j 
los  administradores  caucionen  Jos  caudales  de  su  mane* 
jo  á  fiatiáfaccion  del  gobierno,  de  manera  que  para  sa« 
poner  que  ha  logar  á  la  adición  es  necesario  convenir 
antes  en  que  no  se  aseguró  el    gobierno   cuanto    debía 
del  manejo  de   los  administradores,  y  que   ha   infringido 
la  ley;  resultando  de  todo  que  la  responsabilídací  áquiea 
debe  ecsigirse  es  al  misnao  gobierno;  el   cual  si  el  Con* 
greso  se  encargase  del   modo  con  que  se  han   de    eje* 
xutar  á   los  dependientes,  quedaría  libre  de  toda  respon* 
aabilidad,  sin  embargo  de    que  él    mando    supremo    dt. 
la   hacienda  se  ha  puesto  en  el  mismo  gobernador:  que 
este  pues,  si   cree  necesario   para  cubrir  su   responsabi- 
lidad, que  se  le   cedan  por  el  administrador  espresamen* 
te  sus  acciones,   puede  pactarlo  con  éL  que   por  ultimo^ 
la  adición  es  contraria  al  articulo  de  que  antes    se  ha« 
b\6,  porque  trata  de  hacer  responsables  á  los  dependiea- 
tes  después  de  estar  acordado  que  solo  lo  sea  el  admi* 
'DÍstrador. 

£1  sr.  Lazo  de  la  Vega  dijo,  que  bs  ñanzat 
jí)uuca  pueden  ser  suficientes  para  evitar  un  descubier- 
to, porque  entre  muchos  fiadores  es  fácil  que  se  oculte  al 
.gobierno  alguno  que  quiebre,  en  cuyo  caso,  es  inútil 
j-ecoDvenirlo:  que  la  adición  nó  es  contraria  al  articiv 
Jo,  porque  se  limita  al  caso  de  que  se  halle  insolven- 
te el  administrador,  y  culpables  sus  dependientes,  pues 
aunque  esto  seria  bastante  para  que  el  erario   les 
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cútase,  está  acordado  por  oirá  parto  que  e)  adminif- 
tmdor  sea  el  único  responsable,  y  esta  providencia  ¡ni. 
Ipide  aqueUa  ejecución  en  cuya  virtud  es  indispensable 
bacelr  la    declaración  de  que  se  trata. 

£n  las  mismas  razone»  insistió  el  señor  Pu- 
ibet. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  la  responsabilidad  úni- 
ca del  administrador,  no  impide  que  en  su  caso  pasen 
al  Estado,  las  acciones  que  este  tiene  sobre  sus  subal- 
iernos,  porque  es  indubitable  que  se  cuentan  entre  sus 
l)iencs,  con  los  cuales  se  obliga  en  caso  de  una  quie- 
bra: que  no  hay  principio  en  la  jurisprudencia  por  el 
cual  sea  pr¿<iiso  pactar  la  sesión  de  acciones  para  que 
el  acreedor  pueda  cobrar  al  deudor  de  su  deudor,  como 
se  ha  dicho  en  esta  discusión,  y  que  si  el  gobierno 
está  en  este  concepto,  puede  obrar  conforme  á  él,  pac* 
tando  tal  sesión  con  los  administradores,  si  quisieren 
pasar  por  ella;  pero  no  comprometa  al  Congreso  á  ha- 
cer una  declaración  inútil  como  se  ha  demostrado,  por 
que  ademas  de  todo  lo  espuesto,  se  advierte  qu«  en 
la  adición  no  esta  comprendida  tal  sesión  de  accionei 
BÍ  es  este  su  objeto:  de  lo  cual  se  infiere  que  d  no 
es  necesaria,  ó  que  no  está  bien  concebida,  y  de  uno 
y  otro  modo  se  debe  reprobar:  que  por  ultimo,  ella  su- 
pone la  responsabilidad  simultanea  del  administrador  y 
dependientes,  que  está  ya    reprobada  por  el     Congreso. 

Declarado  suficientemente  discutido  el  <lictameii 
de  la  comisión,  fue  aprot»ado,  resultando  por  consiguieu* 
te  desechada  la  adición. 

Se  levantó  la    sesión. 


Sesian  de  ^Q  de  setiembre  de  1Q25. 

Léida  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  S6 
leyó  el  dictamen  de  !a  contí^ion  de  hacienda,  contraido 
4  que  se  repruebe  el  art,   16,  cap,  3,o  dgl  proyecto  de 
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decreto  para  la  administración  de  las  rentas,  que  es  có* 
jno  sigue:  nLlevara  los  libros  de  asientos  en  el  orden  y 
método  que  se  prescribe  para  la  tesorería   general. 

£1  sr.  Nájera  diio,  que  babia  vuelto  éi  la  comi<^ 
sion  el  artículo,  con  el  objeto  de  que  se  discutiese  an- 
tes lo  perteneciente  á  la  tesorería,  á  lo  cual  se  refiere 
este:  que  habiéndose  tríitadu  del  urden  «ue  sé  debe  se* 
guir  ^n  dicha  oficina  para  el  asicfito  de  las  partida»  quf^ 
^e  enteran,  y  siendo  muy  distinto  el  método  que  con-^: 
Viene  seguir  en  una  administración,  es  de  necesidad  re- 
probar el  artículo,  pues  no  es  adaptable  en  nna  admí* 
nistracion  que  reduce  todas  sus  opcr¿) clones  a)  cobro,  í^ 
.pencillez  que  se  observa  en  la  tc&orena,  donde  sin  co- 
brar se  recibe  únicamente  j  asienta  lo  que  conducen 
Jos  enterantes:  que  se  deje»  pues,  al  Gobierno  prescri- 
bir á  las  administraciones,  consultando  con  la  contada* 
ria-  que  ha  de  glosar  bs  cuentas,  el  método  que  han  de 
peguir  en  el  asiento  de  Us  partidas,  porque  este  punto 
es  verdaderamente  reglamentario;  á  cuyo  fin  puede  to- 
inarse  desde  luego  en  consideración  el  dictamen  de  ta 
^omisión. 

F^ue  declarado  del  momento  el  dictamen,  j  pues; 
to  á  discusión,  el  sr.  Nájera  dijo,  que  había  ya  funda- 
do esta  consulta  y  solo  tenia  qua  añadir  la  ilifereucií^ 
.que  hay  entre  los  libros  de  la  tesoreriu  y  los  que  debe 
haber  en  una  adrointstracipn,  porque  aquellos  son  íolo  de 
^aja,  y  estos  importan  los  cobros  que  no  son  siempre 
satisícchos  con  integridad,  y  que  ecsigen  por  tanto  tres 
ó  cuatro  asientos  parciales;  que  asi  también  es  ^distinta 
en  unos  y  en  otros   la   data. 

Declarado  en  estado  de  votar,  fue  aprobado  e! 
dictamen  de  la  comisión: 

Continuó  la  discusión  sobre  las  adiciones  de  este 
mismo  .proy£cto  para  la  administrapioo  de  lag^  rentas, 
proponiéndose  el  siguiente  artículo:  „EI  (3obernfl«dor  nq 
podrá  librar  contra  la  tesoreria  en  el  espacio  de  un  anp 
^in  habilitación  del  Congreso,  sino  es  hasta  la  cantidad 
Aq  sé  ijs.  •  .    '^ 

%\  sr.  Mora  dijo,  que  era  nére^ano  comfirendej' 
éb  el  aftífuló,  nog^to  á  lá  t^scfréfla;  sino  t^h:i bien' S  i;|^ 
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idrüinistraciones  fornncns;  pues  de  otro  modo  se  enten- 
deria  que  aunque  el  Gobernador  no  dispusiera  de  ma* 
jor  cantidad  que  63  ppsos,  respecto  de  dicha  oficina, 
podia  no  obstante  librar  contra  las  administraciones  las. 
cantidades  que  quisiese:  que  es  indispensable  determinar 
éobre  la  cantidad  de  que  puede  usar  anualmente  el  Go- 
bierno, porque  se  ofrecen  gastos  menudos  con  cuya 
aprobación  no   conviene  distraer  la  atencioQ    del   Con- 

5"reso,  á  quien  indubitablenLei»te  corresponda  la  facuhad' 
e  invertir  los  caudales  que  formap  la  hacienda  públi-^' 
ca:  que  esta  cantidad,  ademas,  no  debe  pasar,  en  sentir 
de  ia  comisión,  de  69.  pesos;  porque  no  hay  en  el  Esp- 
iado las  relaciones  estcriores  que  en  el  gobierno  de  una 
nación,  las  cuales  ecsigen  ciertos  gastos  secretos,  cier-v 
ios  premios  j  gratiQcaciones,  de  que  no  hay  necesidad^ 
en   nuestro  gobierno. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  conveda  en  que  se  pre- 
fijase al  Gobierno  la  cantidad  de  que  pudiera  disponer 
ft]n  habilitación  del  Congreso:  que  asimismo  estaba  de 
acuerdo  en  que  esta  fuese  la  cantidad  de  6®  pesos;  pe- 
ro que  en  su  concepto  se  debía  espresar  esta  idea  de 
ñn  modo  distinto  de  aquel  en  que  se  ha  concebido  el 
artículo;  porque  no  cenviene  manifestar  una  prohibición 
absoluta,   sino  antes  bien  una   habilitación  de   íacultade» 

3ue  se  confiere  al  Gobierno  para  que  pueda  disponer 
e  69  pesos  para  gastos  estraordinaríos,  como  el  que  se 
ofreció  hace  poco  respecto  del  maestro  de  primeras  le- 
Iras  de  Huejutla,  y  como  los  que  se  pueden  ofrecer 
por  causa  de  epidemia  en  un  pueblo,  6  carestía  suma 
^e  víveres,  tic. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  no  había  inconveniente  por 
gu  parte  en  aue  el.  artículo  sufriese  una  nueva  redac- 
ción, aunque  nien  considerada  la  cosa,  no  podia  menos 
que  ser  una  prohibición  cualesquiera  que  fuesen  los  tér* 
ovinos  en  que  se  espresase  el  concepto. 

El  sr,  Olaez  dijo,  que  jamas  se  debia  libertar  al 
Gobierno  de  dar  cuenta  de  los  objetos  á  que  hubiese 
destinado  anualmente  la  cantidad  que  se  prefija  paragas« 
tos  estraordinaríos,  y  que  convendría  manifestar  en  el 
artículo  este  concepto:  que  ademas,  la  cantidad    de  69 
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pesosí  es  en  sa  concepto  esccsiva,  porque  sin  relacío-t 
nes  efiteiiores  nuestro  Gobierno;  no  tiene  necesidad  de 
hacer  ningún  gasto  crecido,  y  bastarán  3  ó  43  pesos  á 
ío  ms^s  para  cubrir  las  necesidades  del    Estado. 

£1  sf.   Mora   diJQ,   aue  la  comisión   ni   dudar  fia 

{{odido  que  §1  Gobierno  de  cuenta  á  este  Congreso  d^ 
os  gastos  estraordiiiarios,  pues  la  I^abi|it'4CÍon  solo  con- 
l|iste  en  epsimirlo  de  lii  previa  licencia  que  deberiaf  pe« 
^ir  á  e$te  Congreso  para  disponer  de  cualquier  canti- 
dad por  corta  pi^e  fue^e;  que  sin  embargo,  no  por  esto 
^e  ha  d^  entender  que  al  dar  cuenta  de  los  gastos  es- 
^ordinarios  que  ^ay^  hecho,  pide  la  aprobación  de  ellos; 
pues  esta  se  ha  de  dar  por  supuesta;  j  solo  sé  ecsigo 
^quel  requisito  para  quq  el  Coqgreso  tenga  conocimien-* 
to  del  objeto  de  la  inversión  que  baja  tenido  la  can- 
tidad para  ci^ya  distribución  se  )e  autoris^. 

f^i  §r.  Puche t  dijo,  que  el  Gobierno  no  p^di^ 
^ejar  de  conocer  que  á  los  cuerpos  deliberantes  toca 
impedir  Ifi  dil8|pidacíon  délos  caudales,  cuyo  pbjcto  tie^ 
Qe  1^  medida  que  se  proyecta»  á  h  cua}  ninguna  cosa 
^ene  que  objetar,  aunque  no  encuentra  que  haya  nece- 
sidad de  determinar  el  dia  ^e  hoy  la  cantidad  para  gas- 
tos estraqrdinarjos,  particularmente  si  so  bticade  á  que 
en  cerca  de  un  ano  qué  h^cc  que  se  recibieron  lat  ren- 
tas, no  ha  pasado  sin  duda  de  dos  niii  peso^  todo  el 
gasto  estra ordinario  que  ha  habido,  sin  ejnbai^^o  de  cftar 
comprendido  en  esta  cuenta   el  constipio  óp  popcli  Jacre, 

Slumas  7  otros  utensilios  dfe  las  oficifias  r\ue  ^e  dcbea 
atar  entre  sus  gastos  ordinarios:  ijue  no  obíluntc  lo  espuestf> 
conoce  asimismo  el  Gobierno  que  coaviene  determinar 
1^1  cantidafl  cJé'  qi|e  se  trat^,  porque  la  odmitii&tracioii 
¿e  las  rentas  y  su  seguridad  no  se  ha  de  confur  tanto 
$  los  homtres,  cuanto  áM^s  Icj^s,  pues  aquellos  podrárj 
faltar  de  un  dia  para  otro,  y  estás  son  permanentes:  que 
fl  Congreso  debe  estar  persuadido  de  que  aunque  no  ha- 
ya gastos  qyé  erogar  con  ló§  enviados  de  las  potencia^ 
^strangeras,  pueden  sin  embargq  ofrecerse  dentro  del  inis- 
pao  jSstado  algunos  que  no  puedan  tal  vez  cubrirse  coi^ 
Jos  65>  pesos  que  se  prefijan,  porque  nadie  asegurar^ 
que  al  estado  de  paz  en  que  aiiora  se  halla' nunca  |}Ua| 
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le  Mbreventr  h  gserra  ó  alborotos,  en  e\iyé$  objetoÉ  |d 
fousumiría  /acilmeDte  dicha  cantidad:  que  por  último, 
iio  efi,  en  su  concepta  el  asunto  del  día  si  ha  de  su^ 
jetarse  el  Gobierno  en  los  gastos  estraordinarios  á  d^r 
culinta  y  pedir  la  aprobación  de  ellos  al  Congreso,  pu^ 
de  le  contrario  se  ^stenderia  en  impugnar  esta  ^reso« 
cion. 

£1  sr.  Mora  propuso  la  siguiente  redacción  del 
artículo,  que  fue  admitida  por  la  comisión  j  aprobad^, 
por  el  Congreso. 

El  gobernador  podrá  disponer  'para    objetos  de . 
utilidad  CQmun,   de  la  cantidad   de  6^  pesos  en  el  ea^ 
pació  de   un  aQo,  sit)   espresa  habilitación  del  Congreso^ 

Se  leyó  un  oQcio  del  presidente  de  la  Audíen- 
eia,  informaiKk)  solbre  la  necesidad  de  tener  presente  al 
Mineral  del  Qfo,  cuándo  se  trate  de  que  se  estable»* 
cai^  fondos  de  rescate  en  los  n^inerales, 

£1  sr.  Presidente  ordenó  que  pasase  á.  la  comi- 
sión que  entendió  en  el  establecimiento  de  la  casa  de 
moneda.  "  . 

£1  ar.  Nájera  se  4>puso,  diciendo  'que  sf  debía 
pasar  -desde  luego  al  Gobierno  para  que  rectifícase  laa 
noticias  que  en  él  se  cominúcan,  i  informase  al  Conj> 
freso   ao^re   la  materia. 

Acordó,  pues,  esta  Asamblea  que  pasase  al  Go- 
kiero*  el  oficio  de  que  se  trata  para  que  informas^  acer« 
cé  de  él 

Se  levantó  la  sesión. 


Sesión  del  dia  SO  de  setiembre   de  1925. 

Leida  j    aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterioi;^ 
§9  ^i6  cuenta  con  los  o^cios  siguientes. 

l.<>     Del  gQbcrnador  de  esie  Estado  transcribiendo  la 

pÍT«»kir  recibida  por  p\  ministerio  de  justicia  y  legocioa 

jeclesíésiicos,  en  que  se  le.  participa  quedar  encargado  4el 

miiii«t0jria4e  relaciDoea  interiores  y  eftedores,  por  raAU»' 

Tom.  V.    '  60 
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^ía  de!  sr/ Alarrrin,  el  ?r.  Gí)nií£!  Pédiiaífi,  mtfitíf^  rít 

•gtjerra  v  ñiarina,  Enieradó.  ""  ■  .        *        '  ^ 

'  2  o     Del   Congreso  de  S.  Luis  Póto?í,  remitiendo  ios 

e/emplares   de  !a  aloilnrion  dirigida  á  sus  comitente»  ró- 

bre  la  encíclica  de  su  Santidad.    Se  contefstó  habcrfc  oi- 

'do  con   adrado,  y  que  paee  un  ejemplar  ari  archivo  j  otro 

quede  sobre  la  mesia. 

Se  Icjó  y  fue  ¿cebrado  del  momento  el  diclámeh 
'de  la  comisión  de  hacienda,  contraído  á  que  se  deseche 
la  siguiente  adición  del  sr.  Valdovinos  al  artículo  31  M\ 
proyecto  de  decreto  para  la  administración  de  las  ren- 
tas , .después  de  la  palabra,  enterada,  las  siguientes,  c?syas 
listas  por  medio  de  una'  copia  pasarán  á  la  autoridad  po- 
íítica  dtl  lugar. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  admiuistracion  del  par- 
tido cuya  seguridad  se  ha  intentado  por  la  ad'icioTí,  tenia 
tn  los  libros  un  documento  original  de  los  enteros  de  Ids 
receptorías,  y  que  no  había  por  tanto  necesidad  de  que 
se  dfirígiese  copia  alguna  á  his  outorídades  políticas. 

El  sr.  Valdovinos   retiró   su  adición. 

Coi>6nuó  la  discusión   del  proyecto  de  decreto  pa- 
ra la  adnáinistracion  de  justicia,  proponiéndose  la  segunda 
Sarte  del   artículo  !?l,en   el  cual  tratándose  de  que  el  ti i- 
unal.  de  partido  se  desempeñe  por  un  jaez  letrado,  anad«: 
2.»    Nombrado  por  el  Gobierno  con  arreglo'á  las  leyes. 

El  sr  Piedras  pidió  que  8c  leyesen  las  ohserri^ 
eiones  del  tribunal  supremo  de  justicia  que  dicen  rek^ 
eion   con  este   objeto. 

Contestó  el  sr.  secretario  que  no  había  hecho  re- 
iíecsioDes  sobre  este  arifcitlo  «1  tribunal  supremo  de  ji»« 
ticia. 

El  sr.  }k{om  dijo,  que  el  nembramicnto  de  los  jue- 
ees  pertenecia  al  Gobierno,  y  que  constituidos  los  tribu- 
uales  para  juzgar  únicamente^  no  era  bien  concederle» 
m\  aun  la  propuesta  de  kw  jueces,  porque  bo  había  ne- 
cesidad de  que  se  les  diera  estas  ereatura§  sayas,  q«e 
ios  distrajeran   úc  sus  ocupaciones. 

El  sr.  Jáurfegui  dijo,  que  ncmca  se  debía  conce- 
der al  tribunal  supremo  de  justicia  que  proptiaiera  para 
d  ni^mbramiento  d«  Ips  jueces,  pM^e  pedrian  tener  Ui- 
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pr.entül  etM  i  In  propuesta  los  aLogadog .  que  tupU^ 
Iftn  graogeflrse  la  voluntad  de  los  magistrados,  t.^]  vez  por 
medios  indigoos  y  adulaciones  bajas,  sin  que  merccieraa 
«caso  ninguna  C4M)SÍderacion  aquellos  letrados  que  con 
valor  y  denuedo  osasen  defender  á  hs  partes;  de  mane* 
•ra  que  el  nombramiento  seria  entonces  el  fruto  de  las 
pasiones  que  hubiese  en  lob  üibunalcs. 

El  sr.  Piedras  dijo»  que  ho  debía  entenderse  qua 
fiu  senniia  hubia  prepuesto  que  el  tribunal  Buprenio  de 
justicio  presentase  á  ios  individuos  que  debían  elegirse  pa- 
la jueces:  que  solo  babia  pedido  se  Icjcsen  Las  observa- 
<oioneb  de  e&te  liibuuaJ,  porque  recibiese  toda  la  claridad 
posible  la  materia  de.qwe  se  jtrata;  que  en  s\x  coacepíc^ 
ios  ayuntamientos  ^on  quienes  deben  proponer  al  gobjer- 
lao  los  sugetos  cfué  q^iieran  xecitúr  coqr9  juccjcs,  para  evl* 
Í9X  de  C6ta  manera  las  discordias  que  ha/  ordiiiarí^men-, 
ie  cnice  e&tae  /corpDraciones  y  los  jueces  dje  letras,  qoie- 
nea  no  darán  tan  mal  trato  á  los  pjuebjos^  cuando  conoz-; 
cau  que  á  stt  propuesta  deben  la  plaza  que  obiio^en. 

El  «r.  Jáuc^^gui  dijo,  que  no  seria  tan  fuera  do 
proposito  poner  el  nonibramiento  de  ciertos  jueces  en  ej^ 
|>iieblo,  si  el  po^er  judicial  estuviera  j¡nonlado  sobre jotraj^ 
¿asea,  conforme  u  loe  principios  de  una  verdadera  y  com- 
pleta libertad,  entre  tos  cuales  está  asentado  el  ^c  I^l-  se? 
paracion  de  las.  opcracionqs  judiciales;  y  a£i  es^^^quese* 
gUD  ellos,  unos  son  los  que  deben  ecsaminar  el  hecho,  j 
otros  los  jueces  de  sentencia,  y  cuyo  noqnb;^miento  de^- 
be  ser. del  gobiorno  respecto  de  e^tos  últin^os,  dejándo- 
se á1  ayuntamiento  la  elección  de  los  primeros;  mas  no 
siendo  por  ahora  practicable  por  la  rositteocia'jnvenci- 
ble  que  oponen  muchos  á  los  nuevos  esíabiecimientos,  sin 
^üra  razón  tal  .vez  que  su  novedad^  y  estando  por  otr§ 
parte  reunidas  las  operaciones  judiciales,  de  suerte  qujj 
unomit^mo  rccilwí  las  pruebas  y  aplica  la  ley,  no  se  pue- 
4e  coiiliar  al  pueblo  su  nombramiento^  ppes  aun  el  go* 
Üerno  4^ue  parece  dcbia  tener  mayores  conociiyiientos  d$ 
Jas  pcríjonaá  á  quienes  ocupa,  h^  cometido  sus  yerros  al 
iiombrar  pofa  jueces  ú  unos  jóvenes  inexpertos  que  es  pre- 
^o   estcn. incurriendo  en   faltas  muy   notables. 

JtCl   sr.  Jtartii^w*  if  Qistro  dijo,  que  las  refl«c»i«- 
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^M  que  Kf=»  srnbnn  de  vcí^ir,  y  o^ms  itlu^his  qée  9evi» 
puíioron  cu  l-r^  c^iníanB,  tío  iva^aroo-  para  tmpeUir  tfiá% 
í?c  confiase  por  el  Congreso  general  >a  propucfitt  sobre 
Jos  jueces  (le  distrito  á  ¡a  alta  corte  de  jueticia:  quede 
ésta  suerte  ha  sido  establecido  ya,  y  en  su  concepto  €m 
acertada  la  proridcncia,  porque  ninguno  ha  de  tener  ene » 
Tores  conocimientos  de  la-  aptííud  y  honradez  de  un  le« 
itrado',  que  el  mismo  tribunal  en  que  ejerce  la  abogacía: 
que  ^por  lo  mismo  es  conTcnientc  que  el  tribunal  tupne* 
mo  de  justicia  proponga  los  sugetos  que  el  Gobierno  de* 
be  nombrar,  sin  que  parezca  esirana  esta  conducta,  p#r- 
que  no  debe  ser  indigna  de  esta  confianza  una  corpora» 
eion  á  quien  estún  conñados  los  intereses,  h  koora  y  ím 
fida  de  los   ciudadanos. 

El  sr.  Piedras'  dijo,  que  no  se  babia  estendido  hsm^ 
fa  querer  (<|ue  los  ayuntamientos  nombraaen  los  jueces,  ti* 
ño  tan'  ffolo  que  los  propusiesen  a)  C^biertio  para  qvc 
é^tc  verificase  el  nombramiento,  del  mismo  modo  que  ie 
bacian  las  diputaciones  provinciales,  en  cuya  fortna  no 
se  observarán  los  dcsaciertofi  oue  en  ^1  nombramiento  ba 
cometido  el  Gobierno,  según  ha  heclio  memorm  ef  miw^ 
mo  sr.  preopinante  que   ha  combatido  esta  propoaiciúii. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  podía  aprobarae  el  «r» 
ifcuid»  sin  que  fuera  inconveniente  lo  que  con  relación 
$  la  propuesta  han  manifestado  algunos  de  los  seftorea 
preopinantes,  porque  todos  convienen  en  que  el  nom-^ 
bramiento  lo  naga  el  Gobierno,  ya  sea  el  ayuntantieii* 
io  quicQ  proponga,  ó  ya  el  supremo  tribonal  de  jw-» 
iScia. 

El  sr.  Jaúregui  confirmó  estas  mismas  ideas,  dí^ 
ciendo,   que  por  medio  de  una  adición  podía  fijarse   d 
Tribunal  ó  corporación   á  quien  correspondiesa     la  '  pío» 
puesta^  si  esta  se   creyese  necesaria.' 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  el  Gobierno  pa«^ 
xa  la  provisión  de  los  juzgados  de  letras  procuraba  an* 
tes  informarse  de  la  audiencia»  sobre  la  aptitud  y  con- 
ducta de  loa  pretendientes,  pero  que  pedia  do  obstante 
aprobarse,  el  artículo  tal  coo^o  sa  baila,  reservándose 
jjdra  después  el  determinar  por  medio  de  una  ley  sft» 
candaría  lo  perteneciente  i   las  calidades  que  4ebi:Q  te-^ 
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9^  Ufl  letrada  <{\>#  ^ircu  á  áer  jueces  ¿e  letra»rd^ir-^ 

Ccl>ttodo¿0  al  ipirino.  Uefnpo  la  proposición   que    tiene 
oha  Bobr^  k  maicria,  j  4iue  ka  pasado    >a   á  la  co-» 

MiioiL 

Dadara^a  siificiaAtoaneftte  diacuüda  fuá  aprobaJd 
«ata  aegiiiMÍaj»arte4 

Art.  22.     F*fa  «»r  jua»  áe  ktraa  s«  requiere  se  ciu- 
áada^o^f»!  #1  ejeacicio  4Íe   sua   decechos,  ir.ayor  derrcin 
te  7  akftco  %li<>s,-y  estar  recibido  ^  abogado  eti  cuaU 
^uÍBitr  Üe  ks  tsri¿uMi)0a  éa  k  fede|racion  4  de  los  £&• 
ladoa  de  k   repábüta. 

£l  ar.  Jaure^ui  dijo,-  que  son  buenas  ao  sn  c^n-* 
cepto  ks  calkkdcs  que  se  «caigeo  en  o«tc  artículo  á 
Ibs  letradoa  {tara  ser  jueces,  fetv  q4e  sin  embaigo  cree 
Mctsarie  afiadk  aJgiHi  siaa  a^quisito  sobre  k  práctica 
^fue  4aberéu  ienv  en  el  despacho  dé  loa  kiegoci<»,  porr 
foe  «aiHida  etla  ctrcuastanck,  ae  dá  lugar  á  qMe  re- 
raiga  al  toorobramtento  en  a^guoaa  personas  muy  jó^'a-» 
aes,  cuja  ine^perienck  les  hace  cometer  los  mayores 
absurdos:  que  no  basta  kn  sok  para  ser  abogado,  ni 
iMctio  meQóa  para  ser  jueai  4iaber  tenido  eoire  las  ma« 
Mé  el  Pichardo,  el  Víhiho  y  el  Sak;  sino  ademaate* 
Mr  -eaperieneia*  conocimiento,  del  oorfieoj^  bumauo  y  ha» 
lkr»«  prevenido  de  «o  juicio  recto,  para  i^ím»  ui  por 
la  ifMÍranok»  bi  par.  laa  pasioaaai  se  Veao  holMas  ks 
reglM  y  piecaptoa  de  k  jiisticia,  pues  de  otro  modo 
Baa  TeriatBoDs  espaestos  á  que  eo  nuestros  diaa  aa  repi* 
^eae  io  que  caeata  Vilkrioel    de    un  jiiaz  jóvMi  que 

Cr  C4impkcer  á  k  muger  de  un  asesino,  y. dar  por  li- 
(  fi  stt  marido,  puao  en  la  calle  á  todos  los  asesinos, 
é  inunda  de  malhecbarea  k  provincia:  que  no  se  débcOi 
•Mies,  perder  de  vista  ea  eale  punto  las  antiguas  leyes 
bor  ks  que  eakba  pnevatiid^  eatre  ks  calidadea  de  uo 
juez,  que  hubiera  manteaido  abierto  por  diez  añoi^  su 
«atodio,  cuyo  tiempo,  si  parece  demasiado,  puede  mo- 
ubicarse  par  una  ley,  con  4il  abjator  4«  que  no  hagau 
lanta  inipresioa  en  loa  jueces  los  objetos  seductores  que 
•e  les*  pueden  presentar,  y  que  eu  el  ánimo  de  losjó^ 
irenés  barran  qtie  se  trastornase  la  jusfiqk,  y  que  se  sub» 
'Virtiesen  ioa  principiof  mus  claros  «k  k. razan  y  de  k 
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ttónl:  qtie  m  ie  ¿iga  quti  tm  bábrá  jueces,  porqnesÜMi 
áo  llacnados  según  el  artículo  loa  letrados  todos  de  lot 
Estados,  uo]ialtáráQ  sujetos;  y  aun  cuando  no  hubieni 
pretendientes,  vi^le  mas  que  subsistan  vacantiM  estas  plan 
zas,  que  no  el  que  se  veúfn  ^0^|Mdas  pOr  unos  jóvenes 
inconsiderados;  que  hallándose  en  la  edad  de  las  pasioiMV 
todo  lo  sacríñcárJTi  á  elfos  probablet«enle.  • 

ET  sr.  Oiaes  di|o,  que  so  veb  [eonefer  ú  lo» 
jueces  mi(  escesos  por  ignorancia,  nms  hiea  q«t  pm 
Bittticia,  y'  que  en  su  eonc«p*»'  el  remedio  qu»  se  deb« 
aplicar  consiste  en  aumentar  la  edad  de  96  anos  que  ea 
el  artículo-  se  eícsige,  hd!9ta  30,  en  que  ya  un  bombre 
está  formado  y  puede  ejérdep  las  .foacioiies  de  juet,  , 
'  fil  'sr.   ricdras  dtjo^  que  los    ineon? enieotes   q«us 

se  habían  manifestado  por  tos  señores  pi^eopiaa ates,  y  <rtr«i 
ranas  consideraciones  que  había  teoido,  le  obligaioa  4 
proponer  en  la  disdusioh  del  artículo  anterior,  q«e  d^ 
se  Kmitase  á  la  cIrsc  de  los  abogados  el  |noinbmaiieB<r 
to  de  jueces,  6  á  lo  menos  que  se  hiciese  á  propuesta. 
de  los  mismos  ayuDtamientos,  para  que  á  nadie  se  que*» 
jaran,  sino  á  si  mismos,  encaso  deque  les  hubiera  lor 
cado  un  juez  prevaricador,  pero  que  habiendo  ya  de^ 
terminado'  sobré  la  materia  el  Oongreso,  se  cootraena 
)>recÍ3amente  al  naso  de  que  se  trata,  coa  cetacion  al 
cuftl,  debia  advertir  qwé  ne  solo  los  jóreoes  .  skio  l^s 
ancianos  también  tiene»  pasiones,  capaces  de  producif 
los  mismos  efectos  aunque  se^n  distintas  las  causas;  pui» 
61  ariiB%atan  el  corazón  de  unjóv^nel  amor  y  la  herr 
TTiosura;  noíncnos  llevan  tras  de  sí  al  det  anciano,  íA 
oro  y  \tk  codicia:  r^ue  ademas,  no  habrá^jueces,  si  &e  reuf 
sá  nombrar  á  los  que  se  dcaban  ide  ^recibin  pero  qua 
como  ha  4tcho  un  sr.  preopinante,  rale  mts  que  ooJai 
haya,  que  el  que  abasen  da  su  autoridad;  por  lo  cual 
«s  de  serítir  que  «e  ec^ij»  la  edad  de  30  anos. 

•  El  er. 'Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  por  una  ley  sof 
eundaria'-  convenia  mavnfiKtar  4as*  Realidades  de  que  de-r 
t)en  hallarse  adornsídos  los  que  aspiren  é  ser  jaeces  da 
letras,  en  la  •  cual  se  podiá  cc«git  quQ  tci^aii  cuatra 
6  cinco  arids  de  practicar,  pues  da  otro  modo  comctea 
friíl   ab<prdoB  los  juoCdSt  que  aaroque.  no    |aaya    quientiy 
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4fre!cnáan,  !o3  «kafelta  fto  .ol|it<iDte  af6«>radt»  con  to$ 
nticáores  kíjferoidos  (Iq  Mei^ico.'á  -quieji^d  li^mpre  busco «, 
llevaron  íaejor  el  diesp^cUo  ycai^jcará;!  por  la  rcct^ 
•étida  de   la  justicia,  v  .r 

El  6r.  Villa  dijo,  que  f^ar^  aprobar  cl  establecí- 
fniento  do  I09  jueces  IeiraxJ<»H  hahia  tenido  cii  coDsid«c 
-vacieti  el  Coiigpe«0|  i|uc  p4>r  eí\ofn\Mf^  que  fuesen  losaba 
jMrdoa  qwe  cpm^ttesen  los  jóvfo^s  letrados,  ««ropr^  seh- 
rían  menores  que  los  que  estaban  en  dispouc^u^eco- 
iiietcr  io6  alcalde?,  amque^  «n^oicrtat  ocMiooes  estuvie- 
^«en  a9e0Ofadi:>fr  bnjo  ^>4>  :ConcejpiA4íf0  debía  parec^rn^^- 
fjor  ahora  ^e*  juaga^tA  los  alcaldes,  m  se  dabin  por  tan- 
áa  prnter  á  Joi.  leitrado^  una  tasatívt  t}ue  baria  iufraor 
4mmo  ñ^kiflkOttQ  iMfticislo:.  c^e  se  debe,  pues»  aprobar  ^ 
artículo  tal  como  se  halla,  sin  c^sigir  á  los. letrados jp^V 
«A:aet  «jtMies'la^  edad  %b  ,V)  .aive%  |>orque.  hambría  me- 
^•nm  MjetQt  a^re  quiepe^  pudiera  recaer  el*  nombrar- 
•nMQlo;  j  ja  ae  ba  deinostrado  que  estos  pon  matos  qup 
<ieftR,  aieinpfe.han  de  ser  mc^rea  que  los'  legos,  áquiq- 
^ftes!  no  tolo  la  pr¿cti<^,  sino  aun  loe  conocin^ieatos  ma^ 
4M»B|1i«m!$i  de  derecho  ialtaa  por  i^zoa  de  estado.. 
(  ]£l  ar.  Martínez  de  Castro  dilo,  quebabia  machos 

abc^dos  de  SO  años»  aunque  muchoft  no  quisieran  salir 
4€  Sll^Ykoi  «^efoa  que  solo  cuentaii  2^^  áAoa.  aou  ordina* 
mmeflte  loe  i|Cie  ^cabaa  de  Tcicibirsa>  que^paj^^c^  absali^* 
^m^tíl/^  4e  pr^ca  y  de  aqoelloa  <^ná>ciqfi¡efiio#  indis- 
pensables para  deeempeflar  coa  acierto  |as  funciones  de- 
licadas de  ana  judicatura. 

£1  sn  Villa  dija,  qo^  no  podía  obliprselea  á  loa 
;  abogados  i  que  sirvieran  da  jueces;  j  ^ue^^por  lo  noyb»- 
-Mo,   si  juo  qaeriaa  salir  de  Mé^co»  ara  Iq  mismo  que 
-ai  no  l«i4iubiase,  ao  .cujo  caso  era   preciso  valerse, d^ 
-los  jóveBea,  6  da  cm^lesqmera  letradofi^  <)uíeQeif  sía  du- 
da, tendrán  mejoren  disposicíotoes  para  seguir  el  orden  da 
los  juicios,  que  loa  alcaldes  qua  nada  saben  en  materias 
de  derecho. 

El  sr.  Jaur^gui  diio,  qqc  según  el  concepto  da 
k>8  sve&  preopinantes,  substituyera  en  el  artículo,  á  la 
clausula  en  que  se  ecsigen  25  anos  da  edad,  para  fun- 
^onaír  de  ymt  la  siguiante;  4^  30  onos;  jr  qua  no  ikU 


Digitized 


by  Google 


%M 
tnrian  pretendientes,  ptrei  7a  hay  muehos:  j  no  pnedé 
decirse  que  faftarfln  para  el  juzgado  de  letras  de  estk 
capítalr  que  jel  estableciúQienfo  de  los  tribunales  de  dit* 
trito,  atraerá  á  estos  lugares  á  muchos  abobados,  qiii#. 
Des  aficionándose  i  tos  pueblos,  solicitarán  los  jabados 
de  losf  partidos,  j  se  rerá  logrado  el  fin  que  la  coori- 
slon  se  ha  propuesto,  relatir^  á  ^e  se  reparta  pt>r  to- 
do el  territorio,  la  ilustr&cton  que  estaba  concentrada  e» 
esta  capital. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  di>,  qw  en  el  Estado  de 
FueMa  se  habían  «oti^rado  asesores,  que  eorretpondie*^ 
sen  ano  á  cada  dos  ó  tres  partidos,  seígcín  la  psUado^ 
de  estos;  y  que  de!  mismo  modo  podían  astsonuvt  laa 
alcaldes,  en  aquellos  pueblos  en  doniie  no  bwfciase  jn»*- 
ees  de  letras. 

£1  sr.  Las^  ée  ta  Vegaf  ¿ijo,  qoe  fwMalmem 
preseí^  la  laj  de  CasMIa,  eA  que  se  eetijim  1%  aM» 
«e  estudio,  y  ^  de  edad  para  ser  j«eft,  la  ciüI  Íes  My 
conforme  á  razón,  porque  enfuño  ke  espera  majorjoÍM 
^  á  h  edad  de  30  anos,  ciando  en  la  de  M  aon  no 
96.  ha  cobrado:  que  no  debe  mirarse  tanto  á  hied»il  pMs 
es  coman  Ter  é  un^  jóyenes  -  adomiUlos  de  «n  juicio 
sólido,  cuando  por  el  contrario  hay  otros  nejos  9<>^^ 
merecefi  ser'  tratados  como  tihos  ñiirosr  que  la  dmcnl^ 
tad,  pues,  consiste'  en  la  buena  y  acértadt  elección,  p«P 
ra  lo  cual,  debe  atenderse  ^  la  tarrera  de  estudios,  4 
su  aplicación  y  cohdttcta,  y  en  fin,  al  mérito  y  virtud 
de  los  pretendientes. 

Declarado  sofictentenientie  disentido  el  artículo, 
filé  puesto  á  Y#tacion  por  partes,  y  resultó  aprobícdp  «o 
estos  términos:  '„Fara  i»er  jue«  d^  fetms,  se'  líequferesir 
Tiudadant)  ^n  el  >gercicío  de,  srfs  «díírechos,  j  ^tar  ini- 
cibido  *de  abogndo  en  cualquiera  de  Ioíí  tribanttes  áth 
federación,  ó  de  los  'Estados  de  !a   Repfiblicá. 

Puesta  á  votación  k  parte,  qne  dice:  frmyor  de 
25   años,   se  reprobó,  salvando  su   voto  el  sr.  Villa. 

Art.  23.  Los  jueces  de  letras  se  ümitaínn  ¡preci^n- 
nientíí,  á  conocer  en  primera  instancia,  dé  ío»  asuntos 
contenciosos  que   ocurran  en  su  partido. 

fy^  leyeron  las  observacíone?  q«e   teK;e»-'sdbín<*- 
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te  artfotriO/  el  tríbttDal  &iq>reino  do  ymiHi^  j  )k  audien- 
cia.;        ;..',.- »      •■       > 

.  £1  ^r.  Jauregui  advirtió,  que  sé  bailaba  ette  artí- 
culo en  contradicción  manifiesta  del  33,  en  el  cual  se  lea 
dá  los  jueces  de  letras  conocimiento,  en  asuntos  que  no 
ipa  contenciosos,  supuesto  que  como  el  mismo  espresa, 
no  J»ay  en  ,aquelW  c«^  .oposición  de  parte. 

E)  sr.(  Q|a^  pidió,  -que  se  leyese  el  articulo  quoe 
se  discute,  ;  T^tf)  que  la  palafiuca,  precitamente,  es  la  qua 
^otTayendo  á  solos  los  cbsqs  contieneioaos,  las  lealta- 
des de  los  JMeces  de  letras,  pone  en  contradicción  este 
artículo,  con  el  33  de  este  mismo  proyeeto. 

£1  sr.  Jauregui  dijo,  que  debia  aprobarse  el  ar- 
tículo en  los  términos  en  que  9et  balb^df^ndo  paitad^ 
pqes  eKreforinar  el  33,  ^omo  lo  ps^ece.  al  tnbunal.de 
justicia^  con  cuyas  ideas  está  eoo^rme. 

lío  hubo  lugar  á  votar  el  artículo,  y  se  aeordd 
▼olyiese  el  dictamen  á  la  comisión. 

El  sr.  Martiuez  de  Castro  propuso  la  dguiente  adi* 
cioq  al  art  i%  después  de  la  palabra:  dareJwM,  las  sigtúentes*' 
mayor  gíe  30  anos,  la  cual  pidió;  que  se  declarase  dd  mo- 
mento. * 

~£l  ^.  Jauregui  se  .opuso,  diciendo  que  4elna  pa- 
sar, á  la  comisiou,  porque  es  materia  muy  íutereeante,  la 
qu^  eni  ella  se  versa. 

Fue  admitida  por  el  Congreso  á  discusión,  y  se 
o;iand6  pasar  á  la  comisión  que  ha  estendido  el  proyecto. 
,  Se  levantó  la  sesión.  •       ' 


Sesión  de  1  de  octubre  de  1825. 

Leida  y  aprobada  la  acta  del  día  anterior,  se 
dio .  coenia  con  dos  oficios  del  Grobemador  de  este  E^ 
tado^  incluyendo  en  el  pránero  la  circular  de  la  secre-^ 
taría  de  guerra  y  marina,  en  que  se  le  participa  que- 
dar encargado  interinamente  del  ministerio  de  la  ha- 
cienda el  sr.  D.  Pablo  de  la  Llave.  Enterado. 
Tom.  V.  61. 
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^  flor,  d'iegmidó  transcribe  é\  del  ftdmtmfltniAór  ge- 
neral de  tabacos,  reconociendo  el  fruto  sobre  el  aumen* 
ió  de  honorarios,  que  en  su  conttepto  debe  hécerse  á  loi 
espendedores  del  papel  sellado.  Se  mandó  pasar  este  á 
it  conainon  de  hacienda  de  preferencia.  * 

lia  comisión  de  corrección  de  estilo  presentó  la 
minuta  de  decreto  sobre  la  admífiistmcíoD  de  lasren^ 
«M  pfe^pbnfeiido  6e  saprimieie  el  artfeitlo  1^,  en  que  se 

Ketíene  >q«e  el  GobeMndor  eb  Icíé  jívmtoe  dificües  dé 
iCienda,  oiga  el  dictamen  del  con^qb  por  estar  ja  en 
el  segundo  establecido  que  en  los  puntos  económicos  y 
gubernativos  oi^  di  consejo. 

fil  sr,  Mora  contestó,  que  si  alguno  de  los  dos 
'tí^ewito$<'htfbia  de  suprimir)^,  fuera  e4  primero  que  ae 
enooentrai'eft  el  proyecto  con  relación  á  •  este  objeto, 
porque  baj  asuntos  q«e  ne  tienen  dificultad  en  su  re- 
tolucíon)  los  cuales  pueden  decidirse  por  el  Goberna- 
dor, sin  necesidad  de  oír  el  dictamen  del  consejo. 

El  ir.  'Villa  contestó,  que  el  primero  de  estos  dos 
artícelos  abraza  las  ideas  del  segundo,  el  cual  se  puede 
auprimír  sin  que  se  estrane  lo  que  en  (A  se  previene,  y 
no  puede  decirse  otro  tanto  respecto  de  este,  porqtié  pa- 
ra so  síepresioo  necesita  que  el  Congi^so  se  encargue  de 
la  derogacien  de  la  providencia  establecida  en  él,  k 
que  como  ha  dicho  antes,  no  le  comprende  en  el  ar- 
Hcttlo,  • 

£1  sr.  Jaóregui  fué  del  mismo  sentir  que  el  sr. 
Mora,  añadiendo,  que  sería  dn  gravamen  insoportable 
para  el  Gobernador  y  su  consejo,  tener  que  andarse  acor- 
dando sobre  todo  kr  perteneciente  é  la  hacienda,  en  cu- 
ye  plan  no  puede  dejar  de  haber  algunas  menudencias 
que  no  ecsijan  estas  formÍE^Iidades. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  en  muchos  casos  podría 
ser  perjudicial  á  las  rentas  la  necesidad  de  que  el  Go- 
bernador consultase  al  consejo,  porque  se  diferiría  la 
resolución  llana  de  un  negocio  sencillo,  caja  ejecución 
para  ser  acertada,  debiera  practicarse  en  el  momento; 
que  por  lo  mismo  debe  reservarse  para  solos  los  pun- 
tos difíciles  que  ocurran,  la  precisión  en  que  se  pone 
al  Gobernador  de  oír  el  dictaaaen  del  consejo:  que  ade- 
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mas  bfty  vomu  contradicción  mtmfiesta  entape  .tmbos^M^ 
Ucuk»,  j  que  debe  estarse  al  segundo,  por  las^  ve^t^Ú^f 
que  ba  espresado. 

El  8P»  Nájera  dijo^  quo  podia  subsieitjr  uno  j  otro 
artículo,  solo  con  esplicar  el  concepto  del  primero,  en 
cuya  discusión  ^uvo  presente  este  Congreso  la  necesi-^ 
dad  en  que  se  halla  el  Gobernador  de  consultar  con  el 
consejo  aquellos  puntos  económicos  y  guberaativoi  quo 
digan  relacioa  con  U  general  del  plan  de  hiicieodaÉ  do 
manera,  que  solo  tiene  Dor  objeto  este  artkulo  los  pun- 
tos generales»  cuando  el  otro  por  el  contrarío,  se  dirí- 
ge  á  prevenir  lo  que  debe  observarse  en  los  casos  pa^* 
tkularesi  entre  los  cuales  habrá  algunos,  cuja,  resolu* 
cion  no  ofrezca  dificultad;  pero  asimismo  jiabra  otroa 
di&ctles  sobre,  los  que  conviene  qiie  el  Gobernador  oígi| 
el  dictamen  del  consejo.  .i.  .  . 

£1  sn/  Villa  dyo,  que  la  comiaion  de  cofreccioii 
de  estilo,  contrayendo  precisamente  sus  observacio.nof  á 
lo  material  dei  lengoage*  nopodia  adicionar  ninguna  pa- 
labra,  cuyo  concepto  no  estubiese  claramente  coolenida 
en  el  artículo,  en  cuya  virtud  no  habia  creído '  propio 
de  sus  atribuciones  el  hacer  la  adición  propuesta  por  el 
sr.  preopinante»  fuera  de  que  siempre  se  encuentra  fe**i 
dgndante  el  segundo  artículo,  cuyas  ideas  abraza  el  pi^ 
mero*  « 

El  sr.  Mora  dijo»  que  podia  fonnarsq  «no  wAo 
de  ]<M  dos  artículos  en  cuestión,  diciendo  de  a^te  mo^do: 
„EI  Gobernador  en  los  puntos  gubernativos  y  económi- 
co» que  ofrezcan  dificultad  oirá  d  dictamen  del  consejo».!'» 

Preguntado  el  Congreso  si  se  admitiaí  esta  auba^. 
titucioo,  acordó  que  sí.  .  . 

Contínu6  la  lectura  de  la  minuta,  j  en  los  artí-* 
cutoa  35  y  36  advirtió  el  sr.  Mora,  que  laa  palabraa- 
que  dicen  relación  á  la  asistencia  que  deben  prestar  las 
autoridades  políticas,  á  los  cortea  de  caja»  eran  superfluasi 
siendo  así  que  en  el  capítulo  que  trata  de  la  ioterveo- 
cíOüi  se  hallan  reproducidas.  ! 

Se  borraron  de  los  artículo^  las  palabras  á  que^ 
contrajo  sua  observaciones  e\  ar.   Mora. 

El  sr.  Fernandez  Pérez  advirtió^  concluida  la  loe* 
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tata  de  la  iñinat^,  que  el  artículo  ea  qáe  se   ftculfa  al 
ÜODtaclórpafb  alterar  los  trabajos  de  sus  dependrentes, 
debía  ponerse  en  lo  último  del  capítulo  en    que    se  ha 
estábteéido  el  órdén  de  trabajos  de   dichos  dependientes. 

El  sr.  Villa  contestó,  que  la  tomí^iotí  habia  creí- 
do conveniente  colocar  este  artículo  entre  aquellos  que 
dicen  relación  con  el  contador,  j  que  al  intento  había 
Cariado  poniéndolo  en  presente  el  tiempo  pretérito  en 
que  ietftaba  él   verbo,   conforme  á  su  primera  redacción. 

Puesta  6  votacioh,  fué  aprobada  ta  minuta. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  decrete  pa- 
ra la  administración  de  justicia. 

Árt.  34.     Las  demandas   civiles   que  no    escedan  de 
ciento  cincuenta  pesos,  serán   terminadas  definitivamente 

Gr  el  juez  letrado  ten  el  higar  de  su  residencia,  ó  por 
I  alcaldes  constitucionales,  oyendo  estos  y  aquel  el  di(í*> 
tíittfeii*  ée  dos  hombres  btienoí,  némbrado  uno  por  cada- 
parle.       '  ''     •'•   -.'''-' 

Se  leyeron  las  0bserví(ei<>ne8  que  hacen  sobre  es- 
te artículo  jos  tribunales  supreíno  de  justicia  y  audien- 
clá;  y  la  acadetnia  de  'derecho  teórico-práotico. 

El  sr.Jaáregui  difo.  que  podiati  distinguirse  dos 
partes  en  el  artículo,  segdnios  pufitos  á  que  contraen 
sus  óbjecioneé  los  cuerpos,  c«iyaé  refléco iones  se  aca- 
ban de  leer,  relativas  ja  primera  á  la  cantidad  de  ciento 
cibcueiitif  pesos;  «obré  la  que  se  faculta  á  los  jueces  y 
alcaldes  para  que  puedan  conocer  definitivamente,  y  la 
segunda^  á  4a  necesidad  en  qué  se  les  constituye  de  aso- 
ciarse con'  dos  hombres  buenos,  para  terminar  un  pnntot' 
ijpíe  «^ob^e  la  primera  ^e  htn  d¡cht> '  ser  escesiva  la  can- 
tidad de  ciento  cincuenta  pesos,  é  tiuya  suma  están  con« 
traídos  los  citpitales  de  Toñmnerables  familias,  en  cuya 
fírtud,  oe  -añade,  debe  minorarse  hasta  diess  pesos  la 
cantidad  sobre  qae  puedan  conocer  sin  apelación  los 
jueités  y  los  alcaides.  Con  relación  á  esta  objeción  dijo, 
que  el  x>bjeto  4^e  la  comisión  se  propuso  al  consultar 
la  cantidad  de  ciento  cincuenta  pesos  en  este  artículo,- 
fué  ei^itar  quía  en"la  segunda  suplicación  y  en  todos  los 
demás  trámites  de^  la  prcbecusien  de  la  demanda,  se  coit-^ 
sumiese  «ntre  abogados'  y  turíaiesv  l8i  cantidad  deman- 
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4tfdá,  6  tal  rtíz  mujrorée  samas  que  ks  que  importa  el 
Juicio:  que  tiotei  atendido^,  pues,  á  si  la  cantidad  de  cien-' 
to  cinCTienta  pesos-  es  ó'nd  el  'capital  de  muchas  fami-' 
lias,  sino  si  á  estas  les  conviene  mas  para  demandar 
didüa  suonra.  tener  la  puerta  abierta  á  varios  recursos  6 
á  Uño  tan  solamente,  y  que  después  de  bien  meditado 
este  asunto,  le  pareció  mejor  á  la  comisión  que  ellas  se 
sujetasen  á  una  sola  sentencia  sin  apelación,  que  el  que 
quedasen  espuestas  á  que  echándose  sobre  sus  capita- 
J¿s  tín  hombrea  quien  no  le  faltase  dinero  para  prose** 
guir  en  la  segunda  y  tercera  instancia,  tuviera  que  per* 
deTr  irreorrisiblemente  dichos  capitales  por  Mta  de  medros 
para  la  prosecusion  del  negocio,  6  tuvieran  que  gastar 
mucho  mas  que  lo  que  la  demanda  importa:  que  tam* 
bien  6e  ha  objetado  contra  esta  medida  la  ignorancia 
de  k>s  alcaldes,  á  cuyé  fallo  no  es  bien  se  sujeten  sia 
apelación  estos  capitales,  sobre  lo  cual  hay  que  adver- 
tir dos  cosar,  la  primera,  que  los  alcaldes,  como  todo 
hombre,  no  pueden  carecer  de  las  nociones  generales  so- 
bre lo  justo  y  k)  injusto;  y.  la  segunda,  que  6  el  pun- 
tó es  de  fácil  resolución  y  pueden  decidirlo  conforme  á 
los  principios  eterno^  de  la  jesticia,  6  es^  dificil,  y  ten- 
drán que  invertir  las  partes  mucho  mas  de  ciento  cin- 
cuenta pesos,  ocorríeiido  á  loe(  abogados,  en  cuyo  caso 
debe  preferirse  como  las  mismas  paites  lo  desearían,  el 
sujetarse  á  la  sentencia  de  uh  alcalde  que  puede  ser 
conforme  á  la  justicia,  que  no  el  que  ambas  conspi- 
ren á  que  los  abogados  y  curíales  se  hagan  señores  de 
h,  cantidad  demandada.  Qile  con  relación  á  la  segunda 
parte  del  artículo,  se  ha  dicho  que  los  hombres  buetios, 
si  bien  son  átiles  para  ausilíar  á  los  alcaldes,  no  lo  sotí 
de  la  mii^ma  manera  para  asociarse  con  los  jaeces  le- ' 
trados,  á  quienes  se  supone  instruidos  en  el  derecho,  én 
coya  obéervacion  no  han  tenido  presente  sin  duda  las 
oorporaciones  que  la  estendieron,  que  la  utilidad  de  la 
asociación  no  consiste  en  que  los  hombres  buenos  ilus- 
tren al'  juez  sobré  el  derecho^  sino  en  que  le  ayuden  á 
poner  en  claro  ol  heCho,  conforme  al  cual  se  ha  de 
dair  la  sentencia,  y  en  que  las  partes  satisfeciías  de  haber 
sido  el  punto  ecsaminado  por  unos  hombres  de  su  con- 
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0anM,  á  quienes  f|llMinÍ0ma8  eligieíOD,  queden  cen/brmei 
ea  cuanto  sea  posible,  cod  ,  la  resjolv^ioo,  sjuí  neceBÍdad 
4^  ina«  Duevaf  ÍD5taDGm  qme  les   están    prohibidaB  por 
la  ley. 

El  sr  Najera  dijo,  qae  ntngMDa  de  las  corpeni« 
ciooes  cajas  obsenracioaes  se  bao  leide»  tavo  á  la  vista 
el  fruto  que  debe  producir  la  medida  que  ea  el  artícu- 
lo se  consulta,  el  cual  cede  ea  provecbe  y  utilidad  co« 
mun  de  esas  mismas  familias  que  taoto  mueven  su  in- 
terés y  BU  compasión, .  por  que  ni  habrá  tantoe  pleitoi^ 
UL  seráQ  tan  dibtados,  si  una  sentencia  basta  para  po« 
Deiles  término,  coa  cuya  providencia  se  cortará  de  rais 
el  principio  de  h  decadencia  de  muchas  familias,  que  con- 
siste tal  vez  en  el  empeño  de  proseguir  una  demanda 
Lse  quita  también,  una  ocasi«>n  de  que  fáltenla  su  tra-* 
jo  y  ocupaciones  muchos  hembras,  que  aunque  antea 
hayao  acreditado  su  laboifiosidad,  ocupados  después  por  al- 
gMn  tiempo  en  los  asuntos  judiciales,  reusan  volver  al 
trabajo,  y  un  insideate  de  estos  es  tal  vez  el  origen  de 
todas  las  desgracias  de  su  futura  suertet  que  la  necesi- 
dad de  los>  hombres  buenos  tiene  por.  objeto,  como  ha 
dicho  el  sr.  preopinante, .  aacsiliar  al  juez  en  descubri- 
miento del .  hel^hoi  y  que.  ^n  elección  corresponde  á  lai 
partes  para  mayar  s^uridad  <de  estas:  que  ademas, 
nada  tienen  que  ver  Iqs  di^üecb^s  incorporales  de  que 
se  hace  mención  en'  las^  observaciones  con  la  pro- 
videncia que  en  el  articulo  se  consulta,  porque  en  este 
está  determinada  la  cantidad  sobre  que  se  debe  ver- 
sar la  demanda,  en  el  concepto  de  ambas  partes,  y  los 
derechos  incorporales,  aunque  en  el  concepto  de  alguna 
d^  las  partes  tengan  nauy  poca  estimación  en  el  de  la 
otra  por  el  contrarío,  pueden  ser  acaso  inestimables,  ce* 
mo  por  ejemplo,  el  que  le  demandase  á  otro  ser  su  es- 
clavo, apreciado  en  ciento  cincuenta  peisos,  en  cuyo  ca* 
so  no  puede  sujetarse  ál  articulóla  demanda,  pues  para 
el  demandado  no  tiene  precio  su  libertad:  que  por  ulti- 
mo el  argumento  que  se  hace  sobre  lo  cuantioso  de  la 
suma  de  ciento  cincuenta  pesos,  respecto  de  unas  fami- 
lias, cuyos  capitales  están  reducidos  á  esta  cantidad,  prueba 
tanto,  que  ni  aun  sobre  diez  pesos  podría  darse  aenten* 
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di' Jefinttiwí  pbr  ios '«1c»td«B,  áen^  hú  qae  mniiineni* 
Ud8'*&milÍM  tíenen  yiiiciikdos  éb  «^  corla  cantidad  sus 
oafktalef;      •  ■■    ^  ■  *    ■'    - 

El  ir.  C^ira  ^d.  B.)  díjd,  qae  no  <paeife  negarse 
U  «üliésd  q«e  trae'  el  que  no  haya  apefaciones,  pero 
^ae  wmpre  serta  ^  boeno  conceder  é  las  partes  el  dere* 
ehaide  oenrrír  patr^  segunda  '  ttz  ai-  j^r)  eon  otros  dos 
ébtÍQtos  botfihfe»  buenos  para'  qj^  revtsaise  el  negocio 
y  fiperm  Ja  aenteocia  mas  aceitada,  pues  no  puede  da<- 
larse  que  la  segudda  t^ez  en  qtra  se  Interf^one  ona  sa- 
pficacíon,  ikMtra  en  graq  manera  el  punto,  porque  se  es- 
fuerzan las  razones  por  una  j  otra  parte  se  aclaran  los 
hethos,  7  se  aplica  con  mas  tino  j  delicadeza  el  de« 
recbo:  que  por  otra  parte  el  articulo  é^T^U  logará  dia* 
potas  y  comp^tancias  entre  los  alcaldes  y  lueces  letra- 
dos,  por  cuya  razón  debe  añadirse  después  ae  la  palabra 
€onn$íiiimmle9,  la  -siguiente  á  preHeneion:  en  cuya  forma 
quedará  el  articulo  bastante  claro  para  que  se  entienda 
qoe  si  ocurrió  primero  una  parte  al  akalae,  este  esquíen 
debe  conocer  y  al  re^is,  si  se  ocurrió  pritnero  al  juex 
de   letras. 

.JII  sr.  JaoM^i  dijo,  qne  le  paracia  conveniente 
te  adicionase  al  articulo  la  palabra  á  prevencúm;  y  que 
en  cnanto  á  lo  deoias  podía  hacer  el  sr.  preopinante  una 
adición   nueva,  por  la  cual  no  está  su  señoría. 

El  sr.  Najara  dijo,  que  en  la  revisión  que  ha  pro- 
puesto un  sr.  preopinante,  se  podia  dar  una  sentencia  que 
na  fuese  conforme  á  la  primera,  en  cuyo  caso  sería  pre* 
csao  una  tercera  instancia,  y  no  se  conseguia  entonces 
el  objeto  que  la  comisioa  se  ha  prepuesto,  reducido  i 
evitflur  dilaciones,  y  á  cortar  los  pleitosf  en  su  origen. 

Se  saspendió  esta   discusión  y  se  levantó  la  sesión 


Sesión  de  S  de  octubre  de  1835. 

Laida  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior. 
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se  'pi:ocedíá  á  lai-eoovacipn.de.bfieiüsrde  la  qué  >re8al« 
taron  electas  para  presidente  el  tf. 'P/ereB,.coD  doce -vo- 
tos, por  cuatro  que  sacó  el  sr.  Olaez,  y  uno  el .  sefijoc 
Guerj^a  (D.  B.)  de  diez  7  fiif^te  miembite  qae' sufragad- 
ron:  para  vLce-pre^dente  el  señor  Jauregtii  ton  once, 
por  tres^ue  resqltaroQ  por. el  sefior!  Cásela,  dos  por  el 
señor  Gotero».' y  i^nopor  ^1  aonor  01a«E:  para  secreta» 
fio  propietario  el  aenor  Valdoviuop,  con  nueye,  por  sie- 
te que  sacó  el  señor  Mora  y.  uno  el  sefior. Gotero:  pa^ 
ra  sqplente  el  señor  Moro  c^n  nueye  TOtos  y  ocho  d 
señor  Gotero,  quedando  electo  por  consiguiente  el  pri- 
mero de  estos  dos  señores. 

Se  presentó   por  la  secretaría  (la    cuenta    de    los 

SBtos  que  ba  erogado  en  el   mes  de  setiembre  que  aca« 
,  revisada  por  la  comisión  de  poKcia,  y    fue  aproba- 
da por  ^I  Gongreso, 

Se  dio  cuenta  en  seguida  con  los  oficios  si- 
guientes. 

l.^'  Del  gobernador  de  este  Estado,  acusando  re- 
cibo de  la  nota  que  se  le  remitió,  para  que  la  infor- 
mase relativa,  á  que  en  cí  Mineral  del  Oro,  de  la  pre- 
fectura de  Toluc9,  se  establezca  un  fondo  de  rescate. 
Enterado. 

2,0  De  D.  Benito  Guellar  dirigiendo  una  repre- 
sentación sobre  su  reposición  al  empleo  de  administra* 
jdor  de  esta  aduana,  oe  mandó  pasar  á  la  comisión 
donde  están  los  antecedentes. 

Gontinuó  la  discusión  del  siguiente  articulo  perte- 
lieciente  al  proyecto  de  decreto  para  la  administracioa 
de  justicia,  comenzada  en  la  sesión  anterior. 

Árt.  24.  „Las  demandas  civiles  que  no  escedan 
de  150  pesos,  serán  terminadas  definitivamente  por  el 
juez  letrado  en  el  lugar  de  su  residencia,  ó  por  los 
alcaldes  constitucionales,  oyendo  estos  y  aquel  el  dic- 
tamen de  dos  hombres  buenos,  nombrado  uno  por  cada 
parte." 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  con  venia  tener 
presente  la  adición  que  había  indicado  en  la  sesión  an- 
terior, cuyos  fundamentos  habían  vertido  varios  de  los 
señores  que  entonces  usaron  de  la    palabra. 
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'  .  •  El  sr  Jauregíii  áijo^  que  como  individuo  d^  la 
comjsion  admiíia  iaá  palubrai,  á  prevención,  dé  '  las  cufió- 
les, se  usa  eti  la  ley  espBfiola/ y  íitTC  por  uo  cqüt- 
jfpf:9.,9e   omilk'ron  í^d  el  artículo  que  se   díscut?/      '^ 

,,.!  ,  Prosi|^ijió,  ¿iscijtiendüse  el  artículo  con  \^  adición 
Je  qi3u  se  trata,  que  fue  odínilídn  por  la  cbmídon  y 
M  cploco  después  de    (a   palabra  cohstihirioT^ahs. 

E!  StílYcvr  Najera  dijo,  que  so  bíibia  abilsado  dfe 
]a  l^y  iispañüU,  porque  el  arrtníl^tano  i^ué  dúbia  ññt 
jimI  pesas  unualcs,  por,  ejcnpplo,  líor  la  Casa  quo  íjtn^íi 
[pra  :roco(iycnJdo  cadamcs^  j[*or  una  can  tí  dad  parcía)  qiit 
;k)  ^pasaba  de  cieaito,  Ip  cuiil  '  sín  dudu  rto  es  confort 
/ne  í  I*  Citada  ley/ que  dclcrmina  por  cantidad  tfítai 
áe  Iskü  ijoma ndas  de  que  tíat»>  la  suina  de  cien  pcsdf: 
que  á  estos  mismos  abusos  daría  (ugar  el  presente  ar- 
^ti^ular  si  nt>  se  ívdiqopase  de  manera  que  cauque  nfc 
J^allarse  compreudidoa  en  la  ley  este  y  btros  caaos  se- 
íO^«Í^DÍ«^i  aprobándose  por  íi hora   ^€1    artifcula,  tíoíno    s¡; 

K1  sr.  Jjiuregui  dijo,  qtie  si  obligado  íí  pagar  por 
^ilos  un  arrcudat^rio,  &e  le  ecsrje  por  mcsG§  una  fian- 
iidad.  á  ün  de  que  confgrrne  á  la  !ey  se  lesaclva  ein 
ftp elación,  j&l  caso  ,eí  claro  que  ac  abusa,  pero  no  ptít 
ji&o  h^y  ticcc^ida  de  adicionar  ni  reformar  el  articulp, 
-bag^fia  ^ol9,/|u%  el  mXGtf^^f^o  ^'^^Z^  s^  q;eccprion  y  ociiK 
/avaLJ^^»..'?  quien  corr'e*ppndtí,  y  que  sea  de  esí©  lo 
,*i^e  ge  J^erc^,  el  articulo  puede  aprobarse  en  los  ter- 
jtlíuos  en  que  ofllá  (Concebido,  reservándose  para  dt^ 
^uíís   cfialquiena  adición   que   se  intente  proponer  . 

El  &r.  Aiarlínez  de  Castro  dijo,  ^que  una  de  laa 
ii>b€€rv3Ct?n^,^ue  ip  l^abia  leido  al  principio  de  la  áh* 
,Gii*ior>í  de  este  articulo,  ^estaba  bien  fundada  en  su  con- 
conccptf,  y  íemosUuba  la  inutilidad  de  loa  hombrá» 
.Jmi«oQ3i  <?n  ^^^  ca^os  en  que  el  juííz,  ante  quien  se  ert- 
j^bííise  la  dejqaada  fuese  letradOr  poique  e&tc  no  caré- 
ca  de  ¡03  conocimientos  de  derecho,  cu-ya  falta  ha  pro- 
.^M^do  tupiírfo  en  los  íilcaldcs,  valiéndose  la  ley  del 
ilfie^ío  de  fU  asociación  con  los  hombrea  buenos,  para 
^fl^e  Jü|,  Uu^tftíii  en  la  materia;  que  ni  se  diga  que  ¿1 
Jyi^e^tos  asóci^doa  ca,,^cj,i^^^^^^^       WH    porque  las 
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partes  son  quienes  lo  msttViftcstán.  y    le    dau;^oda    ta 
daridad   debida,  saLtíetido  qué^  !a  aéni^ficiá  le  ha  de  ttt 

conformo.      *  •  ,        ^  .     ..  .      m.     ^i       •  Li- 

.  El  sr.  Jaur€gu¡',confést6,  qoe  no  fta  «ido  ci  <w- 
ieto  4le  U  ley  al  prevenir  la  SFoeíaCioB  de  !o«  hom- 
\)res  bueaos  ilustrar  á  los  jueces  en  puntos  de  dere- 
cho pormín  €n  tal  raso  hubiera  éstbáiccido  que  sieoí- 
pre'  fueran  letrados  tlithotí  hombres  buenos:  que  lampo, 
co  ha  dicha  que  su  fin  sea  ocfarftt  el  hecho  en  cue^ 
llon,  sino  otros  hecE^os  que  dicen 'relación  con  «'?"«- 
cípah  como  por  ejemplo,  los  Hombres' buertbs  de  -fot 
artesanos  que  íiisputíisen  solare  *1  ^i*ecT0  de  oní  obra 
podrbn  "m^íruir  al  juez  en  varios  porfncnorw,  coyo  cow 
Bocimiento  no  lerh  iníiift^í^ntc  par*  que  h  fentencm 
fueae  coiiformc  6   b  jri&ticia.  ♦      ,  •  • 

Eí  sn  N^jcm  dijo,  qiic  aun  en  fos  ^uciot  porer- 
criío  en  que  pucíJen  loa  jiirtes  ecísamiVja'r  lascaüsas.des 
tenídamenfc,  sü  suele  ho  haíter  altó  en^  tano^hcchfa 
insideivtes  que  contribuyen  míicho  para  aclarar  el  he^ 
cho  principal:  qtic  e»  nect;s»rio,  pxief,  alg"jna«  reces  lla- 
mar particularmente  In  a  te  nf  ion  á  estas  meniídenm» 
interesaste!*,  y  que  ú  esto  sucede  aun  en    tes    jjtiicio» 

Íor  escrito,  mvicho  mas  debe  temerse  que  arcoñtcaca  eti 
09  verbales,  sin  cmbíirgo  de  qcré^  á:  larf  partéS  corre^ 
ponda  por  lu  mismo  interef  d^r  á  lA  uiafenti  toda  m 
claridad  de  qnc?  cí  píi^crptíble:  qué  sí' por  ('Htií«o,.a^iia!« 
€car>ioneB  se  versan  puri!os  deficados  de  derecha  eir  es^ 
ioB  juicion,  fon  nros  estoa  casdS  t  no  poedeo  pw  tan* 
^to  Eor  objeto  de  «na  ley  genefaF,  ctjañde  ellos  son  inaÉ 
fcifiíl  c&ccpcionfífi  de  la  r^glu.  '  . 

El  sr.  Martínez  de  Castro  dijd,  1\v^  ué  p^flei 
§on  quienes  deben  prefentar  los  htchor.  y  que  el  dict»» 
men  de  los  hombres  hntnos  debe  por  tánío  «dacine 
al  derecho,  pues  de  otra  suerte,  aun  en  los  juicíot  por 
escrito  debían' ser  necesarios  ios  hombres  baenos  pdr% 
()a  claridad   del  hecho.  • 

Eí  sr.  Guerra  (D.  B.V  dijo,  qtie  algmiis  dema»- 

.'das  verbales   ¡mportarian   tal  rcz  la  ftsolifdonMealgiin 

ponto  difícil  en  derecho,  ?;  que  ^or  fecrto    ec^igtrhm  «n 

ecsaraen  prolijo  y  detenido:  quecí  precUo,  ¡fixCB.  bcwf^ 
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fir  <  esfor  easM,  establecieoáo  qae  si  no  paede  re«oT« 
vone  en.  un  /lía  jobre  filloit,  la  .deteog%Q  dos  6  mas,  se-^ 
{oti  ha  ja  -  necesidad  coBio  «e  «stt  dbsaTt&t^loc  qoo 
ademas,  si  los  hombres  buenos  no  ilustran  al  juez  so« 
bre  el  derecho,  podrí  decirse  xjue  para  nada  sirven  sien* 
do  asi  que  el  íiecbo  lo  esponen  con  bastante  claridad 
las,  partes  i  quienes  interesa  que  lo  perciba  el  juez, 
tai  como  es  en  si  mismo,  para  obtener  una  seotebdií^ 
Justa.  '  ■''  ■ 

El  sr.  Najera'  dijo,  que  no  babia  en  sq  céii-^ 
ecpto  necesidad  úe  adicionar  como  lia  dicho  el  ar.  preo*" 
pinante  el  articulo  que  se  discute^  porque  sin  tal  ádi«' 
cjon  30  observa  que  cuando  en  el  juicio  verbal  soagi^ 
tá  una  cuestión  dificil  se  demora  la  sentencia  todo  el 
fi^mpo  que  se' cree  necesario  para  la  in&tmccioQ  del^ 
juex,     -       .       .    i  ..  ,-     .      . 

Peclarsdo.  jufícicntemente  di^tido^ '  hubo  lagar 
i  ?otar^  a  cnjo  acto  se   propuso    por    partes  el  arti-» 

Cttlo^ 

1.^  Las  demandas  civiles  que  no  escedan  de  15CI 
p^sos  serán  tcrmio^diis  'definitivamente  por  el  pez  le- 
trado en  ef  lugar  de  su  residcnéia,  6  por  los  aicaMet 
constitucionales  &  pri^vencion.  Fue  aprobado  esta  fú^ 
mpm  pft"tp.  ' 

El  sr.  presidente  "advirtió,  que  en  una  de  *  las 
^sCjpsloDes  anteriores  se  habia  manifestado,  que  pbdian 
ser.ipasde  dos  Us' partea,  ^  por  consiguiente  los  hom* 
bres  buenos  qué  corresponden,  uno  por  cada  purte;  bajo 
(:p;f'p  concepto  (lebia  G^ubstituifse  á  la  ;pal<ibra,  dos,  el 
articulo  Tpf,  que  no  sujétase  á  un  nuimero  detertnina'^ 
1^0 .  á  dichas  ,|K>mbl*es  buenos;  •         f 

Coa  tal  sobstitpcion 'se  paso  é  votación  lo  res- 
tante del  articulo  que  fué  aprobado,  salvando  su  voto» 
^0  Jo  que  dice  relación  á  la  asociación  de  los  juecea 
letrados,  con  tos  hombres  buenos^  toa  señores,  Guerra 
(U.  B,^  Olaex,  Martinez  4?  Casíro,  j    Cásela. 

Se.  levantó'  la  sesión  publica  para  entrar  eá^ae* 
¿Tj^  ordinaria.  '  ' 
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^^'i     :-■..->    i  .   .      ,  ^  .    -  .    •         .         ^      '   ,  '    " 

¿         Iyeí(U,;  aprob^cTa  U.  acta  áe  la  «cgíon   anterior,' 

8^.  dio  cuepia    ccwi    I05.  oficios  jsiguitjDlcs. 

^.l.^':  Ij!pl^G9bern*áa5  de  pste  Estado,  párficípandó  que-; 
dar  enterado  de  la  renovadora  de  oficios,  practicada  en! 
^ta^/CoAgreM    ^n*  d|  4^1  pjre|ctilc/  ^ntera^o, .    . 

.A?-  Vci,  vPPB"*^*?  ( ¿^  OJjaca.  d^ndp  parte  dé  haber 
dispué^  9^iri*?r  &ud.  sesione^,  para  'el  día  1.^'  de  es-| 
tft  nae&  S¿  contesta  cki  enterado. 

hük  coniia^  de  nolicia,  di»^  cuenta  con  ana  so-| 
*lf?2if*^4^.fí?  f^rAfCGgíe  Mesa,  en' que  pretende  se  le  ébn-^ 
ceda  licencia  para  ausenta fsé  por  un  mes  de  esta 'se-. 
Cfatafia^  7  |so  J^  siiglan.  oQ  pe^o?;  '    .       ,  .,  r .  ^     "       ^ 

-....  y^  sr.  Najera  dijo,  que  la  comisión  se/haifaba  a  u-, 
torízada  para  Hacer  *ci  suplemento  que  pretende?  el  in" 
tensado,  .y  'qufi  ,  4í:1  miímp  modo  podria  ■  creufse  /<).ciít* 
tada  £tfira  darle  Ja  ficencia;  pero  que  lia  rcpucIJo  no  n!i§p 
t^te,  dar  xjonqciíjníciUo  ^de  csto^  ^a(  CQn;^^*üst\  mníjíí*^^ 
ta^íftío  no  tia^er  gor  su  parte  jncoiiy^nicníp  C[i  qué  ^c 
conceda  dicha  licencia,  pues  es  ^usb^  la  cíúsa  q^isc  fu- 
r^Vdlq^/ilc^».  y^  f^  acemas  ua  eugetu,  que  ha  des¿nípe-' 
Ti^áo^  siempre   (imnphdíVTperite  sits  obl!|;íit;iOiiés.  ^ 

.   .    •  Preguntado  *íI    Congreso  ú   se  concede  ría   ficeíim' 
pqr  un   mes  á  d.^  Vicente   Mesa,  C5Cfit>i¿i\f^  de 'la  ^cjc- 
taFÍa.\4fOi;dó.quB    ú.       \^  ^i^i/S'         .     ''   ^ 

-.•  .  .í^«4*j""^:  M^  ^í^^^lfou  díl  pT^jecíp  cjc  dcc.|*e- 
to,  para    la    adminií^rncíon  dí^  juí^licía,  ,      \  \' 

jU^.  Sí5.  ;EJi:JMÍ-ií>  EoUrc  estos  apuntos  ,(b¿bÍa  de'  las^' 
demai>daft.  civiles-  q^jc  no  csccdün  de  J50  pi.)«eí'á  preci-^ 
t^áincütc    yerbal.  y,.sin    apelación.  .  '  ,    ^ 

i^i  sr.  Jaiyegqí  dijo,  que  si,  hub|eira  ^peliíaoncff,' 
en  estas  dcnw,n(ias^,se  frusi^arian^todps  los  Buenos 'resulta-, 
dQ3r^  qi;e^  8^¿  t]^a.u  ^ue$tQ  ^cn  favor  de  los  juicios  verba-' 
)es:  que  para  mayor  claridad  debe  aíládirse  al  ártifjulq 
«lue  no  solo  no  ha  de,  haber  apelación,  pero  ni  otro  Ve- 
curso  cualquiera  que  sea,  ni  aun  el  de  nulidad,  porque 
este  tiene  por  objeto  la  omisión  de  algunas  formulas  dci 
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lüiAjrjoi;  :poedé  áabetf^leib  fiH«M^8,r)>««q«M;  te  ffescde^ 
de  plano  y  sin   estrepito  de   juicios.  *  -     .  *] 

fil  '«r:.  UasAdcsciM»  Cadlbor4i)ii;*'c|iie  la  ic^ntidad 
de  ciento  pinoQent»  poBoe^.  es^l  if«n«ipiii*d6  ia^i^evef*^ 
Mes  famiUae^á.  ^fioiwi  <débe¿]tn.^ftr  iioncephii  t.en^ed^frf* 
seief  Bpelflcii>«;;:ptie»'dB'  otip»,«(iódo,  quedhriaa  t;i|)ucFtas' 
pMr.  sola  istuL  anateacia^  e»  ipie:M -Tesí  wo-ét  bujierettf 
ecaaminaéo  «119^  raqocreír  ^  toda»  les  áaiscmrqiid  tsa^  con*^^ 
8Í^  U  io4igMick:^qO0  el  ináonywMcAte  opuesto 'á  ^t;^% 
ap6lacÍMeaY  aedveide^  á  los  ina¡yaree  gaetoar  qué  Mefteoí 
q«e  «rogar  «ataa.  üímiíIím, '•n'^hp  pvriisoraaojitlft  «QíniH 
g<MU>  ae^^kukri^on:  qiie;pMea'at.*}fi6B''«upeffoc  i^sjivr^ 
t«ft'i{Oidit  fig«l>eiféti*  tV  innáamia  .aa¿Éiyd»'qua*3af:  bal  ofespr-* 
'  vo¿i>  ^an  1  e)p  ptlfnar-  jaittio,:*iiio\4iailá/  qoe*  gortar)  «oaft  «M 
g;iM;  itts  ikirtMj  |M|rqafc  «wt'faap  di)ogttdo&  idb  qutenea  90^ 
t#ndn«  que  #dúti»  «¿ib  4^  algoA  4aiao,  senrúáo  dovttt 
de  á  tea-  pobñei»   *  '       1 :    '  -^   •  .  •*. ,     . 

El  ar.  Ntj^rav^eeiatiestó;:  qg«i1o»}iMio9c  de!  que  se 
t#!its#.  'aéti^iBVbatef  jf  Mí^^in»'  lu^  ^poro  tsáto;  fé  qths  fl% 
ftmiett  aM039  qüd^ptmdaacl  pfi«kt<  fll^  jittapHaop^ijar^  que^ 
atiemas^.  «n  4íí  hp«feaioii  ff  tat'halMni^  •  convemlná  >teaeR 
árllv  Vftta^  >lott  (íAidMttieiito«^oé  a^  <>haMiBiif  watiéo  en  t» 
prínÉérat^  imttintfia,  'to  cual '  nó  4^  pHkiettcablav  porque  ad 
pueéett  reamarse  «'ke  p^n^rás^'  didtms  al  bíeatoy  ümí^ 
rtr  de  tquíe  ^odfi^  ti(^  "sc^r -o^f^mt^  á^*  lai  primera,  la.se^ 
g^ndcí  'seftt^hcia;  -  01%  c\yfty' d^sé,  'bñkiffáp  i»ece6idadf'dki 
VAá  'fefcéf^  Hí«eitposi¿iéíi,  dlw  (fá»  K^tbiera  pedido  oans» 
gUtrée^fe  brbVed^Kl  4d^«I|  dcMUtihb  d^0ste«  ne^Dims^p^es 
a^t)(y)ite^  ludiera  •éalvaNé'éf  mc<iDiíenfente  dW  Joí  ^  gastoa; 
C6m6  ha>  dfoho  et  sr.  pjre'e^insttUie,  quedáriarii  todavía  ^mr 
▼ettcer^ las- dificultades  que  lleva  €On«tg<^  la  d'rtacien  de 
\éB*  pleitoft,  en  euj^  trt)nfllé9}  pierden  el  liemj^o  los  bonr*^ 
brea '  tiidMríoles;  tjiie  coiv  l«  ebp^l^zirdé  peraibir  la  'oan>> 
ttfláil-  yrorrtrovlE^ilidflP,  abaf^nan-  m^  nógocbcíbaes/  6  aoa 
tffiléreé,  aÍQ  6tr(^  A-ulfo  t)a*e  ^el^^ies^ngafio  4e  faafajef  con4 
attmido  flias'  que  lo  une.  la  deánai^  tniportatía,  'j^Hiotii» 
lármetite  en  tirios  jntctos,  en  qae  no  pueden' tnanifrata^ 
por  ettcfíbs  Ko'oeurnd^  sobre  la  martcna;  sino  quedes  prQt 
tÍ8o  qaeadtatan  pefisonalmeDter  porque  soo  vcfbi|^e«^'  que 
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Mr  AfáiM,  estf  «M&riM  en  qoa  M  «dkÍMe  eT  títíat» 
lo,  6«gon  propuso  ei  primov  sr^  ^o  uafi  do  la  palabra  en^ 
tu  dbcosion. 

SI  sr.  ütrÜDOK  do  Cativo  fltdTÍrtí6»  que  .una  co- 
pia de  h  seDUncia  em  lo  que  oi|  tu  concepto  debía 
paearrte  al  joea  soperior,  en  caco  de.  apolacioiu 

Ei  «r.  Jaáregiii  dijo,  que  no.  se  podija  dar  el  nom* 
lire  de  aiAos  k  la  cerli&Qactom  -  de  la  sentoocia^y  qoo: 
ni  esta  podía  pasar  al  jaes  superior,  porque  no  consta 
en  ella  todo  lo  actoado»  ni  te  sabe  por  so  medio  qae 
•oea  te  baila  aleado  j  probado  para  presootar  las  proa** 
kas  ó  alegatos  oositídos  qoe  et  el  objieto  de  la  apela-^ 
cien:  qae  por  otra  parte,  avnqoe  los  aebogados  sírrie— 
edil  á  las  partes  de  yalde,  y  te  ahorren  de  este  okm)* 
k>s  gastos,  nttnca  se  evitaban  las  dilaciono9*  sin  otea  eaptoo^ 
de  gastos  indispensables,  cottaoaon  los  que  t^^rí^^n  las  pofr 
tes  que  erogar  en  su  trasla(:ion.del.  Ingar  de  bu.  resideoeia«á 
aquel  en  que  está  establecido  el  tribunal  de,  apelación. 

fif  sr.  Mora  dijo^  ^qu^B  «oo  solo  «qioner  los  funda- 
anentoB  que  la /comisión  hk/;  tenido    para  presentar  estft^ 
artículo»  qiiedarán   rebalidaa;  laa.  objeciones    propuestaa;. 
que  '«I  primero  cmaiste.  en  k  4Á^lt9d  do  ila  apela* 
cion  por  raaK)n  ié  .la  distancia  á  qoe  e^tan  pu^to^  es* 
tos  tribunales^  respecto  de  .los  lugares, en,  que sq  pue*. 
den  entablar  las  4elnaoda9  sobre  ciento  ^ncM^ata  p^os; 
j  ^el  sc^^tmdo  enría  protmbilidad  que  ba^^o.^que  seai;^, 
oési. siempre  coofermctt  ájasticid  las  scQtenciaa^  P<Mim^ 
efi  Ja  contMiyeQ»¡a,.de!  uni^  c^utidad  tau;  mí^^  fimo  pm^ 
ttt  00  «§  posibW  que  alguna  4<^  la»  ¡paftes.^iíitfir^W  np  ?^j 
favor   al .  alcalde  6  al  juea  <^ntca  el  dif^^a^fa  d^ .  .s^í 
conciencia;  siendo  así  qiic  p^r.lo  gen^i^al    \q^  Uq^v^K^] 
tiUDca  son  capaces  de  bollarla»   ni  de,;^deft^i)(;^pifiajc«^ 
OQ'^1  público,  «i  tOO  es  por.  nn  fuerte  /fsií^iloivqu^  ej^¡ 
cuanto  á  la  afli^ion  que  .^n^  d^  lo^  sehocm;  pirf;^f^fVri 
tet  ha  indicadOi  debe  decir:]«qvK}  es  de  nec^^ád  ay  aprp<%v 
baoion  ipavt  q^e  no  suceda  fCOiOet^lUi.  Iff  ^  que  coa¡1%: 
española. <le  la  que  ae  ha  abgsa^o»  porque  siu  en^rgfi^' 
de!  pcevenír  terminanten^ente    que  \u  demandas    ciyilea 
que  no  escedan  de  cien  pesos,    so  termloeii^^  dffiniüva*-* 
n^nte  |ior  loa  aicakj^  90  ba  vi^to  que.  ^1 4^^^  ^%^t 
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atidiencFü  totea  eonbcimiento  qe  hs  aeñf^ncias  de  esto* 
•contra  el  temir  eiprcea  de  la  leyr.qne  ici  ^3p1iqti#  ppe 
<ílüino,  aot  haber  lugar  en  ettef  eama  ár  revkioa  lú  otci» 
recui^o  iiigitno^  especia fattente.  el  ^  b  apelación  qM;e 
no  «enriría  mas  que  de  fbittentor  fiteiló»  7  <jdÍ80Qrdta5 
entre  los  ciudadanos  jde  un  'imimo-£fita4o,  cuyas  eQf>- 
-tnístades  Hqgan  -hasta  el^  grado  :de  no  saliidarve  cuando 
te  encuentran;  la  cual  no  es  compatible  coa  la  buena 
armonía  que*  debe  reinar  entre  ellos»  teocuDeadada  por 
el  crisliaoisno/         -       * 

El  sn  Lae»  de.  la.VegB  dijo,  que  Lir  fejFer  con« 
-stderando  iiilos  |ishierea  como,  sonetos  que  .¿tienen  pro-* 
foreiones^  7  aqmenes  les  sería  mas.  gravosa  que  ótilja 
-prosecncipn  de  -una  deíAanda' eti  que   no  se.controjrer- 
^tiese  mas  de  cuatrocientos  peaee,  establectieroo  que  solo 
:Unbiesc  lugar  á'-la  apelaotODipor  mayor  suma  qqe  la  que 
4íe  ba^esp^eíada^  así  jeoreo;.taf|ibieo  fiara  la  segunda  bu«^ 
flicacion  se  les  prescribe  que.  sea, du^la,  la  cantidad  de 
mriandnda  respectó  de  aquella /tiue  se  ecsije.al  común  de 
las  gentes:  qué  es  psáif  jusloi^se    tengan  ^  estas  -raieitta^ 
consideraciones  en  el  caso,  restringienda  la  prorideocia 
'que  en  el  artfoitlo  se  coosuUa  á  los  hombres  acomoda* 
dos,  y  teniendo  presente  el  estado  a  que  quedan  redu* 
cidas  lasfeaiilíaaf9bK%  á  q«y«nes  e^la  demyuída  de  ciento 
cincuenta  pesos  se.  les  quiere  negar  por  medio  de    ^sta 
'ley   la  ,apeladion:  que  no  debe  graduarse  la  posibilidad 
de  quC'  sea  justa  la  sentencia,  por  la  dificultad  del  co- 
lcho y  el  soborno,  porque  la  apelación  tiene  otros^  mil 
objetos  sobre  que  recaer,  que  el  recurso  de  nulidad  de- 
be también  tener  logar  en  este  caso  como  todos  juicios; 
.pues  también  se  puede  proponer  habeniedada  la  sen- 
jtencia  mn  citación  de  parte;  7  que  por  ultimo,   las  par- 
tea no  solo  no  pa^hceráof  la  en¿ga¿ión  de  gastos  en  loa 
abogados,  pero  ni  perderán  tiempo  tampoco,  porque  así 
<como  ha7  abogadea  de    pobres,    también    ha7    procu- 
ladores    de    pobres,  ^  quienes   tomando    á  au  .  cargó  loa 
cuidados    que    dehiería    tener   la  misma   parte,  la  ec« 
'aitnen  de  mili,  moleatíaa  é    incomodidadesw    por     «070 
medio  se  ponen  a  cubierto  omchas  .familias. de-  la  in- 
moralidad entque  caerían  poc  la  &lfa  de  suUistencia. 
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*E>  kr.  Mora  d^o,^uo'iafl  mejoveí  íoielicibtM  cóo 
qae  (propone  el  fienorique'^áGAba:.  d9>hiUar  la  defignaK 
dad  6  di9ttt)cioD;«rtre  psénst.j  ii6oi,  -B»iBálf«i  ^os  \vtt 
con^cnúeUtéK ;  qué  •épitedtotaMW.iodiSt^CQvat' Ja  íiBpostT 
^iídad^en  ^ue"  se  h»Uá^ttlilílgiailKÍ<»  .id<»'Y«mti4i*i^  «lodot 
k>s  vnite«/  ^€8  jprdclioí'  .parar  •  por  'algon^i^  j '  eetoé  debeft 
iér  los  meoores»  i|<ie  *tfh)  caii^eoticaj^to  kon  BÍh  dti4a  fÁaa 
graves  Us  i)Qe»  se:  a^j^riaii  de  éateblefcer  la;.  apelaciot| 
eo  el  cúm'é9Pqa&M*in^,ypwm  DdIllBa^8e  giranaf 
los  pegocios  de  los  pobres  por  los  proewradoffe^::f>iies 
Honiei^ñbif  i^t«BDn  nssUmiBlí^  nc'  itdeKti^ffecmiaíilo  en  agi- 
torios:  qaai^aooque  ióB'^juvoa»  ikrfamtTpreAnir  eii  elt^M* 
fktíbb  tea  nieg»cio|i  de  loa  :n»bveé.  ^»o  ^ea;  fpoeiljíie  ."lviee|r 
ekxiiwk  eita  lejr,  «cr  cxsya  iTÍftaá  er  ínu«Í,\  forqtM  líf^ 
War  aq>  cvmpHmietitii  sato '3  Iti  buena  férde  ba  j«é^ 
ees  y  pfoooTadpres  ^^s  no-  aefiécsiooar.;  ñtosofieameot^ 
sofaira  el  joerajloa  bfnMno|..qoeioBek¡«aítaí'aiea^»fe.  para 
obrtirde  algdn-:  0stiiiiiib.''ri;*  .  .ir---      -í   '^  •     ; 

'  Ei  er.  JvNMveam  'dijo,- ((oe lejos  dfe> favcM-oéer  áleís 
pohveaicao  la  distiiMioii  ptéjréctaRb;  se  Jes  peijiváica  eb 
gran  tnanefa,  p^4ué  ri^  ¿bafaírá  en  le  ila  -«debí^  qoieii 
les  qatefa-  prestar  i^oinguBÉ  ca«lidad  «foe  baje  .de  JM> 
pelos,  temeiroapa  de  fio  poderla  reeobfar  sin  .tónef  qile 
perdier  kXMfdwr.  lietaip»;  y  .icís  ^sjta  qW  ^aéceáafiáinéiite 
itebau^rog9rae'.eq  ^:;»pekioiop  fpie-^^por  w  patvilegie 
cspcicial '86  jferqeiere  coriobder  qoe  rio  debe  peiismfe 
eiv  '«)  aiasilio  que  padipran  .  pí«ltap-  les  .  prooumdores, 
IquioneS  de  buena  gáua  deben  legarse-  at  dbtríte  h^ 
deral.  »',.:•.-•).--• 

B1  8Ti  Laso  de  la  Vega  dtjoi,  que  en  tiingon  caso  a^ 
pr^baüa  injostioia  dé  tina  sentqndk.ni;  coatr»  'los  pobaea, 
iñcMtta  tos  #ióo9,  y.  solq  h@i  p^ooqrado  anoiby^arrque  i  es- 
tos les  e¿  tnetvés  peijiísdicial  ^^ue  á^  a^ue}lor  la  f  perdidas  «fea 
mnto  eificueiitanpcteai:.  qné  no  debq  temmp.'tin  nial 
Tducepto  dé  tos  abogados  m  de  las  fírociifadoTeé,  qnc»- 
))és  aabfOo  tantbiéi^  aenrir  d«^a)de  ó  t«Sj  fHibros:  qoe 
rfot  «jltkdo  vuelva  á  ka  ciMi»Éio0>trj  «rticMlp^  ár.  fin  ée 
«Cfi^ii^t'^coir^^  il<^lnda  ídéteaaiM  -  imai:  onaltería  éán 
^*áve' y-deii3¿feid»:  .ceaaa  «a  eéte.  ' '->  í-íix^-:»  ;*.i 
a  V  ¿;.ifii-ir^íííaj¿sá  dyoíjquetlifc'¿pr8E«<fca:asl&íeh..vto 
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tor  del  trticulc^  que  «e  discute,  cdn  eolo  lir^^dífiemei» 
de  que  el  interés  de  estas  demaiidas  civiles,  conforme  & 
la  constitacioa  española,  no  ha  de  fNisar  de  cien  pesos: 
^nñ  no  hsjr,  pues,  necesidad  <ie  hacer  una  inovtcionca* 
jrós  inconvenientes  aebaa  palpado,  y  qne  debe  dejarse 
subsistir  la  practica  para  que  en  tales  caros  no  haya 
apelación;  añadiendo  ademas,  que  no  tenga  lugar  tam- 
poco ningún  otro  recurso  pues  aun  el  de  nulidad  que 
se  dice  ser  general  á  lodo  juicio,  debe  estar  moj  dia^ 
Isnté  de  estos  casos  en  les  que  no  hay  fórmulas,  y  pa- 
ra los  que  espresamente  está  ordenado  que  se  oiga  el 
dictamen  de  los  hombres  buenos,  ^  nombrado  ano  por 
cada  parte,  de  manera  que  nunca  puede  darse  ía  sea* 
tcncia  sin  citación  de  parte:  que  por  ultimo,  si  es  bien 
recibido  lo  que  las  leyes  establecen  respecto  de  loe 
mineros  para  cortar  su»  pleitos,  como  ha  dicho  el  se- 
lior  preopinante,  del  mismo  modo  tlebe  serlo  la  estén*- 
tensión  que  se  dé-  á  estas  providencias,  para  qué  com* 
prendan  á  todos  los  ciudadanos,  entre  los  cuales  no  de* 
De  haber  ninguna  distinción  de  clases  ni  personas,  den. 
biéndo  ser  una  misma  la  ley  para  todos,  ya  premie  6 
ya  castigue. 

I^clarskdo  suficientemente  discutido  hubo  logar  i 
totar,  y    se   aprobó  el   articulo. 

Se  leyó  la  siguiente  adición  que  hace  ai  ártico*: 
lo  que  se  acaba  de  aprobar  el  sr.  Jauregui  „revisÍQa 
ni  otro  recurso    alguno." 

A  petición  del  sr.   ViUa,  fue   declarada  del  mo^. 
mentó,  y  puesta  i  discusión,  el  sr.  Najera  dijo,  que  po- 
dían considerarse  en  ella  dos   partes,   la    una    en    qué 
se  prohiben  la  .revisión,   y   la  otra   general     para    cual« 
quiera  oti-o  recurso:  que  la  primera  es   necesaria    parar 
impedir  que  el   decano  de  la  audiencia  revise  la^  sen* 
fencias^  de  los  alealcaldes,  cuya  autoridad    se    deprimo 
con  este  acto  de  reconocimiento  (  un  sugeto  particular, 
cuya  influericia    en  los  juicios  verbales  debe  estar  redu^ 
cida  una  completa  nulidad,  a¿í  como    la   de    otro  juea 
estraAo  ó  cualquiera   otro  miembro  de  la  sociedad:  que^ 
adicionándose  al  articulo  la  palabra    de    que    ac    trata, 
resultará  á   las  partes  la  utilidad   de    verse   libres    dal  , 
Tom.  V.  63 
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¡¡cttrmM  ^e  tetes  Mrnan>>  erogan40}lot  gastos  dé  4%. 
copia  de  la  sentencia  qu^  pasaba  a).>  rageate  de  la,  aur 
tliencia:.  q.ue  as'h  taiaubien  es  util  efcluir  cjualqiii.eca  Qtra 
FecursOf. porque  «J  ate. nulidad*  que- puiiieiíB  creeKQ  pror 
pío  en  algún  caso,  es  punlua^epte  el  mas  €osíoso,:el 
ñas  empeñado  para  las  paries,  y  soUre  todo  eai^ece  da 
objeto,*  como  se  iba  demostrado  antes.. 

£1  6r;.  Jaiiiregui  insistió,  .en  que .  no.  podia  dacs* 
jiecur^o  de  nulidad,  por^que  la  nTatéria.  de  e&ta  intei^o-' 
aictpn  (;Qnsiate  en  la  qnojai  p^  la  íalta ,  de  observanci» 
de  algun  requisito  papa  la  formación  del  proceso,  y  en, 
tk  caso-  no  ^a;  fórmulaa  ni.  puede  Jia)^clds,  poi^ser  ver- 
bales  los  juicio*.  , 

£1  sr.  Óiaezc  apojó  la.  adición  .diciendóv  que  aim^ 
l&s  termines  en.  que  está:  coocebida,  son  bien  ácofnodado% 
por  la.  graduación,  regtjlat  qq^  m  ellos^  se  observa^  por«^ 
que  después  de  escinii:  la.  ap^ia<;iqn,,  eii  la.  cual  se  de-^ 
Mera,  alegar  >  y  probar  lo  que.  antes  ño  se  huvierp.  alor 
gado,  ni  probado,  pasa^  á.  impedir  la<  revisión,.  la  cualj 
solo-  consista  en.  conQrmaír  ó  no  la  ^ntencia  segqn^  Iol 
actuado  >sin.  nuevas- pruebas^  ni  alegatos,  prebibiendo  e% 
fin,,  cualquiera  otro  recurso;  pues  aun  el  de  nulidad*  cov^ 
mo  se  ha  dicho,,  no- debe  babee  lugar  m  el  caso  sien-^ 
do  asi  que  cuando  el  alcaide  6  jue^;  hubieran  dado^  ^fn^  . 
aenteucia  oontt^a  justicia,  dcbiep  sia  embai^go.  ejecutarse 
esta^  persiguiendo  criroinaimente  ai  jue^^,  porque  de  aqu&. 
ffésuJtnrán  menos  inconvenientes qu^^de  la^^iuJidad,  do.  ]% 
sentencia; 

El  ST;  L^zo.  de. Ja.  Vega  dijo»,  qpe  la.  in^ttuxioiL 
de  regentes  autorazaba   á  estos  ptua.  que ,  pudierafi  .cqjio^  ^ 
een  poü  si   mismos  en  las   den>andas,.  cuyo    intepes-   not 
escediese  de  quinientos' pesos:  que  este  .será   «c^so    e)í 
pnncipbO,  por  elrOual.se  lo^  dá  un  simpí^  aviso   aptuaL^ 
vente  del   oonpcimiento  que  tienten  loa  alcaides-  en,  Jaip,^ 
demandas^  ^yiles  de  menor  cuantia.. 
^    ,       EIr  sr.  Najara  contestó,,  que  esta.  ( disposición    de- 
liíó^ entenderse  derogada  por  la.promulgacron  de  la   iej^, 
de-  12:  de  octubre,,  eni  que  se  faculta*  á  los  alcajde^  pa^ 
ca.  que  sin.  neceújjad  de  trámites^   ni   revisiones,    teraltf^  . 
,  aeiiv  deffiailjyiunente  las  derntodaí  civil^,  que.aa^eactr. 
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Jlh  ¿te  cíen  pesos:  qíie  á  demás,  faunV  caasSo  toáavíit 
esttivieran  nirtorÍTados  los  regentes  para  eonocer  ht^M. 
de  la  castidad  de  quinientos  pefds,  t>0  por  «so  debie* 
i^h  <:rteerse  fítctiHadis  para  revisaí  Iüís  ícjrteiioias  de 
joéces  eirtrafto^  '^e  tienen  pof  fiMU>arte  amplias  iacul- 
tádeé  pará  jüzg^ir  por  si  en  -caeíofs  «re  wenos  cuantía..  I 
'  '  'Dfccfárado  sdficietotemtnéo  discutido  i\>é  appaba-* 
^  fa  adición;  salvando  su  tét^  ^\  sr.  Martínez  ,  de» 
Oastro*.  •;    ^'  *  > 

*■  Art.  26.  ibébérá  asentarse  )a  determíoaeioii  firmad* 
<ía  por  el  joez  y  los  líoinbpes  buenos,  en  an  libro  >  que^ 
déterá  Tleyarse  para  este  efecto. 

-        El  sr.  JauregOT  dijo,    c^kb  para    ímpc  dir  qnc  la-* 

pSrtc  despites  de  algún  tiempo  determínalo  el   asanto,  vol-^í 

,  viese  á  entablar  ia  demanda,  era   preciso  qiie  constase:' 

la   resoIjucioB,  del  negocio,  á  cuyo  fin    se  establece  ent 

el  artíctrló  qoe  'se  lleve  el  libro  correspondiente. 

El  -sr.  Nájera  dijo,   que  «o  solo  ÍMiy  necesidad 
dlf  qae   conste   k   resolución,    sino  también  de  <}ue  se  > 
'halle  siMcrita  por  los  homí)4e8  buenos;  porque  de  otra  í 
manera  podría  imputarse  al  juez  kaber  alterado  ó  des- J 
figurado   la  -sentencia  que.  solo  él  habia   vislo  y  ñrmado. 

El  sli   Castro  dijo,  que   para  la  mayor   «egnridsiji  i 
d&  las   partes,  se   debía  esl^iblecer  <\ue  se  les  diera   una  " 
cftpia   de   la  sentencia,   con    cuyo    docunvento    estarían 
siempre  á  cubierto  las  unas,  respecto  de  las  otras. 

El   sr.   Nájera   contestó,   que   la  ley   no   prohibe 
que  se  dé  á  las  partes  tal  documenio  cuándo  k>  pidan;  ^. 

£^TO   que  sf  el    autei*  de  este  pensamiento  insiste  en  él, 
>   puede  proponer  cohdo  adición,  sin  que  obste  á  la  apro-^t 
bacion   del  artículix 

Declarado  suficientemente  discutido,  fue  aprobado. 
Se  admitió  á  discueiou  por  el  Congreso,  y  fué  de- 
clarada  del  momento   la   adición  indicada,  que  i;)ÍKo   el 
«r.  Castro,  al  art   26,   concebida  en  estos  términos:  ".^dán- 
dose á  las  partas  copia  de  ella,   si  la  pidieren. 

La  fundó  su  autor  diciendo:  que  para  impedir  lot 
resoltados  que  tuviera  la  pérdida  del  libio  en  que  coits* 
tan  las  sentencias,  sería  muy  conveniente  que  los  iote- 
refédos^  coQserva§éu  en  su  poder  una  copia  aat€»ntica  (to    ' 


Digitized 


by  Google 


4W 
días,  c^on  hi  cual  estuviese»  á  cubierto  contra  las  ten* 
tativas  que  sus  respectivos   contraríos  podiao!  hacer  para 
resucitar  un  negocio  ya  terminado. 

El  bf,  ffájera  impugnó  como  inútil  la  adición,  aten« 
^  hiendo  á  que  ni  la.JI^  prohibe  que  se  den  las  certi<^ 
^  ficaciones  de  quo  se  trata,  ni  la  práctica  se  opone  á  es- 
ta conducta^  pues  por  el  contrarío  se  observa  que  siem- 
pre qufi  la  parte  pide  una  c^pia  de  esta  especie  de  sen- 
tencias, se  le  estiende  sin  dilación:  añadiendo  por  61  timo», 
que  no  debe  temerse  la  pérdida  de  un  libro  que  stem- 
pee  se  procura  jconscrvar  con  el  mayor  cuidado. 

El  r.r.  Castro  replicó  que  nada  se  iba  á  aventurar 
en  hacer  la  declaración  que  se  solícita,  y  antes  bien  resul- 
taría á  las  partes  la  utilidad  de  tener  su  certificación,  de 
^uyo  ausilio  estarían  prívadas,  ignorando  tal  vez  que  te* 
«lian  facultad  para   pedirla. 

El  ST,  Oiacz  dijo,  que  nunca  podía  darse  fuera  de 
títmpo  copia  de  una  sentencia  sin  citación  de  parte,  / 
que  para  evitar  los  gastos  y  los  inconvenientes  que  trae* 
ría  esta  medida  en  los  casos  de  que  se  trata«  sería  opor* 
tuno  hacer  la  declaración  proyectada. 

El  sr.  Martínez  de  Castro  dijo,  que  si  el  fio  era 
impedir  que  los  pleitos  se  pudieran  volver  í  abrír  des* 
pues  de  fenecidos,  debía  aprobarse  la  adición,  porque. 
ella  hace  que  en  todo  tiempo  se  vean  tas  partes  librea 
de  las  tentativas  que  pudieran  hacer  sua  conli:aríos  para 
fesocitar  una  demanda  que  se.  hubiese  ya  terminado  de- 
fii)itiTamente. 

£>eclarada  suficientemente  discutida,  fue  aprobada 
la- adición. 

Se  levantó  la  sesión. 

Sesión  de  6    de  octubre  de  1825. 

ticida.  y  aprobada  la  acta  del  día  anterior,  $m 
di6  cuenta  con  dos  oficios  del  Gobernador  de  éste  Es- 
tado, incluyendo  eu  el  primero  un  ejemplar  ^  ia  cic- 
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Cttkr  en  qae  se  inserta  el  decreto  del  Congreso  gene* 
r^l  que  hace  esten^vo  el  artículo  primero  áe   la  ley  de 
f7  dé  setiembre  de  833  que  habla  de   ladrones. 

A  peüctOQ  del  sr.  Mora  acordó  el  Congreso  pm* 
sase  á   la  comisión  de  constitución. 

En  el  3.^  acompaña  el  espediente  y  plano  del 
distrito  federal,  formados,  á  consecuencia  de  la  declara- 
ción sobre  la  materia,  escitando  al  Congreso  para  quo 
dicte  la  regla  que  le  parezca  conveniente  respecto  de 
los  pueblos  que  siendo  del  Estado,  tienen  parte  dentro 
del  distrito  T«deral.  A  la  comisión  especial  que  ha  en- 
tendido en  los  asuntos  relativos  al  distrito. 

£1  sr.  Mor^,  á  nombre  de  la  comisión  de  ba« 
cienda,  dijo,  que  necesitaba  ésta  imponerse,  de  lo  perte- 
neciente á  las  contribuciones  para  consultar  sobre  va- 
rías proposiciones  que  se  le  han  pasado,  á  cu^o  fin  se 
necesita  4e  pedir  al  Gobernador  los  antecedentes  rela- 
tivos á  la  materia. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  pedirían  al  Gober- 
nador los  antecedentes  de  que  necesita  la  comisión  de 
hacienda,  relativos  á  las  contríbuciones,  acordó    que  sí.. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  decreto  pa- 
ra  la  administración  de  justicia. 

Art.  27.  Todos  los  demás  pleitos:  civiles  de  cualquie- 
quiera  clase  y  naturaleza  que  ocurran  «n  el  partido,/ 
entre  cualesquiera  personas,  exceptuándose  las  aforada* 
eo  aquello  que  lo  sean,  se  entablarán  y  seguirán  pre- 
cisamente euprímera  instancia  ante  el  tribunal  del  partido. 

.  El  sr.  M^ra  dijo,  que  no  estaba  en  las  faculta*, 
des  del  Estado  abolir  absolutamente  los  fueros  y  dis- 
tinciones, por  cuy4  razón  se  proponía  el  artículo  de  un 
modo  que  no  debe  parecer  chocantí*,  atendiendo  á  que 
en  la  constitución  federal  se  reconocen  esas  inmunida- 
des,  por  COJO  mal  es   preciso  pasar. 

Declarado  en  estado  de  votai    fue    aprobado  el  <. 
artículo. 

Art  28,  Loa  pleitos  en  que  la  cantidad  rontrovertí-. 
da  no  esceda  de  250  pesos,  serán  substanciados  por  los 
jueces  de  primera  instancia,  y  terminados  por  juicio  es <- 
ciito  .jcoiiTorme  á  derecho,  sin  apelación. 
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Leyó  el  sr.  secretario  las  obsciracloncs*  qtie'liit? 
cén  sobre  e?te  artículo  los  tribunales  supremo  de  jüstt^ 
cia  y  ia   audiencia.  ^  .  . 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  la  comisioTí  hi  Seguido 
al   presentar  este   artícnlo  lo   qfie  se  previno  en    la  ley*" 
española,  á  cuya  formación  asistieron  los  diputados  ame- 
ricanos; y  que  si  bien  esta  se  limitaba  á  la  cantidad  de* 
200  pesos,  teniendo   en  consideracibn  á  la  península,  so 
ba  creído  conveniente  ^estenderla  en  el  Eetado  hasta  50 
¡tesos  mas,  como  se  hizo  en  aqn ellas  demanda^,  ctíy o  co- 
tíociniiento  se  encarga  á   los  alcaldes:   que  no    hay  né- 
cesijdad   de  establecer  esa   especie  de   revisión   que  solf¿' 
cita  el  tribunal   supremo  de  justicia,   que    solo   serviría 
para  mantener  en  los  tribunales  el  espíritu   de  tomar  dfe' 
todo  conocimiento,  y  de  mandarlo  todo,  lo  que  sin  dud^ 
debe  desterrarse  de  ellos,  pues  no  resulta  bien  alguno  en 
la  admrtíTstracion  de  justicia  que  es   lo   que     únicamente ' 
se  pretende  por  medio  de   la  ley:  que  el    deseo,    pues,* 
de   mantener   una  superioridad  inconducente,    es  lo  que 
páTccc  haber  dictado  la  observación    que   se    ha    leído, 
pues  olfidando  los  beneficios  que  á  las    partes     pueden 
resultar  de   una  apelación,  que  consisten    en    probar   j 
alegar  lo  qu^  no   se  hubiese  probado  ni  aleado,  solo  se  * 
rfe'duce   á  que  pase  lo  actuado  al  superior  para  que  con- 
firme 6  revoque,  aunque  sin  efecto:  que    no    debe    por 
(Htimo  hacerse   mérito  de  dicha  reflecsion.  aunque  sí,  sea  ' 
muy  conveniente  por  otra  parte  que  haya  recursos    de 
nulidad  en  estos  casos,  asi  como  hay  formulas  y  trámi- 
teé  indispensables  en  el  juicio  que  deberá  ser  por  escri- 
to como  dice  el  artículo. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  desde  luego  con- 
véfnia  en  que  no  hubiese  apelación  en  los  casos  de  quet 
trata  el  artículo;  pero  que  seria  conveniente  espresar  que 
hay  recursos  de  nulidad  que  deben  interponerse  ante  el* 
jiíez  de  apelaciones,  y  asi  también  debia  aclararse  si 
debirt  haber  ó  no  apelación,  cuando  la  cantidad  contro- 
vertida escediese  afinque  fuera  en  solo§  diez  pesos  á  la 
que  en  el  artículo  se  prefija:  que  con  relación  á  lo  de 
nulidad  debia  advertirse  que  ai  aun  en  los  juicio»  veí- 
bales  pueden  darse .  trámites, .  como  son,  la    citacioo  dcK- 
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il  ;-j?*rt€»  1**^  prucbag/  las  cscepciones,  ^.  con  mucLa 
ynas  razón  puede  faltarse  á  la  observancia  de  >  alguna 
.de  las  í&rmulas  en  loa  juicios  csciitos,  para  cuyasrac^^ 
tuacioncs  hay  reglas    que   las  leyes  provienen  i 

El  sr.  Jauregui  dijo»  que  3e  hallaba  de  acuerdo 
el  sr.  preopinante  con  las  ¡deas  vertidas  por  su  eenorift 
•Al)fe  el  lug^r.que  deberá  tener  el  recurso  de  nulidad 
en  el  caso,dcl  ^ar(ícnlo,i*porquo.conforme  al  ínteres  qiM^ 
e^  ]£^  (jij&m^nd^S;  se  controvierte,  y  el  peligro  que  hay 
de  no  ser  conforme  á  justicia  la.  sentencia,  así  ha  gra* 
duf  do  la,  eotpisiqn  los  /nidios  do  defensa  que  deben  coa* 
cederse  á  las  partes,  de  inancra  que  si  eo  laa  deman- 
das de  ciento  cincuepta  pesos  deben  solo  atenerse  ál^ 
sentencia  del  alcalde  sin  recurso  ni  apelación,,  en  laa 
que  se  controvierte  la,  cantidad  de  doscientos  cincuenta, 
pueden  ya  usar  del  recurso  de  nulidad,  que  IcBí.  ^ftaba» 
depegado  en  las  primeras;,  concediéndoseles  en .  las  que 
llegan   á   mil  pesos  que  puedan  apelar  de  la   sent^ncia^ 

El  sr.  Mora  dijo,  que  no  se  debe  establecer  nin-^ 
guna  revisión  de  la  sentencia  dada  por  el  jue;^^  de  par- 
tído  como,  pretende  el  tribunal  supremo  de  justicia,  pa*^ 
ra  tener  bajo  sa ,  férula  á  estos  jjuecea,  que  .fuera  de  loa 
casos  de  responsabilidad  y  demás  q.we  las  leyes  estable— 
cen,  deben  obrar  eon  absoluta  ind«»pendencia^dcl  .tribu-^ 
Bal  supremo  de'  justicia,  y  de  cualquiera  otra  corpora^ 
cion  ó  persona;  pero  qu^  aun  cuandoi  Aiei*a*  ^necesaria 
dichíL  revÍ6Ípn,»  no  se  debia  tener  como  cseluida,  por  el 
artículo,  pues  es  cosa  muy  diferente  fa  apelación,  que.efr 
lo  único  que  este  prohil^e,  y  la  revisión,  sin  embargo 
de,  hallarse  confimdidas  ambaa  ideas  p^r  el  tribunal  roa 
fiori^resa  de  los  que  han  oído  la  lectura  dQ  estas  obser- 
vaciones: que  no  ciee  necesaria  poc  otra  parte  la  adicio» 
indicada  por  uno  de  los  sres.  preopinantes,  pprqu^  ea 
•tro  artículo  se  establece  que  en  todo  pleiio  ejecuto- 
riado tiene  lugar  el  recurso  de  nulidad,  y  debiéndose, 
tener  como  ejecutoriado,  aquel  en  que  .  el  juez  de  pri- 
mera :instancia  haya  dado  su  fallo.  siU  que  después  haya 
lugar  á  apelación,  es  claro  que  se  puede  entablar  el  re» 
cmBo  de  nulidad  en  el  caso  de  que  se  ti*ata  en  el  ar- 
tíffúp  que.  s^ .  diacutoi.    .:...'. 
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El  ar.  Guerra  (D.  B.)  contestó,  que  d  art¡c«li 
i  qae  se  refiere  el  sr.  preopinante  sobre  los  n^ociot 
ejecutoriados,  podrá  entenderse  acaso  ron  reiaeion  á  to» 
los  aquellos  que  se  tengan  como  tales  después  de  dos  6 
tres  instancias,  por  cuja  razón  siempre  conviene  adicio* 
nar  el  artículo. 

Replicó  el  sr.  Mora,  que  el  articulo  que  ba  citado 
te  halla  concebido  en  4enniuos  muj  gueneraics,  que  no 
admiten  la  interpretación  indicada  sui  torcer  su  sentido 
literal.  Leyó  el  citado  articulo,  concebido  en  los  térmi- 
nos siguientes.  ^^En  todo  pjeito  ejecutoriado  tendrá  ¡u^ 
gar  el  recurso  de  nulidad  para  ante  el  tribunal  supre- 
mo de  justicia,  sin  que  por  esto  deje  de  ejecutarse  la 
sentencia.'' 

Declarado  suficientemente  discutido  fue  aprobado 
el  articulo. 

Se  lejó  la  siguiente  adición  del  sr.  Guerra  (D.  6.) 
que  debe  colocarse  al  fin  del  articulo  que  se  acaba  de: 
aprobar:   «^pero  habrá  Jugar  al  recurso  de  nulidad." 

Fue  admitida  por  el  Congreso  á  discusión,  des*' 
pues  de  haber  dicho  su  autor  en  su  apoyo,  que  eo  loa 
juicios  por  escrito  hay  fórmulas  á  las  cuales  podrán  Cil* 
tar  los  jueces,  quienes  sin  duda  no  recibirían  castigo 
alguno  por  su  inobservancia,  si  •  no  hubiese  recurso  do 
nulidad  en  los  que  aparecieran  sus  faltas,  bajo  cujo  con» 
cepto  es  necesaria   la    adición  propuesta. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  la  adieion  de  qoo 
ge  ti'ata. 

Art.  29.  Todo  habitante  del  Estado  que  en  cuatqui- 
ra  partido  de  él  sea  despojado  ó  perturbado  en  la  pose^ 
sion  de  alguna  cosa  profana  ó  espiritual,  sea  eclesiás- 
tico, lego  ó  militar  el  perturbador,  acudirá  á  los  jueces 
del  partido  para  que   lo   restituyan  j  amparen. 

-  El  sr.  Martínez  de  Castro  dijo,  ser  muy.  justo  el 
articulo  porque  no  debe  consentirse  que  los  ciüdadaoofl 
sean  violentamente  despojados  de  lo  que  poseen,  y  que 
está  ademas  recibida  en  la  practica  la  providencia  que 
en  él  se   acuerda. 

El  sr.  N ajera  dijo,  que  aunque  nó  sean  coDfo^ 
mes.  á  sus  ideas  los  fueros,  supuesto  que  eitáo  ja  tocK' 
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éste 'Congreso  que  el  articulo  que  se  discute  les  es  con- 
ttarío,  j  ademas  es  inútil  por  otra  parle,  siendo  así  qite^ 
no  puede  hacerse  efectivo  Jo  que  en  el  so  estabíecc;» 
porque  si  por  ejemplo,  un  militar  ocupa  una  casa  corí-> 
tra  la  noluntad  del  arrendatario,  serán  en  vano  las  que-' 
}h3  de  este,  j  las  reconvenciones  del  juez  del  partido  que^ 
no  tiene  fuerza  alguna  para  hacerse  obedecer  y  que  se* 
áicojcrá  al  fuero,  por  el  cual  está  escento  de  la  júris— 
dHccioD  ordinaria. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  sí  el  fuero  j  las  tnínuni- 
dades  han  sido  muchas  veces  el  origen  de  los  mflj'orer* 
«tentados,  se  debe  por  lo  mismo  limitar  cuahto  sea  po^* 
•rble  en  las  actuales  circunstancias:  que  este  es  el  fin  con* 
qne  el  articulo  se  ha  estcndido  y  que  no  ha  sido  nece- 
iíirio  dar  en  éi  una  nueva  regla,  sino  reproducir  tan  so- 
lo una  ley  vigente  qne  desde  tiempos  knuy  atrás  está  pues-' 
ta  en  practica,  según  dice  un  señor  de  la  comisión:  quoú 
ni  sé  )3íga  que  ha  de  haber  reclamos,  porque  tahtbien 
hay  autoridades  en  eV  Estado,  cuya  energía  sabrá  llevar- 
al  cabo  d  cumplimiento  de  una  ley  tan  interesante  co— 
fáo  e3ta.  * 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  nada  se  presenta  en  él 
articulo  que  no  haya  sido  practicado  do  tiempos  muy. 
atrás,  como  se  puede  ver  en  el  Coba rru vías,  recarsoí 
de  faer¿a,  donde  se  ren  citados  Barbbaosa,  Hermosillav 
y  otros  viejos  ante  quienes  es  inconcuso,  no  solo  que  la 
autoridad  civil  puede  restituir  al  despojado  aunque  gocaf 
fuero  el  perturbador;  sino  aunque  pertenece  i  estas  mis- 
mas autoridades  civiles  el  conocimiento  en  el  juicio  or-^ 
éinario  de  posesión,  lo  cual  importa  mas  aue  el  simple 
conocimiento,  sobré  si  el  despojado  poseía  o  no  la  cosa^ 
que  es  á  lo  que  únicamente  se  reduce  et  articulo  de 
qne  se  trata:  que  son  pues,  demasiado  conoctdos^' estos 
principios,  y  que  poner  en  du<ía  sa  verdad  seria  retro-' 
gradar  ¿  los  oscuros  tiempos  de|CarIos  ^.^\  por  todo  lo 
cuai  no  90  debe  detener  él  Congreso  en  aprobar  el  ár-i 
ticülo  en  .cuestión. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,   que  de  niitgtm .  modo 
t#  ~»laeai!}  los  dere^hds  de  las-  persona^.  libradas,,  porqsié 
Tom.  V.  64. 


Digitized  by 


Google 


pfeftdiidffBHdo  dj^  qtte  pof:  varias  l^yn^vi^ei^eAr^.  frtpite^ 
no  lo  aninmo  q«e  ea  el  articulo  fe.r^pjodo^e*  cífkbe^coÁ-- 
^^jrarfi^  qae  la  ^rovideiicia  solo  tien^  por  dijeto  im^. 
tf|)j9l'  1$^  £egim<Jui()  de  las  propiedades;  que  adcñias,  1% 
cuesljop  ep  el.  c^o  está  coiUraída  puramente  á  uo  ImH- 
cbo,  á  faber:.  s^  .el  que  $e  queja  d^  despoja  pose^j6  rw 
1(1  cosa,  de  lo  que  res^HsL  <}ue  joo,  se  e^tra  e^  materia  d^ 
derecho,  bí  $e  puede  pof  Untó  perjudicar  el  de  las  pef* 
eopag  q^e  jpoíitiendeiv         :  ^   ^ 

El  BF.  Nájcra  dijo,  que  había  mani(estado  anfe^^ 
n0  sor  copibn^e.  á.  aus;  idjeas  los  fuero»,  conociendo  que 
8Í  se  eatrara  e;i  el  ecsijn^eü  de  las  hechos  escanda losof^ 
qi^e  s^  han  quedado  impunes,  se  hallaríais  ios  ma0  de  e\U^^ 
Cfifoeüdo^  por  laí$  personas  aforadas:  que  las  razones,  pues^ 
con  quQ  iispMgna  el  arUcglo,  no  del)en  creerse  por  cwa^. 
aiguí(^te  tpmada^  do  la  cos^  en  sí^  misma,  sino  lan  aolol^ 
d^  ia^ .circunstancias  ppesi^tf  s,  á  las  que  debe  si^mpne  el  I&; 
gjsladpr  cp^er  alguna  part^  para  poder  copservar  por  otrs-, 
Ip  que  parezca  menos  repugaaute,  bajo  cuya  inteligen*^ 
^a  s^  atreve  á  afegnrar  que  es  inútil  la  lej  en  este  ^r< 
tíQuIp,  porque  el  Estado  no  tiene  la  fuerza  i^eces^ria  paí^. 
ra  hacerse  obedecer  por  medio  de  un  juez  de  partídtfg^ 
4^  un  roiUtar  r^uplto  que  se  resista  á  volver  el  despo- 
ja;''que  lo  mismo  debe  decirle  respecto  de  un  eclesiás«* 
tico,  el  cual  yunque  no  .oponga  alguna  resistencia  con  es* 
1^  especie  de  arma^,  puede  no  pbstapte  acojerse  al  sa-* 
grpdo  de  su  fuero,  reusaudQ  obedecer  con  tai  pretesto  á 
^   autoridad   civil. 

El  ^r.  Jáureguí  contestó,  que  una  ley  dada  por 
el  Cpqgr^so  general,  pone  á  disposición  de  los  Estadoa^ 
1^.  fuerza  armada  que  necesitaren  para  hacer  que  sa% 
Hjfi^  particulares  tengan  su  cumplimiento,  y  que  no  ao, 
«ebe.  por  tanto  temer  qu0  cualquier  individcio  oponga  una 
l^istea(<ia  4nvenciblfí,  parti^ularmen^  cuando  to^oelmiiiin 
dp.  conoce  que  la,  providencia^  cuja  observancia  se  pre^ 
t^ide,  importa  á  la  protección  debida  ^on  qiip  la  socie-^ 
d^d  4^be,  asistir  á  los  miembros  que  Ift  ^^mpopeo»  cuan<^ 
do  alguno  de  estos  se  halla  vejado  y  oprin^idp  .ppr  e)  .maa 
fuerte:  que  en  cuanto  al  desppjó  de  loi  espiritual,  debe  ad-' 
f^rti^Ci  qaeaupque  nq  |ueda  darse  poai^oa  6o^re.iiA% 
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<ma  patitnetilc  MpiritQa},  haj  alganAf,  no  obsfottte,  qner 
tienen  Me  nombre,  dé  htg  cnales  debe  entenderse  qee  ha^ 
bitt  el  artículo,  sin  que  se  le^  pueda  diipotar  á  b  auto- 
rMad  ^ivR  ti  conocknienta  de  esita  especie  de  despegóte 
e«  euya  posesien  está  de  tiempo  inmemorial,  y  para  cu*' 
ja  comprobación  podrían  citarse  innumerables  hechos.    ' 
Elf  sp.  Mora  dijo,  que   uno  de  los  sres.  preopinan^ 
tes  ba  tratado  de  presentar  á   este  Congreso  la  nacio»^ 
eti  ,et  iéstajo  ^egVadante  en  que  te  hallaba  en  el  tiem- 
po d^  loe  vi^eyes,   cuando  nü  solo  hombre  rodeado  de 
\t^  yayoaelías  imponia  con  sola  su  presencia  un    |>roruiit- 
jS/^  f  "bufnilde   silencio  á  los  puebloS)  k>  cual  es  cierta* 
^íien^c  muy  contrarít>  á  l^s  ideas  que   reinan    eo  el  dift 
acerca   do  la  milijcia,  aun   entre    los    mismos    militares; 
quieneé  están  6  deben  á  |o  menos  eét$r  convencidos  de  que  la 
iberea^  armada  no  es  mas  que  ufr  inatrwiento  de  que  se 
ftinren  Jas  autoridades  civiles  para  hacerse  obedecer  -€» 
|o  interior  i*a  tes^  Eétados,  y  para  hacer   t   la    nación 
re9^|e<able  par»  con  sua  enemigos  esteriores  y  ponerla  i 
cobiertQ  de  sus  asaltos:  que  tam[H>eo  debe  e^peraiie  dql 
clero  una'  enérgica  oposkioa  &  las   autoridades    civiles, 
én  esta^  materia^ ,  las  cuales  se  hftllan  recibida»  y'  0b+ 
servadas*  mucho  tiempo  hace  pot  Jos  eclesiásticos,  úpiie-é^ 
nes  ademas  de  ^tar  ya  acostumbrados  á    esta    práctica^ 
likturalmeD'ia  iemen^  ^  las  autoridades  constituiclEis  con- 
ibrme  $  las  leyes,  y  aun  cuando  se    pudiera   présoiriit 
(|ue  je)  ñP^íítvAQH!^  ée-  di^Oute-  no^  había  de    ser  obedé-^ 
cido,  el  Cpngre^o  debía   allanar  los    Inconv^entOB    cpxé 
se  opusieran,   antes  que  abandonar  Ja  empresa  que  es  taa 
j&til  y  provechosa  á  Jos  ihdividuos  que  componen  el  Es- 
tado: que  no  debe  estrtirtarte.  por  último,  que  en  el  ar- 
jtfculo  se  trate  del  despojo  de  una  cosa  jsspiritual,   por- 
que aunque  ^i  l»en  p»*  cierto  ou^np  puede  tenerse  nin- 
guna p^sesipA  sobre  lo  material,  es  tambftiti  mby  sabi- 
do que  la  palabra  tspirfiual  se  ha   aplicado    á    muchas 
prosas  de  jioa;  nát»  rateas»  opdeslA,  ¿omn  es^h^r  fi^jempio, 
«I  dinero  qoe  Awnbíeo  se  ha  ([oerído  inmaterialia^.  lli^ 
mandólo  con  onpa.  nombret  que  lo  baft^acado  detlaef» 
•fmt  de  lasscosaa  profanas. 
-:         jEI  sr;  lS»Khmiu>s.  .düÍ0»Jwr  oportoot.  h-  lee tma  di ' 
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rigdná  áe  lá»  léjes*  en  tfueesté  ,'prci^e'n}da^|>«á«Mta»ifo. 
h  que  se  cenitene   en.  el  artículo  que  se  discuta  -         r 

El  sr.  Jauregui  con(cf|t6,  que  aut^qe    no  «cé  p«- ^ 
^era  preaécitar  la   ley  que  .se^  ha  pedido,  apelaba  Book»- 1' 
taute  á  tqdpa  lod  sugetos  que  bubieseo    eetudUdo  *  algo 
de . jumprudéucia,  en  ;cujcs  principios  se  eontíeoe    ^e 
conocimiento  de  las  autoñdades  civiles  en  toda.^lasede 
despojos.      ía  .  .     . '    r      ,   '  ,        • 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  no  podía  decirse  que>e«-  * 
^aban   vigentes  en  el   día  las  antiguas  lej^es  sobre  la  ma* 
teria,  ni  mucho  menos  que  el,  Estado  pudiera   rivalidar-  * 
9as,  porque  ino  esCáu  {«ujeites  á  su  jurisdicción  los  mMita« 
res,  y  no  puede  por  tauto    prescribirles    que-  obserr^k 
fur  leyes,  á. diferencia  de  los  otros tíeoipos,  etvquoaieiw 
do  todos  subditoa  de   uti  mismp  sobcraoo,  podía  oatelU  - 
riHtar  en  parte  el  jEuero  que  les  hubievA  concedido  á  k>» 

«DOS. 

.  Et  sr;  Castro  idijo«  que.  está  en  práctiea  Jo  qb/a 
tn  el  artículo  ^e.  previene,  y  q»e  no  cveie  -  por  taatoy 
l)ue  )baya  ningup  inconveniente  en  reproducirlo. .  ^ 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  no  se  trata  da  desaíb* 
mr  á^  niuguno,  siao  solo  de  mantener  á  les  ciudadanpe 
^n-  el  goee  de  sus  posesiones,  en  cujojiedio,  Dose  toca 
^  nin^n  modo  e\  derecho  de  las  peF^nas.,  , 

£>ec)arado  ^uñcientemente  ¿iscutido^  íae  aprobad» 
el  artículo.  -  , 

'  ^       Se  levantó  la  acsioD  p&Uica  ¡k^^eoter  ^ 
vreta  de  reglamento. 


Sesign  de  7  dé  octubre  de  1^25/ 

é      -         "  .        .   '  '     ,        .  \ 

LeUla  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  se  dio 
cuenta  con  dos  oñcios  del  Gobertradorde  este  Esladov 
acompañando  en  el  primero  dos  ejeroplarea-que  te  t«- 
mjtió  el  ministro  de  relaciones  de  la  edicioB  quéfsebk- 
tí  en  Londres  de  ouestra  acta  coostítetíva  j    coostitu^ 
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.  ftftiY  ftdehil;  para.cciiocarh  eú  cttadro^*  cod,  q«£  t£E»coQOy. 
Sf.  Freaideotc.  qmerc  obsequiar  al  Estado;  t  Que  se.  aca^* 
•^  recibo,  y  <)Ue  el  tiobiema  dé  Jas  gracias  mi  Escmo« 
Sr.  Presidióte.    .     .  • 

En.  el  9o.traittcr¡b«  el  del  prefecto  .de  Cuerna- 
Vftcs,  en  que  está  inserto  ala  letra. el  del^  süb^pre&c- 
to  del  j^Kido  de  Cuautln,  .relativo  á  los.  perjuicios  quo 
cauéa  e^  sortcp  de  la.  milico*  Se.  mandó  pasar. ¿  lacat 
mifiou  de  .este  oombce.  .    *        ,   .      <  i 

Se  diá.priaief a  lectura  á  los  artículos  quo  la ^o-^ 
misión  de  <:ons<^tt|ciónLpfe«ienlA, .  relativos  Jt  la  interpon* 
eíon  de  los  negocios  en  tercera,  instancia  para  que  se 
fubstit^f ai)  é  .aquel  en^oue  se  |>roponia  .q<m  conociese 
de.  elto4  la  audiencia,  el  cual  se  reprobo  por;.cI.  Cou-4 
greso.  Se  reservó  su  discuaioo  para  cuando  le.  ta<)ue  ei} 
#l.óf den  con  que  están  en  ^   pjroj?«cio.  ; 

Continuó  la  del  proyecto. de  decreto  sobre  la  ad-r* 
Biiñiatracion  de  justicia^   .  :> 

.  j^rU^  30.  Dicbos  jueces  conocerán  de. .  estoa  recujrsot 
por  loedio  del  juicip  sumarfsiwo  que  xpTTeapoDdaí  ^aun 
m\  plenarío  de  posesión,  si  las  partes  lo  promovieren, 
«aíva»  las  apelaciones  á  los  tribun^^s^  de  distrito,  en  el 
^odo  y  casos  que  se  dir4  después, 

£1  sr.  Jauregui  dijov  que  debía-  aprobarse  el  ^o* 
4ículo  por  laa  imstnas  raigones  oue  se  alegaron  oldia  an« 
ierior  en  la  dis<]u^ion  del  ^rt(culQ  que  le  prj»ccde:  que  p^ 
practica  mujr,  recibida  desde  tiempo  inmemorial  como  lo 
probará  después,  el  que  conozcan  de  cualesquiera  espe- 
cie' de  despojo  las  autoridades  civiUs,  porque  en  todo 
Juicio  posesorio  no  solo  en  el  sumario,  sino  también  ^n 
el  plepario  se  limita,  el  conocimiento  del  juez  á  un  pu- 
jo hecho:  que  se  registren  pues,  los  autores  que  tratan 
•obre  la  materia  y  se  verá  confirmada  ^sts^   doctrina. 

£1  sr.  Lazo  de  la  Vega  dijo,  que  en^  el  sqma-* 
rísimo  de  posesión  se  trata  de  un  puro  hecho;  pero  que 
en  el  plenarío  se  encuentra  muchas  .  ve<^  .mezclado  el 
jerecho,  porque ,  se  ^estiende  la  cuestión  á  si  se  <  áí^e  6^ 
XK>  poseer,  por  cuyo  motivo  no  deb^o  sujetarse  las  per- 
^nas  aforauas  á  las  autoridades  Cfviles,  siendo  ;asi  ^uif  $a 
iMtos  juicios  plenarios  se  eacueiitra  loez^lada,  U  propiedad. 
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^    Hk  Mr;  Jftiireguí  eonleaié,  qM  eu    }^  joieM  Jm 

rieiíon  86  ^rentila  taa  soto  el  b^cbo  4«  U  potesioB,  g^h 
difereftcia  de  que  ea  el  saHiarío  4fosde  loi^^  «o  pre-« 
sentaa  unas  pruebas  seocillas,  á  cuja  virtud  «e  pfoaaB^ 
em  la  sentencia,  t  fa  el  plenapift  te  produce»  otrat 
pruebas  d¿  mas  alta  considei^cioB  j  roas^  spl^moea,  tam^ 
aue  son  siempre  limitadas  al  hecbomisinade  le  p9se« 
sioo:  que  si  sp  fBe6H:lB,  pues»  U  propiedad,  no  se  éebo 
tener  coaap  juicio  de  posesión,  m  ^  por  tanta.  |a  coa*» 
freveisia.  de  este  punto  -el  ^jeéo  que  tiene  este  artícif* 
lo^  fí  que  debe  ser  aprobado  sin  que  pueda  ^etanseA 
te-  imgun  inconveniente.  » 

£1  sn  Mora  di^«  qae  no  se  podía  dar  pl  oem* 
V^  de*  juiciQ  de  propiedad  á  aquel  e»  ^pe  -^p  «u  na^ 
toratoi^a  imiiia  se  baila  la  coestioxi'  limitada  al  simpUi 
hecho  de  la  posesión,  ee  cuja  firtud  laato  el>sunMnf 
eoma  el-  pleoario  posesorio,  pintan  mucho  de  la  propie* 
dad  sobre  la  cosa  aue  importa  nada  menos  que- ua  de« 
liedlo:  que  aun  la  iej  éspe4ida  por  .las  cortes 'espadó- 
las para  el  arragle  de  los  tribunales,  ea  d  aftfculo  t% 
distíngoe  el  juicio  pletiarío'de  posesioa.  del  sunMirío,  / 
sujeta  sio  embargo  el  conocimiento  de  aqueta  »l  mkm^ 
juez  á  quien  encomienda  el  de  este.  Lej6  su  sefioria'iel 
ai^fculo  19  de  la   citada  lej. 

£(  sp.  Olaez-  dijo,  que  todo juicio^^posesioupo^ 
su  naturaleza  misma  se  limita  á  un  puro  hecho,  y  qué 
h,  distinción  entre  sumario  j  plen^rio  ^elo  imperta  i^ 
ampltfioaeion  de  las  pruebas  ^n  el  segundo,  U>  caal  muf 
Mra  vez  acontece  en  la  práctica,  y*  no  mudí^  sin  embéi^ 
go  la  esencia  del  juicio;  porque  aun  cuando  las  partea 
se  adéJanitatte  á  presentar  algunos  jus^ticantes  de  lapro^ 
piedad,  el  jues  debiera  coateueriat'  para  ^q0  peserv^raá 
sus  pru4ebas  á  la  ailtoridad  competente:  que  por  tanto  de^ 
be  en  su  coocepéo. aprobarse  él  ^articuló  -que*  se- discute 
^n.  refoñna-  ni  ^noMeiida« 

El  sr.  puerra  (A  B.)F  refirió  m^  caso  práctice,  ea 
que  uno  ^abieiidose  quejado  de  despojo  en  juicio  suma*^ 
rfsimo,  presentó  d^  testigos  que  prodi^jeroa  haberle  ei« 
do  decir  que  roantenia  la  posesión  de  cierta  cosa-  c| 
tiempo^  de  mas  de  u»  afto  que*  la  le/  -  establece;  ^  perf 
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i^púes  coa  tres  sugcto»  Bi9(3^r«8  ie  todn  dfcejvcioQ  i^a; 
confirmaron  ^o  demanda.  Di^o^des^es,.  que  e»ta  ampli^- 
(^ioA  de  praeba«  daba  HiBa<  idea  beslaote.  esaotade4ft 
diitereDda  eiitupO:  #,jiHcio  siifptM^  y  «j  plenario  <k  pode- 
lioa. 

^-  -  £t.  ir/  lUlf^^  49<>f J'm^ -411:  el  j^enario  86  estieríd'^ 
la  cuestioQ  á  quien  deba  poseer,  y  que  por  Ij»  misfno  te 
parece  qiia^  ban.  fidd^iáo:  e<|^vqi;o  lo&  8tte$.  preopioan-* 
t^  qoe  baa  aculada  ser  la  materia  de  este  juicio  uu 
iimple  hecho.   ^ 

-£i  er.  Jauregoi  dijo,  que  no  siempre  le '  es  dado 
^  la  parte  probar  8U4nariain0Bte  la  posesión  de  la  coséi 
y.  por  l0  mismo  se  concede  el  juicio  plenario  en  donde 
por  los  documentos  ó  ^testigos  que  produzíca,  refiCiltaráeL 
i^o(jo  en  estado  de  que  pueda  recaer  sobre  el  la  sen* 
tencia,  propuestas  antes  plenamente  las  pruebas:  que  tami» 
túea  p^de  entenderse  que  el/jqicio  pleji^rio  se;  conce* 
de.fArrav  de^ttfs^que  ha  corrido  el  ano  y  lut  dia^  <iue  la 
ífiy  prescribe  (>aiti  justitíiear  la  posegioo. 

Contesto  el  sr.  Lazo,  ^^  el  fiAo  y  día  prescri^ 
to  pojt  la  ley  en  el  tiempo  qUe  debe  mantenerse  la  ^po^ 
sesión  sobre  una  cosa»  para  adquirir  derecho  de  posesión» 
IU>  es  como  se.  ha  entendido  para  interponer  dentre 
4e  este  terminó  la  queja  de  despego.  * 

El  sr.  Mora  dijo»  que  basta  ya  haber  definidc^  l<k 
tfX^  debe  entenderse  por  juicio  proeesorío  para  conven* 
cérse  de  que  ni  en  el  sumario  ni  en  el  plenarí.ode  pe* 
i^ion  fe  cuestiona  Otra  cosa  que  im  sinaple  iiecho/ bajo 
cviyo  concepto  deberá  aprobarte  el  arliculo  cualesquiera:» 

3^e  sea  la  determinación  que  haya^  y  la  inteligencia  que, 
eba  darse]  á  lo  que  se  prescribe  sobre  el  tiempo. de- nnt 
ano   y  un  dia  que  se  ha  citado. 

£1  sr.  Jauregui  dyOi  que  lo  qiie.kabisi  manifiM7-x 
todo  con  relación  al  aüo  y  dia  que  prescribe  la  \ef, 
9^  mantenga  la  posesión  «obre  una  coaa  para  |>oder-que« 
jarse  después  el  que  haya ^sido, despojado  de  ella,  no  se. 
de\>ia  entender  del  modo  que  lohabia  comprendido' uno 
de  loa. señores  preopinante»»  y  el  arómente'  que  pro* 
l^uso  Taliendose  de  est»  ley»  le  reducía  á  que  li^eltfi^r- 
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turbador  hAh  tetáio  eií  su  poder  lá*  eóMt  tin  aSo  y  ím'* 
¿ia.  no  podía  el  legitimo  posesor  reconveoirie  ea  joitMr 
fumarisimo,  de  lo  ^caal  resulta  la  necesidad  del  pletta-» 
rio  de  posesioo,  advi rilándose  ^c  este  modo,  que  aimqiie 
este  ultimo  juicio  sea. distinto  del  prímero,  no   por  esa' 
importa  la   propiedad.  ^  - 

Declarado  sinficienleinente  diifóotido  fae  aprobada 
el  articulo. 

Art  31. '  £1  juteio  de  propiedad  aiempfe  que  se  tnK 
^  de  co^d  6  personas  que  gocen  ftiero  privU^ado,  a^ 
reservará  á  los  jueces  competentes. 

El  sr.  Mora  dijo/ que  estaba  ya  acordada  estm 
medida  por  e|  Congreso  general,  y  no  era  dado  por  lo 
mismo  á  esta  asamblea  disponer  libremente  en  el  partí<^ 
etilar,  sino  antes  bien  pasar  por  estos  fueros  é  inmuní-. 
dádes  como  por  un  mal  necesario  que  no  estíi  en  aoi 
manos  remediar'.^  > 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  ban  pasado  ja  por  forw 
tuna  .aqfueltos  tiempos  negros,  en  <|ue  fos  fueros  e  tnmu*' 
indadcs  se  creian  derivaos  del  cielo;  y  nadie  ignora  que* 
k  liberalidad  de  ios  principes,  ó  mas  bietf  el  despotismo- 
qne  ejéteian,  les  hizo  levantar  á  ciertas  clases  de  la  so* 
ciedad  para  deprimir  mas  á  las  otras;  pero  no  estando 
entre  las  fectiltades  del  Congreso  alyblir  esias  disr ' 
tinciones,  aprobadas  ya  en  una  ley  federal,  es  pre¿is6* 
aprobar  el  artículo  que  se  discute. 

Deelaradb  en  estado  de  votar  fue  aprobado  el^ 
articulo.  > 

Art.  32.  Los  jueces  de  partido  no  admitirán  detnaiH* 
da  alguna  civil,  sin  que  á  ella  se  acompañe  la  certifica-.* 
cion  del  alcalde  respectivo,  que  acredite  Vberse  intén-i* 
tado  la  conciliación  y  no  haberse  avenido  las  partes.  *      ^ 

El  sr.  secretario  advirtió  qué  no  tenian  Jugaren^ 
esté  articaio  las  observaciones  que  hizo  sobre  él  la 
audiencia  porquQ  estando  únicamente  reducidas  á  inanr-' 
festar  que  iMíbia  tki^lfcacidn  de  este  en  el  artícuFb' 1^ 
dfespues  de  haberse  borrado  este  ultimo,  puede  suMíJit 
aquel  sin  inconveniente.  '  '       •  »         '. 

. :    Declarado  en  estado,  de  votar  ftie  agirobado:  ■    " ' 
A^.  33. -l^s  jaeces  dé 'partido  foÉ^  io^  Hnpeíiré  »  h»$. 
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fweUos  St  sn  residencia,  conocerán  &  prevención  c^n 
fot  alcaldes  de  los  njítmoft,  de  la  formación  de  inventa- 
rio», justificaciones  md  perpetuam,  f  otras  diitgeficias  ju- 
diciafes  de  igual  naturaleza  £U  <qiie  no  liaja  todavía  opo- 
sicíon  de  parte. 

El  sr.  Jaaregui  dijo,  que  en  la  discusión  del  ar* 
tícolo  23  se  había  tenido  presente  la  contradicción  ma- 
nifiesta que  decia  este  articulo  con  el  <^e  actaalmen«- 
te  «e  discute;  y  q4ie  habiendo  vuelto  aquel  por  aolo  es- 
ta razón  A  la  comisión,  parecía  consiguiente  que  este 
tanabten  bolviera. 

El  sr.  Oiaez  dijo,  que  la  palabra  precsiamente 
de  que  se  usaba  en  el  articulo  13,  para  restringir  las 
facultades  de  los  juecea  de  letras  al  conocimiento  de  so- 
los los  casos  eont<!ncioso8,  impedia  que  el  Congreso  p<i<- 
diera  ahora  tornar  resolución  definitiva  sobre  el  ailicuU 
que  se  discute,  no  habiendo  «ido  desediado  absoluta* 
meóte  aquel  articulo:  que  por  lo  mismo  debía  eñe  pa- 
aar  también  i  la  comisión;  pero  que  sería  conveniente 
hablar  algo  sobre  la  materia  para  que  la  comisión  en* 
teudiera  lo  que  acerca  de  estofe  artícelos  pensaban  los 
mienibroi  del  Congreso:  que  por  lo  que  á  su  scAoría 
toca  debía  decir  que  nunca,  en  su  opinión,  deben  tener  loa 

J'neces^  conocimiento  <le  otras  materias  que  no  sean  aque- 
laa  <3n  que  hay  oposición  de  parte,  j  que  si  no  se 
quiere  entorpecer  el  curso  que  deben  llerar  los  asun* 
toa  á^  una  testamentaria,  es  preciso  dejar  la  formación 
de  inventarios  j  demás  tramites  Á  los  alcaldes,  quienca 
no  teniendo  interés  alguno  en  volver  contenciosos  estos 
puntos,  despacharán  mas  breve  y  sencillamente  cflt«B 
negocios. 

El  «r.  Jauregui  dijo,  ser  del  mismo  modo  de  pen* 
aar,  como  lo  manifestó  ya  en  la  discusión  del  arti*- 
culo    23. 

£1  sr.  Najera  fue  de  sentir  de  que  volviese  á 
la  comisión  el  articulo  para  que  medítase  sobre  los  in- 
convenieutea  que  tiene  facultar  á  los  jueces  letrados 
para  conocer  en  asuntos  que   no  son   contenciosos. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  seria  indiferen- 
te que  volviese  á  la  comisión  el  articulo  ó  que  se  to^ 
Tom.   V.  65 
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míisc  resolaciott  desJe  luego  con  tal  de  ^qcte 'se^t&vJe-^ 
ra  presente  que  no  conviene  lin)itar  el  conocimiento 
de  estas  diligencias  en  qae  no  hay  oposición  de  parte 
•á  solos  los  jueces  letrados,  sino  que  antes  por  el  con- 
trario'se  debe  autorizar  para  ello  6  los  alcaldes  á  fio 
de  que  baya  mas  jaeces  á  quienes  ocurrif  y  sean  ma» 
prontamente  despachados  estos  asuntos. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  debia  aprobarse  este  arti- 
culo desde  luego,  suprimiéndose  ei  veinte  y  tres,  para  que 
as  paites  pudiesen  conforine  á,  este  que  se  discute,  ocur- 
rir a  quien  mejor  les  pareciese,  removiéndose  por  est« 
medid  el  Hic<>n veniente  qirc  hay  en  restringir  el  cono- 
¡cimiento  de  estas  diligenoias  á  solos  los  jueces  de  letras, 
que  volverian  acaso  contenciosos  ios  puntos  mas  sen- 
cillos. 

-  El  sr.  Jauregui  dijo,  que  esta  misma  razón  mi- 
lita para  que  en  ningún  caso  se  confíe  á  los  jueces  letra* 
dos  la  intervención  en  estas  diiigeacias  por  el  iateres 
inmediato  que  tienen  en  hacer  contenciosos  todos  los  asan* 
tos:  qu^  es  nocesario  pues  al  dejar  á  solofr  los  caldes,  es- 
tas íacultadt'S,  porque  aunque  ellos  no  tengan  mayores 
luces  sobre  la  materia,  tampoco  tienen  intereces  en  su-* 
éitnr  los  pleitos,  lo  cual  es  ciertamente  mas  perjudicial 
á  las  partes:  que  ni  se  diga  qae  estas  quedan  en  U* 
bertad  para  ocurrir  al  que  les  parezca  mejor,  porque 
utífi  vez  autoiñzados  los  jueces  de  letras  no  les  faltarán 
medios  para  llevar  á  su  conocimiento  todos  estos  ne- 
gocios, y  nada  se-  habrá  conseguido:,  que  por  tiltimo  el 
wicio  dííl  juez  contraido  imicamente  á  juzgar,  no  se  de* 
lie  estendfes-á  otros  asuntos  que  le  soa  muy  ageaos  «co» 
mo  este  de  que   se  traía. 

El  sr.  Oincz  dijo,  que  sieinpre  los  akalfles  haiv 
acostumbrado  consultar  con  un  asesor  en  los  casos  que 
no  entienden,  y  dt  btn  tcnncrse  en  tal  suposición  sus  des- 
laciertos:  que  adema»  la  práctica  de  estos  negocios  Ic  ha» 
hecho  conocer  que  apeíws  se  dará  una  (i  otra  testamen* 
taria  que  habiendo  ido  ante  un  juez,  haya  sido  concluí* 
da  pronta  y  sencillamente,  pues  por  el- contrario  se  ob- 
íerva  la  complicación  de  casi  todo&,  en  términos  de  que 
cuando  se  han   llegado  1  concluir»  do  bau  podido  pei^ 
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cibir  las  :pftrt69  üos^'algana,    porque   se*  ha    consumido 
en  costas  tal  vez  toda  la   cantidad  que  importaba  Ja  tes-. 
tamentaria,   sin  que   se  hayan  podido  ver  esentas  de  es- 
te acontecimiento  algunas  auo   de  aquellas   cuyos   inte- 
Beses  ascendían  á  trescientos  y  cuatrocientos  mil  pesos. 

El  sr  Guerra  (d.  B.)  dijo»  que  no  era  justo  ni  ra- 
zonable atribuir  á  la  mala  ver¿acion  de  los  jaeces  los 
exiredosi  de  las  testamentarias,  que  pueden  ser  efectos  de. 
otras  mil  causas,  porque  ó  la  ¿ilta  de  observancia  en  la 
formación  de  los  testamentos  de  las  leyes  que  arreglan 
ki  mateda,  ó  los  intereses  encontrados  de  las  partes  ú 
otros  mil  motivos,  pueden  ser  el  principio  de  su  com- 
pUcacion,  y  que  por  lo  mismo  no  es  de  estragarse  las 
testamentarias   que   se  concluyen   sin  juicio. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  debía  volver  á  la  comi- 
sión el  ak'tículo,  porque  de  otra  manera  podia  el  Con- 
greso parecer  inconsecuente  sí  tomase  resolución  sobre 
€sle,  antes,  de  haber  considerado  lo  que  la  comisión  con- 
sulta sobre  el  artículo  23,  cuyo  fallo  ha  tenido  á  bien 
suspender.  ■ 

i  Declarado  suficientemente  discutido,  no  hubo  lu- 

gar á  votar,  y  se  acordó  volviese   á  la  comisión  el  ar- 
tículo. 

34.  Conocerán  igualmente  de  las  causas  civiles  que 
ocurran  contra  los  alcaldes  de  los  ayuntamientos  del 
partido.  .  • 

El  sr.  Nájera  dyo,  que  \a  pa recia  impropia  la  ro-:  ^ 
daccion  dé  este  artículo,  porque  usando  de  estas  pala- 
bras causas  civiles  que  ocurran  contra  ios  alcaldes,  no 
esplica  el  pensamiento  cuyo  objeto  es  encomendar  á  los 
jueces  de  partido  el  conocimiento  de  las  causas  en  que 
sea  parte  el  alcalde. 

El  sr.  Jáuregui  contestó,  que  era  muy  corriente 
este  .modo  de  hablar  de  que  se  usa  en  el  artículo, 
sobre  .el  cuíil  adí^ertia  que  no  debía  ponerse  en  esta  ley, 
porque  en  lo  general  está  ya  prevenido  que  todas  las 
,  causas  civiles  s^  sigan  ante  los  jueces  de  partido,  y  que 
aunque  en  la  ley  española  haya  sido  necesario  hacer  men- 
sion  espresa  de  los  alcaldes  para  que  se  entendiesen  pri- 
vados de  sus  antiguos  privilegios;   en  las  presentes  cir- 
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emistancias  nó  hay  ja  necesidad  de  esCat  prectociopciÉ 
^ue  sin  embargo,  suprimiéndose  el  artículo,  debe  allacfii^ 
áe  la  nota  de/>^r  inútiL 

Et  sr.  Ofaez  dijo,  i|ac  sv  «npresion  pudiera  oc«- 
nonar  que  los  alcaldes  se  creyesen  en  posesión  de  sus- 
srtitíguos  privilegios,^  pues  la  nota  de  inMtií  no  salva  es* 
te  inconveniente,^  siendo  así  que  la  inutilidad  puede pro^ 
Teñir  en  ef  concepto^  de  estas  en  la  seguridad  co»que 
deben  mantener  sus  esenciones. 

El  sr.  Fernandez  dijo,  que  enr  cuanto  á  la  redac*^ 
cioo.  podia  quedar  el  artícufo  en  los  ténninoa  en^  que  es^ 
t&  concebido  el  de  lá  ley  empanóla. 

Declarada  suñcientemeute  discutido,  fue  aprobitf^ 
el  artículo;. 

35.  Las^  causas  crviles  en-  qtre  sea  paite  el  juez  fe* 
fradot  se  entablarán  j  seguirán  ante  el  tribunal  d'ei  pai^ 
tido    mas  inmediato.   . 

El  sr.  N^jenv  dijo,  que  ea  muy  conveniente  el  ar- 
tículo, porque  no  habiendo»  en  su  paftido  otra  tribunal* 
de  primera»  instancia  que  el  que  le  está  confiado,  j  sien* 
do  de  necesidad  ocurrir  á  algún  otro,  debe  ser  al  mas 
inmediato  para  evitar  Iqs-  gasto»  y  demás  inconvenieD-- 
tes  que  traen   consigo-  los  viages   largos  y  detenidos. 

Suficientemente   discutido  fue  aprooado  el  artículo., 

S6.     Todo»  los^  testigos  que  hayan  de  declarar  en  cual* 

quiera  causa  civil,,  serán   ecsaminadoa  precisamente  por 

el  juez  de  la  misma,  y   en  presencia  ¿9-  la  parte  con^ 

traria  si  asi  lo  pidiere. 

Se  leyeron  las  reflecsionea  dé  la  academia  de  de-^ 
oecho  teórico-prictico,.  y  de  les  tribunales,,  supremo»  dee 
justicia  y  audiencia. 

ridió  el  sr.  Jáuregui  que  te  suspendiera^  1»  d¡ÍK- 
eusion  d^l  artículo  dé  que  se  trata,  para  el  dia  de  ma;^ 
nana,  en  el  que  $e'  podrán  oír  cosas  muy  recomendabieaí 
•obré  el  particular,  dichus  por  escrito*  por  bombiea  mují^ 
ilustres  que  han   ttat^do  este  asunto; 

Se  suspendió  esta  discusión,  y  se  levantó  la  i 

-"^ni^^lHiM"^ 
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Sesión  de  ^  de  octubre  de  ÍS^B. 

Leida  7  apfobada  la  acta  del  dia  aTiteríor,  coft« 
tínuó  la  dÍ8CQ8Íon  del  artículo  36  del  projecfo  de  de- 
creto [mra  la  administraeiou  de  justicia. 
.  Art  36.  Todo»  los  testigo»  que  bajan  de  declarar 
en  cualquiera  causa  civil,  serán  ecsamínados  precisamen-*^ 
fie  por  el  juear  de  la  misma,,  y  en  presencia  de  I»  par<^ 
t*  contraria  si  así  lo  pidiere. 

EX  sr.  Jaúregui  dijo,  que  la  libertad  j  seguridad 
f|'e  \o9  ciudadanos  reclama  justamente  la  aprobación  det 
artículo  que  se  discute,  pues  en  ií  se  establece,  que  el 
juezi.ecsamine  por  9i  i  los  testigos,  j  estos  depongan  en 
presencia  de  ía  parte,  cuja  providencia  se  halla  reco«^ 
Biendada  por  mu;  graves  é  ilustres  autores:  que  el  Fi- 
fengieri»  cuyo  testo  leyó,  asegura  haber  sido  publica»  las 
deposiciones  de  los  testigos  desdé  éntrelos  romanos' en  loa 
tiempo»  de  república,  y  que  aun  Tea  era  lícito  á  las  partes  re* 
dargüirlcs,  interrumpiendo  los  discursos  de  los  testigo» 
4e  la  parte  contraria  y  de  sus  acuerdos:  que  esta  mis- 
nna  conducta  recomienda  en  una  nota,  que  también  lejó 
aa  señoría  el  traductor  de  la  obra  que  ha  citado,  el  cual 
después  de  haber  manifestado  lo»  inconvenientes  que 
(raía  tV  ecsameo  secreto  de  los  testigos,  concloje  di- 
ciendo», que  el  que  no  se  irrite  contra  esta  práctica,  ó 
mo  tiene  entendimiento,  ó  no  conoce  la  sensibilidad,  que 
no  podrá  tenerse  en  poca^  consideración,  ni  aun  por  loa- 
mismos  abogados,  el  testimonio  de  este  traductor  que 
también  era  abogado  de  lo»  reale»  consejos,  y  que  co* 
nociendo  los  beneñcios  que  á  h%  partes  resultan  de  oír 
personalfi)ente  las  decía  racione»  de  lo»  testigos,  se  atre- 
vió á  reprobar  la  práctica  de  su  tiempo,  que  por  des- 
gracia se  ha  observado'  hasta  el  presente:  que  el  se-- 
pararse,  pues,  die  dicha  practica  reprobada  por  los  bom*^ 
bres  sensato»,  nunca  debe  parecer  estraño,  sino  es  á  aque-^ 
líos  que  han  tomado  la  yoz  del  colegio  de  abogados, 
cuya  falta  dé  conocimiento»  no  les  permite  refleccionar 
eiD  qMe^ntodaslm  naciones  libres  han  sido  oída»  laade-^ 
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claraciones  de  los  testigos  por  las  mismas  partes^qne  las 
han  presenciado^  resultando  de'  aquí  én  'betiefioio  de 
estas,  que 'se  transcriban  al  pie  dala  letra  aquellas  de- 
posiciones, y  no  acontezca  lo  qqc  entre  nosotros  ^es  tan 
Iréciíente,  á  saber;  que  un  escribano  "estiende  tal  vez  Jo 
contrario  de  Jo  que  el  testigo  ha  depuesto,  obligando  á 
éste  ,á  que  suscriba  lo  que  á  aquel  le  parece,  después  de' 
haberlo   persutidido  que   está  conforme  á   lo  que  él  ea- 

1)Uso,  lo  que  se  halla  escrito:  que  para  investigar,  pues, 
a  verdad  que  es  el  objeto  de  las  declaraciones,  deben 
estas  hacerse  en  presencia  de  la  parte,  quien  como  in- 
teresada desvanecerá  *las  calumnias  y  dará  indicios  de 
su  inocencia,  sin  que  sea  tan  fácil  sorprendería  cuando 
bresente  su  defensa  por  estar  ya  bien  prevenida  de  los 
capítulos  que  forman  su  acusación:  que  nt  se  pondere 
la  dificultad  que  tendrían  los  testigos  infelices  que  de- 
pongan en  presencia  de  un  hombre  poderoso,  porque  fue- 
ra de  que  si  estos  le  temieran,  no  podrían  declarar  nt 
aun  en  su  ausencia,  debe  considerarse  mas  bien  la  fa- 
cilidad con  que  calumniarían  ñ  la  inocencia  unos  testigos 
poderosos  á  quienes  no  les  faltasen  recursos  para  atraer- 
se á  los  jueces  y  para  comprar  á  los  escribanos,  6  fia' 
de  que  pusiesen  estos  del  modo  que  mejor  les  parecie- 
se las  deposiciones  producidas  en  favor  dé  la  pilirté 
contraría. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  ante  tddas  cosas  debe  fe- 
lierse  por  asentado,  que  la  publicidad  pone  sienrtpre  á  cu. 
bierto  á  las  partes  de  las  vejaciones  que  pudieran  cau- 
sarles los  funcionarios  públicos,  porque  1^  opinión  públi- 
ca, es  el  freno  que  los  contiene  dentro  de  la  órbita  de 
sus' atribuciones:  que  esta  m^csima  general  debe  aplicar-' 
se  respectivamente  á  los  juicios,  y  que  bastaría  en  stt 
concepto  para  ser  adoptada  por  el  Congreso  el  estar  re- 
cibida en  la  Inglaterra,  que  es  acaso  la  mas  ilustrada 
de  las  naciones  én  puntos  de '  legislación:  que  el  artícu- 
lo, pues,  trae  consigo  muchas  ventajas,  y  no  ti eüe  nin- 
gún inconveniente;  pues  por  su  medio  se  dismtmiíríaa 
los  tn'ímites,  se  acortarán  los  escritos  y  no  'serán  pOr 
último,  tan  costosos  los  pleito?;  que  ademas  teniendo  el 
juez  presente  á  ia  parte   coatra  quien    se  deponei  .  ha- 
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br^  Dt^s-oporüinidad  de  ecsamínar  ]a  verdad,  eiefido  así 
que  no  podían  dejar  de  ir  conformes  entonces  hs  de- 
cUraciones  escritas,  con  lo  que'  hayan  depuesto  los  tes- 
tigos, porque  la  parte  no  consentirá  que  se  escriba  otra 
cosa  que  lo, que  su  testigo  ha  depuesto,  sin  variar  como 
lo  hacen  ios  escribanos  las  palabra?,  ni  alterar  de  otro 
Qio^P  ja  sustancia:  cjue  ni  se  diga  que  han  de  resultar 
pleitos  de  esta  práctica,  porque  aunque  las  declaración 
nos  se  tomaren,  estando  ella  ausente,  no  por  esto  le  ha- 
Jbiai^  de  estar  ocultas  para^  sie.ní^pre;  de  manera  que  sí 
hay,  aígun  mal  ea  el  caso,  éste  no  proviene  de  que  la 
parte  asista  ó  nó,  sino  de.  la  necesidad  de  que  haya  de- 
claraciones, lo  cual  es  indispensable,  si  no  se  quiere  pro- 
ceder contra  justicia:  que  se  debe  llamar  la  atención  del 
Congreso  acia  los  inconvenientes  que  desde  luego  ofre- 
ce el  níietodo  con  que  alternativamente  se  observa  tomar 
estas  declaraciones  por  los  escribanos,  quienes  acostúin^ 
brati  p«nec  uoa,  cosa  ..por  otra^  i;aj|0(d<^recto  es  tan  co- 
mún» que  aun  en  los  teatros  se  cjgfu:a:  que  la  parte  por 
último,  para  poderse  defender  como  conviene,  necesita 
oír  originales^  los^  capítulos  de  su  acusación  y  sus  prue« 
bas,  DO  tales  como  las  presenta  el  escribano,  que  po-^ 
drá  estar  interesado  en  su  cotitra,  sino  como  ¡as  pro-^ 
jducen  los  testigo^:  que  esta  arma,  poi  último,  de  su  de- 
fensa, qnc  el  derecho  natural  le  concede,  no  debe  arraii^ 
carsela  al  Cengreso,  sino  antes  bien  aprobar  el  artículo 
en  que  se  previene  la  observancia  de  una  práctica  taa 
confórmenla  justicia 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  no  podía  dejar 
de  confesar  las  notorias  ventajas  que  proporciona  la 
publicidad,  porque  acaso  por  este  medio  se  evita  la 
dilaci|)n  del  proceso,  pues  á  lo  menos  ó  será  mas  corto^ 
6  no  se  prefijará  termino  para  las  tachas  du  los  tes- 
tigos siendo  así.  que  bs  partes  los  tienen  á  la  vista  y 
pueden  conocerlos  desde  que  verifican  sus  (íepo^icioues; 
que  este  misnoo  cjlerecuo  que  una  parte  tiene  para  pe* 
¿ir  que  eo  su  presencia  se  reciban  las  cJccJarariones, 
ese  mismo  tiene  para  negar  la  parte  coutraria  cuando  le 
a^stao  razones  poderosa  que  debe  el  juez  calificar»  por 
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cuja  razón  sería  oportuno   adicionar  él  artícolo  esfn^ 
eando  este  concepto. 

El  €r.  Mora  coutest6«  que  la  reciprocidad  de  de^ 
rechos  consiste  q«e  una  y  otra  parte  estén  det  nníaoio 
modo  facultadas  para  oír  cuando  quisieren  tas  disposicHN 
nes  de  los  testigos  de  la  parte  contraria «  de  donde  se 
infiere  que  una  de  estas  dos  partee  nunca  puede  negar 
á  ta  otra  aquello  mismo  á  que  ia  creyera  obligada  «d 
e\  caso  de  que  ella  quisiese  ejercer  su  derecho:  que  f;ia 
embargo  puede  proponerse  el  pensamiento  qtie  ha  indi* 
cado  el  sr.  que  acaba  de  hablar  por  medio  de  ona  adí** 
aion,  advirtiiDndo  no  obstante  que  hay  un  articulo  em 
que  se  previene  que  no  sean  publicas  las  dectaracionet 
cuando  recaigan  sobre  alguna  materia  poco  conforme  i 
la   denuncia. 

El  sr.  trajera  dijo,  que  se  debian  considerar  tm 
el  articulo  dos  partes  contraidas:  la  primera  á  ^ue  el 
juez  por  si  mismo  *^^sémine  á  los  testigos,  y  ia  fegun* 
da  á  que  esto  lo'  ]ífá\dique  en  presencia  de  la  parte 
contraría  si  asi  lo  pidiere  que  cou  relación  á  aquella 
nada  ha  tenido  que  oponer  en  «us  obsevaciones'  las  cor* 
poraciones  á  quienes  se  pasó  el  proyecta  porque  en  efec- 
to nada  tey  que  decir  contra  una  practica  tan  confor* 
tne  al  método  que  se  debe  observar  en  la  investigación 
áe  la  verdad  según  el  cual  parece  indispensable  qtie  el 
juez  que  es  quien  ha  de  dar  la  sentencia  con  mrrei^m 
á  lo  que  hubiere  descubierto  en  las  partes  sea  quiea 
por  si  mismo  ecsamme  a  ios  testigos  pues  nunca  baa» 
taria  que  otro  cualquiera  recibiese  tas  declaraciones,  ni 
nun  haciéndolo  ante  el  juez  mismo,  ai  este  bubiers 
de  estar  distraído,  y  sin  atender  al  modo  y  espresiones 
con  que  se  producían,  de  cuyas  menudencias  tal  vez 
depende  el  descubrimiento  de  ia  verdad:  que  eu  cuau« 
to  á  la  segunda  parte  det  articulo  debe  advertirse  que 
ann  la  misma  academia  de  derecho  teórico  practica  que 
impugna  dicha  parte  cou  mas  ardor,  reconoce  al  fia  ana 
ventajas,  y  concJu}e  diciendo  que  la  providencia  podri 
adoptarse  en  las  cansas  criminales,  pero  nadie  ignora 
que  si  para  la  administración  de  justicia  en  lo  <^rifiM« 
nal   60R    proTecbosat   ciertas  reglas  también  te   debea 
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dplicar  respectivamonte  .á  esta  misma  administración 
en  lo  civil,  la  cual  no  debe  ser  menos  pronta  y  ecsacta 
<l.ue  aquella:  que  está  ya  demostrado  por  uno  de  los  se- 
Aores  preopinantes  la  ecsageracion  con  que  pondera  la 
academia  los  íuconvenientes  que  el  articulo'puede  tener; 
j  que  en  cuanto  á  la  adición  que  In  indicado  el  sr. 
Guerra  (D.  B.)  es  de  sentir  que  se  deseche,  porque 
splo  podría  servir  para  retardar  la  sentencia  cuando  el 
juez  se  negase  á  la  petición  de  la  paite,  en  que  pre- 
tendiese oír  las  contrarias  deposiciones,  de  cuya  senten- 
cia quería  apelar  también  la  parte,  á  quien  esto  le  hu*  * 
Uera  sido  denegado,  formándose  un  articulo  nuebo  en  el 
proceso   por  este  insidente. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  contestó  qae  el  juez  ha- 
bía de  resolver  deñnitivamente  en  el  caso,  y  no  habría 
tal  necesidad  de  nuevas  apelaciones. 

El  sr.  Martínez  de  Castro  dijo,  que  dcbian  con- 
cebirse en  efecto  dos  partes  en  el  artículo,  de  las  cua- 
les se  halla  en  práctica  la  primera,  para  cuja  compro- 
bación no  se  necesita  otra  cosa,  sino  acercarse  á  los  Jue- ' 
cea.  de  letras,  á  quienes  se  verá  que  por  sí  mismos  to- 
man las  declaraciones:  que  en  cuanto  á  la  segimda,  en 
que  se  establece  la  publicidad  de  las  disposiciones,  ha* 
oído  ya  con  sumo  cuidado  los  fundamentos  que  se  han 
vertido  para  probar  su  utilidad;  sin  embaído  de  estar 
dispuesto  á  reconocer  la  razón,  no  ha  podido  encontrar 
eu  ellos  una  fuerza  que  lo  determine  á  mudar  de  opi- 
nión, por  cuya  razón  se  ve  obligado  á  oponerse,  aten- 
diendo á  que  el  fio  con  que  todas  las  pruebas  se  pro- 
ducen, es  el  encontrar  la  verdad,  cuyo  objeto  no  se  con- 
sigue haciendo  públicas  las  declaraciones,  y  antes  por  el 
contrario  sucedería,  que  convenida  la  una  fiarte  y  con 
conocimiento  de  los  hechos  principales  sobre  que  eftá  fun- 
dada su  acusación,  se  empeñara  en  seducir  y  comprará 
otros  testigos  que  depongan  en  contra,  y  por  esto  algu- 
nos aut')re3  a^^ientan  que  la  parte  que  ha  oido  las  de- 
posiciones de  los  testigos  contrarios,  debe  ijuedar  inhabi- 
litada para  producir  en  su  favor  otros,  nuevos:  que  ade- 
mas, siempre  ha  sido  recomendado  el  seortio  al  reci- 
birse las  declaraciones,  y  en  el  derecho  caiónico  52  de 
-     Tom.  V.  66 
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tesJihus  el  alestacionibiis,  prescribe  el  sr.  Gregorio  IX^ 
á  cierto  cabildo  que  reciba  en  secreto  y  con  todo  el  cui- 
dado  que  ecsije  este  acto,  las  declaraciones  de  los  testi- 
gos, sobre  las  -úirtudes  y  milagros  de  cierto  Mongeá  quien 
se  trataba  de  canonizar.  Le  jó  sa  señoría  esla  decreta),  y 
continuó  diciendo,  qoe  en  las  sagradas  escrituras  tam- 
bién se  encuentra  observado  el  secreto  en  la  deposi* 
cion  de  testigos,  j  así  se  ve  á  Daniel  que  ecsaminó  en 
secreto  á  los  testigos  qne  depusieron  contra  su  cau- 
sa, caja  ejemplo  es  moj  drgno  de  nuestra  imitación, 
si  sé  (juicre  evitar  que  las  partes  pierdan  á  los  jueces 
el  respeto  debido,  como  sucederá  infaliblemente  si  la» 
declaraciones  se  reciben  á  presencia  de  la  parte  c^n^^ 
traria,  la  cual  nunca  podrá  sufrir  sin  irritarse,  qiie  se  le 
diga  ser  un   tramposo,   estafador  &c. 

JEl  sr.  Jauregui  dijo,  que  aun  cuando  el  ejempl(^ 
djs  Daniel  fuera  un  precepto  que  debió  observarrse  e» 
\^  ley  antigua,  nadie  ignora  qire  á  la  venida  de  Jesu— ^ 
cristo  pesaron  todos  íos  preceptos  legales  y  ceremonia- 
les; y  que  adentas  de  este  y  el  otro  hecho  qne  fea  ci- 
tado, solo  podrá  inferirse  que  los  testigos  se  han  de  re*^ 
cibir,  observándose  en  elFo  el  secreto,  respecto  de  los  otro»^ 
qwe  tainbien  hayan  de  deponer,  para  observar  de  esta  ma^ 
ñera,  si  sus  declaraciones  están  6  no  conformes,  y  st 
el  hecho  por  tanto,  es  como  dice  la  parte;  que  en  euan'^ 
io  á  la  adición  del  sr.  Guerra  (D.  B.,)  debe  decir  quer 
puede  conciiiarse  con  el  artículo,  proponiéndola  e»  tér- 
minos generales,  de  esie  r(\oáo:  y  en  prestncia  de  las  par-^ 
tes  si  alguna  lo  pidi'erer  que  esto  mismo  se  observa  en 
Inglaterra,  donde  á  pesar  de  rocibirge  las  ótela  raciones-* 
en  presencia  de  Ta  parte  contraria,  no  hay  pleitos  ni  al- 
borotos cutre  ellas,  corno  se  hx  temido  c^ue  suceda  en- 
tre  nosotros. 

Kl  sr.  Najcra  di;o,  que  no  pued'e  tenerse  como» 
regla  del  dereciio  can(Snico  el  capitula  que  con  este  líom— 
bre  lia  salo  Itíido,  ef  cuol'  contiene  la  re«puesta  del 
pontifíce,  a  ii^  caso  particular  que  se  debe  tener  mas 
bien'comt>  esccpcion  de  la  regli>  común;  pero- que  aua 
cejando  fuera  verdailoramente  una  regla  del  derecho  r» 
aanico,.  siembre  dehia  tca«ráé  como  diera  del  ca&o^  jocv- 
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jqnc  aqur  no  se  trata  de  dar  leyes  á  la  iglesia,,  ni  de 
arreglar  el  raétodo  que  se  debe  seguir  en  la  investiga- 
ción y  milagros  de  un  Santo,  cuya  canonización  se  solí- 
x:ita,  sino  de  asuntos  diversos. 

.  EU  sr.  IVIora  advirtió,  que  los  inconvenientes  que 
ha  indicado  un  sr.  preopinante  sobre  los  pleitos  que  ea 
&u  concepto  debe  haber  entre  las  parte?,  solo  puíiicraa 
ser  efecto  de  la  redargución  de  la  paile  contraria,  para 
lo  cual  no  fie  debe  entender  facultada  por  el  presenté 
artículo^  eo  el  que  solo  se  establece  que  oiga,  si  quiere, 
las    deposiciones  de  los  testigos   contrarios. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  en  el  capitulo  de 
derecho  canónico  que  se  ha  citado,  debe  entenderse  que 
fe  encarga  del  secreto  para  que  las  deposiciones  se  re- 
ciba n«  sin  que  puedan  saberlas  ningunas  otras  personal 
jque   no   sean   la  parte  interesada. 

Declarado  suficientemente  discutido,  hubo- lugar 
á  Yotar,  y  ftie  aprobado  el  artículo  por  partes,  salvando 
su  voto  en  la  segunda,  los  sres.  Martínez  de  Castro  y  Olaez. 
Art  37.  Los  jueces  de  primera  instancia,  dai-áii 
sentencia  precisamente  dentro  de  ocho  días  después  de 
la    conclusión   de  la  causa. 

Leyó  el  sr.  secretario  las  observaciones  -  que  ha- 
cen sobre  este  articulo  los  tribunales  supremo  de  jus- 
ticia  y    audiencia. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  era  termino  mny 
cprto,  el  de  ocho  dias  para  que  sentenciasen  los  jue- 
ces, porque  ordinariamente  se  hallan  sobrecargados  de 
contestaciones  y  negocios  que  les  impedirán  poder  to- 
mar conocimiento  de  la  causa  eit  tampoco  espacio  de 
tiempo:  que  por  lo  menos  es  necesario  conceder  á  Jo» 
jueces,  que  puedan  contar  diez  6  doce  dias,  no  solo  des- 

{>ues  de  la  conclusión   de   la  causa,  sino  aun  después  de 
a .  citación,  como  proponen  las  obécrvaciones  que  se  han 
leido  sobre  este  articulo. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  no  tenia  presente,  si  la 
ley  prefijaba  tres  meses  para  que  pudiera  el  jue»  dar 
su  sentencia;  pero  que  en  todo  caso  debe  siemi^re  te- 
nérsela la  vista,  que  saldrían  los  fallos  precipitados,  y 
flc  abriría  la   puerta  á  muchas  injusticias,   si  soló  fueran' 
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ocho  días  los  que  hubieran  de  concejierseles  á  fcwpe*^ 
ees   pura  dar  su  sentencia:  que  se     estíenda»    pues»  este 
termino  á  quince   dias. 

El  sr.  Najera  dijo,  ser  bastantes  ocho^  porque 
el  juez  de  primera  instancia»  no  se  halla  en  la  necesi» 
dad  de  re'/isar  los  autos»  siendo  así  que  él  mismo  los 
ha  formado»  j  tiene  por  tanto  conocimiento  de  ellos» 
de  manera  que  desde  la  conclusión  de  la  cansa^  po- 
drá hallarse  en  el  caso  de  sentenciarla  sin  necesidad 
Se  esperar  til  dia  de  la  citación  para  comenzar  á  con-' 
tír  el  termino  que  sé  le   prescribe. 

El  sr.  Olaez  contestó,  que  no  está  Hmitsda  á  so-^ 
loa  los  jueces  de  primera  it\$tancia  la  regla  general  que 
en  el  articulo  se  trascribe»  la  cual»  sin  duda  daría  la- 
gar á  nuevos  pleitos,  porque  la  sentencia  qoe  se  es* 
fidiese  pasado  el  término  de  ocho  dias»  sería  conside^ 
fado  como  fuera  de  la  lej,  y  bajo  tal  concepto  se  in- 
terpondrían á  cada  paso  los  recursos  de  nulidad. 

El  sr.  Najera  dijo»  que  el  artícitlo  que  se  discti*' 
te,  está  contraído  precisamente  á  los  jueces  de  prime* 
ra  instancia,  y  no  es  por  ta uto  una  regla  general»  comO 
f:oa  manifiesto  equivoco»  ha  aiientado  el  sr.  preopinan- 
te: que  ademas  no  se  debe  temer  que  esta  providen* 
cia  de  lugar  á  frecuentes  recursos  de  nulidad,  porqué 
aunque  ella  estimula  á  los  jueces,  para  que  pronuncíete 
la  sentencia  dentro  del  termino  de  ocho  días,  no  pro* 
btbe  espresamente  que  pasado  este  tiempo  ya  oo  se  pue» 
da  dar  el  fallo  legalmet>te. 

El  sr.  Olaez  replico,  que  psdo^i&  et  equivoco  de 
que  liabla  el  sr.  preopinante;  pero  que  en  cuanto  á  la^ 
interposición  del  recurso  de  nulidad,  está  en  el  mi^mo 
sentir»  porcino  pasados  tos  ocho  dias  que  en  el  articu* 
lo  se  señalan  debe  tenerse  fa  sentencia,,  como  dada  fue» 
ra   del  casa  de  la   ley. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo»  qoe  aunque  el  juez 
de  príincra  instancia  hubiera  intervenido  en  la  causa 
desde  loe  principios  de  su  formación,  no  podría  sinem^ 
barg©.  formar  juicio  sobre  ella, 'sino  hasta  después  de 
coiiic luida»  y  habiendo  muchos  puntos  dificiles  de  dere- 
cho,, y  siéndole  por  tanto  necesario  consultar  y  estu<Kar 
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limateriii;  ee' debe  convenir  en  tjúe  lio  son  bastantes 
'ocho  días,  bajo  cuyo  conceptov  fue  de  sentir  que  vol* 
'Vte^e  á  )a  comisiim  el    articulo. 

El  sr.  fifartinez  de  Castro  dijo,  que  anoqoe  en 
el  reglamento  del  tribunal  supremo  de  justicia  solo  se 
Jea  haya  concedido  á  los  ministros  ocho  días  para  dar 
^q| sentencia,  debe  prolongarse  este  termino,  cuando  ae 
trata  de  los  jueces  de  primera  instancia,  porque  estos 
lieneo  que  hacerlo  todo  en  sus  respectivos  tribunales, 
•I  paso  que  eti  aquel  hay  varios  miembros  que  puedeu 
ayudarse  mutuatnente. 

Declarado  suficientemente  discutido  no  hubo  Iq* 
pir  á  votar»  y  se  acordó  volviese  á  la  comisión  el  ar- 
ticulo. 

6e  levantó  la  sesión. 


Sesión  de  10  de  octubre  de  1825. 


Leída   y  aprobada   1t   acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  con  un  ofició  del  Gobernador  de  este  Ek* 
fado,   acompañando  el   espediente  promovido  por  el  pre- 
fi?cto  de  Huejotla,   manifestando  que  en  aquel  distrito  so. 
lo  pueden  tener  ayuntamiento,  con  arreglo  ó  la   ley,  los 
pueblos  de  Huejutfa,   Yabualica,  Zacualtipan    y   Mexti<- 
tlan,  á  causa  de   que  los   demás  lugares  esrecen  del  cu* 
po   necesario  para  tenerlos,  y   que   de   agregarlos    á    las 
cabeceras  resultarían  notables   danos.  A  la    comisión  de 
constitución. 

Se  dio  primera  lectora  á  un  proyecto  de  ley  so 
bre  la  administración  ¿el  lan^o  de  nnif«(^ria,  en  lo  direc 
tivo,  económico,,  gubernativo  y  contencioso,  suscrito  por 
los  sres.  Guerra   (D.    B.)  y  Lazo  de  la  Vega 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  decreio  pá^ 
fa  la  administración    de  justicia. 

Art.  33.     ToásL   causa  civil  cu  que  segiin  la    ley  haya 
lag^  á  la  apelación  en  ambos  efectos,  se  remitirá  inte* 
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grá  7  original   al  tríbanal  del    distrito,'  '£Íii-  ecsigir    fwt 
esto   derechos  algunos   á  kis  partes. 

Leyó  el  sr.  secretario  las  observaciones  que  ha- 
cen pobre  este  artículo  los  tribunales  supremo  ée  justx- 
ícia    Y   aadiencla. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  qus  do  había  cod-, 
tradiccion  ninguna  entre  este  y  el  siguiente  arttoolo 
|K>rque  el  uno  fe  limita  á  prohibir  que  las  partes  tj&n^ 
güú  derechos  que  lastar,  en  el  caso  de  que  baya  lugar 
á  la  apelación,  y  en  el  otro  se  prescribe  que  los  cos- 
tos de  la  remisión  de  los  autos  sean  de  cuenta  de  It 
parte  interesada.  ^ 

El  sr.  >Nájera  contestó,  que  no  decía  en  sus  ob- 
servaciones el  tribunal  supremo  de  justicia  que  hubiese 
contradicción  entro  los  artículos  38  y  39:  sino  que  po- 
dian  retundirse  en  uno  solo,  porque  parece  ser  una  so- 
la providencia   estendida  en  dos   proposiciones. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  por  tnedio  de  ana  adi- 
ción podría  llenarse  el  vacio  que  se  nota,  respecto  á 
que  nada  ee  establece  para  el  caso  en  que  la  apela- 
ción no  sea  admitida  en  ambos  efectos:  que  por  lo  de- 
más convenia  en  que  se  reasumiesen  en  uno  solo  este 
j  el  artículo  que  se ,  le  sigue,  en  esta  forroa:  „Eq  toda 
.causa  civil  en  que  según  la  ley  haya  lugat  á  la  ape- 
.lacíon  en  ambos  efectos,  admitida  que  sea  esta  lisa  y 
.llanamente'  en  el  tribunal  del  partido,  se  remitirán  desde 
luego  los  autos  originaleá  al  tribunal  del  dhtríto  á  costa 
del  apelante." 

El  sr.  Mora  dijo,  que  debian  subsistir  los  artícu- 
los de  la  manera  que  la  comisión  los  presenta,  porque 
ton  dos  conceptos  distintos,  que  deben  estenderse  en 
artículos  separados;  que  el  primero  se  reduce  á  prohibir 
que  se  lleven  derechos  á  las  partes  por  declarar  la  ape- 
lación, y  el  segundo  establece  que  los  gastos  '  del  tras- 
porte de  los  autos,  sea  á   costa  de    la   parte  interesada. 

El  sr.  Nájera   dijo,   que   debian  volver  á  la  co- 
misipn  los  artículos   de  que   se  tratn,  para  que  si   acor- 
daba que  estuviesen  ellos  separados,  los  propusiera  en  otros 
términos  que  no  presentasen  la  repetición  que  aparece,  6  pa- 
.ra  que  reasumiese  en  un  solo  artíc^ulo  las  dos  proposiciones. 
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El  sr.  Jaaregoi  dijo,  que  6e  podía  adoptar  la 
redacción  que  había  hecho  de  ios  artículos,  formando 
uno  solo,  en  el  cual  aunque  no  se  hiciese  una  mencioa 
eapresa  de  la  prohibición  de  derechos,  tampoco  era  ne-- 
cesario;  porque  si  el  arancel  no  los  séllala,  se  debe  pre- 
tuDoir  que  no  se  han  de  cobrar:  mas  si  se  encuentran 
prefijados  en  él  no  hay  motivo  para  que  se  prive  á  loa* 
jueces  de   este  honorario. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  son  distintos  loa 
casos  de  que  se  trata  en  cada  artículo,  y  que  si  han  de» 
'Volver  á  la  comisión,  debe  ser  solo  con  el  objeto  áe^ 
rcfsolver  sobre  los  derechos  que  ha  apuntado  el  sr.  preo-^ 
pinaute^ 

Se  leyeron  á  petición  del  sr.  Mora  los  artículoa 
3S  y  39,  y  dijo,  que  ninguna  especie  de  derechos  de« 
hiaii  llevarse  por  otorgar  la  apelación,  que  es  el  punta 
á  que  se  contrae  el  primero  de  estos  dos  artículos,  asi 
como  el  segutido  se  refiere  al  caso  de  la  remisión  de 
los  autos^  cuyos  gastos  debe  erogar  la  part^  interesa- 
da: que  estando,  pues,  conformes  en(  el  pensamiento  loa 
ares.  ^n&  hasta  ahora  han  hablado,  á  la  comisión  de  re-* 
dacciou  es  á  quien  toca  reformar  las  palabras  en  que 
están  vertidas  estas  ideas. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  la  confusión  nace  deque 
en  ambos  artículos  se  espresa  que  haya  remisión  de  los 
autos,  omitiéndose  en  el  primero  la  circunstancia  pre- 
cisa, do  que  la  parte  intente  la  apelación,  pues  no  has* 
la  que  conforme  á  la  ley  tenga  ella  lugar,  sino  que  taro- 
bien  es  necesario,  como  en  el  scguiulo  se  previene,  que 
los  partes  quieran  apelar  de  la  sentencia,  *  por  lo  cuat 
es  de  sentir  que  vuelvan  á  la  comisión. 

El  sr.  Martinez  de  Castro  dijo,  que  en  el  prime- 
ro de  los  artículos  en  cuestión,  se  prohibe  justamente  Ja 
exhibición  de  derechos,  porque  las  oferationes  del  juez 
oa  el  caso,  se  reducen  tan  solo  á  la  caliSc ación  de 
grado,  y  no  debe  llevar  por  tsto  derecho  alguno,  siendo 
asi  qqe  disfruta  de  una  dotación  regular:  que  en  el  se- 
gondo  se  previene  que  los  gastos  de  la  conducción  -  de 
los  autos,  que  deben  ser  por  estafeta,  sean  erogados 
por  la  parte  interesada;  de  todo  to  cual  se  inñere  que 
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no  hñj  en  los  áftícalos  ninguDa  coqííisíod.  f    qjat  pae^ 
den  eer  aprobados  desde   Inego. 

El  sr.  Guerra  (D,  B.)  dijo,  que  aunque,  por  la 
calificación  no  debe  él  juez  llevar  derecho,  alguno,  de- 
ben no  obstante  volver  á  la  comisión  los  artículos  pera 
que  resuelvan  si^re  este  punto  que  se  ha  tocado  insr- 
dentemente. 

El  sr.   Jaureguí   dijo,  que  uno  de  ios 'srep.  preo*. 
pínantes  ha  manifestado  ya  con  mucho  acierto  el  origen 
de  donde  procede  la  confusión  de  ambos  artículos:    qu» 

Eor  otra  parte  la  dotación  de  los  jueces,  no  impide  que 
even  los  derechos  prescritos,  porque  se  ha  contado  coa 
ellos  para  el  complemento  de  dicha  dotación,  y  que  st. 
en  el  caso  de  que  se  trata  no  debieran  percibir  ho- 
Dorarío  alguno,  por  la  única  rasron  de  que  ^tán  do- 
tados, esta  misma  deberia  valer  en  todos  casos,  y  por 
consiguiente,  jamos  tendrían  ningún  emolumento,  lo  cual 
es  ciertamente  falso. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  la  prohibición  de  dere- 
chos prescrita  en  el  art.  38,  debe  entenderá  en  su  con- 
cepto, relativa  á  los  escríbanos,  á  quienes  sin  embargo 
debe  dar  la  parte  interesada  los  costos  de  la  cubierta  j 
conducción  de  los  autos  que  está  á  su  cuidado  verificara 
que  por  lo  mismo  se  hace  distinción  de^  derechos  j  de 
costos,  y  que  si  en  cuanto  *á  los  primeros  nada  tieneír 
que  eshibir  las  partes,  son  indispensables  los  s^undos^ 
«i  ellas  quieren  que  los  autos  se  remitan  al  tríbunal  de 
apelación:  que  ademas,  deberá  tenerse  presente  el  vacio 
que  ha  notado  up  sr.  preopinante,  para  que  oportuna- 
ipente  se  llene  por  la  comisión,  proponiendo  las  reglaa 
que  se  deben  seguir  en  el  caso  de  que  la  apelación  no 
se  admita  en  ambos  efectos,  á  cuyo  fin  deben  volver 
los  artículos  de  que   se    trata  á    la    comisión.- 

Declarado  suficientemente  discutido,  no  hubo  lu-» 
gar  á  votar,  y  se  acordó  volviese  á  la  comisión  el  ar» 
tículo. 

Igual  acuerdo   recayó  sobre  el  siguiente. 
Art.  39.     Admitida  la  apelación  lisa  y  llanamente    en 
ambos  efectos  en  el   tribunal  del   partido,    se    remitirán 
desde  luego  los  autos  originales  al  tribunal    del    dÍ6trüq 
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á  costa  del  apelante,  previa  citación  del  interesado  pam 
4yie  ec:trra  á  usar  de  tu  derecho. 

Se  leyó  U  siguiente  adición  que  el  sr.  Guerra 
(p.  B.)  hace  al  art  36:  ,j  lo  calificare  el  juez  oyendo 
al  colitigante." 

Preguntado  el  Congreso  si  se  admitiría  á  discu* 
•jion,  acordó  que  no. 

Se  di6  primera  lectura  al  dictamen  de  la  eomi- 
tioja  de  let/islacion,  relafivo  á  la  solicitud  de  D.  María*' 
üo  Riva  Palacios,  en  que  pretende  se  le  habilite  de 
^ad  par^  manejar  sus  bieaes.  Se  señaló  para  su  di8cu« 
aioo  el  día   13. 

Se  levantó  la  sesión  pábKca  para  entrar  en  se» 
4C/et|i  de  reglaipento. 


Sesión  de  H  de  octubre  de  IQ25. 


Leída  y  aprobada  la  acta  del  dia  anteríor,  se  pro- 
#¡gu¡ó  á  la  discusión  del  proyecto  de  decreto,  para  la 
administración  de  justicia. 

^rt.  40.  JjQS  Jueces  de  partido  disfrutarán  el  sueldo 
de  1.500  pesos  de  do^cion,  jr  Ips  derechos  que  el  aran* 
cei   les  asigne. 

^1  sr.  Piedras  dijo^  que  era  insej>arabte  de  la  idea 
jdel  sueldo,  la  consideración  que  se  debía  tener  con  ios 
/ondoa  de  do^de  se  hubjera  de  pagar,  bajó  cuyo  concep* 
to,  le  parecía  ecsesi va  la  cantidad  de  1.500  pesos^  con 
^ue  se  intenta  dotar  cada  jti%¿ado  de  partido,  si  es  quo 
1q3  ayuntamieiitoi  tienen  que  cubrí rla«  sf  gup  el  siguien- 
te articulo,  porque  nadie  ignora  la  escasez  sunoa  de  siia 
/ondos,  que  les  impide  jeali^^farer  aun  los  gastos  de  pri- 
mera necesidad:  que  los  pueblos  ademas,  se  verán  eo« 
brecargados  de  contribuciones,  sí  el  Estado  pierde  sa 
rapital,  y  que  no  se  debe  por  tajito  aumentar  de«dtt 
ahora  el  número  de  los  impuestos;  que  si  no  son  tas  mu* 
lucipalidades,  sino  las  arcas  comunes  las  que  han  de 
Tom.   V.  67 
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pagar  sas  dotaciones  á  los  jueces,  debe  sin  embargo  té* 
nprse  á  la  vista  el  casó  en  que  el  Estado  pierda  las  ren» 
tas  que  produce  esta  ciudad,  en  cuyas  circunstancias,  oo 
habrá  acaso  con  que  satisfacer  la  obligación  en  que  el 
Estado  se  ha  constituido,  de  ocurrir  con  estas  canti- 
dades á  estos  funcionarios;  j  que  por  último,  debe  el 
Congreso  recordar  por  otra  parte^  que  el  Gobierno  mis* 
mo  alguna  vez  ha  dicho  que  no  puede  echar  mana  de 
sugetos  jos  mas  a  proposito  para  estos  empleos»  por- 
que es  en  su  sentir,  el   sueldo  muy  corto. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  aunque  era  de  opíoioa 
qne  los  fondos  comunes,  pagasen  á  los  jueces  sus  suel* 
dos,  no  debia  sin  embargo  mezclarse  esta  cuestión,  coa 
la  que  ofrece  el  artículo  que  se  discute;  con  relación  6 
la  cual,  debia  decir,  que  la  cantidad  de  1 .500  pesos,,  con 
que  se  consulta  dotar  á.  los  juzgados  de  primera  instan* 
cia,  es  la  misma  que  ahora  disfrutan,  muy  competen- 
te á  ta  verdad,  para  que  vivan  en  un  pueblo  decente» 
mente  los  jueces:  que  el  reclamo  del  Gobienio  sobre  no 
haber  letrados  de  quienes  echar  mano,  debe  referirse  á 
aquel  tiempo  en  que  no  se  lea  satisfacían  su3  sueldos  á 
los  jueces,  y  en  que  aun  no  recibía  el  Elstado  susren* 
tas,  porque  desde  la  entrega  de  estas,  ya  no  se  oyes 
ükingunat  quejas  sobre  el  particular;  prueba  inequívoca 
de  que  la  dotación  es  proporcionada:  que  ademas,  no  se 
debe  et  Congreso  embarazar,,  porque  ignore  eí  Estado 
^n  que  vendrán  á  quedar  sus  rentas,  perdida  su  capital, 
sino  antes  bien  dobe  en  su  concepto  obrar  con  toda  li- 
bertad; porque  de  lo  contrario,  sería  preciso  desechar  tm^ 
4o  proyecta,  atendiendo  á  que  perdida  la  capital,  no 
puede  subsistir  el  Estado:  qué  por  último,  debe  consi- 
derarse que  si  se  disminuye  á  los  jueces  la  dotación  de 
^8  plazas,  los  litigantes  serán  sin  duda  ios  perjudicados, 
porque  á  su  costa  querrán  los  juecea  mantenerse. 

El  sr.  Martínez  de  Castro  dijo,  que  es  doctrina 
generalmente  recibida  entre  los  publicistas,  que  las  pía- 
^8  de  judicatura  deben  hallarse  siempre  bien  dotadas^ 
para  que  puedan  obrar  con  toda  independencia  los  Jae- 
ces, 7  no  se  encuentren  precisados  á  vender  la  justicia; 
bajo  cuya  suposición,  antes  debía  esperarse  que  el  Coo*^ 
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greso  aumcnlase   sua  sueldos,  que  no  el   (^uc  fos  dismi- 
nuyese, porque  aunque  sobre  la.  cantidad  dé  T.50G  pesofc, 
puedan  disfrutar  igualmente  de   los  derechos  de  arancel, 
debe   considerarse   que   estos   son   eventuales,   y   que  tal 

*  vez  no  rinden  ni  aun  la  cortísima  cantidad  que   merez- 
*-ca  por  su  trabajo   un  escribiente  que  ajúde  afjuez  en- el 

despacho;  por  todo  lo  cual  opina,  que  si  no  ha  de  au- 
nientarse  )a  dotación  que  se  consulta,  no  se  disminuya 
tampoco,  «no  que  sea  conforme  á  la  que  en  el  artíca- 

*  )o   se  prefija. 

ELsr  Najera  contestó,  que  los  antiguos  ddminrs- 
"íradores  de  rentas  vivían  decentemente  en  los  pueblos^ 
^con  sueldos,  tal  vez  mas  escasos  que  los  que  se  pro- 
ponen para  los  jueces,  á  quienes  les  será  éaficiente  la 
cantidad  de  1.500  pesos:  que  atinqoe  fuera  muy  bifeno 
"  por  otra  parte  dotar  superabunda ntementé  los  juzgados, 
\  no  estamos  sin  embargo  en  caso  de  poderlo  hacer,  y  és 
^preciso  por  consiguiente,  conformarse  con  el  medio  qiíe 
*ía   circunstancia   ofrece. 

El  sr.  Piedras   dijo,  que  aunque  los  jueces  hayan 

disfrutado  del   sueldo,  que  en  el  artículo  Se  propone,  ná- 

,die   ignora  que  s\o  por  esto  han  sido  tas  'causas    de  los 

'  pobres  mas   prontamente   despachadas  que    antes,    sino 

'  que  por  el  contrario,  se  desentienden  de  ellas,  y  pretes- 

'  tando  enfermedades  6  necesidad  de  hacer  algún  viaje,  se 

'  descargan  de  este  trabajo,  encomendándolo  á   los  alcaU 

[  des:   que  es  necesario,   pues,  dotar   bien  estás  pkzas,  'si 

se   quiere   llegar  á  ver  en  buen  estado  la   administración 

íle  justicia,   cuyo  objeto  ha  tenido  presente  el  senado,  *  y 

]  por  cuya  razón,  ha  aumentado  á  sus  jueces  respectiv^t 

el  sueldo  que  disfrutan. 

*  Pl  sr.  Olaez  dijo,  que  en  el  senado  pegun  te  <pie 
hal^ía   leído  de  sus  discusiones,  se  establecieron   ciertos 

Í'ueces,  para  que  con  la  dotación  de  tres  mil  peso*  ftia 
^  lohorarios  ni  emolumentos,  conociesen  de  la^  causas  (Hi- 
'^miníites  que  ocurran  en  el  distrito  de  México:  que  por 
,10  respectivo  á  lo  que  este  Congreso  debe  pfBrenir,  rtes- 
^  pecto   de   los  jueces'  de  q^ue  se  trata,  es   de  sentir  míe 

*  subsista  el  artícnto   como  se  baila,  porque  Aunque  Ma  qo* 
( laci'oa  c^ue  se  les  prefija,  ea  de  1.500  pesos  tolasiaiiCc, 
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tienen  no  obsbnte  los  derbcbos  de  arancel  que  algo  4e* 
hea  dejarles. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  en  el  senado  se  habia  de- 
terminado que  tuviesen  dos  mil  pesos  de  sueldo  los  otro« 
jueces  de  los  distritos  y  territorios  que  pertenecen  i  la 
federación. 

El  sr.  Olaez  contestó,  que  no  debía  estendern 
esta  providencia  al  interior  de  los  Estados^  en  donde  aut 
Congresos  respectivos  tomarían  las  providencias  que  ta- 
ñesen por  mas  acomodadas. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fué  aprobt** 
do  el  artículo. 

Art.  41.    Estos  aueldos  se  pagarán    de  los  fóndot  te 
las  monicipalidndes  del  partido. 

EU  sr.  Nájera  dijo,  que  la  ley  española  prevé* 
oia  dé  la  misma  manera,  que  los  ajuntamientoa  satis-* 
fiíciese  estos  sueldos  cuya  providencia  jamás  Neg^  6 
tener  efecto:  que  no  hay  por  otra  parte,  razón  algum 
para  espresar  que  tenga  su  debido  cumplimiento  el  aiw 
tíeulo  de  que  se  trata,  contraído  al  mismo  objeto,  y  q|i» 
por  lo  mismo  es  inútil  su  aprobación;  pues  fos  ayrup(ii<- 

.  oúentos  carecen  absolutamente  de   fondos,  v  no  tiene» 
ni  aun  la  preciso  para  mantener  abiertas  tas    escuela» 

^  de  primeras  letras:  que  serta,  pues,  de  necesidad  impo» 
ner  en  los  pueblos  nuevas  contribuciones»  las  cuales  de* 
biendo  ser  acomodadas  á  las  circunstancias  partícularet^. 
del  lugar»  no  podrían  colectarse  sino  basta*  después  que 
hubiesen  iuformado  las  municipalidades»  que  hubiera  coo« 
sultado  el  Gobierno,  y  se  hubieran  vencido  mil  ínconve->  > 
mentes;  todo   lo  cual  se  vé  allanado  solo   con  adoptar  . 
el  método-  que  hasta  aquí  se  ha  seguido  sobre  el  pag» 

,  de  estos  sueldos,  el  cual  consiste  únicamente  en  que  as 

:-  verifique  por  los  fondos  comunes»  de  cuyas  arcas  debes 
¿educirse  todos  los  gastos  generales  deí  Estado»  entre 
los  que  debe  contarse  lo  que  corresponde  á  la  admi- 
Bistracion  de  justicia:  que  solo  se  pudiera  tener  co« 
SDO  gasto  propio  de  una  municipalidad»  el  del  sueldo  del  . 
Juei»  en  caso  de  que  ella  quisiese  t^nerotreqne  le  ayu*- 
dase  en  e)  despacho»  al  que  la  lejr  previene  que  hay 
011  teda  qiuaicipalidAd;  J  qtié  na  estando^  paei^  ca  0I  j 
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taso  snpuesto  ningún  pueblo,  no  se  le  debe  hacer  car^ 
go  de  la   manutención  del  juez  que   la  ley  establece. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  era  indispensable  que  da 
los  fondos  comunes  se  pagasen  á  los  jueces  de  letras» 
porque  los  ayuntanoientos  no  tienen  pora  soportar  estos 
gastos,  y  es  de  necesidad  por  otra  parte  que  á  losjue* 
ees  se  pague  con  puntualidad;  pero  que  sin  embargo,  lle- 
gando ios  ayuntamientos  á  tener  lo  necesario  para  cti^ 
brtr  sus  necesidades,  debian  satisfacer  los  sueldos  de  suf 
jueces  de  letras,  en  cuya  yirtud  la  resolución  que  sed^ 
i>é  tomar,  para  que  de  los  fondos  del  Estado  se  paguea 
Á  los  jueces,  debe  entenderse  xon  la  calidad,  de  por  ahorOt 
tuyas  espresiones  se  deberán  notar  en  el  artículo. 

£1  sr.  Valdovinos  dijo  que  no  cree  que  la  pro- 
posición debe  considerarse  con  relación  á  tos  fondos  qua 
teng'in  actualmente  los  ayuntamientos,  porque  estos  casi 
fOn  ningunos;  sino  con  relacioné  los  que  se  formen,  ca- 
yo objeto  no  habrá  perdido  de  vista  la  comisión  que  ha 
propuesto  este  artículo:  que  hay  varios  medios  de  4)je 
puede  valerse  el  congreso  para  la  creación  de  dichos 
fondos,  porque  en  su  concepto  sería  bastante  á  los  ayua- 
támientos  para  cubrir  todos  sus  gastos,  el  poder  ecsigir 
la  contribución  directa  que  estableció  el  primer  Qon« 
greso  Mexicano. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  era  justo  el  artículo,  y  (jue 
no  era  imposible  llevarlo. á  efecto:  para  comprobación 
de  lo  primero  alegó,  que  los  jueces  de  letras  eran  unos 
liiiicionarios,  cuyas  operaciones  resultaban  en  provecho 
de  aquella  sesión  del  territorio  en  que  residían:  y  que  así 
como  era  justo  que  de  los  fondos  comunes  se  pagasen 
aquellos  funcionarios  que  trabajan  en  beneficio  y  utili*^ 
dad  de  todo  el  Estado,  así  también  debe  ser  justo  que 
a(]^lla  parte  de  la  sociedad  que  saca  las  ventajas  que 
proporciona  on  juez,  esta  misma  sea  quien  costé  los 
gastos  todos  de  su  establecimiento:  que  este  es,  pues,  el 

Sríncipio  por  el  cual  los  habitantes  de  una   municipali-^ 
ad,  son  quienes  sufren  las  contribuciones,  cuyo  produc* 
to  se  invierte  en  los  gastos  de  la  misma  municipalidad, 

Íque   estando  reconocida  esta  mácsima/  con  respecta 
los  a/aatamieiitos.  no  se  puede  negar  sa  iriMervaaoia 
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con  relación* á-  los  jueces  de  letras:  que  ni  puede  decir- 
se que  sea   imposible  llevarse  á  efecto,  á  pesar  de    que 
se   alegue  para  ello   el  ningún  cumplimiento  que  tuvo  es» 
te  artículo,  cuando  las  cortes  españolas  espidieron  la  ley; 
.porque  entonces  los  ayuntamientos  ignoraban  cuales  eran 
eus  fondos  y  en  la  actualidad  se  les  han    señalado  por 
.este  Congreso   los  mediojs  para    formarlos:   hay  prefec- 
.tos  y  sub-prefectos  en  los  pueblos,  á  quienes  estas  cor* 
«poraciooes  pueden  consultar,  y  los  productos  de  las  cop- 
atribuciones  é  intereses   municipales,  están   mas  bien  cui* 
f  dados,   6  intervienen  menor  número  de  manos  estraHas  que 
•en  tiempos  del  gobierno  español:  que  aun  cuando  fueran 
muy  escasos  los  fondos  de  los  ayuntamientos,  tendría  me* 
nos  dificultades  su   aumento  que  la  imposición  de  una 
'rnueva  contribución;   porque  cada  una  de  |as  municípali* 
dades  por  el  interés  de  aumentar  aus  fondos   particular 
res,  se  conformaría  con  fas  providencias  que  á  este  fin 
ge  dictase,  al  pasp  que  todas  estas  cprporaciones  se  opoñ^ 
drían  á    una  contribución  general,  en  cuyo  favor  no  po- 

*  drá  estar  sino  soto  el  Gobierno:  que  ni  se  diga  que 
hay  con  que  pagar  á   los  jueces,  y  que  no  se  debe  pei|* 

'  sar  en  nuevas  contribuciones,  porque  esto  sería  lo  mis-- 
mo  que  asegurar  para  siempre  al  Estado  en  li|  posicioa 
de  8U  capital,  lo  cual  nada  tiene  cierto,  y  aunque  con 

*  sentí  mieo¿[y,  es  preciso  que  el  Congreso  se  ponga  en  ^1 
caso  de   la   desmembración  del   Estado  que  representa; 

^que  por  (íltimo,  la  comisión  no  propone  que  desde  lue* 
rgo  se  ponga  en  práctica  el  artículo,  sino  que  comea— 
\  zandose  á  trabajar  desde  ahora  en  la  formación  de  Ipv 
,  fondos  municipales,  se  supla  el  gasto  del  cstablecicnieK^-^ 
to  de  los  jueces  por  los  fondos  comunes. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  la  administración  dejU9« 
'  ticia  demandaba  el  pronto  establecimiento  de  los  jue-* 
ees,  y  que  aunque  los  ayuntamientos  ¡sean  quienes  ppr 
obligación  deben  pagarles  á  estos,  el  Estado  no  obstan- 
te reconociendo  la  escasez  de  sus  fondos,  debe  ceder 
á  las  circunstancias,  y  franquearles  sus  arcas»  entretán* 
to  que  tienen    lo  que    necesitan. 

'  El   sr.  Mora  contestó,  que  desde  luego  convelía 

eQ  que  se  pagasen  ios  jueces  die   I03    ibndos    comuaea; 


Digitized  by 


Google 


4Í58 
pem  que  era  jpreciso^  que  el  articulo  subsistiese,  para 
qae  se  comenzase  desde  ahora  a  trabajar  eu  la  forma-» 
cion  de  los  fondos  municipales,  y  llegase  por  fin  el  tiem- 
po en  que  estuvieraa  en  disposicioa  de  pagar  tod(»8  los 
gastos  que  causan. 
"*  Él  sr.  Jauregui  dijo,  que  ''auoque  por  ahora  se 
•atisfagan  á  los  jueces  sus  sueldos  de  los  fondos  comu- 
nes, debe  no  obstante  aprobarse  el  articulo  para  que  el 
gobernador,  en  vista  de  la  ley,  proponga  lo  que  mas 
convenga,  i  fin  de  que  cuanto  antes  tenga  su  puntual 
cumplimiento. 

^  £1  sr.  Najera  dijo,  que  si   los  jueces  de   partido 

debieran  ser  pagados,  por  aquella  sección  á  quien  sir- 
ven, del  mismo  modo  debieran  serlo  los  prefectos,  loa 
jueces  de  distrito,  y  en  general  la  mayoría  de  los  fun* 
oionaríos,  porque  solo  el  Congreso  el  gobierno  y  el  tri- 
bunal supremo  de  justicia,  son  quienes  sirven  al  Esta-^ 
do  en  común:  que  aunque  se  baya  manifestado  el  gran 
inconveniente  de  una  contribución  general,  se  han  re- 
conocido también  las  grandes  diñcultades  que  ofrecea 
las  contribuciones  locales,  cotí  cuyo  mal,  eu  su*  con- 
cepto, no  se  debe  afligir  á  los  particulares,  solo  por 
mantener  e\  nombre  de  ciudadanos  de  ua  Estado;  sino 
antes  bien  perdida  la  capital,  será  mejor  en  su  concep- 
to, que  corra  la  misma  suerte  lo  demás  del  Estado,  que 
no  sobrecargarlo  de  muchas  contribuciones  que  fuerau 
necesarias  para  mantener  los  funcionarios  de  un  Es- 
iado. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  los  prefectos  y  jueces  de 
distrito,  deberian  también  ser  pagados  por  las  munici- 
palidades: que  por  otra  parte  es  preciso*  que  el  ^Con- 
greso se  ponga  en  el  caso  en  que  se  halla  desmama 
brado  de  su  territorio  la  capital,  en  cuyas  circunstan- 
jcias,  ño  debe  abandonarlo  todo,  porque  aun  [queda  lo 
necesario  para  mantener  k  los  primeros  funcionarios, 
«como  lo  puede  conocer  cualquiera  que  ecsamine  los  pro- 
idoctos  de   las  rentas  foráneas. 

Declarado  suficientemente  discutido,  no  hubo  lur 
gar  á  votar  el  articulo,  y  se  acordó  volviese  á  la  co- 
^sion. 
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Art  43.  El  goberaodor  con  presencia  de  lu  no« 
ticias  que  deben  comaiiiearle  los  prefectos,  propondrá 
al  Congreso  el  tanto  con  que  hayan*  de  contribuir  loa 
fondos  de  ^eada  municipalidad  en  cada  uno  de  los  par* 
tidos,  para  hacer  efectiva  dicha   dotación. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  debía  suspenderse  enim 
articulo,  hasta  que  se  supiese  el  ecsito  del  anterior,  coa 
quien  se  halla  intimamente  conecso. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  debía  reprobarse  desde 
luego  el  articulo,  porque  al  volverse  á  la  comisión  el 
anterior,  reducido  á  una  simple  proposición  afirmativa, 
parece  que  se  ha  querido  que  de  los  fondos  comunea 
se  paguen  á  los  jueces  de  letras,  en  cuja  virtud  no 
tiene  cosa  alguna  que  proponer  el  gobernador  para  quo 
contribuyan  las  municipalidades. 

£1  sr.  Olaez  dijo,  que  aunque  el  Congreso  esti 
en  el  pensamiento  de  que  por  ahora  sean  los  fondoi 
comunes  de  donde  se  satisfagan  á  los  jueces  de  letraa 
sus  dotaciones,  todos  sin  embargo  convienen  en  que 
esta  es  una  obligación  de  las  municipalidades:  que  el 
articuló  por  consiguiente  debe  entenderse  vuelto  á  la 
comisión  para  que  esplique  que  por  ahora  se  paguen  4 
los  jueces  de   los   fondos  comunes. 

El  sr.  Mora  contestó  que  nunca  vuelven  á  la 
comisión  los  artículos,  para  que  los  adicione,  sino  que 
desde  luego  se  aprueban  proponiéndose  después  Ja  adi"-* 
<ion   que  se  quiere. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  aunque  había  vuelto  é 
la  comisión  el  articulo,  no  por  eso  se  había  reproba* 
do  lo  que  en  61  se  propone,  y  antes    por    el   contrarié 

Eodia  entenderse,  que  asi   como  el  sr.  Qlaez,  habría  tami> 
ien   otros  señores,   cuya  intención  fuese  que   la   comi- 
aien  adicionase  el  articulo  que  se  le  devolvía. 

DeclarHdo  suficientemente  discutido  volvió  í  la 
comisión  el  articulo. 

43.  Los  jueces  de  partido,  serán  substituidos  en  laa 
aqsencias  que  hagan  con  licencia  del  gobierno,  y  en  sua 
enfermedades  6  muerte,  por  el  primer  alcalde  del  pue^ 
blo   éH    que  re*>idan. 

El  sr.  Jauregui    dijo,    que   este   era    el   medie 
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maa  sencillo  para  soplir  la  falta  de  los  jueces.* 
El  sr.  Najeca  contestó,  que  debía  darse  otra  re- 
^^  dacGÍOQ  á  este  articulo  y  al  que  se  sigue,  el  cual  se- 
gún los  términos  en  que  está  concebido,  no  dice  rela- 
ción con  el  que  actualmente  se  discute,  si  no  es  que 
se  proponga  de  este  modo:  „Lo9  jueces  de  partido  se- 
rán sustituidos  en  las  ausencias  que  hagan  con 
licencia  del  gobierno,  y  en  sus   enfermedades  6  muerte 

Sor  el  prínner  alcalde  del  pueblo  en  que  residan,  debien- 
o    ser  no  obstante  preferido    algún  otro    miembro    del 
ayuntamiento,  si  fuese   letrado/' 

Se  opuso  el  sr.  Mora  á  esta  redacción,  diciendo 
que  de  ellas  se  podria  inferir  la  preferencia  de  un  re- 
gidor letrado,  sobre  uii  alcalde  también  letrado,  y  no 
ha  sido  este  el  pensamiento  de  la  comisión:  que  sub- 
sistan, pues,  como  ella  los  propone  estos  artículos,  de  los 
cuales  en  el  primero  se  establece  el  orden,  y  en  el  se^ 
gundo  la  preferencia  que  deberán  tener  los  letrados, 
para  funcionar  como  jueces. 

Declarado  suficientemente  discutido  fue  aproba- 
do el  artículo. 

44.     Si  alguno  de  los  alcaldes  6    individuo   de  los 
ayuntamientos  fuese  letrado,  deberá  ser  preferido. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  los  .términos  en  que  está 
concebido  el  articulo,  dan  lugar  á  que  un  regidor  le- 
trada que  no  sea  sin  embargo  del  ayuntamiento  de  la 
cabecera  del  partido,  quiera  preferir  al  primer  alcalde 
de  él  que  no  sea  letrado,  en  el  caso  de  que  falte  el 
juez. 

El  sr.  Mora  contestó,  que  con  reducir  el  núme- 
ro singular,  la  palabra  ayuntamitriios  de  que  se  usa  en 
el  articulo,  se  salvaría  este  inconveniente;  porque  debe- 
ría entenderse  entonces  que  se  habla  en  este  del "  mis- 
mo ayuntamiento  de  que  se  hace  mención  en  el  articulo  an- 
terior. 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  serían  tal  vez  mencv- 
res  los  inconvenientes  que  trajese  el  que  substituyese 
al  yitt  un  regidor  letrado  de  cualquiera  otro  pueblo, 
que  el  conocimiento  del   simple  alcalde.. 

El  sr.  Najera   contestó,    que    siempre    con  venia 
Tora.  V.  '68 
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qae  los  tríbanales  tuviesen  fija  sti  reeídencia  en  an  la- 
gar,  para  que  á  las  partes  no  se  aumentasen  las  inco- 
roodidades  de  los  caminos,  como  sería  preciso  qoe  su- 
cediese, si  después  de  haber  llegado  a  la  cabecera  del 
partido  se  encontraban  con  que  el  juez  suplente,  era  el 
regidor  letrado  que  residía  en  un  pueblo  distante  ocho 
6  diez  leguas  de  este  lugar:  que  ademas,  en  la  cabe- 
cera del  partido  es  donde  se  hallará  el  archiiro  j  don- 
de vivirá  el  escribano,  cuja  traslación  acarrearla  a  ias 
partes  mil  perjuicios. 

Declarado  suficientemente,  discutido  filé  aproba* 
io  el  articule. 

Se  levantó  la  sesión. 


Sesión  de  12  de  octubre  de  1825. 

Leída  7  aprobada  la  acta  del  día  anterior,  se  dio 
cuenta  con  tos  oficios  siguientes. 

l.o  Del  Congreso  constitucional  del  Estado  de  Que- 
retaro,  participando  su  instalación,  y  acompañando  dos 
ejemplares  de  su  constitución.  Que  sb  acuse  el  recibo 
dándole  las  gracias  por  la  remisión  de  los  ejemplares, 
de  los  que  se  pasará  uno  á  la  comisión  de  coastíta- 
cion. 

2.0  Del  Congreso  de  Chihuahua  adjuntando  un  ejem- 
plar del  decreto  de  aquella*  asamblea,  en  que  declara 
el  título  de  villa  de  Allende  al  valle  de  San  Bartolo- 
.me,  uno  de  los  pueblos  de  aquel  distrito.  Enterado  j 
que   se  acuse   recibo. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  decreto 
para  la  administración  de  justicia,  proponiéndose  en  lo  gene- 
ral el.capitulo  4.0  qae  trata  de  los  tribunales  de  distrito;  ea 
cuya  lectura  se  incluyó  Ta  de  los  artículos  últimamen- 
te presentados   por  la  comisión  sobre  este  mismo  objeto. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  estaba  ya  aprobada  la  ba- 
se sobre  que  estriva  todo  este  capitulo  y  no  haj    cosa 
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ii^oa  que  discatir  en  lo  general: -qae' machos  de  bqa 
artículos  han  sido  tomados  de  la.  ley  española,  dadapa^ 
ra  el  arreglo  de  los  tribunales,  y  que  las  lijeras  vana- 
ciooes  que  han  sufrido  podráo  irse  notando  en  lo  par-< 
ticular  de  las  proposiciones,  á  cuyo  ñn  conviene  en- 
trar desde  luego  en  la  discudion  especial  de  cada  uno 
de  los  artículos. 

Acordó  este  Congreso  haber  llagar  á  votar  el  ca^. 
pitulo,  y  se  procedió  eu  seguida  á  la  discusión  de  sus. 
artículos  por  separada 

Art.  45.  En  cada  cabecera  habrá  para  las  causas  ci- 
viles un  tribunal,  coD)puesto  de  un  juez  y  de  asocia- 
dos nombrados  por  cada  una  de  las  partes,  cuyo  dtctá« 
raen  oirá. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  debían  distinguirse  dos  par- 
tes en  el  artículo,  de  las  cuales  estaba  ya  aprobaila  la 
primera,  reducida  á  que  en  cada  distrito  haya  para  las 
causas  civiles  un  tribunal:  que  la  segunda  en  que  se  es-^ 
tablece  que  este  tribunal  se  desempeñe  por  un  juez  y. 
los  asociados  que  las  partes  nombraren,  deberá  también 
aprobarse,  atendiendo  á  que  la  unidad  del  juez  es  la  ga- 
rantia  mas  segura  de  su  responsabilidad,  la  que  «e  le 
puede  ecsigir,  con  efecto,  siempre  que  haya  uiggr;  y  i 
que  loe  asociados  eaclartcen  en  beneficio  de  las  partes» 
los  pi»ntoe  de  hecho  que.. dicen  relación  con  el  objeto 
de  la  cuestión,  lo  cual  es  muy  benéfico  á  las  partes: 
que  este  sistema  de  asiaciados  está  ya  generalizado  en 
casi  toda  la  república,  y  que  ^i  la  comisión  no  ha  con- 
sultado que  tengan  estos  voto  en  la  sentencia,  es  porque 
la  aplicación  de  la  ley  solo  debe  hacerla']  el  juez,  que 
es  quien  tiene  conocimiento  del  derecho. 

£1  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  debía  volver  á 
la  coinision  el  artículo,  para  que  se  propusiesen  con  la 
debida  claridad  varios  puntos  que  encierra;  pues  sub- 
sistiendo como  se  halla,  no  es  posible  saber  si  su  dicf- 
támen  debe  reducirse  al  hecho  puramente,  ó  se  puede 
también  estender  al  derecho:  que  en  su  sentir  debe  mi- 
rarse como  inútil  la  ilustración  que  se  supone  que  han 
de  dar  al  hecho  en  cuestión,  porque  este  se  halla  bas- 
tantemente comprobado  por  los  documentos  que  la  parte 
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presenta,  j  por  las  «demás  pruebas  que  alegue:  que  tam- 
(K)Co  pueáe  decirse  que  su  oljeto  es  manifestar  lo  que 
haja  sobre  el  derecho,  porque  para  esto  necesitaban 
ver  la  causa  y  tenerla  algún  tiempo  en  su  poder,  di- 
latándose mas  los  pleitos,  si  se  observara  este  método; 
fuera  de  que  no  debe  suponerse  inepto  é  un  juez  que 
desempeña  las  funciones  de  un  tribunal  superior,  sino 
es  que  se  impugne  el  artículo,  por  ser  el  juez  único, 
espuesto  con\o  el  de  primera  instancia  á  cometer  hs 
mismas  faltas  que  aquel,  de  las  cuales  juzgará  en  su- 
caso.  * 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  uno  de  los  sres.  preopi- 
nantes ha  manifestado  ya  las  ventajas  que  ofrece  este 
sistema  de  asociados,  á  lo  cual  solo  tiene  que  añadir 
la  intervención  que  por  esté  medio  se  le  dá  á  las  partes 
en,  el  conocimiento  de  aquellas  mismas  causas  sobre  que 
disputan,  de  lo  que  es  preciso  resulte  la  confonnidad  de 
ellas  en  k  sentencia  que  ha  dado  el  juez  oyendo  á  los 
asoi!fados,  que  se  supone  que  han  de  ser  sugetos  de  .«ti- 
confianza,  como  ^ae  han  sido  nombrados  por  ehas  mía» 
mas:  que  no  por  esto  ha  de '  entenderse  que  el  juozr 
está  obligado  á  seguir  el  dictamen  de  estos  asociados: 
mno  que  tan  solo  debe  oírlos  para  que  su  sentencia 
conforme  á  los  conocimientos  que  por  medio  de  ellos 
haya  adquirido,  sea  mas  acertadas  <  que- por  óllrmo,  debe 
•er  aprobado  este  artículo  al  '<{w\  propondrá  después 
una  adición,  reducida  á  dejar  á  fas  partes  -en  absoluta  U-^ 
bcrtad,  para  que  la  asGOiaCioo  del  juez  sea  en  el  case 
de  que  las  partes  nombren  los '  asociados,  ecsimíendola^ 
de  este  nombramiento  cuando  no  lo  quieran  hacer,  j 
estén  prontas  á  sujetarse  á    lo  que  etjuez    ordenare. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  aun  euando  los  tribunales 
colegiados  debieran  siempre  preferifSfe;  coaio  pai^e  óu& 
ha  indicado  uno  de  los  sres.  preopinantes,  es  imposible 
el  establecimiento  de  estos  en  los  distritos,  porque  su- 
poniéndolos solo  de  tres  ministros,  que  es  el  menor  nu- 
mero de  que  pueden  estar  compuestos,  deberían  impor- 
tar cuarenta  y  ocho  noil  pesos,  que  es  con  corta  dife- 
rencia lo  que  se  gastaba  en  la  audiencia,  que  por  eco— 
nomia  entre  otras   cosas  se  acaba  de  suprimir;   pero  que 
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DO  es  tan  cierto  qoe  dichps  tríbanates  colégiajos    seaa 
siempre  )ob:  mas  útiles  oi  auD  paralas  apelaciones,  por^ 
que  ia  reunión  dé   las  luces  que  siempre  se  ha  querido 
hacer  valer,  solo  puede  tener  lugar  cuando   se    trate  i% 
nn  cuerpo  deK^erante,  en  donde  está  bien  el  buscar    la 
ireunion  de  conocimientos,  para  establecer  una  mácsima 
general  6  una  ley;  mas  no  en  un  cuerpo  que  ordinaría- 
mente  encomienda  á  un  solo  sugeto,  la  revisión  de  una 
causa,  guiándose  después  por  lo   que  baja    manifestado 
el  .miembro  suyoá  quien  hizo  este  encargo,  -  eomo  lo  ha 
acostumbrado  hacer  la   audiencia,  volviendo   inétil  ente- 
ramente el  que  haya  un   número    mayor    6   menor  de 
miaistros:  que  ni  se  diga  ser  incompetente  un   solo  juez 
para  dar  su  sentencia  en  la  a{>elacíon,  supuesto  que  otros 
dos  jueces  antes  que  él  hayan  dado  su    parecer    en    el 
asunto,   porque  en   primer  lugar  la  apelación  puede  po- 
nerse en  un  cuerpo  colegiado  como  será  una    de  las  sa-- 
las   del  tribunal  suprcoK)  de  (justicia;  y  én  segundo  lugar 
puede  admitirse  la  proposición  que  ha  quedado  enha^ 
cer  el  sr.   Olaez,  á  fin  de  que  en  el  caso    de  que  estén 
conformes  dos  sentencias,  se  tenga  el  pleito  por  ejecuto- 
riado: que  la  unidad  del  juez    de   distrito,  es    por   otra 
f»arte  necesaria,   si  se  considera  el  peligre  en  que  se  ha- 
la el    Estado  de  perder  su  capital;  pero  que    como  se 
ha  demostrado,  es  útil  dicha  unidad,  y  que  en  Inglaterra 
donde  lárs  demandas  civiles  interesan  inmensas  sumas;  un 
flolojuez  desempeña  cada  tríbmial,   lo  que  no  puede  sin 
duda   atribuirse  á  la  facilidad  con  que  un'  SBgeto  puede 
poseer  la  l^islacion  de  aquel  pais;  porque  portel  con- 
trario 'es  inñnitamente  complicada,  y  no  puede    guardar 
con  ella   proporción  la  espaikola  que  se    observa    entre 
nosotros:  que   los  asociados,  por  ¿Itimo,  puejden  aconse- 
jar al  juez  'fiobre  el  derecho,  6  mas  bien  ilustrar    sim-^ 
plemente  el   hecho,   de  cuyo   conocimiento     depende  el 
juicio,  y  sobre  cuya  claridad  debe  montarse  la  setitencío. 
El  srv  Jáuregui  dijo,  que  la  utilidad  de  la  reonioA 
de  luces  que  hay   en   les  cuerpos  colegiados,   debe  isa*- 
ratse  como  sofocada  por  los  inconvenientes' que. tiene  el 
establecimiento,  particularmente  si  se  considera  que  no 
se  halla  el  Estado  en  circunstancias  do  poder  eai^gar. coa 
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fa  obligación'  ie  gfrüsüikeer  los  4deldofi  ¿e  tantos  miem- 
bros coop.o  fueran  nQpejsarios,  parajgoiv^títuif .  en  cada  par- 
tido un  tribunal  colegiado,  en  C^yfiL  atención  se  ba  pen- 
sado nvts  bien  en  asociar  á  un  solo  juez  los  individuos 
que  ;cada.  una  de  las  partes  nombre,  ya  para  que  lo  íIijch 
tren  sobre  ,  el  derecho,  si  son  capaces  de  hacerlo,  ya  muj 
especialmente,  para  que  llamea  su  atención  áciertaacir- 
«cupstanciad  que  dicen  relación  al  becbo  principal,  que  ea 
como  lia  dicho  muy  bien  el  sr.  preopinante,  la  base  del 
juicio;  pues  aunque  los  letrados  ordinariamente  quieran 
reducir  á  puntos  de  derecho  los  pleitos,  cualesquiera  que 
sea  la  materia  del  n^ocio,  esto  proviene  de  lia  compli* 
cacion  de.  las  leyes  y  de  otras  mil  causas;  pero  lo  prin- 
cipal es  buscar  la  verdad  investigando  y  poniendo  ea 
0laro  los  hechos:  que  ni  se  diga  que  la  comisión  ha  obra- 
do sin  cálculo  ni  conocimientos,  pues  antes  bien  al  pro- 
poner que  los  tribunales,  de  distrito  se  desempeñasen  por 
un  miembro  del  cuerpo  ocflegiado,  que  residiese  una  par- 
te del  aAo  en  la  capital,  tuvo  pr^ente  la  ilustración  qoe 
deberian  llevar  é  loi  distritos  estos  ministros,  j  Jos  co-» 
nooímientos  prácticos  que  de  alli  podrian  traer  después, 
para  reunirse  á  despachar  en  tercera  instancia  los  ne- 
gecios,  bajo  cuya  disposición  es  como  únicamente  podria 
quedar  entre  nosotros  on  tribunal  colegiado,  contra  cu* 
jre  permanencia  puede  verse  lo  que  dice  el  Fihmgieri. 

Lieyó  el  sr.  secretario  las  obsei^actenes  dé  ia  au- 
diencia que,  s€^n  dijo  el  sr.  Martines  de  Castro,  tíeneo 
relación  con  el  artículo  que  se  discute. 

£1  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  que  no  debía  ente»* 
^derte  oue  negaba  los  inconvenientes  que  tienen  los  cuer- 
pos colegiados:  que  está  porque  aé  adopte  el  sistema  de 
asociados;  pero  que  debe  expresarse  en  su  concepto,  si 
el. dictamen. de  eatos  debe  ceutraérae  punamente  ai  he-- 
cbo«  6  se  puede  estender  alguna  vez  al  derecho,  pues 
nada  de  esto  puede  dedueiree  de  las  palabras,  cf^o  díc- 
iámm  <nrá,  las  eualea  son  por  lo  mbmo  obscuras,  y  me- 
recen ailguna  aclaración. 

£1  sr.  Mora  contestó,  que  debe  mantenerse  el  ar- 
tículo como  se  baila,  para  que  las  partes  queden  en  ab* 
aoluta  libertad  de  presentar  á  los  sugetos  que  mejor  lea 
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parezca,  p^ra  qae  el  juez  asociad*  eos  ellos  prommcie 
la  sentencia:  que  si  se  declarara  que  el  dfctáineii  deAm 
de  ser  sobre  él  derecho,  serta  precisi^  obligar  i  las  par- 
tes á  qoe  se  vaüeaen  siempre  oe  letrados,  lo  eoal  no  ék 
cenveniente,  porque  pueden  ellas  tenef  mas  cenfiaosa  e% 
aagetos  que  no  son  letrados,  y  no  debe  priváneles  ddi 
derecho  que  tienen  para  nombrarlos;  qu  e  tampoco  des- 
be  prohibírseles  que  ocurran  á  loa  letrados  por  la  mii^ 
roa  razón,  pues  aun  cuando  se  ebjetara  el  fnconventea^ 
te  de  los  gastos  qoe  tendrían  que  er<^ar  ocupando  cs^ 
ta  clase  de  sugetos,  no  puede  asegurarse  que  los  otros 
hayan  de  servirles  devalde;  fuera  de  que  esto  debe  mi- 
rarse como  an  asunto  partteelar  de  los  internados,  quie* 
nes  gastarán  so  dinero  como  mejor  les  pareceré,  sin  que 
el  legislador  deba  irles  á  la  mano  mi  se  meta  tampec#ei 
impedir   el  ejercicio  de   su  propiedad. 

f^El  sr.  Olaez  dijo,  que  el  artíeolo  debe  ser  apro- 
bado por  el  Congreso,  pues  supuesto  que  no  poiedan  se^ 
eolegíados  los  tribunales  de  distrito,  el  mejor  método  que 
pudiera  adoptarse,  es  sin  duda  el  que  ofrece  este  sistfe^ 
ma  de  asoeiados:  que  el  priúeipal  objeto  de  estos  es  em 
sa  sentir,  ihistrar  el  hecho  basta  ponerle  en  estado  de 
que  el  juez  pueda  fi^rroar  juicio,  porque  aunque  es  ciei^ 
to  que  las  partes  lo  ésponen;  pero  cada  una  de  ellas  lo 
hace  á  su  modo,  y  el  juez  es  regular  que  constantemen^ 
te  se  atenga  á  lo  que  le  manifestaren  los  asociados  que 
son  menos   interesados  que  la   parte. 

El  sr.  Guerra  (d.  B.)  dijo,  qoe  también  debia  re- 
solverse sobre  si  los  asociados  debían  asistir  á  tóeoslos 
trámites,  ó  solo  habían  de  estar  presentes  al  tiemí>o  de 
darse   la   sentencia. 

El  sr  Nájera  contestó,/  que  el  artículo  que  sigue 
al  que  se  discute,  manifiesta  qoe  los  asociados  solo  de^ 
ben  asistir  á  la  sentencia,  y  qué  si  se  creyese  conve-* 
niente  su  presencia  á  todos  los  trámites,  se  podia  pre^^- 
poner  el  pensamiento  per  medio  de   una  adición. 

Declarado  suficientemente  discutido  fue  aprobado 
el  artículo, 

Art.  46.     Los  asociados  deberán  estar  presentes  para 
el  día  en  que  haya  de  verse  la  causa,  y  en  caso  de  fal-> 
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te  de  adguno  ée  ellos,  el  juez  nombrará  á  quien  estfine 
por  conveniente. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  tenia  el  articulo  dos  par- 
Íes,  de  las  cuales  en  la  primera  se  establece  que  estén  pre* 
Mentts,  los  asociados  el  en  dia  que  haya  de  verse  la  causa, 
ísontra  .la  cual  nada  tiene  que  decir,  pero  que  la  segun- 
da en  que  al  juez  se  encomienda  el  nombramiento  del 
asociado  que  faltare,  no  es  conforme   en  su  sentir  al  fia 

Sue  este  Congreso  se  ha  propuesto  en  el  establecimiento 
e  dichos  asociados,  que  es  según  se  ha  manifestado  el 
que  iutervjenga  en  la  sentencia  un  sugeto  nombrado  por 
la  parte,  r por  cuja  razón  lejos  de  facultar  al  juez  pa- 
lA  nombrar  el  asociado  que  faltare  se  deje  en  libertad 
i.  las  partes  para  que  no  haya  tales  asociados,  cuando 
eUas  voluntariamente  se  comprometan  con  el  dictamen  de 
solo  el  juez. 

El  sr.  Jauregut  contestó  que  si  es  útil  la  asís-* 
iencia  de  los  asociados,  debe  ecsigirse  en  todo  caso,  de 
■lanera  que  si  la  parte  por  descuido  ó  por  malicia  no 
BflDibra  su  asociado,  se  debe  facultar,  al  juez  para  que 
jen  .  el  acto  lo  nombre  j  no  se  difieran  las  sentenciaa 
con  este  pretesto,  prolongándose  indefinidamente  los  plei- 
tos: que  ademas  aunque  es  cierto  que  el  establecimien* 
to  resulta  en  beneficio  de  las  partes,  no  debe  pernútirse 
que  ellas  renuncien  en  estas  solemnidades,  sobre  las  cuales- 
se  forman  ordinariamente  nuevos  artículos  que  bacen  dila- 
tadísimos estos  negocios. 

El  sr.  Villaverde  dijo,  que  la  segunda  parte  del 
articulo  que  se  discute  está  en  contra  de  lo  que  ya  se 
estableció  en  el  45,  donde  se  espresa  que  los  asociades 
sean  nombrados  por  cada  una  de  las  partes:  que  no 
puede  por  tanto  despojárseles  de  este  derecho,  encomen- 
dando al  juez  tal  nombramiento,  particularmente  cuando 
ya  se  supone  practicado  por  la  parte,  y  solo  se  estra- 
na  su  faka  de  asistencia,  en  la  cual  puede  no  tener  cul- 
pa la  parte,  á  quien  por  consiguiente  seria  mejor  com- 
pelerla para  que  presentase  su  asociado,  que  no  pri- 
varla absolutamente  del  derecho  de  nombrarlo,  que  ya 
se  le  ha  acordado  por  el  Congreso. 

£1  sr,  Jaufegui  dijo,  que  en  el  articulo  anterior 
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§t '  atieiit»  aoft'  musufit  geaeral  que  -puede  tener  so*' 
'ecepcíonet,  j  una  de  ellas  es  la  i^ue  empresa  el  que  Fe 
idiscute,  restringiéndose  aun  caso  particular  y  á  deter-^ 
üHQftdai  circunataBcías:  ^ue  en  Inglaterra,  sin  embargo 
de  que  el  Dombramiealo  de  jurados  no  lo  hace  el  juesi 
puede  en  caso  de  que  falte  alguno,  nomtnrar  de  entre  lo» 
circvnetantes  al  que  mejor  le  pareciere,  porque  son  sin 
4uda  menores  los  inconvenientes  que  pueden  resultar  de 
^ala  medida,  que  los  quetse  podrian  seguir  de  que  se 
defiriese  la  sentencia. 

,  ..El  «r.  Olaez  dijp,  que  era  muj  conforme  á  ra» 
«on  autorizar  al  juez,  para  que  hiciese  el  nombramieor 
lo  de  qne  se  traU,  con  el  (h\  de  impedir  la  pcolonga* 
cion  de  los  pleitos;  pero  que  se  debia  conceder  é  la 
parte  algún  tiempo,  dentro  del  cual  sino  daba  paso  pu- 
diera proceder  el  juez  por  si:  que  con  el  objeto  de  es- 
ita  consulta  era  indispensable  que  volviese  á  la  comisión 
eJ  articulo. 

El  sr.  Martínez  de  Cactro  opiúó,  qne  volviese  á 
|a  coroisioii  atendiendo  a  que  algunas  veces  no  tendría 
cylpa  \alguna  ia  parte  en  1^  falla  de  asd^tencia  ^€  I  aso- 
ciado^ en  cuyas  circunstancias,  no  parecía  justo  privarla 
del  derecho  que  se  le  ha  concedido  para  nombrarlo: 
q^e  se  debe  también  jespUcar  si  la  asistencia  de  los  aso- 
iciados  ba  de  ser  á  todos  los  tramite?,  y  si  su  nombra^ 
IQÍento  debe  practicarse  desde  e\  prÍDcipio  del  pleito, 
conoo  lo  iodioa  el  articulo  anterior  ó  se  Iia  de  hacer 
ja  para  pronuncjiarse  la  aenteacia,  como  lo  manifiesta  la 
fegupda   parte  de  la  proposición  que.  se  discute^ 

El  sr.  JMora  dijo,  ^ue  las  diversas  rcQe^eiones  qut 
ae  lián  hecho  sobre  el  presente  articulo,  de  Ws  caak)S 
algunas  h^n  venido  k  c^jerle  -de  nuevo,  leba^en  dudar 
/}e  la  utilidad  que  d^yó  habría  de  rx^suLtar  de  que  U 
proposición  subsistiese  como  se  halla,  por  lo  cual  ,  pidip 
f  I  Congreso  se  suspendiese  su  dtscusson  basta  el  día  si- 
guiente, para  que  entre  tanto  ae  pudiese  conferenciar  aa^ 
^re  la  materísi,  y  fuese  mas  acertado  el   ecsito. 

£1  sr  Jauregui  dijo,  que  habiéndosele  concedido,)i 
Ia  parte  el  derecho  de  nombrar  su  asociado,  no  deba 
proceder  k  ley  con  tanta  .ascrupulosidad»  dist'uuiuiendp 


Digitized 


by  Google 


446 
tm  eo«os  en  que  no  htya  .néistído  ettSB  per  eútttmeiéS 
6  por  otfa  eausa^ .  porq«e  tales  distinciones  dariaivIigHP' 
á  nacvM  pleitos,  sino  ^ue   reputándose  como  nececaníp 
1»  aspciaéion,  debe  el  juer  proceder  tA  nombramiento  dír 
que  se  kata,  cuando  ta  parte  se  baja  descuidado  en  ba* 
*Mflo,  p«es  aonqae  es  cierto  quedicba  asociación  se  hft 
estublecidaL  en   beneficia  de  ella,  no  se  debe  admi^rsn 
renonct»,  ai  se  quieren  que^  subsistan  las  formalidades*  de- 
las  jaicios,  j  vi    suceda .  U»  que  en  el  sisteaaa  de  admj^ 
nistcacion  que  trata  de  reformarse,  en  el  euaf  ciefanliMi 
partes  que  atin  podían  renunciar  en  la  apelaoíea  de  Ift 
espresion   de  agrarios. 

Se  suspendió. esta  diacocion  j  se  levantó  la  seaiottL. 


Sesión  de  13  de  octubre  d¿  ISSSS^ 


Leid*  f  aprobada  ^  aeta  del  dia*  anterior,  a» 
1076  y  puso  á  discusion^^  el  dictamen  de  ta  comisión.  d#- 
legisUcion,  que  recayó  sobre  la  soKcittid  del  ciodadá*» 
sio  Mariano  Riva  Palacbs,  en  que  pretende  se  h  hm^ 
bilite  de  edsid   para  administtar  sos  bienes.. 

La  proposición  á  que  se  reduce  el  dictamen,  ae~ 
halla  concebida  en  e^ttos  términos:  „A^  Di  Mariano  lU-^ 
ya  Pa lados,  se  fe  hsbilibi  de  edad  para  que  pueda  ad- 
ministrar sus  Menef ,  entendiéndose  que  esta  haUthacimr 
iolo  ha  de  aurtir  su  efecto-  en  los  que  tumre  en  elí 
Estado." 

El  sr.  Martines  de  Castro  dijo¿  que  en  h  pat^ 
te  espositiva  del  dictamen,  ha  producido  jb  la  comistoa» 
los  principales  fundamentos  de  la  proposición  que  se  día» 
cote,  7  que  solo  cree  necesario  llamar  la  ateodon    del 
Congreso  á  la  cortedad  del  capital  del  interesado,  cuy^a» 
jrédito  es  muy  corto,  y  no  basta  para  inaiitenerfe,'det 
fesanera,  que  si  se  espera  á  que  cumpla  la  edad  p^t% 
girar  dicho  capital,  tal  vez  se  habrá  endrogfulo    psMP 
^«ntOBoes;  j  nada  teodrii  ya  que  pocibir* 
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dar.  Ola»  dijd,  que  etf  «crtador  en  «a  eonrrp^- 
4a  «I  interesado,  á  que  se  le  conceda  la  gracia  que  ^o> 
licita,  gegun  los  documentos  que  con  este  fin  lia  produ- 
eido;  pero  que  parü  etitar  los  inconvenientes  que^trat* 
ffa  estft  dispensa^  si  aun  después  de  acordada  gozase 
el  interesad)  del  beneficio  de  la^  restitución  %n  integrmn,  . 
§%tíá  conveiiieate  espresar  que  queda  privado  díe  este 
beneficio,  lo  cual  aun  es  conforme  á  la  doctrina  coinuo 
¿e  los  autoras  que  asientan  esta  privación,  respecto  dé 
los  menores»  que  por  el  rescripto  del  príncipe  han  ob- 
tenido ki  habilitación  á  diferencia  de  aquellos  otros  qu^ 
f  or  el  matrifiiooio  se  han  puesto  en  estado  de  manejar 
«ua  -bienes»  '  ^ 

Eli  sr.  ÜTájera  dije,  que  advertía  ialta  de  conse- 
jeoeneia  «n  la  jconaiaion,  la  que  sin  embargo  de  decir 
^n  su  parte  espositiva  que  a)  interesado  le  es  mas  útil 
fCl  manejo  de  s^  corto  capital  dentro  de  esta  ciudad, 
^ae  fuera  de  ella»  .eoncjuje  después  diciendo,  que  se  le 
l^abilite  de  e^d:  que  debe  por  otra  parte  aclarai*se  que^ 
«i  intei;esado  no  gosa  del  beneficio  de  la  restitución; 
-r^uea  lo  contraríen,  sería  dar  lugar  po  rio  nieoos  á  in-* 
:terpretacjonejB  de  la  coBcesiDn  da  la  gracia  que  ae  so- 
licita. 

Cl  Bt  Martínez  de  Castro  contestó,  que  bab  iá 

iido  un  equívoco  del  escribiente  poner  que  era  mas  ^-^ 

'4^il  al  interesado  girar  su  capital  dentro  de  esta  ciudad; 

que  fuera  de  ella;  pues  antes  bien  .es  lo  conirario^  co^ 

iao  puede  yerse  en  el  oscrUo  del  pretendiente,  .al  cual 

•ee  refiere  en  el  lugar  citado  la  comisión,  quien  ^r  tan^ 

to  está  libre  dé  la  nota  de  un  consiguiente  con  que  se 

le  aigu^e:  que  la  declaración  que  quiere,  hacerse  pam> 

ftfivar  ^1  solicitante  del  beneficio  de  la  restitución^  ee, 

.  «loa  traba  que  no  se  ha   tenido  á   bien  poner  á  otrof« 

á  quienes  se  les  ha  concedido    igual   gracia,  fuera   de 

l|ue  esta   debe  tenerse  conio  objeto  de  una  regla  general* 

.V        £1  sr.  Jaáregui  dijo,  que  el  Congreso  debía  tener 

>  |iiarticu1ar  cuidado  sobre  los  bienes  radicados  rn  el  ter« 

rKorío  del  Estado,  porque  de  otra  manera,  nada  estaría 

,ilijeto.á   la  jurisdicción  de    sus  autoridades,  siendo  asL 

^ue  on  gran  oámero  de  personas  le  han  sido  substraía* 
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4ti¥  fdmo  ha!>i&nt#i  ihí  distrito- fc^i*»!,  <^i  e#iito  as- 
pteadot  de  la  federación  &t, ,  do  eoerte  «|«e  es  precbd 
atender  á  lo  menos  á  los  bienes  qne  entím  en*  el  Estado^ 
por  cuja  nzon,  supuesto  que  el  capital  del  interesada 
o4a  como  ha  dicho  el  sr.  propinante  cvi  el  Estadot 
esto  hasta  parte  qne  correspooda  ol  CoDgreso  la  hahí* 
Ufacfon  dk'  edad,  cualefq<itera  que  sea  d  logar  desde 
ddñde  adtt>iaiftre  sus  bieites  el  pretendiente:  que  per  le 
démas  debe  entenderse  privado  del  beneficio  de  la  rea- 
títticion,  luego  que  se  declare  habilitado  de  edad,  come>' 
solicita. 

EH  §r,  N^jera  dijo,  que  es  una  graeia  Ta  que  tra» 
ta  de  concederse  al  interesado,  y  que  la  restricdoi»*é 
qoe  se  le  quería  sujetar  nunéa  debe  espedirse  per  medio 
de  una  \ef  generall,  como  ha  dicho  «o  sr.  preopinante; 
porque  sería  ridículo  hacer  general  para  casos  que  n# 
sucedeii  ordinariamente»  una  resolución  coffthiida  á  estv 
biecho  particular  de  la  dispensa  de  que  íee  trata:  que  ift* 
Bkte,  pu€^,  en  hacer  la  adición  que  ha  indicado  par» 
^e  en  lo  de  adélattte  no  goce  Palacios  del  beneñcié 
de  la    restitución;  aprobándose  por  ahora    el  dictnikietfc' 

El  sr.  Lazo  de  la  Ve^  dijo,  qae  el  domicilio 
no  ae  adquiere  por  la  residencia  que  se  tenga  en  en  lo* 
gar,  siguiendo  la  cart-era  de  ios  estudios,  6  estando  em* 
pleado  en  él,  por  lo  que  aun  cuando  no  adío  se  atiendi 
á  los  bienes  sino  6  la  persona,  resulta  que  el  Congre«# 
puede  habilitar  al  interesado,  quien  ha  probado  já  qtté 
•olo  se  halla  eO  México,  por  el  *  primero  de  esf^  doa 
iñotívos,  j  que  sus  bienes  están  en  el  Estado;  que  eó 
cuanto  al  beneficio  de  la  restitución,  distinguen  loa  au- 
tores el  caso  en  que  un  menor  resulte  por  su  matrimo* 
irio  habilitado  para  administrar  sus  bienes,  de  aquel  otré 
en  que  el  principe  le  haja  concedido  por  gracia  cftit 
tnbilítacion:  que  en  el  primero,  gojsa  e)  menor  del  be^ 
neficio  de  la  restitución,  j  no  asi  en  el  segundo;  porqmft 
en  aquel,  no  se  ha  tenido  tanta  consideración  á  hi(ier> 
i0na  como  al  Estado,  y  en  este  se  supone  que  ta  grn^ 
<ia  le  ha  sido  concedida  al  menor,  con  .conocimiento  f 
^roT^o  ecsánaeo  de  cansa,  atendiendo  á  h$  drcmilwa'' 
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angaoos  en  que  pudíer»  <:aer. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  la  solicitad  de  que  üe  trUf 
tfr,  ha  eíéo  üechai  bdjo  m  salvaguardia  de  las  leyes  v¡^* 
geiflef,  f  qm  ivjpmt  estas  se  eoticnde  pilvado  del  pri- 
Tilegto  de  restHociofi,  aquel  áquiense  le  concede  por 
•I  principe^  no  debe  hacerse  ningimá  indvacion,  siendo 
asi*  qae  en  erCdngrese  reside  la  autoridad  tegtsbtiva  qué 
mies  ejercíertHi    ai^Ho». 

£1  sr.  Najewk  dijo,  que  uno  de  tos  eres,  precia 
praÍBiistei  pará  ^Ónfimaer  la  dístíticioft  entre  la  habilita- 
•ioii  por  mairirtKmio,-  y  la-  que  se  haga  por  declaración 
espffesa»  ha  citado  no  mas  que  la  doctrina  de  \ob  auto* 
i«a  j  ésta,^  na  trnidréti  aea«e  ninguna  ley  vigente  que  hi ' 
atttoriee,  baje  cay»  inteKgoncia.  es  precise  hacer  la  de- 
claración de  q«M  sé  trata,  para  cerrar  la  puerta  ente* 
renuente  a  los- engaños  en  que  podía  incurrir  impune-- 
MMte 'e|(  intéresiadQ^  poes  aunque  por  tal  motivo  se  en- 
taWara  conUta  61  una  demanda,  ét  juez  ateniéndose  solé 
4  la  ley.  en  que  se  les  concede*  á  los^  nrvenores  gene« 
f«lmt$httr#k  beneficio  de  la  restitución,  podría  absolver* 
le,  desechando  Us  opiniones  de  ios  autores,  que  noel* 
%k  ebligado  á'segaif. 

EL  sr.  La99o  de  la  Vega  dijoj  que  los  au torea 
fundan  su  distinción  en  el  derecho  romano,  y  an  aigu* 
-tta  désiciones  del  canónrco.  ' 

Goatestó  el  ir.  Najera,  que  se  traía  de  un  asan- 
le  ciril,  en-  el  que-  no  tienen  fuesza  oMigafofía  lasde- 
siciones  del  derecho  canónico,  como  ni  las  del  código 
de  Jostiniaoo;  ni  tas  ée  cualquiera  otra  fe^^slacien  es- 
InAa*' 

El  tr.  Jaereget  dijo,  que  la  presente  ^scudosi 
ee  ha  contraído  en  stist»ncia  ó  la  adición  que  ha  indi* 
«ado  el  sr.  preopinante;  pero  que  ella  ha  servido  pom  ^ 
snanifestar  la  disposición  en  que  están  los  sres.  qoe  han 
lubtado,  de  apretar  dicha  adieten;  y  que  en  comsecnen* 
eia,  pueda  ser  aprobado  el  dictamen,  aan  por  los  indi- 
-Tíáeos  en  cuya  opinión  sea  necesaria  para  eenceder  la 
-gracia,  declarar  privado  del  beneficio  de  <]iaaÉiÉaa«a  «1 
fue  lo  solicili:  ^/m  ia 
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jpa.  si  la  adopU,  para  que  redactaoiliiiM  con  '  la  propé^' 
lición  príncipa),  $ea  aprobada^  aio  Qeccaidad  át  oacTa . 
discusión.  ^      * 

£1  sr.  Tamariz  dijo,  que  po^  su  p&rte  la  addp«  y 
taba   como  que   era   tan   indispensable  en  su  concepto, 

2ue  por  su  falta  se  h^bia  opuesto  i  otras  diapensas  de 
ita  naturaleza:  que  dejando  ^  ios  menores  en  posesión 
del  beneficio  de  la  restitución,  dan  lugar  á  mqcbos  en« 
ganos  en  los  contratos  y  demás  negocios  de  la  vida,  dea^ 
tru^endose  de  este  modo  la  fe  pública,  ^ 

La  comisión  adoptó  el  pensamiento,  de  que  se  de*' 
clarase  privado  del  bt^n^ficio  d¿  la  restitución  al  íntere- 
aado,  y  el  sir.  Tamariz  lo  presentó  en  estos  términos,  pa^^ 
ra  que  se  colocasen  al  fin  de  la  proposición  prmctpa^ 
„Con  calidad  de  ^qi^e  los  contrat^  que  baga,  en  couse» 
cueocia,  no  goce  el  beneficio  de  la  restitución»* 

Él  sr.  Jauregui  dijo,  que  sa  debía  estender  ami 
á  los  juicios  la  privación  del  benedci^,  que  como  meaof. 
le  está  concedido;  porque  habilitado  ya  de  edad  el  iule* 
resado,  debe  tenerse  en  todo  como  mayor. 

£1  sr.  Tamariz  contestó,  que .  habja  creído  oett^ 
sario  limitar  la  privación  del  benefirio,  á  solo  aquella 
para  que  se  le  habilita,  porque  podría  tener  algunos  asun*. 
tos,   por  ejemplo,  la  testamentaría  de  su  padic,  en  qu« 
debiera  ser  tratado  como  menor. 

El  sr.  Najera  coiitestó,  que  para  evitar  cualquier 
inconveniente,  podía  ponerse  que  en  cuanto  é  los  h¡e^ 
nés,  cuyo  manejo  se  le  concede,  les  cesa  el  beneficio  de 
la  restitución,  ' 

El^  sr.  Piedras  dijo,  que  debía  volver  á  la  comt-^ 
sion  el  dictamen,  para  que  en  ella  se  acordase  el  modt 
en  que  había  de  estenderse  la  proposicioii»  porque  pa- 
rece haber  algunas  dificultades,  que  á  la  ^otnisioo  cor^ 
responde  allanar. 

El  sr.  Jauregui  contestó,  no  haber  tales  dificulta* 
des,  porque  todos  los  sres.  convienen  en  que  se  declm<^ 
re  quedar  privado  el  interesado  del  beneficio  de  que  mí 
trata;  y  que  aun  la  redac<:ion  parece  estar  ya  bien  for« 
nada,  como,  lo  puede  declarar  la.  comisión.  J 

Se  redactó  en  loa  términos  siguientes  la  fffO|pa.ab 
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^<m,  ñ  q^e  contrajo  su  dictamen  la  eomisionr  „A  -i,  M»- 
liano  Riva  Palados;  m  1»  habilita  de  edad  para  qii«  puc« 
éa  administrar  los  bienes  qne  tenga  en  el  Estado,  cesam* 
^ole  en  cuanto  á  estos  el  beneficio  de  restitución.^ 

Puesta  á  ▼btácion,  fue  aprobada  por  el  Congre- 
so, vjr  se  levantó  la  sesión  pública  para  quedar  en  s«« 
•reta  de  reglamento. 

Sesión  de  14  de  octubre  de  1835. 

Ijeida  7  aprobnda  la  acta  del  dia  anterior,  se 
Íi6  cuenta  con  dos  oficios  del  gobernador  de  este  Fa- 
pido,  inclujendo  en  el  primero  la  circular  comunicada 
por  el  ministerio  de  relaciones,  en  que  se  inserta  el  de- 
creto, s#bre  habilitación  del  Puerto  de  Goazacoatco  en 
•I   Estado  de  Veracroz.  Enterado. 

En  el  segundo  trascribe  el  del  secretario  de 
estado  j.del^  dc^jspaqho  de,  relaciones, .  en  que  participa 
el  nombramiento,  qu^e^  el  ecsmo.  sr.  presidente  ha  hecho 
de  gobernador  déf-<Hstrito  federal,  en  el  sr.  senador 
D.  Francisco  Molinos  del  Campo,  por  dimisión  que  de 
4icho  empleo  hizo  d  general  de  brigada  D.  José  Mea* 
.*?¡l. 

El  sr.  presidente  opinó  que  pasase  á  ona  co« 
nision. 

EF  sr.  Jauregui  dijo,  que  debía  pasar  en  efecto 
i  ona  comisión  este  asunto,  para  que  en  ella  se  ecsamí* 
.Base  la  elección  que  se  ha  hecho  del  sr.  Molinos  para 
gobernador  del  distrito,,  porque  es  cosa  de  mucha  tras* 
cendencia  y  de  nxtrtuy  intereí)  para  la  nación  en  gene- 
ral y  para. el  Estado  en  particular,  la  sní^pension  en 
que  se  pone  á  este  individuo  de  ejercer  los  poderes, 
que  cómo  á  senador  ?e  han  sido  otor^dos:.  que  en  un 
■abio  discurso  que  ha  leído  su  senoria  sobre  si  el  po- 
áer  ejecutivo  puede  sacar  de  entre  los  representantes 
de  la  nación»  para  emplearlo  en  alguna  comisión  de  in* 
Icres  publico,  se  decide  el  autor  por  la  negativa,  y  moF 
«be  mm  £iiidade  M)e  ^er  le  opioioo   en.  et   caso  de 
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^|Cié  el' empleo  á  tpe  ie  destina  al  tf.  MaÜM^  «o  m 
del  servicio  de  la  nación,  sino  talo  del  llaniado  diatri» 
to.  de  ^  México,  por  lo  que  es  preeiio  que  el  asooto  pa» 
se  á"  ana  comiiion.  > 

El  8f.  presidente  nombró  á  los  seQoret  Guerra 
(D.  B.)  Jaanegui  y  Villaerdve  para  i{iie  formasen  utm 
comisión  especial  ()ue  entendiese  ea  :el  aconto  de  <p» 
•e  trata. 

Se  leyó  la  siguivnta  adieion  que  el  sr.  Guerra 
(D.  B.)  hace  al  articiila  45  del  proyecto  de  decreto 
para  la  administración  de  justicia.  „En  el  hecha  ó  ea 
el  derecho,  según  quiera  darlo."  (habla  del  dictamea  de 
4of  asociados  que  debe  oir  reí  juez  de    distrito). 

El  sr.  Hora  dijo,  que  la  comisión  está  en  1^ 
jnismas  ideas  que  el  autor  de  la  adición,  y  que  el  pua^ 
.to  que  debe  controvertirse  consiste  solo  len  aclanir  ¿ 
festa  ó  no  comprendido  en  el  articulo  el  pensamienti^ 
indicado;  que  siendo  pues  de  pur^  redaccíop  el  af^ 
4iculo  puede  tomarse  desde  luego  en  considera^ 
cion. 

Fué  admitida  ^por  el  .Congreso  'la  .^Jícíoq  j  «p 
•tomó  desde  luego  en  consideración,  solvando  el  sr.  Jaor 
•regui  su  voto  eu  este    segundo  acto,  _- 

Puesta  á  discusión-  el  sr.  Guerra  (D.  1^.)  úxj^ 
que  era  preciso  hacer  la  declaración  proyeiitada  ^a«^ 
4)ue  entendieran  Jos  jueces  de  distrito  que  ios  -asociad» 
podrían  dar  su  dictamen  en  el  hecho  6  en  el  derecha 
|>on|ue  subsistiendo^  ,el  articulo  como  se  halla,  pudieraii 
.creerse  autorizados  dichos  jueces  para  restringir  ^  |M>t 
Jo  el  hecho. el  dictamen  de  los  asociados. 

El  sn  "Najera  tuve  por  inútil  )a  adición»  porque 
jin  ella  deben  creerse  los  asociados  en  astado  de  daf 
au  dictamen,  ya  sobre  ^\  hecho,  ya  sobre  el  dererh<^ 
supuesto  que.  la  ley  no  los -limita  á  uno  ni  otroestce* 
mo;  observó  que  eUa  daría  liigar  é  muchas  dudas  j 
jequivocos,  pues  auu  sq  mismo  autor  parece  que  supo- 
AO  de  derecho  en  el  juez  para  repeler  ^1  dictamen  qu^i 
se  le  diere  sobrie  el  derecho,  lo  cual  es  una  falsedad» 
.j  anadió  por  ultimo,  que  aunque  era  conducente  qu9 
«stos  juicios  se  hiciesen  ^r  escrito  y  «fpie   iuesso   éif 
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boma-,  letrai  nadie' sin  embargo  haría  ¿obre  este, asunto 
una  adición, .  porque  aanque  ello  en  sí  sea  bueno  no  es  ne-  ' 
cesa  río,  como   no  lo  es  tampoco  declarar    esta    libertad  ; 
en   que  se   hallan  ios  asociados,  para  dar    su    dictamen 
sobre  el   hecho  6  sobre   el  derecho,  aunque   sea  utíl,  no 
obstante  que  e%tén  todos  en  estas    ideas. 

El  wv  Jauregui  dijo,  que  no  aprobaba  la  adi- 
ción, porque  tenia  en  su  contra,  según  su  modo  de  pen- 
ase, las  razones  -que  ha  .espuesto  el  sr.  preopinante,  por 
Ida  cuales  aparece  pdicula  una  adición,  cuyo  objeto,  es 
ampliar  el  díctannen  que  pueden  dar  los  asociados:  que' 
na  hallándose  restringido  por  ley  alguna,  tampoco  ne- 
cesita la  amplificación  de  que  (se  trata:  que  ella  por 
otra  parte  puede  tener  muy  malos  resultados,  porque 
puede  servir  de  pretesto  á  [los  letr'ados,  para  éntrete* 
ner  en  .cuestiones  ridiculas  de  derecho  el  tiempo  que 
debiera  invertirse  én  ecsaminar  el  hecho  é  ilustrarlo;' 
pues  sin  embai^go  de  que  este  solo  es  el  objeto  á  que* 
deberían  contraer  sus  investigaciones,  se  observa  que  so- 
cede  lo  coni^rario,  y  por  lo  general  emplean  el  tiempo 
j  el  trabajo  en  altercaciones  y  disputas  de  derecho, 
aunque  se  debe  confesar  que  este  defecto  no  es  esclu- 
sivo  'á  la  legislación  española,  que  ha  dado  causa  á  h\; 
porque  en  otraá  naciones,  como  en  Italia,  ha  sido  mas 
Botable  este  abusó,  pues  en  ella  se  pierden  absoluta-' 
mente  de  vista  los  nechos  en  los  escritos  de  los  abo- 
gados, á  quienes  se  les  propone  la  cuestión  en  abstrac- 
to para  que  la    decidan,  ' 

£1  sr  Mora  dijo,  que  era  completamente  inútil 
la  adición,  porque  deben  entender  los  asociados  que  su 
¿ictameo  puede  esteoderse  aun  al  derecho,  siempre  qué 
DO  haya  ley  en  contrario:  que  ademas  algunos  podrían 
cfieer  que  era  preciso  que  los  asociados  fuesen  letrados^ 
porque  supondrían  que  la  habilitación  para  dar  su  dic- 
tamen aun  en  puntos  de  derecho,  solo  puede  (conceder- 
seles  á  los  que  estén  instruidos  en  el,  es  decir:  á  lof 
abogados. 

El  sr.  Guerra   (D.  B.)  dijo,"  qqe    aunque  en     lo 
general  deben   contraerse  al   hecho  los   abogados,   alguna 
^e^  ^uede  ofrecerse  un  punto  de  derecho,  por  lo    cual 
Tom.   V.  70 
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no  Éon  tan  generales,  como  ha  gnptiesto  im  tr.  preop-^ 
nante  los  defectos  que  ha  notado  puede  cemeter  al 
informar  un  letrado:  que  en  cuanto  á  la  adi  ion  oo  Id 
c^e  tan  inútil  como  pari^ce,  porque  los  asociados  ea 
los  pueblos  serán  por  lo  regular  una  gente  sencilla,  á 
quien  es  necesario  manifestar  terminantemente  que  pue- 
den dar  su  dictamen  como  asociados  aun  en  materias 
dá?  derecho. 

El  sr.  Mora  contestó,  que  pueden  ser  rouj   bue^ 
Das  las  intenciones  con  que  se  baga  nna    acción   en    tí 
mala,  y  que  aunque  los  deseos    del    ar.    preopinante  al 
hacer  su  adisíon  son  bien  ordenados,    el    resoltado    de 
ellas  sin  embargo,  puede  no  ser  conforme  á    las    ideaa 
que  se  ha   propuesto,  porque  la  cabilacion  dé  algon  in- 
teresado  puede  hacer  el  discurso  que    antes    virtia,   de 
manera  que  aprobada  la  üdicion  de  que  se   trata,  seria 
preciso  hacer  otra  con  el  objeto  de  manifestar  que  loa 
i^ociados  pueden  ser  letrados  6  no,  pues  asi  como   pa« 
r^ce  necesaria  la  primera,   á  pesar  de   estar   compren* 
dido  el  pensamiento  en  el  articulo,,  asf   también    seria* 
Qtil  la  segunda,  aunque     por    otra   parte    se    entendie- 
te   que   podían   ser  ó   no    letrados  bs  asociados. 

El  sr.  Jauregui  observó,  que  si  n«  obstante  de 
estar  comprendido  bajo  la  palabra  dictamen,  tanlo  el  que 
se  diese  sobre  el  hecho,  como  el  que  se  estendiese  so- 
bre el  derecho,  se  creía  necesaria  hacer  una  declara* 
GÍon  espresa,'  del  nfisrinío  modo  debia  hacerse  oira  para 
üaauifestar  que  pueden  ser  ó  no  letrados  les  asociaidot, 
sin  en)bargo  de  que  esta  palabra  abraza  ena  y  otra 
idear  que  es  mutil  pues,  la  adición  que  se  discste  y  pov 
otra  parte  puede  ser  causa  de  los  abusos  que  antea  mh 
fó,  los  cuaiesr  para  ser  cortados  en  su  raíz,  demandan  la 
reprobación  de  esta  y  algunas  providencias  aemejaa- 
tes. 

El  sr.  Najcra  dijo,  que  la  adición  que  sedbcate, 
traería  consigo  otra?  adiciones  que  harían  m»y  largo  el 
articulo,  el  cual  en  so  coucej^to  se  halla  bi^a-concebido  jua* 
tamente  por  fa  símpUcidad  de  los  terniinos  á  que  se  re- 
duce que  lo  ponen  al  alcance  4e  todo  el  que  lo  lea: 
que  insidentemente,  se  ha  dicho  eStftC-4adoa  loa  abofa** 
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Jqs  Ttn  obligación  de  ccsamidar  .é  ilustrar  cl  hecho' pu- 
ramente, cuja  macsima  general  tiene  alguna  eccpcioh, 
f^  es  puntualmente  la  de  los  ¡laIi<inos,  cuvo  ejemplo  ha 
citado  el  mismo  sr.  preopinante,  porque  alli  los  procu- 
jradores  son  quienes  instruyen  el  hecho,  reservándose 
PB    abogados   iodo  lo  que  al  derecho    corresponda. 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  el  simple  temor  de  que 
el  jaes  repela  el  dictamen  del  asociado  sebre  el  de- 
rechOf  no.  es  un  motivo  suficiente,  para  que  se  aprue«> 
^e  la  adición,  pites  auo  con  ella  puede  hacerlo,  si  no 
fuere  letrado  ^1  que  da  ,  su  dictamen,  de  manera  que 
i^ria  Decesario  hacBr  sobre  esta .  otra  adición,  para  que 
M  contra  la  Je/  ecsigia  que  estos  fuesen  letrados,  no 
4ii,vÍ€^e|i  las  partes  é,  lo  inc;ios  que  erogar  gasto  algu- 
no, pues  este  abuso  es  tanto  mas  temible,  cuanto  rá 
Inicíendoge  común,  por  lo  que  se  observa  respecto  de  loa 
tiombres   buenos. 

£1  sr.  Martínez  de  Castro  leyó  ona  página  del 
Filangíert,  eú  donde  asienta  que  conviene  dejar  á  los 
letrados,  los  puntos  de  derecho,  porque  no  es  posible 
.que  todos  los  ciudadaocs  estén  á  fondo  instmidos  en 
■las  leyes,  y  notó  dicho  señor,  que  este  autor  á  qtiieá 
iiace  tres  días  que  ha  citado  con  muchas  recomenda-^ 
xiones  uno  de  los  señores  preopinantes,  falsifica  una  de 
Jas  proposiciones  que  ha  vertido  en  la  presente  discu^ 
•ioii,  e)  sr.  que  indicó  con  la  nota  de  abuso  esta  prac* 
^tica  Ae  ios  abq^dos.  En  orden  á  la  adición  dijo,  que 
el  articulo  do  la  había  menester,  y  que  debia  por  tan*- 
.io   desecharse. 

Declarado  suficientemente  discutida  fué  reproba^ 
da  la  adición. 

Art.  46.     Los  asociados  deberán  estar  presentes  pv 
TA   el  dia  en  que  haya  de  verse    la    causa,   y  en    caso 
*  de   falta   de  alguno  de  ellos,  el  juez  uombraró  á    quien 
estime  conveniente. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  en  la  discusión  de  este 
articulo,  comenzada  uno  de  los  diás  anteriores,  había 
manifes  tado  su  irresolución  tanto  en  pro,  como  en  coiv 
tra  del  articulo,  pero  que  el  dia  dé  hoy,  está  ya  de- 
cidido á  aprobarlo,  atendiendo  á  que  es   muy  justa  p«- 
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na  la  que  en  el  casó  se  aplica  á  la  parte,  por  ndlttí^ 
ber  nombrado  á  su  asociado»  ó    porque    tnaliciosament^ 
trate  de   diferir   la  sentencia,  pues    rara     vez    fucederi 
que   proceda  de  una  causa  legitima,  como  de  una  en-^ 
fennedad   ^,   su  falta   ide  asistencia;   cuyo   motivo  síem# 
pré  es  fácil  de  averiguarse:  que  no  puede  admitirse  que 
la  parte   renuncie   el   beneficio  que     te    resalta     de    la 
asistencia  del  asociado,  porque   las  ventajas  que  hoy  en 
i|ue   se   obsecren  las   formalidades  del  jaicio,  son  noso^ 
la  de  la  parte,  sino  también  del  publico»  y  que  por  lo 
mismo  es  preciso  que  cuando  aquella    no    presente  au 
asociado»  supla  el  juez  este  defecto   nombrándolo  por  si; 
lin  que  se  ic  concedan  términos  á  las  partes,  paes  sieni* 
pre  se  entramparían  estos  y  al  fin  seria  preciso,  tomar 
la  misma   resolución  que  abora  se  propone. 

£1  sr.*  Jauregui  dijo,  que  en  la  discusión  anterior 
de  este  articulo,  había  manifestado  ya  la  necesidad  qu^ 
|iay  de  que  asistan  los  asociados  á  estos  juicios,  y  que 
l^ra  confirmar  que  la  parte  no  puede  renunciar  el  de* 
recbo  de  su  nombramiento,  bastará  decir  que  el  asocia» 
do  elegido  por  ella,  puede  dar  al  juez  una  instraccroa 
sobre  el  negocio  de  que  no  lo  debe  privar,  si  se  quie* 
ire  que  el  ecsito  del  juicio  sea  acertado,  él  cual,  ptH* 
diendo  resultar  á  favor  de  la  parte  contraria,  no  sepue» 
de  dejar  de  confesar  que  esta  tiene  derecho  para  ecsí* 
{ir  que  la  otra  verifique  el  nombramiento,,  así  como  ea 
ju  caso  tiene  también  obfigacion  por  la  misma  raAon; 
de  practicar  su  elección  de  hombre  bueno,  de  donde 
resulta,  que  en  pena  de  esta  omisión  puede  autorizad- 
•e  al  juez,  para  nombrar  el  asociado  siempre  que  ía  par- 
te no  lo  presentare  á  buen  tiempo:  que  esta  medid* 
ademas,  impedirá  que  se  difieran  los  juicios,  y  no  ha- 
brá ya  lugar  en  el  caso,'  á  las  dilaciones  [que  se  ob-, 
servan  en  los  juicios    conciliatorios. 

El  sr,  Olaez  dijo,  que  era  por  cierto  muy  con- 
veniente que  el  juez  nombrase  al  asociado  que  faltare 
4>ara  el  día  de  la  sentencia,  porque  ó  era  muy  rara  sti 
ausencia  con  causa  legítima,  como  ha  dicho  un  sr.  preo- 
pinante, ó  por  lo  regular  siempre  habria  culpa  en  esta 
lalta  de  asistencia,  como  puede  conocerlo  cualquiera  que 
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esti  ílnp^C8to  ^R  el  orden  y  método  jc\víq  debe  observaiv 
Be  en  el  nombramiento  de  los  asociados,  porque  sustarn* 
ciada  ya  la  causa,  se  notifica  á  la?  partes  que  nombren 
flus  asociados,  hacen  estas  su  nombramiento,  y  si  acep^ 
tan  el  cargo  los  asociados  bajo  las  formalidades  de  es- 
tilo, no  podrán  dar  al  tiempo  de  verse  la  causa,  cuan-* 
do  ya  es  necesaria  su.  asistencia,  ninguna  escusa  legíti-^ 
jua,  porque  esta  debería  haberla  hecho  conocer  antes  de 
encargarse  del  negocio,  ó  inmediatamente  después  de  que 
les  hubiera  ocurrido  el  inconveniente,  para  que  desde  lue- 
^  hu(>iera,  procedido  partera  hacer  nuevo  nombramien>- 
to,  por  cuya  omisión  es  muy  justo  que  para  impedir  lá 
prolongación  de  los  pleitos,  se  Taculte  al  jaez  para  nom* 
tnrar  al  asociado. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo.,  que  en  \m  jtiicioá 
xonciliatórios  se  observa  dar  por  hecha  la  conciliadon, 
xuando  la  parte  dentro  úe  cierto  término  no  ie  prc«en> 
ia,  cuya  práctica  se  encuentra  autorizada  por  una  lej 
espresa:  que  esto  mismo  pudiera  establecerse  en  loBJui* 
^os  de  qu^  se  trata,  pues  menores  inconvenientes  resul- 
taran de  que  prpceda  el  juez  con  solo  un  asociado,  ^ue 
.4e  que  nombre  á  un  estrano  sin  conocimieoto  del  nego- 
cio ó  tal  vez  interesado  contra  la  parte  por  quien  asia- 
ie:  que  es  cierto  que  procederá  el  juez  sin  las  luces  con 
4que  le  pudiera  ausiliar  el  hombre  bueno  que  nonvhrase; 

5 ero  que  para  suplir  este  defecto  meuitara  mas   dcteni^ 
ámente  -sobre  la   sentencia  que  debe  dar.  ^ 

El  sr.  Villaverde  dijo,  que  aunque  de  la  esplica- 
<ion  dada  por  uno  de  los  seDores  preopint^ntes,  sobre  el 
■orden  que  se  debe  seguir  en  el  nombramiento  de  los 
asociados  aparezca  aquel  juez,  solo  hace  el  nombramien- 
to en  virtud  de  la  culpa  de  la  parte  tal  esplicacion:  sin 
embargo,  no  consta  en  el  artículo  ni  hay  tampoco  en  él 
ninguna  c^sa  que  indique  que  debe  haber  cnl[:\  en  la 
parte,  para  que  el  juez  pueda  proceclrr  al  nouibi  amien- 
to: que  este  requisito  es  tanto  mas  iR^cu^c^río,  cuanto  que 
.DO  puede'  aplicarle;;  pena  algijna  ^i  no  r$  por  ^l^tina  cuU 
pa,  y  pudiendo  faltar  esta  en  el  caso  por  eijfcrmedRd  ú 
xjíxn  causa,  qqe  aunque  remota,,  no  es  fin  cmbnr^n  im- 
posible, debe  ponerse  la  esccpcioñ  corrcspandicnte,  4iC]eh^ 
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do,  que  en  caso  de  falta  culpable,  nombrará  el  juez  &C.; 
pues  de   otro  modo  se  cometería   una  injusticia,  sujetan- 
do á  una  misma  regla  al  inocente  y  al. culpado. 

El  sr.  Jaáregui  contestó,  que  aunque  algunos  se* 
ñores  de  la  comisión  no  estuvieran  en  que  esta  era  pe* 
na  contra  quienes  por  tanto  no  tendría  fuerza  alguna  el 
argumento  del  sr.  preopinante,  porque  pudieran  contes- 
tarle que  era  una  precaución  tomada  por  las  leyes  pa- 
ra cortar  la  dilación  de  los  pleitos,  su  señoría,  no  obs- 
tante, reconoce  la  fuerza  de  la  objeción,  aunque  debe* 
rá  ya  tenei^e  por  resuelta,  si  se  atiende  á  lo  que  antea 
ha  expuesto  uno  de  los  señores  preopitiantes,  sobre  el  ór* 
den  que  se  debe  seguir  en'  el  nombramiento  de  los  asa^ 
ciados,  porque  de  esa  espücacion  aparece  que  siempre  es 
culpable  la  parte,  ó  por  lo  menos  hay  una  presunción 
Vehemente  contra  ella,  porque  aun  en  el  caso  de  enfer- 
medad del  asociado,  siempre  podría  haber  ella  nombra- 
do á  otro,  s'\  no  es  que  se  suponga  que  al  act6  mismé 
de  entrar  en  el  juicio  le  ha  acometido" ún  accidente  re^ 
peatino,  lo  cual  es  muy  raro  que  suceda,  y  ta  ley  por 
lo  mismo  no  debe  preveer  este  caso,  pues  sah 
tiene  por  oHjeto  lo  común  y  ordinario  de  la  vida,  fue- 
ra de  que  el  juez  teniendo  gran  facíKdad  de  conocer 
que  eáte  accidente  está  fuera  del  caso  de  la  ley,  sus- 
pcn-lería  el  nombramiento  que  debia  hacer  del  asociado 
y   la   parte   en   el  acto  nombraría  otro. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  en  su  concepto  se  teni» 
como  pena  el  nombramiento  que  el  juez  pidiera  del 
asociado;  pero  que  cualesquiera  que  fuera  la  idea  de 
dicho  nombramiento,  siempre  era  conveniente  que  el  ar- 
tículo s  ibsistiese  en  los  términos  en  que  se  haya,  por- 
que la  adición  que  ha  indicado  uno  de  los  sres.  preo- 
pinantes, solo  podría  servir  para  que  las  partes,  después  ' 
de  dada  la  sentencia,  interpusieran  á  cada  paso  el  re* 
cur^o  de  nulidad,  pretestando  no  haber  sido  culpables, 
y  prolongando   de  este   modo   los    pleitos. 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  nada  se  decia  sobre 
8¡  los  asocidos  debiaú  estar  presentes,  á  solo  la  senten- 
cia defifütiva,  ó  debi^n  también  asistir  á  las  interloott* 
lorias,  y  demds  •  trámites.     . 
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El  «r.  Mora  contestó,  que  los  asociados  debían 
asistir  á  aquellos  actos  que  se  tuviesen  como  propios 
d£Í  tribuna),  supuesto  que  según  el  artículo  anterior,  et 
tribuna)  se  constituye  por  la  reunión  del  juez,  y  por 
los .  asociados. 

,  El  sr.  Jauregui  d'no,  que  unas  sentencias  hay  in- 
terlocutorias  .que  tienen  fuerza  de  deñnitivas,  y  otras  que 
no  la  tienen;  que  en  cuanto  á  estas,  y  demás  trámites 
de  substanciación,  ¿abe  entenderse  por  demás  Id  asis- 
tencia de  los  asociados;  mas  no  asi  en  cuanto  á  aque-  * 
lias,  para  la  que  debe  tenerse  concio  necesaria  su  pre- 
sencia: que  por  lo  misino  espresa  el  artículo,  que  asís* 
tan  cuando  haya  de  verse  la  causa,  bajo  cuya  palabra, 
T^rse, .  no  se  entiende  ordenar  los  trámites  del  juicio. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  los  trámites  son  de  estam« 
pilla,  y  que  no  bay  necesidad  de  que  asistan  los  aso- 
ciados: que  se  entiende  que  está  para  verse  una  cau- 
ta, cuando  se  recibe  auto  de  prueba,  6  se  pronuncia  de- 
finitiva. 

Cl  ir.  Martínez  de  Castro  dijo,  que  Se  debia  fi- 
jar efipresanaente  el  tiempo  en  que  debian  citarse  los 
asociados;  pues  se  encuentra  mucha  variedad  acerca  de 
6\,  según  las  opiniones  que  se  han  vertido,  pOfque  pa- 
xece  que  un  sr*  quiere  que  asistan  aun  á  los  trámites, 
otros  se  contentan  con  la  presencia  de  ello^  en  la  sen-  - 
tencia  definitiva,  y  otros  aun  á  las  interlocutorias  que 
tengan  fuerza  de  di&nitivas. 

,  .  El  sr.  Mora  contestó^  qUe  está  ya  prefijada  en  la 
l^imera  parte  del  artículo,  la  época  en  que  deben  estar 
presentes  los  asociados,  que  es  cuando  se  hayade  ver  fa 
causa,  en  lo  que  todos  convienen:  que  su  denoria  no 
ba  dicho,  ser  necesaria  en  los  trámites  de  substancia- 
ción la  presencia  de  dichos  asociados,  sino  solo  á  aque- 
llos actos  propios,  del  tribunal,  entre  los  cuales  solo  en- 
tendió que  debian  comprenderse,  los  que  bajo  otro  nom- 
bre  han  espresado  los  sres.  letrados  que  han  hablado  so- 
bre   la    materia. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fue  puesto  i 
votación  por  partes  el  artículo,  y   rcjíultó  aprobado. 
Árt.  47.    Las  sesiones  de  este  tribunal  en  causas  ci- 
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v3es,  se  comenzarán  el  día  í.^  ñe  octubre,  y  se  termi- 
narán precisamente  antes  del  dia  último'  de  diciembre. 

Pidió  el  sr.  Mora  que  stí  suspendiese  la  drscu- 
iion  de  éste  artículo,  entre*  tanto  que  la  comisión  pre- 
sentaba- lo  perteneciente  al  plan  de  justicia  en  lo  cri— - 
minal,  en  cuya  parte  del  proyecto  se  ecsaminaria  por 
el  Congreso  el  sistema  de  jurados,  que  en  concepto  de 
la  comisión,  no  se  pueden  reunir  constantemente  todo  él 
ano. 

El  sr.  Jauregui  apoyó  ésta  moción,  observando  qoe 
era  necesario  antes  de  resolver  sobre  el  articulo,  si  el- 
jurado  que  está  para  proponer  la  comisión,  debe  tan  so-* 
ló  subsistir  el  tiempo  que  ella  le  prefíje;^para  poderse  deducir 
de  aqui,  si  las  funciones  de  los  tribunales  de  distrito  se  han- 
de  terminar  antes  del  dia  último  de  diciembre,  que  es  el 
concepto  que  se  vierte  en  el  articulo  que  se  discute. 

El  sr.  Najera  contestó,  que  desde  luego  se  debía' 
desechar  el  artículo,  porque  la  constitución  misma  de  lof- 
tribu nales  de  distrito  suponen  su  permanencia;  j  porque^ 
parece  hallarse  reprobada  la  cesación  de  ras  operaciones 
por  el  Congreso,  siendo  así  que  el  proyecto  solo  la  supo- 
nía por  la  reunión  de  estos  jueces  en  la  capital,  para 
conocer  de  las  terceras  instancias,  formando  el  cuerpo  de 
lá  audiencia,  la  cual  habiendo  sido  espresamente  repro»' 
bada,  también  lo  fue  su  formación  que  consistía  en  la' 
traslación  de  los  jueces. 

El  sr.  Jauregui  replicó  que  no  se  ha  reprobado 
la  traslación  de  los  jueces  de  un  punto  á  otro,  y  que 
es  una  nueva  razón  para  que  el  articulo  se  suspenda: 
que  reprobada  la  audiencia  puede  haber  lugar  todavia  á 
la  suspencion  por  cierto  tiempo  de  los  tribunales  de  dis« 
trito,  á  cuyos  jueces  puede  también  confiarse  el  conocí* 
miento  en  materias  criminales,  limitando  á  cierto  periodo 
del  ano  el  ejercicio    de  sus  atribuciones. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  si  hubieran  de  crearse  pa« 
ra  las  causas  criminales  tribunales  distintos  de  aquellos  á 
quienes  se  omiten  las  causas  civiles,  no  bastarían  todas 
las  re'itas  del  Estado  para  mantenerlos:  qué' esto  por  otra 
parte,  supondría  perpetuo  el  jurado,  lo  cual  no  vemoá 
que  se  observe  en  ningunas  de  las  nacioiíes  que  haa  adop- 
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fado  este  sistema»  como  que  ni  el  accéquibie:  que  áde-*- 
mas,  no  se  debe  entender  reprobado  lo   perteneciente  á 
ios  jueces  ambulantes. 

El  sr.  Nájera  replicó^  qne  el  articulo  49  en  que 
se  trata  de  los  tribunales  de  distrito»  supone  la  estabi- 
lidad de  estos  «n  el  mismo  acto  de  dorleseste  nombre, 
y  q«e  por  tanto  debe  entenderse  reprobado  lo  de  los  jue^* 
ees  ambulantes,  porque  es  incompatible  esta  cualidad 
con  la  de   ser  juez  propio  del    distrito. 

El  sr.' Jauregui  contestó  que  el  articulo  que  se 
ha  citado,  estaba  concebido  sin  otra  variación  respecto 
Aei  que  fue  aprobado,  qué  la  palabra  oidor  eti  vaz  de 
jttez;  y  que  si  antes  no  decía  contradicción  con  la  búa* 
pensión  del  ejercicio  de  las  atribuciones  del  juez  de 
distrito,  tampoco  ahora  puede^^nlerirse  que  haya  contra* 
dicción  aJguna. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  la  idea  de  ministro  de 
la  andieucía  puesto  como  juez  en  un  distrito,  importa* 
ba  según  el  proyecto  de  la  comisión  su  traslación  á  la 
capital,  y  la  suspensión  por  consiguiente  de  sus  opera- 
cionesj  en  cuya  virtud  no  podia  contrariarse  con  el  ar- 
ticulo que  s€  discute,  pero  que  después  que  se  ha  apro- 
bado un  juez  de  distrito,  aconnpanado  de  los  socios,  que 
las  partes  nombraren,  no  es  concebible  la  traslación 
del  tribunal*  ni  tampoco  la  suspensión  de  sus  ofi* 
cios^ 

El  sr.  Mora  dijo,  que  el  articulo  que  se  discut 
te,  tiene  intima  concesión  con  el  sistema  de  jurados  y 
que  conviene  que  el  Congreso  antes  de  dar  resolución 
«obre  él,  ecsamine  dicho  plan,  sin  que  por  ahora  sea 
preciso  gastar  mas  tiempo  en  la  discusión  frivola  con 
que  se  le  quiere  ocupar  su  alta  atención. 

Declarado  8u6cientemente  discutida  la  moción  acor- 
dó el  Congreso  que  se  suspendiese  la  discusión  del  art  47. 
Art.  48  El  tribunal  de  .distrito  conocerá  en  apelación 
de  las  causas  civiles  que  según  lo  prevenido  en  estas  (i 
otras  leyes  vigentes,  se  le  remitan  de  los  tribunales  de 
partido.  Aprobado.  — 

Se  levanto  la  sesión. 

Tom.  K  71 
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Sesi4)n  dé  15  efe  octubre  de  1835. 


Leídé  7  »probaéíi  la  acta  dd  di»  unterior,  te 
di6  cuenta  con  ud^  oficio  del  Gobernador  de  este  Este- 
do,  acusando  reciba  del  espediente  protnorido  por  el 
ciudadano  Mariano  Palacios,  coo'  et  objeto  de^  que  te 
h  habiiitaa»  de  edad"  para  adminístear  soa  Meses.  Eo** 
terado 

eximió  la  discuBtoB'  del  proj«cto  ée  decreto 
para  ht  administración  de  jostici». 

Art  4^  Recibirá  de  los  jueces  inferieve»  de  iQ  dia^ 
tríto  las  Ksta»  de  las  cansas  civiles  pendientisa  paca-pre*-. 
mover  sa  mas  pronta  resolución. 

El  sr.  Ilájera  dijo,  «fue  se  debe*  dejar  á  las*  par  ^ 
tes  j  al  interés  que  tienen  en  sus  negocioa,  el  agíter 
•u  maa  pronta  resolución  j  no  ré  en  conseqoeneia  coa- 
ka  sean  loa  Aindamentes  qtie  el  artícnlo-len^  para  con- 
tar entre  las  obligaciones^  de  lo»  juecea  un  oficio  pr»- 
pió  de  tas  partes. 

El  sr.  Jauregui  contesta,  que  ha/  mncboa  casoa 
en  que  la  demora  de  los  negocios-  depende  AfticaTOente 
dé  loa  jueces,  quienes  por-  consigiriente  meneceti  que  sua 
superiores  les  hagan  alguna  insinuaoíetl  para  el  pronto 
despacho  de  ellos:  que  estas  sonr,  pues,  laa  ciretrnlan- 
ciaa  á  que  se  refiere  el  artículo,  pues  no  debe  enten* 
derse  gue  habla  con  respee4?o  á  otn>  caso  en  que  Jaa 
partes  se  hayan  conreHÍ(h>en  suspender  su  demanda. 

El  sr,  Mora  d^^  que  el  articulo  que  se  discu* 
te  tiene  por  objeto  substraer  á^  \m  partes  de  lea  gastos 
que  tendrían  que  er&gar  en  agitlir  sus  negocios,  ó  por 
lo  menos  ayudarias  para-  que  oon  mas^^  íkciHdad  consi- 
gan el  mas-  pronto  despacho-  de  sus  causas  cuando^  no 
están  espresamente  convenidas  en  suspender  ó  diferirla 
resolución  de  ellas:  que  no  es  como  se  ha  dicho  inte- 
rea  de  solaa  laa^  partes  el  que  se  les  admkiistre  la  jus- 
ticia con  prontitud,  sino  que  también  es-  interés  general: 
que  por  lo  mismo  debe  promover  el  gobierno  ó  mas  ia- 
mediatamente  el  juez  superior  según*  la  lejr  lo  determi- 
na«  con  cuja  autorización  espresa  se  verá  el  juez   dek 
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caasa  tanto  mas  compelidó  en  jeipa^vlt,  taanto  4M 
DO  es  un  simple  ruego  de  la  parte  súiatua  roaiKlato  delstt* 
perior   lo  que  á  ello  1^  obliga. 

El  ar.  Oiaes  dijo,  que  no  debía  aíprobarve  ^0  ut 
concepto  el  articulo,  porq^i^  en  el  ee  le  iniponia  at  jutKa 
áupenor  ona  oblí^cíon  propia  de  los  i^ieresados,  cona« 
lituyeudolo  por  tanto  en  parte,  coando  K>1o  debía  te^ 
serse  corúo  jues;  que  en  a&untoa  civileB  que  aen  de  loa 
que  se  trata,  corresponde  á  soios^  los  interesados  en  et 
Degocio,  el  agitar  su  pronta  resolución  á  diíerencia  da 
las  causas  criminales  en  his  que  interesándose  en  la  vindicta 
publica,  pueden  ser  agitadas  por  quien  la  lej  designa 
para  promover  e^te  ínteres  común:  que  por  ultimo,  no 
Devesitaii  las  partea  de  e^te  recurso,  siendo  asi  qtfe  laa 
leyea  les  conceden  #tras  maa  eficaces,  como  for  cyena^ 
pío  ^«rriff  al  Uies  superior. 

El  sr.  Mora  eontestó,  que  es  también  intei^  gb^ 
IMral  la  pronta  resolución  de  hs  cansas  civiles^  porque 
eata  importa  la  tranquilidad  de  las  &miliaa  que  6  se  en-' 
mieotran  privadas  de  lo  «)iie  por  juaticia  les  pertenece)  ó 

Crturba4as  en  la  posesión  de  alguna  cosa  que  repula* 
ri  antes  como  suja:  que  aunque.  eUaa  tengan  el  recur* 
ap  de  presentarse  ante  el  juez  superior,  para  q«e  ^1  qu4 
.  eonoce  de  sus  causas»  laa  despache,  se  trata  ett  «I  artí*. 
eiiki  de  esA>rzar  este  derecho  que  sieoipi'e  les  queda  á 
salvo,  y  de  ahorrarles  alguna  vez  los  gastos  que  teadríaa 
i|ue  erogar,  al  entablar  dicho  corso:  que  por  ultimo  el 
jñez  superior  no  se  ingiere  en  el  fondo  ^del  nesoeio  ni 
agita  9u  resolución  para  que  se  despache  en  favor  ie 
este  ó  el  otro    interesado,  bajo  cuya  inteligencia  nunca 

rMle  tenerse  como  parte  en  la  causa»  sino  mas  bien  eq 
general  el  despacho  de  ellas,  lo  cual  cono  ha  dicho 
antea  es  de  interés  común  del  Estado,  j'  particularmen- 
te de  las  autoridades  constituidas  en   61. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  la  insuficiencia  del  ocur- 
ao  que  se  ha  dicho  tiene  la  parte,,  se  puede  demostrar 
con  un  cai'o  práctico,  é  cuyo  fio  refirió  tener  pendiente 
en  la  audien*  ia  un  pleito  su  casa  desde  el  ano  de  VS. 
del  siglo  anterior  al  que  se  acabó,  sin  que  después  de 
40a  8e  han  practicado  en  tanto  tiempo  todaa   laa   dili- 
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gñlrifts  -poribleé,  «e  hdjk  podido  consegoir  verle  t\  finf ' 
al  negocio:  dijo  -ademas»  que  eDtre  las  facultades  del  Go*' 
bierao  se  enumera  la  de  promover  la  administración  de 
jtisticia,  y  no  debe  estrenarse  que  esto  lo  verifique  por 
Conducto  del  juez  superior,  como  en  el  art^nlo  se  con« 
tulta,  proponiéndose  para  el  efecto  un  medio  sencillísi*' 
mo  como  es  el  de  las  listas  que  está  en  práctica  desde 
^ue  impusieron  tal  obligación  á  los  jueces  las  cortet 
espallolas. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  para  ecsonerar  alas  par- 
ara de  los  gastos  que  ecsíffe  el  ocurso  ante  eijuez  su* 
pertor,  habia  el  remedio  de  valerse  de  loa  procuradores 
j  abogados  de  pobres,  sin  necesidad  de  poner  un  artí-^, 
culo  inútil,  como  es  el  que  se  discute,  porque  aun  ea 
otros  tiempos  en  que  á  la  audiencia  se  presentaban  por 
los  relatores  las  listas  de  los  negocios  qne  paraban  en 
su^  poder,  nunca  tuvieron  estos  á  virtud  de  ellas  recon- 
vención alguna,  sin  embargo  de  que  comprendian  no  so^ 
lo  los  negocios,  sino  el  estado  en  que  se  bailaban,  por* 
que  hay  mil  trampas  en  esto,  v  la  causa  que  trenes 
veinte  aOos  en  poder  de  un  relator,  puede  suponerse 
qtte  solo  tiene  un  mes  de  recilnda,  solo  con  que  la  ha*» 

CL  devuelto  para  que  se  cite  á  las  partes  el  mes  antes,  ^ 
Jo    cuya  fecha  se  dá   por  recibida.  > 

£1  sr.  Guerra  (D.  B.)  observó  que  el  articula* 
que  se  discute,  suponía  otro  en  que  se  estableciese,  res** 
pecto  de  los  jueces  inferiores,  lá  remisión  de  las  lístaa* 
de  que  se  trata,  y  no  habiendo  en  todo  el  proyecto  ímí 
artículo,  opinó  que  se  suspendiese  la  discusión    de  este. 

El  6r.  Jauregtti  dijo,  que  la  comisión  de  intento  ^ 
babia  dejado  algunos  huecos  que  llenar  después,  seguo' 
fderan  aprobados  ciertos  artículos. 

£1  sr.  Tamariz  dijo,  que  el  objeto  con  que  se- 
gún el  mismo  artículo  se  discuta,  debe  practicarte  la* 
remisión  de  las  listas  al  juez  superior,  es  el  de  que  este 
promueva  la  pronta  resolución  de  las  causas  que  ella»* 
contienen,  lo  cual  es  ciertamente  contra  los  principios* 
que  deben  adoptarse  en  el  plan  de  una  buena  admiais-< 
trácion,  porque  eijuez  de  la  causa  obraría  en  esta  su* 
posición,  como  agente  del  tribunal  superior^  sin  la  inde-« 
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pendencia 'necesaria,  sirjeto  en  tíerto  modo  al  mismo 
juez  á  quien  eetos  negocios  deben  ir  en  apelación;  de 
donde  resolta  que  si  el  superior  tiene  ínteres  en  cono- 
cer 6  no  conocer  de  un  negocio,  agitará  6  no  su  Gon« 
elosion  en  primera  instancia  según  le  convenga,  prepa- 
rándose de  este  modo  los  juicios  que  le  corresponden: 
^ue  ademas,  6  esta  pronta  resolución  que  debe  pronio«¿ 
ver  el  tribunal  superior  la  practica  el  inferior,  suspen- 
4téndo  alguno  de  los  trámites  y  obrando  en  todo  pre« 
éipita  da  mente,  6  es  inátil  enteramente  el  artículo,  por^ 
que  la  misma  ley  prefija  el  tiempo  en  que  ha  de  ser 
una  causa  despachada,  y  su  demora  solo  pudiera  pro* 
venir  ó  de  la  dilación  de  los  trámites  de  substanciación, 
por  lo  cual  se  hace  el  juez  personalmente  responsable. 
6  porque  no  diese  la  sentencia  después  de  mucho  tiem* 
po,  lo  cual  también  est^  prevenido  por  la  ley  que  lé  se*' 
ftála  un  termino  dentro  del  cual  debe  pronunciarla:  que 
estos  son,  pues,  los  medios  mas  á  propósito  para  que 
k  administración  de  justicia  sea  justa  y  pronta,  y  no 
ingerir-  al  juez  superior  en  el  despacho  de  una  causa, 
en  que  ó  es  inátil  su  reconvención  porque  esté  ya  ven- 
cida por  el  juez  inferior  la  dilación  cuando  redba  el  re- 
clamo, 6  si  tiene  algún  fin,  este  es  contrario  á  los  prin** 
cípios  en  que  debe  estar  montado  el  sistema,  porque  el 
juez  de  la  causa  por  mandato  del  superior,  y  como  agen* 
te  sayo,  se  constituye  en  parte  que  agita  la  resolución 
del  negocio. 

El  sr.  Mora  contestó,  que  era  muy  oportuna  la 
observación  de  uno  de  los  srcs.  preopinantes  sobre  la 
íalta  de  un  artículo  que  diga  relación  con  el  que  se 
discute,  cuyo  hueco  ofrece  llenór  la  comisión:  que  en 
cuanto'  á'  lo  espuesto  por  el  sr.  preopinante  debe  tener- 
se :  presente  el  art.  370  de  la  constitución  española  eir 
que  se  suponen  estas  listas  que  deben  remitir  los  jueces 
inferiores,  las  cuales  también  parecen  estar  prevenidas  ea* 
el  SS  de  la  ley  orgánica:  que  no  debe  inferirse  del  ar« 
tículo  que  se  falte  á  los  trámites  de  sustanciacion,  porque 
el  pronto  despacho  no  importa  nii^n  atropellamiento. 
sino  la  brevedad  que  la  misma  ley  establece,  y  á  la 
Igual  debe  referine  la  prontitud  que  se  promueve:    que 
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BÍ  iampéeo  pa^e  Miptnoree  qoe  el  jaes  «ea  parte/por» 
^oe  coiDO  lia  dicho  antes,  n#  se  ingiere  en  el  fondo  de 
bi  cnettíon,  eibo  qne  tan  tele  precura,  por  la  coman 
utilidad»  que  na  difiera  el  jaez  la  resolocion  del  n^ocio 
coanéf  élguna  de  las  partes  se  interesa  en  que  sea  pron* 
tameni»  teminado;  de  manera  que  nanea  perjudica  uno 
antea  favorece  ó  ellas  el  empeño  del  mperíor  en  la  hre« 
ve  <>en€lu«ion  del  asunto;  resultando  de  todo  lo  dicboi 
qiiie  el  attícaio  no  tiene  nnsttoo  de  los  inconTenieotei 
qM  se  atribuyen;  como  ni  tempoco  es  inútil  porque  en 
Tífftttd  de  él  vendHin  los  jaeces  en  conocimiento  de  Im 
BioP9si4ad  4o  los  infieriores^  á  quienes  con  ate  motivo^ 
ae  Iti  podrá  ecsígir  la  responsabilidad:  qua  no  por  esto 
deban  creerse  privadas  las  partes  de  los  otros  recursos 
que  ae  les  aonceden  por  las  iejres,  j  antes  por  el  con^ 
titfrio,  esta  «i  ima  nueva  arma  de  qoe  conviene  usar  pa* 
ia  su  provecho  y  «lilidad;  purs  para  te  nHiyor  parte  do 
ki  jueces  ^erá  un  vifo  aKciente  para  despachar  pronta* 
aHinte  li^  causas,  la  obligación  en  qoe  se  les  coostitoyo 
4o  dar  cuenta  periódicamente  do  sus  operaciones  coó 
folacian  á  este  objeto. 

El  ar.  Guerra  (D.  B.)  d^,  que  debia  suspender* 
so  ki  presante  discusión  entre  tanto  que  la  comiúon  pra* 
sontaba  el  artículo  á  que  este  se  refiere,  teniéndose  prs« 
s#nto  00  todo  caso  qne  aunque  el  juez  superior  recla- 
Bsase  &  TÍrtod  de  las  Kf>tas  la  resolucton  de  on  negocio 

Cediente,  nunca  tendría  efecto  su  vigilancia  porque  ba« 
a  de  pasar  necesariamente  por  cualqviera  disculpa  que 
la  diera  el  inferior,  siendo  asi  que  no  podía  ver  por 
sé  mismo  la  «aiisa»  ni  averiguar  si  era  justa  6  no  la  causa 
do  la  demora. 

£1  sr.  .Taanaris  dijo,  que  el  art.   SS  de  la  ley  or- 

tica  es  absolutamente  fuera  del  caso,  porque  las  listaa 
qiie  en  él  se  trata  son  de  las  causas  fenecidas,  yeo 
el  que  se  discote  deben  ser  de  los  asuntos  pendientes: 
qie  ademas  estaa  listas  no  sirven  mas  que  para  dar  una 
Btmple  noticia  al  juez  superior  de  las  cansas  qoe  obren, 
en  poder  del  inferior,  sin  sftadir  razón  alguna  del  esta* 
do  en  que  se  hallan,  resultando  que  no  se  pueda  cono^ 
oar.  por  medio  do  ellas  si^  ha  habido    6    no-  moMMÍdaé 
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%ñ  hoB  trámites  de  b  tubatanciacioBv  j  qile  aad  etlftAd6 
ie  pusiese  en  e\  artículo  que  constase  en  dichas  iistái 
el  estado  eo  que  se  halta  cada  negocio,  nd  podria  siii 
embargo  el  jqeí  superior  promorer  au  reséldcrc^,  giiio 
era  tal  vez  atropellando  el  derecho  de  las-  partes  6  á  lo 
iftienos  del  actor  que  se  hubiergr  quefid(t  suspender  en  la 
prosecucioit  de  la  deuianda.  ya  porqué  graciosamente  s6 
ftobiera  eonformadb  con  que  e\  reo  posejera  ht  que  le 
pertenecía,  ya  porque  esperase  coDseguif  algaa  ddcumeu- 
lo  que  fustíAcase  pleuamenf»  so   intenciotr. 

Él  sr.  Jauregui  dijo,  que  una  adición  pudría  ^• 
presar  eu  eh  artículo  el  pensanrienta  del  sr.   preopinan- 
te, sobre  que  las  listas  contengan  una  razorr  dt\  estado 
en  que'  se  baila  cada  negocio,   eott    cuyo    cdoocimieutb 
puede  el  jne^  superior  promover  su    pronta    resolución, 
aÍH  que  se  diga  que  por  eatb  atropena  el  derecha    dcfl 
actor,   porque  cuasi  contrae  este  con  el .  reo,    qpien  sin 
duda  tieae  derecho  para  esperar  la  pronta  resolucion^de 
ia  causa,  aunque  el  actibr  tenga    interés    en    diferirla, 
pues  de  ella  puede  resultar  que  se  le  confirme  en  la  po^ 
sesión   de  la  cosa:  que  este  et  sin    dtida  d    fin    de  las 
listas  agitar  el  despacho  de  los  negocios  y  ayudará  una 
parte  para  que  la   contraria  no  burle    soa    esfiíensos  en 
on  plinto  tan  interesante .  para  todo  el  Estado,  cotttú  es 
la  pronta  administración  de  justicia:  de  suerte,  quTe  para 
la  suspensión  de  una  demaiída,  es^  necesario    que  ambas 
partea  se  convengan:  que  no  se  espere,  pues,  que  álgnüa 
ée  eilas  reclame  al  júet  el  cumplimiento  dar    stíf   ób1t- 
eaciones;  sino  que  se  procure  por  media  dé  estas' Rstaa 
la  observancia  de  bs  leyes,  sin  que  se  esthLAe  la  itrtéf- 
Tención  que  se  le  concede  a!  juez  superior,  porque  ella 
no  lo  hace  parte  del  negocio,  aunque*  promueva  lá  pron- 
ta administración  de  justicia,  porque  Sí' et  Gobierno    ni 
el  Congreso  que  también  tienen  la  obligación  de  procu- 
rar este  mismo  objeto,  puede  decirse  que  sean   partes. 
El  sr.  Nájera  opinó  que  volviese  á  Fa    comisión 
el  artículo,  para  que  se  esplicase  cual  debia  ser  el  con- 
tenido de  estas  listas  con  relación  al  estado  en    que  se 
hallen  los  negocios  pendientes,  y  para  que   entre    tanto 
se  preseutase  el  otro  artículo  con  quien  tiene  (ntíma  co* 
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jiifction  el  qw  te  discute:  añadió  qae  si  la  promocioB 
para  qué  se  termÍDen  loa  negocios  no  constituye  al  jaex 
en  parte,  es  á  lo  meno^  una  oficiosidad  el  meterse  á 
agitar  un  negocio  cuando  el  actor  que  es  parte  interesa* 
4a  no   lo  hace. 

El  sr.  Mora  dijo,  haber  incurrido  en  el  equívoco 
de  que  le  arguye  uno  de  los  eres,  preopinantes  sobre  la 
inoportunidad  con  que  fue  traído  el  art  32  de  la  ley 
orgánica:  aue  no  hay  inconveniente  por  su  parte  en  que 
vuelva  á  la  comisión  el  artículo  para  que  se  consulte  Jn 
esplicacion  aue  se  ha  pedido,  aunque  en  sa  sentir  no 
era  propio  de  este  lugar,  qqe  por  último  se  tenga  pre- 
sente no  haberse  contestado  á  los  inconvenientes,  que 
propuso  si  se  desechaba  el  artículo,  relativos  á  los  gas- 
tos que  las  partes  tendrían  que  erogar  al  pedir  al  juez 
superior  la  escitativa  de  justicia  por  la  morosidad  del 
inferior. 

Declarado  suficientemente  discutido,  no  hubo  lu* 
gar  á  votar  el  artículo  y  se  acordó  volviese  á  la  co- 
misión. 

Art  ¿0.  Un  los  juicios  snmarísimos  de  posesión,  cu- 
ya sentencia  dada  en  primera  instancia,  deberá  ejecutar» 
ne  aunque  preceda  apelación,  Ja  sentencia  del  tribunal 
de  dbtrito,  deberá  iier  definitiva,  ya  confirme  6  revoque 
1á  del  juez  inferior. 

^1  sr  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  en  el  caso  de  que 
se  trata  en  que  la  sentencia  del  tribunal  (fe  distrito  d*^ 
lera  ser  definitiva,  convendría  substituir  á  esta  última 
palabra  1^  voz  ejeciUoria,  que  parece  haber  sido  el  pen- 
aamiento  que  la  ^comisión  ti  ató  de  espresar. 

£1  sr.  Jauregui  contestó  j^er  puramente  de  redac- 
ción este  asunto,  que  no  debe  estorvar  la  aprobación  del 
artículo,  y  que  podrá  tener  presente  la  comisión  de  cor» 
reccion  Je  estilo,  para  cuando  presente  la  minuta  del 
decreto. 

El  sr.  Martínez  de  Castro  dijo,  que  había  nota- 

.  ble  diferencia  entre  las  palabras  dejinifiva    y    ejecutoria^ 

por  cuya  substitución  no  pasaba  en  consecuencia:  que  la 

sentencia  del  tribunal  de  distrito  como  que  no  es  de  un  caer, 

po  colegiado  debe  tan  solo  ser  definitiva  como  dice  el  trt<* 
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fil  sr.  Olaex  dijo,  que  si  la  sentencia  de!  juet  de 
áwtriio  era  conforme  á  la  4^1  de  primera  instancia,  de- 
bia  cansar  ejecutoria  en  su  concepto,  conforme  á  las 
ideas  que  en  otras  discusiones  ha  vertido;  pero  que  si 
es  rejrpcatoria,  debe  buscarse  en  otro  tribunal  la  con- 
formidad  de  las   dos  sentencias. 

Leyó  el  sr.  secretario  el  articulo  57,  en  que  se 
declara  haber  lugar  á  la  tercera  instancia  en  los  plena- 
Hos  de  posesión,  cuando  la  sentencia  no  sea  conñrma* 
loria  de  la  primera,  7  la  cantidad  csceda  de  mil  qui- 
nientos pesos. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  se  ha  querido  hacer  mu« 
eho  mérito  del  numero  de  los  ministros  que  componen 
}jusk  tribunal  de  apelaciones,  para  deducir  la  justicia  de 
las  operaciones  del  cuerpo,  lo  cual  en  su  concepto  no 
tiene  o^ro  apoyo  que  la  preocupación  y  la  ignorancia, 
portille  nada  interesa  que  sea  compuesto  de  uno  6  de 
yaiios  ^ugctos  el  tribunal  de  $pelacion,  cuando  es  un  nue- 
vo juicio  el  que  se  instanra  ante  él  en,  el  que  las  par* 
^s  esfuerzan  sus  pruebas,  presentan  nuevos  documentos 
é  instruyen  pojr  ultimo  la  causa  en  términos  de  que  sea 
siempre  mas  acertada  la  resolucign  por  los  conocimien- 
tos que  adquiere  p]  juez,  de  manera  que  aunque  su  sen* 
tencia  sea  contraria  á  ia  del  de  primera  instancia,  no 
p9r  ésto  ha  de  crerse  que  es  menos  conforme  á  justi-' 
cia,  pues  el  punto  en  cuestión  estii  mas  bien  pi*obndo 
'^  los  testir^ionios  que  se  han  producido  libertan  á  este 
Juez  de  incurrir  en  los  mismos  equivocos,  que  pudo  pa« 
decer  el  primero,  resultando  de  todo  lo  dicho,  que  si  las 
leyes  previenen  atenerse  á  la  resolución  del  tribunal  de 
apelaciones  en  algunos  casos,  no  debe  crerse  que  es  por 
que  suponga  la  infalibilidad  en  el  cuerpo,  atendiendo  á 
su  numero,  sino  antes  bien  á  ia  mtyor  instrucción  que 
ha  recibido  el  espediente  y  á  los  nuevos  alegatos  y  púie- 
bas  que  se  han  vertido:  que  por  lo  mismo  no  es  éstra- 
Ho  míe  se  encomiende  á  un  solo  juez  en  el  articu- 
lo el  que  termine  un  negocio  civil  pon  su  sentencia, 
aunque  esta  no  fuera  conSnnatoria  de  la  primera^  puei 
también  se  debe  atender  á  que  los  juicios  sumarísimos 
ic  posesión  deben  ser  prontamente  terminados,  por  lo  que 
Tom.    K  72 
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en 'su  concepto  bastaría  para  tenerlos  por  concluíaos,  ím 
seiitcacia  del  juez  de  primera  instancia,  así  como  an- 
tes se  observaba  generalmente,  para  todos  los  negocios, 
de  cuya  verdad  pued(5  quedar  intimamente  conven  cido 
cualquiera  que  ecsamine  el  priucipio  y  origen  de  las 
apelaciones  que  fue  el  abono  del  poder  con  que  los  se- 
ñores opnmian  á  sus  feudatarios,  á  quienes  los  reyes 
para  librarlos  en  algún  modo  de  la  opresión  en  que  lo» 
tenían  los  jueces  que  se  les  nombraban,  concedieron  qu« 
ocurriesen  con  sus  quejas  á  los  otros  tribunales,  y  ape- 
len de  las  sentencias  dadas  contra,  ellos. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  qtie  no  se  de^'ia  substituir  á 
l^  palabra  d^finüiva  la.  voz  ejecutoria,  porque  aun  qne- 
da  lugar  al  juicio  plena  rio  de  posesión  de  que  se  tra- 
ta en  el   siguiente  articulo. 

El  sr,  Najera  dijo,  que  el  articulo  30,  que  csta^ 
ba  jra  aprobado,  supone  ya  las  apelaciones  de  qne  sa 
trata  en  el  articulo  que  se  discute,  en  el  que  sin  em- 
bargo debe  prevenirse  que  la  sentencia  se  ejecute,  lo' 
cual  en  sa  concepto  no  tiene  inconveniente,  pues  si  hay 
alguno  solo,  cree  que  puede  resultar  de  conceder  la  ape-^ 
lácion  en  un  juicio  tan  ligero  como  es  el  sumarisímo  de- 
posesión,  que  solo  debe  subsistir  por  estar  ya  aproban- 
do el   articulo   30,  que  la  capone. 

Se  suspendió  esta  discusión  y  se  levantóla  setioi»*. 


Sesíon  de  11  de  octubre  de  18^^ 

Leida  y  aprobada  la  acta  Je  la  sesronr  anterior, 
«c  leyó  por  segjnda  vez  un  proyecto  de  decreto,  sd- 
bre  la  administración  del  ramo  de  raineria  en  la  eco*^ 
nómico,  gubernativo  y  contencioso,  suscrita  por  los  srcs- 
Guerra  (d.   B.)  y  Lazo    de  la  Vega. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  admifia  á:  dísefasion,, 
acordó  que  ú,  y  se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  rhineria«; 

Continuó   la  discusión  del  articula   60  del  pr<^ 
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jécio  ie  decretó  pftra  la  ad mí oist radon  de  jusifcia,  qne 
desde  la  sesión  anterior  quedó  pendiente. 

Art.  50    En   los  juicios  sumarísimos  de  posesión,  cu«^ . 
ya  sentencia   dada   en   primera  instancia,  deberá  ser  eje- 
catada  aunque. preceda  apelación,  la  sentencia  del  tribu- 
nal de  distrito  deberá  ser  definitiva,  ya  confirme  ó  re* 
voque  la  del  juez  inferior. 

El  sr.  Guerra   (d.  B.)  insistió  en   que  se  8U3titu«* 
yese  ú   la  palabra  definitiva,   la  voz  ejecutoria  que  pro* 
puso  desde  que  comeazó  esta   discusioo,  porque  debien- 
dose  señalar  en  el   artículo  el  termino  que  debe  darse 
en  los  juicios  sumarísimos,  y   siendo  por  otra    parte  el 
concepto  de  la   comisión,  que  dos  sentencias   bastan  en 
el  caso,  es  preciso  decir  que  esta  sea  la  que  causa  eje*. 
eutoria,  pues   por  la  palabra   definitiva  no  se   puede  en- 
tender tal  cosa,  siendo  asi   que  también  es  deñnitíva  lar. 
que  se  puede  dar  en  primera  instancia:  qie  en  esto,  pues, , 
faan  convenido  ya   algunos  sres.  de  la  ccrmisipn,  á  pesar, 
de  que   en  este  Congreso  se  haya  querido  sostener  por 
un  sr.   que  usó  de  la  palabra   en  esta  discusión,  ser  uno ' 
mismo  el    significado  de  ambas   voces,   á   cuya   aproba-^, 
cion   tocó  por  insidencia  el  punto  de  apelaciones,  sobró- 
lo que  equivocadamente  dijo,  que  estos  eran  unos   abusos^ 
del   poder,   y  que  bastaria    una  sola   sentencia   para   quo; 
ae  tuvieran  conformes  á  las  partes:  que  esta  opinión,  pues, 
contradicha  generalmente   por  todos   los  autores  que  ti*a» 
Ukn   la  materia,  debe  impugnarse   en   su    concepto,  para 
que  no  se  diga  que  el  Congreso  tácitamente  la  ha  apro- 
bado cuando  la  ha  oido  vertir  sin  oposición.  Leyó  su  seno? 
ria  algunos  periodos  de  cierto  autor^   en   donde  se  halla» 
que  las  apelaciones  son  otiles  y  necesarias,  pues  no  con« 
Tiene  aventurar  el   honor,    la  vida   y   Iqs  intereses  de  loa 
miembros  de  una  sociedad^  á  una  sola  sentencia  que  por  in- 
numerables causas  puede  haber  sido  pronunciada  contrs^ 
¿I  derecho  de  la    parte.  Continuó  después   dipiendo  quQ 
los  hombres  están  revertidos    de  pasiones,   y  desidiendo 
sunchas  veces  conforme   á  ellas,   son  sin  duda  errados  sus 
jaicios  y    fuera   de  camino  sus  resoluciones,   por  lo  cual 
68  preciso  que  las  partes  que  se   sintieren  agraviadas  ea 
i),  pnn^ra  instancia,  ocurran  á  Ips   tribunales  su^rior^ 
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nerfe  por  bastante  nna  gola  sentenda:  ^ue  ni  se  diga  «er« 
desconocidas  en  Inglaterra  las  apelaciones,  pues  lo  con- 
tmrio  testifican  varias  obras  como  la  del  Cotú,  y  la  que 
con  relación  á  las  leyes  inglesas  ee  |Mib) ico  hace  poros 
días  en  esta  capital,  y  no  es  posible  <jtie  las  opefacionef 
sean  proscritas  en  ningún  pueblo  que  de  alguna  mane-' 
ra  respeta  él  derecho  natural,  dé  dtfndc  traen  su  origen, 
no  en  cuanto  á  las  fórtriulas  y  ceremonias,  sino  en  cuan- 
to á  la  sustanria  y   fin  principal    de  etlas^ 

El  9v.  Tamnriz  dijo,  qtie  en  el  artículo  estaba» 
mezclados  dos  conceptos  absolíjtamente  diversos,  cuya  se* 
p^atacion  es  necesaria  para  que  la  discusión  na  sea  tan 
complicada:  que  el  prinicra  comprende  desde  ia«  pala-» 
bras  cuya  sentencia,  hasta  la  siguiente  apelación,  y  que  por 
según «io  artículo  puede  tenerse  la  proposición  en  que  89 
consulta  que  en  ios  juicios  sumarísimos  de  pensión  la  sen" 
t'encia  del  tríhünal  de  distrito,  deberá  ser  definitiva  ya  cún* 
Jirme  6  revoque" la  del  juez  inferior, 

£1  sr.  Nájera  dijo,  que  desde  luego  congenia  enr 
que  se  discutiesen  por  separado,  los  dos  diversos  pensamien^ 
tíos  que  en  el  artículo  sé  comprenden;  y  que  en  cuan- 
to á  lo  espuesto  por  uno  de  los  sres.  preopinantes,  ncí- 
tttba  ona  contradicción,  porque  sin  embarga  de  creer  fa 
apelación  de  dereclio  natural,  convenía  en  q«e  fuese  eje^ 
cutoría  la  sentencia  del  juez  de  distrito  iKín  cuando  re« 
sliltase  contraría  é  la  del  juez  inferior:  que  asi  t^tnln^n 
observa  qué  ha  padecido  varios  equívocos  dicha  se- 
ñor, al  supaner  que  otro  miembro  de  este  Congreso^ 
dijo  ni  principio  de  la  discusión  de  este  artículo,  qoo 
hs  apelaciones  eran  un  abuso  dei  poder,  y  que  la  le- 
gislación inglesa  no  conocía  esta  especie  de  recursosr  puei 
en  cnanto  á  lo  primera  solo  se  dijo,  (\xse  para  resarcir 
tvk  algún  modo  los  peijuicios  que  causaban  á  los  partí* 
<:alares  los  señores  que  les  nombraban  jueces  á  so  an- 
tojo, les  habian  concedido  los  reyes  el  poder  apelar  í 
Éns  tribunales,  de  manera  que  se  habian  tenido  las  ape» 
laciones  como  el  remedio  contra  el  abuso  del  poder;  qif« 
lo  segundo  se  habia  dirhó  con  relación  á  las  causaseis 
^iles,  j  sin  afirmarlo  resoeltameotei  sino  poniéndoio  tm 
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|tt4a;'foera  de'  que'  lo  qoe  se  ha  Teido  M  Cotfi  ron  re- 
lación á  este  objeto  y  las  Causas  qu0  se  señalan  piír» 
los  nuevos  ocursos  eo  Inginterní,  son  mas  bien  los  mof 
tifos  que  aqui  se  tienen  para  las  ouiidades.  y  no  son  por 
ianto  apelaciones,  supuesto  que  en  ninguno  de  aquellos 
jtiicios  se  instaura  el  niismo  ntegocio  produciendo  nuevas 
pruebas  ni  nuevos  alegatos,  que  es  comO  aqui  se  ha  di-» 
eho  el  objeto  de  l»s  apelaciones:  que  por  lo  demás  con- 
>i'ene  en  que  se  diga  ejeculoria  en  Ve:?  de  d^Jimtiva^  se* 
gun  propone  Uno  de  los  señores  que  han  usado  <;k  la 
palabra» 

i  Gl  sr.  Guerra  (d.  B.)  contento,  que  no  debía  estra^ 

Aarse  que  en  su  concepto  fuesen  bastantes  dos  senten^ 
^s  en  el  caso,  ún  enbargo  de  qile  la  apelación  pro-» 
ceda  dt  I  der«>cho  natural»  porque  este  se  modifica  y  ai^ 
regla   al  bien  común  por  las  leyes  civiles. 

Gl  sr.  Olaeí  dijo»  que  debia  volver  a  la  comisioQ 
•I  artículo,  {lara  que  no  solo  tuviese  presente  la  sepa*» 
ración  de  los  dos  conceptoé  que  en  él  se  hallan  mez- 
clados, sino  para  que  ecsaminase  b  que  debería  estable* 
eerse  sobre  la  ejecución  de  la  sentencia»  lo  cual  en  so 
cencepto  no  debe  practicarse  diño  cuando  ella  sda  con- 
firmatoria de  k  que  hubiese  pronunciado  el  juez  infe* 
rior,  puesen  el.  caso  deque  la  revoque,  debe  buscarse  en 
llisa  tercera  instancia  la  conformidad  de  bs  dos  sentencias. 
Gl  sr.  Nájera  dijo,  que  la  contradicción  que  ha* 
bia  notado»  resultaba  de  que  se  hubiesen  cifeido  bastan* 
tes  dos  sentencias»  aun  cuando  la  segunda  no  estuviera 
•onforme  á.  la  primera,  porque  de  aqui  resulta  que  una 
es  la  que  prevalece  y  qne  no  ^  hay  tal  apelación  de 
derecho  natural;  pero  que  esto  último  es  una  verdad  de- 
mostrada» á  cualquiera  que  advierta  que  et  Ui^  recurso 
creado  por  las  leyí^s  de  la  sociedad  en  las  que  por  con* 
•iguiente  tiene  m  principio  este  derecho»  como  otro^  tru- 
chos que  no  .«e  pueden  concebir  sino  en  el  hombre  f>o- 
cíhI»  que  por  un  pacto  tácito  ó  espreso  con  la  comuni- 
dad, h%  adquirido  para  que  lo  pon^a  á  cniñerto  de  las 
in'n9ticia<>  que  algún  O'ro  pudiera  inferirle:  que  ron  re- 
lacioa  al  artí<  uÍo  .^ue  «e  discute,  era  de  opinión  que  vol* 
tiese  á  la  comisión. 
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El  sr.  Tamariz  dijo,  que  én  la  priniért  paHe  ieS 
erffculo,  debía  vanarse  la  palabra  preceda,  porque  pudie-^^ 
r^  referiree  al  juicio  suponiendo  primero  la  apelación,  loi 
cual  es  notoriamente  un  despropósito:  que  en  laaegun* 
da  habla  que  distinguir  un  caso  que  no  le  puede  suje-^ 
tar  á  la  regla  común,  por  la  que  se  establece  que  la  sen-*^ 
tencia  del  Juez  de  distrito  sea  •  definitiva,  á  saber,  aquel 
en  que  se  pide  mantener  la  pesesion^en  que  se  estaba  cuan^^ 
do   se  comenzó  el  pleito,   cuyo   juicio    se    llama  su  ion 
terin,  y  por  su   naturaleza  repugna   la  sentencia  defini- 
tiva,  esi^iendo  por  consiguiente  que  solo  sea  inter^oca^ 
torio;   bajo  cuya   inteligencia  debe  volver  á  la  comísioa 
el  articulo  para  que  consulte  sobre  el  particular. 

El  sr.  Lazo  de  la  Ve^a  dijo,  ser  muy  justa  en* 
8U  concepto  la  observación  del  sr.  preopinante,  porque^ 
en  los  entredichos  se  notan  casos  de  adquirir,  otros  de 
jpeteoer  y  oíros  de  recuperar,  de  los  cuales,  estos  dos 
últimos  especialmente  escijen  las  sentencias  interlocutor 
rias  pues  se  limitan  á  cierto  tiempo:  que  por  otra  parte 
es  cosa  enteramente  averiguada  que  las  apelaciones  son 
de  derecho  natural,  porque  su  objeto  ^s  defender  á  la» 
parte  ofendida  de  las  injusticias  y  agravios  que  se  le 
hubieren  inferido  en  la  primera  instancia,  y  nadie  du-^- 
da  que  la  defensa  es  de  derecho  natural. 

El  sr.  Jauregui  contestó  que  sí  el  punto  de  la  cuest* 
tion  fuera  resolver  si  las  apelaciones  son  ó  no  de  dere« 
cho  natural,  demostraría  sin  duda  la  negativa,  y  haría 
Tecr  los  autores  que  siguen  esta  misma  opinión;  pero- 
que  presindiendo  de  esta  cuestión  incidente,  debe  ad— 
Tertirse  en  que  defacto  las  hay,  y  aun  la  misma  ley> 
las  supone;  que  no  cree  nesesario  que  el  articulo  vuel- 
va á  la  comisión,  ni  por  la  redaecion  que  se  ha  indi-* 
cado  de  su  primera  parte,  cuyo  objeto  puede  llenar  la 
comisión  de  estilo,  ni  por  la  distinción  que  hay  sobre 
los  juicios  de  posesión  interinaría,  porque  aun  en  estos 
]a  sentencia  se  tiene  como  definitava,  en  cuanto  á  que 
por  entonces,  y  mientras  llega  el  tiempo  á  que  se  con- 
trae, tiene  fuerza  de  diñnitiva  esta  sentencia  que  con« 
siderad^  en  Iq  absoluto  no  es  mas  que  interlocutoria; 
i)ue    lo    que     si   conviene     es,  no  .substituirle^  la  pa?v 
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tebra  ejecttíoria,  cotno  ha  pedido  qd  9enor  preo^ 
|ri  Dante, 

£1  sr.  G'ierra  (D.  B.)  dijo,  que  se  ha  siipae&to 
t{ue  en  los  jaicios  sumarisimos  de  posesión  bastan  do3 
fentencias  sean  ó  no  conformes,  y  bajo  tal  concepto  la 
■egnnda  que  es  de  la  que  se  trata  debe  causar  ejecuto* 
lia:  que  la  distinción  del  juicio  en  ínterin  merece  su 
concepto  el  ecsamcn  de  la  comisión,  j  que  á  este  ñn 
€8   de  sentir  que  vuelva  á  ella   el   articulo. 

Declarado  suficientemente  discutido  no  hubo  lu^ 
gar  á  votar,  y  se  acordó  volviese  á  la  comisión  el  ai> 
ticulo. 

Se  levantó  la  sesión  publica  para  quedar  en  aecreta 
ie  reglamento. 


Sesión  de  IQ  de  octubre  de  18S5. 


Leida  j  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  el  sr. 
Kajera  dijo,  hyaberse  recibido  en  la  secretaría  14  ejem- 
plares de  un  dictamen  de  la  comisión  de  gubernacioa 
del  senado,  entre  cujos  artículos  se  consulta  que  no  pue« 
dan  los  estrangeros  adquirir  bienes  raices,  sino  tuvieren 
carta  de  naturaleza.  Espuso  la  distribución  que  había  da« 
do  la  misma  secretaria  á  este  corto  número  de  ejem^' 
piares,  repartiéndolos  entre  los  sres.  que  se  hallaron  pre- 
sentes, á  ñn,  segan  dijo,  de  que  no  pudieran  darse  por 
agraviados  los  sugetos  á  quienes  no  les  hubieran  alean* 
zado;  j  en  seguida  bizo  una  moción  para  que  pasase  uno 
de  estos  ejemplares  á  alguna  comisión  donde  se  ecsa-< 
minase  este  punto  importante,  cuja  aprobación  traería 
mil  males  al  Estado,  y  á  la  nación  entera;  por<|ue  se-* 
na  un  motivo  poderoso  para  que  ios  estrangeros  reu- 
fasen  introducir  sus  capitales,  ni  comprendiesen  ntngU'- 
nas  de  aquellas  negociaciones,  para  cuya  mayor  seguri- 
dad se  necesita  ^1  dominio  y  la  propiedad  aobreelter- 
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reno.'  qtte  def  también  resultaría  de  esta  meclida,  qoo 
pe  dismÍDtijese  el  precio  respectivo  de  las  fincas,  cuyo 
Talor  se  h$bía  aumentado  en  estos  dias  en  beoeñcio  j 
utilidad  de  los  dueños  de  ellas,  porque  es  principio  a8en-^ 
tado  en  la  economía  política,  que  él  valor  de  las  cosas 
se  aumenta  ó  disminuye  á  proporción  del  mayor  ó  del 
menor  námero  de  compradores  qne  las  buscan;  y  ob« 
servó  por  último,  que  la  constitución  general  no  auto-^ 
riza  al  Congreso  de  la  federación  para  ingerirse  en  el 
arralo  de  la  adquisición  de  bienes  raices,  ni  auti  coa 
respecto  á  los  estrangeros,  para  quienes  le  basta  estab^;!^ 
cer  una  regla  general  de  naturalización;  de  manera,  quo 
dJa  proposicipn  se  limitara  á  decir  que  po  puedan  ad-^ 
quirir  naturalización  los  estrangeros  que  no  posean  al4 
ganos  bienes  raices,  seria  conforme  á  la  facultad  26  del 
Congreso  general,  según  la  citada  constitución;  por  to^ 
dolo  cual,  debe  tomar  en  consideración  esta  Asamblea 
el  asunto,  declarándose  en  el  momento  que  pase  á  una 
comisión  el  dictamen»  en  que  se  consulta  la  providen- 
cia de  que  se  trata. 

Fue  toniada  en  consideración  desde  luego  esta 
moción  del  sr.  Najera,  y  se  aprobó  asimismo  por  el 
Congreso  que  pasase  el  dictamen  á  una  comisión,  para. 
la  que  fueron  nombrados  por  él  sr.  presidente,  los  sres.» 
Tamariz,  Piedras,  y  el  autor  de  la  moción. 

El  mismo  sr.  Najera  promovió,  que  pasase  á  h» 
f  omisión  especial  que  ha  entendido  en  los  asuntos  re)a« 
tivos  á  la  segregación  de  esta  capital,  el  dictamen  de  lii« 
comisión  de  distrito  de  la  cámara  de  diputados,  sobre  el 
arreglo  del  mismo  distrito. 

Fue  acordado  por  el  Congreso  que  pasase  á  la 
espresada  comisión,  el  dictamen  de  que  se  ha  hablado. 

£1  sr.  Jauregui  pidió,  que  se  agregase  á  la  comii 
sion  de  minería,  la  que  ha  estendido  el  proyecto  de  de- 
creto para  la  administración  de  justicia,  para  we  con- 
sultasen de  acuerdo  lo  relativo  al  proyecto  de  decreto,, 
sobre  el  ramo  de  minería,  que  el  dia  anterior  había  leí-- 
do,  subscríto  por  los  señores  Guerra  (D.  B.)  y  Lazo  áñ 
la  Vega,  pues  con  esta  reunión  se  evitaría  que  la  con 
misión  á  que   se  ha  pasado   este  proyecto,  pcopiisies^ 
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alguDtfl  medidas  qne  no  fuesen  conformes  al  plan  de  Ad- 
ministración de  justicia,  con  quién  tiene  intima  conec* 
BÍon. 

El  sr.  Olaez  opinó  de  la  misma  manera,  j  re- 
solvió el  Congreso  que  se  agregase  á  la  de  minería  la 
comisión  de  constitución,  para  consultar  sobre  este  ne- 
(ocio. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  de  decreto  pa- 
ra la  administración  de  justicia. 

Art  51.     En  los  plenaríos  de  la  misma  clase,  solo  ha- 
brá lugar  á  la  tercera  instancia,  si  la  sentencia  de  tíí-. 
ta  no   fuere  confirmatoría  de  la  primera  instancia,  y   la^ 
cantidad  esceda  de  1.500  pesos. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  era  innecesario  el  ar^ 
tícolo,  supuesto  que  bastasen  dos  sentencias  coníbr- 
mea,  en  cuyo  sentir  estaba  la  mayoría  de  la  comi- 
sioo,  porque  asentada  esta  regla  general,  no  hay  para 
que  hacer  distinción  en  lo  particular  del  juicio  plena- 
rio  de  posesión. 

El  sr.  Nájera  opinó,  que  voMese  á  la  comisión 
ti  articulo,  notando  que  en  él  no  solo  se  atiende  para 
declarar  lugar  á  la  tercera  instancia,  á  que  la  sent^icia 
de  vista  no  sea  coofírmatoría  de  la  prímera,  sino  tam- 
bién á  que  la  cantidad  controvertida  esceda  de  mil  qoi- 
nieotos  peso:  y  observó  también  que  parece  que  en  el 
artículo  se  trata  de  esta  especie  de  juicios  plenaríos  de 
posesión,  contraponiéndolos  á  los  sumarisimes  de  que  se 
habla  en  el  articulo  anteríor,  en  cuya  redacción  pare- 
ce haber  también  alguna  falta  de  ecsactitud,  supuesto  que 
ae  les  dá  el  nombre  de  sumarísimos  á  ciertos  juicios, 
•in  hacer  distinción  en  los  diversos  grados  de  suma- 
rio y  demás  en  que  pueden  hallarse,  y  que  deben  pre- 
cederle. ' 

El  sr.  Jaáregui  convino  en  que  volviese  á  la  co- 
misión el  artículo,  y  trató  de  esplicar  cual  debia  ser  la  in- 
teligencia de  la  pafórbra  sumarisimo9y  diciendo:  que  en  el 
foro  son  conocidas  varías  especies  de  interdictos;  -  anos, 
por  ejemplo,  para  adquirír  la  posesión  que  se  halla  va- 
cante de  una  cota;  otros  para  retener  la  cosa    de  que 
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te  te  peetenAc  despojar  al  que  fNromoeve  ctiee  jeioio^ 
j  etfoe  p»r  (Aiwoxk,  para  recupera?  la  poeeaioD  que  te 
tenia  tobre  una  cosa  que  le  ha  sido  quitada:  que  sobft 
todos  estos  juicios  se  debe  dar  una  sentencia  pronta,  prece- 
diendo una  ligerai  tiifonnacion  de  puro  hecho,  bajo  cuja 
suposieioa  se  les  ha  dado  el  nombre  de  breves  j  soflaaríoa: 
pero  que  tratándose  de  corregir  los  abusos  que  en  ea-?- 
toa  había,  J  las  dilaciones  de  su  despacho,  se  había  creí- 
do baslaote  para  removerlas,  el  decir  que  ealos  juictoa 
fueiÉn,  no  tofo  breves  y  sunsaríos,  sino  suHaarísimas,  aun- 
que  ja  ha  demestradQ  1^  esperienoia  lo  ioutíl  i^ue  ha  skhi 
variar  |lé  leegoage»  cuando  no  se  ha  variado  de  hábitoa, 
j  así  se  advierte  que  mochos  juicios  sumaríúinos,  «e  di^ 
latan  para  coaduirse  aeis,  ocho  y  mas  allots,-  y  el  dia  an- 
terior, ha  enseftado  á  un  nrúembro  de  este  Congreso  loi 
autea  vohiminesos  de  tía  juicio  de  esta  elase  que  cerne»^ 
z6  el  ano  de  diex  y  aua  no  se  ha  feaecido. 

Et  sr.  Mora  dijo,  que  debía  volver  á  la  conaisiofl» 
el  artículo,  porque  en  su  concepto  uo  era  eo  el  casoí 
necesaria  esa  tercera  instancia,  cuyo  objeto  bo  es  otro, 
que  diferir  los  pleitos  j  prolongarlos,  partícularaneate  de- 
hienda  ser  muy  breves  y  ligeros  los  juicios  posesorios 
en  los  que  bo  se  debe  dar  apelactoa  lúngiuia,  aunqu* 
coa  equívoco  se  haya  vertido  en  el  Congreso:  que  sien- 
do la  defensa  de  derecho  natural,  del  misoao  nnodo  de- 
he  serlo  la  apelación;  que  también  es  un  medio  de  de^ 
fenaa,  cuyo  raciocinio  es  tan  falso,  como  lo  sería  aquel 
en  quie  te  deduoen  que  es  de  derecho  nateml  el  trde« 
leatide,  porque  es  una  defensa  contra  laa  intemperie»  de 
loa  tiempos:  que  bo  puede  tenerse,  pues,  con^  propia 
del  derecho,  natural,  sioo  aquelb  que  el  hombre  puedo 
reclf|n\ar  en  la  soci^ad,  del  mismo  modo  que  fuera  de 
ella  nadie  se  atreverá  á  decir  que  en  el  estado  de  na- 
turaleza, lieoe  el  hombre  derecho  de  apelar,  con  cuja 
tola  rtJÁeoflioA  Caen  por  tierra  los  argumentos  que  ae 
quieoan  hacer  para  probar  ser  de  dereclio  natural  esta 
institución  puramente  civil,  de  que  no  deba  hacer  uao« 
tino  en  cá  casoí  de.  que  haya  nuevas  pruebas:  que  ni  ae  di- 
ga que  otro  artícul9h  de  este  mwmn  projecU)  aupone  laa 
apelaciones,  porque  él  se  refiere  á  las  que   las  iejeses^ 
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ttblescan,  j  cetas  p^den  6  no  éslibletertoÉ^  Mgihi  mm 
conveniente,  aunqne  «n  8u  eeotir  j^oiaé  debía  de  haber 
tales  apelaciones^  qoe  solo  sirveti  pahi  mantener  á  espéiH 
888  de  las  partes»  y  con  perjoioio  suyo,  á  ciertas  clases 
improductivas,  ^de  no  deben  dejase  subsistir  en  una  so« 
tiedadi  sino  tan  solo  en  )o  ^ue  basten  para  llenar  t\  itf 
de  8U8  institaciones. 

Envano  se  ha  qaerido  deáucit  del  Cotfi,  (\tié 
en  Inglaterra  se  usan  las  apelaciones,  por(\ne  tii  esté 
ni  el  Blaston  que  trató  osas  detenidaineiite  la  material 
Asientan  cosa  alguna  que  confirme  esa  aserción,  y  el 
««stimonto  del  primero  de  estos  áoé  autores,  solo  pa^ 
rece  que  fue  traído  para  confundir  las  apelacfkmeé  qu^ 
sé  usan  entre  nosotros,  con  aqueilos  recursos  que  6  soii 
solo  de  suplicación  ante  el  mismo  tribunal  que  conó«f4 
ée  la  causa,  para  que  ecsamine  mejor  <»l  hecbo,  6  Sé 
erigen  i  la  cámara  de  los  pai«8,  quien  por  medio  de 
una  diputación  entit^nde  en  el  negocio;  sin  observar  lot 
tramites  del  derecho,  ni  injerirse  en  el  fondo  de  ii 
4e  la  cansa,  sino  cotí  relación  á  la  imparcialidad  del 
juez,  que  es  lo  que  se  ecsamina,  sin  que  á  esto  fvtédé 
tiarse  el-  nombre  de  apelación,  ni  mocho  menos  de  aque^ 
lias  apelaciones  que  se  han  usado  en  EspaAa,  fcuyaori*- 
gen»  como  ha  dicho  uno  de  los  días  antcriotesi  fué  el 
qtterer  reprimir  los  abuso»  de  los  jiieces,  que  noihbrafeaÉ 
á  satisfacción  los  señores,  de  quienes  procuraban  loS  bocti- 
brea  substraerse,  ocurriendo  al  rey  y  siís  tribMales,  co- 
mot  era  indispensable  que  sucediera,  póTíjoe  entonces  lok 
liombres  se  tenían  como  esclavos,  no  solo  del  r^y  sin<> 
iambten  tie  aquellos  señores  en  cuyas  posesioi^es  Vivisíti 
j  de  quienes  eran  feudatarios:  que  sieüdo,  poos,  e^ta  U  cau- 
sa de  las  apelaciones,  no  hay  efi  el  día  ilK>tivo  para  que 
subsistan,  ñi  para  que  se  esté  mas  bien  a  la  segunda  re- 
solución de  un  negocio,  que  á  la  primera,  contra  la  mÍ8<i- 
ma  ley  que  supone  igual  aptitud  y  providad  en  uno  jr 
^tró  juez,  ni  haya  un  principio  de  demoras  y  dilacio- 
nes en  los  pleitos,  sino  que  se  entablen  directamente  los 
recursos  ée  nulidad,  supuesta  una  sola  instancia  en  que 
-las  partes  hayan  esfoi^ado  cuanto  puedan  sus  pruebas  y 

«legatos,*  como  acostumbran  ahora  haeerb  en  la  apek- 

* 


Digitized 


by  Google 


480 
fiion,  teniendo  en  poco  el  resultado  de  la  primera  in»* 
tancia,  porque  necesariamente  se  empeñan  en  la  dila-- 
cíon  de  los  pleitos,  todos  aquellos  que  como  los  procu- 
radores, abogados  j  demás  curiales,  pasan  de  los  gastot 
que  las  partes  erogan  en  todos  esos  trámites,  é  impiden 
por  consiguiente  que  en  la  primera  iastancia  se  termine  el 
negocio:  que  por  último,  dentadas  ias  apelaciones,  no  se- 
rían complicados  los  recursos  de  nulidad,  j  habría  lugar 
de  ecsígir  la  responsabilidad  á  los  jueces,  cujas  preva- 
ricaciones serían  mas  fáciles  de  descubrirse. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  debia  volver  á  la  comisión 
el  artículo,  porque  como  ha  notado  uno  de  los  señoree 
preopinantes,  dos  son  las  condiciones  que  en  él  seecsi* 
gen  para  que  haya  lugar  a  la  tercera  instancia;  que  la 
sentencia  de  vista  no  sea  cooñrmatoria  de  la  de  prime* 
va   instancia,  j  que  la  cantidad  eaceda  de  1.500  pesos. 

Declarado  suficientemente  discutido,  no  hubo  lu- 
^r  á  votar  el  artículo^  y  se  acordó  volviese  á  la  comí- 
aion. 

Art.  53.  En  los  pleitos  de  pyropiedad  que  no  escedan  de 
mil  pesos,  tampoco  ftmbrá  logarla  la  tercera  instanciir,  de 
la  sentencia  dada  por  el  tribunal  del  distrito  ja  confor- 
mes, ó  revoque  la  primera.    - 

Lej6  el  sr.  secretario  las  observaciones  del  tribu- 
Bal  supremo  de  justicia  j  de  la  audiencia  sobre  este  ar- 
tículo, i 

El  sr.  Jaúregui  dijo,  que  sería  inútil  reproducir 
lodo  lo  que  se  ha  dicho  sobre  lo  suficiente,  que  es  una 
aola  sentencia  cuando  los  juicios  son  de  corto  interés» 
de  manera  que  no  es  inconveniente  que  la  segunda  re- 
solución revoque  la  primera,  pues  se  entiende  que  esta 
ha  sido  mas  acertada,  por  los  mejores  conocimientos  j 
práctica  que  sé  suponeu  en  el  juez,  j  por  lo  mas  bien 
instruido  que  en  este  Estado  se  encuentra  el  negocio:  que 
se  puede  por  tanto  aprobar  el  artícnlov  estendiendose  no 
solo  á .  los  asuntos  de  propiedad,  sino  á  los-  contratos  j 
á  toda  suerte  de  negocios. 

El  sr.  Májera  dijo,  que  no  debia  atenderse  á  sí  la 
cantidad  era  de  major  ó  menor  cuantía,  para  conceder 
la  apelacioo,  como  se  consulta  en  el  artículo,  sino  á  las 
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praetmi  que  nneTatneQte'se  prodajeten,  en  coya  rapoticioft 
es  preciso  que  vuelva  á  la  comisión  el  artículo.  . 

Fue  así  acordado  por  el  Congreso. 
Art  63.  Cuando  la  sentencia  dada  por  el  tribunal  de 
distrito  sea  conOrinatoría  de  la  de  primera  instancia,  el 
pleito  sea  sobre  propiedad  y  la  cantidad  controvertida 
no  esceda  de  dos  mil  quinientos  pesos,  el  punto  se  ten- 
drá por  ejecutoriado.  ^ 

El  sr.  Jaúregui  dijo,  que  Mtiitidas  en  el  artículo 
las  palabras  que  dicen:  el  pleito  sea  sobre  propiedad,  y 
la  cantidad  controvertida  no  esceda  de  mil  quinientos  pesos, 
quedaría  establecida  en  general  la  regla  de  que  dos  8en«> 
tencias  conformes  causen  ejecutoría,  por  cuya  opinión  se 
han  manifestado  varios  miembros  de  este  Congreso. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  aprobándose  el  artículo  del 
modo  que  ha  propuesto  el  sr.  preopinante,  tendría  la  co- 
misión mas  faclidad  en  despachar  los  artículos  anteríor- 
res  que  se  le  han  vuelto:  que  ademas,  la  presunción  8iem« 
pre  debe  estar  por  la  justicia  de  dos  sentencias  confor- 
mes,* en  cuyo  caso  no  hay  nececidad  de  una  tercera  ina* 
tancía,  según  ya  ha  manifestado  otras  veces. 

£1  sr.  Mora  dijo,  que  podía  sujetarse  á  votación 
por  partes  el  artículo  para  que  con  la  reprobación  de 
aquella  que  limitaba  á  ciertos  casos  la  providencia,  se 
entienda  mas  clara  y  terminantemente,  cual  es  la  opi- 
nión del  Congreso  sobre  la  materia. 

Declarado  suficientemente  discutido,  se  puso  á  vo- 
tación por  partes,  resultando  aprobada  la  primera  con- 
cebida  en   los  términos  siguientes. 

l^  Cuando  la  sentencia  dada  por  el  tribunal  de  dis- 
trito sea  confirmatoria  de  la  de  primera  instancia,  el  pun- 
to  se  tendrá   por  ejecutoriado. 

Fué  reprobada  la  segunda  que  comprendía  las 
BÍguientes  palabras:  el  pleito  sea  sobre  propiedad  y  la 
cantidad  controvertida  no  esceda  de  dos  mil  quinientos 
pesos. 

Art  54.  Se  admitirá  sin  embargo  la  tercera  instan- 
cia, en  el  caso  de  los  dos  artículos  anteriores,  cuando 
la  parte  que  interponga  este  recurso  presente  nuevos  ins- 
.trumentos,  jurando  previamente  que  antea  no  loa  tuvo  ai 
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mfé  éé  «lloi,  i  peMf  dd  haber  pntoticttdd  hs  dlügen^ 
eiai  opoftiuiat. 

£1  sr.  Jaaregai  dijo,  que  le  debe  epr^ar  el  ar* 
Ututo»  pMqae  ni  aun  para  abrirse  un  juicio  fenecido  pu&> 
de  decirte  que  ei  bastante  on  ínetrutnentd  tioeTO,  coa 
iiaueba  tnat  razón  debe  creerse  que  sea  su&cietite  pa-> 
ra  entablar  la  tercera  instancia;  pues  la  claridad  j  evi¿ 
delicia  en  que  puede  poner  un  hecho,  es  preferible  á  la 
kicertldutnbre  de  las  otras  sentencias. 

•El  sr.  Mora  dijo,  que  por  dos  motiros  creía  qii# 
ae  debía  oponer  á  que  el  artículo  se  aprobase:  el  prmne* 
fo,  porque  se  creía  indefinido  el  tientpo  eti  que  pudiera 
interponerse  el  nuevo  ocurso»  con  €ujra  opinión  no  se 
conforanaba;  y  el  sefi^ndo,  porque  apiobada  esta  supli«^ 
cacion  en  clase  de  tercera  instancia,  j  podía  entenderse 

r  había  de  conocer  «n  «lia  otro  tribunal  distinto  del 
la  Segunda,  é  cuyas  ideas  se  oponía:  que  era  pues  de 
Beeeeídad  prefijar  un  término  prudente  dentro  del  cual 
debieran  presentarse  aún  esos  nueros  documentos  que  sé 
-pudieran  adquirir,  con  cuya  medida  se  evitarían  las  te^ 
ceras  instancias,  y  nunca  se  darla  lugar  á  que  se  abure» 
ten  ios  juick»  fenecidos,  de  cuyo  acto  resultarían  infi- 
filtoa  daños,  porque  ninguno  se  tendría  por  seguro  en  la 
poaesion  de  una  cosa,  cuando  después  ée  20,  6  30  afioa 

Eodría  venir  otro  cualquiera  á  disputarle  el  derecho  so- 
re  ellos,  alterándose  de  este  modo  la  tranquilidad  p6- 
Mica,  que  no  consiste  precisamente  en  el  ataqtíe  que  sm 
iei  béffk  á  los  particulares,  sino  en  la  simple  posibili^ 
dad  de^  verse  amenazados  de  él;  por  todo  lo  cual  ei 
éB  sentir  que  el  artículo  vuelva  ft  la  comisión. 

El  sr<  Najera  dijo,  que  Uno  de  los  artículos  á 
que  se  refiere  el  que  se  discute,  ba  vuelto  ya  á  la  co» 
«ision,  y  que  parece  de  necesidad  que  este  corra  igual 
euerte. 

El  sr.  CHaejr  dijo,  que  estaba  ya  determinado  por 
las  leyes  el  tiempo  dentro  del  cual  debía  entablarse  ea» 
^  recurso,  por  lo  cual  no  es  motivo  bastante  en  sa 
concepto  el  que  se  ha  alegado  para  que  vuelva  á  Ia 
comisión:  que  m>  puede  infierírse  de  los  términos  en  que 
estó  concebido,  di  qoe  con  loa  nuevos  instrunentoe  m 
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oeum  al  míltno,  6  á  dtro  tribuilal  dUmnto»  j  éita  H* 
plicacion  que  debe  hacerse  en  otro  lugar,  tampoco.  #• 
NQ  nioti?io  ptrt  la  devolución  del  ftrtíciilo,  el  kual  en 
•n  concepto  debe  «probarse»  iiunqq^  deapue»  ee  diga  ^/m 
•9  preciso  ocurrir  al  miimo  tribunal,  devogandoee  pre«- 
viamente  las  lejfet  q^  previenen  que  el  jues  ouocapn*» 
da  revocar  la  sentencia  que  haya  dado. 

El  sr.  Mora  dije,  que  convenía  eosamiiiar  en  la 
aemision  si  cuando  se  efreciese  un  nueve  documento, 
m  habia  de  hacer  el  nuevo  ocurso  ante  el  onisno  tri« 
buna),  por  cuyas  ideas  está;  ó  se  babia  de  entablar  a»- 
la  otro,  como  pareee  que  supone  el  artículo  al  hablar 
de  tercera  instancia:  que  asi  también  debia  igarse  un  cíe«- 
lo  término,  para  que  antes  de  que  se  diera  la  sentencia 
se  presentaren  loa  nuevos  alegatos,  y  n<x  hubiera  nec«* 
«dad  después,  de  abrir  un  juicio  ya  concluidof  c6n  do4- 
tabies  perjuicios  de  que  necesariamente  hahíaii  de  lete»- 
tirse   los  particulares.  * 

í  El  sr.  Jauregui  d^lo,  que  bebía  preeeíndífse  abso- 

Itttamenle  de  si  pueden  abrirse  6  no  loe  inicioa  fcnoci«- 
dos,  contrayéndose  la  cuestión  ft  m  debe  haber  mom  ler^ 
cera  instancia  cuando  haya  nueves  inamimentos,  lo  cual 
es  evidente  en  su   sentir. 

EA  sr.  Mora  contestó  que  sm>  habia  necesidad  és 
estos  nuevos  ocurspA,  cuando  solo  con  prolongar  el  tep- 
mino  de  las  pruebas  se  podrian  presentar  ke  Mievee 
alegatos  que  recibiesen  las  partea  cea  algon   atrasow 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  aunque  ptkdienin  ressd^ 
tar  alguaos  inconvenientes  de  que  aun  cerrade»  el  tet^ 
aaino  de  las  pruebas»  se  recibiesen  nueros  instfomentes) 
estaba  sin  embargo  en  practica  admitirba  haoÉn  poce 
antes  de  darse  la  sentencia^  <emD>  podcán  deeirl»  tas 
señores  letrados  que  están  presea^:  Ae  dondis  resaitis 
que  no  es  bastante  para  remover  las  tercerea  insAa»^ 
oías,  prolongar  como  se  ba  <tícho>  el  termiíno- de  ha  prue» 
has,  el  cual  esta  Cierto  hasta  irse  á  dar  la  sentenciftc 
que  es  necess^rio«  piMs,  entablar  una  nueva  instancia,  y 
que  la  comisión  asi. lío  ha  supuesto  al  eoas«lt«r  que 
a<)egure  la  parte  co6  juramento  no  haber  tenido  hm 
maevoa  instrumeuÉos^  que  presenta  a  tiempo  en  que  pn^ 
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diera  haberlos  práenúdo,  es  decir  «ntet   de   la  seten- 
cia. 

El  sr.  Mora  contestó,  qae  no  había  dicho  q«e 
aprobaría  el  articulo,  solo  con  prolongar  el  tennioo  de 
las  pruebas,  sino  que  este  era  uno  de  los  puntos  que 
convenia  se  consultasen  en  la  comisión,  á  cujo  .fin  de* 
bía  volver  el  articulo. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  hasta  la  conclusión  del 
pleito  se  pueden  recibir  las  pruebas,  cuyo  termino  ae 
entíede  concluido  cuando  provee  el  juez  á  la  citación 
de  las  partes  para  la  sentencia  pasada,  la  cual  aun  pue- 
de presentarse  dentro  del  tiempo  que  la  lej  sefiala  un 
nuevo  documento,  en  cuja  virtud  suplique  la  parte  que  se 
le  reciba  y  se  tenga  por  prueba,  sobre  lo  cual  aun  no 
resuelve  el  juez,  jjno  hasta  después  que  la  parte  con* 
traria  ha  contestado:  que  esta  es  la  practica  que  se  ob- 
aerva  conforme  á  la  cual  puede  ser  aprobado  el  arti- 
culo, sin  necesidad  de  que  vuelva  á  la    comisión. 

Insistió  el  sr.  Najera  en  que  volviese  el  articule 
á  la  comisión  así  como  se  le  ha  pasado  otro  de  los  an- 
teriores con  quien   tiene  intima  concesión. 

El  sr.  Tamariz  dijo,  que  las  varías  opinionea 
que  se  han  vertido,  y  las  dificultades  que  se  han  pro- 
puesto, manifiestan,  que  no  es  tan  fácil  y  sencilla  co« 
mo  parece  la  rprobacion  del  articulo,  y  que  debe  vol- 
ver por  tanto  á  la  comisión:  que  aprobada  ya  la  sufi- 
ciencia de  dos  sentencias  conformes  para  causar  ejecu- 
toria, parece  ser  una  escepcion  de  la  regla  común,  le 
resolucioir  que  en  el  articulo  se  propone,  la  cual  se  fun- 
da en  la  adquisición  de  nuevos  documentos,  dentro  del 
corto  tenaino  de  diez  dias  después  de  dada  la  senten- 
cia, la  cual  adquisición  es  tan  remoto,  que  se  verifique 
que  no  debe  la  ley  hacer  mención  alguna  de  ella,  puea 
aeran  menores  los  inconvenientes  de  esta  omisión  que 
no  puede  perjudicar,  sino  é  uno  y  á  otro  particular  en 
casos  muy  remotos  que  no'  presentan  una  ocasión  bas- 
tante para  que  se  prolonguen  los  pleitos,  j  se  difieran 
las  ultimas  resoluciones:  que  d  demás,  dependiendo  ab- 
solutamente de  las  leyes  civiles,  el  arreglo  del  ejercicio 
del  derecho  de  propiedad,  puede  la  sociedad  tener  per 
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titulo  .bastante  pí^ra  adquirir  dominio  sobre    una    cosa 
é\  haber  obtenido  el  qiiela  posee,  una  eentencia  en    áu 
ÍBTor,  a?i   como  se  tiene   por  váüda  en  derecho,  ur^a  es- 
critura de  venta  y  cosas  semejantes,  que  á  demás:   en  el 
articulo  se  libra  la   admisión  del  nuevo  recui'so  aun  ju- 
ramento que  en   fu  concepto   debe   mandarse,   porque  no, 
^e    puede   ecsigir  á  la   parte    que    no    haya    sabido  del 
ial  documento.Csino  á  lo  niae,  que  no    k>    haya    podido 
presentar,  porque  no  le  hubiese  á  las   manos,    á    pesar 
4t  haber  practicado  las  diligencias  oportunas;  y  que  por 
wltimo,   debe  notarse  la  conducta  que  observaron  las  cor-, 
tes  de  España  procurando    que  ni  aun   con  nuevos  ale- 
gatos pudiese  conocer  por  segunda  vez  en    el    negocio 
el  juez  que  antee  lo  hubierao  visto,  porqpe    concibieron. 
la   gran   dificultad  qiie  hay  on  hacer  cambiar  á  los  bomr; 
bres  de  opinión,  y  qac    enrano    se  presenterian  nuevai 
pruebas  ei   el  mismo  juez  preocupado    por  fia    primera, 
«entqncia  kabia  -de  despreciarlas. 

Declarado  suficientemente  discutido  no  hubo,  lu- 
gar á  votar  y  se  acordó  volviese  á  la  comisión  elarti^ 
culo. 

Se  levantó  la  sesión. 

Sesión  de  19  de  octubre  de  1825. 

Leida  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  con- 
tinuó la  discusión  del  proyecto  de  decreto  para  la  adi- 
ministracion  de  Justicia. 

Art.  55.     El  Gobierno  propondrá  al  Congreso  con  pre* 
cncia  de  la  distancia  á  que  estén  de   la  capital  fes   ca- 
becera  de   los   distritos,  la  cantidad  que  deba    pasarse  á 
cada  uno  de  los  ministros  de  la  audiencia  por  los  gastos 
de  ¡da  y   vuelta. 

Él  sr.  Jauregui  hizo  un  dilatado  discurso  en  fa- 
vor de  los  jueces  ambulantes  á  que  se  refería  el  artí- 
culo, esponiendo  en  primer  lugar  las  mácsimas  y  prin- 
cipios que  tuvo  presentes  la  comisión:  en  segtmdo  la 
#portaua  aplicación  que  esta  biza  de  ellos  atemperando^ 
Tom.  V.  74 
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se  á  las  circunstancias;  y  en  tercero  la  debilidad  6  m«s 
bien  nulidad  de  las  especies  que  se  habían  vertida  ea 
algunos   papeles  contra  el  actual  proyecto. 

Tuvo  por  secura  que  tratándose  en  este  de  favo- 
recer la  libertad  dril  y  la  seguridad  individual,  lo»  le- 
gisladores^ del  Estado  estarían  prontos  á  sancíoaario,  es* 
tendiéndose  en  ponderar  ta  iippoftancia  dé  esta  libertad 
práctica,  por  la  que  los  iogleses  manifiestaiT  el  mas  vivo 
interés  estiiíiando  las  institucíoties  que  la  afianzan,  como 
el  apoya  firmfsimo  j  el  baluarte  inespugnablc  de  sui 
libertades. 

Asentó  que  la  segíjridad  personal  por  lo  respecti* 
vo  á  los^  jueces,  consísticí,  ló;  prinwra,  en  que  éstos  esto* 
vieran  independientes  de  los  poderes  legislativa  y  guber- 
natii^o:  lo  segundo^  que  caminaran  en  sus  procedimientos 
con  total  sujeción  á  las  formas  del  juicio;  y  la  tercera 
que  las  funciones  judiciales  estuviesen  repartidas,,  y  qot 
los  magistrados^  na  fueran  permanente  como  sucedía  en- 
tre los  ingleses  europeos  y  entre  nuestros  vecino)-  de 
los  Estados- Unidos  del  Norte„  y  como  sucedió  entre /os 
romanos,^  apenas  sacudieron  el  yugo  de  Jos  reyes,,  no  obs- 
tante el  buen  uso  que  acababa  de  hacer  Bruto  del  des- 
potismo judicial  contra  los  partidarios  de  los  Tarquinos« 
concluyendo  en  recomendar  lo  que  sobre  la  materia  es- 
cribió Filangíeri^  quien  consagró  el  tomo  tercero*  de 
8u  ciencia  de  la  legislacioa  al  recomendable  objeto  de. 
los  juicios. 

Dijo,  que  si  se  quería  escudrinar  todavfa  en  To* 
que  consiste  cí  pefigro  de  los  jueces  estables,  no  habí» 
mas  que  considerar  detenidamente  las  diversas  relacio- 
nes quíe  contraen  los  jueces  permanentes:  la  falta  de  te— 
mor  y  respeto  al  juicio  ageno,  cuyo  dcíecta  no  tiene» 
los  ambulantes  que  deben  procunr  acreditarse  por  su 
virtud  y  por  su^  luces  entre  aquellos  que  los  f'speran: 
los  interoáci  que  se  forman  ei>  un  juzgado  fortificados 
por  la  pennanenria  del  juez;  un  cierto  espíritu  que  e| 
üa  jy  marcada,  especialmente  en  los  tribunales  cole^iiados, 
al  que  so  ^tribuye  el  conato  de  traspasar  sus  atribucio- 
nfís  y  de  oponerse  á  las   reformas    saludables,    sobre     ló 
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caal  citó  ana  -doctrina  de  Füangieri  y  de  otro  autor  de 
distinguida  nota:   el  conocimiento   que  loa  interesadas  ad- 

Juieren  del  genio,  carácter,  inclinaciones,  caprichos  j 
aquezas  del  magistrado,  para  atacarlo  en  favor  de  buI 
pretensiones,  y  el  conocimiento  que  este  adquiere  tam- 
biea  de  los  medios  que  puede  emplear  para  ofender  á 
los  que  no  entren  en  sus  intereses  y  en  sus  miras,  lo 
que  ciertamente  es  espantoso,  supuesto  el  poder  de  estos 
jueces,  que  contemplado  por  el  rey  D,  Alonso  desde  lo 
elevado  de  «u  trono^  donde  los  desastres  se  ven  sífi 
riesgo  como  las  tempestades  en  el  olimpo,  le  obligó  á' 
decir  en  la  ley  de  partida:  que  fuertes  armas  han  los 
jueces  para  facer  nial  cuando  abusan  del  fugar  que  ocu« 
pan. 

De  todo  esto  dedujo   que  él  sistema  liberal  que- 
je  había  adoptado,  ecsigia  el   establecimiento  de  losjue*^ 
ees   ambulantes;  el  cual  ho  se  habia  verificado  tan  proit*' 
to  en  la  Espafia  constitucional,   porque  allí  la  multitud'^ 
de   audiencias,  tribunales  y  juzgados    establecidos    sobre 
las  bases  del  antiguo   régimen,   presentaban    las  dificul-- 
tades  que  sabe  abultar  el  intercsj privado,   y  fjuepOr  lo 
mi^mo  al   principio  solo  se' hicieron'  algunas     reformas; 
•  pero  qué  después   del  restablecimiento  de  -  la    coiistitu— 
cion,  ya   se  trató  seriamente  en  las' cortes   de  plantearlo 
que  pedia  el  nuevo  orden   de  cosas,  y    se    presentó  el 
pro  vecto  de  jueces  ambulantes,   que  ha  tenido  á  la  vis- 
ta   la  comisión  de  este  'hóttorablef  Congreso,  la  que  ateú- 
ciendo  á  que  en  el  Estado  no  se    presentan   ob-táculot' 
para  ésta  reforma,   creyó  que  tramuydesu  deber  aban*' 
zar  todo  lo  posible  para  establecer  en   esta    parte  laad-' 
ministracion  de  justicia  sobre  sus    verdaderas    y    sólidas 
bases,  que  las  tiene  á  la,  verdad  lijas    ^  bien    conocidas 
ppr  los   que  trabajan  eñ  estudiarlas,  y  rto  quieren  echar- 
se  á   proponer  especies   arbitrarias  y  enteramente  cere-. 

brinas.  '  • 

Agregó  que  aunque  la  comisión  do  se  habia  des-^ 
viado  de  loá  principios,  se  habia  acomodado  á  las  cir-- 
cunstancias  y  que  por  esto  era  que  dejando  el  tribunal 
de  la  audiencia,  tal  como  estaba  en  la  actualidad  con 
jps  magistrados,   sin  que  sufrieran^alteracion  en  sus  dota^ 
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tacionee,  solo  les  imponía  el  cargo  de  trasladarse  anuaT- 
mente  cada  uno  á  una  de^  las  cabeceras  de  distrito  pa- 
ra formar  el  tribunal  de  segunda  instancia,  j  con  cuatro^ 
meses  de  descanso  hacerlos  reunir  ó  todos  en  ía  capi* 
tal  para  componer  el  tribunal  de  la  tercera  instancia,  en 
lo  que  advertiría  cualquiera  que  no  se  sigue  rutinera- 
mente la  práctica  de  Inglaterra  y  de  los  Estiadof>-Unidos 
del  Norte,  donde  dos  jueces  recorren  todos  los  conda- 
dos, consiguiéndose  siempre  el  mismo  Buen  efecto,  puei 
q)ie  nuestros  magistrados  llevarían  á  los  distrítos  lia  ilus* 
tracion  que  se  adquiere  en  la  capital,  y  traerían  á  estñi 
para^  juzgar  rectamente  los  conocimientos  prácticos  que- 
debian  tomar  en  los  distrítos,  y  se  vería  entonces  unr 
tríbunal  colegiado  coa  las  ventabas  que  no  se  pueden, 
negar  á  una  corporación  de  esta  clase,  y  sin  Tos  graví» 
aimos  inconvenientes  que  obligan  á  renunciar  de  esas 
ventaja»^ 

Espuso  asimismo  que  aunque  Tos  jueces  letrados 
de  partido  quedaban  permanentes,  porque  no  se  podía 
otra  cosa^  se  habían  dismTnuido  mucbisimo  los  vicios  é 
inconvenientes  de  la,  estabilidad  en  varios  artículos  det 
proyecto,  tales  como  los.  que  habla p  de  las  eonciliácio*^ 
nes,  los  q^i^e  aumentan,  la  cantidad  píira  ¡los  juicios  ver- 
bale»;  los  que.  limitan  la  autoridad  de  esU>d  jueces  de: 
partido  paca  lo.  puramente  contencioso,  flos  que  tratan 
de  loa  arbitros»  dejando,  enteramente  d  lásí  partes  laía*^ 
Cjultad  de  comprometerse  como  quieran  y  con  Toa  ro* 
curtos  que  ellas  mismas  designen,  y  por  último  los  que* 
establecen  que  los  jjjeces  de  segunda  y  tercera  instan— 
<lia  no  sean  permanentes,,  porque  si  está  visto  que  con: 
la  .apelación^  de  un  juez  estable  á  otro  también  perma- 
nente,, poco  se.  aventajaría  por  jas  nulidades  de  ambos 
juzgados,  lo  contrario  suc^deriáv.  siendo  el  juez  de  segun- 
da instancia  ambulante,  pues  este  corregiría  los  escesoa 
en  que  el-  otro  incurriera  por  su  permanencia,  y  Ib  ser- 
virla de  un  obstáculo  poderoso  para  cometerlos  temiendo* 
«I  juicio  impareial.- 

Obserw  en.  seguida  que  este  proyecto  se  queda- 
ría sin;  efecto  porque  asi  se  quisiera;  pero  no  pon^de  se 
presentaran  obstáculos  ni  se  hubiesea  ofrecido  óhjecioD&t 
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dignas  de  alguna  atención,  como  era  fácil  {de  conocer 
recorriendo  todas  las  que  se  han  beriio  y  que  se  po- 
dían reducir  á  tres  clases:  á  saber,  unas  muy  vagas  y 
por  lo  mismo  insignificantes,  otras  tomadas  del  ioteres 
privado  y  de  la  comodidad  de  los -magistrados  que  no 
podria  oir  el  Congreso  sin  emoción,  y  otras  que  solo 
encierran  unas  verdaderas  injurias  contra  la  comisiou 
que  no  ha   dado  motivo  para  ellas» 

Que  entre  las  objeciones  generales  debían  coló-- 
earse  aquellas  que  bablabaade  que  no  se  ha  contada 
con  nuestras  presentes  circunstancias  sin  determinar  cua- 
les sean  estas,  lo  que  no  admite  [disculpa  en  persona 
alguna  que  quiere  atacar  un  proyecto  de  este  modo;  pe- 
ro mucho  menos  para  lo»  que  se  precian  de  estudiar  al 
Bentham,  cuya  obra  toda  habilita  para  discurrir  con 
precisión  sobre  circunstancias,  y  el  tratado  sobre  trasplan- 
tación de  la&  leyes  fija  los  principios  para  tratar  con 
«cierto  la  materiar  siendo  de  dar  igual  contestación  á 
lo  que  se  dice  de  nuestro  estado  de  in&ncia  en  mate- 
rias políticas,  que  ha  sido  el  argumento  antiguo  favorito 
contla  la  independencia,  contra  la  libertad,  contra  la  re- 
P|ública,  y  contra  Ja  federi^ion;  todo  lo  cual  se  ha  ve- 
rificado y  va  marchando,  siendo  de  tanta  magnitud  lo 
que  no  sucede  con  esto  de  los  jueces  anobulantes,  que 
es  upa  cosa  muy  pequella  respecto  de  aquello,  y  una 
consecuencia  dd'  sistema  liberal  adoptado 

Que  al  interés  privado  y  comodidad  de  los  ma-, 
gístrados,  miraban  las  objeciones  en  que  se  ha  pondera* 
áo  el  mal  estado  de  nuestros  caminos  y  posadas,  dicien- 
do que  para  imitar  á  los  inglese  ¿i  ^europeos  y  america- 
B09,  en  esto  de  los  jueces  ambubntes,  seria  necesario  te* 
ner  laS'  proporciones  de  viajar  con  la  comodidad  que, 
ellos  k)  hacen,  sobre  lo  cual  debe  advertirse  antes  de 
todo,  que  esta  institución  entre  los  ingleses  europeos,  sé 
pierde  en  la  antigüedad  de  los  tiempos,  como  dicen  sus 
joriseonsaitos,  y  es  cierto  que  entonces  sus  caminos  es* 
taban  sin  comparación  en  peor  estado  que  lo»,  nuestros, 
jo  que  sucedió  también  á  W  angle-aroericanos  en  su^ 
principios;  pero  como  ni  unos  ni  otros  hicieron  'depen-* 
dfi^  esta  saludable  institucioa  del  estado  de  Jos  ciyn[iÍQogj.> 
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por  los  cuales  baenos  6  malo^  debián  transitar  los^  foif- 
cionarios,  y  los  que  no  lo  eran,  prefirieron  como  debía 
ser  la  incomotlidad  de  los  pocos  á  la  de  los  muckos, 
y  la  de  los  magistrados  pajeados  del  tesoro  público,  á 
la  de  los  pueblos  que  sufren  las  ga velas;  ademas  de  que 
estaba  muy  ponderado  el  mal  estado  de  los  caminos  de 
México  á  los'  distritos  que  solo  distaban  de  la  capital 
nueire,  doce,  diez  y  ocho  y  á  lo  mas  veinte  y  cinco  le-i 
guas,  con  escepcion   de  Huejutla  y  Acapulco. 

Que  sobre  este  mismo  fondo  estaba  vaciado  el  a r^ 
gumento  que  se  hacia,  ponderando  la  mayor  demora  de 
los  pleitos  á  causa  de  los  jueces  '  embalantes,  pues  no 
era  ni  podia  ser  la  breve  terminación  de  los  negocios  la; 
que  determinaba  á  sostener  los  tribunales  pereaanentes, 
cuando  la  esperiencia  de  siglos  estaba  acreditando  que 
en  ellos  se  eternizaban  los  pleitos,  y  que  por  estacan^ 
sa  y  por  los  demás  vicios  de  su  estabilidad  era»  de-. 
testados  y  ridiculizados  tales'  tribunales  de  los  laiamckB: 
escritores  españoles  de  mejor  nota,  al  paso  que  los  tríbuna*; 
les  ingleses  eran  apreciados'  de  los  naturales  y  estudiadot 
por  lod  estrangeros;  siendo  de  advertir  que  el  no  ser  Jas  se- 
siones perpetuas  sino  temporales,  era  un  estímulo  para: 
que  todos  procurasen  qufe  se  viesen  en  ellas  sus  asun-t 
tos:  que  la  comisión  habia  puesto  varios  artículos  para> 
aligerarlos  y  que  habia  dejado  ciertos  huecos  coa  el  mis- 
mo objeto  para  llenarlos  s^gun  el  resultado  que  tovieraib 
otros  artículos. 

Que  por  último,  en  cuanto  á  las  injurias  vértidas| 
contra  la  comisión,  le  parecia  muy  claro  que  en  lugat 
de  impugnar  el  proyecto  eran  argumentos  á  su  favor,  y 
que  cualquiera  imparcial    por    lo   que  aquel '  contiene  j 

{>or  lo  que  se  acaba  de  vertir,  conocerá  fiícilmente  que 
a  comisión  no  ha  procedido  precipitadamente  y  sin  re* 
flccsionar  en  lo  que  hacia,  sino  con  previo  estudio,  con 
meditación,  con  detenimiento,  y  puedo  agregar  que  coa 
consulta  de  sabios  letrados  y  de  hombres  de  conocidaa 
kices:  que  las  bases  en  que  ha  descansado,  no  son  nue-» 
vas  en  el  mundo  civiHzado,  ni  desconocidas  para  los  me^ 
xicanos,  gracias  á  nuestra  budable  aplicación  para  des-» 
©mj eftar-  el  grave  carjo  que   humos  puesto  sobre  núes-» 
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^rós  hombrot,  de  gobernarse  la  ntrcion  4  síniísma,  y  que 
no  haj  tal  de  que  se  ha  querido  levantar  un  edificio 
compuesto  de  las  ruinas  del  antiguo  y  de  niateriales  in* 
coherentes  á  su  originaría  estructura^  b-cual  es  úname* 
táCbra  que  nada  argulle,  porque  metáfora  na  es  razón  j 
todo  estaba  concluido   con  negar  ó  responder    <^on  otra. 

Acabó  su  discurso  haciendo  presente  que  la  cons- 
titución federal  había  cuidado  en  los  demás  puntos  re- 
lativos á  la  libertad  civil  de  establecer  las  bases  para 
que  las  leves  de  los  Estados  carninaraD  con  sujeción  á 
esos  principios,  y  solo  dejaron  á  los  mismos  E&tados  es* 
te  de  que  se  bat  tratado,  el  cual  si  no  .  se  tomaba  ea 
contideracioQ  pudíendo  hacerlo,  se  daba  ocasión  á  que 
•e  dijese  que  las.  legislaturas  necesitaban  de  tal  niod^ 
de  andaderas  qj^e  donde  les  &Uaba  no  daban  un  paso, 
h>  que  se  haría  mas  notable  en  la  de  México  después 
qoe  los  otros .  Estados  han  abandonado  las  antiguas  ru- 
tinas y  han  establecido  su  administración  de  justicia  ser 
gun  lea  ha  parecida  cpnveniente. 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  no  había  materia  sobre 
qua  recayese  la  propuesta  del  Gobierno,  relativa  á  la 
cantidad  que  debía  pasarse  al  juez  de  distrito  para  los 
gastos  de  ida<  y  vuelta,  porque  >a  no  había  necesidad  de 
iyjte  emprendieran  un  viaje,  ni  teñían  que  ocurrír  como 
oidores  é  la  capital  para  conocer  en  las  terceras  instan- 
cias, de  coya  verdad  plenamente  convencida  la  comí- 
jmm  babift»  retirado  ejr^arlúulo  primero  de  este  capítulo, 
i|«e  es,  el  45  del .  proyecto,  en  que  se  proponía  que  el 
trkbimat  íi^ese  conapiiosto  de  un  ministro  de  la  audiencia: 
que  por  consiguiente  al  establecer  en  cada  distrito  un 
juez  que  oo  em  oidor,  se  habia  reprobado  el  qne  salie- 
se de  la  cabecera,  y  en  tal  suposición  no  tiene  It^ar  el 
a/tículo  que  se  dis<uite,. 

El  sr.  Moca  dijo,  que  á  nada  conducia  el  que  fue- 
ten  6  ií6  ministros  de  la  audiencia  los  jueces  de  distri- 
to, para  que  no  fuesen  permanentes,  por  cuya  razón  no 
se  debía  entender  repro4>:wla  jo  perteneciente  al  es(al>le- 
cimiento  de  jaeces  ambulantes,  solo  por  haberse  quitado 
la  audiencia:  que  la  razón  príncipal  que  se  p^ode  ale- 
lar eo  coutrd  del  establecimieMto,   consiste  e[\  qae  c^s- 
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pues  de  haberse  multiplicado  por  el  Congrw*  la*  ph-r 
fca?  de  judicatura,  no  puede  hacerse  efectiva  la  gran  veu-. 
taja  que  proporcionarían  los  jaeces  ambulantes,  coatrai- 
da  ^  no  poder  ser  corrompidos  por  las  parles,  las  que 
hunca  interesarían  en  su  favor  á  unos  hombres  bien  do- 
tados ¿|ue  no  tienen  necesidad  de  falta»  á  sus  obligacKH 
nes  para  disfrutar  dé  cuanto  han  menesier.  bajo  cuya  su- 
posición se  rapartirfa  entre  un  corto  náoaero  de  jueces 
que  se  presentasen  en  los  distritos  á  administrar  justi- 
cia toda  la  cantidad  que  ahora  se  ha  de  invertir  ea, 
esos  mismos  jueces  permanentes  y  en  los  de  tercera  ini - 
Rancia;  que  á  cista  ra?í6n  tarhbifen  debe  añadirse  el  temor 
con  que  se  procede  en  una  reforma,  y  la  ^reocupacioa 
en  favor  del  Estado  antiguo  de  las  cosas  que  impida 
plantearse  pori\hbra  tan  útil  establecimieBtd.  eicuaUes- 
pues   de  algunos  anos  se   verá  acaso  adoptado. 

Declarado   suBcientemente   discutido,    se  reprobó, 
el  artículo, 

56.  Estos  gastos  saldrán  de  los  fbndos  de  las  mum-; 
cipalídades  del  distrito,  designando  el  Congreso  á  propues- 
ta del  Gobierno,  lo  que  á  cada  una  de  ellas  corr&spoada. 

El  sr.  Nájera  dijo,  qué  igual  resolución  debía  caer 
flobre  esté  ^rtícuío  qjue  sobre  el  anterior,  porque  ambos 
tienen  un  mismo  objeto,  que  es  el  arreglo  de  lat  cantil 
dades  que   se  debian  pasar  á  los  jueces  ambulante.     ' 

Puesto   á  votación,  se   reprobó  el  artículo. 

La  comisión  propone  por  attículo  57,  el  sigoient», 
„Para  ser  juez  de  distrito,  se  requiere  ser  ciudadano  ca 
el  ejercicio  de  sus  derechos,  mayor  de  treinta  ■años,  ha- 
ber desempeñado  alguna  judicatura  de  letras  por  el  es- 
pacio de  tres  anos,  ó  algún  cargo  de  nombramiento  pa- 
pular. 

A  petición  del  sr.  Nájera  se  discutió  por  parta 
el  artículo,  teniéndose  por  primera  la  siguiente:  „Para 
ser  juez  de  distrito,  se  requiere  ser  ciudadano  eo  el  ejer- 
cicio de  sus  derechos. " 

El  sr.  Mora  dijo,  que  ni  discurfon  admitía  esta  par* 
te,  porque  cualesquiera  que  fuesen  las  causas  por  fas  que 
nn  hombre  no  estuviese  eo  el  ejercicio  de  sus  derechea 
7a  por,  falla  de  edad/ ya  por  causa  pendiente,  ya  tana^ 
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hnñ  p6r4iaber  Mo  •  declarado  criminal,  siempre  deb« 
«obsistir  el  ariíciiló;  pues  de  todos  estos  motivos  resul- 
te iohabilitacion  para  ser  jaez;  eo  el  primer  caso  por 
fiíttft  de  conQCÚnieiitos,.  en  el  ifegutido  por  hallarse  en 
iliida  si  debe  reputarse  ó  po  como  enemigo  de  la  socie- 
dad ^  procesado,  y  eo  el  tercero,  por  ser  claro  .  que  do 
líeoe  cooaEttea  aos  intereses  con  los  de  la  so- 
ciedad. 

•^^Bclarada  en  estado  de  votar  fué  aprobada  esta 
primera  parte. 
2.^    Major  de  treinta  aAos 

EL .  ar.  Olaez  dijo,  que  cuando  se  tr^itó  de  la  edad 

3iié  se  había  de  tener  por  bastante  para  oblar  un  juzga- 
o  de  letras,  faabia  maniiestado  loa  ínconíreDientes  que  te- 
|iia  la  corta  edad  de  veiute  y  cinco  anos,  y  habia  pro- 
puesto  que  Tolviese  á  la  comisión  el  artículo;  que  de* 
biéndose  eoeaminar  las  calidades  del  j«^z  de  distrito  coa 
lelacion  aquella,  será,  preciso  que  á  lo  menos  en  cuanto 
á  la  parte  que  se  discute*  volviese  á  la  comisión  el  ar-: 
tículo  de  que  se  4rata 

£1  sr.  Mora  contestó  que  las  calidades  del  jaez 
de  distrito  debían  ecsamini^rse  con  absoluta  independen* 
cía  de  las  que  bajan  de  pregarse  á  los  de  partido^ 
que  el  fia  con  que  se  habia  hecho  la  adición  en  que 
ae  proponía  que  estos  tuviesen  SO  aAos,  era  sef^uo  oy6 
decir  el  que  tuviesen  la  practica  necesaria  para  no  in- 
currir eo  las  &Itas  propias  de  la  inesperiencia;  pero 
Siue  pudiéndose  con9eguir  eate  mismo  .objeto  con  pre- 
jar  un  cierto  tiempo  que  debe^  tener  de  practica  an- 
tes de  ser  jueces  de  partido  los  IetradoF«  no  habíalo 
necesidad  de  ecsigir  mas  edad  que  la  de  veinte  y  cm« 
eo  .anas  cumplidos,  de  donde  resulta  que  aun  cuando 
ae  tuviese  que  ecsaminar  con  relación  al  juez  de  par- 
tido la  edad  que  se  ha  de  señalar  al  juez  de  distrito, 
po  por  esto  debía  aer  majM)r  ^ue  la  de  SO  anos  como 
en  el  articulo  se  consulta,  el  cual  por  tanto  puede  sei; 
aprobado  eo  esta  parte,  considerándose  que  aunque  son 
nauy  díficUes  -de  desempeñar  los  cargos  de  la  judicatura» 
tansbíen  se  ecsijeo  cinco  ajnos  mas  de  edad  en  el  quo 
aeUcite  la  plasia  sobre  Los  ^veinte  y  cinco  que  bastan 
Tm.  V.  75. 
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érjinaríatnento  pftra  t\u&  t\\ñ\^ú\ém  mié  Ifabilitado  p«r 
ía    ley    para  ser  diputado,   congcjerc;, ,  &c. 

Et  sr.  Najera  se'  apago  ^  ()oe'Se  eragiese  la  eiat 
áé  treinta  tinos  *pá^  ser  jaeK  de  di«tríto,  fundada,  es 
que  de  esta  mnnera  crecerían  Im^  dificoitades  qae  hajf 
^ara  proreer  estt^s*  plazas,  precisando  al  Gobierna  é  ^v» 
deseche  las  sofícitiide6  de  algutfos  let/adod^  menores  ¿n 
esta  edad  que  pudieran  solicitarías,  y  comprometiéndolo^ 
á  echar  mano  de  alganod^  ñ  quienes' lolb  adornase  esta 
circunstancia  de  tener  treinta  anos,  aunque  eaimcmf^ 
tiil.  vez  de  las  otras  biienfts  cudHdadés '  de  que  debe  es- 
tar un  juez  revestido.  Foe  por  último  de  sentir  que  no* 
fie  ecsigíesen  mas  que'  25  anos  cumplidos. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  el*  joez  de  dÍBtrítx>  era 
qtiieiv  habia  de  revocar  ó  confirmar  la^  sentencia  del  de 
prirtiera  instancia,,  y^  que  debía  tener  por  lo  mismo  mar 
¿iscunstancias  que  este  conforme  á  los  príncrplos  del 
Congreso/  aunque  ello^  son  sin'  dbda  eontraríoB  á  )a 
opinfon  particular  de  su  seBória  en   el  caüo. 

Declarada  suíicientemente  discutida  ftie  aprobada. 
S.*     Haber  desempeñado  alguna  judicatura»  de  letras, 
por   el  espacio  de  tres  aflos. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  había  sido  espresodo  coir 
jpoca  claridad  el  pensamiento  porque  podñb  entenderse 
íjue  bastaba  haber  tenido^  un  cargo  de  nombramiento 
popular,  aun  sin  ser  letrado  ppra-  poder  optar  Benjuí- 
gado  de  distrito:  que  por  lo  demás  no  se  debía  pul- 
sar Inconveniente,  pues  parece  estar  autorizada' por  la 
costumbre  esta  escala,  aunque  en  su  concepto^  no  debraa 
aspirar  los  jueces  de  partido  á  serio  dé  distrtto,  sino- 
permanecer  en   sus  destinos. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  la  advertencia  que  hiso^ 
cuando  comentó  á  hablar  el  sr.  preopinante;  no  se  debe 
por  ahora  tener  presente  sino  hasta  que  se  discata  la 
otra  parte  que  falta  del  articulo:  que  contraído»  pue8« 
al  punto  de  la  discusión,  debe  decir  que  la  calidad  que 
se  ecsije  en  esta  parte  dificulta  mas  la  provisión  de 
estas  plazas,  porque  si  aun  sin  ella  hay  'eieasez  de  le* 
irados,  crecerá  ésta,  cuando  sobre  ser  letrado  se  le  escija 
á  un  sugeto  haber  sido  tres  aAos  juez  de  letrar  que  e»^ 
ta  es,  pues,  una  circunstancia  que  deberá  atender  el  CUh 
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que  necesariamente:  que  por  áltimo,  no  se  observe  est^ 
«cala  ée.  .aBcensos  \qüe  n^^nca  ¿a  estado  en  practica  ni 
aun  en  tiempQ  del  gobier/iQ^  español. 

El  6i\  JSlarfi  díJQ^  qu^  .sigu^pdo  los  principioe 
adaptados  par  el  Congreso,  páremela  iocxiestionabie  el  qu^ 
^  les  ecsiJÁeae  á  los  jueces  de  distrito  haber  xiesemjie; 
Aa¿o  algan  tiempo  un  juzgado  de  letras,  porque  de  ea* 
ta  manera  se  .verían  ya  adornados  -^e  la  practica  necer 
aaria  para  dienar^bien  sus  .deberes;  que  ademas,  este  se; 
jda  un  aiotíro  poderoso  para  que  pretendiesen  los  juz-^ 
gados  de  primera  instancia,  aoi^  los  que  quisieran  sola-r 
menta  .^er  juecas^  de-  difitrjytosr|Ktf'que^e  encontraban  prct 
aisados  ár  valerse,  de  .e$|e.  medio,  para,  llegar  al  ñu  que 
te  babian  propuesto:  -qiio  /lo  ^e  lyjiera  hacer  un  me- 
nlo  de  la  conducta  que  observaba  .el  gobierno  despo- 
tice, ni  se  .quiera  alegar  <:oino  raapa  I^  pr^iclica  de  sq 
tiempo,  porque  la  nulidad  pufiiuaimoii^  de  sus  opera? 
eiones  consiste  en  <)ae  cai:i^ia  do  razón  y  no  seguia 
ningcma   regla  ija,  stnp  ^&  la  de  separarse  de   todas. 

El  sr.  Tamflrís  dijo,  q«be '.eran  en  su  jcoi\ocfio 
BQjr  ;fi6lida8  las  razones  qne^e  habían  vertido  para  íun-^ 
jdar  que  á  los  jueces  de  dlstrijto  se  les  debe  escigir  ha- 
ber sido  algdai  t>einpojucz  de  tetras,  porque  asi  se  au- 
;Bcieia!taFá.  el  nómero  de  Jos  qvie  pretenden  estas  plazaíi 
y  porque  las  jodica^urjas  áe  distriío  serán  mejor  deseny-, 
pehaéoB  4>or  jiuk»  hombres,  que  ^n  lo«  juzgados  de  par-y 
üdo  bam  adquirido  alguAa  practipu:  que  esta  última  rj^- 
con  le  obliga  á  0{h>aei^e^á  qu0  se  tenga  por  bastante  en  un. 
letrado '.para  ser  jueac  dp  distrito,  hnber  desempeñado^ 
alguB  ^i^  idfil  i)ombranaiento  popular,  porque  tcnien-j 
do  las  .úias  4e  estas  comisiones  por  objeto  una  cosa  en- 
teramente  distinta  de  la  adininistracion  de  justicia,  e\ 
desenipefto.  úe  ellas  no  puede  dar  á  ios  letrados  la  prac- 
4«aa:clelo8  negocios  qae  se  busca  para  ser  juez  de  distrito 
detloade  xesuUaría  que  este  en^pleo  se  diese,  no  tanto  por, 
la  aptitttdi  «cuanto  por  «1  mérito  contraído  en  otra  es- 
pecie de  asuntos,  lo  cual  es  sin  4uda  contrario  á  los. 
principios  que  deben  adoptarse  en  la  provisión  de  cual* 
qcdera > piaza«  por  estar  ja  demostrado  que  los   empleoa 
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90  ban  8?¿lo  hetliAs^ni  ka  peiwonai,   fmopnmd  016^: 
JOT  servicio: del  púbhco. 

El  sr.  Nftjera  di^o,  qo«  si  babia  becbo'  mencio» 
de  lo  que  se  oMenmba  en  el  gobierno  antiguo,  Ibe  s^: 
lo  para  manífeftar  en  la  proTÍsion  de  las  plazas  de  judica- 
tura, no  había  escala  d^  asceesos comose babia  quendosii« 
ponen  que  en  so  concepto  debe  baberb  en- el  día  porque  pa«^ 
ra  esto  era  necesario  aue  na  fuesen  lan  pocos  los  letraooi 
de  quienes  se  puede  faler  el  gobierno  para  los  juzgados,  j^ 
este  incouTenientc  de  la  escasea  de  sugetos  debe  hacer  al 
Congreso  mas  moderado  al  ecsigir  las  calidades  que  debemr 
tener  los  jueces  de  distrito,  comprometiéndolo  en  cier- 
to modo  á  no  buscar  -para  estas  plaza»  á  los  que  ha- 
jan  sido  jueces  de  letras,  por  e\  temor  de  no^  encon- 
trarlos: que  por  otra  parte  na  se  puede  tener  alinea* 
te  para  que  baya  mas  p^tendicntes  de  los  juxgadds  de 
primera  instancia  porque  sin  enofbargo  de  que  estos  se* 
rán  tenidos,  en  el  concepto  de  muchos  por  mas  cómodos  f 
hicratívos,  no  se  vé  que  baja  mas  *  pretendientes,  7  de« 
be  suponerse  por  lo  menos  que  hay  iguales  clases  de 
suget^  para  unas  que  para  otraé^  pía^s,  bajo  cuja  in- 
teligencia no  conTtene  aumentar  las  dificultades  para  fai 
provisión  de  la  de  los  jueces  de  distrito. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  si  babia  de  tenet  la  lej 
su  cum{ilimiento  desde  su  pitUicacion,  no>  habría  sugetos 
en  quienes  fecajese  el  nombramiento  de  jueces  de  dis- 
trito, porque  serían  muy  pocos  los  pretendientes  que  hu- 
bieran sido  jueces  de  letras,'  sin  que  pudiera  echarse 
mano  de  bs  oidores,  porque  ninguno  de  ellos  faa  servia 
do  los  juzgados  de  letras;  por  todo  b  cual  es  de  sen* 
tir  que  se  apruebe  una  escepcion .  en  que  se  diga  que 
la  provisión  de  los  juzgados  de  distrito  no  está  sujeta 
por  ia  primera  vez  á  la  regla  de  que  se  trata. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  no  debia  constaren  esta 
lej,  cuyo  carácter  debe  ser  la  estabilidad  y  permanen- 
cia, una  resolución,  cuya  observancia  se  contrae  al  caso 
particular  del  primer  nombramiento  de  jueces  de  distri^ 
to:  que  esta,  pues,  es  materia  de  un  decreto  ó  de  «na 
orden  por  separado,  que  dará  el  Congreso  á  su  tíempe¿ 
que  por  otra  parte  no  se  debe  tener  por  incoaveníaaie 
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¿^  la  hf  la  HmitacioD  de  facultades  del  Gobierno,  por 
la  que  se  le  estrecha,  á  no  poder  nombrar  para  jueces 
de  distrito,  sino  á  los  sugetos  que  hayan  sido  jueces  de  le- 
tras, porque  ja  se  sqpone  que  toda  ley  coarta  la  liber* 
tad  ó  alguno  de  los  otros  ejercicios  de  las  facultades  del 
bojubre. 

Propuso  el  sr.  Olaez  que  se  ecsigiese  disyuntiva» 
mente  haber  sido  juez  de  letras  6  no  haber  desempeña- 
do alguna  magistratura,  para  c^ue  de  este  modo  se  salva- 
se el  inconveniente  que  antes  mdicó  y  pudicíra  recaer  el 
nombramiento  de  juez  de  distrito  en  los  oidores. 

El  sr.  Nájera,  contestó,  que  era  mu^  vaga  la  pa. 
labra:  magistratura,  y  que  muchos  que  han  sido  nombra- 
dos oidores»  se  creerían  adornados  de  la  calidad  que  en 
d  artículo  se  ecsije,  aunque  no  fueran  miembros  de  es- 
ta audiencia:  que  es  mejor  adoptar  el  medio  (jue  ha  pro- 
puesto un  uf.  preopinante  para  que  la  es^epcion  se  espi- 
da por  un  decreto  particular. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  debía  subsistir  el  artículo  conio 
se  halla,  porque  la  adición  que  últimamente  se  ha  propuesto, 
a#  llena  ni  aun  las  miras  de  su  autor. 

A  petición  del  sr.  Nájera  se  pus*  á  votación  por 
partes  este  miembro  del  artículo»  y  resultó  aprobada  la 
primera,  que  comprende  haata  la  palabra,  de  Utras,  sal- 
N  TaOdo  su  voto  el  sn  Presidente  y  quedando  pendiente  la 
discusión  de  la  segunda,  concebida  en  estos  rerminos:  „po£ 
el  espacio  de  tres  anos. 

Se  levantó  la  sesión. 


lisian  del  20  de  octubre  de  1825. 

Leida  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  se  díó 
cuenta  con  un  oficio  de  los  ciudadanos  Manuel  Bascon- 
•elosy  Francisco  Ignacio  Mimiaga,  en  que  á  nombre  de 
la  legislatura  de  Oajaca,  remiten  á  los  miembros  de  esta 
Asamblea  diez  y  ocho  convites,  para  que  se  sirvan  asis- 
tir al  acto  4e  nvedicina  que  ha  de  sustentar  el  ciudadano 
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JoinNepoinncciio  Solanos  en  esta  universidach  Se  contet- 
tó  haber  sido  recibidos  con  agrado  y  se  repartieron  di^ 
chas  impresos. 

Se  dio  primera  lectura  á  la  siguiente  propoeicroi^ 
flel  sr.  Jaúregiii.  ,,Sr  alguna  vez  conviene  á  la  federacioo 
tener  empleados  ó  comisionados  jcon  gratificaciones  d  suel- 
dos á  los  funcionarios'  de  Jos  Estados;  eñ  los  intereses  de 
los  £stados,  no  puede  hallarse  que  sos  iiincionarios  r«ü- 
pan  en  sus  personas  aquellos  destinos  j  comisronet  qué 
piijudicarían  ciertamente  á  la  independencia  del  Estado,  y 
producirían  una  complicación  en  la  responsabilidad  del 
individuo.  PhIo  por  tanto  á  esta  honorable  asamblea,  «e 
sirva  declarar:  ,,Que  los  empleados  del  Estado  o«  pue- 
dan tener  al  mismo  tiempo  emplo  6  comisión  que  sead^ 
provisión  de  los  supremos  poderes   federales.  * 

Continuó  la  discusión  del  projecto  de  decreto  pai- 
ra la  administración  de  justicia,  propodíéndoee  ia  te^uw- 
da  parte  del  tercer  .núembro  del  artículo  57  concebida  en 
éstos  términos.  ,.Por  el  espacio  de  tres  anos." 

El  sr.  Nájera  dijo,  que  había  5Ído  aprobado  coDtm 
su  opinión  por  el  Congreso,  el  que  se  ecBígiern  6  hsjíre^ 
ees  de  distrito  haber  desempeñado  Jas  fuücwnes  de  jue^E 
de  letras,  y  que  esto  era  bastante  para  cons^uir  que 
hubiese  m^yor  número  de  sugetos  que  pretenáicsen  lea 
juzgados  de  primera  instancia,  qUe  fué  uno  de  los  fines 
que  la  corñÍ!?ion  se  propuso,  bajo  cuja  inteligencra  no  haf 
alguna  necesidad  de  pre6jar  que  sean  tres  afl09,  loa  que 
ha  de  estar  sirviendo  un  juzgado  de  letras  el  que  quiera 
obtar  la  judicatura  de  un  distrito;  pues  podrá  sostener  que 
no  hubiera  entonces  «¡obre  quien  recajera  el  nombramien* 
to,  si  no  era  sobre  el  mi^mo  juez  de  un  partido,  quien  6 
se  veria  entonces  precisado  á  conocer  en  segunda  instan- 
cia de  los  mismos  asuntos  que  vio  en  primera,  ó  sería  in- 
dispensable nombrarlo  para  otro  distrito,  con  perjuicio 
de  las  partes,  cuyos  negocios  se  hallaban  pcdientes. 

El  sr.  Olaez  dijO,  que  una  de  las  razones  que  se 
habían  tenido  presentes  al  ecsigir  á  los  jueces  de  distritti 
el  que  antes  lo  hubieran  sido  de  primera  instancia,  fué  el 
que  tuviesen  la  práctica  necesaria  en  el  despacho  de  los 
negocios:  que  este  tambieu  entiende  que  'es  el  ftjitdatncn- 
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f^áol  artíc^ala;  pues  e6  claro  que  no  pu«4e  adquirirse  en 
uno  ni  dos  días  dicha  práctica,  de  donde  resulta,  que  eg 
preciso  fijar  un  término,  el  cual  no  p¿edc  «pr  menor  que 
et  de  tres  aRos:  que  de  este  modo  se  evitará  el  que  se 
Aombre  hoy  á  un  sugeto  juez  de  letras  para  Iiacerlq  ma* 
llana  juez  de  distrito,  á  cuyo  abuso  daría  lugar  la  ley^si 
flubsist'rese  como  la  ha  propuesto  el  sr.  preopinante. 

EJ  sr.  Jaúregut  dijo,  qiie  era  preciso  determinar 
MÍ  tiempo  que  había  de  servirse  el  juzgado  de  letras  pa.- 
ra  el^tener  el  de)  distrito,  pue^  de  otro  modo  ni  se  ad- 
xiuiriría  la  práctica  necesaria,  y  se  daría  logar  al  abuso 
i)iie  ha  notado,  el  sr.  preopinante:  que  aunque  al  Gobier- 
Ao  se  deje  en  libertad  ciertas  ocasiones,  para  que  según 
las  circunstancias  a  si  haga  esta  6  la  otra  cosa,  sin  em- 
bargo, en  los  asuntos  Judiciales,  na  debe  tener  esta  Kber- 
fad,  porque  su  importancia  j  delicadeza  y  la  indepen- 
dencia«  ademas  de  los  jueces^  ecsije  que  su  nonnbramiento 
te  mire  como  eseepcion  de  estas  reglas  comunes,  por  Ip 
une  se  debe  aprobar  la  parte  del  artículo  puesta  á  dis- 
4:asion,  pues  tres  años  bastan  para  instruirse  en  estas  ma- 
leríaS)-  tanto  como  puede  estarlo  tambiei^  un  abogado  que 
liajra   teuida  estudio  abierto  cierto  numero  de  años. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  volviese  el  arti- 
culo á  la  comisión  para  que  consultase  sobre  otras  ca;- 
lidades  que  también  deben  ecsigirse  á  los  jueces  y  ma- 
gistrados, ó,&  lo  meno»  se  tuviesen  presentes  para  que 
refiriéndose  el  articula  á  fas  que  se  propongan  después, 
tirva  de  baae  á  otra  ley  secundaria  en  donde  se  esta- 
blezcan, como  lo  practicaron  las  cortes  de  España,  que 
en  el  articulo  225  de  su  constitución  se  reservaron  de- 
terminar por  medio  de  otras  leyes  estas  calidades,  y 
para  llenar  este  objeto  espidieron  posteriormente  tres  de- 
cretos   que  dicen    relación  á   este   objeto. 

El  sr.  Kancjera  dijo,  que  e:?tai)l(íc¡do  un  numero 
determinado  do  año^?,  podria  rntender  un 'juez  de  letras 
que  á  proporción  que  se  aumentase  y  multiplicase  este 
termino,  tenia  el  doble  derechr  para  que  se  le  diese 
un  ju^i^ado  de  distrito,  lo  cual  daria  lu^;ir  á  mil  recla- 
mos inju^toar  que  por  otra  parte  la  comisio-i  se  ha  limf* 
tada  á  ecsigir  las  cualidades  que  se  han    Icjdo,  y    será 
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inútil  devolverle  el  articulo  cuando    ha  creSdo   inotilef 
^odas  las  otrai,  cualesquiera  que  sean;  bajo  cuya  inteli^ 
gencia,  puede  el  sr.  preopinante  proponer    desde   luego 
jpor  medio  de  una  adición  lo  que  en  su    concepto    sea 
adaptable  de  esas    iejes  españolas  que  ba^  citedo,    úñ 

3ue  para  esto  vuelva  á  la  comisión  el  período    que    se 
iscute. 

El  sr.  Jauregui  diio,  que  no  habia  para  que  vol- 
viese á  la  comisión  el  articulo  que  se  discute,  pues  cual« 
Juiera  cosa  qpe  |e  faltase  se  le  podia  suplir  por  medio 
e  adiciones;  como  lo  ofrece  hacer  él  mismo,  respecto 
de  los  abosados  que  hajan  tenido  estudio  abierto,  por- 

3ue  estos  han  adquirido  la  practica  necesaria,  y  pueden 
esempenar  un  juzgado:  que  ningún  juez  de  letras  li^ 
de  entende;'  oue  tiene  n^as  dereoio  al  nombramiento  de 
jqez  de  distrito  porque  tenga  mas  anos  de  servicio, 
sino  que  está  habilitado  por  la  ley  como  lo  están  otros 
muchos,   que  tampoco  pueden  alegar  derechos. 

El  sr.  Guerra  (D,  B.)  dijo,  que  era  indispensa^^ 
ble  determinar  un  número  como  de  tres  anos  para  que 
obtuvieran  la  practica  necesaria  ios  jueces  de  primen 
instancia  que  solicitaran  serl^o  ^e  distrito. 

Declarada  soficientcmente  discutida  fue  aprobada 
esta  tercera  parte. 
'4.*    O  algún  cargo  de  nombramiento  popular. 

El  sr.   Najera    dijo,    que    el   día    anterior  había 

Sropuesto  uno  .de  los  señores  que  usó  de  la  palabra,  la 
ifícultad  que  tendría  que  se  sustituyera  en  algún  juez 
de  distrito  á  la  practica  necesaria  el  desempeño  de  aV« 
gun  cargo  concejil,  el  cual  no  podría  darle  ciertamen- 
te la  instrucción  de  que  ha  menester  un  juez;  y  por 
cuyo  motivo  no  es  de    aprobarse  la  parte  del    articulo 

3ue  está  puesta  á  discusión:  que  en  un  juez  sin  duda 
ebe  buscarse  la  practica  en  el  arte  de  juzgar,  de  la 
cual  está  muy  distante  un  regidor  por  ejemplo  6  otro  do 
los  que  ejercen  álgun  cai]go  de  nombramiento  popular, 
cuyo  deseíopeño  ordinariamente  no  se  les  encomienda 
sino  por  un  ano  ó  dos  á  lo  más,  de  manera  que  ni 
auo  en  Ip  material  del  tiempo  puede  equivaler  esta  cir- 
cunstancia á  la  de  haber  sido  juez  de  letras  por  tres 
«os. 
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E!  sr.  Jaurcgm  dijo,  que  la  comhion  k]  prepo- 
ner que  se  ecsigiese  á  los  jueces  de  distrito,  haber  des* 
empeñado  un  juzgado  de  letras  por  tres  anos,  conoció 
que  de  esta  medida  rcsultarian  perjudicados  algunos  su< 
getos,  qae  ó  hubieran  cortado  el  termino  de  tres  anos 
que  la  ley  señala,  ó  ni  hubieran  llegado  á  ser  jueces 
de  letras,  porque  hubieran  salido  electos  popularmente 
para  desempeñar  alguna  conriísioni  que  conociendo  tam* 
bien  por  otra  parte  que  no  debia  perjudicarles  C9to 
pues  no  eran  arbitros  para  renunciaT,  y  antes  en  cier, 
to  modo  contraían  un  mérito,  consultaba  que  estuviesen- 
también  habilitados  para  poder  Éer  jueces  de  distritd, 
poniéndolos  de  esta  manera  ai  nivel  de  todos  los  de^ 
mas:  que  en  un  Congreso,  por  ejemplo,  puede  adquH 
rir  también  muchos  conocimientos  un  abogado,  y  qee 
sí  no  puede  decirse  otro  tanto  del  miembro  de  un  ayun- 
tamiento, tampoco  debe*  ser  comprendido  según  su  me-' 
do  de  pensar  en  esta  regid:  que  por  lo  misma  necesi-* 
ta   de  alguna  modificación. 

El  sr.  Guerra  (D,  B.)  dijo,  que  se  debia  modi- 
ficar como  ha  dicho  el  sr.  preopinante  la  regla  general 
por  la  cual  fie  propone  que  estén  habilkados  I09  qite 
hayan  obtenido  un  cargo  de  nombramiento  popiilar:  que 
apoyaba  tan^bien  la  adición  que  ha  indicado  el  mismo 
sr.  cuando  usó  por  primera  Tez  de  lapalabra,  sobre 
que  puedan  pretender  ser  jueces  de  distrito  los  aboga-' 
dos  que  por  cierto  numeró  de  anos  hubiesen  tenido  m 
estudio  abierto,  porque  ya  en  estos  debe  suponerse  la 
practica  necesaria  adquirida  en  fuer/a  de  has  muchas 
Bcntencias  que  han  presenciado,  y  de  los  innumerables  ne- 
gocios qiie  habrán   girado.  • 

El  sr.  Tamariz  dij6,  que  los  mconvenieétes  que 
el  dia  anterior  había  objetado  al  articulo,  bonservaban- 
dun  toda  sa  fuerza  y  vigor,  porque  de  alguna  manera  se- 
habian  contestado,  y  por  lo  mismo  se  oponía  del  mis-* 
mo  modo  que  antes:  que  si  el  artículo  por  otra  parte 
8jC  habia  de  ver  con  relación  á  las  perdonas  que  com- 
ponen este  Congreso  como  se  infiere  de  lo  espuesto  por* 
IOS  señores  preopinantes,  creia  entonces  tanto  mas  funda- 
da «u  oposición,  cuanto  mayor  debia  ser  la  delicadeza-' 
Tomo  V.  76 
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4e  ai(m  Assnibte?,  para  qae  no  áe  díg»  "qrte  hí  qóeri'» 
4o  substraer  á  sus  miembros  de  una  regla  general  qii^ 
comprende  á  todo  el  que  pretenda  ser  juez  de  distrito» 

Ll  sr.  Nájera  dijo,  que  si  los  abogados  pudieran 
alegar  como  mérito  para  ser  jueces  de  distrito  el  ha« 
h€T  sido  miembros  de  algún  Congreso,  se  interesarían 
«n  salir  electos  de  diputados^  y  este  seria  un  motiva» 
para  que  intrigasen  en  las  elecciones;  por  lo  cual,  es- 
como tnmbten  por  lo  que  h^  dicho  uo  sr«  preopinante 
fs  de  sentir  que  se   repruebe  el   articulo. 

El  sr.  Piedras  dijo^  que  debia  subsistir  la  partea 
del  articulo  puesta  á  discusión,  sin  limitarla  á  cfertai 
especia  de  nombramientos  pop  uta  re?^  como  parece  que 
pretenden  algunos  de  ló»  miembros  que  ban  hablado) 
pues  comprendidos  los  regidores  letrados  entre  los  su-> 
getoB  habilitados  para  ser  jueces  de  distrito,  ni  babrS 
tanta  escasez  de  sugetos,  ni  serán  tan  onerosos  estoy 
cargos  que  uo  haya  quien  los  quiera  desempeñar  comd 
en  el  dia:  que  se  atienda,  pues,  á  que  esta  especie  der 
cargos  concejiles  no  tienen  gratificaciou  alguna,[  de  má^ 
llera  que  son  en  cierto  modo  de  peor  condición  que  W 
de  diputados,  á  los  qi>e  sin  embargo  no  se  esc/uje  . 

£1  sr.  Jauregui  dijo,  que  ya  se  ban  combatido^ 
las  razones  espuelas  contra  el  artículo  j^r  uno  de  los 
señores  preopinantes,  y  se  b%  dicho  que  los  sugetos  que 
obtuvieren  algún  cargo  de  nombramiento  popular  adqui^ 
hrán  con  la  reunión  do  luces  que  hay  en  lo?  cuerpos 
adonde  asisten,  unos  conocimientos  qile  los  hagan  supe^ 
riores.  al  conrvun  de  los  otros  letrados  en  quienes  no  ha^ 
yan  concurrido  estas  circunstancias:  que  ni  se  teman  las 
intrigas  de  parte  de  los  letrados,  pues  sus  pretensiones 
solo  podían  ser  peligrosas  cuando  las  entablasen  en  eí 
tiempo  en  que  el  cargo  de  diputado  les  da  alguna  im^^ 
port^ncia,  mas  no  después  que  se  hayan  reducidos^  la 
clase  común  de  ciudadanos:  que  se  apruebe  pues  elar-* 
ticulo  como  se   halla. 

El  sr.   Olaez  dijo,  que  en,  el  articulo  no  se  fra« 
ta  de  dar   ninguna  preferencia  á^.  jo^  diputados^  sino  al 
contrario  de  ponerlos  al  igual  de^j^os    los  demás  pre-*  * 
ttfadicn^tís  de  las  judicaturaa  de  $str¡to,  porque  tampo-* 
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cd  «ft  jiistd  que  un  servicio  que  m  hace  &  lü  |iatfl»«  4f 
cual  no  pueden  escusarae,  sea.  motivo  pira  .  que  cor* 
tea  lu  carrera,  j  se  eocuentren  iiibabUitados  para  sec 
jueces  de  distrito:  por  lo  cual  es  de  sentir  que  se  apruo 
jbe  el  articulo.  .  :» 

Declarada  Buñcieaiemente  discutida  esta  última 
l^i^e  del  articulo  fue  aprobada,  salvaodo  su  voto  los 
B&Dores  presidente,  Tamariz  f.Nájera.  » 

Se  leyó  la  siguiente  adveien  que  hace  el.sr.  Vi^ 
lia  al  artículo  que  acaba  de  aprobarse,  la  cual  deba 
jponerse  al  $u  de  Ja  primera   parte,  después  de  laa  es^ 

Eresione?«  ejercido,  d^  sw  dfirefíhoh:  y  se  .nduca  á  \a  pa 
^  ibra   siguiente,  letrado,  r 

Dijo  su  eutor^  que  el  último  período  del  artíen. 
le  parecía  facjiltar  á  cualquier  miembro,  de  un  Congreso  á 
^  otro  que  bu^iera  <|e9en)pef)ado  un  cargo  de  nombramiento 
popular  para  preteade.  runa  jjuidicatisra  dedrstrilo,.aun  cuan*. 
dft  n^  ^^e  leUrado^^lo  cuaU»  <$iert%mente  contra  la  int^n^^ 
cien  ele  esta  Asamblea,  que  aun  para  los  ju2Sga()os  4a  primera 
insta  nciaffseigió  este  requisito:  que  no  piie.4iriUBga^se,  por  tan- 
to la  necesidad  que  /iay  d.e  que  se  apruebe. y  que.á  este  fin 
po^ia  tomarse  desde  luego  en   cosideracion. 

Fue  aprobada  por  el  .  Congreso  la  adición  y  se 
declaró  del   momento. 

Elf^r.  Nájera  dijo,  que  habia  ^anifes^^do  este 
Congreso /ín  Uodos  tiempos  bu  *  opinión  sobre  que  Ios- 
jueces  fuesen  letrados,  y  aun  para  la  alta  corte  dejus- 
\tii.ia  en.  que  pudiera  beber  priopufei^t^  á  otro»  "^sugetot 
que  no  tuviesen  este  requisito» .  prescsitó  s'up  embargo  á 
felrae^o^,  bajo. cuya,  inteligencia  ea  aauy  just^  la  adkton 
de   que  se  tra^. 

J?l  ar.  Jauregi  dijo,  que  podiendo  recaer  el  nom- 
hiamtento  popular  de  que  se  trat9  en  el  articulo  eobre 
Magetos  qt|e  j>o  fuesen  )etr«4of*,  era  pre^iiso  distinguir  á 
estos,  que  es  á  quienes  pi^ede  nombrarse  para  juecea, 
éé  distrito,  y  9e  debe  aprolpar  por  consiguiente  la  adi- 
<úoD  qt%e    se  ha  teido.  r 

Declarada  en  estadei  de  vojtar  [foe  aprobada  ea* 
pBk  adición. 

Se  adriiitió,4dÍ8cu8Íqo  fof  el  Congreso  la  líg^Qn' 
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f0  adie{(MI  écV  ST.  ?aiir^.gai   al  articulo  qM  álthnamcfT-' 
te  ha  lido    aprobada.    Que   hayan  tenido  tstudio  «crccK- 
lado  por  einco  años,  ' 

Eli  sr.  Olaez  dijo,  qoe  no  debiendo  ef tar  esclui- 
do  de  las  plazas  de  juces  de  distrito  nmguno  que 
tnvieee  to9  conociinientós  practico»  qoe  se  requieren 
«obre  las  >otra«  cironiistaneiaB  de*  imparcialidad,  jtrícto  y 
honradez,  era  preciso  declarar  habilitados  para  preten-> 
ti cf las '  á"ia 6  que  bubiedeb  sidti  relatores  de  alguna  au- 
diencia, quienes  por  rasen*  de  su  oficio  adquirían  mucha 
practica:  que  por 'lo  mti^o  proponía  h  siguiente  adi- 
ck)ii>  protestando  no  estar  movido  por  otro  espíritu  que 
el  del  bien  publico,  y  sin  que  se  entienda  que  hay  ntn^ 
^urt  ínteres  particular  del  qiFe'  por  su  edad  y  demás 
circunstancias  se  halla  muyiejee. 

*  /        La  «adicraln'está  concebida  eir  estos^^terminos:    O 
hayan  sido  relátéres  de  atgtma  attáienda. 

Fue  admitida  por*  el-  Congreao  á  diaciisiofi  y  ae 
mand6  pasar  á  la  comisioD.     ^ 

-  Se  levantó  tá  sesión  puMien  para   entrar  ea  ae^ 

creta  de- reg^kiiiiento. 

Sesum.de  22  dfi  ofitubre  da  :1$2S. 

^       '  Leida  y*  aprobada  la  acta  de  fe  sosten  anterior^ 
se   dio- cuenta  coi>  los  ofícioa  aigmentes: 

!.«•  Deü  Ooberpaiéor  deséete  EsCado  trasaibienda  et 
del  prefecto  de  Cuernavaca,  en  qce  le  remite  ta  s^icí* 
t^íd  del  ayoifttimféiito  de  %^  TifRa,*  eiv  que  pretende  se 
le  ecsonere  de  la  obligación  de  formar  eus  ordenanzcv 
munícipalea.  £1  sr.  presidente  frerioo  que  pasase  á  uoar 

El  ar  Mora  dijo,  que  el  Congreso  desde  luego 
podía  resolver  que  no  se  tomase  en  eonñderacion  esta 
sotkiléd,  y  lio  ¿ar  lufgar  á'  qite  se  i^rea*  que  ha'  dudade 
un  punto  sobre  si  ha  de  cumplir  ó  no  el  ayontamieo^^ 
to  "de.Ctféruavaca  con  tar iey,  pueé''- esto  basta  para  que 
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«érns  eoq>t>ninioiiet  <|ne  bo,  cuenHio^  cdtn  ,tantof  recursos 
como  la   de  Cuernavaca.  ^r«tei>dieran  lo  qnjsmo.         >  , 

El  sr.  pre6Ídc{nte  dijo,  c^ii^  kt  rutiaa  que  se  ob- 
serva 60  el  Congrio»,  de  que  pa^e  á  uiui  comisión  lo 
que  el  Gobierno  envía,  levlráo  ordenar  que  pasase  á  una 
comisión  la  actual  solicitad;  pero  que^  es  del  mismo  seu, 
tir  que  el  sr.  preephiaate.  j  en  su  concepto  debe  utno- 
fiestarse  al  ayuntamteato  de  que  ae  trata  que  cumpla  coa 
la  ley^ 

El  sr.  Nájem  contestó,  que  el  ayuntamiento  de 
Cuernavaca,  según  entiende,  no  pretende  absolutamen- 
4e  escuwfse  de  fdraár  sus  ordetiansas,  sino  ánicamente 
que  se  le  amplíe  el  térmido  que  con  eate  fin  se  le  ba 
prescrito. 

El  sr.  ValdoVinos  dijo,  qoe  la  pretensión  en  su 
concepto  se  teduce  á  que  ampKen  al  ajuixtamíeuto  .úm 
Cuernaiwca  el  término  presento,  para  que  pueda  formar 
aa  regla  metiio.'  ' 

Pregwitado  el  Congreso  si  «pasarla  á  nn^  coair 
•ioa^  el  espediente,    acordó  qoe  no. 

Se  tomó  desde  luego  en  coosMefacíoD  y  el  sr.  Mo- 
ra hIíJo,  que  á  ninguno  de  los  ayuntamientos  se  ba  ecsi- 
pdé  que  forme  unas  buenas  ordeaonzas  momi-*- 
cipa  les,  y.  que  baja  este  concepta  es  claro  qoe  no  ae 
debe  conceder  al  de  Cuernavaca  la  ampliación  dnlter- 
foino  que  solicita,  porque  est6  puesto  á  cubierto  con  pre- 
sentarlas tales  como  las  haya  podido  fora»!*,  f  conoo  k> 
bacen  los  otros  ayuntamientos,  persuadidos  de  que  el  Con- 

rso  las    corregirá  y  reformará  según  convenga:  qué  á 
maa  debe  dejarse  al  Gobernador  que  resuelva  en  el 
easo.  •  .     \  > 

El  sr.  Valdovinos  dijo,  que  el  ayuniamieiito  de 
Cuernavaca,  deseoso  tal  vez  de  que  sus  ordenanzas  nm* 
nicipales  salgan  con  toda  la^  perfección  de  qoe  seo  ea*^ 
sace8>  h%brá  creído  cbrto  el  término  qae  para  ello  se  ie 
lia  concedido,  y  por  lo  mismo  antes  de  que^éste  se  cum^ 
pía,  solicita  queae  le  prorrogue. 

'  '  £1  sr.  Nájera  dijo,  que  no  tenia  que  resolver 'el 
Gobierno,  pues  ha  dado  ya  los  pasos  conducentes  al  enm- 
l^miento  de  la  ley,  seguo  dice  en  el  oficio  d»  rcmiáon. 
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Et  éf.  VilTáTerde  dKó,  que  era  qii  eqirfvoeo  fUfn^t. 
ifer  qae  el  ajuntamiento  de  Cuernavaca   jf^retendiese  If 
prorrogación  del  germina  prescrito  para  formar  sus  onjer 
rtanzast,  porqaé  espresamente  pide  que   el  Congreso  tef 
^men  dicte  lo  ou€  en  arden  á  ellas  estime  por  conduam 
te,  al  misfM  tiempo  qv€  le  suplica  rendidamente,  Ubre  á  <r* 
irai   corporación  del  encargo  qut  se   le  ha  encomendad»;  que ' 
cfi  estas  esprcfiones,  qiié  le)6  fin  aenorfa  de  dicha  ^apre^ 
fentacioo,  supone  .el  ayuntamiento  que  es   uq  enca¡rg6  ^ . 
formar  sus  ordenanzas,  en  )o  que  se  éqúirbca  piertámen* 
te,  porqae  debía  saber  que*  estaba  en  obKgacion  de  ha-* 
eerlas,  j  que  el  Congreso  no  Ha'  hecho  mas  -qoe  pscof» 
dársela:  po#  todo  lo  cual  es  de  i  sentir,  que  se  declare  M 
poderse  tomar  en  consideración  esta  solicitud,  á  cuyo  fiií  . 
no  es  necesario  que  remiel  va  el  <3óbeniador,    como  ha 
idkho  on  sr.  preopinante. 

•  ^  '  'El  fi^.  Mora  d^o,  <)úe  supuesto  i^ue  fd  «bfeto  ^ 
la  pretenciones  ciertamente  pl  ¿[(iie  {la  dicho  el  sr.  pre»r 
pMante;  debe  lomarse  la  medida^  que  ba  propuesto,  por-  ' 
que  no  tiene  ninguna  *  escusa  el  ayuntamiento  doCM» 
Mvaca,  párticqla miente  después  de  que  elconsí^  ha  da- 
do» á  éstas  corporaciones  una  instrucción,  para  qcie  fot^ 
men  sus  n|iiani«itos  respectivos,  en  que  nada  bs  dc^ 
i|u«  iiacer,  sino  lltjiar  ciertos  haecoa  conforme  á  las  cir» 
cunstancias  particulares  del  lug¿r. 

£1  sr.  Ja6r^gui  9é  v^&Ab  á  lo  espoesto  por  loa  ae* 
flores  ^reópíoaiftes/  '':.<! 

£A  sr«  Valdovinos  convino  en  t|«e  sé  declarase  nd 
haber  httar  é  que  se  tomase  en  cotisfderBcipá  la  solicitud* 
.  .  Hecha  ri  Congreso  la  pregunta  dé  si  sC'  tamaiía 
en  consideración  la  solicitud  del  ayuntamiento  de  Cuer» 
na  vate,  d  flir.  Olaé»  tomó  lapalahria:  qíie  la' declaración 
de  esta  AsalnUea  debía  ser  sobre  ai  había  lugar  á  la  po^ 
licitud  1  dé  q¡ue- se  trata,  pre|€indiendo  de  si  ,ie  tomaríaó 
00  en  consideración,  porgue  esto  ha  eido  ya  acordado  tm 
^,  mismo' acto  de  haberse  disentido  el  pnnto. 

£1  sr.  Májerja  contestó,  que  era  maa  propia  de  \m 
«ríbpitf^les  ^a  formula*  de  haber  lu^r*  á  e^  ó  la  ^tra  su- 
plicación; peroi  que  en  Íos  congreso^  se  «sabn  la  de  tomar 
^no  en  eoDsideraciou  un  uegod^«  co^cu^a  pegaüva  i^ 
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áfrtiiráti0«   tmn\ú  eA  el  <;fei8o,  á   ser   digiía  dé    4icupar-U 
atención  «leí  Congreso  una   solícUml.  > 

El  ir.  Vilíaverd^  dijo,  que  la  difciision  habia  ré-^ 
c^ido.fobre  %\  se  tomaba  6  no  e^  coniideracion  la  soli-r 
cittid  del  ayuniaovietvto.  de  Cuemavaca,  y  habiéndose  re-* 
suelto  por  la  negativa,  debía  entenderse  <^e  no  lácrela 
digna  esta  Asanobfea  de  a^r. objeto  de  iioá  discusión,  por-- 
que,  como  se  dijo,  debe  estarse  á  lo  prevenido,  pártica* 
larmehte  cuando  otras  corporaciones  de  menos  luceé  y 
teciirsos,  np  han  hecho  los  reparos  que  á  la  de  Cueroa- 
vaca  se  le  ofrece. 

Declaró  eF  sr.  secretario  haber  resuelto  este  Coq« 
gresd  no  tomar  en  cdnsideracioa  la  representación  del 
ayuntamiento  de  Cucroavaca,  7  se  continuó  dando  cueh* 
ta   con  los  oñcios  siguientes. 

2.0  Del  misnno  Gobernador  de  este  Éstado«  inclujetí* 
do  un  ejeiiipíar  de  lá  circular  que  se  le  ha  comubitado  poc 
al  nliaisierío  de  relaciones^  insertando  el  decreto  por  el 
que  se  habilita  ptbVisioaakneDt^  al  puerto  de  GaHreztOD. 
Enterado. 

3.^    Rentitieodoi  eí  especiiehie  formado  con  el  fin  da 

Süe  en  los  lug^re^  donde  /ueron  sacrificados  los  primeroa 
efedsores  de  la  libertad,  s^  er^  un  monumento,  to  man«^ 
46  0  asar  á   la  coípbion  de  hacienda,  de  preferencia. 

4.0.  Del  Congreso  de  Cuahüila  y  Tcijas,  acompañando  doi 
templares  de  la  ley  de  colonización  que  espidió  eo  24  d^ 
ttiat'zo  de  este  ano.  Qué  sé  ¿óáteste  haber  sido  recibi- 
dos cou  agradp,  jf  pasa  uno  de  los  ejemplares  al  archivo 
j  otro  á .  la  comisión  de  constitución. 

6.<*  Del  Vice-Gobernador  de  Qüeretaro,  participanda 
beber  tomado  posesión  de  este  destino  en  9  del  cor- 
riente, y  eétar  funcionando  de  óobernador  desde  esta  fe* 
cha.  Que  se  conteste  felicitándole. 

Igual  contestación  fc  dí6  á  un  oficio  del  Congrego 
^oAltitucional  de  las  Tan^aulipa^,  co  que  participa  ha* 
berse  instalado  el  día  primero  del  corriente. 

Se  leyó  por  segunda  vez  la  siguiente  propoíiicion 
del  sr.  Jaiiregui.  ,,Si  alguna  vez  conviene  á  ta  federa- 
ción tener  empleados,  6  comisioNados  con  gratificaciones 
6  sueldos  á  los  funcionarios  de  la?  Catados;   en  los   IJ^ 
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(éreles  de  los  Estaclos  no  puede  hallarse  qtie  sen  fun^^ 
cionaríofl  reúnan'  en  sos  personas  aquellos  destinos  y  co« 
misiones  que  perjadicamn  ciertamente  á  la  Independen- 
cía  det  Estado,  y  produciría  un«  eomplic&cfon  en  la  res« 
ponsobilidad  del  kidiridlio/'' Pido  por  tanto  á  esta  Ho- 
norable AsamMea  se  sirva  declarar. 

Que  los  ettipleadots  del  Estado  no  puedan  tener 
al  mismo  tiempo  empleo  6  comisión  que  sea  de  pro^ 
visión  dé  los  supremos  poderes  fedentles. 

La  fundó  su  autor  diciendo  que  si  aun  en  laa 
mismas  cámaras  se  ha  ponderado  lo  perjudicial  que  es 
6  los  Estados  en  pUrtictílar  el  que  la  federación  tenga 
muchos  empleados  dentro  de  su  seno,  también  es  nece- 
sario; y  con  dobles  nriotivbs  en  que  serian  incalcu\ablea 
los  mates  que  se  seguirían  á  los  Estados  de  que  sos  em- 
pleados y  ^ncionaríós  pudieran  ocuparse  en  asuntos  / 
comisiones  del  Gobierno  supremo  porque  esto  sería  cau* 
sa  de  üqa  centralización  irremediable  supuesto  que  por 
cualquiera  motivo  aunque  fuese  bajo  determinadas' rdla-r 
cioues,  .quedarían  sujetos  al  gobierno  federal  los  emjplea- 
íós  de  losEítado?  que  debefi  eeírle  ittéúpetídieütes  ab- 
solutamente: que  ademas,  lá  con|pftca¿foo  d^  la  resppnV 
sabilidad  de  un  mismo  sugeto'a  distintos  gefes  impedí-' 
ri^  que  el  Estado  pudiera  ecsigi^iela  con  *efetto  en  loa" 
casos  que  lo  prerienen  sus  leyes  respectivas,  en  cuya  vir- 
tud parece  necesario  arreglar  este  punto  que  es  el  fin  que 
su  proposición  consulta,  la  ^ue  por  lo  mismo  debe  tomar* 
é'e  en  consideration  para  loque  pide  pase  á  una  comisión/ 

Fué  admitida  por  el  Congreso  á  discusión,  y  sel 
rnandó -pasar  á  la   comisión  de  constitución.  . 

Contjunó  la  del  proyecto  de  decreto  para  la  ad* 
minisfracfon  de  justicia.  / 

Art.  58.     El  Queldo^  dq  éstos  jueces  ^habifi  de  los  de' 
íistrito)'  éefSí   de  dos  mil  pesos  apuales. 

El  sr.  líájera  dijo,  que  convenía  tenerse  presentq 
el  articulo  que  sigue  a  este  que  se  discute,  porque  debe 
mirarse  como  correspondiente  al  sueldo  de  los  jueces  d<} 
distrito,  siendo  asi  qne  en  él  se  previene  que  eMps  jue- 
ces, pierdan  por  el  despacho  de  las  causas  los  d(-'rc- 
chos  qive' el  arancel  les  asigna. 
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El  sr.  Jaár^i  contestó,  qae  d  artfcolo  qne  tra- 
ta de  los  derecbof ,  ha  sido  puesto  por  equfroco  en  es» 
le  lugar,  como  lo  comprueba  el  estaUecímiento  de  los 
jaeces  de  sustanciacion,  que  conaulta  la  comisión,  al  cual 
se  destÍBan  por  ella  los  derechos  de  arancel  para  que 
sean    parte  del  sueldo  de  estos  jueces. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  comisión  proponía  que 
solo  foerao  dos  mil  pesos  los  que  tuvieran  de  dotación 
los  jueces  de  distrito,  atendiendo  á  que  estos  bastan  pa- 
ra mantenerlos  en  unos  lugares  donde  los  comestibles  v 
sen  mas  baratos  que  en  la  capital,  y  las  personas  se  Ten 
Kbres  de  muchas  necesidades  á  que  estaban  sujetas  en 
ufia  ciudad  populosa  como  la  de  México;  á  lo  que  se 
agrega,  que  las  rentas  que  produce  esta  capital,  pueden 
faltar  de  un  día  á  otro. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  la  dotación  que  se  con- 
sulta en  el  artículo  para  los  jueces  de  distrito,  es  muy 
corta,  y  lejos  de  poner  al  Estado  á  cubierto  de  las  ve- 
jaciones que  podrá  sufrir  de  los  jueces,  parece  que  com- 
promete á  estos  á  abusar  por  cualesquiera  medios  lo  qué 
les  falta  para  poderse  mantener:  que  no  habrá,  pues,  su-- 
jetos  que  pretendan  estos  destinos;  pues  aunque  se  vean 
Kbres  en  los  pueblos  de  las  necesidades  que  tTenen  en 
México,  no  por  eso  dejan  de  estar  sometidos  á  las  par- 
ticulares que  se  crien  en  estos  lugares,  las  que  no  les 
permitirán  que  con  solos  los  dos  mil  pesos  puedan  ellos 
atender  á  todo:  que  se  les  aumenten  quinientos  pesos  á 
lo  menos  sobre   la  cantidad   que  se   consulta. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  para  complemento  del  suel- 
do de  los  jueces  de  distrito  se  les  debia  asignar  los  de- 
rechos de  arancel  que  la  comisión  destina  á  los  jueceri 
de  sustanciacion,  porque  estes  son  ya  inútiles  adoptada 
la  perpetuidad  en  los  jueces  de  distrito,  quienes  por  sí 
mismos  pueden  sustanciar  las  causas,  porque  no  tienen 
ya  un  tiempo  limitado  eu  el  ano  para  tomar  conocimien- 
to de  ellas,  sino  que  pueden  ejercer  sus  funciones  sin 
interrupción  todo  el  tiempo  que  los  negocios  le  ecsijan: 
que  la  graduación,  pues,  y  la  dignidad  de  estos  jueces 
sobre  los  de  partido,  ecsije  esta  medida,  pues  de  otro  mo- 
do se  encontrarían  mejor  dotados  estos  últimos  que  los 
Tora.    V.  77 
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de  diitrítp.  pues  ios  derechos    de  aniocel  que    ftqnetloe 
percibeo,  aumentan  sus  sueldos,  de  manera,   que  por  mi- 
serable que  sea  el   partido  en  que  sirven,    siempre    les 
producen  mas  de  quinientos  pesos. 

£1  sr.  Mora  dijo»  que  no  es  motivo  para  aumen* 
tar  el  sueldo  á  los  jueces  de  distrito  la  posibilidad  de 
que  tengan  mas  los  de  partido,  así  como  no  se  creyó  que 
los  oidores  habian  de  estar  mejor  dotados,  porque  pu*- 
dieran  tener  mas  los  jueces  de  letras,  fuera*  de  que  no 
ha  de  ser  constante  el  esceso  del  sueldo  de  los  jueces  de 
partido  respecto  de  los  de  distrito,  porque  se  les  ha  qui« 
tado  d  aquellos  la  intervención  que  aptes  tenían  en  las 
testamentarías  y  cof>cursos»  que  era  lo  que  mas  lea  pro- 
ducía, y  la  comisión  consulta,  como  después  se  verá,  que 
los  alcaldes  sean  quienes  despachen  estos  negocios,  cuan- 
do no  haya  oposición  de  parte:  que  ademas  np  es  solo 
el  ínteres  pecuniario,  sino  la  dignidad  é  importancia  de 
las  plazas  de  juez  de  distrito  la  que  hará  que  haya  su- 
getos  que  pretendan  estos  destinos;  fuera  de  que  sería  in- 
útil seguramente  ofrecer  tres  y  cuatro  mil  pesos  á  estos 
jueces,  si  al  cabo  no  se  les  habían  de  pagar,  porque  en 
materia  de  sueldos  y  recompeensas  acontece  lo  mismo 
respectivamente,  que  en  cuanto  á  Us  penas  donde  no  és 
tanto  la  gravedad,  cuanto  la  Seguridad  la  que  produce 
el  fin  que  la  ley  se  proponga:  que  en  la  designación  de  suel- 
dos es  de  necesidad  atender,  primero:  á  la  probabilidad 
de  pagar,  segundo  al  trabajo  que  se  debe  ínvertr  para 
el  desempeño  de  la  plaza,  y  tercero  á  la  clase  de  suge- 
tes  aquienes  es  preciso  ocupar  para  tales  destinos;  que  lo 
primero  falta  absolutamente  en  el  caso,  si  se  quiere 
que  el  sueldo  sea  mayor,  porque  están  al  perderse  las 
rentas  de  esta  capital:  que  en  cuanto  á  lo  segundo  se  ha 
dicho,  que  debiendo  estar  las  segundas  instancias  repar-^ 
tídat  entre  ocho  jueces,  será  muy  corto  el  número  de 
ellas  que  á  cada  uno  corresponde,  y  por  consiguiente 
su  corto  trabajo  parece  estar  bien  recompensado  con  doa 
mil  pesos,  aun  teniendo  en  consideración  la  dignidad  de 
esta  clase  de  personas,  pues  proporcionalmente  están  taa 
bien  pagados  como  los  otros  primeros  funcionarios  del 
Estado. 
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El  sr.  Jánregoi  dijo,  que  la  dfgnidad  é  importan* 
cia  de  estos  destínoa  y  ei  rango  en  que  se  colocan  las 
personas  que  tos  sirven,  son  bastantes  estimólos  para  el 
hombre,  j  no  se  debe  por  tanto  creer  que  han  de  faltar 
tugetos  que  los  pretendan:  que  ademas,  aunque  se  haya 
acordado  la  perpetuidad  de  los  jueces  contra  su  opinión, 
DO  entiende  que  el  Congreso  quiera  aprobar  también  la 
estabilidad  de  las  personas,  sino  que  mudándose  estas  pe- 
riódicamente en  los  juzgados,  disfrutarán  de  mayores  co- 
modidades en  uu  distrito  que  les  proporcione  el  juez  que 
antes  carecía   de  ellas  en  un  lugar  desprovisto. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que^o  todos  los  hombres  por 
desgracia,  tienen  esa  noble  ambición  ni  deseos  de  la  glo- 
ria, como  parece  haber  supuesto  el  sr.  preopinante,  y  que 
por  tanto  es  necesario  recompensarles  sus  trabajos  sin  de- 
jarles lugar  á  que  puedan  6  no  contentarse  con  la  dig- 
nidad de  sus  puestos,  pues  de  este  modo  se  abriría  la 
puerta  á  cohechos  y  á  sobornos:  que  al  designar  los  suel- 
dos á  algunos  funcionaríos,  se  ha  obrado  con  entera  li- 
bertad, prescindiendo  absolutamente  de  si  se  ban  de  per- 
der 6  no  las  rentas  de  esta  capital;  y  que  seria  me- 
jor disminuir  las  dietas  en  tal  caso,  y  que  el  goberna- 
dor y  otros  empleados  sufriesen  un  descuento,  que  te- 
ner indotados  á  los  jueces:  que  también  se  debe  tener 
presente  la  economia  con  que  ha  precedido  elGrobierno 
supremo  en  la  asignación  de  sueldos  á  los  empleados  ea 
la  comisaría  del  distrito,  cuya  suma  solo  asciende  á  109 
pesos. 

Contestó  el  sr.  Mora,  que  si  quiere  manifestarse 
la  necesidad  de  aumentar  á  los  jueces  de  distríto  sus  suel- 
dos, es  preciso  que  antes  se  pruebe  que  hay  probabili- 
■dad  de  pagarlos,  en  cuyo  caso  no  se  haya  ei  Estado, 
porque  aunque  no  tuviera  dietas  que  sati^cer,  ha^  sio 
embargo  otros  objetos  que  reclaman  imperiosamente  su 
atención,  y  asi  por  ejemplo,  un  establecimiento  de  edu- 
cación pública  merece  ser  tan  atendido  como  una  de  las 
causas  principales  que  han  de  influir  en  los  progresos 
del  Estado:  que  es  necerario  pi»es,  no  considerar  las  co- 
tas aisladamente,  sino  formarse  un  plan  en  grande  co- 
jno    lo   ha  hecho  la  comisión,  por  cuyo  dictamen  solé 
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Míe  liégár'á  99  pesos  el  sueldo  de  que  se  trata:  que 
tu  li  designación  de  otros  sueldos,  se  ha  tenido  presen- 
te qo6  el  £stado  pronto  se  vñ  á  quedar  «íq  las  rentas 
dé  esta  ciudad,  j  que  por  lo  mismo  el  mámimum  de  los 
eVMldot  correspondientes  á  los  empleados  en  la  hacienda, 
IIM  antes  era  de  tres  mil  j  quinientos  pesos,  se  haré- 
aueido  después  á  solos  los  tres  mil. 

Declarado  suficientemente  discutido  fue  aprobad* 
a)  artículo,  salvando  lu  voto  los  sres.  Piedras  j  Olaez. 

lÁ  comisión  retiró  el  siguiente  artículo.  „Lo8  jue- 
ces de  distrito  percibirán  ademas  por  el  despacho  de  las 
cauias,  ki  derechos  que  el  arancel   les  asigaaJ" 

Se  leyó  y   puso  é  discusión  en  lo  general  el  ca-^ 

Cito  ¿o   de  este  mismo  proyecto,  en  que  se  trata  ét 
jueces  de  sustanciacicHi. 

Se  opuao  e)  sr.  Nájera  4)icicndo,  t)ue  «rau  ínne* 
'cosarios  en  el  caso  dichos  jaeces,  porque  ios  de  distri- 
to tenic'iiéo  Kl^e  todo  el  alio  «tn  otra  ocupación  ^ae  d 
conocimiento  de  los  ne^cies  en  segunda  instancia,  po- 
drían sustanciarlos  sir  necesidad  de  ^uxiliarer  qae  ade- 
mas, debert  ser  nruiy  corto  el  número  ^e  los  asuntos  que 
i  cada  uno  de  ellos  corresponda,  porque  no  «s  ya  un 
solo  tríbutml,  «ino  tantos,  chantes  son  los  dist^ttot,  los  que 
llenen  esa  obligación;  fuera  de  que  formadas  ya  las  cauc- 
has por  los  jueces  de  primera  instaada,  peco  queda  que 
liacer  é   los  de  distrito. 

El  sr.  Jáuregui  coatestót,  que  aunque  ae  teagaa 
va  los  jaeces  de  distrito  la  obligación  de  trasladarse  i 
otros  lugares,  «orno  la  coasisicvi  babia  propuesto,  necesi- 
tan en  todo  caso  del  aucsilio  que  ies  ofirece  tra  jue2  de 
nustantiacion,  porque  de  otra  manera  no  les  seria  posible 
despachar  prontamente  las  causas:  que  si  un  juez  de  par- 
tido apenas  puede  despachar  por  sí  solo  las  causas  de 
tu  territoríe  mucha  mayor  será  la  d^oltad  de  que  un 
juez  fMo  revea  Jas  de  tedas  fos  partidos  comprendidos 
en  un  'éntrite,  por  lo  cual  es  de  necesidad  que  este  ten* 
ga  na  ancsitiar  Como  es  el  juez  de  austaturiacion^  á  quien 
se  le  consignan  ciertas  facultades  en  el  plao  para  la  ad* 
aninistracton  criminal  que  la  comisión  está  para  presentar. 
El  «r.  Mora  pidió  -que  se  suspendiese  la  diacusion 
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4e  eirtt  espítalas  eatr»  tanto  qa«  lá  comition  presenta  tu 
dictamen  sobre  el  tueUo  ^e  deben  dirfnittr  lot  jnecet 
-áe  •uftiineiacíon. 

El  sr.  pretidente  saspeodié  esta  4iteu8Íon  para^iué 
continúate  en  la  tetion  siguiente,  y  esta  se  levanté. 

Sesión  de  24  de  octtí^re  de  1835. 

Leída  7  apretada  la  acta  del  dia  anterior,  se  dio 
«oenta  con  los  oficios  siguientes. 

1<«  Del  gobernador  de  este  Estedo,  trascribiendo  el 
del  contador  general,  en  que  promueve  la  resolución  de 
tHv  espediente  promovido  en  tiempo  de  la  diputación  pre- 
TÍncial,  sobre  si  debia  continuar  ó  no  la  esaccion  del  Gmh ' 
tro  por  ciento  de  tos  fondos  de  propios  y  aiMrios^  j  el 
<los  por. ciento  de  los  bienes  de  comuiMdad,  comopre^ 
viene  el  artículo  51  de  la  ordenanza  de  intendentes. 

El  sr.  presidente  ordena  qué  pasase  é  las  comi- 
•ionet  de  hacienda  y  legislación. 

El  sr.  Néjera  hiso  .moción  para  que  se  devolvía* 
se  al  gobemador  el  espediente,  á  fin  de  que  consúltese 
sobre  ella  al  consejo,  cuyo  dictamen  no  aparece  en  el 
oficio. 

El  Congreso  resolvió  que  sobre  este  asunto  eoii- 
ffihe  el  gobernador  al  consejo,  y  que  si  en  visla  de  lo 
que  este  diga,  lo  estimare  oportuno  dé  entonces  euenfa 
al   Congreso, 

El  sr.  Jáuregut  dijo,  que  hay  en  esta  secretaría 
algunos  antecedentes  que  sería  conveniente  acoeapalkar  al 
gobernador 

El  sr.  Cortázar  dijo,  que  en  ellos  acaso  consta- 
rá el  dictamen  del  consejo,  bajo  cuya  suposición  no  es 
estrano  que  la  consulta  con  que  hoy  se  na  dado^cuen- 
ta,  baya  venido  sin  conociaitento  del  sebredicbo  cpnsejo. 
El  sr.  Nájera  contestó,  que  los  antecedentes  á  que 
•e  refiere  el  oficio,  son  del  tiempo  de  la  diputación  pro-> 
víncial.  y  no  estaba  en  tal  época  creiMlo  el  consejo,  por 
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Ip  cual  siempre  conviene  remitir  estes  doconentos  pam 
¡9L  mejor  instmccton  del  espediente.       . 

Fué  acordado  por  este  Congreso  que  se  acompe- 
^ase^  al  mismo  gobernador  lo^  antecedentes  que  se  in« 
dican. 

En  el  segundo  oficio  de)  gobernador  con  que  tam^ 
bien  se  dio  cuenta,  acompaña  la  representación  del  ayun- 
tamiento de  Huehuetoca,  para  que  se  le  adjudiquen  las 
casas  viejas  del  desagüe.  A  sus  antecedentes. 

Se  dio  primera  lectura  á  las  siguientes  propon* 
cienes  del  sr.  Piedras. 

Que  los  jueces  de  primera  instancia  sean  precisa- 
mente  removidos  de  un   partido  á   otro  cada  cinco  anos. 

Que  el  gobierno  para  verificar  el  nuevo  nombra* 
miento,  ba  de  ser  previo  informe  de  los  ayuntamientos 
de  los  pueblos,  del  lugar  donde  ejercia  la  judicatura  el 
interesado. 

Que  los  jueces  de  primera  instancia  que  cuenten 
ca  el  dia  tiempo  de  cinco  anos  en  un  partido,  beau  re- 
movidos á  la  mayor  brevedad  á  otro. 

El  sr.  Jáuregui  dijo,  que  la  comisión  había  de* 
jado  algunos  huecos  que  llenar  después,  de  los  cuales  era. 
uno  este  que  notan  las  proposiciones  que  se  ban  leido: 
que  por  tanto  pueden  tenerse  por  escusadas,  si  convie- 
ne su  autor,  pues  desde  una  de  las  sesiones  anteriores 
anunció  la  misma  comisión  que  se  iba  encargar  de  este 
negocio. 

El  sr.  Najera  pidió  á  nombre  de  la  secretaria  que 
se  levantase  la  sesión  pública,  para  dar  cuenta  en  se* 
creta  con  un  asunto  reservado. 

Levantó  el  sr.  presidente  la  sesión  publica  para 
entrar  en-  secreta  de  nulamente. 


Sesión  de  25  de  Octubre  de  IB95. 

Leida  j  aprobada  la  acta  del  dia  anterior  se  üé 
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caeota  con  tm  oñcia  del  Gobernador  ée  este  .Estado, 
acompañando  e)  espediente  instruido  sobre  tas  propues* 
tas  de  venta    de   armamento  hechas   al    Gobierno.    Se 
IBandó  pasar  á  las  comisión  de  hacienda  J  de  milicia. 

Se  dio  primera  lectora  á  los  dictámenes  ei-^ 
.guientes. 

1.0.  De  la  combion  de  constitución  que  recayó  so<» 
l>re  loa  artículos  que  le  han  sido  devueltos  del  proyecto 
de  decreto  para  la  administracioa  de  justicia,  Se  sefia- 
Jó  el  dia  23  para  su   discusión. 

2.0  De  la  comisión  especialmente  encargada  de  ec* 
saminar  el  punto,  sobre  si  es  perjudicial  al  Estado  y  aun  6, 
toda  la  federación,  la  prohibición  de  que  los  estrange- 
TOS  adouieran   bienes  raices. 

£1  sr.  Jauregui  dijo,  que  estaba  para  verse  en 
la  cámara  del  senado  el  asunto  que  se  trata  en  el  dic- 
tamen que  se  acaba  de  leer,  el  cual  es  por  lo  mismo 
muy  urgente,  y  se  debe  tomar  cuanto  antes  en  consi- 
deración, de  manera  que  si  no  se  discute  ahora  mis- 
mo debe  señalarse  á  lo  menos  el  dia  mas  inmediato  pa* 
ra  su  discusión,  conforme  al  reglamento,  supuesto  que  ea. 
lo  particular  cada  uno  de  los  miembros  del  Congreso 
ha  ecsaminado  ya  el   punto. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  había  sabido  el 
dia  anterior  que  en  el  senado  no  se  discutia  el  dicta- 
men que  ha  causado  la  moción  sobre  que  ahora  se  con* 
aulta  en  este  Congreso,  sino  hasta  el  dia  7  de  noviem- 
bre, en  cuyo  intermedio  hay  tiempo  suficiente  para  que 
le  discuta  el  que  acaba  de  lerse,  resecándolo  pai^  d^ 
Aqui  á   tres  ó  cuatro  dias. 

El  sr.  Nííjera  dijo,  que  podia  señalarse  el  saba« 
do  para  su  discusión,  en  cuyo  dia  tomaria  el  Congreso, 
resolución  para  que  el  lunes  inmediato  pudiera  remi- 
tirse al  senado  la  proposision  que  se  indica  en  el  dic- 
tamen, pues  de  este  modo  se  conseguiría  que  llegasen 
buen  tiempo,  y  no  en  los  momentos  apurados  en  que 
prevenidos  ya  en  favor  de  una  opinión  los  sugelos,  se 
alucinarían  y  no  darían  su  voto  conforme  á  lo  que  tu- 
vieran por  mejor  en  otras  circunstancias:  que  se  anticipe^ 
pues,  cfste  caso  para  que  con  ocasión  de  lo  que  esta  Le« 
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bteft ^t^oifíiar  mts  detenidamente  la  caestion. 
'-  El  sr»  ViHa  d^,  qoe  pBtéi  cbnteilia^  faa  opinio* 

nei  ^  loi  «cm(>tet  ^oe  han  hablado,  pódia  el  Congreso 
pirevenir  qué  «e  ínveitase  en  la  acta  de  boj  el  dicta- 
men qne  se  acaba  de  leer,  pues  de  este  modo  se  cmiü- 
s^ifíii  -qtle  los  miembros  de  la  cámara  viesen  conan- 
tkqpticíotí  Itn  razones  en  que  fonda  so  opinión  esta  Le* 
giilatora,  las  cuales  en  su  concepto  no  admiten  dispu- 
ta: q|ue  por  lo  demás  parece  conveniente  reservar  p»> 
T%  ti  smado  la  discusión  para  que  no  se  ^iga  que  se 
ha  obrtido  con  precipitación. 

Acordó  este  Congreso  que  se  injertase  en  la  ac- 
ta el  dictamen,  cuya  discusión  se  tendrá  el  sábado  in-^ 
tflédiato  según  antes  babiii  prevenido  el  sr.  presidente. 

Séfior.— Ha  meditado  detenidamente  la  comisión 
de  este  Congreso  sobre  el  dictamen  dé  la  del  senado 
«ceroa  de  estrangeros,  con  relación  á  los  dos  puntos  in« 
dicados  por  el  autor  de  lá  moción,  á  saber:  que  la  prohi* 
vMon  de  que  los  estrangeros,  no  naturalizados,  adquie- 
HMi  bienes  iaices,  sería  perjudicial  al  Estado  y  aun  á 
todft.  la  federación;  y  á  que  semejante  prohibición  no  es 
del  resorte  de  los  supremos  poderes  generales. 

Sbbre  el  primer  ponto  han  diclK»  bastante  y  bue- 
no á  nuestiro  parecer  ios  papeles  públicos  de  estos  ul« 
timos  dias;  y  por  otra  parte  cree  la  comisión  que  por 
lo  que  opina  acerca  del  segundo,  no  estamos  ahora  en 
d  Caso  de  que  este  Congreso  tome  en  consideración  la 
iliateña.  de    aquel  punto. 

Opinamos,  pues,  que  á  los  Estados  y  no  al  Con- 
greso general  toca  el  decidir  si  los  estrangeros  no  na- 
turalizados pueden  6  no  adquirir  en  ellos  bienes  raices^ 
j  pfiHMimos   á  esponer  las  razones  de  nuestro  juicio. 

Los  supremos  poderes  generales  no  tienen  otras  fa- 
oultades  que  aquellas  que  espresamente  les  concede  la  cont* 
tMneion  federal,  porque  esta  es  restrictiva  de  la  sebera- 
iria  de* los  Estados,  que  todo  lo  pueden,  menos  aquello 
que  han  cedido  á  la  federación  para  el  bien  común 
de  todos. 

La  comisión  ré  que  en   ninguna  de    las  faculta- 


Digitized 


by  Google 


ieB  que  Ta  Con9títt]cion  da  a)  Congrio  general,  se  cob¿ 
tiene  la  de  prohibir  á  los  estrangeros  no  naturalizados, 
)a  adquisición  de  bienes  raices.  Si  en  algnna  te  contu- 
riese  seria  en  la  de  establecer  una  regla  general  de  na- 
tumli^acion;  pero  es  claro  que  la  prohibición  de  que  tm« 
tamos  no  tiene  una  conecsion  necesaria  en  aquella 
;regla. 

La  comisión  entiende  por  el  obvio  y  natural 
^ntido  de  las  palabras  de  aquella  íkrultad ,  que  el  Con- 
greso general  puede  prescribir  las  cualidades  qtie  hat» 
oe  tener  los  estrangeros  que  se  naturalice^  j  los  me* 
.dios  por  donde  han  de  constar^  ú  nos  hemos  de  asegurar 
.de  la  ecsístencía  de  aquellas  calidades.  Este  es  lo  qutt 
comprende  la  fdea  de  regla  de  naturali/acion,  j  con  ella 
ninguna  cpnecsion  tiene  la  espresada  prohibición  (fle  ha-* 
rSín  ó  no  harán  los  Estados»  según  juzguen  convenir  & 
su  administración  intendr. 

En  esta  son  soberanos  é  independientes,  j  nos 
parece  que  nadie  puede  dudar  de  que  á  elhi  to-*' 
q^tie  esclusivamente  la  disposición  dé  la  habilidad  de  las 
personas  para  adquirir  bienes  raices  en  su   territorio. 

Se  ha  hablado  mucho  de  le^ea  contra  las  adqni* 
aicíones  de  bienes  por  estrangeros,  dándoseles  el  epíte- 
jto  de  vidente?.  No  entraremos  en  el  ecisamen  de  si  haj 
tales  leyes,  y  de  si  son  vigentes,  por  parecemos  imper- 
tinente para  ef  case.'  Aun  xuandp  haya  tales  leyes  f 
estén  vigentes,  serán  leyes  de  los  Estados  y  no  de  la 
Ifederacion,  y  no  siendo  de  esta,  n^  entendemos  como  pue* 
da  conservarlas  6  alterarlas^  No  son  leyes  de  la  federa* 
cioh  aquellas  que  lo  eran  del  Gobierno  espaftol,  y  que 
los  Estados  no  han  variado  todavia,  y  si  semejantes  le- 
yes se  han  de  tener  por  de  la  federación,  ¡Jk  que  que« 
da  reducida  la  soberanía  de  los  Estados?  ¿que  cosa  ha-' 
brá  sobre  que  no  pueda  determinar  el  Congreso  gene- 
ral? ¿que  federación  será  esta  mas  que  de  nombre  de 
los   Estados? 

Concluimos,  señor,  manifestando  que  nos  parece 
claro  que, el  Congrio  general  no  tiene    facultad    para 
decretar  que  los  estrangeros  no  naturalizados,  no  adquie- 
ran bienes   raices  en  los  Estados,  y. que  con?endrárqii« 
T&m,  V,  78  ' 
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er^Joag^Mo  4«1  de  México  haga  al  senado  lar  siguíeit^. 
t^  poposicion. 

No  toca  al  Congreso  general  determinar  sí  lo# 
estraogeros  no  naturalizados,  han  de  poder  ó  uo  adqui*' 
rir  bienes   raices  en   los  Estados/' 

Continuó  la  diseuMOFn  del  cap«  5.o  qoe  trata  de  loi, 

jueces  de  sustanciacion,  comenzada  en  la  sesión  attteríof^ 

'    £1  sr«  Najem  observó,  que  aun  faltaban  los  ar«- 

tículos  que  la  comisión  ofreció  presentar^  para  comple^ 

mentó  de  este  capítulo. 

El  sr.  Jatir^^i  d^o,  que    debía  suspenderse    Isi. 
presente  discusión,  porque  ios  jueces  de  que  en    él  se 
trata,  tienen  enlazadas  sus  atríbctciones  con  el  projec^ 
i0  de  adn^inistracioQ  en  lo.  criminal^  at  <MiaI  debe  espe-^ 
rarse  para  resolver  sobre  la-  materia^ 

Preguntado  el  Congreso  si  se  suspendería  esta 
discusión,  acordó  qué  sf. 

Ei  sr  secretario  espuso,  que  el  capitulo  siguíen-^ 
te  á  eBte,  cuja  discusión  se  hat  suspendido,  trata  de  la. 
audiencisi  la  cual  ha  sido  reprobada:  que  también  se 
habia  desechado  el  que  los  jueces  fuesen  ambulantes  y 
despueSf  sin  embaído,  se  entró  en  el  ecsamea  particu^* 
lar  de  las  proposiciones  que  ^decían  relacioa  con  este, 
objeto;  por  cu  jo  motivo  se  ofrecía  la  duda  de  si  se 
habia  de  discutir  ó  no    el  capítulo  sobre  la  audiencia^ 

El  sr.  Jauregui  contestó  que  en  el  espresado  ca^ 
pitulo  habia  ja  artículos  en  cuya  discusión  podía  en^ 
trarse,  no  como  pertenecientes  á  una  audiencia  estin-^ 
guida,  sino  como  generales  á  cualquier  tribunal  de  ter- 
cera instancia,  el  cual  estaba  ya  adoptado  por  la  comí?- 
sion:  que  también  se  podia  tratar  de  los  artículos  que 
ahora  ha  presentado  la  comisión  y  tienen  conecsion 
con  el  tribunal  de  tercera  instancia. 

El  sr.  Najera  contestó,  que  estaba  señalado  pa- 
ra la  discusión  de  estos  artículos  el  día  29. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  tomarías  desde  lue« 
gp  en  consideración  los  artículos  de  que  se  trata,  acor« 
dó   que  nó. 

Se  di^  primera  lectura  á  la  siguiente  proposición 
da  lop  sres*  JUoraí  y  Villa.  *- 
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To¿o  el  (ine  pMea  bienes  raices  en  e)  jEstad# 
le  México,  deberá  residir  en  él  á  lo  menos  seis  oieseí 
f  un  á!m  en  cada  ano.'' 

El  er.  Mora  dijo,  que  el  asonto  era  digno  de  ee** 
^minarse,  j  que  no  serí4  necesario  molestar  al  Cod« 
jgreso  pon  la  repetición  de  las  razones  que  en  la  |>ar« 
fe  espositiva  se  apuntan,  para  <|ue  desde  luego  se  pa^ 
sase  á  una  comisión  la   proposición  de  que  se  trata. 

Fué  declarada  del  momento  la  proposición,  parA 
pasar  á  una  comisión  que  ordena  ^I  sr.  Presidente  que 
fuese  )a  de  Constitucipn. 

Reprodujo  el  sr.  Najera  }a  duda,  sobre  si  se  ba<« 
bia  de  discutir  el  capítulo  que  trata  del  Tribunal  Supre* 
ino  de'  Jui?ticia,  6  otro  que  )a  comisión  designara. 

El  sr.  Mora  contestó,  que  aunque  faltasen  algu« 
píos  artifculos  .en  e|  pipítulo  relativo  al  Tribunal  Supre* 
mo  de  Justicia,  podía  no  obstante  entrarse  en  su  discu* 
éion,  porigue  bajr  también  otros  que  le  determinan  al 
éuerpo  ciertas  atríbucipnes  de  que  no  se  le  puede  privar* 
*  £1  sr.  plapz  dijo,  que  debia  suspenderse  la  dis- 
ensión del  prpjectó,  entretanto  que  ja  comisión  presen^ 
laba  los  arUei^tós  que  laitan,  á  fin  de  qué  ^o  se  mtcr^ 
irumpiese  el  orden  que  es  precito  seguir  pn  las  nr^aterias* 

Elsr.  Jaurejgui  fue  do  peniir  que  se  entrase  i 
la  discusión  del  papítulo  en  ¡jue  se  jtrata  del  Tribunal 
Supremo  de  justicia,  porque  aunque  falten  varías  atríbu* 
übiones  que  iasignarle,  como  las  que  corresponden  á  loa 
recursos  de  fuerza,  j  á  los  de  nuevos  diezmos,  le^ 
están  otras,  sin  embargo,  prefijadas  que  en  cualquiera  hi*' 
jpótesi  le  competen. 

Resolvió  este  Cor^e^o  que  se  entrase  en  la  dis* 
eusion  del  citado  capítulo,  que  es  el  7.*    del  proyecto. 

Fué  leído  al  intento  por  el  sr.-  secretario. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  oue  era  absolutamente  ne«- 
éesario  uo  Tribunal,  que  conrio  tíi  Supremo  de  ^  Jdstkia^' 
conociese  de  las  nulidades  y  ptraa  causas  eapecíatésVqtie 
ai  deUa  quitarse  esta  ó  m  otra  atribución  de  las  xjue 
en  .el  capitulo  se  le  consignan,  sería  el  objeto  de  ladif* 
trusión  particular  de  las  proposteionéé  qué  contiene^  ^ 
^0   pormenor   iss  necesárip  entrar  ¿epile  kree.' 
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•«:  "Eh  ^r^  bajera  d^o,  que.  00  solo  habiau^neoesídaJ 
dfi  .un  tfibuDal  que  conociese  de  .  estos  negocio»,-  ^^ 
que  velase  sobre  la  administración  de  j^s^cia,  para 
propoocr  al' Congreso  lo  que  creyese  a>as  coi»ducenter 
á  este  ñn,  sino  que  también  debía  ser  coWgiado  por 
la  reuBioa  de  luces  y  de  sugetos  aptos  para  des- 
pachar los  asuntos,  y  para  conocer  lo  que  mejor  con- 
venga á  la  recta  adíninistracion  de  justicia;  por  lo  cual 
fyé  de  sentir  que  te  declarare  bat>^r  li^r  á  votar  ef 
capituío. 

Declarado  suñcienf emente  discutido  en  lo  g^ne* 
ral   el  capitulo,  se  acordó  babBr  lugar  á  votar. 

Art  89.  £1  Tribunal  Supremo  de  Justicia  del  £ii« 
tado,  S6  compondrá  de  sei€  ministros  y  uo  fiscalr  nona- 
brado»  por  el  Congreso." 

Él  sr.  Jauregui  dijo^  que  estaba  discutido  ya  el 
artículo  y  aprobado;  y  que  seria  perder  el  tiempo  en 
leprpducir  las  razones  que  entonces  «e  tuvieron  presen^ 
tes:  que  no  hay  un  nuevo  motivo  para  .Variar  este  acuer*^ 
do,  y  por  Jo  naismo  debe  estarse  á  lo  prefenido  en  í¿ 
ley  orgánica,  tanto  sobre  el  nombramiento  de  los  ma-* 
gistradoi;,  como  sobre  su  numero  que  es  indispea^ab/tf 
p^ara  que  pueda  Ueaar  el  cuerpo  el  fia  de  sua  los-^ 
títucipoes*  .  . 

El  sr.  Piedraa  dijo,  que  no  estaba  conforme  ei» 
cuanto  al  número  de  magistrados  que  han  de  compo- 
l^er  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y  que  hary  eq 
su  coi>cepto,  varios  nuevos  motivos  para  aumentarlo^ 
entre  los  cu^í^a  debe  contarse  la  falta  de  sugetos  que 
.aun  desde  ahora  se  advierte,  qUe  debe  ser  mayor  luego 
que  salga  de  -esta  capílal  el  Gobierno,  porque  enton« 
CCS  se  i^ncuentra  con  que  ni  aboga5lo8  hay  que  supiaii 
4  los  jueces  en  sus  auaencias  ó  enfermedades:  que  así 
taofibien  es  ceces^río  tener"  presente  que  si  ae  le  con« 
ñ^re  el  coQocimieiko  eq  las  terceras,  instancias,  iiaa  da 
^1^  precisamente  aujjetos  p^ra  el    despacho. 

.  El  sr.  Mora* dijo,  que  la  comisión  ha  consulta- 
do que  haya  uq  tribunal  separado  para  las  t<^rceraf 
instancias;  pero  aun  cuando  estas  se  cometiesen  &I.Sa« 
premo  de  Juati^ia,  no  ^t  w>  babria  necesidad  de  4P? 
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Bftá 
ttuéhUr  el  n&mfiro  de  ministros,  pues  ona  sola  sala  bai* 
iarfa  para  el  efecto:  que  ni  se  oponga  como  inconve- 
niente el  gasto  que  demanda  un  tribunal  para  las  ter^ 
ceras  instancias;  porque  si  se  aprueb>i  que  sea  compues- 
to  de  un  solo  juez,  no  se  invertirán  siete  mil  p*.  en  ét 
como  sería  preciso  que  se  erogasen  en  el  aumento  de 
ios  ministros:  que  ni  se  diga  que  aun  desde  ahora  faU 
tan  magistrados,  pues  es  á  causa  de  que  fueron  ^ellos 
los  jueces  de  tercera  instancia,  y  no  parece  bien  que 
Conozcan  en  la  nulidad;  ademas  dé  que  por  estas  fal* 
tas  temporales  no  es  lícito  gravar  para  siempre  al  Es* 
tado  con   nuevos  sueldos. 

El  sr.  Olaez  dijo,  aúé  estaba  bien  organizado  ya 
ft  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y  que  si  la  esperíe.nf 
cía  acreditaba  ett  lo  succesivo  'que  era  necesario  un 
námero  mayor  de  Jueces,  pedia  aumentarse  después,  lo 
cual  no  es  tan  dincil  como  suprimir,  lo  que  acaso  sq« 
ria  indispensable  si  desde  ahora  se  estableciesen  mas 
de  seis   magistrados. 

Declarado  suficientemente  discutido,  fue  aproba-* 
¿o  et  ai  título. 

Art.  90.  Tendrá  en  cuerpo  et  tratamiento  de  esce* 
lencia,  y  sus  ministros  en  particular  el  de  señoría  pa 
la  correspondencia  de  oficio.'* 

Leyó  el  sr.  secretario  laa  observaciones  que  ha« 
ce  sobre  este  artículo,  el  Tribunal  Supremo  de  Justi^ 
cia  y  la  audiencia. 

El  sr.  Jaoregai  dijo,  que  no  contradecían  direc* 
lamente  á  la  proposición,  las  observaciones  que  se  han 
}eido,  y  que  era  muy  coftforme  el  artículo  i  la  dig-^ 
nidad  del  Tribunal. 

El  sr*  Najera  dijo,  que  no  debia  sustituirse  á  fas 
palabras,  corteq>¿náenc¡a  d^  ofitio  las  siguientes,  en  io-^ 
do  lo  dt  oficio,  como  propone  el  Tribunal  Supremo  de 
Jusc'ticia,  pues  no  hay  motivo  para  variar  esta  frase 
adoptada  generalmente  de^de  el  principio. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  la  ^palabra  corespondeiu 
€Ía,  parecía  no  estenderse  á  los  informes  de  los  ub<^a« 
idos,  los  cuales,  sin  embargo,  se  dan  ante  el  Tribuna! 
igerciendo  aa  oficio»  y  nadie  duda  que  te  le  debe  dar 
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#f  {ratamiento,  en  eaja  Tirtud  tñ  preciflo  orotth-  U  to# 
indicada. 

£i  sr.  Najera  contentó,  que  do  había  dicho  que* 
dejasen ' de  ten^r  el  tratamiento  eu  algnnas  cosaa  de  ofi« 
¿io,  ¿Ino  que  nq  le  omitiese  )a  palabra  corrtspondenctá^ 

(mes  sin  ella  seguramente  esteñderían  á  todois  los  a<Voé 
a  calidad  de  ser  de  oficio/ y  en  tal  virtud  ec^ijíriaíi 
los  ministros  el  trat^rpiebto:  que  es  necesario  atender  & 
)a  clase  de  sugetos  de  quienes  se  trata»  para  moderar 

esta  con<*eyon, '  '         '  *''*^ 

Él  sr.  Qlses  dijo,  que  si  la  palabra  eorrtspon-r 
deAcia,  biibiera  de  entenderse  como  la  ha  esplicado  el 
él*,  préopiiíante,  nú  tendría  ninguna  dificultad  e)  artfcir* 
lo;  pero  que  como  puede  alguno  limitarla  a  solo  lat 
éontestaciói)és  bor  e^cfito,  es  necesárjo  vanarla. 

'  ILl  sf.*  Caetró  dijo,'  que  debia  substslíf'  el  artfc(i# 
lo  en  los  ténninos  en  que  está  concebido» '  pues  su  sep* 
tidó  es  bastante  ¿larb;  y  asi  fué  entendida  una  orden 
6  circular  que' se  pasó  á  los  cuerpos  de  la  iñílicia',  pa« 
ra  que  en  Jas  cosas  de  oficio  se  diese  á  los  coronelea 
el  tratainienio,  cuyii  ceremonia  cesa  en  el  iacto  mismp 
en  que  acaban  de  ejercer  alguna  de  las  fuociooes  qoe 
como  á  géres  les  porresponden.  ' 

El  $r.  Mora  dij<>>  ^ue'pó  era  de  admitirse  la  suiSr 
iitucion  t^ue  se  pretende  hacer,  porque  sé  le  daría  en 
ial  caso  una  estcncion  ilimitada  al  tratamiento  j  llega- 
ria    á   ser  ^as^<|i^pp.  '  -  * 

*  El  sr.  Jaurégui  dijo,  que  todos  los  sres.  que  baq 

hablado,  parece  que  conviepen  en  ta  sustancia;  pero^ue 
po  es  constante  como  ha  -dicho  uno  e)  uso  de  la  pala* 
|)ra  eorrksvondmcia.  ' 

El  sr.'  JHora  dijo,  que  en  un  decreto  del  Con- 
greso jgeneral  estaba  prevenido  que  sOlo  se  usase  del 
trataniiento  en'  las  cofresf^ondenciáé  de  o^cio,  y  qiie  es* 
ita  legislatura  no  jíoáia  estendef  A  mas  cansos  qtie  á  los 
que  designa  la  hy,  la  trbncesion  de  que*  Be  traía;  puei 
solo  está  ph  síis  facultades  Behalar'las  personas  á  quie-^ 
pes  se  les  debe  dar  el  tratamieuto:  quéai  algunas  oca* 
sípnes  no  se  l?ía  usado  de  la  voa  correspondencia,  es  po^ 
itmecesaría;  pues  ya   se  entiende    que  eít$  'Copgrps6 
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ftéteié  «én  arreglo -frl  decteto  del.  Congre|6,,g^a«ri)1,,, 

Cl  sr.  Jaureguí  dijo^  qíie  por  la  misma  razón  de 
mr  innecesaria*  debía  omitirse  en  el  artículo  la  palabra,' 
^trespondendaí, 

El  sfi  Najérá  dijo»  que  según  el  dtccionario  de 
la  lengua  tastéllina,  no  solo  eecríta«  sino  ferbal  tam- 
l^iea  puede  set  la  correspondencia. 

Gl  8f.  Mora  dijo,  que  no  había  pof  sd  parte  in« 
itohTéniente  en  que  se  suprimiese  la  palabra  de  que  se 
trata /con  tal  de  que  se  manifestase  que  era  pOr  inne- 
cesaria. 

£1  81".  Kiyera  dijo,  que  era  en  el  caso  ¡nnedesa^ 
fia  ta  palabra  en  cuestión^  atendiendo  á  la  clase  de 
l^ersonas  de  quienes  se  habla. 

£1  sr.  Olae^S  dijo»  que  la  significación  de  fa  voz 
Córfespondencia^  degün  ha  manifestado  un  sr*  preopinan- 
te» no  se  limita  á  solo  las  contestaciones  por  escrito»  lo 
<¿ual  le  ha  hecho  mudar  de  opinión;  y  en  consecuencidi. 
es  de  sentir  que  subsista  conid  se  ha  propuesto  el  artí-. 
<^ulo« 

Declarado  suficientemente  discutido»  Aie  aproba<- 
áú  por  partes  el  artículo* 

•  Art.  9K  ^  Para  ser  ministró  6  fiscal  del  suprécftó  trí'« 
Vilnal  de  justicia»  se  requiere  ser  ciudadano  en  el  ejer-> 
cirio  de  sus  derechos,  mayor  de  35  anos,  y  haber  ser« 
irido  alguna  nóagistratura  6  judicatura,  á  lo  menos  por 
4  aAoá« 

Leyó  el  sr.  secretario  las  observaciones  que  ha- 
teo sobre  este  antículo»  los  tribunales  supremo  dejust¡« 
cia  y  audiencia* 

Gl  sr.  Najera  dijo»  que  discutiéndose  por  partes 
cl  artículo  como  parece  necesario  para  la  mayor  clari- 
dad, y  entrando  desde  luego  á  la  segunda  por  ser  incues- 
tionable la  primera  en  so  concepto,  debia  decir:  que  no 
era  necesario  ecstjir  á  estos  magistrados  la  edad  de  35 
aftofi,  pdes  por  iiOportantes  que  fuesen  las  atribuciones 
del  cuerpo,  tenían  no  obstante  muchos  mas  medies  pa-* 
la  poderse  dirijir  bien»  que  .los  jueces  de  segunda  ins- 
tancia que  son  solos  y  no  tienen  con  quien  consultan 
m»»  u  á  estos  solo  se  ecsije  la  edad  de  30  anos,  la  mis* 


Digitized 


by  Google 


^        fet4 
^M  6  iñn  menor  te  fM>dift  prescribir  á  Iqi  miaistrof  del 
<ríbu|iaj  sapremo. 

Él  »r.  Mora  dijo,  qae  son  may  importantes  \oi 
jpcuriK».  de  nulidad,  j  maj^  delicadas  las  operaciones  da 
un  cuerpo  que  tiene  qué  Velar  sobre  las  infraccionea  de 
los  jueces  inferiores,  todo  lo  cual  no  puede  encomen-* 
darse  sino  á  unos  hombres  cuya  edad  contribuye  a 
que  formep  un  juicio  recto  Í  imparcial  de  (as  cosas,  con 
toda  la  calma  necesaria:  que  ya  que  no  se  puedeiecsi* 
jír  la  edad  de  40  anos,  se  apruebe  por  lo  menos  la  que 
en   p\   artículo  se  consulta. 

£1  sr.  Olaez  dijo,  que  su  opinión  era  conforma 
i  la  del  sr.  que  acaba  de  hablar:  que  ni  ae  tema  que 
haya  ialt9  de.  sugetos,  porqué  es  muy  corto  el  n&merQ( 
de  las  plazas  qtie  s^  han'  de  proveer,  y  es  por  otra  par« 
te  crecido  el  de  los  ahogados  que  hay  en  México. 

peclarada  suficientemente  discutida,  fue  aprobada^ 
la  fegundip  parte  del  artíciilo,  que  esta  concebida  én  es* 
^s  términos:  „roayor  de   35  anos.** 

^\  sr.  Jaureeui  hizo  presente,  que  tenia  nue  ha* 
)))ar  sobre  la  pVimerai'  parte'  del  artículo,  la'  cual  fue  lei^ 
da  y  puesta  á  discusiqn.  ..;.•• 

Para  ser  ministro  6  fiscal  del  supremo  tribunal 
¿p  justicia,  sé  requiere  ser  ciudadano  en  el  ejercicio  d# 
tus  derechos.     '    *  ^.  *  *    • 

El  sr.  Janregui  dijo,  que  para  evitar  que  se  en« 
tendiesen  solamente  |o8  ciudadanos  del  Estado  habilífa-- 
do8  para  estos  empleos,  era  preciso  espresar  que  pue*' 
den  ser  también*  ministros  los  ciudadanos  de  los  otros 
j^stfdos.  •     " 

El  sr.  Mora  contestó,  que  no  era  este  el  propio 
lugar  de  la  amplificacioH  (le  que  habla  el  sr.  preopinán^ 
te,   la  cual  se  debe  reserva)*  para  la  constitución. 

El  jsr.  Olaf:;  dijo,  que  por  la  patabra  ciudadanos, 
se  entiende  los  de  cualquiera  Estado,  y 'que  mas  biéU 
dfebéría  ha¿eree  adicjon,  cuando  se  quisiera  habilitar  pa- 
ra ser  ministros  á  solos  los  de  este  Estado. 

El^  sr.  Jaure^ul  es'puso,  que  ha6¡a  contradicción 
en  lo  que  se  decia  por  los  srcs.  preopinantes,  pues  tan 
pronto  se  supone  ageüh  dé  e#te  lugar' la  declaración  d^ 
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i{ffe  M  trata»,  enmasa  cree  par  «tn  ptfle  que  esti  yt 
heclMi  sedar  con  «tactr  todcáaiiiimentg  dydadaoost  qtm  na 
hay  ademas  raso»  alguna  par»  opoaerea  á  ^ue  aa  liaga 
k  citada  daclaMeion,  porqoe  aaoque  se  cveyata  prapía 
de  la  coDStitQcion,  todos  coDVÍene«  aa  qoa  aa4a  Uj  as 
eomtítacionat:  q«e  por  áhimo»  asf  coniot  pan  aar  jues  da 
partido  basta  al  iaterasada  Mena  recibido  da  abogado 
aa  caalqviera  de  loa  Estado^  así  tmbiao  éeba  tenarsa 
por  bastante  para  ser  magistral  la  coalidad  da  ciuáada^ 
Bo  de  cualquiera  de  los  Estados. 

El  sr.  Mora  dija,  qae  aoaqne  asta,  lej  aa^  caaa» 
tíÉitctoiial,  no  por  eso  se  ha  de  poner  e»  allá  la  da»« 
ehMmcia»  da  qae  ae  trata,  parque  la  habtlttacion  étkm 
sar  general  panv  todos  los  cargos  j  empleas  pábücoa; 
esoepto  el  de  representante,  y  en  esta  laj  sola  sa  tr»- 
ta  de  lo  pertenecieate  á  las  plazas  de  judícatum. 

El  sr.  JatiMgui  dijo,  que  si  no  se  admitían  loa 
abog^idos  de  los  otros  Bastados  y  da  los  terriéorios  j» 
distrito,  habría  una  escasez  soma  de  ahogados  en  el  Ea« 
tada,  pon^jue  los  de  México  no  se  podían  llamar  ciu»-* 
dadaoos  eñ  el  ejercicio  de  sos  derechos. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  no  se  trata  do  loa  dltre- 
cbos  políticos,  ni  importa  tanto  la  oocioo  á  lior  enw 
pieos,  pare  lo  cual  tan  solo  bastan  h>s  Jsrochas  ci**. 
Tiles. 

El  sr.  Jauregoi  coatestó,  que  en  el  artículo  sa 
ecsije  el  ejercicio  de  los  derechos  politices  para  optao' 
una  ma^stratera,  privando  de  este  éerecho  civil  al  qua 
no  estuviere  en  el  ejercicio  de  aquellos. 

Sa  suspendió  ista  discusión  y  se  levantó  la  sa«< 
sion. 


Sesión  de  26  de  Octubre  de  1825, 

Leída  j  aprobada  la  acta  del  día   anterior,  sa 
d¡6  cuenta  con  los  oficios  siguientes. 

Tom.  V.  79 
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6t6 
y.  1  o  £>el  Oóbemadi^  üe  «te  Elstado,  inelajendo  an 
ejemi^r  de  la  circtilar  comonicada  por  el  mioistro  de 
¿etet iones,  en  =  q^e  ae  inserta  el  decreto  del  Congreso  ge* 
^ral,  habilitando  el  puerto  de  Manzanillo  en  el  territo* 
de  Colima.  Enterado. 

2.<*  Del  mianio,  acompañando  la  esposicion  qoe  ha- 
ce ai  Congreso  el  cara  párroco  de  Tampamolon,  al  di- 
rijirie  las  ordenansaa  municipales  que  ha  formado  pa- 
ra el  ayuntamiento  de  Atotontleo  el  Grande. 

Leyó  el  sr.  Najera  algunos  puntos  de  dicha  re- 
presentación para  manifestar  después,  según  dijo,  ia  opi- 
nión que  ha  formado  la  secretaría  sobre  este  papel.  Gon- 
eluida  esta  lectura,  dijo,  que  el  objeto  del  cura  de  Tam- 
pamolon,  parece  no  haber  sido  otro,  que  rebatir  las  im* 
pugntciones  que  el  cura  Estrada  de  Atotonilco  el  Gran- 
de habia  hecho  contra  sus  ordenanzas,  suponiendo  ser 
tflas  un  tejido  de-  disparates,  y  contener  articules  con- 
tra el  derecho  parroquial;  «Que  también  parece  que  tte-, 
ne  por  objeto  la  representación,  el  que  el  Congreso  ca- 
lifique si  las  ordenanzas  de  dicha  rnubicipaliclad  que  for- 
mó el  cura  de  Tampamolon,  contienen  artícvha  contra^ 
el  derecho  parroquial,  pero  que  io  que  en  concepto  de 
la  secretaría  debe  hacerse,  es>  devolver  las  ordenanzas 
al  Gobernador,  quien  podrá  tenerías  presentes,  cuando 
ecsamine  las  que  dirija   el   ayuntamiento  de  Atotonilco. 

El  sr.  Piedras  dijo,  que  podía  potsarse  á  la  co- 
misión, para  que  al  tiempo  de  ecsaminar  las  q«e  re- 
mitiese el  Gobernador,  formadas  por  aquella  municipa- 
lidad, las  tuviese  'presentes,  á  fin  de  que  con  las  luces 
que  puedan  ministrarle,  sea  mas  acertada  la  resolución 
que   proponga. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  está  ya  preve- 
nido por  el  Congreso,  que  el  Gobernador  antes  de  re- 
mitir las  ordenanzas  manicipales,  las  ecsamine  con  el  con- 
sejo, bajo  cuya  suposición,  es  de  sentir  que  se  devuel- 
van al  Gobierno. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  las  ordenanzas  de  que 
se  trata,  no  están  suscrítas  por  el  ayuntamiento  de  Ato- 
tqnilco,  y  que  debiendo  reducirse  el  ecsamen  del  Go- 
bierno á  solas  aquellas  que  las  municipalidades  le  remi* 
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ian,  et  claro  que  las  qae  ha  formado  el  cara  de  Tam- 
pamolon,  solo  se  bao   de  devolver  al  Gobierno  para  la 
qoe  puedan  servir. 

El  sr.  Jaaregoí  opinó,  qiie  se  dosechase  absoluta- 
mente la  solicitud  y  ordenanzas  del  cura  que  las  sus-^ 
cribe,  sin  qne  se  le  devuelta n  al  Gobierno,  porque  pa^ 
ra  nada  paeden  serle  útiles,  atendiendo  á  las  luces  j 
conocimientos  que  el  consejo  tiene   sobre  ia^  materia. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  se  debían  volver  al '  inte*> 
Tesado  sos  ordenanzas,  para  que  si  quería  las  dirigiese 
al  ayuntamiento,  por  cuyo  conducto  se  debían  etevar^ 
con  los  informes  del  sub-prefecto,  prefecto  y  Goberna- 
dor, los  cuales  son  tanto  mas  indispensables  en  el  ca- 
so, cuanto  que  en  tales  ordenanzas  se  trata  de  acor- 
dar ciertas  medidas  puramente  locales,  cuya  convenien- 
cia y  utilidad,  solo  puede  estar  al  alcance  de  las  auto- 
ridades inmediatas  al  lugar;  de,  suerte  que  aunque  fuese 
permitido  á  los  particulares  remitir  al  Congreso  algún 
proyecto  de  ley,  que  haciéndolo  suyo  alguno  de  susmiem* 
bros,  mereciese  la  consideración  de  esta  Asamblea,  nuu- 
.  ea,  sin  embaiigo,  podría  esta  resolver  sobre  unas  orde- 
nanzas municipales,  coya  declaración  es  necesario  que 
sea  provocada  por  el  ayuntamiento,  que  es  la  autorídad 
encargada  del  cuidado  de  aquella  parte  de  territorío  en 
que  se  han  de  observar  estas  reglas,  para  la  cual  pue- 
de tal  vez  DO  ser  acomodado  un  punto  que  en  lo  ge-^ 
neral  sea  benéfico  y  útil  á  los  pueblos:  bajo  cuya  in- 
teligencia, no  se  pueden  renútir  al  Gobierno  las  orde- 
nanzas de  que  se  trata,  porque  pudiera  suceder  muy  bien, 
que   prevenido  en  favor  de  alguna  medida  que   por  lo 

feneral  fuese  6tiJ,  y  como  tal  se  consultase  por  el  cura 
íedalla,  no  atendiese  á  las  circunstancias  particulares 
del  lugar,  que  en  la  matería  es  la  única  norma  que  se 
debe  seguir. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  el  sr.  preopinante  supo- 
tiia  haber  sido  remitidas  con  alguna  moderación  á  este 
Congreso,  las  ordenanzas  de  que  se  trata,  pero  que  le- 
jos de  esto,  y  de  que  su  autor  esté  solo  movido  del  bien 
del  pueblo,  parece  que  únicamente  se  ha  propuesto  sa- 
lir triunfante  del  cura  Estrada,  y  que  el  Congreso  tome 
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fmrim'  eA  IO0  íafercáei  4e^  su  ccMutíesdá:  qoe  yfw  W  roi»- 
mPf  p«^r4oQ»ndo  la  jmfejrtíneiicift  con  i^e  proq^de  ei«- 
te  SQgéto,  et  de  sentir  que  se  desecha  tu  solicitud. 

£1  «r.  'Guerra- ^D.  B.)  dijo,  q^ie  kabia  llegado  á 
€ate  Cengraso  faaoe  algvn  tiempo»  /uaa  ceppeseatl»ok«i 
del  coca  Estrada,  'eo  que  «e  quejaba  de  4|i^  ks  orde^ 
Muzas  del  ajtMttainieDto  de  AtoromlcoidGffiínde,  <or» 
tenia  antículos  contra  Um  derechos  pa^raquial^,  y  «no 
por  otm  parte  leo  tejido  de  despropoeftos,.  io  .cual  pa- 
feoe  buber  Uegado  ;á  noticia  del  mitor  de  dichas  oide«> 
|iej)«M,  que  les^  ^loe  «u^eribeia  represenlacáeii  deque 
ae  .tratü,  el  cual  b¿  ba  nemitiído  para  ii^indicaise  segmi 
p«Hre<^e;  fí^rp  que  no  débv^o  ««te  Congreao  tener  pac^. 
te  eo  el  üegoeio,  debe  en  su  sentir  volver  las  taks  or*- 
diawozas  al  Gobernador  para  que  este   lo  baga  al  im^ 

Ei  9r,  Najera  convino  en  que  se  jdevolvíeieo  di* 
pimé  ordenaozsM  por  el  miamo  coaduqto  por  donde  ae 
rjSi^ibteroD  para  que  lleguen  al  interesado. 

El  ar.  Mora  fué  de  aeiHir»  que  al  volver  al  Go- 
bca*D^or  las  ordenausos,  no  se  ooiitiera  la  circuastaa* 
fsia  de  qjae  era  á  efecto  de  que  se  resíiitieaeQ  al  inAe- 
reslHio. 

El  sr.  Villaverde  dijo,  que  agraviado  di  curm 
Medalla,  de  que  el  lie.  Estrada  bubie%e  jdiobio  que  la» 
ocdenapzas  forinadas  per  aquel,  eran  W9  tejido  de  desa^ 
tinps  j  contenían  articulos  contra  los  derechos  parro- 
.quiales,  trataba  de  empefiar  al  Congreso  en  que  des^ 
ji4fitiqse  al  cura  Estrada,  y  en  que  tpioaae  parte  en 
filis  ingreses  personales,  1«  cual  ain  duda,  es  muy  age- 
W  4(e  ^9t4  i^wblea:  que  eo  se  trata,  pues,  ep  la  re- 
|)feaeiit^ion,  cpmo  se  ba  vieíto,  ni  de  ilustrar  al  Go- 
Jiier^  pi  á  }a  comiaipn,  sobre  Jo  que  unas  .conviene  á 
aquel  pueblo,  ni  mucho  menos  de  que  se  aprueben  di* 
.cha9  Qfdepanzaa  del  tura  Medalla,  pues  él  mi$ino  con- 
6/dsa  que  el  actual  ayuntamiento  se  ha  encargado  ya 
de  formarlas,  valiéndose  del  cura  Entrada,  de  U>  que 
f^  iqgeire,  que  su  intento  solo  es  que  este  Congreso 
xalifique  si  dijp  bien  ó  w;  pero  que  como  han  didio 
los  #r^.  preopinaates,  no  debiendo  iqgerií^e  eata  Asaia- 
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chas  ordenanzas,  para  t^e  laa  ú^y^üvM  0I  iMepeiado. 
El  sr,   Pr^$i4^t0  dij^,   4|ue   no  h$^    4adp  el 

hablasen  sobre  él  los  sres.  que  lo  han  verifícalo»  pof 
9Ír  ej  modo  de  pensar  de  la  flaajorí^  dt  eaU^s  fres,  qae 
es  conforme  á  su  opinión  paiÜQ^r,  ppi*  la  quü  ao  de^ 
bktfftdo  /d  Condeso  íngeiirae  .en  las  afcBrcTWiMP»  J  iíkf 
potas  personalet  d^  eslos  dos  ciuraf,  parece  lo  tinas  cpor 
Tiente  devolver  a)  Oobernadoi' las  ^deoanxas  d^^ue 
1(8  tratp,  pai^  %ue  este  lo  haga  aJ  intere^adp. 

Se  dvp  prmera  Lectura  ai  dictáaneD  de  {la  oomi-r 
sio^  éfi  hacienda,  relativo  á  que  no  se  ecs^ia»^  e«i  Cuerr 
iMkvaca  derecbos  w  calidad  de  deposito  a  los  estracta^- 
res  que  sacan  en  aquella  administración  de  ^abalaf 
la  guia  correspondiente,  para  efectos  ciijo  valer  no  lle- 
ga á  la  cantidad  de  cien  pesos.  Se  señaló  pm  m  dÁi^ 
eosicv)  el   dia  31. 

Continué  la  del  proyecto  de  decr^  para  la  ad* 
Qiinistracion  de  justicia,  proponiéndose  la  primera  par^ 
te  del   art.   91   que  está  pendiente  desde  el  dia  anterior* 

„Para  ser  ministro  ó  fíacal  del  Suprema  Tribuna) 
de  Justicia,  se  requiere  aer  ciudadana  en  el  ejoEcicio 
de  sus   derechos." 

Ei  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  los  otro»  Es^* 
de  la  Federación,  han  llamado  ó  no  de  foera  de  m  ter^- 
ritorio  4  los  magistrados  j  Jueces,  confin-jioe  á  la  i»ca-^ 
ees  ó  la  abundancia  que  bao  tenido  de  letrados,  j  qju# 
esto  mÍ3mo  dicta  la  prudencia  que  bag^  este  CcAgresOí 
para  que  si  separado  del  Estado  esta  capital,  ae  09^ 
cuentra  sin  sugetos  de  quienes  ae  pueda  valer  para  jue- 
ces, entren  al  ejercicio  do  estas  funciones  los  letrados 
de  los  territorios,  distrito  y  Estados,  quienes  por  con- 
siguiente deben  ser  llamados  desde  aliora,  particularmen? 
te  cuando  no  hay  ninguno  que  se  oponga  á  tal  .llaman 
miento  y  solo  se  disputa,  si  debe  reservarse  para  la 
Consjtitucion  la  providencia  que  se  indica. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  po  estaban  escluidos  por  el 
artículo  que  se  discute  los  ciudadanos  del  distrito  y  de- 
m^s  E^tado^,  porque  aunque   en  él  se    ecffya  (fí^  €#- 
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ten  en  et  ejercicio  de  eus  derechos,  basta  *  para  cdin-- 
plir  con  la  \éj  tener  espedito  el  derecho  de  votar,  de 
donde  se  infiere  que  están  habilitados  en  esta  parte 
los  ciudadanos  de  México  sin  necesidad  de  variar  el 
artículo. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  en  apoyo  de  lo  que 
espuso  aver  contra  esta  parte  del  articulo,  que  la  ciu- 
dadanía importaba  tener  parte  en  la  soberanía,  como 
era  bien  sabido,  y  era  de  verse  en  Rousseau,  j  no 
siendo  los  territorios  soberanos  como  lo  son  los  Esta* 
dos,  no  pueden  ser  ciudadanos  sus*  individuos,  lo  que 
todavía  seria  mas  perceptible  atendiendo  á  lo  que  ha 
espuesto  este  mismo  Congreso  al  General  de  {a  Fede- 
ración, cuando  se  trataba  de  distrito  fedei^l;  y  de  los 
derechos  políticos  de  los  mexicanos,  é  saben  que  en  loa 
Estados  hay  tales  derechos  políticos,  porque  se  gobier< 
nan  á  sí  mismos,  á  diferencia  de  los  territorios  que  es* 
tan  bajo  la  tutela  de  los  poderes  de  la  Union,  y  uno 
á  que  está  bajo  tutela  aunque  no  sea  capaz  de  tener 
derechos  políticos,  no  por  eso  los  tiene,  sin  que  sea  del 
caso  que  los  territorios  elijan  un  representante  para /a 
Cámara  de  diputados,  que  según  la  población  de  ter- 
ritorio tiene  o  no  voto,  porque  annque  lo  tuviera,  siem- 
pre esto  no  sería  jamas  tener  derechos  políticos,  según 
los  principios  asentados,  porque  no  era  elegirse  todos 
sus  representantes  para  gobernarse  á  sí  mismos,  que  es  en 
lo  que  se  ejerce  la  soberanía,  sino  tener  un  voto  en 
una  sección  de  los  legisladores  que  gobiernan,  y  un  vo* 
to  también  en  la  misma  sección  con  respecto  á  la  Fe* 
deracion,  lo  que  nada  importa  en  si  mismo  y  parece 
estraño  que  no  teniendo  los  territorios  parte  en  la  Fe- 
deración porque  los  Estados  son  los  federados,  tengan 
aun  ese  voto;  pero  últimamente  esta  es  la  ley  que  obe- 
decemos, y  obedeceremos  mientras  no  se  reforme,  de  la  qoe 
resultan  derechos  políticos  á  los  habitantes  de  los  terri- 
torios, y  de  lo  que  se  deduce  que  aprobándose  la  par- 
te del  artículo  que  se  discute,  escluimos  á  los  abogan 
dos  de  los  territorios  para  obtener  estas  plazas  en  nues- 
tro Estado,  y  siendo  uno  de  ellos  el  de  México,  que 
ofrece  hombres  consumados  y  dignos  de  ellas,    qnédao 
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eicliHdos  de  consiguiente  los  mexicanos^  cuya  desgracia 
es  bien  lamentable,  porque  ya  que  pierden  los  dere* 
chos  políticos  por  pertenecer  al  distrito  federal,  que , 
no  pierdan  también  los  civiles  del  Estado  á  que  per* 
tenecieron,  ni  que  este  Estado  se  prive  por  si  mismo 
de  las  luces  de  estos  individuos,  ya  que  va  á  sufrir 
otras  grandes  privaciones.  Que  esto  que  ahora  decía  su 
señoría,  lo  harían  valer  alguna  y  algunas  veces  los  as- 
pirantes en  perjuicio  del  Estado,  y  que  fuese  ya  la  que 
se  quisiese  la  suerte  de  esta  parte  del  artículo,  le  que-: 
daba  la  satisfacción  de  haber  hablado  en  favor  de  la 
capital  de  México  y  en  favor  del  Estado,  sin  que  le  hi- 
ciera fuerza  que  esta  misma  calidad  se  haya  ecsijido 
para  los  jueces  de  letras  y  magistrados  de  distrito,  por- 
que siendo  buenas  las  razones  espuestas,  se  deben  en- 
mendar los  artículos  respectivos,  y  estamos  en  tiempo 
de  hacerlo   porque  aun  se  esta  discutiendo  la  ley. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  sin  embargo  de  estar  con- 
forme en  cierto  modo,  con  las  ideas  vertidas  por  el  sn 
preopinante,  no  cree  que  haya  necesidad  de  vanar  el  ar- 
tículo, porque  aun  cuando  de  hecho  se  separe  después 
ésta  capital  de  lo  restante  del  Estado,  lo  aerto  es,  que 
los  '  ciudadanos  que  tuvieron  los  otros  requisitos  que  la 
ley  ecsije,  ya  han  sido  llamados  para  optar  los  empleos 
de  que  se  trata,  fuera  de  que  en  el  mismo  hecho  de  pre- 
tender un  juzgado,  como  que  ofrecen  residir  en  él,  se 
hacen  ya  ciudadanos  del  Estado,  atln  cuando  los  que 
vivan  en  la  capital  no  se  m'nren  domo  tales,  pues  de 
otro  modo  se  privaría  é  los  mexícartes,  no  solo  por  la 
federación,  sino  por  este  mismo  Congreso,  de  el  ejer- 
cicio  de  sus  derechos. 

El  sr.  Jauregtii  contestó,  que  separada  del  Esta- 
do e.sta  ciudad,  no  tienen  sus  habitantes  derechos  polí- 
ticos en  un  Estado  en  que  no  residen,  ni  tampoco  en 
él  distrito,  y  este  es  el  argumento  que  se  ha  hecho  k 
la  federación  para  la  conservación  de  la  capital,  á  sa- 
ber: que  por  la  declaración  de  distrito  federal  pierden 
sus  derechos  políticos  sus  habitantes,  lo  cual  si  es  cier- 
to, también  lo  es  del  mismo  modo,  que  no  pueden  op- 
tar én  el  Estado  los  empleos  de  que  se  trata,  porque  se- 
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¿aa  k  mposieiov»  no  están  en  et  ejercicio  de  loi  jercH 
Cbot  políticos  mi«  ta  le/  ecsíje. 

El  sr.  yUla  repKcó,  que  actualmente  estaban  Joi 
habitantes  de  esta  capital  en  el  ejercicio  de  sas  derechos, 
f  orre  ano  cuando  los  perdiesen  mientras  Tíyifi^n  en  la 
ciodlptd;  si  trataban  después  de  r^idir  en  el  Estado,  da 
bta  admitírseles  como  á  ciudadanos,  que  no  tenían  mu» 

ra  cuh>a,  ni  en  haber  sido  suspensos  en  el  ejerckio 
stis  derechos,  ni  de  haberse  detenido  en  seguir  al 
Gobierno  del  Estado,  cuando  causas  poderosas  lo  hubíe- 
áen  impedido:  que  por  consiguiente  no  debe  refermar^- 
se  el  artículo,  porque  en  el  acto  de  pretender  on  em- 
p\eo  a^no  de,  los  habitantes  de  México,  se  hace  sab- 
ditd  SUJO,  7  no  debe  agravársete  por  ésta  legislatura  el 
tnal  que  le  ha  causado  la  de  la  federación,  de  coja  ins- 
pección inmediata  se  procura  substraer. 

Elsr.  Jaurégm  dijo,  que  aunque  se  tengan  ai- 
ganas  consideTaciones  con  los  habitantes  de  México  pa^ 
im  reputarlos  por  ciudadanos,  nunca,  sin  embargo,  pue- 
lie  darsetes  tai  título  siendo  subditos  inmediatos  de  la 
Federación  j  su  Gobierno. 

Declarado  suficientemente  discutida  fue  aprobfií- 
da  esta  primera  parte  del  artículo. 

Se  levantó  la  sesión  páUica,  para  entrar  en  se* 
<bfeta  estraordinaría. 


Sesión  de  ^7  de  Octubre  de  1825. 


Leída  y  aprobada  la  acta  del  dia  anterior,  se 
dio  cuenta  con  un  oficio  del  Gobernador  de  este  Bas- 
tado» remitiendo  conforme  á  la  consulta  del  Consejo,  el 
espediente  instruido  sobre  las  dudas  que  se  le  ofrecie- 
ron al  prefecto  de  Toluca,  para  poner  en  practica^  la.^ 
ley  de  ayuntamientos.  Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de 
Constitución. 
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Se  leyeron  por  seguoda  ytm  las  *  proposioioiiM 
siguientes  del  sr.  Piedras. 

„Que  les  jueces  de  primera  instancia  sean  pre* 
*cÍ8a mente  renu>vido8  de  un  partido  &  olro,  cada  cin- 
vCO  aAo9. 

Que  el  Gobierno  para  Yerifíear  el  nuevo  nom- 
bramiento, ha  de  ser  previo  informe  de  los  ayuotaniien^ 
tos  de  los  pneblos  del  lugar  donde  ejercia^  la  judicátu* 
*ra  el  interesado. 

^i^ue  los  jueces  de  p^n^era  instancia*  que  euan-* 
ten  en^el  día  el  tiempo  de  cinco  anos  en  un  partido* 
•ean  remoyidos  á  la  mayor    brevedad    í\  otros.^ 

£1  sr.  Piedlas  dijo,   que  antes   de    (iindar    estaa 

Íroposiciones,  esperaba  que  el  sr,  Jauregui  dijese  si  le 
abia  comunicado  las  idpas  que  en  ellas  se  vierten:  4 
lo  cual  contestó  el' sr.  Jaur^ui  que  acaso  habría  ma- 
nifestado en  el  Congreso  su  opinión,  q\^e  era  cppfor- 
me  á  lá  primera  de  ellas;  pero  que  nada  ciertamente 
feábia  dicho  de  las  otras,  ni  ieni^  tampoco  necesidad 
el  sr.  preopinante  de  que  se  le  hubiese  hablado  en  le 
particular  conteste  objeto,  'siendo  asi  que  tiene  hecbaa 
otras  proposiciones  que  sus  luces  j  celó  por  el  bien  pu^ 
blico  le  han  dictado. 

El  sr.  Piedras,  dijo,   que.  lo  espueitp    pon  el   sr. 

Ereopinánte,  es  un  testimonió  que  comprueba  na  babee 
abido  plagio  alguno,  p^ufio  equivocadamente  se  dijo, 
Ín  una  de  las  sesiones  anteriores,  en  que  se  asentó  que 
ü  ^pmision  1)abia  ja  manifestado  sus  ideas,  á  efecto  de 
que  se  mudasen  los  jueces:  bajo  puya  aupi^sicipR  eiitra** 
ha  á  manifestar  la  utilidad  de'  lá  primera  proposición, 
phr  la  cual  se  substrae  á  los  pueblos  de  las  vejaciones 
que  sufrieran,  det  mismo  inodo  qóe  antes,  si  les  fuere 
permitido  á  los  jueces  residir  tanto  tiempo  en  ue 
Higar,  cuanto  fuera  necesario  para  que  se  creasen  '  inte^ 
ireses  contrarios  á  los  de  sus  habitantes:  qué  nada,  püés« 
'-ee  ba  cóhsieguido  con  esta  nueva  ley  qne  intenta  dar 
•ste  Congreso,  si  deja  de  lubsistir'  el  principio  de  todos  loa 
^ftpsordenes,  qqe  consiste  se^iramente'^  en  la  perpetuidad 
dtii  lee  jeeoesi  sobre  lo  cual  acj   han  tomado  provid^i^ 
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i^*  «ni  fW  H  tn1«ílií>  ietíado.  t  fpr  ht  hablad :>  dtfpni- 
,di  n?íite:  q  le  e-  por  tinto  m  ly  digiiíi  de  tomdrse  en 
ronside/ncioíi'prtr' el  Congrr«o  <  sta  pro|W5irion,  y  quo 
ifl-asi  t\o  íe.acordí^rc,  le  b:4t'tyi"íi  á  lo  me^To?,  ^üiher  he* 
cho  cu j lito  e.^lá  de  su  parte  para  que  la  \ej  sh  dktMO 
ciafjrm^    á    íos  votos  «le  l«r  pueWoti 

Fué  admitida  por  <1  Congreso  h  prionera  pro-» 
posición;  y  se    m^ndó  pasar   á  la   (tom¡«¡on^ 

Sobre  la  segunda,  dijo  el  mismo  ir.,  q«e  re^)»p* 
menté  habia  en  loe  pueblo»  chisme»  y  éÍ6C»rdias  tMitrar 
Vm  joece»  y  Fosi  ayuíiíamieiitos^  de  cuyo  mal  quedan 
rian  Hbn  s,  si  se  le»  eoncedr»  a  estes  algun  iiiñuja  en  ot 
no mb raimiento  de  aquellos^  lo  cual  pudiera  conseguirse 
siu  inconveniente,  so!o  con  cmisuitarlos  acere»  deV  j^fz 
que  se  les  iba  á  dar,-  y  ecsaminar  sus  disposiciones  pa« 
YA'  roo  el:  que  esto  también  podría  servir  al  juess  de 
un  frena  que  lo  coftluviem  dentro  de  wis  deberes,  ba^ 
cieu'iose  por  otra  j^arte,  humano  y  accesible  para^  cott 
los  habitantes  de  un  lugar,  sin  cuyo  buen  infomne  n# 
podia  Subsistir  en  la  judicatura;  por  lo  eua^l,  debe  ser 
admitida  ta  ppoposkion  eú  qne  se  consulta  esta  condi* 
eiou    necesaria    para  ser  juez. 

Preguntado  el  Congreso  sí  se  admitia  la  segnti* 
da  proposfciofl»  acordó'  qu«  sí»  y  pas&  también  ¿  la  co-^ 
misión; 

,  I;2;ual  resolución  y  trámite   recayó  sobre  la   ier^ 

cera,  después  áe  haberla- fundado  su  autor  diciendo,,  qH9 
solo  ti^nra  por  objeto  recordirr  el  cumplúntento  de  un» 
ley  dada  ()or  (m  cortes  de  Espalda,  á  fin  de  que  W>t 
jueces  se  mudasen  cada  cinco  atvos;  porc^ie  tal  roedi-* 
áa  e*  muy  benéfica,  y  se  sabe  que  respecto  de  »lgu«: 
nos  juet:e&  no  ha  sido  observada,  y  se  lesnpermite  i^ue 
tayan  arraigándose  con  el  tiempo  en  k«  juzgados,  y 
creando  en  ellos  iptereses  i)ue  chocan  coa  los  de  la^ 
pueblos    de   su  jurisdicción. 

Continuó  la  discusión  del  articulo  91  del  proyec* 
to  de  decreto  para  la  administración  <le  justicia,  que  jea 
las  sesiones   anteriores  se  comenzó  á  discutir  por  partea» 

Tercera:  .  Y  haber  aervido  alguna  magistli^Ua» 
C  judícaturai  á  lo  menos  por  cuatro  a&os.*^^ 
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El  sr.  Jaurcgui  dijo,  que  no  crá  r^oláf  ccsijir 
cuatro  anos  de  servicio  á  un,  magistrado  que  so  supo-^' 
lie  haber  sido  ya  juez  de  letras,  cuando  á  e^tos  no  so 
les  ec8Íje  ser  magistrados,  sino  qqe  tauíbien  les  ba^U 
estar  cqatro  años  es  su  judicatura,  porqtie  de  esta  mr)< 
i>era  parece  qqc  no  se  tiene  por  sjüci^nte  en  un  nna* 
gistrado,  lo  que  en  el  juez  es  bastante,  á  saber:  cua^ 
Jro  aQos  de  ejercicio  en  la   ciencia  de  juzg^ir, 

El  sr.  Najera  dijo,  que  como  para  ser  magistra* 
fio,  solo  ecsfje  la  ley  tres  anos  de  servicio  en  la  judi-« 
catura,  por  io  mismo  no  basta  baber  sido  juez  de  le^ 
tras  á  qn  magistrado,  sino  que  ó  ha  desempeñado  por 
cuatro  años  este  encargo,  ó  igual  tiempo  una  magistratura. 

El  sr,  Olaez  dijo,  que  según  el  artículo,  estaba  ha-» 
Militado  para  ser  miembro  del  Supremo  Tribunal  un  juei; 
ile  letras  que  contase  cuatro  años  de  servicio,  al  pasa 
que  no  se  creía  ^n  igual  est$do  á  qn  magistrado,  que 
t^nbiera  ^ido  jqe?  de  primera  instancia  por  tres  anos; 
cualesquiera  que  fuese  el  tienipo  qqe  contase  en  la  ma<^ 
gistratuva,  $i  aun  no  llegaba  á  cuatro  años,  de  suerte 
que  á  este  se  le  ec^ijia  siete  años,  cuando  á  aquel  leí 
bastaban  cuatro:  que  ^i  es  otro  el  sentido  del  articulo» 
(omo  parece  regular,  debe  volver  á  la  comisión  pam 
^ue   Ip  esplique. 

El  sf.  Najeria  díjp,  qqé  lo  qnp  se  requiere  pa» 
ra  ser  mijsmbro  del  Supremo  Tribunal/ es,  qup  se  h^- 
ja  servidp  por  cuadro  añps  I4  plaza  de  jqe^,  ya  en 
primera  instancia,  ya  en  segunda,  ó  ya  también  en  aipbas: 
^0  manera,  quQ  no  se  en(ienda  limitada  |a  deccipo  á  los 
magistrados  sino  que  también  pueda  el  Congror^o  pre^^ 
Terir  á  un  simple  juez  de  letras  qqe  tenga  cuatro  afiot 
4e  servicio,  cuandp  asi  lo  juzgqe  necesario. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  era  preciso  redactar 
de  nuevo  el  artfculo,  para  que  esprcsa^^e  con  claridad 
el  pensamiento  quQ  ha  indipado  el  sr.  preopinante,  puef 
en  lo3  términos  en  que  so  halla,  djsta  mucho  de  tal 
idea,  y  solo  parece  que  tiene  por  objeto  deprimir  h  loi 
Q^agistrados,  cuyas  funciones  ha  cali6cado  el  Congreso 
de  superiores  á  las  del  juez  de  primera  instancia,  j , 
^uya  inay$>r  digc^dad  Resalta    la  vista  de  todo  el  Qiaada*^ 
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ewíjir  solamente  hí»ber  sido  cuatro  anos  juez,  cuja  prf- 
kifora  comprende  tanto  á  loa  magistrados  como  a  tos  jue^ 
ees  de  primera   instancia. 

El  sr.  Piedras  dijo,  qae  la*  palabra  juez  se  ha 
osado  con  restricción  Á  los  de  primera  instancia,  y  (jue 

Í)odia, .  por  tanto,  entenderse  que  el  artículo  escliiia  á 
os  magistrado?,  limitando  por  consiguiente  la  eleccfon 
de  un  número  menor  de  personas,  y  coartando  de  esta 
manera  la  voluntad  del  pueblo,  que  por  medio  de  sutf 
representantes  elije  á  lo»  miembros  del  Tribunal  Suprc- 
mo,  cujas  razones  son  muy  poderosas  para  que  no  se 
tega  la  suíititucion  que  se  pretende,  sino  que  se  deje 
algo  mas  libre  la  elección  que  con  respecto  al  poder 
judicial,  és  la  ánica  en  que  interviene  inmediatamentcí 
él    pueblo. 

El  sr.  Jauregui,  redactó  en  estos  términos  la  par-» 
te  del  articulo  que  se  discute:  „y  baber  servida  de 
juez  á   lo  menos    por  cuatro  aRos.'*^ 

Fué  adoptada  por  la  comisión  la  anterior  redffíi- 
cion,  y  declarado  suficientemente  discutido  el  punto^fu¿ 
aprobada,   salvando  su  voto   el  sr.   Piedras. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  había  rfdo  admw 
ti  da  por  el  Congreso  y  pasada  á  ta  comisión,  una  adí-*- 
cion  relativa  á  las  calidades  que  deben  ecsijirse  á  lo» 
jueces  de  distrito,,  la  cual  tiene  también  kigíir  en  el  pre^ 
senté  artículo  y  se  debe  admitir  también  porr  el  Coa-' 
greso. 

La  adición  está  concebida  e»  estos  términos:  „6 
letrado  que  haya  tenido  ocho  anos  de  estudio  abierto, 
y  goce   de    buena  opinión." 

Fué  admitida  por  el  Congnsso,  y  se  mandó  pa-^ 
tar  á  la  comisión. 

Se  leyeron  también  las  siguientes  adiciones:  (jue 
bacea  al  mismo  artículo,   los  sres.  Olaez  y  Jauregm. 

Primera:  „0  que  se  haya  ocupado  en  los  Coa- 
gresos  general    ó   del   Estado.'' 

Segunda:  „Qu6  haya  servida  de  reTator  en  al- 
guna audiencia   por  ,seis  anos.*' 

S«  empató  la  yotacion   lobre  si  le  debía   6   ne 
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íiflinitir  la   pñmcrá  ác.   istas   dos  a»11c?0TTe«,   y'' aímltloá 

la    >c^ii  uí.^v  se  mandó   pasir  á    la   comii*ion. 

*     Art.  34.     El   Tribunal   Supremo   dé   Justicin,  conorc* 

tá   dé   todas  las   competencias  que   se    susciten   de    iof 

tribunales  interiares  entre    IBÍ,  y   con  los  especiales    óA 

Estatlo,  malquiera  t|ue  sea  la    materia  db  dichas   com- 

peleucins.'* 

Kl  sr.  Tamariz  dijo,  que  debia  corregirse  la  ge- 
hfíraHda.l  con  que  habla  el  artículo»  dejaniío  solamente 
(t\  conocimiento  de  ciertas  competencias  al  TribuníU 
Stiprcrno,  y  facultando  á  los  jueces  de  distrito  para  qii« 
conozcan  en  otras,  como  lo  hacia  antes  la  audiencia, 
para  que  de  este  modo  'esté  mas  espeditá  y  sea  mái 
pronta   la  administración  de  justicia 

Gl  sr.  Jauregui  dijo,  que  se  debtán  tener  coind 
parles  en  la  contieuda,  los  jueces  de  distrito,  siempre 
que  Ta  competencia  se  suscitase  entre  jueces  subalter» 
bos  de  distintos  distritos:  que  por  lo  mismo  era  conve- 
liente que  bubiéác  un  .  tribunal  á  quien  se  diera  facul- 
tad para  conocer  tn  todas  y  cualesquiera  rompetenciii. 

El  sr.  Naje^  dijo,  que  debia  volver  á  la  comi- 
sión el  articulo;  para  que  se  distinguieran  las  compe* 
tencias  suscitadas  entre  los  jueces  subalternos  de  un  mis- 
mo distrito,  dé  las  cuales  debiera  conocer  el  juez  del 
distrito,  de  las  otras  que  pueden  susc¡tál*se  entre  jueces 
de  apelación  ó  de  pk'imera  inst^incia  de  distintos  diá-> 
tritos,  cuyo  Conocimiento  se  debe  conferir  al  Tribunal 
Süpfemo  de  Justicia,  porque  en  estas  materias  se  de^ 
be  hacer  la  misma  distinción  que  en  las  de  nulidad, 
)aá  cuales  en  su  concepto»  deben  entablarse  ante  el 
júd  inmediato. 

El  sr.  Jauregui  contestó,  que  solamente  cuando 
ie  interponen  como  agravios  ciertos  actos  de  nulidad, 
conoce  de  ellos  el  juez  superior;  pero  que  lo  regular 
éa  que  todo  juicio  de  hulidád  se  interponga  ante  el  Trí* 
bonal  Supremo  de  Justicia. 

El  sr.  Olae2  dijo,  qué  prescindía  de  la  cuestión 
Sobré  It  de  debían  entablar  los  recursos  de  nulidad  an- 
te el  Supremo  Tribunal,  pues  esto  es  demasiado  claro 
cu  sa  concepto»  j  que  coa  relación  al  artículo  que  se 
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¿HfCtito,  éVA  de  la  misma  opiuion  qua  el  ar.  Najere,  I 
aaber,  que  se  di«itÍDguieseo^tre8  géneros  de  competeucía» 
que  puede  haber,  uno  entre  jueces  eubalternoa  de 
tin  ní)ismo  distrito,  otro  entre  subalternos  de  distintoi 
distrito?,  y  otro  entre  jueces  de  apeUcion:  que  asi  co« 
ipo  en  estos  dos  últimos  casps  se  det^e  reservar  a)  Trí« 
bunal  Supremo  el  dirimir  las  competencias  que  se  sus« 
f  iten,  porque  tiene  la  imparcialidad  necesaria,  asi  tam^ 
bien  en  el  primero  puede  conocer  el  juez  de  distrito, 
pues  no  h()y  ninguna  pfesuncion  en  su  contra,  y  antev 
l>ien  se  allana  el   despacho  de  los  negocios. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  opinó  que  volviese  6  f« 
5^pmisioD  el  artículo,  para  que  se  distinguiesen  mqcbot 
casos  que  comprende  sin  (iistinciqn.  y  para  que  se  co« 
locase  en  el  lugar  qqe  le  cqrrespondq  después  que  86 
Jiaya  discqtido,  lo  pertenf^ciente  á  los  jueces  de  distrito 
que   han   de  sustituir  á  Ja  audieocis^. 

A^  petición  del  sr  Najera/ se  discutió  por  par- 
tes el  artículo,  proponiéndose  de  ellas  la  primera  quo 
cpmprendc  hasta  |as  palabras  entre  si. 

El  sr,  Jauregui  dijo^  que  el  Supremq  Tribunal 
c|c  Justicia  debia,  según  opina  la  cqmision,  conocer  áa 
todas  las  competencias,  para  que  de  este  modo  no  se 
embarazasen  otros  jueces  ni  tribunales  ^n  asuntos  agenpt 
de  sus  tnstitucione-:  que  asi  cqmo  se  h^  querido  queí 
los  Jueces  de  primera  instancia  no  entiendan  sino  en 
materias  contenciosas,  s^si  también  conviene  que  lesjue* 
ees  de  apelación  solo  se  ocupen  de  esta  especie  de 
negocio»,  dejando  qué  las  competencias,  njilidade^.  re-^ 
^ursQs  de  fuerza  y  otfas  calesas  especiales,  seafn  del  r^* 
serte  de  un  tribunal  distinto  cteado  con  solo  este  6% 
el  cuíil  sea  por  lo  mismo  permanente  y  colegiado:  que 
ía  distincipn,  pue<»,  que  se  trata  di*  híícer  trastomn  to-, 
^o  el  orden,  y'  polrá  §er  ademan  un  pretexto  pa^-a  qtm 
cuando  se  trate  de  los  recursos  de  nilidad.  quiera  tarq-' 
fcieñ  encomendarse  al  tribunal  del  distrito  su  conocí-^ 
ñiiento,  siendo  asi  que  en  niuj;ana  Constitución  se  ha 
conferido  este  podef,  sino  al  Supremo  Tribunal  de  Jus-^ 
í^ia. 

El  sr.  Tamariz  dijo,  que  la  primera  coutestaciocc 
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i|tie  Pi?  A\6  A  in  rfeflcct.on  esponivndó  que  Wa  fií^fet 
¿ft  J  i.i;o  no  podiaii  conocer  de  las  ronipetencia»  d^ 
•US  inferiores,  porque  podrían  ser  partes  en  ellas,  jncí  ei 
de  l^trns  de  dr^^tiiitos  di<tr:to;4,  le  habia  hecho  alguna 
fiierzí;  pero  que  por  lo  demás,  subsi-ítía  su  argumento^ 
y  e<staha  en  nt»ceí»idad  por  coiM»ií5nitínte*  de  oponerse  al 
artículo:  que  no  habrá  aca«o  Constitución  ninguna  en 
que  las  competencias  de  los  inferíores  se  eleven  indis- 
tiülamente  has^ta  el   S  ipn^mo  Tribunal   de    Justicia.         : 

Rl  sr.  Jauregui  contc-^tó,  que  no  habia  hablado 
de  Tas  competencias,  sino  de  los  recursos  de  nulidad,  loi 
cuales  ciertamente  corresponden  al  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  de  manera,  que  aun  en  el  antiguo  Gobier^ 
lio,  sin  embargo  de  q<ie  la  audiencia  conocía  de  ellog 
por  la  distancia  á  que'  estábamos  del  Tribunal  Supre^ 
ino,  siempre  lo  hacia  sujeta  á  la  última  resolución  d0 
#quel   cuerpo. 

Se  suspendió  esta  discusión,  y  se  levantó  la  st^ 
iioo  pública  para  entrar  eu  secreta  ordinaria. 


Sesión  de  29  de  octubre  de  182d. 

Leída  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior^ 
#e  dio  cuenta  con  lo«  oficios  siguientes  del  Gobernador 
¿e  e^te  É-tado. 

i  l.o  Transcribiendo  el  d«^l  prefecto  de  Tulancingo,  eii 
l|ue  le  dirije  la  representación  que  eí  apuntamiento  do 
Átotonilco  el  tírande  h;ice  al  Congreso,  pidiéndole  se  erí* 
ja  este  pueMo  en   partido. 

El  sr.  pn  sidente  previno,  que  pasase  á  la  comi^ 
i¡on  de  constitución. 

El  sr.  Mora  pidió,  que  se  reservase  este  trámi* 
fe  para  cuando  llegue  al  Congreso  el  informe  del  prer 
lecto,  de  que  hace  mención  en  su  oficio  el  Gobernador» 
J  el  sr.  presidente  cpoviaoi  resultando  su  proy^ido  eu  es; 
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to$  ferm¡DO§:  J  la  tomiaion  de  eonstüueion^  éUünáo  vet^ 
ga  ti  espedienU  qut  se  día. 

9.^  Acueanilo  recibo  de  los  antecedentes  ^ue  ers\§^ 
lian  en  el  archivo  de  é3ta  secretaría,  sobre  si  debe  9 
|io  ecsigírse  tk  los  ayunta luientos  el  cuatro  p^  ciento  de 
Éus  propios,  j  el  dos  por  ciento,  de  bieues  de  goíuci^í-* 
d^d.    Enterado. 

3.^  f^e^mitiendo  veinte  y  cinco  ejemplares  de  la  di- 
lertacipn  «obre  limites  de  la  potestad  eclesiástica,  que 
eh  cumplimiento  del  art.  3.^  dét  decreto  de  e^té  Co(;i. 
gréso  de  27  de  julio  prócsimo  pasado,  se  presebto  afCia- 
biemo/  jr  obtuvo  el  preiíoio  señalado.  Que  se  acuse  re^ 
cibo. 

4.^  Insertando  d  del  alcalde  del  ayuntamiento  de 
AzcüjpoxBko,  en  que  á  nombre  de  aquélla  corporación 
d$  l^'s  gracias  á  este  Congreso,  por  él  donativo  de'  56 
pesos,  que  recibió  para  socorro  de  tos  epidemiados.  £»» 
lerado. 

-   5,^    Trascribiendo  el  del  alcalde  del  ayuntamiento  d« 
Gúaiialupe,  sobre  el   mifmo  objeto.   Enterado. 

6.®  Acompañando  el  espediente  instruido, 'sdbre  no  de- 
berse restablecer  el  ramo  de  penas  da  cámara/ con  ui% 
Í'nsidente  en  que  el  portero  de  fa  audiencia,  d.  Barto-^ 
orne  C^rtami,  solicita  se  le  ajénale  un ,  sobresueldo  pa- 
ra gastos  menores,  y  los  utcniíilios  que  espresa.  Se  man«) 
dó  pasar  á  la  comisión   de  hacienda.  '     '   • 

"  i  Se  leyó  la  siguiente  adición  de  los  sres.  laure^^ 
gui  y  OIaéz,  ¿obre  ^  cuya  admisión  fue  empatada  la  vo« 
facion  el  dia  anterior:  „0  que  se  ¿aya  ocüpádd  en  loi 
Congresos  general  ó  d^l    Estado/' 

Lia  Tundo  el  sr.  Jauregui  diciendo,  que  entre  laa 
calidades  que 'se  ecsijen^para  ser  juez  de  distrito,  tuvql 
|>resent^  estq  C|oogreso,  y  aun  cree,  que  fué  aprobada  tai 
de  haber  «ervido  algún  cargo  de  nombramiento  papolar^ 
que  esto  mismo  es  lo  qae' alli  se  reproduce,  limitando 
á  solo  el  caso  dé^  servir  ^t  legislaifpr,  la  calidad 
de  haber  sida  electo  popularmente,  cu}a'  adidon,  si 
no  fuera  admitida,  quedaría  el  Congreso  en  tónt^Ac- 
cion  consigo  mismo,  pues  acaba  de  aprobar,  aun  coftf 
Biásgea^r{flidad«toquesegitala  supeskioar^nttaría  ¿^|^  ''' 
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iftftir:  qae  Ademas,  si  él  desempeño  de  una  eomísiofi  tan  da 
lícada  como  es  la  de  diputado,  no  pueie  servir  de  me- 
rito,  á  lo  menos  tampoco  debe  ser  un  m  )tivo  para  quft 
corte  su  carrera  an  ho;nbre  que  se  hi  siCnñ^adj  enob* 
sequío  del  público:  que  por  lo  mism>  debe  tenerse  por 
liabilitado  para  ser  miemSro  del  tribu  ni  sqprern ),  el  le« 
trado  que  á  las  otras  calidades  necesarii!),  acompaña  la' 
de  haber  sido  electo  por  el  pueblo,  j  hiber  ejercido 
ffu«  poderes,  en  los  Congresos  general  6  particular  del 
Eitado. 

Fue  admitida  por  el  Congreso  á  discusión,  la  adi-* 
^ion  de  que  se  trata,  isalvv'indo  su  voto,  los  sres.  pres¡«> 
dente.    Piedras,   y   Tamariz. 

Continuó  la  del  proyecto  de  decreto  para  la  ad^ 
ministracion  de.  justicia,  proponiéndose  la  primera  par» 
te  del  artículo  92,  concebida  eii  e^tos  ténnínos:  ,.E1 
tribunal  supremo  de  justicia  conocerá  de  tod  is  las  com-»- 
petencias  que  se  susciten  de  los  tribunales  inferiores,  en* 
tre  sí,  y  con  los  especiales  del   Estado, 

El  sr.  Ol.iez  reprodujo  lo  qtie  habia  dicho,  cuan» 
do  en  la  sesipd  anterior  co  nonzó  á  discutiese  este  ar» 
ticulo,  á  saber:  que  podían  distinguirse  varias  competen» 
cías  suscitadas,  unas  entre  los  jueces  de  partido  de  un 
tnismo  distrito,  otras  entre  ju/i^ados  A  distintos  distritos, 
y  otra*?  por  último  ,€ntre  jueces  de  apelación:  que  la 
brevedad  ecsijia  que  el  jqez  de  distrito  conociese  de  Iq# 
primeras,  asi  como  también  era  indispen«abte  que  las  so* 
gundas  y  terceras  se  elevasen  al  tribunal  suprema  d# 
jutticia,  por  lo  cutí  era  de  sentir  que  volviese  á  la  co« 
inision  el  artículo,  para  que  ella  reíbrmise  la  geaerali* 
dad  con  que  éste  está  concebido. 

El  sr.  Janregtii  contestó,  que  si  la  brevedad  em 
tt\  despacho  hubier.!  da  prevalecer  á  las  otras  razones  A% 
justicia  y  conveniencia  que  después  es {>o  id rá;  nin^uiuL 
competi^ncia  ó  miy  pocas  hibrian  de  ser  llevad  is  ánté 
el  supremo  tribunal,  porque  a<4Í  com3  hs  de  los  jueces 
de  letras  do  uiv  distrito  se  propone  que  vayan  ante  r\ 
tribunal  de  apelación,  asi  era  regular  que  fuesen  al  tri- 
banal  de  tercera  instancia,  las  qu3  se  suscitasen  entre  loi 
jilotees  de  distrito,  debicadoie  observar  tambieu  «sta  a|ii^  ' 

Tom.  V.  %\ 
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má  fi;rHdac1on  cirios  fccarsos  de  nülídac),  fl«  ínanera  (ftre 
n«íla  le  quedase  c\ue  h»cer  al  supremo  tribunal  deju^ti- 
cía:  que  es  necesario  pues,  atender  ¿j  qtie  el  juez  de  uiv 
distrito  puede  tener  al^urtas  rt4acioncíi  cort  los  jueces  de 
letra?,  y  sentenciar  apasionad  lamente  eu  favor  6  erv  con- 
tri de  alguno  de  ellos,  lo  que  no-  puede  presuiMrse  el 
Tribunal  Supremo^  de  JiHtici»,  á  quien  por  lo  noistno- 
óe^f^  de  cometer  el  conocimienfco  de  las  competencias^ 
fuera  de  qu$  estas  bai^  sido  uno  de  ios  objetos  de  ¿a 
creación,  del  cual    no    puede  ecsonei-arsele 

El  sr.  Mora  dijo,  que  en^  la  \ej  de  arreglo  d& 
tribunaíes^,  está  prescrita  uua  gradación  seniejante  á  /a 
que  se  ha  propuesto  por  el  sr.  que  l»ú  úe  la  paUbra» 
«ntes  dd  sr.  que  acaba  de  hablar:  que  la  comisión  na 
creyó  conveniente  adaptarla,  y  tuvo  presentes  razones, 
muy  poderosas  panv  hacer  ésta  variaeioiK  porque  ea 
efecto,  la  unifomiidad  en  el  orden  de  proceder  y  i« 
clasiñcsKioa  de  Qperaciones  que  eorresponde  á  cada  wia 
de  los  tribunales,  CQsijc,  que  a€Í  couím)  h>s  jueces  de  prír 
mera  mstancia  no  se  iagieren  en  ks  apelacio-ies,  ni  Ios- 
jueces  de  apelacron  en  las  terceras  instancias,,  por  ser 
aireñas  de  su«  instituciones,  así  tsmhiea  míi^aa  tribunal 
COnoica  de  las  comípetendas,.  siuo  al  que  ha  sido  crear 
do  cot>  este  fin:  que  mía  sola  ventaja  se  a\e^  para  que 
conoarafi  los  jueces  de  distrito  de  las  que  se  susciteiir 
entre  los  de  los-  partidos  de  su  comprensión^  y  es  uai— 
camente  la  bi*evedad  en  el  despacho,  la  cual,  no  pue^ 
de  contra|)eí;ar  á  la  imparcialidad  é  indepeinJencia  que 
se  encuentran  en-  el  supremo  tpibuna4  de  justicia,  por- 
que no  tiene  ninguna  relación  en  el  distrito,  porque  eí 
roas  difícil  su  coheche,  ya  atendiendo  al  numero  de  4|,ue 
sé  compone  ei  tribmval,  yaá  la  mejor  dotación  de  cadí^ 
juez,  y  porque  hay  mas  luces  en  este  cuerpív  colegiadOy 
que  en  sob  el  juez  de  distrito:  que  por  áltimo^  son  muy 
"pocas  las  competencias  que  se  suackaa  entre  los  jueces 
ordinarios,  y  no  merecen  la  pena  de  que  por  ellas  se 
-trastorne  el  mejor  orden  de  los  jaicios,  concediendo  á  Jos 
tribunales  de  distrito,  las  atribucioues  que  soa  mas  pro- 
pias del  tribunal  supremo. 

£1  ir.  Jauregui  dijo,  que  apenas  había  visto  ea  el 
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tiempo  que  lleva  de  abogado  tres  competencias  entre  . 
Jos  tribunales  ordinarios;  que  ordinariamente  se  eusci- 
tan  estas  entre  los  tribunales  especiales,  y  que  por  tan- 
fo  corresponde  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia:  que 
aun  en  estas  pocas,  sin  embargo,  puede  proveerse  en  tér- 
inines  de  que  no  baya  ninguna  dilación  para  su  despa- 
ipbo,  y  ocurran  al  intento  mil  espedientes  como  son  los 
que  se  han  propuesto  en  el   Congreso  general. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  por  lo  mismo  que  soa 
pocas  las  competencias  que  se  suscitan,  entre  los  jue- 
ces de  letras  de  un  distrito,  deben  dejarse  al  tribunal 
inmediato:  que  la  imparcialidad  y  otras  razones  que  se 
alegan  para  que  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  sea 
quien  conozca  de  las  competencias,  pueden  también  ha- 
llarse en  el  juez  de  distrito:  que  por  último,  debe  vol* 
▼er  á  la  comisión  el  artículo,  particularmente  atendien» 
do  á  su  segunda  parte  en  que  la  generalidad  mism^  en 
qne  está  concebida,   indica  que  hay  algunas  dificultades. 

El   sr.   Jauregui  dijo,  que    es    mas  probable  que. 
baya  parcialidad   en   el  juez   de   distrito,  que  en  el  Tri* , 
bunal   Supremo  de   Justicia;    porque  aquel  está   radica- 
do   en    el  mismo  distrito   y   está   relacionado   con    loSi 
jueces  de  primera  instancia;  que   no  hay   por   otra   paró- 
te necesidad  de  que  vuelva    á    la  comisión  el  artículo,  _ 
pues  en   su  concepto  no   tiene  inconveniente  la   supre- 
lion  de  la  segunda   clausula  de  ^1,  á  la  que  paf^ce  ba«» 
berse  opuesto  el  sr.  preopinaijtc. 

El  8r.  Mora  dijo,  que  aunque  la  Iqy  consi/lere 
iguales  á  las  personas  y  deba  por  Jo  mismo  suponerse 
en  el  juez  de  distrito  igual  imparcialidad  que  en  el 
ministro  del  Tribunal  Supremo,  las  cosas,  sin  cuibargo, , 
son  distintas  por  naturale;za,  y  de  aqui  resulta  que  si^ 
una  persona  con  relación  á  cierto  objeio  merece  algu-^ 
nas  consideracion/es,  esta  misma  con  respecto  á  otra 
cosa  de  naturaleza  dbtinta,  no  merezca  el  misipo  con-^ 
cepto;  bajo  cuya  inteligencia  deben  ser  considerados  los . 
jueces  de  distrito,  en  quienes  no  jbs  tan  presumible  1^ 
imparcialidad   ni  el  acierro,  como   en   el  Tribunal    Su- 

Íremo  de  Justicia  que  no   tiene  ningunas  relaciones  cor). 
1^  partes  interesadas  en  1^  coippe^encia:  que  se  cooc^* 
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phne  ^e  m^yor  réVnero  d^  mkrrliróí,  cttc  trenf it  wn^ 
refraontc  por  v\  ptn  Mo  qtie  ce  uj-fln  y  pop  ef  fm  kto  qmtí 
disfrutan  de  ccvneUr  una  M'ñcu  la  »,  y  fjur  ro  tu &er 
inferes  rn  que  sea  prrferido  este  ó  el  otio  iüf2  de  prt-4 
mera  instancia:  que  adtfiías,  \n  unifotrridad  «rsi*e  que 
las  confipetcncias  ^eaíi  de!  resorte  del  Tribonaf  Sflpre-i 
uto,  y  que  por  lo  inismo  del^e  el  Congrego  resolrerld/ 
sin  necesidad  de  que  vuelva  á  la  coriaiston  el  ^riícnUsj 
pues  Fas  difirultadea  que  se  pu!t»an  en  su  segunda  par- 
té,  no  son  motivos  para  esta  devolución, .sino  antes  bie^ 
para  que   se   ersamine  y   disrnta   por  separado- 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo^  que  en  la  primení 
parte  de!  artícuío,  se  trata  de  las  competencias  que  se, 
suscitan  entre  los  tribunales  inferiores,  y  que  na  coni-* 
prendiendo  ésta  palabra  á  los  tribunales  de  apelacioiT^ 
que  son  realmente  sapeiícres,  y  debiéndose  por  otra  par*' 
te  cometer  toda  clase  de  competencias  at  tríbnnal  supre- 
mo, era  preciso  redactar  de  otro  modo  el  artículo,  ó  sush 
trtuír  la  palabra,  siibailemos,  á  la  siguiente:  ivferiores,  en 
riiya  form;)  qoedaria  muy  buena  la  primera  parte  d«Í 
artículo;  qqtí  en  cnanto  á  la  segunda,  debería  ha<*-erse  día-» 
tinción  entre  varías  materias  que  pueden  ser  objeto  de 
las  competencias,  y  no  encomendarse  al  (ríbunaC  soptfe- 
mo,  sino. aquellos  de  qne  pueden  tener  conocimiento  sni 
ministros;  pues  por  ejemplo,  las  de  guerra,  y  otras  afo* 
r^da?,  nó  se  pueden  hablar  bajo  la  inspección  de  unoa 
sugeto',  que  ni  tienen  conocimiento,  ni  han  hecho  pro-e 
fésion  de  esta   carrera. 

El  sr.  Mora  dijo,  que  la  redacción  que  indica  eí 
sr.  preopinante,  puede  tomarse  en  consideración  por  la 
comisión  de  corrección  de  estilo,  y  que  en  cuanto  á  \9 
e?^ puesta  isohre  la  segunda  parte  del  articulo,  contestará 
cuando  se  trate  especialmente   de  su   disensión. 

Ef  sr.  Jaur<*gtn  propuso  que  para  c^rniprendcrea 
esta  providencia  las  competencias  todas  qoe  ec  sascila^ 
sen  entre  los  tribunales,  tanto  inferiores  coma  superio» 
rfes,  se  dijese    Tribunales  del  Estado. 

Fíie  adoptada  por  la  comisión  esta  redacción,  j 
se  aprobó  por  el  Congreso  esta  primera  parte  del  ar- 
tículo, que  resultó  concebida  en  ios  tenmnoa  sigoienica- 
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•-  ,JEt   TrlKúnal   Suprtaio  de   Ja?tifKi,  conocerá  de 

;     toda^  las  roin|eteíiCÍaa  que  te  .susciUn  tutie    los  liibu*» 
líales,  diel  Estado." 

..  •         Se  suspendió,  la  discusión    ^n  cuanto  á   la  según* 
.da  paije  át\   ¿iiticulo  y    se    procedo  á   l;i  del  diclamen 
de? '1¿  fH^mision  cRperial  encargada  de  con^-ultar  sol)ie  l?v-^ 
jf/opo^ieion  d*l  »r.  Na¡<rR<  que  dice  relación  al  dictunnea 
át'  una^  comibiou  del  Senado,  en  que  se  pro|  oie  prohi*.  ' 
1  .     h\^  ^^^  lí^s  estrangeros  no   naturalizados  adquieran  b¡<j-.>. 
:'*•*    hes    raifeé;   I9  comisión  de  este  Congreso  concluye,  cao 
^*"*    .*^ue   «e  liíigjr  ai  St^nado    la  siguiente   propo?io¡on. 
'  "^^X.  itfo  toca  al  Congreso  general  deternninftr  sí  loses- 

•  •  trangeróá  no  naturalizados   han  de  poder  ó  no  adquirir 
;*     tteties  raices  en    los  E^tado8."  \  • 

removió  el  sr.  Mora,  que   oe    se  fdtoasé.cn  con- 
9i4eraofon  por  abord   este   dictamen,  sí  no.  fijisli;  qve..se  j 
'  ^,    ;.ftupies¿  el.  écsito  de  la  Cuestión  pendiente  soferé  «1'  rijs*  \. 
/'Á-'-'.trjto   ft;d^ral,  pues   no  conviene,    dijo,    agriar  los   ániíttoi 
•^..  ton  líiia  representación  intempestiva  que  aun  después  puc- 
' -f;;.¿e  téfter  lugar. 

»,.  '^  .,        .El  «r  Jiureguí  dijo   que  n^da  se  ha  de  adctan- 

.  fcf  en  él  9funto  fobre  distrito  fedefal  con   la  süspem  ion 

\  T¿€  la  -propoRícton  c\\m.  se   trata   d^  hacer. al  Sunado,  pe- 

'*]!..  té.  qil^.aUn  cuando  se   aventajara  /mucho-,   siéiipre  con- 

'•:  Ifeníá    qii'e  ae  d¡6c«(¡c^fí  cidiciaméri  propuesto/ pues   de 

,^>;^<j:o   niado  aun  se  creerían  comprometidos   los   rrrienbrds 

^íj-^del Senado;  á..  resolver  en   él   asunto    del   distrito   contra 


'••:  >j(^'j^;íateQcÍ0ne6  de. esta  Legialaturn^  para  que  no  $e  ei.ten- 

• -t^^dteja-  qué  el  tateréd  dé  salirse  con  su  pretensión  íobre  los 

*        éstrungeros",  los  «h^bía  obligado  á  adceder  en  el  otro  p un- 

V.     .*|o  á   este  Congr68o^K]aé  ademas,  nunca  se  dtbe   tolerar 

:•  '[M  ataque   que  sufre*  la  sobe.rania  y  la  independencia  del 

^'  ^.**  Estado,  y  desde  luego  sé  ha  de  reclamar  una  providencia 

•:  ..  ^ult  ainena;i¿a   á  su  eciTist^cia  política^ 

'•    •'  El  sr.  Mora   dijo^que-  no  habia  una  necesidad  de 

*'    .  turbal*  las  buenas  disposiciones  en  que   se  hallan  mucboa 

'  tfíiehbros  del   Qi^ngresO  general*  respecto  de  lo  pertene- 

eiente  al  distrit(V  como  sucedería    haciendo  ahora  la  pro* 

posición  que  £ie  iotentai  que  se  reserve  para   después  y 

no  sé  dé  al  negocio  .una  publicidad  que  perjudica  cier-- 

jneotd  al  EsíáÜó* 
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£1  sr.  Villa  dijo,  que  se  ha  dado  al  dictámeii 
3e  la  comisión,  que  se  discute,  toda  la  publicidad  de 
que  es  capaz;  pues  sé  ha  insertado  en  la  acta  y  bi^ 
iido  publicado  en  los  periódicos,  como  también  la  cir- 
cunstancia de  estar  señalado  el  dia  de  boy  para  su  dis« 
cusion:  de  manera,  que  si  á  pesar  de  ser  tan  impor-" 
tante  el  negocio,  acuerda  este  Congreso  que  se  reser-; 
ve  para  otro  dia,  podrá  entender  alguno  que  se  ha  ga« 
sado  á  la  majoria  p^ra  que  la  cosa  siga  sin  oposicioa 
ü   resistencia   á   sus   trámites. 

El  sr.   Guerra  (D.  B.)  dijo,  que  aun  entra odo.en^   * 
él   fondo  de  la   cqestion,   no  se  debia  tener  por  tan  sen?»     ' 
cilla   la  cosa,    porque. acaso  habrá  algún  artículo  en  la 
Constitución   federal'  que  autorice  al  Congreso  de   la  n?-* 
cion  para   arreglar  el  punto  de   que  se  trata,  y^asi  por 
;  éjenri^lo,  en   el  49  9e  dice:   que  las   leyes  y  decretos  qué 
cmarlén  del  Congreso  general,   tendrán  por  objeto  sot*     .. 
iener  la    indepmaencia  nacional,  y  proveer  6  la  conserva^     *; . 
aon  y  segundad  de   la  nación  en   gus   relaciones  esierio*'  ..' 
^^^f  y    pudiendo   ser    una  de    ellas   con    los    estrange-y .  ;i ' 
ros    ausentes  la'  adquisición    de   bienes    raices,   es    c'^a^  '      * 
ro   <^ue   al  Congreso  ^general  toca   arreglar    este    punto^ 
que    este    ar^uméntp'' puede  hacerse    «n    el   Senado,  ^*  / 
€^ue   cualquiera  que  sea  \&u, peso,  ha  creido  conveniente  •*  ^ 
EU   señoría    proponerlo  é  esta  'Asamblea,    )>Bra*que    \c(    ■ 
tome    en  consideración,   y    nada  haya  que    le  coja    d($ :.'  . 
huevo.  *  .    .  ..;»'-  r* 

Bl  sr.   Mora   pidió  que  se  preguntase  al. Cohgmy'    •- 
so  sobre  su  moción.  I        -  ^      '•  "^"*^' 

El   sr.  Presidente  ecsijió  que  la   formalizase  pre-^,  .^ 
sentándola  por  escrito  como  previeíie  ibI    reglamento  eo  •     .< 
los  artículos  85  y  89'  que  al  interíto  leyó.  '       -   ..  * 

El  sr.   Mora   dijo,  que 'retiraba   su   mociou.  •  •• 

Prosiguió  discutiendosei'.^l  •  dictamen  de  la  cor^ 
misión.  '        \  "    •     ' 

El  &r.  Guerra  (D.  P.)  dijo,  que  óe\  mismo  lu- 
gar de  la  Constitución  que  ha  citado  el  pr.  preopinan- 
te,  se  inñere  lo  contrarío,  á  saber:. que»  no  toca  ni  Con- 
greso general  el  arreglo  de  la  adquisición  de  bienea 
^raices  por  los  estraogetos  en  los  £dta(lo9,  porque  las  le- 
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ye%  y  decretos  íel,  Ctiigreso  general,  «oIq*  pueden  tenef. 
por  oi)jcto,  primero:  sostener  la  independencia  níicionaí 
y  proveer  á  la  c  onscrvacion "  y  Feguridad  de  la  nación 
en  SUR  relacioneí»  esteríore?;  segundo:  ronfcrvar  !a  unión 
federal  de  I03  Estado?,  y  paz  y  el  orden  público  erji 
lo  interior  de  la  la  Federación;  tercero:  mantener  la 
intlependencia  de  los  Eí^tados  entre  sí,  en  lo  respectivo 
i  su  gobierno  interior;  y  por  áltimo,  sostener  la  igualdad 
proporcioíial  de  obligiiciones  y  derechos  que  los  E^tado3 
tienen  ante  la  ley.  Resta»  pue?,  ecsaminar  si  la  providen- 
cia (le  que  se  trata,  tiene  por  fin  alguno  de  los  cuatro 
'objetos  indicados,  pues  de  lo  contrario,  deberá  tenerse 
como    fuera  del  caso  según    la  misma  Constitución. 

La  comisión  del  Senado,  y  aun  el  sr.  Zurita  en 
fu  voto  particular,  suponen  que  el  fin  de  esta  provi- 
dencia es  sostener  la  independencia  nacional  que  se  lle- 
garia  á  ver  amenazada  si  se  les  permitiera  á  los  es- 
trangeros  adquirir  bienes  raices  en  la  República,  cuya 
suposición  es  tan  falsa  como  graves  los  daños  que  de 
ella  se  siguen:  mas  aun  suponiendo  que  hubiera  tal  pe- 
ligro de  la  independencia,  *  nunca  podría  el  Congreso 
.  general  determinar  sobre  el  asunto,  porque  el  artículo 
r  50  de  la  Constitución  facultad  31  ccsije  que  para  lie- 
par  los  objetos  de  q««  bnbta  et  art.  49,  se  dicten  las 
leyes  conducentes,  pero  «Vi  mezclarse  en  la  administra-' 
don  interior  de  los  Estados,  y  no  puede  ponerse  en 
duda  que  el  arreglo  de  la  adquisición  de  bienes  raices 
•-  dentro  de  los.  Estados,  corresponde  á  la  administración 
interior  de  ellos  mismos,  de  donde  se  infiere  que  no 
toca  al  Congresq  general  la  resolución  que  intenta  dar, 
aunqne  se  diga  que  peligra  la  independencia,  cuyo  ca- 
so por  otra  parte  es  muy  remoto,  pues  las  naciones,  j 
particularmente  la  Inglaterra,  no  buscan  ya  la  sobera- 
nía,  sino   comercio.      '  ' 

El  sr.  Najera  dijo,  qne  el  argumento  que  se  ha- 
bía hecho  contra  el  dictamen,  proponiendo  el  art.  49^, 
era  fuera  del  caso,  pues  en  él  no  se  deeíA  otra  cosa 
sino  que  las  leyes  que  dictase  el  Congreso  general,  so- 
lamente tendrían  por  objeto  los  fines  que  allí  espresa 
ti  mismo  axtículo;  mas  no  que  todo  lo  que    conduzca 
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i  estos  fines  ha  ie  ner  espeJido  por  el  Congrefo*  ge^' 
neral,  ^yasi  se  debe  distingaír  la  fdcultad  pira  dicUr  la 
ley  y  el  objeto  aiie  esta  deba  tener;  de  nfíi.iera,  qu» 
lii^  se  puede  supoaer  en  el  Congreso  general  una  fai:i||« 
tid    ilunitdda   para  dictn*    todo    lo  concerniente  á  e^tof 

Ebjetos,  aan  coa  perjuicio  de  los  Estados,  eino  antef 
len  debe  advertirse  que  ciertas  facultades  que  ejerce 
deben  siempre  contraerse  á  determinados  objetos:  qué 
la  comisión  ha  prescindido  de  los  ridiculos  temores  qué 
¿e  tienen  por  la  independencia,  ^obre  lo  cual  se  ha 
dicho  lo  bastante  en  los  pénóJicos,  j  su  señoría  solo 
advierte,  que  aun  cuando  con  el  tiempo  llegara  á  ser  pe- 
ligrosa la  adquisición  de  bienes  raices  por  los  estran* 
geros  no  naturalizados,  porque  se  apoderasen  de  gran- 
des terrenos,  no  es  ahora  él  tiempo  de  suspenderles  e^ 
te  derecho,  fuera  de  que  son  muchos  los  pet^uicios  qud 
se  siguen  de  esta  prohibición.  >  '^ 

£t  sa.  Mora  dijo,  que  no  convenía  hacer  por 
ahora  al  Congreso  general,  la  proposición  de  que  sé 
trata,   la  cual  aunque   sea  justa  no  es  oportuna. 

El  sr.  Jaüregui  dijo,  que  hibia  ja  retirado  el  sn 
preopinante  su  moción,  sobre  qne  se  «ujpeudiese  la  pre¿  * 
SQute  discusión,  y  que  .preíúnaiendo  por  tanto  de  esto 
objeto,  debia  decir  en  cuanto  á  la  sustancia  del  dictá<* 
men,  que  si  al  Congreso  general  perteneciese  todo' lo 
que  corresponde  á  sostener  la  independencia,  quedaría 
reducida  á  una  completa  nulidad  la  soberanía  de  los  Es? 
tados:  que  en  la  federación  del  Norte,  las  legislaturaf 
particulares  dictan  las  leyes  que  arreglan  la  adjuisicioa 
de  bienes  raices  par  los  estrangeros,  y  nunca  han  creí- 
do, que  peligra  su  independencia  nacional  por  la  liber- 
tad que  a(|Uellos  tienen  en  adquirir:  qne  ha  dicho  muir 
bien  uno  de  los  sres.  preopinaptes,  suponiendo  que  lai 
paciones  no  buscan  soberanía  sino  comercio,  y  la  In- 
jglaterra  tiene  bastantemente  acreditada  esta  verdad,  cuan?- 
do  en  la  India  contentándose  solamente  con  los  produc- 
ios de  su  comercio,  no  ha  pretendido  hacer  conquista 
alguna,  sin  embargo  de  la  facilidad  que  tuviera  en  11c» 
yar  al  cabo  .una   empresa  por  ardua  qne   fuese. 

£1  sr ' Yillaverde   dijo,  que  todos  los  sres.  que' batí 
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iMbiído /convienen  éñ   qoe  no  toca  al-  Congreso    gene- 
ral determinar,  sobre  la  adquisición  de  bienes  raices  por 
Jos  cstraogeros  no  naturalizados:  que  su  señoría  también^ 
abnoce  esta  yeí-dad,  y  que  lo  que  so   duda  es,   si  debe' 
6  no  remitirse  por  aíiora  al  Senado  dicha    proposición:^ 
que  en  ^  concepto  nada  va    á  aventurarse  en  suspen- 
der este  negocio,  mientras  que  se   decide  el  punto  pcri- 
áiente  sobre  distrito  federal,  para  no  ecsaspcrár   los  ani- 
píos,  ni  atraer  contra  el    Congreso  la  crítica   de  algunos, 
que  por  ahora  no  están  en  tan   malas   disposiciones  se- 
gún ha  dicho  un  sr.   preopinante. 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  un  miembro  del  Senado  fe 
había  manifestado  sus  buenas  disposiciones  con  respec- 
to al  asunto  sobre  distrito,  y  que  asi  también  habría  otros 
aagetos  de  quienes  nada  se  podría  esperar  si  se  hície- 
«e  Ifr  proposición  de  que  se  trata,  porque  tanto  á  aquel 
como  á  estos  éesabriria  Ja  reprensión  de  sus  opeíacio-^ 
Bes  en  cnanto  á  la  adquisición  de  bienes  raices  por  loa 
estrangeros  no  naturalizados;  por  lo  cual  opina  de  U 
misma  manera  que  el  sr.  que  le  ha  precedido  en  la 
|ialabcL 

El  sr.  Tilia  pidió,  que  se  fijase  si  la  cuestión 
isra  la  que  propone  el  diriámcn,  ó  la  que  suscitó  el  sr.^ 
Mora,  para  que   se  suspendiese  la  presente  discusión. 

El  sr.  Mora  contestó,  que  la  materia  sobre  que 
te  discute,  es  la  misma  que  ofrece  el  dictamen  en  cues* 
tion,  porque  el  conduje  diciendo  que  se  baga  al  Se- 
nado tal  proposición,  á  lo  que  se  ha  opuesto  su  seño- 
lía   manifestando  que  no  debe   hacerse. 

El  sr.  Guerra  (D.  F.)  dijo,  que  hay  ep  su  con- 
cepto otra  /azon  mas  sólida  para  que  no  se  suspenda 
la  proposición,  á  saber:  que  no  estando  acordes  log 
IKÍembros  de  la*  cámara  en  Ja  resolución  que  se  debe 
tomar,  solo  serviría  la  representación  para  dividir  roas 
loB  ánimos  y  paralizar  el  negocio^  esperimentandose  en- 
tretanto los  males  consiguientes  á  la  suspensión  de  las 
compras  que  estaban  haciendo  los  estrange.ros,  con  tan- 
ta utilidad  y  proicecho  de  la  nación;  pero  que  ni  aun- 
«sta  razón  poderosa,  puede  sustraer  en  su  concepto  al 
Congreso  de  la  obligación  en  que  está  de  sostener  la 
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toberanía  j  k  independcnria  del  Estado  qae  Wf^nma* 
ta,  y  la  Constitución   federal»   en  cuja   virtud   lascribe 
el  dictamen. 

Declarado  auficientemente  discutido,  se  pregunta 
al  Congreso  si  había  6  na  Ing^r  á  votar,  y  ae  empa- 
ló ta  votaeion.  • 

Continuó  ta  discusión. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  estaba  este  Cengresi^  ^ 
en  obligación  de  sostener  la  Constitución  general  y  la  ' 
independencia  del  Estado  que  se  mira-  atacada  con  la 
medida  que  se  proyecta  en  el  Senado:  que  es  declarac 
que  no  ha  lugar  á  votar  el  dictamen  que  aobre  c.<tó 
na  estendido  la  comisión  de  este  Congreso,  es  lo  mis» 
mo  que  obligarla  á  que  después  varíe  ia  proposición:  e% 
cuya  sustancia  todos  han  convenido:  qoe  es,  pues,  pre* 
ciso  resolver  deñnitivamente  en  el  caso;  pero  no  aien— 
do  conveniente  reprobar  la  proposición,  es  preciso  di- 
rTjirla  cuanto  antes  al  Senado  como  se  propone  en  et 
dictamen,  sin  que  lo  impÁda  hi  general  de  las  circuns* 
tañeras,  porque  estas  deben  determinarse  para  conocer 
si  pueden  ó  no  contrapesar  á  la  obligación  en  que  af 
halla  el  Congreso^  de  sostener  sus  prerrogatíváa  y  de- 
rechos. ~"~— —  .  f 

E!  sr.  Mora  dijo,  que  na  se  impugna  la  proposieiom 
que  se  trata  de  hacer  al  Senado,  sino  so  pronta  rem}* 
sioQ  á  ¿I  y  la  oportunidad  que  se  cree  que  hay  en  ha> 
cerla  el  día  de  hoy:  que  en  su*  concepto  se  debe  reaaip* 
var  para  después  Fin  que  haya  ahora  tíeeeaidad  de  re* 
solver  dffiíiitiv  amenté  sobre  ella,  pues  basta  que  el  sk 
Presidente  levante  la  sesión  por  haber  dada  ya  la  hoija 
en  que  se  debe  terminar  según  el  reglamenta  i 

.El  sr.  Presidente  dijo,  que  el  mismo  reglamento 
previene  que  el  Congreso  sea  quien  resaelvá  cuando  !• 
trata  de  un  asunto  importante  Sobre  sr  debe  6  no.  pror^ 
rogarse  la  sesión  por  una  hora  á  la  mas.  Ordenó  en 
consecuencia  que  se  hiciese  al  Congreso  tal  pF^;uotak 
y  resultó  que  no  se  prorrogase  la  sesión; 

El  sr.  Presidente  dijo,  que  tV  dia  de  hoy  estaba 
señalado  para  que  se  tratase  cierto  asunto  en  sesión  se- 
cieta,  la  cual  por  ser  estraordinaria  podría  tenene  4m 
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mi  eo««épto  oan  despueá  áe  da  ja  la  hora»  en-^iue  üegnn^ 
€f!  regl4mento  deben  cerrarse  las  sesiones  comunes:  quo 
0tn  enbargo  el  Congreso  resolreria  lo  que  mejor  le  pa- 
reciese. 

Pregunta4o  si  se:  entrarla  eo  siesion  secreta  estra* 
ordiiu|ríR.  acordó  qtfe  no. 

A  petición  del  sr.  Mora,  se  •  preguntó  al  Congre* 
fo'  si  se  habia  de  tratar  .del  asunto  indicado  ea  sesión 
secreta  el  miércoles  inmediato,  y  acordó  que  no.  Se  serial^ 
por  «I  mismo  Congreso  el*  riernes  prácsimo  par:»  la  di** 
«inión  secreta  de  lo  pertéQccieate  á  su  secretaria. 

Se  kvant^  la  sesión.   . 


Sesión  de  31  de  octubre  de  1525. 


Leída  j  aprobada  la  acta  de  la  sesión  anierior 
^Antmuó  la  discusión  del  dictamen,  sobre  lA  prohibicioijL 
de  que  los  estraogeros  no  naturalizados,  adquieran  bie- 
nes raices,  que  se  insertó  en  !«  arla  del  dia  25.  y  con- 
cluye proponiendo  que  ésta  Legislatura  haga  al  senado  la 
siguiente  proposición. 

„No  toca  al  Congreso  general  determinar  si   los 
'estrangeroe  no  naturalizados,   hjn  de  poder  ó  no  adqui- 
rir  bienes  .raices  en   los  E^^tados.'' 
'  £1  sr.  Jaureguj   dijo,  que  desde  la  sesión  anterior 

iiabia   manifestado  la   diferencia   que   bny   entre  declarar 
no  haber  lugar  Á  votar,  y  suspender  la    discusión:  que 
si  no  conviene  lo  primero  como  indicó  entonces,  porque 
'ya  no  pudiera  proponerse  en  lo  de  adelante  ésta  misma 
resolución,   en  cuya  justicia  todos  están  cooforraes^  tam- 
'poco  contiene  lo  jegundo,   porque  a^u^que  sea  después 
'de  mucho  tienapo,  siempre   se  ha   de  llegar  á   publicar 
en  las   aetas»  que  ^1   Congreso  suspendió  la  proposición 
que  se  intenta  hacer  por  motivos  indecorosos  al  mismo, 
como   lo  son  sacar  el  mejor  paKido  en  la  cuestión  so* 
^l^ra  distrito:    i^e    es  necesario,    paes«    considerar  que 
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ún  tóño  fiémpo  esíá  obligada  esta  leglslaiora  é  sd»(ener« 
)a  independencia  y  la  soberanía  del   Estado  que  repre*. 
•enta,  y  qne  sin.  detenerse   en  el  écsitoque  pueden  te-^. 
ner  8U8  representaciones,  cumpla  con  sus  deberes,  espo-^ 
ñicndo  lo  que  crea  conveniente:  que  este  es  el   media 
mas  á  proposito   para  que  el  Congreso  borre  para  sieiiK 
pre  la   faísa  no¿  de  borbonista  con  que  se  le  calum- 
nia» asi  como  de  lo  contrarío,  no  haría  mas  que  atraer^ 
ie  las  invectivas  de  algunos,  que  considerando   la  con«<. 
ducta^  que  observó  el  Gobierno  espafiol  para  frustfar  1% 
independencia,  impidiendo  que  los  estrangeros  llegasen  4 
nuestra»  costas,  hallará   una  perfecta  coaferoiidait  entre 
este  proceder  y  el  silencio  que  sobre  la  materia  guar-^ 
da  este  Congreso:  que  por  dltimo,.  si  no  se  quiere  con- 
^  traríar  la  opinión,  es  preciso  hacer  la  representación  de 
que  se  trata,   y  cuantos  esfuerzos  sean  posibles  á  fin  dor 
que  se  libre  á  los  Estado»  el  arregla  del  punto  en ^ues^ 
iion. 

El  sr.  Guerra  (D.  Francisco)  dijo,  que  la  razón- 
que  se  habi^  alegado  para  probar  la  necesidad  de  que 
se  suspendiese  ésta  proposición,  consistía  en  el  temor  d^ 
no  irritar  los  ánimos  de  los  senadores  ní  indisponerlos  pa^ 
ra  la  resolución  sobre  cV-«oaot£LilejiÍ8tríto:  que  esto  pues^ 
nada  prueba,  y  antes  bien  parece  injurioso  á  los  mis* 
mos  senadores,  porque  no  se  debe  suponer  que  ellos 
tengan  por  ilimitada  su  poder,  ni  los  ha  de  ecsa^ltar  por 
consiguiente,  *que  esta  legislatura  lea  ntanifieste  el  punta 
basta  donde  llegan  eñ  sn  concepto  sus  facultades;  que 
Ai  se  traiga  á  cuento  lo  acaecido  con  la  representacioir 
primera  que  se  hizo  al  Congreso  general,  sobre  la  de»* 
membracion  del  territorio  del  Estado,^  porque  ni  las  ener" 
gicas  espresione»  en  que  estaba  concebido,,  era  motivo 
suficiente  para  desatender  la  justicia  de  la  causa,  nr  pu- 
dieron servir  sino  de  un  pretesto  para  eludir  la  fuerza 
de  la  razón:  mas  aun  cuando  algo  hubieran  influido  por 
si  mismos  en  la  pérdida  de  la  capital,  nadie  deja  de  cq* 
nocer  la  diferencia  que  hay  entre  esta  y  aquella  espc^ 
ticion. 

El  sr.  Guerra  (D.  B.)  dijo,   que  uno    de  lo  i  ob- 
jetos con  que  han  sido  convocadas  lat  cámaras  p^  ra  Im 
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•#9Tone8  estraordinarías  .que  actualmente  .tienen,    fue  la 

Íerteneciente  al  establecimiento  de  los  estrangeros  en  iáf 
Lepáblica,  como  consta  de  la  misma  convocaforía,  ba- 
jo cuyo  concepto  no  s^e  debe  estrañar  que  el  Senado 
haya  dictado  sobre  la  materia  una  ley  para  llenar  el 
fin  de  su   reunión. 

El  sr.  Ñ;ijera  contenta,  ique  no  trata  en  general 
ie\  los  estrangeros  en  la  República,  "sino  de  un  punto 
determinado,  como  es  la  adquisición  de  bienes  rai« 
ees;  pero  aun  cuando  espresamente  se^  dijera  en  ta^ 
cbiivocatori»,  que  las  cámaras '  se  reuniesen  con  el  ob* 
jeto  de.  resolver  sobre  el  particular,  siempre  debia  haw 
berse  esperado,  á  saber  lo  que  la  comisión  habia  pro* 
puesto  para  no  obrar  con  precipitación:  que  por  otrr 
parte  no  se  puede  combatir  por  inoportuna  la  propo-' 
•icion  que  se  discute,  porque  está  ya  para  discutirse  ea 
la  cámara  el  dictamen  á  que  ellas  se  reñer^n,  y  no  de^^ 
be  perderse  un  mpmento,  porque  de  otra  manera  se  ?e^ 
ria  esta  Legislatura  comprometida  á  los  cargos,  no  solo 
del  Estado,  que  representa,  sino  de  loá  de  todos  los 
qila^  componen  la  República,  porqne  estando  á  la  vis-< 
ta  del  Congreso  gpjieral,  y  pudiendo  observar  su  conr 
ducta,  habia  dejado  per^^r'^*'  ^  A>Jcracton:  <|üe  e'n  lo  de 
adelante  sofu  oería  de  nombre  supuesto  que  eran  nulas^ 
la  independencia  y  la  soberania  de  los  Estados:  quft 
por  ultimo,  no  influía  en  la  resolución  que  toma  este 
Congreso,  la  rana  esperanza  de  adelantar  algo  en  la 
cuestión  sobre  distrito  federal,  porque  aun  cuando  del 
mismo  senado  se  ofreciera  al  Congreso  del  Estado  este 
partido,  nunca  debia  callar  ni  condccender  por  una  par* 
te  para  sacar  ventajas  por  otra,  por  que  ambas  son  del 
mayor  interés. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  aun  cuando  la  convocato* 
ria  «enalase  terminantemente  6  las  cámaras  -por  objeto 
de  su  reunión  el  punto  de  que  se  trata,  no  por  eso  se 
hallaba  el  Congreso  en  menos  obligación  de  representar 
BUS  derechos,  porque  la  convocatoria  formada  solo  por 
el  Consejo  de  Gobierno,  no  puede  ampliar  las  faculta- 
des á  las  cámaraaí  sin  datrles  mas  atribuciones  que  las 
(|tíe  le  confiere  la  misma    Constitución,  y  estando  de^ 
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mostrado  qae  é&U  no    las  aujLorí^^a  para  determinar  si 
los  e5trai9gerx)3  ^  oatm^lizadoSj^  pu.edefi    ^  no    adquirir 
bienes  raices  ^m  los  Estados,  resulta  que  es  envano  ale* 
ga^r  la  convoGatoría:  que  es   ademas   m^y  indecproso   á 
este  Congreso  confesar  la  justicia  de  su  solicitud,  y  abs^ 
tenerse  de  representarla  en  perjuicio  de  toda  la   federa^* 
cion,  por  fnotivQs  tai)  de^^rad^antes  cpmo  son  sacar  par-^ 
tída  en  lo  perteneciente  al. distrito  federal,  fuera  deque* 
nads^  se  ad^laatará  en  este  punto  cualesqiíjera   que  se^ 
la  conducta  que  obsjerve  e$^  Co^gresp,  porque   todo  ha 
sido  obra  de   pa3Íones, 

El  sr.  Olaez  dijo,  que  aunque  pudiera  serle  ver«  - 
gonzo89  usar  de  la  palabra,  después  de  que  como  ha  dicho 
el  sr.  preopinante,  no  debe  detenerse  el  Congreso  un  mo* 
mentó  en  hacer  }a  propAsicipn  de  que  se  trata,  sin  embar- 
go, obligado  á  loanifestar  6^  modo  ^e  pensar,  no  puede 
menos  que  oponerse  al  dictamen,  porque  en  su  concepto, 
al  Congreso  general  es  $  quien  toca  determinar  sobre  la 
adquisición  de  bienes  raices  por  los  estrangerps  no  na* 
turalizadQs:  que   a^i  |p  e.c^ije  ia   unifprmidad  de   las  le-*^ 

Íes,  que  se  buscarían  eqyano  si  cada  Estadía  «Kvtasc  rstt" 
^  pértiC/ular  las  BXtjnv  -«|iML.£fite_£unto,  ademas,  pued^^ 
tenerse  como  perteoeci.eiito  a  JJis  re)acíonft«  «steriore», 
que  son  de  las  atribuciones  de)  Congreso  general,  y  qué 
por  óltimo,  en  los  Estadqs  j^ nidos  del  Norte,  al  GobieN 
no;  Supremo  es  á  qujen  toca  la  venta  de  la^  tierra6  p(i^ 
blicas  y  el  arre^i^lo  de  su  administracioji. 

El  sr.  Villa  dijo,  que  no  habi^  teni4o  por  inde^ 
coroso  que  se  hablase  pontra  jel  j^ic^támen,  sino  solo  ea 
el  raso  de  que  se  confesase  la  justicia  de  la  represen*» 
tac  ion;   pero  que  no  hallándose  en  este   caso  el  sr.  prep- 

{inante,  quien  no  tiene  porjusjto  el  reclamo,  tampoco  de* 
e  creerse   coa)prendi4o  en  |a  alocución  ^  que  ae  quis^ 
refeFir. 

El  sr.  Jauregui  dijo,  que  el  ejemplo  propuesta 
por  uno  de  los  sres.  preopinantes  sobre  lo  que  se  ob- 
serva en  los  Estados  Unidosdel.  Norte,  respecto  de  las 
tierras  públicas,  hace  mas  bien  contra  su  opiniop  por- 
€|ue  no  se  trata  úfi  tierras  pública?,  sino  .^et  \^s  que  ea« 
tan  en  los  Estados  reducidas  ^  doíniniao  particular  so* 
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bre  las  cuales  solo  pueden  dctermínnp  las  legíslaturasj 
que  esta  verdad  ha  sido  reconocida  aun  por  ei  mismo 
Congreso  general,  que  aun  el  arreglo  de  los  terrenos 
Taldios  libró  á  los  Estados  dándoles  solamente  unas  ba- 
ses generales:  que  la  otra  razón  sobre  la  uniformidad  de 
las  leyes  probaria  tanto,  como  que  no  hubiese  federa* 
píoü  pues  en  tal  sistema  no  se  puede  dar  esta  unifor* 
midad.  sino  que  cada  Estado  dicta  sus  leyes  para  »u 
administración  interior,  como  le  parece   mejor. 

El  sr.  Najera  dijo,  que  la  adquisición  de  bienes 
raices  por  los  estrangeros,  no  importa  un  tratado  de  alian- 
za de  amistad,  ni  ninguna  otra  relación  con  las  naciones 
i  que  ellos  pertenezcan;  y  por  tanto  no  puede  reducir- 
te al  punto  general  de  relaciones  esteríores,  el  punto 
en  cuestión. 

Los  sres.  Presidente,   Piedras  y   Castro,  pidieron 

?Qe  fuese  nominal  la  fotacion  sobre  si  ha  6  no  lugar 
votar  el  dictamen,  y  habiéndose  acordado  asi  por  el  Con- 
greso, declaró  haber  lugar  á  votar  por  cuya  resolución  es- 
tuvieron los  sres.  Piedras,  Castro,  Guerra  (D.  F.)  Jau- 
regi.  Villa,  Cotero,  Mendoza,  Laso,  Martioez  de  Castro, 
tamariz.  Valdovinos,  Najera,  y  Presidente,  y  por  la  ne- 
gativa los  sres.   Olaez,  Guerra   (D.  B.)   y  Cásela. 

A  petición  dp  lo«  «•^«»c.  Ot*cri-a  {D.  F.),  Janregui  y 
Tilla,  acordó  el  Congreso  que  fuese  nominal  la  votación 
i^re,    si  se  aprobava  ó  no  el  dictamen  de  la  comisión, 

Í.  resultó  aprobado  por  los  mismos  sres.  que   declararon 
aber  lugar  á  votar,  desechándolo  los  sres.  Guerra  (D.  B.), 
Cásela,  y  Olaez. 

A  petición  del  sr.  Villa  acordó  este  Congreso 
4|ue  se  aconpanase  la  parte  expositiva  del  dictamen  á  la 
proposion  que  se  ha  de  remitir  al  Senado. 

Se  levaotó  la  aesion  pública  para  entrar  en  secreta 
•rdinaiiaé 


FIN. 
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